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7  de  maj"0  de  1561. 

i. — Prohanza  de  los  méritos  y  servicios  de  don  García  de  3Iendoza 

y  Manrique. 

(Archivo  de  Indias,  70-6-26). 


Muy  poderoso  señor:— Don  García  de  Mendoza  y  Manrique,  digo: 
que  yo  quería  hacer  inffirinación,  conforme  á  la  real  ordenanza,  de  lo 
que  he  servido  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  las  provincias  de  Chile,  para 
informar  á  S.  M.  dello  y  para  que  me  haga  mercedes; 
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A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  la  mande  recibir  por  los  capítulos 
siguientes: 

1. — Primeramente,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  y  Manrique  ha 
seis  afios,  poco  más  ó  menos,  que  partió  de  los  reinos  Despafia  para 
estos  del  Perú,  y  desde  allá  hasta  esta  ciudad  de  los  Rej'es  vino  siem- 
pre acompañando  y  sirviendo  en  nombre  de  S.  M.  á  el  Marqués  de  Ca- 
ñete, visorrey  que  fué  destos  reinos,  con  su  persona,  armas  y  caballos 
y  criados  en  todo  lo  que  se  ofreció. 

2. — ítem,  llegado  el  dicho  Visorrey  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  estu- 
vo y  asistió  en  ella  el  dicho  Don  García  tiempo  de  siete  meses,  cerca 
de  la  persona  del  dicho  Visorrey,  que  estaba  entendiendo  en  el  asiento 
y  buen  gobierno  deste  reino,  é  hizo  é  cumplió  todo  aquello  que  de  par- 
te de  S.  M.  le  mandó. 

3. — ítem,  que  antes  y  después  que  dicho  Visorrey  llegase  á  esta  ciu- 
dad, vinieron  á  ella  los  procuradores  de  las  ciudades  de  las  provincias 
de  Chile  y  otras  personas  particulares,  y  se  juntaron  y  pidieron  y  su- 
plicaron diversas  veces  al  dicho  Visorrey  que  porque  las  dichas  pro- 
vincias estaban  todas  de  guerra  y  despobladas  dos  ciudades,  cuatro 
años  había,  por  la  mucha  pujanza  que  tenían  los  indios,  y  las  demás 
ciudades  estaban  en  mucho  aprieto  y  riesgo,  y  muy  pobres  y  necesita- 
dos, y  el  adelantado  Alderete,  á  quien  Su  Majestad  había  proveído  por 
gobernador,  era  fallecido,  mandase  proveer  una  persona  de  inuclia  ca- 
lidad que  en  nombre  de  Su  Majestad  fuese  á  pacificar  y  poblallos  y  á 
sacallos  de  tantos  trabajos  y  nescesidades,  y  que  llevase  cuatrocientos 
ó  quinientos  hombres  que  les  ayudasen  á  hacer,  porque  la  gente  que 
había  en  la  dicha  provincia  no  bastaba  para  contra  los  indios,  y  que 
ansimisino  llevase  muchos  caballos,  armas  é  municiones,  ganados  y 
bastimentos  que  para  la  dicha  pacificación  y  población  era  necesario, 
porque  dello  redundaba  gran  servicio  á  S.  M.  y  acrecentamiento  á  su 
Eeal  Corona. 

4. — ítem,  que  entendida  por  el  dicho  Visorrey  la  necesidad  grande 
que  las  dichas  provincias  de  Chile  tenían  de  ser  socorridas  y  la  mucha 
queste  Perú  tenía  de  sacar  gente  del,  i)or  haber  tanta  aquí  de  la  que 
acá  estaba  como  de  la  nuevamente  venida,  y  todos  tan  sin  remedio, 
mandó  y  encargó  á  el  dicho  Don  García  fuese  á  ella  por  gobernador  y 
capitán  general  á  la  pacificar  é  poblar. 

ó. — Ítem,  que  por  servir  el  dicho  Don  García  á  S.  M.,   lo  aceptó  y 
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coineiizó  luego  á  aderezarse  de  inuchas  armas  y  caballos,  y  proveyó 
capitanes  que  fuesen  por  todas  partes  á  hacer  gente  para  la  dicha 
jornada. 

6. — ítem,  que  á  causa  de  la  mucha  probeza  que  tenía  aquella  tierra 
de  Chile,  estaba  tan  desacreditada  en  estos  reinos  del  Perú  que  no  ha- 
bía ninguna  persona  que  quisiese  ir  á  ella,  y  estaba  tau  aborrecida  en 
este  caso,  que  antes  quería  ir  la  gente  á  otras  entradas  nuevas  que  no 
á  la  dicha  provincia,  porque  á  más  desto,  desoían  que  la  gente  questaba 
en  ella  tenían  sus  méritos  para  que  les  diesen  lo  que  había,  y  que  los 
que  de  acá  fuesen  se  quedarían  con  el  trabajo  de  sus  personas  y  gastos 
de  su  hacienda. 

7. — ítem,  que  mediante  la  calidad  y  valor  de  la  persona  del  diclio 
Don  García  y  el  calor  que  para  ello  dio  el  dicho  Visorrey,  se  movieron 
para  ir  á  la  dicha  jornada  más  de  cuatrocientos  hombres,  muy  bien 
aderezados  de  armas  y  caballos,  que  llevaron  por  mar  y  tierra,  y  entre 
ellos  muchos  vecinos  deste  reino  é  caballeros  é  hijosdalgo' y  que  habían 
servido  á  S.  M.  en  esta  tierra. 

8. — ítem,  que  ansimismo.  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  y  del 
dicho  Don  García,  fueron  á  la  dicha  jornada  para  la  predicación  y  en- 
señamiento de  nuestra  santa  fee  católica  diez  y  seis  clérigos  y  frailes,  los 
más  dellos  teólogos,  predicadores,  y  todos  personas  de  mucha  autori- 
dad y  ejemplo. 

9. — ítem,  luego  que  el  dicho  Don  García  se  encargó  de  la  dicha  jor- 
nada, se  aderezó  de  muchas  armas  y  caballos  y  otras  cosas  nescesarias 
para  la  p>acificación  de  aquella  tierra,  en  que  gastó  más  de  treinta  mili 
pesos  de  oro,  y  envió  por  tierra  con  sus  capitanes  la  mitad  de  la  dicha 
gente  y  cuarenta  caballos  suyos,  y  con  la  demás  gente  se  embarcó  y  fué 
en  cuatro  navios  por  la  mar. 

10. — ítem,  juntamente  con  la  dicha  gobernación  de  Chile,  el  dicho 
Visorrey  le  encargó  la  gobernación  de  las  provincias  de  Tucuman,  Dia- 
guitas  y  Juríes  que  fué  de  Juan  Núñez  de  Prado,  y  está  de  la  otra 
parte  de  la  Cordillera  Grande,  para  que  las  pacificase  y  poblase,  por  es- 
tar en  demarco  de  las  dichas  provincias  de  Chile. 

11. — ítem,  al  tiempo  que  se  le  encargó  la  dicha  gobernación  de  Tu- 
cuman, Juríes  y  Diaguitas,  no  había  en  todas  aquellas  provincias  más 
ciudad  ni  pueblo  de  españoles  que  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  y 
no  liabía  en  ellas  ningún  capitán  ni  gobernador  de  Su  Majestad  que 
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los  gobernase,  sino  solamente  la  justicia  ordinaria,  siendo  las  dichas 
provincias,  como  es  notorio,  de  mucha  tierra  é  gran  población  de  in- 
dios. 

12. — ítem,  que  aunque  había  nueve  ó  diez  años  que  se  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  del  Estero,  así  por  ser  pocos  los  españoles  de  ella 
como  por  no  haber  tenido  quien  los  gobernase,  no  iba  en  aumento  y 
los  españoles  estaban  muy  pobres  y  nescesitados  y  la  tierra  sin  ningún 
crédito,  y  á  esta  causa  no  contrataban  con  este  reino  ni  con  el  de  Chile» 
sino  era  de  año  á  año  ó  de  dos  á  dos,  que  se  juntaban  algunos  con  ma- 
no armada  para  sahrse  de  la  tierra  sin  licencia,  y  ansí  lo  hicieron  los 
clérigos  y  frailes  que  fueron  á  ella  cuando  se  pobló,  y  estuvo  sin  misa 
más  de  tres  años;  }',  finalmente,  los  dichos  españoles  estaban  tan  ence- 
rrados y  olvidados  que  la  gente  les  tenía  lástima  y  cada  día  se  esperaba 
habían  de  desmanparar  la  tierra,  por  no  tener  allí  ningún  remedio. 

13. — ítem,  luego  como  el  diciio  Don  García  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  primer  pueblo  de  la  gobernación  de  Chile,  proveyó  un  capitán 
con  cien  españoles  y  un  sacerdote  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero  y  la  visitase  y  amparase  é  pusiese  en  razón  y  justicia, 
é  pacificación  de  los  indios  de  sus  términos,  y  le  dio  para  ello  muchas 
armas  y  caballos,  peltrechos  é  municiones  é  mercaderías  y  otras  cosas 
nescesarias  para  la  dicha  pacificación  é  población,  y  le  mandó  que  po- 
blase de  nuevo  las  ciudades  despañoles  que  les  pareciese  convenir  para 
que  siempre  fuesen  en  más  aumento. 

14, — ítem,  el  dicho  capitán  y  soldados  fueron  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  del  Estero  y  hizo  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  deste,  y 
pobló  en  las  dichas  provincias  la  ciudad  de  Londres  en  los  Diaguitas, 
y  en  el  valle  de  Calchaquí  la  ciudad  de  Córdoba,  y  después,  de  Chile 
le  envió  otro  capitán  con  gente,  y  con  ella  pobló  en  Tucumán  el  Viejo 
la  ciudad  de  Cañete  y  pacificó  los  indios  de  sus  términos,  con  lo  cual 
la  dicha  tierra  é  pueblos  van  cada  día  en  mucho  aumento;  y  el  dicho 
Don  García  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  en  ello,  porque,  demás  de 
haber  poblado  las  dichas  tres  ciudades  y  sacado  á  los  españoles  que  en 
aquel  encierro  estaban  de  tanto  trabajo  y  encogimiento  como  tenían,  y 
agora  hay  muchos  españoles  que  se  van  é  quieren  ir  á  servir  á  Su  Majes 
tad  en  ella  por  las  buenas  calidades  que,  mediante  el  proveimiento  del 
dicho  Don  García,  ha  mostrado  la  tierra. 

15. — ítem,  que  después  qu».  fué  el  dicho  capitán  á  la  dicha  proviu- 
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cia  y  vio  ser  tan  buena  la  dielia  tierra  y  las  muchas  poblaciones  de 
indios  que  había  descubierto,  envió  á  pedir  socorro  de  gente  á  el  dicho 
Don  García  y  otros  pertrechos,  el  cual  se  lo  envió  dos  veces. 

16. — ítem,  despachada  la  gente  susodicha  para  Tucumán,  el  dicho 
Don  García  entendió  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  poner  en  or- 
den las  cosas  de  aquella  ciudad  y  en  tasar  el  tributo  que  los  indios  de 
sus  términos  habían  de  dar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  enton- 
ces no  lo  había  habido. 

17. — ítem,  que  los  indios  de  los  términos  de  la  provincia  y  estado 
de  Arauco,  ques  en  la  dicha  gobernación  de  Chile,  estaban  alzados  y 
rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  yliabían  muerto  al  gobernador 
Valdivia  y  á  otros  muchos,  é  que  ya  habían  desbaratado  al  mariscal 
Francisco  de  Villagra,  y  estaban,  á  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García 
de  Mendoza  entró  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  muy  desvergonzados 
contra  los  españoles,  y  decían  que  los  habían  de  matar  y  comer  á  todos 
y  ir  tras  ellos.  ' 

18. — ítem,  pocos  días  antes  quel  dicho  Don  García  fuese,  los  dichos 
indios  del  dicho  estado  de  Arauco  estaban  tan  soberbios  que  no  sola- 
mente se  defendían  y  amparaban  en  sus  tierras,  mas  l)ajaron  en  orden 
y  á  punto  de  guerra  á  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  ha 
veinte  años  questá  poblada,  é  hicieron  muchos  daños  en  ella  é  decían 
que  querían  ir  sobre  la  dicha  ciudad  y  hacer  despoblar  della  á  los  es- 
pañoles, como  lo  habían  hecho  con  los  de  la  ciudad  de  la  Coneibición  y 
Villarrica,  y  no  dejallos  hasta  echallos  de  la  dicha  provincia. 

19. — ítem,  los  indios  de  las  dichas  provincias  son  valientes  y  animo- 
sos en  acometer  é  pelear  y  diestros  en  la  guerra,  porque  es  cosa  públi- 
ca é  notoria  que  entre  ellos  siempre  han  tenido  guerras,  y  son  tenidos 
por  los  indios  más  belicosos  que  hay  en  las  Indias. 

20. — ítem,  que  á  causa  de  ser  los  dichos  indios  tan  belicosos  y  gue- 
rreros y  á  la  vez  en  batallas  y  rencuentros  desbaratado  y  muerto  mu- 
chos españoles  y  hecho  muchas  crueldades  en  ellos,  estaban  todos  los 
españoles  que  había  en  la  dicha  provincia  de  Chile  al  tiempo  quel  di- 
cho Don  García  fué  á  ella  con  mucho  miedo  y  temor  de  los  indios,  por 
sei-  pocos  para  tantos  como  había,  y  descían  que  no  se  podían  entrar 
á  conquistar  con  menos  de  setecientos  ú  ochocientos  hombres  adereza- 
dos de  muy  buenas  armas  y  caballos  y  con  mucha  orden,  para  que  no 
los  desbaratasen,  porque  descían  [que]  demás  de  ser  animosos  y  belicosos, 
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tenían  muy  gran  cantidad  de  flechas  y  [úcas  y  otras  armas  de  que  eran 
muy  diestros,  y  peleaban  en  escuadrón  cerrado  como  en  Italia. 

21.- — ítem,  el  dicho  Don  García,  no  embargante  todo  esto  y  los  mie- 
dos que  se  le  querían  poner  por  los  españoles  que  tenían  noticia  de  los 
dichos  indios,  con  gran  esfuerzo  y  valor  de  su  persona,  despachando 
toda  la  demás  gente  por  tierra  con  los  caballos,  se  embarcó  en  un  ga- 
león con  ciento  é  cincuenta  hombres  y  se  fué  al  [)uerto  de  la  ciudad  de 
la  Concibición,  que  estaba  despoblada,  y  con  gran  ánimo  y  valor  saltó 
con  la  dicha  gente  en  una  isla  que  está  cerca  del  mismo  puerto;  en  lo 
cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  el  vinjequehay  desde  la  dicha  ciudad 
déla  Serena  á  la  de  la  Concebción  es  muy  peligroso,  especialmente  en  el 
invierno  como  se  iba,  y  ansí  pasó  mucho  trabajo  y  tormentas  y  aven- 
turó su  persona  por  seguir  la  dicha  pacificación  y  no  estar  en  poblado. 

22. — ítem,  luego  que  saltó  en  la  dicha  isla,  cumpliendo  con  lo  que 
Nuestro  Señor  y  Su  Majestad  mandan,  como  buen  cristiano  temeroso  de 
Dios,  envió  indios  mensajeros  de  la  dicha  isla  á  los  de  la  tierra  firme 
que  estaban  alterados  á  les  requerir  y  amonestar  con  paz,  y  diciéndoles 
que  Su  Majestad,  con  su  acostumbrada  clemencia,  les  perdonaría  las 
despoblaciones,  muertes  y  daños  que  habían  hecho,  los  cuales  nunca 
quisieron  hacer. 

23. — ítem,  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  isla  más  de  cua- 
renta días  inviando  los  dichos  mensajeros,  en  lo  cual  pasó  muy  gran 
trabajo  de  fríos  é  hambre,  y  en  hacer  corredurías  por  la  dicha  isla  y 
tierra  firme,  á  pié,  adonde  aventuró  su  persona  muchas  veces. 

24. — ítem,  el  dicho  Don  García,  visto  que  los  indios  nunca  quisieron 
paz  y  que  la  gente  y  caballos  que  iban  por  tierra  se  tardaban,  con  mu- 
cho esfuerzo  y  valor  saltó  en  tiei'ra  firme  con  los  dichos  ciento  é  cin- 
cuenta españoles,  y  él  y  ellos  con  sus  propias  manos  comenzaron  á  ha- 
cer é  hicieron  un  fuerte  de  fajina  y  tierra  para  su  defensa,  en  el  cual  y 
en  algunas  corredurías  que  se  ofrecieron  y  en  todo  lo  demás,  el  dicho 
Don  García  trabajó  por  sus  manos  é  persona  é  hizo  todo  aquello  que 
un  buen  capitán  debía  hacer. 

,25. — ítem,  luego  como  llegó  á  tierra  firme,  continuando  su  buena 
cristiandad  y  celo  que  tenía  á  el  bien  de  los  dichos  indios  les  envió 
otros  muchos  luensajeros  á  rogallos  y  requerirles  con  la  dicha  paz  y 
les  envió  para  atraellos  á  ello  mucha  ropa  y  chaquira  y  otras  dádivas, 
así  á  los  de  la  tierra  firme  como  de  la  isla. 
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2(5. — ítem,  que.  no  embargante  lo  susodicho,  desde  á  seis  diasques- 
taba  en  la  tierra  firme,  una  mañana  al  cuarto  del  alba  vinieron  todos 
los  indios  alterados  de  las  dichas  provincias  y  estado  de  Arauco,  que 
serían  más  de  veinte  mili,  y  cercaron  el  fuerte  por  todas  partes  y  le 
acometieron  y  pelearon  como  gente  de  guerra;  y  el  dicho  Don  García, 
con  mucho  ánimo  y  valor,  peleó  con  ellos  y  acaudilló  y  esforzó  su  gen- 
te y  la  puso  en  muy  buena  orden  hasta  tanto  que  los  desbarató  é  hizo 
retirar  con  pérdida  de  algunos  indios:  en  todo  lo  cual  hizo  lo  que  un 
capitán  muy  esforzado  debe  hacer. 

27. — ^Item,  que,  llegados  desde  á  veinte  ó  treinta  días  la  gente  y  ca- 
ballos que  iban  por  tierra  y  por  la  mar  en  otros  navios,  el  dicho  Don 
García  tornó  á  enviar  otros  mensajeros  á  los  dichos  indios  á  les  reque- 
rir con  la  paz,  y  viendo  que  no  querían  venir,  fué  á  el  dicho  estado  de 
Arauco,  y  los  dichos  indios,  sin  ningún  temor  de  que  habían  sido  des- 
baratados por  ciento  é  cincuenta  houibres  de  á  pie,  en  acabando  de 
pasar  el  río  muy  grande  de  Biobío,  ques  desde  donde  comienza  el  di' 
cho  estado  de  Arauco,  le  acometieron  é  dieron  batalla  otra  vez,  y  el  di- 
cho Don  García,  con  el  mismo  esfuerzo  é  valor,  los  tornó  á  desbaratar 
y  castigó  algunos  dellos. 

28. — ítem,  después  de  haber  estado  quince  días  en  el  mismo  valle 
de  Arauco,  ques  una  parcialidad  de  las  del  dicho  estado  y  está  ocho 
leguas  de  la  ciudad  despoblada  de  la  Concepción,  llamando  los  indios 
de  paz,  viendo  que  no  venían  á  él,  dicho  Don  García  se  partió  con  su 
gente  á  llamar  de  paz  á  las  otras  provincias  del  dicho  Estado,  que  dicen 
el  valle  de  Tucapel,  y  en  el  camino  le  dieron  al  cuarto  del  alba  otia 
batalla  y  le  acometieron  como  gente  de  guerra  por  dos  partes,  y  tam- 
bién fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  desbaratasen  por  segunda  vez, 
haciendo  lo  que  un  capitán  muy  esforzado  debe  hacer,  así  en  pelear 
por  su  persona  como  en  concertar  y  poner  en   buena  orden   su   gente. 

29. — -ítem,  visto  por  el  dicho  Don  García  la  mucha  defensa  en  que 
se  ponían  los  dichos  indios,  j  que  son  tan  belicosos  y  de  tal  calidad 
que  en  ninguna  manera  se  pacificarían  si  no  fuese  estando  siempre 
entre  ellos  gran  cantidad  de  españoles  que  los  puedan  sojuzgar,  pobló 
de  nuevo  en  medio  del  dicho  estado  de  Arauco,  en  el  valle  de  Tucapel, 
ocho  leguas  del  valle  de  Arauco  y  diez  y  seis  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera;  y  demás  de  las  personas 
que  nombró  por  vecinos,  dejó  para  la  sustentación  y  guarnición  y  de- 
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fensa  al  capitán  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  y  muchos  criados 
suyos  y  más  de  otros  cien  soldados  bien  aderezados  de  armas  y  caba- 
llos, y  muchas  municiones  y  bastimentos  y  lo  demás  que  fué  necesa- 
rio para  la  dicha  pacificación  hasta  que  las  pacificaron;  la  cual  dicha 
población  fué   muy  necesaria  y  conveniente  en  la  parte  que  la  pobló. 

30. — ítem,  luego  como  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  envió  un  capitán 
con  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  de  los  que  consigo  tenía,  á  la  pa- 
cificación y  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  la  pobló,  y  cada 
día  va  en  tanto  aumento,  que  como  habrá  más  de  tres  años  que  se  pobló, 
es  una  de  las  mejores  de  toda  la  gobernación. 

31.— ítem,  hechas  por  el  dicho  Don  García  las  poblaciones  délas 
ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción,  y  dejando  en  ellas  la  gente  suso- 
dicha cou  las  armas  y  pertrechos  necesarios  para  su  sustentación,  con 
la  demás  gente  fué  á  la  visita  y  reformación  y  pacificación  de  las  ciu- 
dades de  la  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica,  y  al  descubrimiento  y 
conquista  de  los  Coronados,  donde  pasó  grandes  trabajos  y  riesgos  de 
su  persona. 

32. — ítem,  que  con  los  dichos  indios  que  conquistó  y  descubrió  hacia 
los  dichos  Coronados,  que  fueron  más  de  sesenta  mile,  y  con  otros  de 
los  quemas  lejos  estaban  de  la  ciudad  de  Valdivia,  última  ciudad  de 
la  dicha  gobernación  de  Chile,  que  servían  con  mucho  trabajo  á  ella, 
pobló  la  ciudad  de  Osorno,  que  ansimismoes  uno  de  los  buenos  pueblos 
de  la  dicha  gobernación. 

33. — Itera,  en  el  entretanto  que  el  dicho  Don  García  estaba  ausente 
de  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción  3-  Cañete,  como  buen  capitán 
tuvo  siempre  cuidado  y  diligencia  de  saber  é  inquirir  el  estado  eii  ques- 
taba  el  sustento  de  las  dichas  ciudades  y  pacificación  de  los  indios  de 
sus  términos,  y  así  las  hacía  proveer  por  mar  é  tierra  de  las  demás  ciu- 
dadesde  arriba  y  de  otras  partes,  de  mucha  comida  con  quese  mantuvie- 
ran sin  hacer  daño;  y  demás  desto,  envió  siempre  sus  capitanes  y  solda- 
dos á  ayudar  é  favorecer  las  dichas  ciudades  en  tiempo  que  tuvieron 
nescesidades,  en  lo  cual,  como  buen  capitán,  hizo  siempre  muy  acerta- 
dos proveimientos. 

34. — ítem,  desde  á  cuatro  meses,  jioco  más  ó  menos,  que  los  indios 
habían  dado  la  paz,  se  tornaron  á  alzar  y  rel)elar,  de  tal  manera  como 
si  nunca  se  hubieran  pacificado,  y  ¡nataron  muchos  indios  yanaconas 
y  caballos,  y  comieron  muchos  ganados  y  sementeras  que  los  españoles 
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de  la  ciudad  de  Cañete  habían  heclio,  é  hicieron  otros  muchos  daños  y 
robos. 

35. — ítem,  luego  como  el  dicho  Don  García  supo  el  dicho  alza- 
miento, se  partió  de  la  ciudad  Imperial,  donde  estaba  de  vuelta  del  des- 
cubrimiento y  visita  de  las  ciudades  de  arriba  entendiendo  en  tasar  y 
dar  orden  á  los  vecinos  de  como  se  habían  de  servir  de  sus  indios,  y  se 
metió  con  los  ciento  é  cincuenta  Iiombres  en  la  ciudad  de  Cañete,  y 
halló  los  indios  de  sus  términos  muy  desvergonzados,  y  tales,  que  estu- 
vieron juntos  para  dar  eu  la  ciudad. 

36. — ítem,  todo  el  tiempo  que  el  diciio  Don  García  estuvo  en  la  dicha 
ciudad  envió  á  llamar  é  á  requerir  de  paz  muchas  veces  á  los  dichos 
naturales,  y  como  no  qu'sieran  venir,  comenzó  á  seguir  la  dicha  paci- 
ficación, j-endo  por  sus  términos, y  muchas  veces  por  su  propia  per.?ona, 
y  otras  enviando  capitanes,  en  lo  cual  pasó  mucho  traliajo  y  riesgo  de 
su  persona. 

37. — ^Item,  yendo  el  dicho  Don  García  de  la  ciudad  Cañete  hacia  el' 
valle  de  Arauco,  en  medio  del  camino  reamantes  de  llegar  á  él,  Iialió  á 
los  dichos  indios  atareados,  que  serían  más  de  veinte  mil,  recogidos 
en  un  fuerte,  con  muchas  aibarradas  y  cavas,  teniendo  ocupado  y  emba- 
razado el  dicho  camino,  y  teniendo  los  dichos  indios  arcabuces  y  ar- 
tillería que  comenzaron  á  tirar,  y  otras  muchas  armas  con  que  se  de- 
fender. 

38. — ítem,  llegado  allí  el  dicho  Don  García,  les  tornó  á  enviar  men- 
sajeros que  viniesen  de  paz,  los  cuales  no  lo  quisieron  hacer,  antes,  ha- 
ciendo muchas  amenazas,  comenzaron  á  pelear;  lo  cual  visto  por  el 
dicho  Don  García,  les  acometió  con  su  gente  por  todas  partes  con  mucho 
valor  y  buen  orden,  y  les  entró  en  el  dicho  fuerte  y  desbarató  y  echó 
del,  con  lo  cual  luego  vinieron  de  paz;  y  allí  les  tomó  algunos  arcabu- 
ces y  dos  piezas  de  artillería. 

39. — ítem,  visto  por  el  dicho  Don  García  que  los  dichos  indios  del 
estado  de  Ai'auco  y  de  sus  comarcas  son  tan  belicosos,  que  de  cuatro  é 
seis  leguas  delante,  para  poder  tenellos  pacíficos  es  menester  poblar  un 
pueblo  y  tener  una  casa  fuerte  con  guarnición  de  soldados  que  en  ella  re- 
sida, envió  desde  el  dicho  valle  de  Arauco  á  un  capitán  con  ciertos  solda- 
dos á  edificary  poblar  una  casa  fuerte,  ocho  ó  diez  leguas  de  la  otra  parte 
de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  el  valle  que  dicen  de  Engol,  porque 
los  indios  de  sus  comarcas,  á  causa  destar  apartados  déla  dicha  ciudad 
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no  servían  bien  y  siempre  andaban  alborotados;  y  el  dicho  capitán  la 
pobló;  y  el  Don  García  puso  siempre  en  ella  soldados  que  la  sustentaron. 

40. — ítem,  porquera  muy  gran  traljajo  estar  sustentando  la  dicha  ca- 
sa fuerte,  pobló  allí  la  ciudad  de  los  Infantes  y  pasó  á  ella  algunos  de 
los  vecinos  de  las  ciudades  de  la  Concebción,  Cañete  y  la  Imperial,  las 
cuales  van  cada  día  en  gran  acrecentamiento,  por  ser  en  muy  buena 
comarca. 

41. — Item,ansimismo,  viendo  que  los  dichos  indios  del  valle  de  Arau- 
co  y  otros  á  él  comarcanos  enuí  tan  indóuiitos  y  guerreros  que  nunca 
se  sustentarían  si  no  fuese  teniendo  otra  casa  fuerte  con  gente  de  guar- 
nición sobre  ellos,  hizo  y  edificó  otra  casa  fuerte  en  el  dicho  lebo  de 
Arauco  y  puso  en  ella  para  su  sustentación  otro  capitán  con  treinta  sol- 
dados, los  cuales  y  otros  que  mudaban  por  sus  mitas  y  estando  siem- 
pre en  ella,  y  el  dicho  Don  García  les  hacía  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario, á  su  costa,  en  que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro. 

42. — -ítem,  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tie- 
rra, que  habrá  cuatro  años,  los  españoles  questaban  en  ella,  mayor- 
mente los  de  las  ciudades  de  arriba,  estaban  muy  heridos  é  pobres  y 
nescesitados  y  se  velaban  en  los  dichos  pueblos  de  temor  de  los  indios 
y  tenían  hechos  sus  fuertes  en  ellos,  de  tal  manera  que  siempre  anda- 
ban siguiendo  la  guerra  con  las  armas  á  cuestas  y  muy  fatigados  y  tra- 
bajados, y  la  dicha  tiarra  estaba  tan  perdida,  por  tener  más  pujanza  los 
indios  que  los  españoles,  que  no  les  daba  ningún  fruto  con  que  se  sus- 
tentar, y  estaban  tan  rotos  y  destruidos  que  no  tenían  camisas  y  buenas 
calzas,  que  .son  los  vestidos  con  que  se  habían  hallado  cinco  ó  seis  años 
antes  quel  dicho  Don  García  entrase  en  aquella  tierra,  con  lo  cual  cesó 
todo  lo  susodicho. 

43. — ítem,  que,  demás  de  estar  de  guerra  los  indios  del  dicho  estado 
de  Arauco  y  los  de  los  términos  de  las  ciudades  de  la  Concebción  y 
Cañete,  ansimismo  estaban  alzados  y  rebelados  otros  muchos  indios  de 
los  términos  de  las  ciudades  Imperial,  Villarrica  y  Valdivia,  y  los  que 
no  estaban  alzados  servían  muy  nial,  porque  un  día  se  comían  la  chá- 
cara y  otro  los  ganados  y  mataban  los  yanaconas  y  hacían  otros  delitos 
desta  calidad,  de  manera  que  no  se  podían  servir  ni  servían  dellos  á 
derechas,  y  todos  los  españoles  de  las  dichas  ciudades  estaban  muy  he- 
ridos y  recogidos  en  ellas  y  no  osaban  caminar  los  caminos  si  no  era 
juntándose  copia  dellos,  armados  y  á  punto  de  guerra. 
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44.— ítem,  que  después  quel  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tie- 
rra, mediante  su  esfuerzo  é  valor  y  buen  gobierno,  está  toda  quieta  é  pa- 
cífica y  los  indios  son  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica y  sirven  muy  bien,  y  los  caminos  eslán  seguros,  que  va  y  viene 
un  español  solo  por  todos  ellos  solo,  y  los  pueblos  de  españoles  se  van 
cada  día  ennobleciendo  y  arraigando. 

45. — ítem,  que  ha  hecho  poner  gran  diligencia  en  que  se  descubran 
minas  de  oro  y  plata  en  toda  la  dicha  gobernación,  las  cuales  se  han  ha- 
llado y  en  todas  las  ciudades  se  elabora,  y  de  lo  que  se  ha  sacado  dellas 
se  ha  traído  á  esta  ciudad  después  quel  dicho  Don  García  fué  á  aquella 
tierra,  más  de  un  millón  de  oro,  no  habiendo  traído  desde  que  mataron 
al  gobernador  V^aldivia  hasta  quél  fué  casi  ninguno. 

40. — ítem,  que,  no  embargante  quel  dicho  Don  García  ha  permitido 
y  dio  licencia  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas,  por  no  haber 
otro  ningún  género  de  trabajo  que  poder  dar  para  sustentar  la  tierra, 
fué  ellocongran  moderación,  mandando  que  solamente  bajasen  la  sexta 
parte  de  los  indios  y  que  del  oro  que  sacasen  se  les  diese  la  sexta  parte 
y  más  las  comidas}'  herramientas,  lo  cual  hizo  con  acuerdo  del  Licen- 
ciado Santillán,  oidor  desta  Real  Audiencia,  (juera  teniente  general  de 
aquella  tierra,  y  con  esto  los  indios  son  muy  bien  sobrellevados  y  trata- 
dos y  están  muy  contentos,  y  en  ninguna  parte  de  las  Indias  se  ha 
puesto  en  tan  breve  tiempo  tan  buena  orden  [lara  conservación  de  los 
indios. 

47. — ^Iteni,  que  en  el  discurso  de  la  pacificación  de  la  dicha  tierra,  el 
dicho  Don  García  ha  tenido  en  el  castigo  de  los  cnl[)ados,  habiendo  he- 
cho tantos  daños,  muertes  y  robos,  muy  gran  templanza  y  habídose 
con  ellos  muy  piadosamente,  como  buen  cristiano,  y  ha  procurado  y 
estorbado  que  no  se  les  hiciese  por  los  soldados  ningunos  robos,  fuer- 
zas ni  malos  tratamientos,  de  tal  manera  que  en  ninguna  conquista  ni 
descubrimiento  jamás  se  ha  hecho  tan  cristianamente. 

48. — ítem,  que  para  el  proveimiento  y  sustentación  de  la  dicha  tie- 
rra, el  dicho  Don  García  ha  hecho  llevar  y  han  llevado  desta  muy 
gran  cantidad  de  ganados,  de  ovejas  é  vacas,  con  lo  cual  la  dicha  tie- 
rra va  cada  día  en  gran  crecimiento. 

49. — ítem,  visto  por  el  dicho  Don  García  una  cédula  de  S.  M.  en 
que  mandaba  se  descubriese  el  lístrecho  de  Magallanes,  envió  á  hacer 
el  dicho  descubrimiento   con  dos  navios  y  un  bergantín,  con  un  capí- 
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tan,  el  más  diestro  en  las  cosas  de  la  mar  que  había  en  toda  aquella 
tierra  y  en  ésta,  y  llevó  más  de  cuarenta  españoles,  marineros  y  solda- 
dos, que  por  contemplación  del  dicho  Don  García  fueron,  y  algunos 
dellos  sin  salario,  y  descubrieron  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  y 
pasaron  hasta  la  Mar  del  Norte,  y  el  dicho  capitán  tomó,  en  nombre  de 
S.  M.,  la  posesión  de  toda  aquella  tierra  y  trujo  relación  de  todo,  tan 
sabida  y  clara,  que  con  mucha  facilidad  pueden  ir  dendesta  tierra  y 
dende  aquella  á  España;  en  lo  cual  el  dicho  Don  García  sirvió  mucho 
á  S.  M.,  porque  navegáudose  el  dicho  Estrecho,  como  se  puede  nave- 
gar, irá  en  grande  acrecentamiento  aquella  tierra  y  ésta,  por  poder  ve- 
nir los  navios  Despaña  aquí  y  valdrían  las  cosas  muy  más  baratas. 

50. — ítem,  á  el  tiempo  quel  dicho  Don  García  fué  á  la  dicha  provin- 
cia de  Chile,  los  yanaconas  que  había  en  aquella  tierra,  así  della  como 
desta,  los  tenían  los  españoles  como  esclavos,  sin  pagalles  nada  de  su 
servicio,  y  de  tal  manera  que  si  un  indio  quería  servir  á  un  español  y 
no  á  otro,  no  se  lo  consentían,  sino  que  había  destar  con  el  primero 
que  lo  hubo,  lo  cual  quitó  el  dicho  Don  García  y  los  puso  á  todos  en 
su  libertad  para  que  pudiesen  servir  á  quien  quisiesen,  pagándoles  su 
servicio,  lo  cual  se  ha  guardado  y  guarda  en  toda  aquella  tierra. 

51. — ítem,  que  entendido  por  el  dicho  Don  García  que  algunos  es- 
pañoles tenían  tomadas  á  los  indios  sus  tierras,  de  que  rescebían  daño, 
se  las  hizo  volver,  como  fué  á  los  del  valle  de  Quillota,  en  Santiago,  y 
á  otros  muchos,  y  siempre  tuvo  gran  cuidado  en  su  buen  tratamiento. 

52. — ítem,  dejando  muy  asentadas  y  reformadas  las  ciudades  de  la 
Concepción,  Cañete,  V^illarrica,  la  Imperial,  Valdivia  y  Osorno,  y  tasa- 
dos los  indios,  como  dicho  es,  y  en  todas  ellas  por  su  teniente  general 
al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  ques  un  caballero  muy  prencipal  y 
rico,  se  bajó  á  visitar  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  porque 
hasta  entonces  no  había  estado  en  ella,  é  con  su  venida  se  reformó  mu- 
chas cosas  de  ella  y  hizo  que  los  vecinos  pagasen  muchas  deudas  que 
debían  á  S.  M.  y  á  particulares,  de  tal  manera  que  todos  acudían  á  pe- 
dir justicia,  la  cual  se  les  guardaba. 

53. — ítem,  teniendo  noticia  que  detrás  de  la  cordillera  había  una  tie- 
rra que  se  llama  Cuyo,  donde  había  mucha  gente  que  había  servido  al 
Inga,  proveyó  un  capitán  con  cincuenta  hombres  para  que  fuese  á  po- 
blar allí  una  ciudad,  el  cual  fué  á  costa  del  dicho  Don  García  y  del 
capitán  y  soldados,  sin  que  se  gastase  nada  de  la  hacienda  de  S.  M.,  y 
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se  tiene  entendido  ser  mny  buen  pueblo  por  la  mucha  noticia  que  se 
tiene  de  mucha  riqueza  y  grandes  minas  de  oro. 

54. — ítem,  vista  por  el  dicho  Don  García  una  cédula  de  S.  M.  en  que 
mandó  que  se  hiciese  una  iglesia  catedral  en  la  ciudad  de  Santiago,  se 
dio  tan  buena  maña  que  juntó  entre  los  vecinos,  estantes  y  habitantes 
más  de  veinte  é  cinco  mili  pesos  de  oro  para  hacella,  y  se  está  hacien- 
do; y  en  todas  las  ciudades  de  la  dicha  gobernación  ha  tenido  mucho 
cuidado  de  fundar  iglesias,  monesterios  y  hospitales,  y  en  las  más  igle- 
sias de  la  dicha  tierra  haj^  Santísimo  Sacramento,  que  no  lo  había  en 
ninguna  cuando  el  dicho  Don  García  fué. 

55. — ítem,  que  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  la 
dicha  provincia  de  Chile,  ha  tenido  mucha  autoridad  y  reposo,  confor- 
me á  el  cargo  que  en  nombre  de  S.  M.  representaba,  de  manera  que 
la  tiene  para  servirle  en  otros  más  principales  cargos,  y  ha  dado  tan 
buen  ejemplo  con  su  buena  vida  y  costumbres  y  recogimiento,  que  en 
esto  se  ha  reformado  mucho  aquella  tierra,  y  los  indios  della  se  les  ha 
quitado  de  todo  pur.to  el  comer  carne  humana,  de  tal  manera  que  no 
se  acuerdan  ya  dello,  teniéndolo  muy  de  costumbre  y  sin  necesidad 
cuando  el  dicho  Don  García  fué  á  aquella  tierra. 

56. — ítem,  que  en  el  tiempo  de  los  dichos  cuatro  años  quel  diclio 
Don  García  gobernó  aquella  tierra,  ha  gastado  en  armas  y  caballos  y 
en  seguir  la  diclia  pacificación  y  en  dar  de  comer  á  los  soldados  y  ves- 
tir á  muchos  dellos,  questaban  con  gran  nescesidad,  más  de  ciento  y 
cincuenta  mili  pesos  de  oro,  y  no  tiene  ni  se  le  conoce  al  presente  nin- 
gunos bienes  ni  otra  co,sa,  y  debe  de  los  dichos  gastos  más  de  sesenta 
mili  pesos  de  oro. 

57. — ítem,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  los  dichos  gastos  y 
otros  muchos  muy  útil  y  nescesarianiente,  porque  los  soldados  no  tu- 
viesen nescesidad  de  robar  á  los  indios  ni  tomarles  las  comidas,  y  a.sí 
les  hacía  dar  ración  de  comida  y  las  demás  cosas  nescesarias,  porque 
para  este  efeto  llevaba  un  navio  por  mar  cargado  de  bastimentos  y  ca- 
minaba por  la  costa  de  la  mar,  y  donde  había  de  hacer  la  jornada  la 
gente,  paraba  el  navio  y  se  proveía  el  campo,  con  lo  cual  se  excusaron 
de  cargas  é  morir  muchos  indios,  que  se  murieran  si  de  otra  manera  se 
hiciera. 

58. — ítem,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  en  todas  las  cosas  que 
había  de  hacer,  tomaba  consejo  y  parecer  de  personas  dexpiriencia  en 
uoc.  xxvn  2 
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la  tierra  y  de  teólogos,  frailes,  clérigos  que  llevaba,  y  todo  lo  que  hacia 
era  acertado  y  católico  y  saneado  la  conciencia  de  S.  M.  y  la  suya,  y  así 
se  tuvo  por  acertado  y  justo  y  bueno  lo  que  bizo. 

59. ítem,  demás  de  otros  gastos  quel  dicho  don  García  de  Mendoza 

en  estas  provincias  de  Ciiile  [hizo]  consumió  y  gastó  en  ellas  una  carga- 
zón de  mercaderías  de  veinte  mili  ducados  de  empleo  de  Castilla,  por 
la  cual  le  daban  en  ésta  treinta  é  cinco  mili  pesos  y  valía  en  Chile  casi 
cincuenta  mili  en  oro,  y  ansimismo  gastó  en  ganados  que  llevó  más  de 
otros' veinte  mili  pesos  en  estos  reinos  del  Pirú. 

(30._Item,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  en  el  tiempo  queslá  en 
estas  partes  de  Indias,  nunca  se  ha  hallado  en  cosa  alguna  en  deservi- 
cio de  Su  Majestad  ni  le  ha  deservido  en  nada,  antes  servido  en  todo 
lo  que  dicho  es  y  en  otras  muchas  cosas. 

6l._Item,  por  los  servicios,  trabajos  y  gastos,  del  dicho  don  García 
de  Mendoza  merece  nuiy  bien  que  Su  Majestad  le  confirme  y  perpetúe 
los  indios  Carangos  y  los  de  Ayoliayo,  Collapaimachola,  de  que  tiene 
encomienda,  que  valdrían  los  tributos  dellos  diez  y  ocho  mili  pesos,  y 
que  Su  Majestad  le  haga  otras  nmchas  é  mayores  mercedes,  conforme 
á  sus  muchos  servicios  y  calidad  de  su  persona. — Don  Garda  de  Men- 
doza. 

Y  presentado,  los  dichos  señores  cometieron  la  dicha  información  é 
probanza  al  Licenciado  Salazar,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  sema- 
nero, para  que  la  resciba  é  haga  conforme  á  la  ordenanza  é  cédula 
real  de  Su  Majestad:  lo  cual  pasó  é  se  proveyó  presente  allí  el  Licen- 
ciado Monzón,  fiscal  de  Su  Majestad,  á  quien  se  notificó  é  citó  para 
ello,  de  pedimiento  del  diclio  don  García  de  Ucudoza.  —  Francisco 
López. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  siete  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  qui- 
nientos y  sesenta  é  un  años,  el  muy  magnifico  señor  Licenciado  Salazar 
de  Yillasante,  oidor  en  la  Audiencia  Real  desta  ciudad,  semanero,  á 
quien  está  cometida  la  dicha  probanza  de  los  servicios  quel  dicho  Don 
García  lia  hecho  á  Su  Majestad,  mandó  parecer  ante  sí  á  Grabiel  de  la 
Cruz,  estante  en  esta  ciudad,  natural  de  la  ciudad  de  Toledo  en  los 
reinos  de  España,  y  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de 
Chile,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría 
verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  hiciese,  Dios, 
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nuestro  señor,  le   ayudase,  y  al  contrario,  se  lo  demandase;  é  dijo:  sí, 
juro,  é  amén. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  que  presentó  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  é  ser  público  é  notorio. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  había  venido  por 
procurador  del  reino  de  Chile  á  la  sazón  que  vino  el  Marqués  de  Ca- 
ñete é  antes  que  viniese,  é  vio  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  el 
tiempo  que  estuvo  hizo  lo  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cuatro 
procuradores  del  dicho  i-eino  de  Chile  y  otros  vecinos  particulares  pi- 
dieron á  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete  que  los  señores  oidores 
proveyesen  á  el  dicho  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  y  capi- 
tán general  de  aquella  tierra  para  pacificalla,  y  especialmente  lo  pidie-, 
ron  Antonio  Tarabajano  y  Gaspar  de  Yergara,  y  el  capitán  Godoy  y 
Vicencio  Monte,  que  eran  procuradores  de  aquellas  provincias,  lo  pidie- 
ron por  peticiones  públicamente  en  el  Audiencia  por  gobernador  de 
las  provincias  de  Chile,  como  procuradores  de  ellas,  porque  les  parecía 
que  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  que  fuese  el  dicho 
Don  García  á  la  dicha  pacificación  é  conquista  dellas,  porque  con  él 
iban  muchos  caballeros  y  personas  que  pacificasen  la  dicha  tierra,  como 
la  pacificaron. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que  se 
remite  á  las  provisiones  é  al  acuerdo  é  voto  que  sobre  la  dicha  provi- 
sión dieron  los  señores  presidente  é  oidores,  é  ques  verdad  que  la  dicha 
provi.sión  se  hizo  á  el  dicho  Don  García  á  instancias  é  suplicación  de 
los  procuradores  y  vecinos  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  habían 
venido  á  ello. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  que  luego 
que  fué  proveído  el  dicho  Don  García  para  la  dicha  jornada,  con  dili- 
gencia é  cuidado  empezó  á  proveer  las  cosas  nescesarias  para  ello,  y 
envió  á  don  Luis  de  Toledo  por  capitán  y  coronel  por  el  reino  para 
hacer  gente  y  lo  que  más  fué  necesario. 

G.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqués  ansí  verdad  y  lo  sabe  este  testigo  como  persona  que  vino  jwr 
procurador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  á  pedir  socorro   ¡una  la 
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pacificación,  é  gobernador  por  el  reino,  é  vio  en  esta  ciudad  que  pasaba 
lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ansí  es  notorio  y  lo  vio  este  testigo,  porque  fué  este  testigo 
con  el  dicho  Don  García. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Don  García  hasta  diez  ó  doce  religiosos  y  clérigos,  entre 
los  cuales  iban  teólogos  y  predicadores. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  así  lo  vio  este  testigo  y  fué  por  la  mar  en  los  navios,  en  acom- 
pañamiento del  dicho  Don  García. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lia  visto  la  provisión  que  se  hizo  á  el  dicho  Don 
García  y  paresce  así  por  ella,  é  se  remite  á  la  dicha  provisión. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  lia  estado  en  aquella  tierra. 
pero  que  lo  en  la  pregunta  contenido  fué  y  es  ansí  público  y  notorio,  y 
así  lo  oyó  decir,  especialmente  á  liuis  (rómez,  que  vino  por  procurador 
de  aquella  provincia. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testigo,  mas  que 
lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  muchas  personas  que  venían  de 
aquella  tierra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García 
dende  la  ciudad  de  la  Serena  proveyó  á  Juan  Pérez  de  Zurita  con 
mucha  gente,  armas  y  cal)allos  y  municiones  y  otras  cosas  nescesarias 
y  un  sacerdote  que  se  descía  Juan  Roxo,  para  que  fuese  á  las  dichas 
provincias  de  Tucumán,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  como  fue- 
ron y  es  notorio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  que 
se  proveyó  á  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  con  la  gente  questá  dicho 
para  el  dicho  efeto,  é  que  fueron  á  la  dicha  jornada,  pero  que  este  tes- 
tigo no  ha  estado  en  aquella  tierra,  pero  que  ha  oído  decir  por  público 
é  notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  personas  que  han  venido 
de  aquellas  provincias  á  este  reino  del  Perú  é  á  el  de  Chile,  é  que  ago- 
ra ha  visto  é  vee  que  va  gente  á  poblar  en  aquella  tierra,  lo  cual  antes 
no  querían  ir  ni  iban. 

15. — A  las  quince  pi'eguntas,  dijo:  que  vio  que  después  quel  dicho 
Juan  Pérez  de  Zurita  con  la  dicha  gente  fué  á  la  dicha  jornada  de  Tu- 
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cumáii,  envió  relíxción  al  dicho  Don  García  de  lo  que  había  hecho  ó 
cómo  era  buena  tierra  é  le  envió  á  pedir  más  gente  para  poblar  é  paci- 
ficar la  tierra,  é  que  se  la  envió  por  dos  veces  el  dicho  Don  García,  la 
una  vez  desde  la  Imperial  y  la  otra  desde  la  Concebción. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García 
dio  orden  en  cosas  de  la  gobernación  é  reformación  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  é  sus  términos,  é  tasó  lo  que  los  indios  habían  de  pagar  á 
sus  encomenderos,  lo  cual  antes  que  fuese  no  tenían  ni  habían  tenido 
tasa  ninguna. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  por  haber  muerto  los  naturales  á  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  "\'aldivia  é  á  la  gente  que  con  él  iba,  é  haberse  rebelado 
todos  é  haber  desbaratado  á  Francisco  de  Villagra  é  haberle  muerto 
noventa  é  siete  hombres  é  despoblado  la  ciudad  de  la  Concebción,  vino 
este  testigo  é  des¡)ués  otros  procuradores  é  vecinos  a  esta  corte  á  pedir 
socorro  é  persona  que  fuese  á  pacificar  é  conquistar  los  dichos  indios 
é  que  gobernase,  é  con  estas  Vitorias  que  los  dichos  naturales  habían 
tenido  estaban  muy  desvergonzados  cuando  fué  el  dicho  Don  García 
é  descían  muchas  desvergüenzas  públicamente. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  por  estar  á  la 
sazón  en  este  reino,  en  lo  que  tiene  dicho,  mas  que  así  era  público  ó 
notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  es  vecino  de  aquella  tierra  é  lo  ha  visto  y 
entendido  como  la  pregunta  dice. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  no  se  podía  ir 
al  estado  de  Arauco  ni  á  sus  comarcas  en  aquella  sazón,  sin  que  fuesen 
de  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres  de  guerra  arriba,  por  ser  muchos 
los  indios  é  tan  belicosos  y  estar  tan  desvergonzados  con  las  Vitorias 
que  habían  habido,  como  está  dicho,  é  que,  si  fueron  más  españoles 
con  el  dicho  Don  García  de  esta  cantidad,  como  fueron,  vió  que  fué 
todo  menester. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vió  que  el  dicho  Don 
García  dio  la  orden  que  dice  la  pregunta,  y  se  despachó  gente  por  tierra 
con  los  caballos,  y  él  fué  por  la  mar  en  un  galeón;  y  este  testigo  fué  eu 
otra  de  las  naos,  é  que  vió  que  en  la  dicha  gobernación  se  pasó  mucho 
riesgo  y  trabajo,  porque  les  dio  una  tormenta  muy  brava,  que  pensaron 
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perecer;  é  que  es  verdad  que  saltó  el  dicho  Don  García  con  la  gente  que 
iba  en  su  galeón  en  la  dicha  isla,  porque  cnando  este  testigo  llegó,  que 
fué  desde  á  dos  días,  le  halló  en  ella,  y  así  saltaron  todos  en  la  dicha  isla, 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  questando  el  dicho  Don 
García  en  la  dicha  isla,  vio  que  envió  muchas  veces  indios  mensajeros 
á  los  naturales  questaban  de  guerra  en  la  tierra  firme  á  les  rogar  é  re- 
querir viniesen  de  paz,  é  que  les  ¡lerdonaban  los  daños  que  habían 
hecho,  é  nunca  con  ellos  se  pudo  acabar  cosa  ninguna;  é  que  un  indio 
ladino  de  la  encomienda  de  este  testigo  era  lengua  é  iba  por  mensajero 
á  los  dichos  indios  de  guerra  é  les  contaba  lo  que  pasaba  con  ellos,  é 
como  era  peor  rogalles,  porque  se  ensoberbecían. 

23.— A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  questuvieron  en  la  dicha 
isla  con  el  dicho  Don  García,  en  la  cual  se  pasaron  muchos  trabajos, 
como  la  pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  jiorque  este  testigo  se  halló  presente  desde  los  primeros 
con  el  dicho  Don  García,  é  vio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

25. --A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  la  tierra 
firme  el  dicho  Don  García  trató  á  enviar  mensajeros  á  los  dichos  natu- 
rales para  que  viniesen  de  paz,  y  vio  que  para  atraellos  á  ella  les  envió 
chaquira  y  mantas  }•  camisetas,  y  nunca  do  una  manera  ni  de  otra 
aprovechó  nada  con  ellos. 

2G.  — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  en  ol  fuerte  cuando  los  dichos 
indios  vinieron  á  dar  en  él,  los  cuales  eran  muchos  y  traían  muchas 
lanzas,  fiechas,  macanas,  garrotes  arrojadizos,  con  que  hirieron  á 
nnulios  españoles  del  fuerte  é  á  este  testigo  con  ellos;  é  que  en  esto  vio 
quel  dicho  Don  García  andaba  en  el  dicho  fuerte  como  buen  capitán, 
animando  la  gente  é  mandando  que  los  arcabuceros  no  tirasen  á  los 
indios,  porque  no  se  hiciese  tanto  daño  en  ellos,  sino  que  se  trabajase 
en  hacerlos  retirar  con  el  nienos  daño  que  se  pudiese,  como  se  hizo, 
sin  qual  dicho  Don  García  consintiese  so  siguiese  alcance  ninguno,  é 
así  los  dichos  indios,  vista  la  defensa  que  hallaron,  se  retiraron  con  algún 
daño  que  rescibieron. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabo  como  eu  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vio  así  pasar. 
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28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  pasó  de  la  manera  que  la  pregun- 
ta dice  é  se  halló  presente  á  ello. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  corno  en  ella 
se  contiene,  porque  por  ser  tan  necesario  é  conviniente  á  la  sustenta- 
ción de  todas  aquellas  provincias,  por  estar  en  la  fuerza  de  todos  los 
indios  é  montes,  donde  los  dichos  naturales  hacían  sus  fuerzas,  el  dicho 
Don  García  mandó  poblar  la  casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta 
dice,  donde  después  se  fundó  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  é  vio  que  dejó 
en  ella,  demás  de  los  vecinos,  al  dicho  don  Felipe,  su  hermano,  por  capi- 
tán, con  muchos  soldados  para  la  sustentación  de  la  tierra,  con  armas, 
caballos  y  municiones  y  otras  cosas  nescesarias:  lo  cual  todo  fué  en  gran 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  bien  de  los  naturales  é  aumento  de 
la  tierra,  porquestando,  como  está  fundada  é  poblada  la  diclia  ciudad 
de  Cañete  en  aquella  parte  é  comarca,  está  segura  toda  la  tierra  é  los 
dichos  naturales  irán  en  aumento  de  cada  día. 

30. — A  las  treinta  pregunta.s,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García 
envió  á  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  mucha  gente  á  poblar  é 
pacificar  la  dicha  Concebción,  y  después  ha  estado  este  testigo  en  ella 
eu  acompañamiento  del  dicho  Don  García  é  ha  visto  lo  que  la  pregunta 
dice. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  quedó  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  por  mandado  del  dicho  Don  García  é  no 
vio  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  que  lo  oyó  decir  así  por  público  é  no- 
torio. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testigo, 
mas  que  sabe  ser  público  é  notorio,  por  habello  oído  decir  generalmente 
á  cuantos  van  y  vienen  de  aquella  tierra. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  muchos  proveimientos  que  hacía  el 
dicho  Don  García  para  lo  que  la  pregunta  dice,  y  fué  á  algunos  soco- 
rros por  su  mandado,  y  en  esto  vio  que  siempre  tenía  mucha  vigilancia 
y  cuidado,  como  buen  capitán  é  gobernador. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  había  salido  de  la  ciudad  de  Cañete  á 
la  Imperial  por  mandado  del  dicho  don  García  de  Mendoza,  y  acabado 
de  llegar  á  la  Imperial,  fué  la  nueva  de  cómo  se  había  alzado  la  tierra 
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y  habían  muerto  á  muchos  yanaconas,  indios  y  caballos  y  muchos  ga- 
nados y  hecho  otros  daños. 

35.— A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijoj:  ques  verdad  que,  sabida  la 
nueva  del  allanamiento  de  los  naturales  por  el  diciio  Don  García,  se 
partió  luego  con  la  gente  que  tenía  para  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y 
se  entró  denti'o/v  cuando  llegó  hallaron  á  los  dichos  indios  desvergon- 
zados como  si  nunca  se  hobieran  conquistado  ni  venido  de  paz,  y  esto 
lo  sabe  porque  lo  vido  viniendo  cou  el  dicho  Don  García. 

30. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  iba  en  acompañamiento  del  dicho  Don 
García  é  vio  el  fuerte  donde  estaban  los  indios  y  el  artillería,  arcabuce- 
ría y  armas  que  tenían. 

38. — A  las  treinta  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  quel  dicho  Don  García,  como  buen 
capitán  y  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  ó  de  su  con- 
ciencia, envió  á  rogar  y  amonestar  á  los  dichos  indios  que  viniesen  de 
paz,  porque  se  excusasen  los  daños  que  se  podrían  recrescer,  é  visto 
que  no  aprovechaba  nuda,  fué  forzado  acometer,  y  así  se  hizo  mediante 
el  valor  del  dicho  Don  García  é  orden  que  dio,  y  se  cercó  el  fuerte  don- 
de los  dichos  indios  estaban,  por  tres  partes,  y  se  tuvo  rencuentro  con 
ellos,  hasta  tanto  que  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  se  entró  en  el 
fuerte  y  los  hicieron  ^alir  huyendo  con  algún  daño  que  rescibieron,  é 
se  les  tomó  el  artillería  que  tenían  y  arcabuces  é  otras  armas,  é  no  se  si- 
guió alcance  ninguno  porque  el  dicho  Don  García  lo  mandó  ansí  é  no 
lo  consintió. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  desde  Arauco  envió  á  un  capitán,  que  fué  don  Miguel  de  Velas- 
co,  al  dicho  valle  de  Angol  á  poblar  é  hacer  una  casa  fuerte,  porque 
así  convenía  al  bien  y  pacificación  de  los  naturales,  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice,  y  proveyó  soldados  é  gente  con  armas  y  caballos  y  lo 
necesario  para  la  sustentación  de  la  dicha  casa. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  (jue  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  ser  ansí  muy  público  y  notorio  é  que  la  dicha  ciudad  de 
los  Infantes  está  en  la  marca  é  comedio  de  toda  la  tierra  y  especialmente 
para  los  naturales  della. 
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41. — A  las  cuarenta  é  uua  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  por  ser  los  dichos  indios  tan  belicosos  é  belicosos 
como  la  pregunta  lo  dice,  por  ser  cosa  nescesaria  y  con  viniente  á  toda 
la  tierra,  porque  de  los  indios  de  aquel  valle  salía  siempre  movimiento 
á  los  otros  naturales  comarcanos,  por  donde  siempre  se  alzaba  la  tierra, 
se  pobló  la  dicha  casa  fuerte  por  mandado  del  dicho  Don  García  en 
la  parte  que  la  pregunta  dice,  donde  puso  otro  capitán  é  soldados  para 
la  sustentación  della  y  este  testigo  estuvo  en  ella  más  de  sesenta  días, 
porque  se  mudaba  la  gente  por  tercios,  y  que  después  destar  poblada 
la  diclia  casa  con  todo  lo  nescesario  de  gente,  armas  y  caballos,  acome- 
tían los  dichos  naturales  el  alzarse,  é  se  alzaran  si  no  estoviera  po- 
blada la  dicha  casa  fuerte,  los  demás  comarcanos  de  Angol  é  Tucapel. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García, 
fué  á  aquellas  provincias  estaban  los  españoles  que  en  ellas  había  de  la 
calidad  que  la  pregunta  dice,  porque  á  Biobío  vinieron  cuarenta  6  cin- 
cuenta de  los  dichos  españoles  de  la  ciudad  de  la  Imperial  tan  rotos  é 
desnudos  que  más  no  podía  ser;  é  los  proveyó  luego  el  dicho  Don  Gar- 
cía de  ropa  y  hen-aje  y  otras  cosas  nescesarias  para  poder  andar  en  la 
guerra;  é  ques  verdad  questaban  despobladas  las  ciudades  de  Angol  é 
Villairica,  é  no  podían  ir  de  una  parte  á  otra  sino  era  de  cincuenta 
hombres  para  arriba  y  puestos  en  armas,  los  cuales  en  aquella  sazón 
no  había  en  la  tierra,  é  así  pasaban  todos  nescesidades  é  trabajos:  lo  cual 
todo  se  remedió  con  la  ida  del  dicho  Don  García  é  diligencia  é  cuida- 
do que  en  ello  puso,  é  quedó  la  tierra  poblada  é  tan  de  paz  que  un 
hombre  solo  va  desde  esta  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  ciudad  de  Osor- 
no,  ques  la  postrera  de  aquella  tierra,  muy  siguramente,  lo  que  antes 
tantos  no  podían  hacer. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias 
toda  la  tierra  generalmente  estaba  de  guerra  de  las  ciudades  de 
arriba. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  ques  verdad  que  después  quel  dicho  Don  García  fue  á  aquella 
tierra  é  pacificó  é  conquistó  los  dichos  naturales,  siendo  doctrinados 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  lo  que  antes  no  se  hacia, 
por  estar  de  guerra  toda  la  tierra. 
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45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que 
después  quel  dicho  Don  García  pacificó  aquella  tierra  se  han  descubier- 
to muchas  minas  de  oro  por  toda  la  tierra,  lo  cual  antes  en  tiempos  de 
Valdivia,  desde  que  la  tieVra  se  descubrió  no  se  habían  descubierto,  y 
se  labran,  y  en  todas  las  ciudades  se  saca  oro,  de  donde  han  venido  mu- 
chos quintos  á  S.  M.  y  veruán  de  aquí  adelante  muchos  más,  por  donde 
la  tierra  viene  en  aumento  para  se  poder  sustentar,  lo  cual  antes  que  so 
descubriesen  las  minas  no  se  podían  sustentar  y  agora  se  sustentarán 
para  siempre  jamás. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  vecino  de  aquel  reino,  como  dicho 
tiene,  é  se  halló  presente  cuando  se  dio  la  orden  é  tasa  que  dice  la  pre- 
gunta, estando  el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  Santillán,  oidor  de 
esta  Real  Audiencia,  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  se  tuvo  en  toda  la 
tierra  el  dicho  proveimiento  por  njoderado  é  bueno  para  todos  los  na- 
turales, porque  desde  entonces  han  ido  y  van  en  aumento  de  vidas  é 
haciendas  con  la  orden  que  tienen,  lo  cual  cree  no  había,  porque  los 
encomenderos  echaban  ú  las  minas  todos  los  indios  é  indias  que  que- 
rían é  no  les  daban  nada,  é  así  ahora  todos  los  dichos  naturales  están 
reparados  é  tienen  libertad,  lo  cual  no  tenían  de  antes;  é  que  este  testi- 
go entiende  é  sabe  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias  en  tan  breve 
tiempo  no  se  ha  puesto  tan  buena  orden  como  el  dicho  Don  García  de- 
jó en  aquella  tierra  para  conservación  de  los  dichos  naturales  y  bien  de 
todos  los  españoles. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  de  veinte  é  cinco  afios  á  esta  parte  ha  andado  este 
testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  conquista  desta  tierra  y  en  el  descubri- 
miento de  Chile,  y  á  ningún  gobernador  ni  capitán  ha  visto  que  lo  ha- 
ya hecho  con  mucha  parte  tan  cristianamente  ni  con  tanto  celo  é  reca- 
tamiento  é  buen  ejemplo  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo  é  lo  man- 
daba hacer  á  sus  capitanes  donde  él  no  podía  ir. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  es  la  verdad  é  público  ó 
notorio. 

49.— A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  proveyó  el  dicho  Don  García  á  el  capitán 
Juan  Ladrillero,  que  era  hombre  muy  entendido  en  las  cosas  de  la  na- 
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vegación,  con  la  dicha  armada  para  ir  al  dicho  descubrimiento  del  Es- 
treclio  de  Magallanes,  é  fueron,  y  en  lo  demás  se  remite  á  las  relaciones 
que  trujo  el  dicho  capitán  Ladrillero,  porque  lo  tiene  este  testigo  por 
hombre  de  verdad  é  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  es  así  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  los  gobernadores  que  habían  ido  á  aquella  tierra  antes  del 
dicho  Don  García  daban  cédulas  de  encomiendas  á  los  españoles  para 
que  les  sirviesen  los  anaconas,  é  así  no  eran  libres  ni  se  les  pagaba  cosa 
ninguna, si  no  era  algún  vestido  de  mantas,  camisetas,  é  quel  dicho  Don 
García  quitó  esta  costumbre  é  los  puso  en  libertad  para  que  sirviesen  á 
quien  ellos  quisiesen  pagándoselo,  ó  se  fuese  cada  uno  á  su  natural  ó 
donde  quisiese,  é  así  usan  é  guardan  á  el  presente. 

51. — A  las  cincuenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  es  público  é  notorio.  ' 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vio  que  pasó  como  la  pregunta  dice,  y  aún  este  tes- 
tigo estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  echó  pi'eso  el  dicho  Don 
García  con  prisiones  hasta  que  pagase  lo  que  debía  é  le  hizo  vender  su 
casa  é  chácaras  para  ello,  é  tuvo  gran  cuenta  en  hacer  justicia  é  poner 
las  cosas  de  la  tierra  en  razón,  lo  que  de  antes  no  se  solía  hacer  con 
aquel  rigor  ni  orden. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  fué  un  capitán 
que  se  llama  Pedro  del  Castillo  con  cuarenta  hombres  bien  aderezados  de 
armas  é  caballos  á  lo  que  la  pregunta  dice,  á  costa  del  dicho  Don  Gar- 
cía y  del  capitán  Castillo,  sin  que  S.  M.  gastase  ninguna  cosa  en  ello, 
salvo  mili  castellanos  que  se  dieron  á  un  clérigo  para  que  fuese  á  resi- 
dir con  ellos  y  administrarlos  sacramentos;  y  que  en  esta  jornada  se 
hizo  gran  servicio  á  Dios  é  á  S.  M.  é  á  irse  á  poblar  é  conquistar  aque- 
lla tierra,  porque  los  naturales  no  eran  administrados  en  nuestra  santa 
fee católica  y  no  venían  á  servir  á  Santiago,  ques  de  aquella  tierra  más 
de  cuarenta  leguas  y  habían  de  pasar  una  cordillera  de  nieve  de  año  á 
año,  donde  antes  venían  en  diminución  que  no  en  aumento,  como  agora 
irán  de  aquí  adelante,  y  se  descubrirá  la  riqueza  ques  cierto  la  hay  de 
minas  de  oro  y  plata,  porque  los  indios  lo  han  traído  á  Santiago  é  des- 
cían que  lo  sacaban  é  pedían  que  los  cristianos  fuesen  allá  á  poblar, 
porque  era  muy  gran  trabajo  venir  á  servir  á  Santiago. 

54, — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,    dijo:  que  la  sabe  como  en 
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ella  se  contiene,  porque  asi  es  la  verdad  como  la  pregunta  lo  dice  ó  lo 
vio  este  testigo. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
po quel  dicho  Don  García  gobernó  en  las  diclias  provincias  de  Ciiile 
trató  su  persona  ccn  mucha  autoridad  3'  reposo,  dando  buen  ejemplo  á 
todos  con  su  recogimiento,  buena  vida  é  costumbres,  y  era  tenido  por 
hombre  muy  cabal  é  suficiente  para  el  dicho  cargo  é  otro  que  fuera 
inuy  mayor  para  servir  á  S.  M.;  ó  ques  verdad  que  cuando  el  dicho 
Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  se  comían  unos  indios  á  otros, 
y  oyó  decir  públicamente  que  tenían  en  algunos  pueblos  los  dichos 
indios  carnicerías  de  carne  humana,  lo  cual  se  quitó  é  remedió  el  dicho 
Don  García  con  el  buen  tratamiento  que  á  los  diclios  naturales  hacía  ó 
mandaba  que  les  hiciesen  sus  tenientes  y  capitanes. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  di- 
cho Don  García  gastó  en  la  dicha  jornada  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  armas  é  caballos  é  socorros  que  hacía  á  la  gente  que  traía  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  en  vestillos  y  otras  cosas  nescesarias  que  no  se 
podían  excusar,  é  que  sabe  que  vino  muy  alcanzado  é  adeudado  de  la 
dicha  jornada  é  debe  cantidad  de  pesos  de  oro  á  muchos  mercaderes  é 
particulares;  é  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  vino  de  las  dichas  pro- 
vincias con  gran  nescesidad,  porque  vino  este  testigo  con  él,  y  para 
gastar  en  el  camino  le  prestó  dineros,  é  hoy  día  ha  visto  é  veo  (]ue  vi- 
ve de  prestado  é  le  fían  para  los  gastos  de  su  casa  y  familia,  por  la  ne- 
cesidad que  trujo;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  to- 
dos los  gastos  quel  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  fueron 
muy  necesarios  é  convinientes,  y  aunque  fueran  muchos  más,  eran 
menester  todos,  é  que  con  lo  quel  dicho  Don  García  gastó  é  diligencias 
que  puso,  se  excusó  muchas  veces  que  los  soldados  no  rancheasen  á  los 
indios  ni  les  tomasen  sus  comidas  y  otras  cosas  y  se  les  hiciese  otros 
malos  tratamientos;  é  ques  verdad  que  jior  la  mar  é  costa  llevaba  un 
navio  cargado  de  bastimentos  para  proveer  las  necesidades  que  fuesen 
menester  en  el  camino  íi  la  gente  que  iba  i>or  tierra,  y  que  por  esta 
cauíía  se  excusaron  de  cargar  muchos  indios,  porque  así  lo  vio  este 
testigo. 

58. — A  las  cincuenta  ó  ocho  preguntas  dijo:  que  siempre  vido  es- 
te testigo    quel  dicho  Don  García,  en  las  cosas  que  había  de  hacer, 
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toinabíi  consejo  y  parecer  con  hombres  antiguos  en  la  tierra  y  con  teó- 
logos é  frailes,  é  le  vio  algunas  veces  entrar  en  acuerdo  para  ello,  por 
mejor  acertar  en  las  cosas  como  más  conviniese  al  servicio  fie  Dios, 
nuestro  señor,  é  <le  Su  Majestad  y  descargo  de  su  real  conciencia,  é 
así  era  notorio  é  ¡lüblico,  é  que  se  liacía  lo  questá  dicho,  é  nunca  este 
testigo  entendió  cosa  en  contrario. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  de  una 
tienda  que  tenía  Hernán  Clares,  mercader  quera  del  Marqués  de  Cañe- 
te, padre  del  dicho  Don  García,  tomó  el  dicho  Don  García  é  dio  mucha 
cantidad  á  los  soldados  é  gente  que  andaba  en  el  campo,  de  que  tenía 
nescesidad  para  el  gasto  de  su  casa,  de  que  oyó  muchas  veces  al  di- 
cho Hernán  Clares  quejarse  que  le  tomaba  é  gastaba  la  hacienda  que 
tenía  á  su  cargo;  é  ansimismo  vio  que  gastó  é  consumió  mucha  canti- 
dad de  ganados  qnel  dicho  Marqués  de  Cañete  le  envió,  todo  en' 
aumento  é  reformación  de  aquella  tierra,  pero  que  la  cantidad  que  va- 
lía no  la  sabe,  mas  de  que  era  muciio,  y  se  remite  á  las  cuentas  de  Her- 
nán Clares  y  de  sus  mayordomos  del  dicho  Don  García. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  desde  qnel  dicho  Don  García  vino  á  este  reino  é  le  pro- 
veyeron por  gobernador  é  capitán  general  para  la  conquista,  población 
é  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Ciiile,  siempre  ha  andado  este 
testigo  en  su  acompañamiento  hasta  el  día  de  hoy,  é  siempre  le  vio 
que  sirvió  con  mucho  valor  y  gran  celo  á  Su  Majestad  é  con  toda  cris- 
tiandad é  buen  ejemplo,  é  nunca  entendió  ni  supo  ni  oyó  decir  que  lio- 
biese  deservido  en  cosa  alguna,  ni  en  dicho  ni  en  hecho,  ni  tal  ee  de 
presumir  de  su  persona. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que 
ha  visto  este  testigo  quel  dicho  Don  García  ha  hecho  á  Su  Majestad  é 
trabajo  é  riesgo  de  su  persona  en  la  guerra,  é  grandes  costas  é  gastos 
que  ha  hecho  é  se  le  han  seguido  en  ello,  le  paresce  que  merece  muy 
bien  é  cabe  en  su  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice,  é  mucho 
más  que  Su  Majestad  fuese  servido  de  hacerle,  porque  entiende  este 
testigo  que  todo  sería  para  más  y  mejor  servir  á  Dios  é  á  Su  Majestad 
con  ello. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  quel  dicho  don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  las  dichas  en- 
tradas, conquistas  é  pacificacione.s,  hiciese  algunos  excesos  é  gastos  ex- 
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cesivos  é  demasiados  de  la  Iiacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas  que  no 
fuesen  nescesarias  y  que  se  pudierail  excusar,  é  si  después  que  vino  á 
estos  reinos,  si  ha  hecho  algún  deservicio  á  S.  M.  ó  dado  consejo,  favor 
ó  ayuda  á  otros  para  que  lo  hiciesen,  ó  heclio  otro  deservicio  alguno, 
dijo:  c^ue,  como  dicho  tiene,  este  testigo  siempre  ha  visto  quel  dicho 
Don  García  ha  servido  á  S.  M.  con  gran  calor  é  voluntad,  é  que  nunca 
después  que  vino  á  estos  reinos  ha  sabido  ni  oído  decir  que  haya  he- 
cho deservicio  alguno,  ni  dado  consejo,  favor  ni  ayuda  á  otros  para 
ello,  ni  tampoco  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  excesos  ni  gas- 
tos excesivos  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  sino  antes  ha  sido  moderado 
en  ello,  por  hallar  la  tierra  tan  pobre  y  de  la  calidad  questaba,  y  fué 
necesario  gastarse  lo  que  gastó,  aunque  fuera  macho  más,  porque  con 
todo  lo  que  se  gastó,  pasó  muy  gran  nescesidad  por  servir  á  S  M.;  é 
que  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera  y  lo  hobiera  oído  decir, 
por  haber  andado  siempre  en  servicio  de  S.  M.,  en  acompañamiento  del 
dicho  Don  García  desde  que  entró  en  este  reino. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  no  es  ni  ha  sido 
criado  del  dicho  Don  García,  ni  le  toca  ninguna  de  las  dichas  pregun- 
tas generales,  é  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años;  é  ques- 
to  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó 
su  dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Licenciado 
Salamr  de  ViUasante. — Grahiel  de  la  Cruz. — Pasó  ante  mí. — Baltasar 
Martínez,  escribano  de  S.  M. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ocho  días  del  dicho  mes  de  mayo 
del  dicho  año,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  ViUasante,  oidor  en 
la  dicha  Real  Audiencia,  mandó  [)arecer  ante  sí  á  Rodrigo  Bravo, 
natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  de  Trujillo  de  los  reinos  de  España, 
estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  se  rescibió  juramento  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  Evangelios, 
sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
preguntado,  el  cual  dijo:  sí,  juro;  é  luego  le  fué  dicho  que,  si  así  lo  hi- 
ciese. Dios,  nuestro  señor,  le  ayudase,  é  á  el  contrario  se  lo  demanda- 
se, é  dijo,  amén;  é  siendo  preguntado  por  los  dichas  preguntas,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  en  la  flota  en  que  vino  el  visorrey  Marqués 
de  Cañete  á  este  reino  del  Perú,  é  vio  que  venía  en  su  acompañamien- 
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to  é  servicio  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  con  su  persona,  armas 
é  caballos  é  criados,  hasta  que  entró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  como 
dice  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  desde  quel 
dicho  Don  García  entró  con  el  dicho  Visorrey  hasta  que  se  fué  á  la 
jornada  de  Chile  é  vio  lo  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  visorrey  Marqués  de 
Cañete  llegó  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  estaba  en  ella  Vicencio  de 
Monte  é  Tarabajano  é  Morales  é  otros  que  habían  venido  de  las  pro- 
vincias de  Chile  á  pedir  socorro,  é  después  vinieron  otros  procuradores 
é  vecinos  de  las  dichas  provincias  á  pedir  gobernador,  é  que  fuese  per- 
sona de  mucha  autoridad,  porquera  muerto  el  adelantado  Alderete,  que  ' 
S.  M.  había  proveído  por  gobernador;  de  los  cuales  y  de  otras  personas 
supo  este  testigo  é  fué  público  que  los  españoles  é  ciudades  que  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  estaban  esperando  el  socorro,  y  estaban  po- 
bres é  necesitados  y  en  mucho  aprieto,  por  ser  pocos  é  haber  habido 
Vitoria  los  indios  contra  ellos  después  que  mataron  á  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  á  la  sazón  quel  dicho  visorrey'  Marqués  de  Cañete  proveyó  por 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  y  para  que  las  fuese  á 
pacificar  é  socorrer  á  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  se 
tuvo  por  muy  acertado  é  haber  sido  cosa  muy  conveniente,  porque  por 
ser  persona  de  valor  é  hijo  del  dicho  Visorrey,  vio  que  salió  desta  ciu- 
dad muclia  gente  de  la  deuiasiada  que  había  3'  otros  caballeros  é  veci- 
nos que  no  fueron  sino  por  ver  ir  á  el  dicho  Don  García. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  quel  dicho  V'iso- 
]Tey  proveyó  pai'a  la  dicha  jornada  á  el  dicho  Don  García,  comenzó 
luego  á  prevenir  las  cosas  nescesarias  de  armas,  caballos,  y  envió  á  capi- 
tanes por  el  reino  á  hacer  la  gente  que  convenía  para  la  dicha  jornada. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  visorrey 
Marqués  de  Cañete  vino  á  este  reino  y  encargó  la  dicha  jornada  á  el 
dicho  Don  García,  aquellas  provincias  estaban  muy  desacreditadas  é 
que  no  había  hombre  que  tuviese  voluntad  de  ir  á  ellas,  por  las  ruines 
nuevas  que  oían  de  la  tierra,  é  que  todos  estaban  pobres  é  necesitados 
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y  la  tierra  estrecha,  por  estar  los  indios  de  guerra,  é  tenían  por  mejor 
ir  á  otra  cualquier  parte,  y  este  testigo  era  uno  de  los  que  reliusaban  la 
dicha  ida,  y  no  fuera  si  no  viera  ir  á  el  dicho  Don  García. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  tiene  por  cierto  é  averiguado 
que  por  ir  la  dicha  jornada  el  dicho  Don  García  é  ser  persona  de  tanto 
valor  y  el  calor  quel  dicho  Visorrey  le  daba,  se  movieron  á  ir  con  él, 
como  fueron,  muchos  caballeros  é  gente  prencipal,  é  que  mediante  su 
valor  se  pacificaron  las  dichas  provincias;  é  que  le  paresce  que  iba  con 
él  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  salir  desta  ciudad  de  los  Re- 
yes dos  frailes  franciscos é  dos  dominicos  é  clérigos,  entre  los  cuales 
fueron  predicadores  é  teólogos  j^  gente  de  mucho  ejemplo,  porque  fué 
uno  delios  Fr.  Gil,  quera  de  los  mejores  preilicadoi'es  que  había  en  el 
reino  á  aquella  sazón  y  al  presente,  los  cuales  no  fueran  en  ninguna 
manera  la  dicha  jornada  sino  vieran  ir  al  dicho  Don  García,  porque 
ansí  lo  entendió  este  testigo  delios. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  sirviendo  a  S.  M.  la  dicha  jornada  debajo 
el  estandarte  real  con  el  dicho  Don  García  y  vio  lo  que  la  pregunta 
dice. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  dicho  Visorrey  encargó  al  dicho  Don  García  la  gobernación 
de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Diaguitas  y  Juríes;  é  vía  y  vio 
que  después  envió  á  un  capitán  y  gente  á  la  pacificicación  de  las  dichas 
provincias. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  estuvo  en  las 
dichas  provincias  de  Tucumán,  pero  questando  en  las  provincias  de  Chile, 
por  relación  que  daban  los  que  de  allí  venían,  preguntándoles  por 
aquella  tierra  supo  este  testigo  por  público  é  notorio  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  así  supo  este  testigo  ser  verdad 
lo  que  la  pregunta  dice,  eslando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  de 
los  que  iban  y  venían  de  las  de  Tucumán. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  desde  la  ciudad  de  la  Serena  el 
dicho  Don  García  proveyó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  cien  hom- 
bres para  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  [para  que]  la  pacifi- 
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care  é  poblare  é  reformase  los  pueblos  de  españoles  que  en  aquella  pro- 
vincia había,  é  para  la  diclia  jornada  le  dio  caballos,  armas  é  municio- 
nes y  otras  cosas  nescesarias,  é  dio  ropas  é  vestidos  al  capitán  é  gente, 
de  manera  que  los  envió  á  todos  muj'  contentos  é  con  gran  voluntad 
de  servirá  S.  M..  é  así  fueron  a  lo  que  la  pregunta  dice. 

l-l. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  03-0  decir  á  personas  que 
venían  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  á  las 
de  Chile,  que  mediante  el  capitán  y  gente  que  les  había  enviado  el 
dicho  Don  García,  se  habían  reformado  y  poblado  las  ciudades  de  Lon- 
dres é  Tucumán  y  otros  pueblos,  y  conquistado  y  pacificado  los  indios 
de  manera  que  ya  se  servían  dellos,  é  iba  aumentando  la  tierra  é  había 
buenas  nuevas  della,  tanto,  que  este  testigo  vio  que  vecinos  que  había 
en  las  dichas  provincias  de  Chile,  dejaron  indios  que  tenían  y  se  iban  é 
fueron  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  á  vivir, 
y  residir,  por  las  buenas  nuevas  que  de  aquella  tierra  tenían,  é  ansí  lo 
hizo  un  fulano  de  Esquibel;  lo  cual  sabe  haber  sido  mediante  la  ida  y 
proveimientos  del  dicho  Don  García,  é  haber  sido  todo  ello  en  gran 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  S.  M._.  é  ansí  se  tiene  é  ha  tenido 
en  toda  aquella  tierra. 

15. — A  las  quince  pi-eguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vio  que  á  cabo  de  un  año  ó  año  y  medio,  poco 
más  ó  menos,  de  como  el  dicho  capitán  Zorita  fué  á  las  dichas  provin- 
cias de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  envió  buena  relación  á  el  dicho 
Don  García  del  suceso  de  su  jornada,  é  le  envió  á  pedir  socorro  de  más 
gente  é  municiones  é  otras  cosas  nescesarias  para  poder  reformar  é  po- 
blar las  ciudades  é  pueblos  despañole.?,  por  los  muchos  indios  que  en  la 
tierra  había  de  guerra;  y  así  vio  que  se  lo  envió  el  dicho  Don  García 
por  dos  veces,  y  la  una  vez  fué  por  capitán  de  la  gente  que  se  envió, 
Juan  Núñez  de  Guevara,  y  la  otra  vez  fué  por  capitán  Diego  de  Here- 
dia  de  la  demás  gente  que  se  envió. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo  proveí- 
do el  dicho  Don  García  á  el  dicho  capitán  3'  gente  con  las  cosas  nesce- 
sarias para  ir  la  dicha  jornada  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  traba- 
jó en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  poner  en  orden  la  tierra,  é  así 
tasó  é  mandó  tasar  los  tributos  que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus 
encomenderos,  lo  cual  hasta  entonces  jamás  se  había  hecho;  ó  proveyó 
que  no  se  cargasen  los  indios,  porqueran  en  aquello  molestados;  é  hizo 
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que  se  pusiese  Sacramento  eii  la  Iglesia  de  la  dicha  ciudad,  que  hasta 
entonces  tampoco  lo  había  habido,  y  otras  cosas  de  buen  gobernador, 
que  por  todos  era  loado  é  tenido  en  muciio,  por  ver  cuan  acertadamen- 
te é  con  t&n  buen  celo  entendió  en  proveer  las  cosas  de  la  dicha  gober- 
nación é  ponerla  en  razón. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  indios  de 
aquellas  provincias  estaban  de  guerra  y  muy  desvergonzados  por  las 
Vitorias  que  habían  habido  contra  los  españoles  é  haber  muerto  á  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  á  la  gente  que  con  él  estaba,  sin  que 
escapase  ninguno,  y  después  desbaratado  al  general  Villagra  é  su  gente, 
questaban  los  españoles  que  en  la  tierra  había  tan  amedrentados  de  los 
indios,  que  oyó  á  algunos  de  los  que  en  la  tierra  estaban  que  si  el  dicho 
Don  García  no  metía  do  mili  hombres  arriba  en  el  valle  de  Arauco 
contra  los  indios,  no  entraría  en  él,  porque  entendían  lo  desbarata- 
rían por  ser  muchos  indios  y  belicosos  é  tener  artillería  é  arcabucería  y 
otras  muchas  armas  de  las  que  habían  tomado  á  los  españoles  con 
quien  antes  habían  tenido  las  Vitorias. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  indios  esta- 
ban muy  remisos  y  desvergozados,  y  oyó  decir  por  público  é  notorio  y 
entendió  para  sí  lo  que  la  pregunta  dice. 

19.— A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los  indios 
de  aquellas  provincias  eran  de  guerra  é  muy  osados  é  animosos  é  que 
mostraban  más  ánimo  de  lo  que  ellos  tenían,  por  causa  de  la  avilantez  é 
miedo  que  les  habían  cobrado  los  españoles  que  en  aquella  tierra  había 
hastíi  quel  dicho  Don  García  fué. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio,  como  dicho  tiene, 
que  los  españoles  questaban  en  aquella  tierra  cuando  el  dicho  Don 
García  llegó  habían  tanto  temor  á  los  indios,  ansí  por  ser  pocos  como 
por  las  Vitorias  que  con  ellos  habían  tenido,  que  entibiaban  la  gente 
quel  dicho  Don  García  llevaba,  porque  decían  que  eran  muchos  y  muy 
valientes  é  diestros  en  la  guerra  é  tenían  muchas  armas,  municiones  é 
artillería  é  que  era  menester  mili  hombres  é  más  para  la  conquista,  é  á 
muchos  oyó  decir  que  si  no  se  metía  esa  gente  no  entrarían  en  la  guerra 
con  el  dicho  Don  García. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  no  em- 
bargante los  temores  que  los  españoles  ponían  á  la  gente  é  inconvi- 
uieates  que  daban  á  el  dicho  Dou  García  de  quera  poca  la  gente  que 
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llevaba,  el  dicho  Dotí  García  con  mucho  ánimo  é  valor  les  despachó  ios 
caballos  con  la  más  de  la  gente  que  tenía,  por  tierra,  desde  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Serena,  para  que  fuesen  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  questa- 
ba  despoblada,  y  él  con  la  demás  gente  y  este  testigo  se  embarcó  en  un 
galeón,  en  la  cual  navegación  tardaron  once  ó  doce  días  y  se  pasó  harto 
riesgo  é  trabajo  por  haber  tenido  tormenta  é  porqués  peligrosa  aquella 
navegación  é  más  por  ser  en  invierno,  y  estuvo  á  punto  de  perderse  el 
dicho  galeón,  é  le  parece  á  este  testigo  que  milagrosamente  escapó,  tanto, 
que  vio  á  mucha  gente  y  á  los  pilotos  é  marineros  muy  afligidos  dán- 
dose por  perdidos  ó  que  no  aceitaron  á  hacer  lo  que  convenía,  é  vio 
quel  dicho  Don  García  los  animaba  é  daba  valor  diciendo  que  no  te- 
miesen, que  Dios  lo  proveería,  que  en  oti-as  mayores  tormentas  se  había 
él  hallado,  é  así  se  animaban,  hasta  que  Dios  fué  servido  que  hobiese 
bonanza;  y  llegado  el  galeón  al  puerto  de  la  Concepción,  el  dicho  Don' 
García  con  la  gente  saltó  con  mucha  diligencia  en  la  isla,  en  la  cual 
con  mucha  reverencia  hizo  que  se  pusiese  luego  una  cruz  allí  donde 
saltó,  la  cual  quedó  puesta. 

22.— A  las  veinte  y  dos  pregunas,  dijo:  que  vio  que  lo  primero  que 
hizo  el  dicho  Don  García  después  que  entró  en  la  dicha  isla  fué  enviar 
indios  della  á  la  tierra  firme  á  requerir  á  los  indios  viniesen  de  paz  é 
que  en  nombre  de  S.  M.  les  perdonaría  todas  las  culpas  que  habían 
tenido  en  las  muertes,  robos  é  despoblamientos  que  se  había  hecho,  y 
para  les  atraer  les  daba  é  inviaba  mucha  ropa  de  mantas  é  camisetas  y 
otras  cosas;  y  en  estas  amonestaciones  estuvo  muchos  días  en  la  isla, 
pasando  hartos  trabajos  la  gente  de  fríos  y  hambre,  y  nunca  aprovechó 
nada  con  los  indios  sino  que  antes  se  ensoberbecían  de  que  les  rogaban. 

23.— A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  vio  que  también  pasó  harto  trabajo  el  dicho  Don  García  en  lo  que  la 
pregunta  dice. 

24.— A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  así  pasar,  é  quel  dicho  Don  Gar- 
cía, como  buen  capitán,  por  su  persona  animaba  la  gente  y  la  regalaba 
é  daba  mucha  priesa,  porque  deseían  que  los  indios  habían  de  venir  so- 
bre el  dicho  fuerte  antes  que  se  acabase  de  hacer,  lo  cual  descían  otros 
indios  naturales  que  iban  y  venían  de  parte  del  dicho  Don  García  á  re- 
quei irles  con  la  paz. 

25.— A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el  fuer- 
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te  el  dicho  Don  García,  con  parecer  de  fray  Gil  y  de  fray  Juan  de 
■Aguilera,  letrados  y  teólogos  que  consigo  traía,  invió  muchas  veces  á 
requerir  á  los  indios  viniesen  de  paz  y  que  les  perdonaba  los  daños  que 
habían  hecho,  y  les  enviaba  para  atraellos  á  ello  chaquira  é  ropa,  é  que, 
si  no  lo  hacían,  que  los  había  de  castigar  é  que  excusasen  el  daño  que 
se  les  podría  hacer,  en  lo  cual  siempre  estuvo  el  dicho  Don  García  muy 
católico,  é  nunca  se  pudo  acalcar  ninguna  cosa  con  ellos,  como  tiene 
dicho. 

2G. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  una  mañana  al  cuarto  del  alba 
vinieron  mucha  copia  de  indios  de  guerra  sobre  el  dicho  fuerte  y  le 
cercaron  por  todas  partes,  y  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán, 
acaudilló  )'  animó  su  gente,  y  pelearon,  y  él  con  ellos  por  su  persona, 
con  los  dichos  indios  animosamente,  hasta  tanto  que  hicieron  retirar 
los  dichos  indios  con  algún  daño  que  rescibieron,  sin  quel  dicho  Don 
García  ni  su  gente  saliesen  del  dicho  fuerte  hasta  qnerau  retirados  y 
habían  huido,  porque  no  quiso  que  se  siguiese  el  alcance. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  de  ser 
llegada  la  gente  é  caballos  que  por  tierra  venían  á  el  dicho  fuerte,  el 
dicho  Don  García  torn(')  á  enviar  á  requerir  con  la  paz  á  los  dichos  in- 
dios, y  visto  que  no  se  podía  acalcar  con  ellos  ninguna  cosa,  salió  del 
fuerte  con  toda  la  gente  para  ir  la  vuelta  del  valle  de  Arauco  é  vio  que 
yendo  marchando,  á  la  pasada  del  río  de  Biobío,  ques  muy  ancho,  é  ha- 
biéndolo pasado  vinieron  los  dichos  indios  en  escuadrones,  no  embar- 
gante que  habían  sido  desbaratados,  é  trabaron  guazábara  con  el  dicho 
Don  García  y  su  gente;  y  el  dicho  Don  García  con  mucho  valor  é  áni- 
mo, animando  la  gente  dieron  en  ellos,  hasta  tanto  que  los  desbarata- 
ron é  se  fueron  huyendo;  é  que  le  parece  á  este  testigo,  según  lo  que 
otros  indios  naturales  descían,  que  serían  <liez  y  ocho  mili  indios  los 
que  vinieron  a  el  dicho  rencuentro. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  lo  vio  ser  é  pasar  así. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  don 
García  de  Mendoza  mandó  poblar  é  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañe- 
te, en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  por  ser  cosa  muy  nescesaria  á  el 
servicio  de  Su  Majestad  é  pacificación  de  la  tierra,  porque  allí  es  la  fuerza 
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de  los  indios  de  toda  aquella  comarca,  é  si  allí  no  liobiese  aquel  pueblo 
de  españoles,  como  el  dicho  Don  García  proveyó,  nunca  los  indios  sir- 
vieran ni  estuvieran  sosegados,  por  estar  en  la  fuerza  dellos,  como  di- 
clio  tiene,  é  así  es  notorio  é  público. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  el  dicho  Don  García  envió  á  el  capitán  Jerónimo  de 
Villegas  con  ciertos  soldados,  que  le  parece  serían  la  cantidad  que  la 
pregunta  dice  á  la  pacificación  é  reformación  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  el  cual  dicho  capitán  la  pacificó  y  la  pobló,  é  después  ha  es- 
tado este  testigo  en  ella  é  ha  visto  questá  poblada  é  que  va  de  cada  día 
en  aumento  é  que  se  tiene  por  una  de  las  mejores  ciudades  que  hay 
en  aquella  tierra,  aunque  ha  tan  ¡¡oco  tiempo  que  se  empezó  á  po- 
blar. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  ' 
contiene,  porque  lo  vio  é  fué  con  el  dicho  Don  García  en  servicio  de 
Su  Majestad,  é  vio  que  reformó  la  ciudad  de  la  Imperial  é  la  de  Valdi- 
via é  Villarrica  é  hizo  tasar  los  indios  é  poner  orden  en  todas  las  cosas 
y  dejó  puesta  justicia  é  hizo  hacer  ornamentos  en  las  iglesias  y  las  re- 
formó é  hizo  poner  Sacramento,  lo  cual  hasta  entonces  no  había;  y 
después  dello  fué  á  la  conquista  de  los  Coronados,  en  lo  cual  vio  que 
trabajó  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  pasando  hambres  é  malas 
noches  é  días  é  riesgo  de  las  personas,  por  los  muchos  indios  de  guerra 
é  ríos  que  liabía. 

32.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  de  haber 
conquistado  el  diclio  Don  García  la  provincia  de  los  Coronados  y  ha- 
bellos  traído  de  paz  á  los  indios,  queran  en  mucha  cantidad,  pobló  la 
ciudad  de  Osorno,  hallándose  en  ello  por  su  persona,  é  repartió  los  in- 
dios á  los  que  mejor  habían  servido  á  Su  ¡Majestad  ó  que  la  tierra  más 
les  debía  é  se  los  tasó  é  hizo  ordenanza  é  dejó  justicia  é  hizo  otras  co- 
sas de  buen  capitán  é  gobernador,  de  manera  que  los  contentó  á  todos 
lo  mejor  que  pudo,  sin  que  nadie  se  quejase,  sino  fues.en  algunos  que 
no  les  daba  lo  que  querían;  é  que  la  ciudad  de  Osorno  quedó  poblada 
y  en  mucha  orden  y  razón,  y  dicen  que  agora  es  muy  buena  población 
é  importante  al  servicio  de  S.  M.  por  tener  muchos  indios  é  que  se  saca 
oro  de  las  minas  que  se  han  descubierto. 

33.— A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:   que  este  testigo  se  halló 
siempre  con  el  dicho  Don  García  donde  su.  persona  iba  en  servicio  de 
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S.  M.  é  que  vio  que  desde  donde  estaba  siempre  procuraba  inquirir  é 
saber  el  subceso  del  estado  en  questaban  las  cosas  de  la  tierra  é  hacía 
proveer  é  socorrer  á  todas  las  partes  como  buen  capitán  é  gobernador, 
proveyendo  siempre  con  mucho  celo  cómo  se  excusase  que  los  indios 
no  recibiesen  molestias  do  los  españoles,  sino  sobrellevándolos  lo  más 
que  se  podía  hacer,  castigando  con  rigor  al  que  algún  agravio  les  hacía, 
y  en  esto  tenía  gran  cuenta  é  vigilancia,  tanto,  que  pesaba  á  los  españo- 
les que  en  esta  tierra  había,  mediante  el  cual  y  su  buen  celo  y  lo  que 
por  experiencia  se  vio,  se  tuvo  por  muy  acertados  sus  proveimientos  é 
cosas  que  hizo. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló,  como  dicho  tiene,  con  el  dicho 
Don  García,  al  cual  fué  nescesario  volver  de  nuevo  á  conquistar  y  pa-. 
cificar  los  indios  del  valle  de  Tucapel,  donde  se  fundó  y  está  fundada 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  los  cuales  habían  muerto  más  de  cuatrocien- 
tos indios  yanaconas  que  servían  á  los  españoles,  y  mujeres,  muitha- 
chos  y  caballos,  é  todo  el  ganado  que  pudieron  haber,  é  destruido  y  ta- 
lado las  sementeras  que  los  españoles  tenían  hechas,  é  mataron  algu- 
nos dellos. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
tornó  á  entrar  el  dicho  Don  García  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la 
dicha  pacificación,  envió  muchas  veces  á  los  indios  rebelados  á  rogalles 
é  amonestalles  viniesen  de  paz  é  sirviesen  á  sus  amos,  con  los  cuales 
nunca  aprovechó  ninguna  cosa,  antes  á  los  anaconas  que  inviaban  é 
indios  con  los  dichos  recaudos,  los  mataban  é  comían:  lo  cual  visto  por 
el  dicho  Don  García  fué  forzado  tornar  á  proseguir  é  trabajar  en  la  di- 
cha conquista. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  yéndose  el  dicho  Don  García 
desde  Cañete  al  valle  de  Arauco  con  la  gente  que  tenía  debajo  del  es- 
tandarte real,  en  un  camino  por  donde  habían  de  ir  á  pasar  se  habían 
recogido  los  indios  de  la  tierra,  que  serían  más  de  veinte  mili,  porque 
nunca  tantos  se  habían  visto  en  ningún  rencuentro  pasado,  los  cuales 
estaban  en  un  fuerte  que  tenían  hecho,  donde  tenían  artillería  é  mu- 
chas armas  defensivas,  porque  tenían  cavas  muy  grandes  á  el  rededor 
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del  fuerte  é  muchos  hoyos  grandes  ó  chicos  para  en  que  cayesen  los 
caballos  y  gentes. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  questando  el  dicho 
Don  García  con  el  estandarte  real,  cerca  del  fuerte  de  los  dichos  indios, 
les  envió  á  requerir,  como  otras  veces  solía,  viniesen  de  paz  al  servicio 
de  Su  Majestad  é  que  les  perdonaría  é  no  recibirían  ningún  daño,  lo 
cual  no  aprovechó  cosa  ninguna;  ó  visto  por  el  dicho  Don  García,  les 
acometió  al  dicho  fuerte  por  dos  ó  tres  [lartes  é  veces,  y  pelearon  con 
ellos  gran  rato,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados 
con  daño  que  rescibieron  de  algunos  que  nnnúeron  y  de  otros  quel 
dicho  Don  García  mandó  castigar,  é  también  salieron  heridos  muchos 
españoles  é  se  tomaron  dos  piezas  de  artillería  questahan  en  el  fuerte 
é  unos  arcabuces  é  lanzas  é  celadas  y  espadas  que  los  dichos  indios 
tenían  de  los  cripstianos  que  habían  muerto,  y  desde  allí  comenzaron' 
á  venir  de  paz  muchos  indios,  porque  un  cacique  del  dicho  valle  de 
Arauco,  que  se  decía  Peteguelén,  queriéndole  cortar  la  cabeza,  [le  dijoj 
que  si  le  perdonaba  haría  venir  toda  la  tierra  de  paz,  y  así  le  perdonó 
y  fué  parte  el  dicho  cacique  para  que  toda  la  tierra  acabase  de  allanarse 
é  venir  de  paz,  como  luego  vino. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  por 
ser  cosa  que  importaba  al  servicio  de  Su  Majestad  é  pacificación  de  la 
tierra,  como  se  entendió  por  todo  el  campo  é  los  que  en  la  tierra  había, 
habiendo  primero  tratado  sobre  ello  el  dicho  Don  García  envió  á  el  ca- 
pitán Pedro  del  Castillo  con  ciertos  soldados  á  hacer  la  dicha  casa-fuer- 
te, é  la  hicieron  muy  buena  en  la  comarca  é  parte  que  la  pregunta 
dice,  é  desde  allí  se  pacificó  toda  la  comarca  é  se  pobló  allí  la  ciudad  de 
los  Infantes. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  este  testigo  ser  y  pasar,  é  ir  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  la  Concebción  y  de  la  Imperial  con  sus  mujeres  é  hijos  é  casas 
á  poblar  en  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  por  estar  en  tan  buena  tie- 
rra é  comarca. 

41.— A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  asimismo  sabe  é  vio 
que,  por  ser  cosa  nescesaria  y  tan  conveniente  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad é  de  toda  la  tierra,  el  dicho  Don  García,  por  su  persona,  mandó 
liacer  otra  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco  é  dio  la  traza  para 
ello  y  estuvo  allí  algún  tiempo  dando  orden  en  lo  que  convenía  é  pací- 
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ficando  los  indios,  queran  belicosos  é  de  guerra,  é  de  que  los  dejó  de 
paz  se  volvió  á  la  Concebcióii,  dejando  en  la  dicha  casa-fuerte  gente 
de  guarnición,  y  después,  desde  la  dicha  ciudad  los  proveía  de  mante- 
nimientos, municiones  y  de  todo  lo  necesario,  lo  cual  todo  vio  que 
hizo  á  su  costa  y  que  en  ello  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

42. — A  las  cuarenta  c  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  que 
cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
los  españoles  que  en  la  tierra  había  estaban  muy  amedrentados  de  los 
indios  é  los  tenían  avasallados,  por  ser  pocos  é  los  indios  muchos,  y 
más  por  conoscer  quo  los  habían  cobrado  miedo  por  las  Vitorias  que 
habían  tenido  contra  los  cripstianos,  é  que  la  tierra  estaba  arruinada  é 
pobre,  é  que  los  españoles  andaban  rotos  ó  maltratados,  porque  mu- 
chos dellos  andaban  sin  camisa,  é  que  no  osaban  andar  por  la  tierra 
sino  era  puestos  en  arma  é  yendo  muchos  dellos  juntos,  é  que,  mien- 
tras más  arriba  se  tuvo  noticia  é  certidumbre  que  había  más  necesida- 
des y  estaban  más  estrechos  los  españoles,  tanto,  quera  compasión  verlo, 
los  cuales  venían  é  andaban,  é  que  todos  estos  trabajos  é  nescesidades 
se  remediaron  é  cesaron  con  la  ida  del  dicho  Don  García,  y  está  todo 
tan  llano  que  puede  ir  un  hombre  solo  ahora  por  toda  la  tierra  é  la  sir- 
ven é  dan  los  indios  de  lo  que  tienen. 

43. — A  las  cuarenta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  este  testigo  sabe  ó  vio  lo  que  más  dice  esta  pregunta,  y  así 
es  público  é  notorio  entre  todos  los  que  dello  tienen  noticia. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vi6  que 
mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  toda  aquella  tierra  se  pacificó  é 
quedó  de  paz,  y  los  indios  sirven  bien  á  sus  encomenderos  é  son  dotri- 
nados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  aunque  no  por  cléri- 
gos, por  haber  pocos  en  la  tierra,  sino  por  españoles  é  hombres  de 
buena  vida,  é  así  va  la  tierra  ennobleciéndose  de  cada  día. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  di- 
cho Don  García  puso  mucha  diligencia  é  cuidado  en  descubrir  minas, 
é  le  vio  ir  por  su  persona  á  ello  algunas  veces  yendo  con  él  este  testigo, 
las  cuales  se  han  iialiado  y  se  labran  en  las  más  de  las  ciudades  de  las 
dichas  provincias  y  se  ha  sacado  mucha  suma  dello  é  después  quel 
dicho  Don  García  fué  á  aquella  tierra,  lo  cual  no  se  había  hecho  des- 
pués que  los  indios  mataron  á  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  eu 
tanta  cantidad  y  en  tantas  partes  como  agora. 
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46. — A  las  ciuirenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concebción, 
á  donde  vio  quel  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  Santillán,  oidor  de 
la  Audiencia  Real  desta  ciudad,  hicieron  la  ordenanza  que  la  pregunta 
dice,  en  que  se  dio  orden  que  entrasen  a  labrar  las  minas  la  sexta  parte 
de  los  indios,  é  que  les  diesen  de  comer  y  herramientas  é  todo  lo  nece- 
sario, é  la  sesma  jiaite  del  oro  de  las  dichas  minas  se  sacase,  lo  cual  se 
tuvo  por  muy  buena  é  moderada  oi'denanza  entre  los  naturales,  é  la 
vio  este  testigo  guardar  así  hasta  que  de  allá  vino,  y  estar  los  dichos 
indios  contentos  é  satisfechos  por  el  dicho  proveimiento  y  bien  que 
dello  se  les  siguía;  é  c^ue  este  testigo  no  ha  sabido  ni  oído  decir  que 
ninguna  parte  de  las  Indias  en  tan  breve  tiempo  nadie  haya  fecho  mejor 
orden  ni  más  hacienda  quel  dicho  Don  García,  ni  que  mejor  cuenta 
ni  ejemplo  diese  de  sí.  > 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho 
Don  García  fué  muy  piadoso  é  templado  en  el  castigo  de  los  naturales, 
por  los  excesos,  robos  é  muertes  que  habían  cometido  é  rebelión  que 
tenían,  é  se  hubo  con  ellos  benignamente,  como  buen  cristiano,  y  pro- 
curó no  fuesen  rancheados  ni  molestados  por  los  españoles,  é  tenía  en 
ello  especial  cuenta  é  cuidado,  tanto,  que  muchas  veces  por  su  manda- 
do vio  estar  al  Licenciado  Santillán  en  los  toldos  de  los  soldados  á  sa- 
carles las  comidas  que  algunas  veces  habían  tomado  á  los  indios  é 
liacer  volver  á  los  caciques  é  indios  anaconas  que  habían  tomado  para 
servicio,  de  tal  manera  que  todos  los  soldados  tenían  temor  en  hacer 
agravio  á  indio  ninguno,  porque  no  se  fuese  á  quejar  dello. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  c|ue  lo  sabe,  porque  así  lo 
vio  este  testigo  y  es  cosa  pública  é  notoria. 

49.  —A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  ciertos  soldados  é 
marineros  con  dos  navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  an- 
duvieron por  allá  un  año,  poco  más  ó  menos,  é  cuando  volvió  el  dicho 
capitán  trujo  instrucción  de  las  cosas  de  la  navegación  é  cómo  había 
pasado  la  Mar  del  Norte  é  desembocado  el  Estrecho  é  vuelto  á  entrar, 
é  quera  navegación  que  se  podría  ir  é  venir  'á  España  por  ella  en 
muy  breve  tiempo,  é  que  había  tomado  la  posesión  en  nombre  de  S.  M. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  y  es  notorio  é  público. 
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51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  mandaba  desagraviar  á  los  indios  y  restituirles  cualquier  cosa 
que  los  españoles  ó  otros  naturales  les  liobiesen  tomado,  y  esto  lo  hacía 
generalmente  por  dondequiera  que  iba,  y  tenía  mucho  cuidado  en  su 
buen  tratamiento. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  dejó  por  su  teniente-general  en  las  dichas  ciudades  á  el  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga,  quera  hombre  muy  rico  é  principal,  quedando  toda 
la  tierra  pacífica,  é  bajóá  la  ciudad  de  Santiago,  porque  hasta  entonces 
no  había  podido  venir  á  ella,  é  de  su  venida  se  reformó  é  deshizo  agra- 
vios é  mandó  pagar  deudas  y  hizo  otras  cosas  de  buen  gobernador. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho 
don  García  de  Mendoza  envió  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cuaren- 
ta hombres  á  la  tierra  que  la  pregunta  dice,  porque  se  tenía  noticia 
ser  buena  tierra,  é  quel  dicho  Don  García  les  favoreció  para  la  dicha  jor- 
nada é  les  dio  de  su  ca.sa  y  á  su  costa  armas  é  caballos  é  ropa  é  bastimen- 
tos é  municiones  en  cantidad,  sin  queste  testigo  supiese  ni  entendiese 
se  pagase  para  la  dicha  jornada  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real  do 
S.  M.,  sino  fué  que  oyó  decir  que  se  había  dado  cierto  sueldo  á  un  clé- 
rigo que  iba  con  la  dicha  gente  para  dotrinar  los  indios  é  administrar 
los  sacramentos. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  quel 
dicho  Don  García  trabajó  mucho  é  tuvo  gran  solicitud  entre  los  vecinos 
y  otras  personas  de  aquella  tierra  en  que  ayudasen  para  poder  hacer 
una  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  fué  público  que 
se  había  llegado  más  de  veinte  mil  pesos,  y  la  dejó  comenzada  á  hacer 
y  hecho  concierto  con  el  maestro  que  la  tiene  á  cargo;  é  demás  desto, 
vio  que  tuvo  gran  cuenta  en  todos  los  pueblos  é  ciudades  en  reparar  las 
iglesias  é  fundar  hospitales  é  que  quedase  sacramento  en  las  iglesias 
donde  no  lo  había. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel 
dicho  Don  García  el  tiempo  que  gobernó  y  estuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  trató  su  persona  muy  honesta  é  recogidamente  é  con 
mucha  autoridad  é  reposo,  como  se  requería  á  el  oficio  que  tenía  é  aun- 
que fuera  de  más  calidad;  é  que  vio  que  daba  é  procuraba  dar  tan  buen 
ejemplo  en  su  vivir  y  administrar  las  cosas  de  la  guerra  y  gobernación, 
tanto,  que  por  velle  la  gente  de  la  calidad  que  está  dicho,  se  templaban  en 
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cosas  que  gente  de  guerra  se  suelen  destemplar,  é  por  su  buen  ejemplo 
é  rigor  que  tenía  en  castigar  cosas  feas  é  reprendellas,  nadie  se  osaba 
desmandar  ni  hacer  cosa  que  nial  pareciese,  y  era  tanto  su  valor  é 
buen  celo  é  recogimiento  é  vivir,  que  muchas  veces  vio  este  testigo 
que  los  frailes  en  los  pulpitos  predicando  decían  á  los  soldados  é  gente 
que  mirasen  cómo  vivía  su  capitán  é  gobernador  é  que  tomasen  ejemplo 
del;  é  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra,  era  cosa 
general  entre  los  indios  de  guerra  y  de  paz  en  toda  la  tierra  comerse 
unos  á  otros,  3'  acontecía  ir  algún  español  á  los  lebos  de  los  indios 
y  hallar  hechas  cicinas  de  cuartos  de  hombres  para  comer,  finalmente, 
que  si  tenían  carne  humana  no  buscaban  otra  cosa;  lo  cual  el  dicho 
Don  García  trabajó  mucho  por  quitar  ó  que  no  se  hiciese,  castigando 
sobre  ello  á  muchos  indios  y  haciendo  que  en  los  pulpitos  se  afease 
mucho  aquel  pecado  y  que  se  hiciesen  rogativas  á  Nuestro  Señor  que' 
les  quitase  de  aquella  ironía,  é  se  desveló  é  trabajó  tanto  en  esto,  que 
ya  no  comen  los  dichos  indios  carne  humana  que  se  sepa  ni  entienda, 
porque  á  el  que  averiguaba  ir  á  comerla,  después  quel  dicho  Don  García 
pacificó  la  tierra,  los  castigaba  é  tenía  mucha  cuenta  en  ello. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  en 
el  tiempo  quel  dicho  Don  García  estuvo  en  la  pacificación  y  conquista 
hizo  grandes  y  excesivos  gastos  de  su  hacienda  y  de  la  de  su  padre  con 
los  soldados  é  gente  que  traía  en  servicio  de  Su  Majestad,  en  cosas  que 
no  se  podían  excusar  é  que  convenía  que  se  remediasen,  porque  en 
dar  á  la  gente  armas,  caballos,  vestidos  é  dineros  para  remediar  algu- 
nas necesidades  que  tenían  é  comer  é  otras  cosas,  y  quera  fama  que 
había  gastado  en  esto  más  de  ciento  é  cuarenta  mili  pesos,  é  que  estaba 
adeudado  en  más  de  cincuenta  mili,  todo  de  los  gastos  de  la  dicha  gue- 
rra; y  que  sabe  y  es  notorio  vino  de  la  dicha  jornada  y  está  muy  alcan- 
zado é  que  no  trajo  ni  tiene  pusibilidad  ninguna  para  poder  sustentar 
su  casa,  si  no  es  de  prestado;  y  que  sabe  questá  tan  alcanzado  y  adeu- 
dado que  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  cuando  se  quiso  venir,  an- 
tes é  después,  para  socorrer  algunos  soldados,  por  no  tener  qué  les  dar, 
les  mandaba  dar  los  platos  de  su  servicio  é  capas  é  sayos  é  otras  ro- 
pas é  armas  é  caballos  de  su  persona. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los 
dichos  gastos  quel  dicho  Don  García  hizo,  fué  en  cosas  útiles  y  nesce- 
sarias  y  que  no  se  podían  excusar,  y  por  excusar  y  evitar  los  robos  é 


44  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

desuluciones  que  los  soldados  pudieran  hacer  en  los  naturales,  y  á  este 
efeto  hacía  proveer  á  la  gente  de  comida,  comprándose  de  su  hacienda 
y  adeudándose  para  ello,  y  llevaba  por  la  costa  de  la  mar  un  navio  car- 
gado con  bastimentos  para  que  en  los  puertos  á  la  gente  que  iba  por 
tierra  á  los  pueblos  poblados  se  proveyese. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  traía  en  su  compañía  frailes,  clérigos,  letrados,  teólogos  y  pre- 
dicadores de  los  buenos  de  esta  tierra,  é  capitanes  é  soldados  viejos  de 
espiriencia  en  la  tierra,  é  que  con  ellos  comunicaba  las  cosas  que  se 
habían  de  hacer  para  que  en  los  proveimientos  que  se  hacían  no  se 
errase  sino  que  fuese  lo  más  acertado  é  justamente  que  se  pudiera  ha- 
cer, y  este  celo  é  voluntad  siempre  lo  mostró  é  puso  en  efeto,  procu- 
rando contentar  á  todos  y  descargar  la  conciencia  de  Su  Majestad  é 
suya. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  Hernán 
Clares,  mercader,  llevó  á  las  provincias  de  Chile  una  cargazón  muy 
grande  que  envió  con  él  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  el  cual 
dicho  Don  García  lo  tomó  é  gastó  todo  para  socorrer  é  vestir  los  solda- 
dos, de  lo  cual  vio  dar  voces  al  dicho  Hernán  Clares  é  hacer  requeri- 
mientos diciendo  que  le  tomaba  por  fuerza  lo  que  á  él  le  había  encar- 
gado el  dicho  ^hu•llués  de  Cañete  y  estando  obligado  á  le  dar  cuenta 
dello;  é  con  esto  le  amaba  é  quería  mucho  la  gente,  viendo  que  hacía 
con  ellos  más  de  lo  que  podía. 

(30. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  nunca  entendió, 
supo  ni  oyó  decir  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  en  dicho  ni  en 
hecho,  bebiese  hecho  deservicio  alguno  á  Su  Majestad,  sino  antes  ha 
servido  con  gran  celo,  valor  c  voluntad,  tan  tiel  é  lealmente  como  de 
su  persona  se  debe  presumir  é  se  ha  visto  por  expirieucia  en  las  cosas 
que  tiene  declarado  y  aún  en  otras  muchas  más. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  segund  los  servicios 
que  este  testigo  tiene  declarado  haljer  visto  hacer  á  el  dicho  Don  Gar- 
cía en  servicio  de  Su  Majestad  é  gran  costa  (jue  en  ello  ha  hecho  de  su 
hacienda  é  de  su  padre  é  traliajo  é  cuidado  de  su  persona,  le  parece  é 
sabe  que  cabe  en  él  la  merceil  que  dice  la  pregunta  é  otra  muy  mayor 
é  de  más  calidad  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacerle,  conforme 
á  sus  servicios  é  á  la  calidad  de  su  persona. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  después  quel  dicho  Don  García 
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entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  gobernó  é  hizo  las  dichas  en- 
tradas, conqnistas,  pacificaciones  é  poblaciones,  é  hizo  algunos  excesos 
é  gastos  excesivos  ó  demasiados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas 
qne  no  fuesen  nescesarias  é  que  se  pudieran  excusar,  é  si  ha  hecho 
algún  deservicio  á  S.  M.  ó  dado  consejo,  favor  é  ayuda  á  otros  para  que 
lo  hiciesen,  dijo:  qne  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  qneste  testigo  ha  servido 
á  S.  M.  debajo  del  estandarte  real  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Don 
García  se  ocupó  en  la  dicha  jornada,  desdo  el  principio  hasta  el  fin,  ó 
que  siempre  le  vio  servir  coino  buen  capitán  y  caballero  á  S.  M.  é  con 
gran  celo  é  cristiandad,  é  minea  entendió  ni  supo  ni  oyó  decir  qne  en 
dicho  ni  en  hecho  hiciese  ningund  deservicio,  ni  tampoco  excesos  ni  gas- 
tos desordenados  de  la  Imeienda  real  deS.  M.,  antes  excusaba  los  dichos 
gastos,  é  nunca,  después  que  fué  á  gobernar  é  conquistar  las  dichas 
provincias,  tocó  en  la  caja  sino  fuese  en  alguna  cosa  que  se  podía  ex' 
cusar,  é  que  de  su  hacienda  é  de  la  de  su  padre  gastaba  todo  lo  que 
había  con  los  soldados  y  oficiales  que  en  el  canqto  traía  sirviendo  á  S. 
M.,  y  cuanto  se  gastó,  y  aunque  fuera  mucho  más,  era  nescesario  todo, 
por  estar  la  tierra  muy  mísera  é  pobre. 

Preguntado  por  las  i)reguntas  generales,  dijo:  que  no  es  ni  ha  sido 
criado  del  dicho  Don  Gai-cía  ni  del  Marqués,  su  [¡adre,  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  otras  preguntas  generales,  é  ques  de  eilad  de  treinta  é  dos 
años,  poco  más  ó  menos;  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  lo 
firmó. — El  Licenciado  Salazar  de  ViUasante. — liodrigo  Bravo. — Ante 
mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reye.s.  nueve  días  fiel  dicho  mes  de  mayo  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  vni  años,  el  dicho  señor  oidor  mandó  pare- 
cer ante  sí  á  Juan  de  Riva  Martín,  natural  del  valle  de  Tobalma  en  los 
reinos  de  Castilla,  en  la  Montaña,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual 
fué  recibido  juramento  ()or  Dios  é  por  Sancta  María  é  por  las  palabras 
de  los  sanctos  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad 
de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  é  dijo:  sí,  juro;  é  luego  le  fué 
dicho  que,  si  así  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  señor,  le  a3'udase,  é  á  el  con- 
tarlo, se  lo  demandase;  respondió,  amén;  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  habrá  cinco  años  que  saliendo 
á  reseebir  á  el  visorrey  don  Hurtado  de  Mendoza  á  la  ciudad  de  Truji- 
11o,  ques  en  este  reino,   conosció  á  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 


46  COLECCIÓN    DE    DOOUMKNTOS 

que  venía,  como  la  pregunta  dice,  en  compañía  del  dicho  Visorrey,  su 
padre,  tratándose  como  Iiijo  de  señor,  con  casa,  criados  é  caballos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  tres  meses,  poco  más 
ó  menos,  hasta  quel  dicho  Visorrey  le  mandó  que  fuese  á  la  jornada  de 
Chile,  y  en  este  tietnpo  vio  asistir  á  el  dicho  Don  García  en  compañía 
del  dicho  Visorrey,  y  en  este  tiempo  le  vio  poner  en  efeto  lo  que  el  di- 
cho Visorrey  le  mandaba  tocante  á  el  gobierno. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  quel  dicho  Visorrey  entró  en  este  reino,  pocos  días 
después  vino  nueva  quel  adelantado  Alderete  era  muerto  en  Panamá, 
y  á  aquella  sazón  se  hallaron  en  este  reino  y  en  esta  corte  algunos  ve- 
cinos de  Chile,  y  fué  público  é  notorio  que  pidieron  é  suplicaron  á  el 
dicho  Visorre}'  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  estando  esto  testigo  en 
esta  ciudad,  el  dicho  Visorrey  proveyó  á  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza por  gobernador  de  aquellas  pi'ovincias,  é  que  en  este  reino  era 
público  é  notorio  estar  la  provincia  de  Chile  en  grandísima  necesidad 
é  aprieto,  por  sobrepujar  en  fuerzas  é  poder  los  naturales  de  ella  á  los 
españoles,  queran  muy  pocos,  y  en  dos  rencuentros  que  con  ellos  ha- 
bían habido,  en  el  uno  habían  muerto  al  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via con  cuarenta  soldados  que  consigo  llevaba,  con  todo  su  .servicio,  sin 
escapar  nadie  que  volviese  á  dar  la  nueva,  y  en  otro  rencuentro  desba- 
rataron al  mariscal  Francisco  de  Villagra  con  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres que  llevaba,  é  se  escapó  huyendo  con  sesenta  hombres;  é  á  esta 
causa  é  por  faltarles  municiones  é  arcabuces,  los  indios  estaban  muy 
vitoriosos  y  los  españoles  atemorizados  y  de  temor  y  nescesidad  despo- 
blaron las  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  volviendo  á  querer  reedifi- 
car la  ciudad  de  la  Concepción  los  vecinos  della,  con  gente  que  para 
ello  juntaron  y  apellidaron,  los  dichos  naturales  se  juntaron  é  por  fuer- 
za de  armas  los  echaron  della,  matando  doce  ó  catorce  españoles;  é  por 
todas  estas  causas  que  tiene  dicho,  entiende  que  fué  cosa  muy  impor- 
tante que  se  hiciese  la  jornada  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  hi- 
zo y  el  proveimiento  quel  dicho  Visorrey  hizo  en  él,  como  pareció  ade- 
lante por  el  efeto  que  hubo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  estando  este 
testigo  en  esta  ciudad,  el  dicho  Visorrey,  por  las  razones  que  tiene  di- 
chas é  por  otras  que  á  ello  le  movieron,  eligió  á  el  dicho  don  García  de 
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Mendoza,  su  hijo,  por  gobernador  de  aquella  provincia;  y  questo  sabe, 
porqueste  testigo  fué  uno  dellos  <á  quien  el  dicho  V^isorrey  dijo  que  fue- 
se á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  prometién 
dolé  que,  acabada  la  dicha  jornada,  le  daría  de  comer  en  esta  tierra 
por  lo  que  había  servido  en  ella;  é  que  sabe  quel  dicho  don  García  de 
Mendoza  fué  á  aquellas  provincias  á  las  pacificar  é  poblar,  y  lo  hizo, 
porqueste  testigo  se  halló  en  ello  en  su  acompafiamiento. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que.  proveído  el  dicho  Don 
García  para  la  dicha  jornada,  proveyó  luego  personas,  capitanes  y  ofi- 
ciales  convinientes  para  la  dicha  jornada  y  pi'cvenir  lo  necesario. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo  lo  vio  tratar  é  trató  con  muchas  personas  antes  que 
desta  ciudad  de  los  Reyes  saliese,  é  después  lo  vio  por  obra  en  Chile. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  Don  García  llevó  por  la  mar  é  por  tierra  cuatrocientos  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  muy  Ijien  aderezados  de  armas  é  caballos,  é 
que  desde  esta  ciudad  este  testigo  fuéá  la  provincia  de  Chile  por  tierra, 
que  hay  más  de  quinientas  leguas  y  de  grandes  despoblados,  y  vio  lle- 
var mucha  cantidad  de  caballos  muy  escogidos  deste  reino,  y  en  la  ciu- 
dad de  la  Serena,  ques  la  primera  que  confina  con  este  reino,  se  junta- 
ron con  el  dicho  Gobernador;  el  cual,  de  los  que  consigo  había  llevado  por 
la  mar  é  de  los  que  fueron  por  tierra,  juntó  allí  un  lucido  campo  para 
seguir  las  fuerzas  de  esas  partes,  en  el  cual  estaban  muchos  caballeros 
vecinos  de  este  reino  y  soldados  que  habían  servido  principalmente, 
los  cuales,  así  ellos  como  otras  muchas  personas,  este  testigo  sabe  y 
entiende  no  salieran  deste  reino  con  otra  persona  ninguna  si  no  fuera 
con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  por  ser  persona  de  tanta  calidad 
y  ser  amparado  del  favor  del  dicho  Visorrey,  su  padre,  que  con  pala- 
bras y  ol)ras  favorecía  á  los  que  hacían  la  dicha  jornada,  dando  á  en- 
tender lo  mucho  que  S.  M.  se  servía  y  el  gran  contento  que  á  él  se  le 
daba  en  hacer  la  dicha  jornada  en  compañía  de  su  hijo,  y  ansí  por  esto 
como  porparecerles  quera  causa  bastante  por  obligar  á  el  dicho  Visorrey 
para  que  les  pagase  lo  que  habían  servido  en  este  reino,  se  movieron  á 
hacer  la  dicha  jornada,  la  cual,  otra  persona  que  no  fuera  Don  García 
é  tuviera  el  mismo  valor  é  favor,  que  no  le  bastara  á  hacer. 

8. — -A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  por  las  mismas  causas 
que  eu  la  pregunta  antes  désta  tiene  dicho,  de  ver  ir  la  dicha  jornada 
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al  dicho  Don  García,  le  siguieron  muchos  frailes  é  clérigos,  personas 
dotas,  que  la  cantidarl  no  se  acuerda,  mas  de  que  le  parece  serian  los 
que  la  pregunta  dice. 

9._A  la  novena  pregunti».  dijo:  que  lo  que  delia  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  este  testigo  vio  ir  por  tierra  muchos  caballos  del  dicho  Don 
Cxarcía,  que  cree  que  serían  tantos  como  la  pregunta  dice;  y  ansimism  o 
se  aderezó  de  armas  y  otras  cosas  nescesarias  para  la  guerra  é  basti- 
mentos, en  que  se  gastaría  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  pero  que 
la  cantidad  no  la  sabe,  é  que,  como  diclio  tiene,  el  dicho  Gobernador 
fué  por  la  mar  con  cuatro  navios,  en  que  llevó  la  gente  de  guerra  que 

tiene  declarado. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta, porque  fué  notoria  la  provisión  é  vio  hacer  á  el  dicho  Don  García 
proveimientos  como  tal  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tacu- 
mán,  Juríes  y  Diaguitas. 

11. -A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  público 
y  notorio  á  todos  los  que   hicieron  la  dicha  jornada,  ques  al  pie  de  la 

letra  como  en  ella  se  contiene. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  que  aquella  tie- 
rraha  sido  siempre  muy  pobre,  é  que  al  tiempo  que  con  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  entraron  en  aquella  tierra  de  Chile,  había  muy  poca  gente 
en  la  gobernación  de  Tucumán  é  no  había  en  ella  más  de  un  pueblo  que 
se  llamaba  Santiago  del  Estero,  é  que  ú  causa  de  haber  tan  poca  gente 
se  comunicaban  poco  con  estas  provincias  é  con  la  de  Chile  y  yendo  este 
testigo  á  la  provincia  de  Cldle  oyó  decir  que  pocos  días  antes  había 
entrado  un  clérigo,  é  que  se  habían  estado  sin  misa  más  de  dos  afios; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

13.-A  las  trece  prcgun.tas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Serena  con  el  dicho  Gobernador,  vio  pro- 
veer al  capitán  .Juau  Pérez  de  Zorita  para  que  hiciese  lo  que  la  pre- 
gunta [dice],  y  le  dio  gente  y  pertrechos  de  guerra  y  otras  cosas;  y  este 
testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  fué  la  dicha  jornada  é 
hizo  lo  que  le  fué  mandado,  como  la  pregunta  dice. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  en  la  pregunta  antes 
desta  tiene  dicho,  á  que  se  refiere,  Juan  Pérez  de  Zorita  fué  la  dicha 
jornada  é  hizo  lo  contenido  en  ella,  lo  cual  sabe  por  ser  pública  voz  é 
fama,  é  ansimismo  por  la  misma  razón  sabe  haber  poblado   las  ciuda- 
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des  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  ser  grande  utilidad  é  provecho 
para  aquel  reino  y  el  principio  de  todo  lo  que  adelante  puede  crecer 
en  prosperidad,  lo  cual,  á  no  se  haber  hecho,  siempre  viniera  á  menos, 
y  esto  se  debe  á  la  providencia  é  buen  gobierno  del  dicho  Don  García; 
yque  este  testigo  sabe  que  ha  que  la  tierra  va  en  crescimiento  é  aumen- 
to, por  hombres  que  de  allá  han  venido,  con  quien  este  testigo  ha  tra- 
tado, é  que  como  la  pregunta  dice,  ha  sido  esto  causa  de  que  nueva- 
mente se  animen  otros  hombres  á  ir  á  aquella  tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  asimismo  sabe  quel  dicho 
Don  García  proveyó  á  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  con  socorro  de  al- 
guna gente,  lo  cual  sabe  por  questando  en  la  frontera  de  los  indios,  lo 
oyó  decir  por  público  é  notorio. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  se  halló  presente  á  ello. 

17.— A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  ,se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  conquista  de  los  dichos 
indios,  los  cuales  estaban  desvergonzados  y  decían  palabras  semejantes 
á  las  que  la  pregunta  dice. 

18.— A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  verdad  é  parece  claramente,  porque  anles  quel  dicho  Don  García 
fuese  á  aquella  provincia,  los  dichos  naturales  se  desvergonzaron  á  venir 
á  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  para  poner  en  obra  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  é  soldados  salieron  á 
resistírselo,  y  unas  veces  perdieron  y  otras  veces  ganaron  con  ellos, 
liasta  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  fué  á  pacificarlos. 

19.— A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es 
verdad  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 
por  todo  el  tiempo  que  los  indios  estuvieron  de  guerra,  con  ánimo  de 
pelear,  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  provincia  y  estado  de  Arauco, 
ques  donde  mataron  á  el  dicho  gobernador  Valdivia,  y  hobieron  las 
demás  Vitorias  y  se  juntaba  la  gente  para  hacer  lo  questá  dicho;  y  este 
te.?tigo  vio  y  entendió  ser  los  dichos  indios  belicosos  y  tan  amigos  de 
su  libertad  que  por  ella  de  buena  gana  aventuraban  sus  vidas  é  inten- 
.  taban  todo  lo  que  á  ellos  era  posible,  poniéndose  á  grandes  trabajos  é 
riesgos,  con  lo  cual  ponían  á  los  españoles  en  grande  desasosiego  y  tra- 
bajo; y  esto  sabe  desta  pregunta. 
20.— A  las  veinte  preguntas,   dijo:   que   lo  que  della  sabe  es  que  al 
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tiempo  que  entró  en  la  dicha  provincia  el  dicho  Don  García,  este  tes- 
tio-o  vio  á  muchos  soldados  que  en  ella  estaban,  con  tan  grandes  haza- 
ñas  de  los  dichos  indios,  y  mostrar  tenerles  grande  temor  é  descir  las 
palabras  contenidas  en  la  dicha  pregunta  y  otras  muchas  con  que  daban 
á  entender  que  los  indios  eran  muy  belicosos  é  tenían  grandes  fuerzas, 
y  ponían  gran  duda  en  que  el  dicho  Don  García  pudiese  haber  vitoria 
contra  ellos;  y  esto  sabe  y  rfesponde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que,  como  la  pregunta  dice, 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  se  embarcó  por  mar  con  la  gente  que 
la  pregunta  dice,  ó  poco  más,  y  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
estuvo  en  la  isla,  como  en  la  pregunta  dice,  y  quel  viaje  quel  dicho  Go- 
bernador hizo  fué  muy  dudoso  y  de  gran  riesgo,  por  ser  en  invierno,  y 
este  testigo  oyó  decir  á  un  piloto  que  se  llama  Diego  Gallego  y  á  otros 
muchos  soldados  que  hicieron  la  dicha  jornada  por  la  mar,  porque  este 
testigo  no  lo  vio,  por  ir  por  tierra,  que  siete  ú  ocho  leguas  de  la  dicha 
Concepción  estuvo  en  grandísimo  riesgo  de  {)erderse  el  galeón  en  que 
iba  el  dicho  Don  García,  porque  estuvo  muy  cerca  de  dar  en  la  costa 
con  un  temporal  que  tuvo,  ó  queste  riesgo  é  trabajo  que  tuvo  fué  causa 
del  celo  é  voluntad  que  tenía  de  hacer  lo  que  le  convenía  á  las  cosas 
tocantes  á  la  guerra  é  buen  gobierno  de  aquella  gobernación  que  le  era 
encomendada. 

22.— A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
lo  oyó  este  testigo  decir  por  público  é  notorio  después  que  llegó  adonde 
el  dicho  Don  García  estaba;  é  questando  este  testigo  en  el  campo  del 
dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  dicha  guerra, 
sabe  é  vio  quel  dicho  Don  García  enviaba  á  requerir  é  amonestar  á 
los  dichos  indios  viniesen  á  el  servicio  de  S.  M.  y  se  les  perdonaría  lo 
hecho. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

24.— A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  fué  público  é  notorio  en  el  dicho  campo  cuando  acabaron  de 
llegar  este  testigo  é  los  que  iban  por  tierra,  é  que  entendió  é  supo  el 
dicho  Don  García  había  hecho  todo  lo  que  debía  á  caballero  é  buen  ca- 
pitán en  todo  lo  que  se  había  ofrecido. 

25.— A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por 
público   é  notorio,  é  que  después  que  este  testigo  llegó  al  campo,  vio 
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este  testigo  que  el  dicho  Don  García  hacía  caricias  á  algunos  de  los  in- 
dios naturales  é  los  hacía  vestir. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  al  tiem[)o  que  los  dichos 
indios  pelearon  con  el  dicho  Don  García,  estando  dentro  del  fuerte,  este 
testigo  no  era  llegado,  mas  de  que  sabe  é  fué  notorio  é  público  en  el 
diclio  campo  haber  venido  á  pelear  con  el  dicho  Gobernador  niuclia 
cantidad  de  indios,  y  que  ofendidos  de  los  arcabuces  ó  pertrechos  de 
guerra  quel  dicho  Gobernador  tenía,  los  dichos  indios  se  retiraron,  }'• 
este  testigo  03'ó  decir  quel  dicho  Gobernador  se  había  mostrado  en  la 
dicha  guazábara  como  buen  ca[)itán  y  caballero,  proveyendo  y  man- 
dando las  cosas  necesarias  que  convenían  para  conseguir  la  vitoria  que 
tuvo;  y  esto  sabe  y  responde  desta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene  y  i)asó  asi,  porque  este  testigo  se  ' 
halló  en  ella  y  fué  uno  de  los  primeros  diez  hombres  de  á  caballo  que 
pasaron  el  río  de  Biobío  é  fueron  á  correr  la  tierra,  y  que  acabado  de 
pasar  el  río,  como  la  pregunta  dice,  desde  á  tres  días,  en  la  primera 
jornada  que  se  hizo,  los  dichos  naturales  con  grande  ánimo  acometie- 
ron á  el  campo  del  Gobernador,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  primeros 
soldados  quel  dicho  Gobernador  envió  á  reconocer  los  dichos  indios,  y 
aquel  día  se  tuvo  una  gaazábara  con  ellos  hasta  que  fueron  desbarata- 
dos é  castigados  algunos,  como  la  pregunta  dice. 

28. — -A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  sabe  porque  lo  vio  y  se  halló  en  ello  y  es  al  pié  de  la  letra  co- 
mo ia  pregunta  lo  dice,  el  cual  dicho  Don  García  hizo  en  ella  lo  que 
debía  como  buen  capitán  y  esforzado  caballero. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  é  quedó  en  la  po- 
blación é  sustentación  della,  é  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  Cañete  es  é 
fué  fuerza  muy  importante  ala  paz  de  toda  aquella  gobernación,  por  ser, 
como  son,  los  indios  de  aquella  comarca  los  más  belicosos  de  toda  aque- 
lla tierra  y  de  donde  han  nascido  todas  las  alteraciones  y  bullicios 
della  y  los  que  mataron  al  gobernador  Valdivia  y  desbarataron  los  de- 
más capitanes  contenidos  en  las  preguntas  pasadas. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  questando  este  testigo  con  el  di- 
cho Don  García  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  donde  agora  es  la 
ciudad  de  Cañete,  vio  enviar  á  un  capitán  con  la  gente  que  la  pregun- 
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ta  dice,  poco  más  ó  menos,  el  cual  capitán  se  llama  Jerónimo  de  Ville- 
gas, y  sabe  quel  dicho  capitán  pobló  la  dicha  ciudad  y  estuvo  en  la 
sustentación  ó  pacificación  delia,  haciendo  lo  que  le  fué  mandado  por 
el  dicho  Gobernador;  é  que  sabe,  como  la  pregunta  dice,  aquella  ciudad 
es  la  segunda  de  todo  aquel  reino,  más  principal  ó  va  cada  día  en  ma- 
yor aumento  é  por  tiempo  será  la  mejor  de  toda  aquella  gobernación, 
por  las  partes  é  caliilades  que  tiene:  lo  cual  todo  se  debe  á  la  prudencia 
é  buen  gobierno  del  dicho  Don  García  por  haberla  restaurado  y  reedi- 
ficado estando  perdida  é  asolada. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  quedó  en  la  sustentación  y  población  de  la  ciudad  de  Cañete, 
quera  la  frontera  de  !a  guerra  que  los  naturales  hacían  en  aquella  tie- 
rra; é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  á  muchas  perso- 
nas por  público  ó  notorio,  é  vio  partir  á  el  dicho  Don  García  de  la  ciu- 
dad para  el  dicho  efeto;  é  sabe,  como  dicho  tiene,  por  ser  público  ó 
notorio,  que  fué  á  el  dicho  descubrimiento  é  á  los  confines  de  aquella 
tierra  é  pobló  una  ciudad  que  se  llama  Osorno,  persuadiendo  á  los  na- 
turales á  la  paz,  sin  hacerles  ningún  daño  ni  ser  necesario  pelear  con 
ellos,  é  que  sin  duda  pasarían  en  la  dicha  jornada  muchos  trabajos,  por- 
que aquella  tierra  es  trabajosa  y  á  la  sazón  había  mucha  falta  de  basti- 
mentos. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  la  pregunta 
se  contiene  es  verdad,  porque  estando  este  testigo  en  la  sustentación 
de  la  ciudad  de  Cañete,  vio  venir  á  don  Miguel  de  Velasco  con  cierta 
gente  de  guerra  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  porque  se  tenia  noticia 
que  los  naturales  venían  sobre  ellos,  como  en  efecto  vinieron,  el  cual 
vino  por  mandado  del  dicho  Don  García  y  se  halló  en  la  guazábara  (jue 
los  naturales  les  vinieron  á  dar  en  la  dicha  ciudad,  otro  día  después  de 
su  llegada,  é  su  persona  é  los  que  con  él  vinieron  juntamente  con  los 
questaban  en  la  dicha  ciudad,  salieron  á  pelear  con  los  naturales  é  los 
desbarataron  é  vencieron;  é  ansimismo  tres  veces,  por  mandado  del  di- 
cho Gobernador,  fueron  socorridos  de  bastimentos  por  la  mar  para  la 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  lo  mismo  entendió  haber 
sido  socorrida  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  la  primera  vez  que  fue- 
ron socorridos  de  las  ciudades  de  arriba,  el  galeón  que  trajo  los  bastí- 
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mentos  é  hizo  el  descargo  en  el  puerto  de  Caflete  de  lo  que  tocaba 
aquella  ciudad  }'  lo  demás  que  toca  el  bastimento  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  le  llevó  allá,  y  así  destos  y  de  otros  navios  entendió  lo  que 
la  pregunta  dice  ser  verdad  ó  haber  tenido  principal  cuidado  el  dicho 
Don  García  en  lo  que  la  pregunta  dice,  como  buen  capitán  y  caballero, 
con  toda  prudencia  é  solicitud,  en  que  siempre  hizo  acertados  provei- 
mientos. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se 
halló  presente  á  todo  ello. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  lo  que  la 
pregunta  dice  y  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
lo  vio  y  se  halló  presente  á  todo. 

30. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  ' 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló   presente,  en  compañía  del  dicho 
Don  García,  y  lo  vio  pasar  como  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  á  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  se  partió  de  la 
ciudad  de  Cañete  mandó  á  este  testigo  quedase  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  por  capitán  y  teniente  de  gobernador  suyo,  y 
que  desde  á  seis  ó  siete  días  después  de  partido  de  la  diclia  ciudad  el 
dicho  Don  García  le  escribió  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  así  de  las 
cartas  del  dicho  Gobernador,  como  de  otros  soldados  que  allí  vinieron, 
entendió  ser  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  por 
las  cartas  é  por  los  que  vinieron  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  donde 
este  testigo  estaba,  supo  y  entendió  lo  que  la  pregunta  dice  ser  así 
verdad. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  verdad  lo 
contenido  en  la  pregunta,  porquestando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, pasó  por  allí  don  Miguel  de  Velasco  con  gente  para  hacer  el  efeto 
que  la  pregunta  dice,  é  después  entendió  por  cosa  notoria  haber  el  di- 
cho Don  Miguel  edificado  la  dicha  casa  y  ansimismo  se  carteó  con  él 
en  cosas  que  convenían  á  la  guerra  y  asiento  de  los  dichos  naturales,  y 
quel  dicho  [iroveimiento  é  todos  los  demás  fueron  muy  acertados  y 
nescesarios  para  el  bien  é  sustentación  de  aquel  reino. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  á  el  tiempo   queste  testigo 
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quiso  salir  de  arjnel  reino  para  éste,  por  no  luiber  j'a  qué  liacer  en 
aquella  tierra,  el  dicho  Gobernador  envió  á  poblar  la  dicha  ciudad  de 
los  Infantes  que  la  pregunta  dice,  y  vio  este  testigo  á  don  Miguel  de 
Velasco,  vecino  quera  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  partirse  de  aque- 
lla ciudad  para  poblar  en  la  dicha  ciudad  (]e  los  Infantes,  y  es  así  pú- 
blico é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta  y  así  lo  entendió  este  testi- 
go y  ser  cosa  importante  al  servicio  de  S.  M.  por  el  sosiego  é  quietud 
de  la  tieira. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en 
la  ciudad  de  Cafiete,  entendió  haber  edificado  por  mandado  del  dicho 
Don  García  otra  casa  fuerte  el  capitán  Reinoso  en  la  parte  que  la  pre- 
gunta dice,  y  después  de  estar  hecha  la  dicha  casa,  el  dicho  capitáu 
Reinoso,  que  era  maese  de  campo  del  dicho  Gobernador,  por  su  man- 
dado, dejó  á  un  capitán  con  treinta  soldados  en  guarda  de  la  dicha  ca- 
sa y  sustentación  del  dicho  Icbo  é  comarca,  é  que  sabe  que  tuvo  cuida- 
do do  los  proveer  é  sustentar,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastarse 
mucho. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  á  el  tiempo 
quel  dicho  don  García  de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  como  la  pregunta  dice,  estaban  todos  afligidos  y  en  grande  nes- 
cesidad,  de  manera  que  si  el  socorro  del  dicho  Gobernador  ó  otro  se- 
mejante no  les  llegara,  no  [)udieran  sustentarse  nuicho  tieinpo  sin  des- 
amparar la  tierra,  por  estar  ya  car.sados  della  y  estar  sin  que  los  natura- 
les les  diesen  ningún  fruto,  y  por  esta  causa  estaban  los  espafioles  y 
sus  mujeres  tan  desnudos  y  destruidos  que  no  [¡udiei-an  más  y  por  esto 
estaban  de  calidad  que  la  [¡regunta  dice,  tanto,  que  los  que  de  acá  fue- 
ron los  habían  gran  lástima,  porque  había  entre  ellos  muchos  caballe- 
ros conocidos  y  tan  rotos  y  desbaratados  cuanto  es  pusible,  y  que  des- 
pués que  el  dicho  Gobernador  entró  se  remediaron  y  vistieron  y  se  con- 
solaron del  afligimiento  que  tenían. 

43. — ^A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  y  así  lo  vio  tratar  este  testigo  por  público  y  notorio  en 
aquella  gobernación. 

44.^ — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  des- 
pués quel  dicho  Don  García  entró  en  el  dicho  reino  de  Cliile,  está  de 
paz  y  caminan  los  españoles  sin  el  recatamiento  que  hasta  entonces  te- 
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nían,  é  van  seguros,   lo  cual  antes  no  se  podía  hacer  con  mano  arma- 
da, como  la  pregunta  dice. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dio  asiento  en  los 
naturales  de  aquella  tierra,  ha  habido  lugar  para  que  los  españoles  an- 
den por  toda  ella  descubriendo  las  partes  donde  ha}'  minas  de  oro,  y  á 
esta  causa,  después  quel  dicho  Don  García  entró  en  aquel  reino  se  han 
descubierto  muy  ricas  minas,  é  que  en  veces  ha  oído  decir  haber  ido 
gran  cantidad  de  oro  á  este  reino  después  quel  dicho  Gobernador  fué 
á  aquella  provincia;  3'  esto  sabe  desta  pregunta,  é  que  después  quel 
dicho  Valdivia  murió,  este  testigo  sabe  que  ha  venido  poca  cantidad 
de  oro  de  aquel  reino,  por  haber  estado  la  tierra  de  la  calidad  que  tiene 
dicho. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  , 
pregunta  es  verdad  é  lo  vio  este  testigo  como  en  ella  se  contiene,  y  es 
cierto  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias,  después  que  se  descubrieron, 
en  tan  breve  tiempo  después  de  ser  conquistadas  no  se  ha  puesto  or- 
den tan  acertada  y  nescesaria  paia  el  bien  3' conservación  de  los  natura- 
les y  provecho  de  los  españoles  como  el  dicho  Don  García  en  esto 
dio  é  hizo  en  todo  lo  que  este  testigo  ha  visto  y  entendido  en  todas 
las  partes  de  las  ludias  que  ha  andado,  que  ha  sido  lo  más  prencipal 
destas  partes. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  todo  el  tiempo  queste  testigo  anduvo  con  el  dicho  go- 
bernador Don  García  le  vio  hacer  la  guerra  muy  humanamente,  com- 
padeciéndose del  mal  que  se  hacía  á  los  enemigos,  no  pudiéndose 
excusar;  é  que  siendo  persuadido  el  dicho  Don  García  por  hombres 
antiguos  en  las  Indias  que  hiciese  la  guerra  con  más  rigor  para  que 
escarmentaran  de  los  daños  é  muertes  que  habían  hecho  los  dichos  na- 
turales, porque  jamás  escarmentaban  sino  era  por  gran  castigo,  ponién- 
dole ejemplo  de  otros  que  en  otras  partes  se  habían  hecho,  siempre  vio 
quel  dicho  Don  García  se  excusó  de  hacer  daño  á  los  dichos  naturales, 
usando  con  ellos  de  la  clemencia  con  perdonallos  muchas  veces,  habién- 
doles primero  requerido  muchas  veces  viniesen  de  paz,  y  no  lo  habien- 
do querido  hacer;  é  que  este  testigo  se  halló  en  la  guerra  de  Xalisco  é 
gobernación  de  la  Nueva  Galicia  y  Nueva  España  en  compañía  del  vi- 
sorrey  don  Antonio  de  Mendoza,  quera  caballero  de  gran  prudencia  é 
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bondad  é  imiy  justo,  ó  que  en  la  guerra  quel  dicho  don  Antonio  tuvo 
con  aquellos  naturales,  aunque  fué  muy  justificada,  por  el  dicho  don 
Antonio  de  Mendoza  se  hizo  castigo  con  mucho  más  rigor  que  en  la 
dicha  gobernación  de  Chile,  siendo  sin  comparación  más  rebeldes  é  de 
mala  decisión  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Chile  que  los 
de  Xalisco,  por  comer,  como  coníían,  carne  humana,  y  no  guardar  fée 
ni  verdad  ni  cosa  que  con  los  españoles  [lusiesen;  y  ansimismo  vio  esto 
mismo  en  la  gobernación  de  Benalcázar;  [)or  donde  es,  sabe  y  entiende 
quel  dicho  gobernador  Don  García  hizo  esta  guerra  muy  humanamente 
y  como  buen  cristiano  y  caballero,  y  una  de  las  c\)sas  en  que  más  me- 
rece de  lo  que  sirvió  en  aquella  jornada,  entre  otros  muy  señalados  ser- 
vicios que  hizo,  os  por  esto;  y  no  tan  solamente  fué  templado  en  el  cas- 
tigo, mas  excusaba  no  se  les  hiciese  agravios  ni  daños. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  questando  en  las  dichas 
provincias,  oyó  decir  quel  dicho  Don  García  había  hecho  llevar  gana- 
dos, vacas  y  ovejas  [jara  la  sustentación  de  aquel  reino. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della 
es  questando  en  compañía  del  (helio  Gobernador  en  la  ciudad  de  la 
Concebción  al  prencipio  que  en  ella  entró,  vio  despachar  al  capitán  La- 
drillero, hombre  diestro  en  las  cosas  de  la  mar,  con  dos  navios  y  los  sol- 
dados que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  al  descubrimiento  del 
Estrecho  de  Magallanes,  y  que  de  allí  á  un  año  volvió  el  capitán  de  un 
navio,  habiendo  dado  al  través  por  grandes  tormentas  cerca  del  Estre- 
cho, en  un  bergantín  quejiizo  de  las  tablas  del  navio  perdido;  é  á  la  no" 
ticia  queste  capitán  é  los  que  con  él  venían  daban  é  decían  quel  dicho 
Ladrillero  le  tenían  por  perdido;  y  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  meses 
después  desto,  este  testigo  oyó  decir,  estando  en  la  ciudad  de  Cañete, 
quera  venido  el  dicho  capitán  Ladrillero  y  que  habían  perecido  muchos 
de  los  que  con  él  habían  venido  de  hambre,  é  quel  dicho  capitán  había 
descubierto  el  Estrecho  é  |)asado  la  Mar  del  Norte,  como  la  pregunta 
dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

50. — A  !as  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  pú- 
blico é  notorio  y  ansí  lo  entendió  este  testigo  en  muchas  partes  de  aque- 
lla tierra. 

5L — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  quel 
dicho  Don  García  favorescía  á  los  naturales  é  hacía  por  ellos,  y  lo  demás 
no  sabe. 
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52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
}'a  este  testigo  era  de  vuelta  para  el  reino  del  Perú. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  ha  oído  decir  por  púhlico  é  notorio,  é  que  el  capitán  que  fué  á  hacer 
el  dicho  efeto  lo  conoce,  porqués  su  amigo  y  de  su  tierra  y  se  llama 
Pedro  del  Castillo. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que  siempre  vio  á  el  dicho  Don  García,  aunque  mancebo,  hacer 
todas  las  cosas  que  tocaban  al  gobierno  de  aquella  tierra  muy  sabia  é 
prudentemente,  representando  autoridad  conforme  á  el  cargo  que  tenía 
é  á  la  calidad  de  su  persona;  y  ansimismo  siempre  le  vio  vivir  y  oyó 
decir  que  vivía  casta  é  honestamente,  con  mucho  recogimiento  y  ejem- 
plo; y  que  á  lo  que  este  testigo  le  parece  é  ha  visto,  le  parece  ques  per-,- 
sona  de  tanta  autoridad  é  prudencia,  que  así  por  esto  como  por  la  ca- 
lidad é  valor  que  tiene,  tiene  capacidad  é  merecimiento  para  que  S.  M. 
le  encargue  cargos  mu}^  prencipales,  porque  entiende  dará  dellos  muy 
buena  cuenta;  é  queá  lo  q\ie  la  pregunta  dice,  de  que  los  naturales  han 
dejado  de  comerse  unos  á  otros,  es  como  en  ella  se  contiene,  porque 
cuando  este  testigo  salió  de  aquella  tierra  se  descía  y  entendió  haberle 
ya  dejado  de  hacer,  mediante  haberlos  puesto  en  razón  el  dicho  Go- 
bernador. 

5(5. — -A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
quel  tiempo  que  este  testigo  anduvo  con  el  dicho  Gobernador,  vio  que 
dio  muchos  caballos  á  muchos  soldados,  y  asimismo  de  vestir  y  de  comer 
á  muchas  personas;  y  que  así  en  esto  como  en  sustentar  su  casa,  en  que 
tenía  níuchos  criados,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro, 
pero  que  en  la  cantidad  no  se  determina,  porque  no  lo  sabe,  mas  de  lo 
queste  testigo  ha  entendido,  el  dicho  Don  García  estii  empeñado  y  gas- 
tado. 

57. — A  la  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  ella  se 
contiene  es  al  pie  de  la  letra  la  verdad,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  llevaba  consigo  personas  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice  é 
se  aconsejaba  con  ellas,  deseando  acertar  en  todo  con  celo  de  cristian- 
dad y  justicia;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  Marqués 
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de  Cañete  envió  á  aquella  provincia  una  cargazón  de  ropa  con  Hernán 
Clares  y  el  dicho  Don  García  tomaba  della  lo  neseesario,  y  ansimismo 
llevaron  cantidad  de  ganados  y  el  dicho  Don  García,  como  está  dicho, 
como  hijo  del  dicho  Visorrey,  gastaba  dello,  pei-o  que  la  cantidad  no 
sabe. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel  dicho 
Don  García  ha  servido  á  Su  Majestad  principalmente,  como  buen  capitán 
é  caballero,  en  todo  lo  que  tiene  dicho  y  otras  muchas  cosas  más,  y 
que  nunca  ha  entendido  ni  visto  que  haya  hecho  deservicio  alguno. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  quel  dicho  Don  García  tie- 
ne merecimientos,  así  por  sus  servicios  como  por  su  calidad,  para  que 
S.  M.  le  haga  muy  grandes  mercedes  de  lo  que  la  pregunta  dice  y  de 
lo  que  su  real  voluntad  fuese. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  después  quel  dicho  Don  García 
entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  gobernar  y  hacer  las  dichas 
entradas,  conquistas  é  pacificación  y  poblaciones,  si  hiciese  algunos 
excesos  y  gastos  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  Su  Ma- 
jestad y  en  cosas  no  nescesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  ha 
hecho  algún  deservicio  á  Su  Majestad,  ó  dado  consejo,  favor  é  ayuda  á 
otros  que  lo  hicieran,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel 
dicho  Don  García  hiciese  excesos  ni  gastos  desordenados  de  la  liacien- 
da  real,  antes  lo  que  gastó,  y  aunque  fuera  mucho  más,  fué  y  era  me- 
nester, por  hallar  la  tierra  de  la  manera  que  estaba,  con  tanta  necesidad 
y  estrechura,  é  le  ha  visto  servir  como  tiene  dicho,  é  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  otra  cosa  en  contrario;  y  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hizo,  é  se  leyó  su  dicho  y  se  retificó  en  él;  y  lo  firmó  de 
su  nombre. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  no  le  tocan  nin- 
guna dellas,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos;  y 
el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó. — Juan  de  Riva  Martin. — Ante  mí.^ — ■ 
Baltasar  Martines,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  RcN'es,  diez  días 
del  dicho  mes  de  mayo,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  ^^illa- 
sante,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia,  hizo  parecer  ante  sí  á  Andrés 
de  Morales,  natural  que  dijo  ser  de  la  villa  de  Coín,  cerca  de  la  ciudad 
de  Málaga  de  los  reinos  de  Castilla,  residente  en  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  del  cual  se  recibió  juramento,  y  por  las  palabras  de  los  Santos 
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Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  diría  verdad  de  lo  que  supie- 
se V  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  sefior,  le  ayuda- 
se, y  al  contrario,  se  lo  demandase;  y  dijo:  sí,  juro,  é  amén. 

E  siendo  preguntado  por  las  dichas  preguntas  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4- — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  las  preguntas  es 
que  cuando  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  destos  reinos  del 
Perú,  vino  á  ellos,  é  se  supo  la  nueva  de  su  venida  en  las  provincias 
de  Chile,  este  testigo  estaba  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  la 
ciudad  de  la  Serena,  primero  pueblo  de  la  entrada  de  la  gobernación, 
y  es  verdad  que  á  la  sazón  estaban  todos  los  naturales  de  la  provincia 
de  Arauco  y  su  comarca  rebelados  y  de  guerra  é  tenían  en  aprieto  á, 
los  españoles  que  había,  por  haber  habido  Vitorias  contra  ellos  y  muer- 
to al  gobernador  Valdivia  y  toda  su  gente  y  después  haber  desbaratado 
el  mariscal  Villagra,  que  había  ido  al  castigo,  y  por  haberse  despo- 
blado la  ciudad  de  la  Concebción,  después  que  los  dichos  indios  mata- 
ron al  dicho  gobernador  Valdivia,  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena  que  para  conquistar  é  pacificar  los  naturales  del 
dicho  valle  de  Arauco  y  su  comarca  y  otras  partes  de  las  dichas  pro- 
vincias era  menester  socorro  de  gente  y  persona  que  gobernase,  des- 
pués que  se  supo  la  muerte  del  adelantado  Alderete,  y  que  habían  venido 
de  aquellas  provincias  á  esta  ciu<lad  de  los  Reyes  procuradores  á  pedir 
socorro  é  gobernador;  y  esto  responde  é  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  ¡iregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este  tes- 
tigo vio  quel  dicho  Don  García  entró  en  las  provincias  de  Chile  con 
cantidad  de  gente,  por  tierra  y  por  la  mar,  y  vio  que  se  apregonó  en 
la  ciudad  de  la  Serena  por  gobernador  é  capitán  general  de  aquellas 
provincias  y  descían  que  iba  proveído;  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  llevaba  gente  de  guerra  y  con 
muchos  caballos,  armas  é  municiones  y  otras  cosas  nescesarias. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  estas  dichas  provincias  de  Chile,  toda  aquella 
tierra  estaba  muy  pobre  y  necesitada,  y  así  no  iba  gente  á  ella  sino  era 
por  maravilla. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García  llevó 
harta  gente,  entre  los  cuales  iban  caballeros  y  gente  de  autoridad,  y 
aderezados  de  armas  y  caballos,  pero  que  no  sabe  de  cierto  la  gente 
quera. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  clérigos  y  frailes,  pero  que  no  sabe  qué  tantos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  Iq  que  dicho  tiene,  y  vio 
que  cuando  el  dicho  Don  García  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena  llevaba 
por  mar  tres  ó  cuatro  navios  con  gente,  y  por  tierra  asimismo,  y  desde 
allí  despachó  parte  de  la  gente  por  la  tierra,  con  su  capitán,  para  que 
fuese  con  los  caballos  y  gente,  y  también  por  la  mar  fué  el  dicho  Don 
García  adelante  con  la  gente  que  le  quedaba. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García  se 
nombraba  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán  y  Dia- 
guitas,  y  envió  un  capitán  con  gente  á  pacificar  y  poblar  aquella  tierra, 
y  lo  demás  no  lo  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir este  testigo  por  público  é  notorio,  estando  en  las  dichas  provincias 
de  Chile. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Don 
García  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  ya  antes  no  trataban  los 
délas  dichas  provincias  del  Tucumán  con  el  reino  de  Ciiile,  ni  menos 
con  este  reino  del  Perú,  ni  se  comunicaban  sino  era  de  año  á  año  y 
diez  á  diez  meses,  por  razón  destar  la  tierra  muy  pobre  y  por  estar  los 
indios  de  guerra  y  ser  pocos  los  españoles  y  los  indios  muchos  y  porque 
haber  de  venir  á  las  provincias  de  Chile  había  menester  venir  cuadri- 
lla y  con  armas  y  caballos,  quera  tanta  la  estrechura  de  aquellas  pro- 
vincias que  á  lus  del  reino  de  Chile  les  tenían  lástima  los  españoles  que 
en  aquella  tierra  residían,  pensando  no  les  desbaratasen  los  indios;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  por  ser  llano  y  notorio  y  público  en  el  dicho 
reino  de  Chile. 

13.^ — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
este  testigo  vio  que  por  mandado  del  dicho  Don  García,  desde  la  di- 
cha ciudad  déla  Serena  se  partió  el  capitán  Zorita  con  cierta  gente,  bien 
aderezados  para  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  tierra  de 
Tucumán,  y  oyó  decir  que  llevaban  un  clérigo;  y  esto  sabe  de  la  pre- 
gunta. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  así  es  público  y  notorio  quel 
diclio  Juan  Pérez  de  Zorita  pobló  los  pueblos  que  la  pregunta  dice  en 
las  dichas  provincias  de  Tucuinán  y  que  por  ello  va  la  tierra  en  aumen- 
to, á  lo  que  dicen  los  españoles  que  vienen  della,  y  qnes  notorio  haber- 
se hecho  este  beneficio  á  la  tierra  mediante  haber  enviado  el  dicho 
Don  García  el  dicho  capitán,  gente  y  socorro;  y  ha  visto  que  después 
se  han  ido  algunos  vecinos  de  Santiago  y  de  la  Serena  con  sus  muje- 
res é  hijos  á  vivir  é  residir  en  la  que  pobló  el  dicho  capitán  Zorita  en 
las  dichas  provincias  deTucumán,  por  tener  buena  noticia  de  aquella 
tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
sabe  que  vinieron  á  pedir  socorro  de  gente  de  las  dichas  provincias  de 
Tucumán  á  la  gobernación  de  Chile  por  dos  veces  al  dicho  Don  García, 
é  no  sabe  si  lo  envió. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  tiempo  quel  di- 
cho Don  García  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  ocupó  en  po- 
ner en  orden  las  cosas  de  la  gobernación,  y  quél  y  el  Licenciado  Santillán, 
oidor  desta  Real  Audiencia,  que  iba  por  su  justicia  mayor  y  teniente 
general,  tasaron  los  indios  y  lo  que  habían  de  dar  á  sus  encomenderos, 
porque  hasta  entonces  no  había  habido  orden  ninguna,  sino  que  los  en- 
comenderos les  sacaban  todo  lo  que  más  podían. 

17 — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
ques  verdad  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  pro- 
vincias estaban  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco  y  su  comarca 
tan  bellacos  y  desvergonzados  como  la  pregunta  dice  y  descían  que 
habían  de  matar  y  comer  á  todos  los  espafioles,  y  aún  habían  comido 
algunos  antes  que  entrase. 

18. — .A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pro- 
gunta  dice,  porque,  por  estar  los  dichos  naturales  rebelados  de  la  ma- 
nera questaban,  bajaron  á  los  promocaes,  términos  de  la  |dicha  ciudad 
de  Santiago,  y  hicieron  mucho  daño,  en  que  quemaron  todas  las  se- 
menteras de  los  indios  questaban  de  paz  é  les  mataron  los  ganados,  é 
descían  que  habían  de  ir  á  despoblar  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que 
por  esto  estaban  los  españoles,  antes  quel  dicho  Don  García  fuese,  muy 
afligidos  é  con  mucho  temor  de  los  dichos  indios. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  y  es  pú- 
blico é  notorio  que  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias  de  Chile 
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son  valientes  y  animosos  en  acometer  ó  pelear  y  gente  de  guerra,  por- 
que entre  ellos,  hasta  agora,  siempre  lian  tenido  guerra,  y  que  son  de 
los  más  animosos  y  diestros  que  hay  en  estas  partes,  porque  pelean  en 
escuadrón  cerrado  é  muy  bien. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Don  García 
fué  alas  dichas  provincias,  este  testigo  estaba  en  ellas  é  residía  en  la 
ciudad  de  Santiago,  habiéndose  ido  á  ella  de  la  ciudad  de  la  Serena,  y, 
como  tiene  dicho,  vio  que  todos  los  españoles  estaban  amedrentados  y 
tenían  mucho  temor  a  los  indios,  después  que  mataron  á  Valdivia  y 
desbarataron  á  Villagra  y  mataron  á  los  es[>añoles,  tanto  que  decían 
queran  menester  seiscientos  hombres  de  guerra  y  'más  para  poder  ha- 
cer la  dicha  entrada  y  conquistar  y  pacificar  la  tierra,  porque  los  indios 
eran  muchos  y  tenían  muchas  armas,  arcabuces,  lanzas,  graguces,  ar- 
tillería y  otras  armas  que  habían  tomado  á  los  españoles,  y  flechas  y 
otras  armas  de  que  ellos  usan,  y  por  pelearen  escuadrón  cerrado,  como 
está  dicho. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  desde 
la  ciudad  de  la  Serena  con  los  caballos  é  gente  de  guerra  que!  dicho 
Don  García  envió  por  tierra,  y  el  dicho  Don  García  se  fué  por  la  mar 
con  la  otra  parte  de  la  gente,  para  ir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  y  cuando  este  testigo  llegó  con  la  gente  que  había  ido  por  la 
mar,  que  le  paresce  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  y  hecho  un  fuerte  y  metidos]en  él,  y  llegados  los  que  iban  por 
la  tierra,  se  salieron  del  fuerte  y  se  asentó  el  real;  é  que  llegados  á  el 
dicho  fuerte,  oyó  decir  este  testigo  que  habían  tenido  tormenta  é  muy 
grandísimo  trabajo,  por  ser  invierno  y  la  mar  brava  en  aquella  costa,  y 
que  también  habían  tenido  trabajo  y  riesgo  en  la  isla  donde  habían  es- 
tado, dos  leguas  del  fuerte,  hasta  que  se  fueron  á  él  por  no  ten«r  abun- 
dancia de  comida. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este  tes- 
tigo en  el  dicho  campo,  después  que  llegaron  á  el  dicho  fuerte. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló 
en  ello,  pero  lo  oyó  decir  ansí. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio,  después  de  llega- 
do á  el  fuerte,  quel  dicho  Don  García  enviaba  á  llamar  á  los  indios  de 
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guerra,  é  á  regalallos  é  rogalles   viniesen  de  paz,  pero  que  nunca  apro- 
vechó con  ellos  ninguna  cosa. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  como  la 
pregunta  lo  dice,  en  el  dicho  campo,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio. 

27. — A  las  veinte  é  siete  j)reguntas,  dijo:  que,  después  que  llegó  la 
gente  que  iba  por  tierra,  visto  por  el  dicho  Don  García  que  no  podía 
traer  de  paz  los  dichos  indios,  desdi  á  ciertos  días  vio  que  alzó  el 
campo  para  ir  la  vuelta  del  estado  de  Arauco  á  llamar  de  paz  los  na- 
turales de  aquella  provincia,  yendo  este  testigo  en  el  dicho  campo,  que, 
como  dice  la  pregunta,  después  de  haber  pasado  con  mucho  trabajo  el 
dicho  río  de  Biobín.  ques  muy  ancho  y  muy  grande,  salieron  al  en- 
cuentro nuichos  indios  de  guerra,  y  el  dicho  Don  García,  con  gran  va- 
lor y  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  trabajó  en  poner  en  orden  la 
gente,  y  animándoles,  se  trabó  la  guazábara  y  pelearon  un  rato  y  fue-  ' 
ron  los  dichos  indios,  con  el  favor  de  Dios,  rompidos  y  vencidos  con  la 
buena  industria  del  dicho  Don  García  y  fueron  presos  y  castigados  mu- 
chos dellos  y  de  los  demás  no  consintió  el  dicho  Don  García  que  se  si- 
guiese alcance,  y  quedaron  heridos  algunos  españoles,  y  un  español  que 
se  llevaron  los  indios,  se  dijo  que  lo  habían  comido. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  é  vio  que  ha- 
biendo estado  ciertos  días  el  dicho  Don  García  en  el  dicho  valle  de 
Arauco  con  el  campo,  é  viendo  que  no  podía  haher  efeto  á  traer  de  paz 
los  dichos  indios,  fué  con  el  diclio  campo  á  la  provincia  de  Tucapel  á 
pacificar  los  indios  della,  y  en  el  camino,  una  mañana,  cuando  esclare- 
cía, vino  mucha  cantidad  de  indios  á  dar  en  el  campo,  hechos  dos  es- 
cuadrones, con  muchas  armas,  lanzas,  flechas,  graguces,  cazos  y  pie- 
dras y  otras  armas  quellos  usan,  y  el  dicho  Don  García  apercibió  la 
gente,  porquestaban  descuidados,  y  como  buen  capitán,  animosamente 
{>eleando  con  ellos,  dieron  en  los  dichos  indios  y  los  rompieron  y  des- 
barataron, mediante  el  favor  de  Dios,  y  los  hicieron  ir  huyendo. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  don 
García  de  Mendoza  mandó  hacer  una  casa  fuerte  con  guarnición,  donde 
después  fundó  y  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  la  parte  que  la 
[iregunta  dice,  por  ser  parte  muy  conviniente  y  provechosa  y  quera 
nescesario  se  hiciese  para  que  la  tierra  esté  asentada  é  {pacífica  é  so- 
juzgados los  indios,  porque  hay  muchos  en  aquella  comarca,  los  cuales 
siempre  han  hecho  daños  y  han  estado  rebelados  hasta  que  se  hizo  la 
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dicha  población  de  la  dicha  cindad  de  Cañete  é  gente  que  dejó  en  ella 
el  diclio  Don  García  y  orden  que  dio  pnra  el  bien  de  la  tierra,  la  cual 
dicha  población  ciertamenie  allanó  la  tierra  y  la  tiene  hoy  día  pacífica 
y  fué  muy  acertada  cosa  y  en  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y 
de  S.  M.  y  bien  general  á  todas  aquellas  provincias. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  proveer  é  ir  á  el  capitán  y  gente  que  la 
pregunta  dice  para  el  mismo  efeto,  é  después  lia  estado  este  tejtigo  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  ha  visto  que  mediante  el  provei- 
miento del  dicho  Don  García  está  poblada  é  va  en  aumento  y  se  tiene 
por  cierto  ser  de  las  mejores  y  la  mejor  de  todas  las  ciudades  de  aque- 
lla tierra. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  hecho  é  proveído 
loque  tiene  declarado  en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Don  García 
con  la  gente  que  le  quedábase  partió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial 
y  Valdivia  y  \'^illarrica,  porqueste  testigo  fué  en  su  acompañamiento; 
y  pacificada  aquella  tierra  y  puesta  en  razón  y  orden,  pasó  el  Lago  y 
fué  en  descubrimiento  do  los  Coronados  hasta  dar  en  la  isla  y  tierra  que 
se  dice  de  Ancud,  donde  había  unos  volcanes  de  nieve  y  una  playa  de 
agua  muy  grande,  por  donde  no  se  pudo  seguir  la  jornada  más  allá  de 
Cañete,  y  de  allí  se  vino  bojeando  la  costa  y  tierra,  y  conquistó  y  pa- 
cificó aquella  tierra  de  los  Coronados  y  por  donde  pasó  los  indios  vi- 
nieron de  paz.  y  en  esto  se  pasó  grande  trabajo  y  hambre  y  riesgo,  por- 
que se  pasaron  ríos  muy  caudalosos  y  de  bravísimas  corrientes. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  de  los 
indios  que  conquistó  é  pacificó  el  dicho  Don  García  en  la  tierra  de  los 
Coronados  é  aquella  comarca,  que  fueron  muchos,  y  con  los  que  más 
recogió  da  otros  comarcanos  que  con  trabajo  iban  á  servir  á  la  ciudad 
de  Valdivia,  por  ser  lejos,  fundó  é  pobló  y  dio  la  traza  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Osorno,  ques  la  postrera  ciudad  de  aquellas  provincias  de  Ciii- 
le  é  se  dice  ques  agora  mu}'  buen  pueblo  y  nniy  abundante  y  de  mu- 
chos indios,  y  que  fué  señalado  servicio  el  quel  dicho  Don  García  hizo 
áS.  M.  en  poblar  é  fundar  la  dicha  ciudad. 

33. — A  las  treinta  [y  tres]  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  desde 
dondequiera  quel  dicho  Don  García  estaba  procuraba  saber  los  térmi- 
nos del  suceso  de  las  cosas  de  toda  aquella  tierra  }'  proveía  á  todas  par- 
tes de  lo  quera  menester,  con  gran  cuidado  y  diligencia,  como  buen  go- 
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bernador  y  capitán,  y  se  carteaba  sobre  ello  ordinariamente  con  la 
justicia  y  capitanes  que  tenía  puestos  en  las  ciudades,  é  siempre  en 
sus  proveimientos  procuraba  que  á  los  naturales  les  fuese  hecho  buen 
tratamiento  y  fuesen  conservados  é  relevados  de  los  daños  é  molestias 
que  pudieran  rescebir. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  de  venida  de  la  di- 
cha ciudad  de  Osorno  é  provincia  de  los  Coronados  para  la  Imperial, 
vio  este  testigo  é  oyó  decir  que  fué  nueva  al  dicho  Don  García  cómo  se 
habían  vuelto  á  rebelar  los  indios  de  la  ciudail  de  Cañete  y  su  comarca 
y  que  habían  hecho  los  daños  que  la  jtregunta  dice. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  con  el  dicho  Don  García  y  vio  pa- 
sar lo  que  la  pregunta  dice. 

30. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se, 
contiene,  porque  lo  vio  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  iba  debajo  del  estandarte  real  en  acom- 
pañamiento del  dicho  Don  García  cuando  iba  la  postrera  vez  la  vuelta 
del  dicho  estado  de  Arauco  y  vio  que  en  el  camino  estaba  gran  cantidad 
de  indios  en  un  fuerte  grande  que  tenían  hecho  con  grandes  defensas  de 
una  albarrada  de  palos  y  cavas  y  muchos  hoyos  hondos  y  grandes  á  la 
redonda  en  donde  cayesen  los  caballos  é  gente,  ó  tenían  muchas  armas 
de  las  que  habían  tomado  á  los  españoles. 

38. — -A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  invió  a  los  dichos  indios  questaban  en  el  fuerte  á  les  requerir 
viniesen  de  paz,  los  cuales  no  lo  quisieron  hacer,  antes  desvergonza- 
damente podían  guerra  é  comenzaban  a  venir  en  orden  á  pelear  desde 
el  fuerte,  y  el  dicho  Don  García  visto  esto,  puso  en  orden  la  gente  y  él 
con  ellos,  como  buen  capitán,  acometieron  á  el  fuerte  y  tuvieron  bata- 
lla hasta  tanto  que  se  entró  en  el  dicho  fuette  y  los  dichos  indios  fue- 
ron desbaratados  y  presos  y  muertos  y  castigados  muchos  dellos  é  se 
les  tomó  el  artillería  é  arcabuces  y  otras  armas  que  ellos  tenían  de  los 
españoles  que  antes  habían  muerto  y  vencido. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  yió  quel  dicho  Don 
García  envió  á  poblar  una  casa  fuerte  en  el  valle  de  Angol  con  un  ca- 
pitán y  cierta  gente,  lo  cual  se  tuvo  por  entendido  ser  cosa  muy  nece- 
saria, como  después  pareció,  por  tener  de  paz  é  sosegados  los  indios 
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de  aquella  comarca,  porque  se  mandó  poblar  donde  era  la  nwyor  fuer- 
za de  ellos,  y  después,  donde  se  hizo  la  dicha  casa  fuerte,  por  estar  en 
buena  comarca  3'  por  su  provecho  á  la  tierra,  se  mandó  por  el  dicho 
Don  García  poblar  la  ciudad  de  los  Infantes  y  fueron  á  la  población  ó 
sustento  dalla  algunos  vecinos  de  la  Concebción  é  Imperial. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é 
ques  verdad  que  por  ser  trabajosa  cosa  y  costó  sustentar  la  dicha  casa 
fuerte,  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  porque  la  sustentasen 
los  vecinos,  y  ha  oído  decir  después  acá  ques  agora  un  buen  pueblo  la 
dicha  ciudad  de  los  Infantes,  y  que  hay  descubiertas  minas  de  oro  cer- 
ca del  é  que  van  en  mucho  aumento  é  que  fué  servicio  que  hizo  á  Su 
Majestad,  señalado,  hacer  aquella  población,  por  ser  en  tanto  provecho 
é  aumento  de  la  tierra. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Don 
García  á  el  dicho  valle  de  Arnuco  y  vio  quél  por  su  persona  con  los 
demás  capitanes  dieron  traza  para  hacer  en  él  la  dicha  casa  fuerte,  por 
ser  cosa  tan  nescesaria  é  importante  para  estar  en  la  fuerza  de  la  paci- 
ficación de  la  tierra,  y  después  de  hecha,  dejó  en  el  sustento  della  un 
capitán  con  veinte  ó  veinte  é  cinco  hombres  con  proveimiento  de  comi- 
da y  con  armas  y  artillería  y  otras  cosas  necesarias. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra,  los  espafíoles  que  en  ella 
había  estaban  pobres  y  nescesitados,  con  mucho  temor  de  los  indios 
por  las  Vitorias  que  habían  tenido  contra  ellos  y  muy  rotos  y  destroza- 
dos como  la  pregúntalo  dice,  é  que  se  remedió  todo  ello  con  la  ida  del 
dicho  Don  García. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
por  público  é  notorio  que  pasaba  lo  que  la  pregunta  dice  en  las  diclias 
provincias  de  Chile,  en  los  pueblos  que  en  ella  se  nombran,  é  que  por 
estar  los  dichos  indios  desta  suerte  no  osaban  caminar  sino  era  yendo 
juntos  algunos  españoles 

44. — 'A  las  cuarenta  é  cuatro  pregunta.s,  dijo:  que  después  quel  dicho 
Don  García  entró  en  aquella  tierra,  sabe  é  ha  visto  que  los  dichos  in- 
dios están  todos  de  paz  y  sirven  bien  3'  son  dotrinados  en  las  cosa^  de 
nuestra  santa  fe  católica  y  están  los  caminos  seguros. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel 
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dicho  Don  García  puso  gran  diligencia  en  descubrir  é  Ijuscar  minas  de 
oro  }•  plata  en  aquella  tierra,  é  se  descubrieron  algunas  minas  de  oro  é 
se  labran,  lo  cual  ha  sido  de  mucho  provecho  y  aumento  de  la  tierra, 
é  ha  oído  decir  que  se  ha  traítlo  cantidad  de  oro  é  pagado  quintos  á  S.  M. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  quel 
dicho  Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  hay  orden  de  los  indios 
que  han  de  trabajar  en  las  minas,  y  en  qué  tiempos  y  de  lo  que  se  les 
ha  de  [lagar  de  su  trabajo  é  de  lo  que  los  dichos  indios  han  de  dar  á 
sus  encomenderos,  en  lo  cual  antes  no  solía  haber  orden  alguna,  y  le 
parece  á  este  testigo  questaban  contentos  los  indios  de  aquella  tierra 
con  el  proveimiento  que  cerca  desto  hizo  el  dicho  Don  García;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  como  la  pregunta  lo  dice.r 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  ha  visto  que  ha  sido  y 
es  muy  provechosa  á  aquella  tierra  los  dichos  ganados  é  que  va  la  tierra 
en  aumento  por  ello. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  man- 
dado del  dicho  Don  García  fué  el  capitán  Ladrillero  y  Hernán  Galle- 
go y  Diego  Gallego,  queran  de  los  mejores  pilotos  que  había  en  la 
tierra,  y  quel  Hernán  Gallego  había  ido  otra  vez  aquella  jornada,  y  fue- 
ron con  hasta  cuarenta  ó  cincuenta  hombres  en  dos  navios  á  el  des- 
cubrimiento del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  y  volvieron  algunos 
dellos  desde  á  muchos  días  y  trajeron  relación  de  lo  que  se  había  he- 
cho en  la  navegación,  é  que  habían  llegado  á  la  boca  del  estrecho  los 
unos,  y  los  otros  habían  pasado  hasta  la  Mar  del  Norte,  é  quera  nave- 
gación que  se  podía  navegar  y  otras  cosas  que  no  se  acuerda;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vio  pasar  este  testigo  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  como  en  la  pregunta  se  declara. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  quel 
dicho  Don  García  amparaba  á  los  indios  y  no  los  consentía  agraviar  en 
ninguna  cosa  y  les  hacía  volver,  por  dondequiera  que  iba,  lo  que  al- 
gunas personas  les  tenían  tomado,  y  ansí  cree  que  haría  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 
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52.— A  las  cincuenta  y  (los  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio,  pero  que  no  lo  vio,  porque 
á  aquella  sazón  habia  salido  este  testigo  de  la  tierra. 

53.— A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  quo  lo  lia  oído  así  decir, 
é  que  este  testigo,  por  oídas,  tiene  noticia  ser  muy  buena  aquella  tie- 
rra, y  que  fué  necesario  ir  á  poblar  en  ella  porque  los  indios  no  fueran 
molestados  en  venir  á  servir  á  Santiago,  ques  á  cuarenta  leguas  de  allí, 
poco  más  ó  menos,  y  camino  trabajoso,  porque  hay  una  cordillera  de 
nieve  que  cada  año  la  habían  de  pasar. 

54.— A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho 
Don  García  tenía  cuenta  ])ov  los  pueblos  donde  iba  con  las  iglesias  y 
las  hacía  reformar  y  poner  Sacramento  donde  no  lo  había,  y  en  la 
ciudad  dé  la  Coucebcióa  hizo  hacer  un  hospital  y  otro  en  la  Imperial, 
y   favorescer  como  podía,  como  buen  cripstiano,  y  lo  demás  no  lo 

sabe. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho 
Don  García  gobernó  muy  bien  el  tiempo  questuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias é  dejó  buena  fama  de  sí,  é  que  vivió,  al  parecer  deste  testigo  y 
á  lo  que  oyó  decir,  honesta  é  recogidamente,  dando  ejemplo  con  su  vi- 
vir y  con  el  cargo  que  tenía  y  con  mucha  autoridad  y  reposo,  como  se 
requería  á  el  cargo  que  tenía;  é  que  cuando  fué  se  comían  los  indios 
unos  á  otros  y  aún  también  á  españoles,  y  procuró  el  dicho  Don  García 
estorbar  este  pecado  y  ha  oído  decir  quo  ya  no  se  comen  tantos  como 
solían. 

56. _A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  metió  en  las  dichas  provincias  muchas  armas  y  caballos  y  mu- 
niciones y  tuvo  gran  gasto  en  el  tiempo  queStuvo  en  la  dicha  gober- 
nación, conquista  é  pacificación,  é  favorescia  á  los  soldados  que  anda- 
ban en  servicio  de  Su  Majestad,  dándoles  caballos,  armas  é  vestidos  y 
otras  cosas  y  herraje  mucho  de  que  tenían  [necesidad]  para  andar  en  la 
guerra,  e  que  en  esto  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de-pesos  de 
oro;é  queste  testigo  oyó  descir  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  después 
que  viiio  en  este  reino  del  Perú,  quel  dicho  Don  García  estaba  con  nes- 
eesidad  y  adeudado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

57.— A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  proveía  de  unas  partes  á  otras  de  bastimentos  de  comidas  é  car- 
nes, y  que  por  la  mar  llevaba  un  navio  cargado  de  bastimentos,  y  que 
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paraba  en  los  puertos  y  se  daba  ración  del  á  la  gente  del  campo  que 
iba  por  tierra,  y  la  dieron  áeste  testigo  muchas  veces,  y  questo  lo  hacía 
por  excusar  los  daños  é  robos  que  podían  suceder  á  los  dichos  indios,  y 
esto  lo  hacía  comprar  é  proveer  el  dicho  Don  García  á  sus  mayordo- 
mos y  oficiales  del  campo  que  llevaba. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  entendió 
este  testigo  del  dicho  Don  García  que  deseaba  acertar  en  sus  provei- 
mientos y  cosas  que  ordenaba  y  para  ello  lo  veía  tratar  algunas  veces 
con  hombres  de  la  tieiTa  que  tenían  expiriencia  en  los  negocios,, y  tam- 
bién con  fiailes  y  clérigos,  letrados  y  predicadores  de  buena.Mda  que 
consigo  llevaba,  y  todo  esto  se  atribuía  á  ser  buen  cristiano  é  de  bue- 
na conciencia  é  que  deseaba  acertar  en  el  servicio  de  Dios  é  de  S.  M., 
y  así  tenía  buena  fama  entre  todos. 

59. — De  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
una  tienda  muy  grande  é  de  muchas  mercadurías  que  Hernán  Clares, 
mercader,  tenía  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  decían  que  tein'a  par- 
te en  ella  el  Marqués  de  Cañete  ó  don  García  de  Mendoza,  é  que  en  la 
dicha  tienda  vio  que  se  daba  ropa  á  la  gente  del  campo  y  vecinos,  por 
mandado  del  dicho  Don  García,  y  oyó  que  se  quejaba  el  dicho  Hernán 
Clares  que  lo  echaba  á  perder  el  dicho  Don  García,  porqueél  hacía 
dar  la  hacienda  á  unos  y  á  otros  y  no  se  podía  cobrar;  y  también  llevó 
cerca  de  mil  ovejas,  que  se  tenían  por  del  dicho  Don  García,  y  que  to- 
do se  consumió  é  gastó,  é  que  vio  que  todo  esto  era  en  mucha  cantidad, 
pero  que  no  sabe  lo  cierto  de  ello. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo  co- 
noció al  dicho  Don  García  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  siempre  vio 
que  fué  servidor  de  Su  Majestad  é  con  gran  celo  é  cristiandad,  é  no 
sabe  ni  ha  oído  decir  que  haj'a  hecho  deservicio  ninguno. 

61. — A  las  sesenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Don  García 
gobernó  en  las  dichas  provincias  tan  bien  como  este  testigo  vio  hom- 
bre en  su  vida,  é  trabajó  mucho  en  la  guerra  é  fuera  de  ella,  é  lo  hacía 
siempre  como  bíien  cristiano  é  como  buen  capitán  é  caballero  é  hu- 
manamente con  todos;  y  que  el  hombre  que  esto  hizo  merece  mucho  y 
cabe  en  él  cualquier  cosa  y  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de 
bacelle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  que  el  dicho 
Don  García  hizo  las  entradas,  pacificaciones  y  poblaciones  y  gobernó 
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en  las  dichas  provincias,  liizo  algmios  gastos  excesivos  y  demasiados  de 
la  hacienda  real  de  Su  Majestad  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudie- 
ran excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda 
para  que  otros  lo  liiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no 
sabe  ni  ha  oído  decir  en  manera  ninguna  que  el  dicho  Don  García 
haya  hecho  deservicio  ninguno  á  Su  Majestad  ni  permitido  que  otro 
nadie  lo  hiciese;  é  que  lo  vio  gastar  en  la  guerra  con  la  gente  del  cam- 
po, y  que  le  parece  que  todos  los  gastos  que  hacía  eran  necesarios  y 
aunque  fueran  muchos  más. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  es  ni  ha  sido 
criado  del  dicho  Don  García,  ni  le  tocan  otras  ningunas  de  las  demás 
pr.-'guntas  generales,  é  que  es  de  edad  de  treinta  años,  unco  más  ó  me- 
nos, é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 
é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  lo  firmó  de  su  nombre  é  lo 
rubricó  el  señor  oidor. — Andrés  de  Morales. — Ante  mí. — Baltasar  Mar- 
tínez, escribano. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  trece 
días  del  dicho  mes  de  mayo,  el  dicho  señor  licenciado  Salazar  de  Villa- 
sante  mandó  parecer  ante  sí  á  Diego  de  Santilián,  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  se  tomó  é 
recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  Santa  María,  é  por 
las  palabras  de  los  santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  cruz  en  que 
puso  su  mano  derecha,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese 
preguntado,  el  cual  dijo:  sí,  juro;  é  luego  le  fué  dicho  que,  si  así  lo  hi- 
ciese. Dios  le  ayudase,  é  á  lo  contrario  se  lo  demandase,  é  dijo:  amén;  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  si- 
guiente: 

].— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
entró  en  esta  ciudad  de  ios  Reyes  con  don  Hurtado  de  Mendoza,  su 
padre,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos  al  tiempo  que  vino  á  ellos,  y 
que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  traía  su  persona  en  orden, 
como  hijo  de  quien  era. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
que  el  dicho  Don  García  acompañaba  al  dicho  Visorrey. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que  vio 
en  esta  ciudad  personas  de  las  provincias  de  Ciiile  que  venían  á  pedir 
gobernador  é  persona  que  pacificase  aquella  [tierra]  porque  estaba  alzada 
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y  rebelada  por  muerte  del  gobernadorValdiviay  del  adelantado  Alderete, 
é  que  se  llevase  gente  para  poder  hacer  la  pacificación  y  conquista,  con 
armas  y  caballos  y  municiones,  por  ser  necesarios,  por  estar  la  tierra 
de  la  manera  que  estaba  y  haber  en  aquellas  provincias  poca  gente. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  por  ser  notorio  lo  que  la 
pregunta  dice  y  haber  visto  ir  á  goberr.ar  al  dicho  Don  García. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  lo  vio  este 
testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  al  tiempo  que  se  proveyó 
á  el  dicho  Don  García  para  ir  la  dicha  jornada  estaban  en  este  reino 
muy  inacreditadas  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  no  haber  quien 
quisiese  ir  á  ellas,  y  este  testigo  era  uno  de  ellos  porque  la  tierra  estaba 
de  guerra  y  los  indios  victoriosos,  y  por  esta  causa  pobre  la  tierra  y 
con  necesidad  los  españoles  que  allí  había,  é  que  pretenderían  los  que 
estaban  en  las  dichas  provincias  se  les  diese  lo  que  había,  por  tenello 
servido  y  estar  allá  antes,  é  por  esto  les  parecía  que  la  ida  sería  traba- 
josa y  sin  fruto  ninguno. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  ser  el  dicho  Don  García  ca- 
ballero de  tanto  valor  é  hijo  del  Visorrey  y  por  complacer  al  dicho  Vi- 
sorrey,  se  movieron  á  ir  con  el  dicho  Don  García  la  dicha  jornada  mu- 
chos que  no  fueran,  y  así  se  juntaron  hasta  cuatrocientos  hombres, 
poco  más  ó  menos,  bien  aderezados,  llevados  que  fueron  por  mar  y  por 
tierra,  entre  los  cuales  fueron  muchos  caballeros  y  personas  que  habían 
servido  en  este  reino  á  S.  M. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  dicha  jorna- 
da con  el  dicho  Don  García  muchos  clérigos  é  frailes,  teólogos  é  predi- 
cadores, y  entiende  y  cree  que  los  más  de  ellos  fueron  á  ruego  é  por 
contemplación  del  dicho  Visori'ey  é  de  Don  García. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
apercibió  de  muchas  armas  y  caballos  para  ir  á  la  dicha  jornada,  y  que 
envió  por  tierra  cuarenta  caballos  suyos,  poco  más  ó  menos,  y  que 
gastaría  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en  ello;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  es  público  y  notorio  y  porque  vio  que  venían  de  aquella 
tierra  á  las  provincias  de  Chile  á  negociar  con  el  dicho  Don  García, 
como  gobernador. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  aquella  sazón  no 
había  poblado  de  españoles  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Ju- 
ríes  y  Diaguitas  mas  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  que  no  había 
gobernador;  é  que  las  dichas  provincias  eran  de  mucha  tierra  é  térmi- 
no, lo  cual  sabe  por  habello  oído  decir  por  muy  público  y  notorio  á 
personas  que  iban  á  las  dichas  provincias  é  venían  de  ellas. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
por  público  é  notorio,  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  en 
estas  del  Pirú,  antes  que  á  ellas  fuese,  á  muchas  personas  que  venían 
de  aquellas  provincias. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  el  dicho  Don 
García  á  la  ciudad  de  la  Serena,  proveyó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zo- 
rita con  soldado.s,  que  no  sabe  cuántos  eran,  mas  de  que  le  parece  que 
serían  sesenta,  poco  más  ó  menos,  para  ir  á  la  dicha  jornada  y  hacer 
lo  que  la  j)regunta  dice;  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho 
capitán  é  soldados  fueron  á  la  dicha  jornada,  é  desde  á  cierto  tiempo 
que  fué  público  y  notorio  haber  entrado  en  las  dichas  j)rovincias  de 
Tucumán  y  poblado  la  dicha  ciudad  de  Londres  é  de  Córdoba  y  envia- 
do relación  de  ello,  el  dicho  Don  García  envió  á  las  dichas  provincias 
otro  capitán  con  gente  para  que  ayudase  á  hacer  la  dicha  población  ó 
p.icificación;  y  que  ha  oído  decir  y  es  público  y  notorio  que  con  la 
gente  que  llevó  este  segundo  capitán  é  la  demás  que  allá  había  se  po- 
bló de  nuevo  otra  ciudad,  que  se  dice  de  Cañete,  y  ha  oído  decir  á  los 
que  de  ella  vienen  que  es  buena  tierra,  é  ha  visto  que  se  han  ido  algu- 
nas personas  á  vivir  á  aquella  tierra,  y  aún  ha  visto  hombre  que  en 
las  provincias  de  Chile  dejó  un  re[)artiiuientu  de  indios  y  se  fué  á  vivir 
á  las  dichas  provhicias  de  Tucumán,  por  tener  buena  noticia  de  aque- 
lla tierra;  y  que  estos  proveimientos  é  poblaciones  se  hicieron  por  man- 
dado del  dicho  Don  García  por  más  servir  á  S.  M.  y  por  más  provecho 
y  ensanchamiento  de  la  tierra. 

15. — De  las  quince  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  que 
el  dicho  Don  García  envió  socorro  á  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
mán, después  que  el  dicho  capitán  Zorita  fué  á  ellas,  y  fué  notorio  que 
por  las  causas  que  la  pregunta  dice. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  al  tiempo  que  el 
dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  se  ocupó  eu 
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reformar  y  poner  en  orden  las  cosas  de  la  tierra  y  en  tasar  el  tributo 
que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  en- 
tonces era  notorio  que  no  había  habido  tasa  en  ello. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
dice,  porque  este  testigo  fué  en  servicio  de  Su  Majestad  en  r.compa- 
fiamiento  del  dicho  Don  García  é  vio  que  pasaba  lo  que  la  pregunta 
dice. 

■  18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  se  decía  pública- 
mente que  los  dichos  indios  habían  bajado  á  punto  de  guerra  á  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  ios 
indios  de  aquella   tierra  por  belicosos  y  gente  de  guerra,  porque  así  lo 
conoció  este  testigo  en  el  tiempo  que  anduvo  entre   ellos,  y  oyó  decir  , 
siempre  que  entre  los  dichos  indios  hasta  agora  han  tenido  guerra. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  por  ser  los 
dichos  indios  belicosos  é  gente  de  guerra,  como  está  dicho,  é  por  haber 
habido  victoi-ias  contra  los  españoles  y  tener  la  tierra  tan  arruinada  é 
sojuzgada,  los  españoles  que  en  ella  había  estaban  muy  atemorizados  y 
decían  á  los  que  de  acá  iban  y  al  dicho  gobernador  Don  García  que  ha- 
bía gran  multitud  de  indios  y  que  era  menester  para  conquistarlos 
seiscientos  hombres  de  guerra  y  más,  con  mucha  orden  y  buenos  ade- 
rezos de  armas  y  caballos,  para  que  no  fuesen  desbaratados,  y  que  con 
estas  cosas  ponían  mucho  temor  y  duda  al  dicho  Don  García  y  á  los 
que  con  él  iban. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  no  embargante 
los  miedos  que  ponían  los  que  estaban  en  la  tierra  al  dicho  Don  García 
y  á  su  gente,  el  dicho  Don  García  prosiguió  la  dicha  jornada  con 
mucha  presteza,  calor  é  ánimo  é  buen  proveiníento,  como  la  pregunta 
ílice,  y  este  testigo  fué  con  él  por  la  mar,  donde  se  pasó  mucho  riesgo, 
á  causa  de  que  estuvieron  á  punto  de  perderse  por  un  temporal  que  les 
dio,  y  llegados  á  la  isla  de  la  Gonceción  el  dicho  Don  García  con  la 
gente  que  llevaba  por  la  mar,  que  eran  más  de  cien  hombres,  saltó  en 
la  isla,  como  en  la  pregunta  dice. 

22. — ^A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
dice,  porque  este  testigo  lo  vio  así  hacer  muchas  'veces. 

23.— A  las  veinte  y   tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio  como  la  pregunta 
lo  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuairo  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello  en  acompañamien- 
to del  estandarte  real  con  el  dicho  Don  García. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  el  dicho  fuerte,  lo  vio  así  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estando 
en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Don  García  con  gente,  un  día  muy  de  ma- 
ñana vino  muy  gran  cantidad  de  indios,  que  no  sabe  cuantos  eran,  mas 
de  que  eran  muchos,  todos  de  guerra,  y  cercaron  el  fuerte  por  todas 
partes  y  pelearon  con  los  españoles,  tirándoles  muchas  flechas  y  lanzas 
y  garrotes  arrojadizos  y  otras  armas  que  tienen  ofensivas  y  defensivas, 
y  procuraban  entrar  por  las  albarradas  y  lados  del  fuerte,  y  el  dicho 
Don  García,  como  buen  capitán,  con  mucha  presteza  puso  en  orden  la 
gente  y  proveyó  lo  necesario  para  resistir  los  dichos  indios,  y  él 
peleando  por  su  persona,  tuvieron  gran  guazábara,  y  hasta  tanto  que 
los  hicieron  retirar  con  pérdida  de  muchos  de  ellos,  que  murieron  de 
arcabucería,  y  retirados  del  fuerte  no  consintió  el  dicho  Don  García 
que  se  siguiese  alcance  ninguno. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  3'endo  el  dicho 
Don  García  con  la  gente  del  campo  la  vuelta  del  valle  de  Arauco 
á  llamar  de  paz  los  indios  de  aquella  provincia,  no  embargante  que  los 
dichos  indios  habían  sido  desbaratados  pocos  días  antes,  pasado  el  dicho 
río  de  Biobío,  vio  salieron  á  dar  batalla  á  el  dicho  Don  García  mucha 
cantidad  de  ellos,  y  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán  y  caballero, 
con  gran  diligencia  é  presteza  puso  en  orden  la  gente  y  les  dio  batalla, 
que  duró  gran  rato,  y  iiasta  tanto  que  los  desbarató  é  prendió  é  casti- 
gó á  muchos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  habiendo  esta- 
do el  dicho  Don  García  ciertos  días  en  el  dicho  valle  de  Arauco  llaman- 
do de  paz  los  indios  de  aquella  comarca,  viendo  que  no  aprovechaba 
ninguna  cosa,  alzó  el  campo  y  se  fué  para  el  valle  de  Tucapel  á  llamar 
de  paz  los  naturales  de  él  é  vio  que  una  mañana  al  amanecer  salieron 
á  darles  rencuentro  muchos  indios  de  guerra  por  dos  partes;  y  pelearon 
gran  rato  con  el  dicho  Don  García  y  su  gente,  hasta  tanto  que  se  fueron 
desbaratados  y  presos  y  muertos  algunos  de  ellos,  sin  que  tampoco  se 
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siguiese  alcance  ninguno,  mas  de  hasta  liacelles  perder  el  sitio  que 
habían  tomado,  porque  el  dicho  Don  García,  como  dicho  tiene,  siempre 
lo  mandaba  así,  como  hombre  que  deseaba  traellos  de  pazcón  el  menos 
daño  que  ser  pudiese. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  mandó  poblar  y  pobló,  hallándose  á  ello  por  su  persona,  la  diciía 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el  dicho  valle  de  Tucapel,  en  el  co- 
medio é  parte  que  la  pregunta  dice,  é  que  dejó  en  el  sustento  é  pobla- 
ción de  ella,  demás  de  las  personas  que  nombró  por  vecinos,  al  capitán 
don  Felipe,  su  hermano,  con  ciertos  soldados  de  guarnición,  y  que  esta 
población  se  tuvo  por  muy  acertada  é  muy  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  é  de  S.  M.,  porqué  fué  necesario  para  que  los  naturales  estén 
sosegados,  por  estar  en  la  fuerza  de  ellos  y  general  de  toda  la  tierra. 

30. — A  las  treinta  jireguntas,  dijo:  que  la  sabe,  ponjue  este  testigo 
vio  que  el  dicho  Don  García  envió  á  el  dicho  capitán  é  gente  á  el  efeto 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  ha  visto  después  poblada  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  la  cual  va  cada  día  en  aumento  é  se  tiene  entendido 
que  será  una  de  las  buenas  ciudades  que  hay  en  aquella  provincia,  por 
estar  en  puerto  de  mar. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  clespués  de  pobladas 
aquellas  ciudades  de  Cañete  é  la  Concepción,  é  dejando  en  ellas  gente 
bastante  para  la  sustentación  y  proveído  todo  lo  mas  que  convenía,  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  con  la  gente  que  le  quedaba  se  partió  á 
hacer  la  visita  é  reformación  de  las  dichas  ciudades  de  la  Imperial, 
Valdivia  é  Villarrica,  porque  este  testigo  fué  con  él  á  las  dichas  ciu- 
dades, y  hecho  el  efeto  de  lo  que  á  ellas  fué  é  de  poner  en  orden  las 
cosas  de  la  tierra,  pasó  á  la  conquista  de  los  términos  que  llaman  de  los 
Coronados,  é  visitó  todos  los  indios  de  aquella  tierra  ó  la  mayor  parte 
de  ellos  é  ios  pacificó  é  de  nuevo  conquistó  á  otros  que  no  estaban  con- 
quistados, en  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo,  por  ser  en  tierra  fría 
é  de  muchas  ciénegas  y  ríos  y  montañas  y  andar  siem[ire  por  los  des- 
poblados. 

32.— A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  en  la 
dicha  jornada  de  los  Coronados,  de  vuelta  el  dicho  Don  García  pobló  é 
fundó  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  en  el  valle  que  dicen  de  Chamalaví, 
por  parecer  á  él  era  buena  comarca,  por  excu.sar  á  los  indios  que  no 
fuesen  á  servir  á  la  ciudad  de  Valdivia,  que  era  muy  lejos  é  recibían  en 
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ello  gran  riesgo  y  trabajo,  y  por  haber  en  el  camino  muchos  y  grandes 
ríos  y  ciénegas,  y  esta  ciudad  de  Osorno  la  pobló  con  los  indios  ó  parte 
de  ellos  qne  conquistó  y  pacificó  en  la  dicha  provincia  de  los  Corona- 
dos é  con  otros  comarcanos  que  tenían  de  paz,  que  iban  á  servir  á  la 
dicha  ciudad  de  Valdivia,  y  que  vio  que  quedó  poblada  la]dicha  ciudad, 
y  ha  oído  decir  después  acá  que  siempre  va  en  aumento  y  que  sirven 
en  ella  mucha  cantidad  de  indios. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  siempre  vio  que  después  que  el  dicho  Don  García 
salió  de  las  dichas  ciudades  de  Cañete  y  la  Conceción  para  las  ciuda- 
des é  pacificación  de  arriba  siempre  le  vio  con  cuidado  de  saber  é  in- 
quirir, como  buen  gobernador  é  capitán  é  homl)re  de  discreción,  el  su- 
ceso de  las  dichas  ciudades  y  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  la 
guerra  y  proveellas  con  socorro  de  gente,  porque  vio  que  una  vez 
envió  al  capitán  don  Miguel  de  Velasco  con  cincuenta  arcabuceros  á  la 
ciudad  de  Cañete,  y  fué  grande  coyuntura,  porque  otro  día  de  como  llegó 
el  dicho  don  Miguel  con  la  dicha  gente,  vinieron  los  indios  de  la  comar- 
ca sobre  los  españoles  que  estaban  en  la  ciudad,  y  con  el  dicho  socorro 
que  llevaban,  entrado,  fueron  los  dichos  indios  desbaratados;  é  asinies- 
mo  vio  que  desde  la  ciudad  de  Valdivia  les  hizo  proveer  á  las  di- 
chas dos  ciudades  de  comidas  y  otros  bastimentos,  en  navios,  por 
la  mar. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  [lorque  este  testigo,  estando  en  acompañamiento  del  dicho 
Don  García,  oyó  decir  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  y  por  estar  tornados  á  alzar  los  dichos  indios,  volvió  el  dicho 
Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  los  volver  á  pacificar  y  con- 
quistar, como  se  hizo. 

35. --A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  esta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
el  dicho  Don  García  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la  dicha  paci- 
ficación, invió  muchas  veces  á  requerir  á  los  dichos  indios  viniesen 
de  paz,  y  visto  no  aprovechar  cosa  ninguna,  comenzó  á  seguir  la  dicha 
pacificación  por  los  términos  de  la  guerra,  yendo  él  por  su  persona 
muchas  veces  á  ello,  y  otras  enviando  á  sus  capitanes. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  dice,  porque  así  lo  vio  esto  testigo  yendo  con  el   dicho  Don  García  á 
el  valle  de  Arauco. 

38.— A  liis  treinta  y  oclio  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  envió  á  el  diclio  fuerte  á  los  dichos  indios  á  les  rogar  é  requerir 
con  la  paz,  como  otras  veces  había  hecho,  é  que  los  dichos  indios  no 
lo  quisieron  hacer,  antes  dieron  muestras  de  que  querían  batalla,  y  así. 
llamaban  á  los  cristianos  para  que  fuesen  á  pelear;  y  visto  por  el  dicho 
Don  García  que  no  iiabía  orden  de  pa/,,  puso  en  orden  la  gente  y  les 
acometió  al  dicho  fuerte,  donde  hobo  rencuentros  é  mucho  riesgo,  por 
estar  los  dichos  indios  tan  fortificados  de  palizadas,  fosos  y  muchos 
ho3'os  donde  cayesen  los  caballos,  hechos  para  aquel  efeto,  y  tener 
muchas  armas;  el  diclio  Dm  García  los  desbarató  é  hizo  salir  del  fuerte,' 
y  se  les  tomó  dos  piezas  de  artillería  y  arcabuces  y  lanzas  de  Castilla 
que  habían  tomado  en  los  rencuentros  pasados  á  los  españeles  que  ' 
habían  muerto,  el  cual  dicho  fuerte  estaba  en  el  camino  real  por  donde 
habían  de  pasar;  y  desde  este  desbarate  vio  que  los  dichos  naturales 
vinieron  de  paz. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  las  causas 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Don  García  envió  á  hacer  é  poblar  una 
casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Angol,en  la  parle  que  la  pregunta  dice,, 
y  tuvo  en  ella  siempre  soldados  de  guarnición  para  la  pacificación  de  la 
tierra. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice; 
porque  á  este  testigo  el  diclio  Don  García  mandó  poblar  donde  esta- 
ba la  dicha  casa  fuerte  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  en  la  cual  es 
vecino  este  testigo  al  presente,  é  se  pobló  por  las  causas  que  la  pregun- 
ta dice;  y  ha  sido  acertado  proveimiento  y  en  gran  servicio  de  S.  M.  y 
pro  de  los  naturales,  porque  está  la  tierra  sigura  y  sirven  con  menos 
trabajo  y  es  en  nobiecimi.niento  de  la  tierra,  é  va  de  cada  día  en  aumeu-. 
to  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  por  estar  en  buena  tierrra  é  buena, 
comarca. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  por  su  persona  fundó  é  pobló  en  el  valle  de  Arauco  la  dicha  casa 
fuerte,  con  soldados  é  gente  de  guanición  ó  con  un  capitán  que  en  ella 
rlejó,  á  los  cuales  proveyó  de  lo  necesario  y  los  iba  siempre  mudando 
por  sus  tercios,  en  lo  cual  gastó  mucho  de  su  hacienda,  y  también  en 
municiones  dio  de  lo  que  estaba  en  depósito  de  S.  i\I.,  y  que  esta  casa 
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fuerte  que  hizo  é  pobló  fué  porque  así  era  muy  necesraño  para  el  bien  y 
placificaeión  de  la  tierra,  por  estar  en  la  comarca  mucha  cantidad  de  in- 
dios, como  están. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 
el  dicho  Don  García  entró  en  las  ilichas  provincias  de  Chile,  estaba  la 
tierra  muy  estrecha  y  pobre  y  los  españoles  muy  atemorizados  por  la 
mucha  pujanza  é  vitoria  que  ios  indios  habían  tenido  con  ellos,  y  para 
haber  de  caminar  de  un  pueblo  á  otro,  no  lo  hacían  sino  era  yendo 
con  mano  armada  y  muchos  juntos,  é  que  los  dichos  naturales  no  les 
daban  fruto  alguno  para  les  poder  sustentar,  de  cuya  cau.sa  padecían 
extrema  necesidad;  é  así  vio  esto  testigo  a  muchos  de  los  españoles  que 
en  la  tierra  liabía,  gente  noble  y  caballeros  conocidos,  estar  muy  rotos  y 
hechos  pedazos  los  vestidos  que  traían,  y  otros  vestidos  con  cueros  de 
animales  y  de  lobos  marinos  con  su  pelo,  lo  cual  todo  cesó  y  se  reme- 
diaron las  dichas  necesidades  y  estrecheza  de  la  tierra  con  la  ida  del 
dicho  Don  García,  porque  la  allanó  é  paciíicó  é  puso  en  libertad  los 
dichos  españoles  é  les  remedió  de  la  necesidad  en  que  estaban. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diciio  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  sabe  que,  demás  de  los  indios  que 
estaban  de  guerra  en  el  diciio  valle  de  Arauco,  había  otros  muchos  re- 
partimientos entre  los  que  se  nombraban  de  paz  que  no  servían  á  de- 
rechas, porque  se  comunicaban  con  los  indios  de  guerra  y  ellos  se  lo 
estorbaban  y   daban   calor  para  que  no  sirviesen  á  sus  encomenderos. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vio  que,  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García 
y  sus  acertados  proveimientos  y  buen  gobierno,  pacificó  é  allanó  é  puso 
en  orden  y  razón  toda  aquella  tierra,  y  está  tan  sigura  que  un  español 
solo  la  puede  andar  toda,  y  así  la  ha  caminado  después  acá  este  testigo 
solo;  ó  que  es  verdad  que  son  dotrinados  los  dichos  indios  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  católica,  y  siempre  el  dicho  Don  García  tuvo  mucha 
cuenta  en  que  así  se  hiciese,  mandándolo  y  encargándolo  á  sus  capita- 
nes y  tenientes  que  tenía  en  las  ciudades,  por  lo  cual  toda  aquella  tierra 
de  cada  día  va  en  acrecentamiento  y  en  noblecimento  y  dando  fruto 
é  provecho  á  S.  M.  y  á  los  que  en  la  tierra  viven. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  gran  cuidado  é  diligencia  en  el  descubrimiento  de  mi- 
nas de  oro  é  plata,  y  ansí  se  han  descubierto  muchas  de  ellas  en  las  más 
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de  las  ciiiflades  de  aquel  reino,  de  donde  es  notorio  se  ha  sacado  muy 
gran  cantidad  de  oro,  de  que  ha  venido  mucho  provecho  ala  hacienda 
real  y  á  particulares,  pero  en  la  cantidad  que  es  no  lo  sabe,  mas  de  que 
sabe  que  es  mucho  y  cada  día  Será  más. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  vio  que  es  cosa  muy  necesaria,  y  el  dicho  Don  García, 
con  parecer  del  diciio  Licenciado  Santiiián,  mandó  echar  á  las  minas 
los  dichos  indios,  pomo  haber  otra  cosa  de  qué  poder  dar  tributo  á  sus 
encomenderos  para  se  sustentar,  é  que  fué  muy  justo  é  moderado  pro- 
veimiento y  que  los  indios  quedaron  muy  contentos  y  satisfechos  y  que 
de  cada  día  irán  en  aumento,  por  ser  la  orden  que  dice  la  pregunta  que 
el  dicho  Don  García  dio  muy  en  su  provecho  y  más  sobrellevados  y  re- 
levados del  trabajo  que  antes  solían  tener,  sin  que  se  lo  pagasen  ni 
ellos  hobiesen  ninguna  parte  de  lo  que  sacaban  con  su  trabajo,  é  por- 
que agora  ha  visto  que  se  les  da  la  sesma  parte  de  lo  que  sacan,  demás 
de  la  comida  y  herramientas,  como  el  dicho  Don  García  lo  proveyó. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sa!)e  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  tuvo  siempre  mucha  templanza  en  el  castigo  de  los 
dichos  naturales  y  habídose  con  ellos  muy  («iadosamente  y  estorbado 
no  se  les  hiciese  agravios  ni  robos,  tanto  que  la  gente  de  la  tierra,  sol- 
dados antiguos,  ponían  culpa  á  el  dicho  Don  García  por  no  se  haber 
más  rigurosamente  con  los  diclios  indios;  é  que  sabe  que  en  esto  tuvo 
el  dicho  Don  García  tanta  humanidad  que  jamás  ha  oído  decir  ni  sabi- 
do que  se  haya  hecho  conquista  tan  cristianamente  ni  con  tanta  mode- 
ración é  remisión  de  culpas  como  el  dicho  Don  García  hizo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
po que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  las  dichas  provincias  hizo  llevar 
á  ellas  de  este  reino  del  Perú  mucha  cantidad  de  ganados,  vacas  y  ove- 
jas, con  que  la  tierra  va  cada  día  en  abundancia  de  carnes,  de  que  so- 
lía haber  mucha  falta. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  orden 
y  mandado  del  dicho  Don  García,  desde  el  puerto  déla  Concepción 
fué  ei  capitán  Ladrillero  con  dos  navios  é  ciertos  soldados  y  marineros 
al  descubrimiento  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  donde  tardaron  ca- 
si un  año  ó  más;  é  que  después  de  vuelto  el  dicho  capitán  Ladrillero 
del  dicho  viaje,  vio  este  testigo  la  relación  y  testimonio  de  lo  que  la 
pregunta  dice;  é  que  sabe  é  vio  que  fueron  algunos  soldados  al  diclio 
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viaje  sin  paga,  por.  mego  del  diclio  Don  García  y  por  coitiplacelle;  y  es- 
to sabe  y  responde  á  la  pregunta,  y  que  de  haber  héchose  diclio  descu- 
brimiento y  tomado  la  posesión  del  dicho  Estrecho  por  S.  M.  podría  re- 
dundar en  gran  servicio  suyo  y  venir  mucho  provecho  á  la  tierra,  si  se 
navegase. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  asi  ¡o  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  é  por  poner,  como 
puso,  el  dicho  Don  García  en  libertad  á  los  dichos  yanaconas  vio  que 
algunos  españoles  tenían  murmuraciones  contra  el  dicho  Don  García, 
diciendo  que  lo  hacían  mal  con  ellos  en  quitalles  el  servicio. 

51.— A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho-Don  García  hacía  buen  tratamiento  á  los  naturales  y  procuraba 
se  les  hiciese  por  todos  y  no  consentía  se  les  hiciese  ningún  agravio  y 
que  se  les  restituyese  cualquier  cosa  que  alguna  persona  les  hobiese  to- 
niado;y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  di- 
cho Don  García  y  lo  vio  así  ser  y  pasar. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo 
dado  noticia  al  dicho  Don  García  que  detrás  de  la  dicha  cordillera  esta- 
ba la  dicha  tierra  que  se  dice  Cuyo  y  otros  valles  comarcanos,  y  que 
era  buena  tierra  y  había  en  ella  mucha  riqueza  é  mina?,  envió  á  po- 
blarla al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cincuenta  hombres  bien  adere- 
zados, á  costa  del  dicho  Don  García  y  del  dicho  capitán  y  soldados,  sin 
que  se  gastase  en  ello  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real  de  S.  M,,  mas 
de  solamente  el  salario  que  se  dio  á  un  sacerdote  que  fué  con  ellos,  é  se 
tiene  por  cierto,  por  la  noticia  que  hay  de  aquella  tierra,  que  fué  muy 
acertado  enviar  á  poblar  en  ella. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después 
que  se  trujo  al  dicho  Don  García  la  cédula  de  S.  M.  para  que  se  hiciese 
la  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Don  Gar- 
cía puso  gran  diligencia  en  que  se  pusiese  por  la  obra  y  hizo  recoger 
mucha  cantidad  de  dineros  para  ello  entre  los  vecinos  y  otras  perso- 
nas, conforme  á  la  cédula  de  S.  M.;  y  cuando  salió  de  la  dicha  ciudad, 
quedaba  encargado  el  raaese  que  la  había  de  hacer  entendiendo  en 
ella;- y  ansimesmo  vio  que  el  dicho  Don  García  tenía  siempre  gran 
cuenta  é  cuidado  en  reformar  las  iglesias  é  de  nuevo  hacer  otras  y  hos- 
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pítales  y  monesterios  donde  no  los  había  y  era  más  necesario,  y  este 
testigo  vio  que  por  su  mandado  se  puso  el  Santísimo  Sacramento  en 
cuatro  iglesias  de  las  ciudades  de  aquella  gobernación,  que  hasta  en- 
tonces no  le  había. 

55. — A  las  cincuenta  }'  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
po que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  gobernó  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  tuvo  mucha  autoridad  é  reposo  é  buenas  costumbres  y 
honestidad,  dando  buen  ejemplo  á  todos  en  su  vivir,  como  se  requería 
al  cargo  que  tenía,  tanto,  que  oyó  tratar  de  ello  á  muchas  personas, 
loándole  en  esto  y  ver  cuan  recatadamente  vivía,  siendo  hombre  de 
tan  poca  edad;  é  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en 
aquella  tierra,  era  público  é  notorio  que  los  dichos  naturales  comían 
carne  humana,  y  aún  que  la  madre  y  el  padre  comían  á  los  hijos;  é  que 
después  que  el  dicho  Don  García  lo  procuró  estorbar,  se  remedió  mu- 
cha parte  de  ello,  tanto,  que  ya  no  se  hace  públicamente,  como  solía,  á 
lo  menos  que  los  españoles  lo  sepan,  porque  se  castiga. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
Don  García  ha  gastado  mucho  en  la  diciía  jornada  en  remediar  los 
soldados  é  proveelles  de  cosas  necesarias  para  poder  mejor  servir  á  S. 
M.  y  en  sustentar  su  casa  é  criados,  é  que  es  notorio  que  está  alcanza- 
do é  muy  adeudado  de  los  gastos  que  hizo  en  la  dicha  jornada,  y  así 
lo  tiene  este  testigo  por  cierto,  porque  muchas  veces  vio  á  sus  mayor- 
domos cuando  el  dicho  Don  García  se  quiso  venir  é  antes  empeñar  de 
la  plata  que  tenía  de  servicio  y  joyas  para  gastar  y  comer,  por  no  tener 
con  qué  lo  comprar. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  to- 
dos los  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada,  y  aun- 
que fuera  mucho  más,  fué  muy  necesario  y  conveniente  para  la  susten- 
tación de  la  gente  que  traía  en  servicio  de  S.  M.;  é  también  llevó  el 
navio  que  la  pregunta  dice,  cargado  de  bastimentos  por  la  mar  para  el 
dicho  efeto,  é  que  por  ello  vio  que  se  excusó  de  cargar  muchos  indios 
y  fueron  relevados  de  harto  trabajo  é  vejaciones  que  pudieron  recibir. 

58. — A  las  cincuenta  y  oclio  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
se  contiene,  porque  asilo  vio  y  entendió  este  testigo  como  la  dicha  pre- 
gunta lo  declara. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  i)reguntas,  dijo:  que  vio  que  el  viso- 
rrey  Marqués  de  Cañete  envió  á  las  dichas  provincias  de  Chile  una  car- 
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gaziin  gruesa  de  mercaderías  y  cantidad  de  ganado,  é  que  el  dicho  Don 
García  gastó  é  consumió  gran  cantidad  y  parte  de  ello,  y  que  no  pudo 
dejar  de  ser  en  cantidad  mucha;  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

60.^ — ^A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el 
dicho  Don  García  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  tiene  y  en 
otras  muchas  cosa?,  con  mucho  calor  é  voluntad,  é  nunca  supo  ni  en- 
tendió que  hiciese  deservicio  alguno,  ni  tal  es  de  presumir  de  su  per- 
sona. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pare- 
ce que  por  los  servicios  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho  á  S.  M., 
merece  muy  bien  se  le  hágala  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  muy 
mayor  que  S.  M.  fuese  servido  hacerle,  por  haberle  servido  tan  bien  y 
lealmente,  como  buen  capitán  y  caballero. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  las  dichas 
conquistas  é  pacificaciones  y  poblaciones,  é  hizo  algunos  excesos  ó  gas- 
tos desordenados  de  la  hacienda  real  y  en  cosas  que  se  pudieran  excu- 
sar, ó  hecho  otro  deservicio  alguno,  ó  dado  consejo  ó  favor  ó  ayuda 
para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  al- 
guna en  contrario  de  lo  que  dicho  tiene,  é  que  los  gastos  que  el  dicho 
Don  García  hizo  cuando  entró  en  aquella  tierra  fueron  muy  necesa. 
rios,  por  hallar  la  tierra  tan  pobre  é  la  gente  tan  necesitada,  é  que  fué 
necesario  é  se  lo  aconsejaron  que  entrase  en  orden  para  poder  hacer  la 
dicha  entrada  y  conquista;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo,  ése  le  leyó  su  dicho  é  se  retificó  en  él,  é  dijo 
que  es  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le 
tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y 
lo  rubricó  el  dicho  señor  oidor. — Diego  de  SantiUán. — ^Pasó  ante  mí. — 
Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  catorce  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Salazar  de 
Viliasante,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  á 
Cristóbal  Ramírez,  residente  en  esta  ciudad,  natural  que  dijo  ser  de  la 
villa  de  Llereua  en  los  reinos  de  España,  del  cual  recibió  juramento 
por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  Santa  María  é  por  las' palabras  délos 
Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  hiciese.  Dios,  nuestro  señor,  !e 
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a^'udase,  é  al  contrario,  se  lo  demandase;  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é 
prometió  de  decir  verdad. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  que  este  testigo  vio  al  dicho  don  García  de  Mendoza  en  acom- 
pañamiento del  diciio  Visorre}',  estando  en  este  reino,  y  oyó  decir  que 
venía  con  él  de  Castilla. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  estaba  en  esta  ciudad 
el  dicho  Don  García  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
é  que  siempre  acompañaba  al.  dicho  Yisorrey. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  en  esta  ciudad  tres  vecinos 
de  aquellas  provincias  de  Chile,  antes  que  el  visorrey  don  Hurtado  de 
Mendoza  hubiese  llegado,  que  eran  Taravajano  é  Vergara  é  Grabiel  de 
la  Cruz,  los  cuales  venían  á  pedir  socorro  de  gente  y  persona  que  fuese 
á  la  pacificación  é  conquista  de  aquella  tierra,  por  estar  de  la  calidad 
que  la  pregunta  dice,  é  después  de  la  muerte  del  adelantado  Alderete, 
á  quien  Su  Majestad  decían  haber  proveído  por  gobernador,  habiendo 
ya  entrado  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  vinieron  otros  vecinos  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  é  se  juntaron  con  los  que  allá  estaban,  y 
demás  del  socorro  pidieron  gobernador  para  aquellas  provincias,  y  oyó 
decir  que  pedían  al  dicho  Don  García,  y  así  era  notorio  en  esta  ciudad; 
y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  é  fué  público  é 
notorio  é  vio  que  se  proveyó  para  la  dicha  gobernación  é  conquista  al 
dicho  Don  García. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  así  lo  vio  este  testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  lo  oyó  decir  é  ser 
é  pasar  como  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  mediante  la  ida  del 
dicho  Don  García  á  la  dicha  jornada  y  al  calor  que  el  dicho  Visorrey, 
su  padre,  daba  para  ello,  se  movieron  á  ir  é  fueron  con  el  dicho  Don 
García  muchos  caballeros  é  gente  principal  é  soldados  viejos  que  ha- 
bían servido  á  Su  Majestad,  que  es  notorio  é  le  parece  á  este  testigo 
que  no  fueran  la  dicha  jornada  sino  fuera  á  ella  el  dicho  Don  García, 
porque  este  testigo  era  uno  de  ellos,  é  vio  que  se  juntaba  la  gente  que 


84  COLECCIÓN     DK     UOCDMKNTOS 

la  pregunta  dice,  ó  poco  menos,  y  todos  bien  aderezados  de  armas  y 
caballos  y  otros  aderezos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  frailes  y  clérigos, 
teólogos  y  predicadores  de  buena  vida  y  ejemplo  con  el  dicho  Don 
García,  y  después  oyó  decir  este  testigo  á  algunos  de  ellos  que  iban  por 
amor  del  dicho  Visorrey  é  Don  García. 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  muchos  caballos  suyos  con  parte  de  la  gente  por  tierra,  y  él  con 
la  demás  por  la  mar,  é  que  llevaba  muchas  armas  y  aderezos  necesa- 
rios para  la  guerra,  é  que  vio  que  gastó  mucho,  é  que  le  parece  que 
gastaría  los  treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  antes  más  que 
menos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este  testigo  por 
público  y  notorio,  é  como  tal  gobernador  de  aquella  tierra,  vio  este 
testigo  que  el  dicho  Don  García  envió  gente  é  capitanes  á  ellas  é  hacía 
otros  proveimientos. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas y  algunos  que  habían  venido  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero 
que  pasaba  como  la  pregunta  lo  declara. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  oyó  decir  é  tratar  por  cierto  é  público  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  y  este  testigo  lo  entendió  así  por  los  que  de  aque- 
lla tierra  venían. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  que  fué  el 
dicho  Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  proveyó  un  capitán 
y  soldados  bien  aderezados,  y  les  dio  armas  y  caballos  y  otras  cosas 
necesarias  para  que  fuesen,  como  fueron,  á  las  dichas  provincias  de 
Tucumán,  Juríes  ó  Diaguitas  á  hacer  el  efecto  que  la  pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  así  vio  que  vino  relación  ó 
nueva  al  dicho  Don  García  de  lo  que  la  pregunta  dice  y  se  contiene  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  é  vio  este  testigo  é  habló  á  los  soldados  que 
la  trujeron,  é  que  había  sido  é  fué  cosa  muy  acertada  y  en  gran  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  bien  general  de  toda  la 
tierra  el  proveimiento  que  el  dicho  Don  García  había  fecho  en  enviar  á 
las  dichas  provincias  de  Tucumán  al  dicho  capitán  é  gente,  por  haber 
pacificado  la  tierra  é  allanádola  é  pobládola  y  sacado  á  los  españoles 
de  la  estiechura  y  necesidad  que  tenían,  é  ir,  como  iba,  de  cada  día  en 


I 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  85 

aumento,  porque  era  buena  tierra,  é  así  ha  visto  este  testigo  después  á 
la  que  han  ido  y  van  algunos  á  ella,  por  tener,  como  se  tiene,  buena 
nueva  é  noticias  de  la  dicha  tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  las  dichas  pro- 
vincias de  Tucumán  se  envió  á  las  de  Chile,  después  que  fué  el  dicho 
capitán  y  gente,  á  pedir  socorro  de  más  gente  y  otras  cosas  al  dicho 
Don  García  y  se  lo  vio  enviar  una  vez  estando  en  el  valle  de  Arauco, 
en  la  Concepción,  é  oyó  decir  que  se  lo  había  enviado  otra  vez;  y  esto 
es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  entendió  é  vio  este  testigo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  el  dicho  estado  de  Arauco  estaban  de  guerra  todos 
los  indios  y  mu}'   belicosos  é  desvergonzados  é  les  oyó  decir  las  pala-, 
bras  que  esta  pregunta  dice;  y  ansimismo  oyó  decir  por  pvíblico  y  no- 
torio haber  pasado  lo  demás  como  la  pregunta  declara. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  así  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  por  público  y  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  in- 
dios son  valientes,  grandes  é  belicosos,  é  oyó  decir  que  desde  antes  que 
los  españoles  entrasen  acostumbraban  á  tener  guerras  entre  ellos,  é 
que  ansí  son  tenidos  los  indios  de  aquella  tierra  por  los  más  belicosos 
que  hay  en  las  Indias. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  españoles  que  ha- 
bía en  aquella  tierra  habían  mucho  temor  á  los  indios,  por  haber  sido 
desbaratados  y  heridos  de  ellos  ó  así  les  ponían  miedo  á  los  que  iban 
y  decían  que  era  menester  para  hacer  la  conquista  la  gente  que  la  pre- 
gunta dice  con  armas  é  muy  aderezados,  porque  de  otra  manera  tenían 
duda  dejar  de  ser  desbaratados,  por  ser  muchos  los  indios  y  tan  beli- 
cosos y  tener  muchas  armas  y  ser  muy  diestros  en  las  cosas  de  la  gue- 
rra y  pelear,  como  peleaban,  en  escuadrón  cerrado. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  así  lo  vio  pasar  este 
testigo  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló  presente  é  fué  por  la 
mar  con  el  dicho  Don  García,  donde  se  pasó  mucho  riesgo  é  trabajo 
á  causa  de  la  tormenta  que  hobo,  que  fué  grande  é  cerca  de  la  tie- 
rra. 

22.— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que   la  .sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar  y  enviar  y  dar  las  mantas  para 
atraer  á  los  indios  á  la  paz,  como  la  pregunta  dice. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vio  por  vista  de 
ojos. 

2i. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  asi  lo  vio  este  testigo  é  se  halló  presente  á  todo 
ello  en  acompañamiento  del  dicho  Don  García,  é  lo  vio  así  ser  é  pasar. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  así  lo  vio  este  testigo  estando  en  acompafiamiento  del 
dicho  Don  García. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo,  é  ayudó  á  defender  el  fuerte 
de  los  dichos  indios,  que  eran  muchos,  ó  vio  que  el  dicho  Don  García 
trabajó  en  este  rencuentro  é  hizo  lo  que  debía  como  buen  capitán,  po- 
niendo en  orden  la  gente  con  presteza  é  andando  de  una  parte  á  otra 
proveyendo  lo  necesario,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y 
desbaratados. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  ciertos 
días  de  como  fué  llegada  la  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra,  el 
dicho  Don  García,  visto  que  no  podía  traer  de  paz  aquellos  indio?,  alzó 
el  campo  y  tomó  la  vuelta  del  estado  de  Arauco  á  llamar  de  paz  los  in- 
dios de  él,  y  pasado  el  río  de  Biobío,  que  es  muy  grande,  y  liabiendo 
pasado  en  ello  mucho  trabajo  é  riesgo,  porque  tardaron  dos  días  en  lo 
pasar  con  una  barca  que  hicieron,  vino  sobre  ellos  gran  cantidad  de 
indios  de  guerra  á  les  dar  batalla,  los  cuales  fueron  resistidos  por  el 
dicho  Don  García  y  su  gente  y  desbaratados  y  presos  y  castigados  mu- 
chos de  ellos. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar,  é  que  en  este  rencuentro  y  en 
todos  los  demás  el  dicho  Don  García  trabajó  por  su  persona  é  hizo 
todo  lo  que  un  buen  capitán  y  gobernador  debín  hacer,  así  en  pelear 
como  en  poner  en  orden  en  la  gente  é  proveer  todas  las  demás  cosas 
necesarias. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  a.sí  lo  vio  é  se  halló  en  la  dicha  población  de  la  dicha 
ciudad  de  Cafiete  de  la  Frontera,  é  quedó  de  guarnición  sirviendo  en 
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ella  con  los  demás  soldados  que  allí  quedaron;  éque  vio  é  sabe  que  fué 
cosa  muy  acertada  é  muy  importante  haber  poblado,  como  pobló,  en 
la  dicha  parte  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  pues- 
to la  gente  que  puso  de  guarnición,  porque  mediante  el  dicho  provei- 
miento se  pacificó  é  allanó  la  tierra  é  se  trujeron  de  paz  los  indios,  y 
fué  muy  necesaria  la  dicha  población  por  estar  en  la  fuerza  de  todos 
los  indios  de  aquella  comarca  y  donde  siempre  se  rebelaban  y  habían 
muerto  al  gobernador  Valdivia  é  su  gente. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  un  capitán  y  gente  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  después  de  poblada  estuvo  este  testigo  en  ella,  y  ha  visto 
que  es  buen  pueblo  é  de  cada  día  va  en  aumento,  é  que  en  habelle 
poblado  hizo  el  dicho  Don  García  mucho  servicio  á  Su  Majestad,  por 
ser  en  aumento  de  su  corona  real  y  bien  general  para  aquella  tierra  y  r 
siguridad  de  la  paz  de  ella. 

31. — A  las  treinta  y  una  [)reguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  el  sustento  é  población  de  la  ciudad  de  Cañete  é  vio  que  se  partió 
el  dicho  Don  García  con  la  demás  gente  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
después  oyó  decir  cómo  había  puesto  en  orden  aquella  tierra  é  pasado 
á  las  provincias  de  los  Coronados  é  descubierto  mucha  tierra  é  pobla- 
do de  nuevo  una  ciudad  que  se  dice  de  Osorno,  que  había  sido  cosa 
muy  importante  al  bien  de  aquella  tierra  y  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  Su  Majestad,  porque  con  su  ida  había  hecho  gran  fruto, 
como  tiene  dicho,  y  que  había  pasado  muchos  trabajos  y  riesgos  en  la 
dicha  jornada. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  vio  que  desde  las  ciudades  de  artiba,  por  donde  el  di- 
cho Don  García  andaba,  enviaba  de  ordinario  mensajeros  á  saber  el 
estado  de  la  tierra  é  las  cosas  de  ella,  é  ansimismo  vio  que  enviaba 
por  la  mar  bastimentos,  é  también  vio  que  envió  socorro  de  gente 
cuando  entendía  que  era  menester,  é  que  una  vez  envió  á  buena  co- 
yuntura á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  un  capitán  con  ciertos  soldados,  y 
otro  día  de  como  llegaron  dieron  sobre  ellos  en  el  fuerte  muchos  in- 
dios de  guerra,  que  se  habían  vuelto  á  alzar,  y  se  desbarataron  mediante 
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el  dicho  socorro;  é  que  en  esto  y  en  todas  las  demás  cosas  entendió  es- 
te testigo  é  le  parece  que  tenía  mucha  cuenta  é  cuidado,  como  buen 
gobernador  é  capitán. 

34. —  A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  es  verdad  que  los  dichos  indios 
que  se  rebelaron  lucieron  los  dichos  daños  que  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo  lo  vio. 

35. — ^A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  sabido  el  alzamiento  de  los  dichos  indios,  se  vino  a  la  ciudad 
de  Cañete  con  la  diciía  gente  é  los  halló  desvergonzados  é  decían  que 
querían  guerra,  é  pelearan,  si  no  fuera  por  haberse  poblado  en  la  dicha 
fuerza  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  é  que  fué  cosa  muy  importante,  co- 
mo por  inspiriencia  después  se  vio. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  por  hallarse  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta 
dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  desde 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  el  dicho  Don  García  é  la  demás  gente 
que  llevaba  debajo  del  estandarte  real  para  hacer  la  dicha  pacifica- 
ción, é  vio  que,  yendo  al  dicho  valle  de  Arauco,  en  medio  del  camino 
real,  antes  de  llegar  á  él,  estaban  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
metidos  en  un  fuerte  que  tenían  hecho  con  muchas  albarradas,  cavas 
y  hoyos  á  la  redonda,  donde  cayesen  los  caballos,  con  muchas  armas, 
entre  las  cuales  tenían  arcabuces  é  artillería. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Don  García 
envió  á  el  dicho  fuerte  á  requerir  con  la  paz  á  los  dichos  indios,  los 
cuales  no  la  quisieron,  antes  decían  que  habían  de  pelear,  é  visto  por 
el  dicho  Don  García,  proveyó  las  cosas  necesarias  é  proveyó  ó  puso  en 
orden  la  gente  é  dieron  sobre  ellos  en  el  fuerte  donde  estaban,  liasta 
que  los  desbarataron  é  hicieron  ir  huyendo,  é  se  prendieron  é  castiga- 
ron algunos  de  ellos  é  se  les  tomó  las  armas  que  tenían  de  arcabuces 
é  picas  é  un  tiro  ó  dos  de  artillería,  y  desde  aquí,  hecho  esto,  comenza- 
ron á  venir  de  paz  y  á  servir. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  pregunta?,  dijo:  que  vio  que  desde  el 
dicho  valle  de  Arauco,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Don 
García  envió  á  un  capitán  con  ciertos  soldados  á  poblar  una  casa  fuerte 
á  el  valle  de  Angol,  la  cual  se  pobló,  porque  este  testigo  estuvo  después 
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en  ella  é  vio  que  el  dicho  Don  García  la  sustentaba  con  gente  de  guar 
nición  y  todo  lo  demás  necesaiúo. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
pobló  donde  estaba  la  dicha  casa  fuerte  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes, 
é  para  la  sustentación  é  población  hizo  irá  ella  vecinos  de  otras  ciuda- 
des; é  que  sabe  é  vio  que  fué  buen  proveimiento  é  acertado  poblar  la 
dicha  ciudad,  porque  está  en  buena  comarca  y  está  en  buen  asiento  ó 
irá  en  cada  día  en  aumento,  porque  este  testigo  ha  estado  en  ella  é  lo 
ha  visto. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  por  las  dichas  razones  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  allá  á  poblar  la  dicha  casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta 
dice,  é  después  de  hecha,  estuvo  este  testigo  de  guarnición  en  el  susten- 
to de  ella  con  el  dicho  Don  García  algunos  días,  é  vio  que  el  dicho  Don 
García  hizo  la  dicha  casa  á  su  costa  é  la  proveyó  de  todo  lo  necesario,  é 
que  le  parece  á  este  testigo  gastaba  en  ello  muchos  dineros. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  estaba  pobre  y  necesitada  y 
que  pa.saban  mucho  trabajo  los  españoles,  por  estar  de  guerra  los  indios 
y  no  les  dar  fruto  ninguno  é  andar  siempre  recatados,  las  armas  á  cuestas 
por  temor  de  ellos;  é  que  este  testigo  vio  venir  al  campo  de  las  ciuda- 
des de  arriba  algunos  españoles,  vecinos  y  soldados,  los  cuales  venían 
muy  pobres  é  rotos  é  de.=nudos  é  algunos  sin  camisa;  é  que  vio  que  con 
la  ida  del  dicho  Don  García  se  pacificó  la  tierra  é  se  pusieron  en  libertad 
los  españoles  y  se  remediaron  los  trabajos   é  necesidades  que  tenían. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  así  lo  oyó  decir  por  cosa  notoria  á  los  de  la  mesma  tierra, 
é  lo  entendió  así  este  testigo  como  en  la  pregunta  se  declara. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  an.si  lo  vio  este  testigo  ser  é  pasai-  y  es  la  verdad  é 
público  é  notorio. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  ¡morque  este  testigo  ha  visto  las  ordenanzas  que  sobre  lo 
contenido  en  la  pregunta  hizo  el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  San- 
tillán,  y  tas  ha  visto  guardar  por  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  que 
con  este  proveimiento  vio  que  los  dichos  indios  serán  contentos  é  sobre- 
llevados, é  que  va  é  irá  la  tierra  en  aumento  de  cada  día. 
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47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pa- 
rece que  el  dicho  Don  García  hizo  la  dicha  pacificación  é  conquista  con 
el  menor  daño  que  se  pudo,  é  que  fué  muy  templado  en  el  castigo  quo 
se  hizo  en  los  dichos  naturales,  según  los  muchos  daños  é  males  que 
habían  hecho  ó  cada  día  hacían;  é  demás  de  esto,  vio  que  siempre  pro- 
curó que  no  se  les  hiciesen  robos  Jii  malos  tratamientos  por  los  soldados, 
é  si  alguno  les  hacía  algún  daño,  lo  castigaba  é  reprendía,  como  buen 
cristiano;  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  el  dicho  Don  García  hizo  la 
dicha  conquista  é  })acificación  muy  católica  é  cristianamente  y  con  toda 
la  moderación  é  templanza  posible,  tanto,  que  en  ningún  descubrimien- 
to ni  pacificación  se  ha  hecho  de  la  manera  que  lo  hizo  él,  porque  por 
haceilo  tan  cristianamente  y  con  tanta  templanza,  vio  que  estaban  mu- 
chos mal  con  él,  porque  decían  que  se  habían  de  ver  con  los  dichos  indios 
mas  regui'osamente  y  castigarlos  mucho  más  de  lo  que  los  castigaba. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  se  llevaron 
de  este  reino  del  Perú  á  las  dichas  provincias  de  Chile  en  el  tiempo  que 
en  ellas  estaba  el  dicho  Don  García  muchas  ovejas  é  vacas,  é  que  por 
ello  la  tierra  va  en  mucho  aumento  é  lo  irá  de  cada  día. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Don  García. envió  al  capitán  Ladrillero  con  gente  en  dos 
navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  después  de  vuelto 
el  dicho  capitiin,  desde  ahí  á  un  año,  poco  más  ó  menos,  oyó  decir  re- 
lación de  que  había  he';ho  lo  que  la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  ó  pasar  así  como  la  pregunta  dice. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  favoreció  siempre  á  los  dichos  indios  é  tenía  mucho  cuida- 
do de  que  fuesen  bien  tratados;  é  lo  demás  de  la  pregunta  lo  oyó  decir, 
pero  que  este  testigo  no  lo  vio. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que,  estando  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  vio  que  el  dicho  Don  García  reformó  las  cosas  de  la 
tierra  é  hacía  pagar  deudas  á  los  vecinos  que  debían  deudas  unos  á 
otros,  é  hacía  justicia  á  los  que  la  venían  á  pedir;  é  vio  que  dejó  p.icí- 
ficas  é  puestas  en  razón  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  é  por  su  te- 
niente general  á  el  dicho  don  Rodrigo  de  Quiroga,  al  cual  este  testigo 
tiene  por  caballero  é  hombre  principal  en  aquella  tierra,  é  así  es  público 
é  notoi'io. 
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53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  03'ó  decir  este  testigo,  pero  que  no  se  halló  presente. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  donde 
el  dicho  Don  García  iba  y  estaba,  tenía  gran  cuenta  en  la  reforma- 
ción de  las  iglesias  y  que  se  hiciesen  donde  no  las  había  y  con  los  hos- 
pitales, y  así  hizo  hacer  en  la  Imperial  hospital  y  otra  iglesia  que  se 
dice  San  Agustín,  y  en  la  Conceción  hizo  otro  hospital,  y  vio  que  le 
dio  de  su  hacienda  ganados  de  vacas  y  ovejas  para  el  remedio  de  los 
pobres  que  hobiese,  é  que  vio  que  en  muchas  iglesias  de  la  tierra  no 
había  Sacramento  é  que  después  que  el  dicho  Don  García  entró  en  ella, 
lo  hizo  poner  é  se'puso;  é  lo  demás  de  lo  preguntado  ha  oído  decir,  pero 
que  este  testigo  no  lo  vio. 

50. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  tiempo 
que  el  dicho  Don  García  gobernó,  que  fué  con  mucha  autoridad  y  re- 
poso, viviendo  muy  honesta  é  cristianamente,  dando  buen  ejemplo  á. 
todos  con  su  buena  vida  é  costumbres,  é  que  le  parece  á  este  testigo, 
según  su  calidad  é  habilidad,  que  podría  servir  á  S.  M.  en  otros  mayo- 
res cargos,  por  lo  que  dicho  tiene;  é  que  oyó  decir  y  que  está  cierto 
que  antes  que  el  dicho  DonGarcía  entrase  en  la  tierra,  los  dichos  indios 
comían  carne  humana  muy  de  ordinario,  é  que  des[aiés  que  el  dicho 
Don  García  entró  en  la  tierra,  procuró  con  mucho  cuidado  que  no  la 
comiesen  y  están  quitados  de  ello. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  según  las  dichas  armas  y  caballos  y  otros  aderezos  que  el  dicho 
Don  García  llevó  é  se  fué  "para  aquella  tierra  para  la  dicha  pacifica- 
ción, y  otros  gastos  que  hizo  en  dar  de  comer  ó  vestir  y  otras  cosas  á 
soldados,  que  gastaría  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  este  testi- 
go sabe  y  es  notorio  que  vino  y  está  muy  alcanzado  y  adeudado  de  la 
dicha  jornada,  é  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  bienes  ningunos  de 
qué  poder  sustentarse  ni  pagar  las  muchas  deudas  que  debe. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichoá 
gastos  los  hizo  el  dicho  Don  García  con  la  gente  del  campo  é  sustento  de 
su  persona  é  casa;  é  que  llevaba  el  dicho  navio  por  la  mar,  costa  á  costa, 
para  dar  ración  de  comida  á  los  soldados,  como  se  hacía  y  se  proveía  el 
campo,  é  con  ellos  se  excusó  de  cargar  muchos  indios  é  molestias  é  traba- 
jos que  recibieran,  é  que  los  dichos  gastos,  é  aunque  fueran  más,  le  pa- 
rece á  este  testigo  fueran  útiles  é  muy  necesarios  para  lo  que  dicho  tiene. 
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58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijofque  así  lo  oyó  é  vio  y 
entendió  este  testigo  como  la  pregunta  dice. 

59.  —A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  asi  lo  oyó  este  tes- 
tigo por  público  é  notorio. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  entendió,  ni  supo  ni 
oyó  decir  que  hobiese  el  dicho  Don  García  halládose  en  cosa  alguna  en 
deservicio  de  S.  M.,  antes  lo  ha  visto  servir  muy  principalmente  é  con 
mucho  valor  en  lo  que  dicho  tiene. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  según  los  servicios, 
gastos  é  trabajos  que  ha  pasado  el  dicho  Don  García  en  servicio  de  Su 
Majestad,  é  calidad  de  su  persona,  le  parece  á  este  testigo  cabe  muy 
bien  en  él  la  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  cualquiera  muy  mayor 
que  Su  Majestad  fuese  servido  de  hacerle,  porque  entiende  sería  para 
remedio  de  muchos  é  más  c  mejor  le  servir. 

Preguntado  si  sabe,  ha  oído  decir  que  el  dicho  Don  García  hiciese 
en  la  dicha  jornada,  conquista,  pacificación,  poblaciones,  algunos  exce- 
so, gastos  desordenados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  y  en  cosas  innece- 
sarias é  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  ó  dio 
consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene,  é  que  nunca  entendió  ni  supo  del  dicho  Don  García  ni  de 
sus  obras  sino  ser  leal  .servidor  de  S.  M.  ó  con  gran  voluntad  é  calor 
é  procurar  é  mirar  por  su  hacienda  real;  y  esta  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  se  le  leyó  su  dicho  y  se  ratiíícó'eu 
él  é  lo  firmó  de  su  nombve;  é  dijo  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta 
años,  antes  más  que  menos. — Cristóbal  Uamirez. — Ante  mí. — Baltasar 
Martínez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  (hcha  ciudad  de  los  Reyes,  diez  y 
seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el 
dicho  señor  licenciado  Salazar  de  Vilkisante,  oidor  en  la  dicha  Audien- 
cia Real,  mandó  parecer  ante  sí  á  don  Francisco  Manrique/,  de  la  Ara-  , 
na,  natural  de  la  ciudad  de  Londres  en  las  provincias  de  Tucumán, 
del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  j)or  Dios  ó  por  Santa  María  é  por 
las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que 
diría  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é  dijo:  «sí,  juro, 
é  amén,»  é  prometió  de  decir  verdad;  asiendo  preguntado  por  las  dichas 
preguntas,  dijo  lo  siguiente: 
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13. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vino  desde  los  reinos  de  España  en  la  flota 
en  qne  vino  don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey 
que  fué  de  estos  reinos,  é  vio  que  vino  en  su  compañía  el  dicho  Don 
García  con  armas,  caballos  y  criados. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  entró  con  ellos  en  esta  ciudad,  y  lo  vio  así  lo  que  la 
pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Viso- 
l'rey  entró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  estaban  en  ella  procuradores 
de  las  dichas  provincias  de  Chile  pidiendo  socorro  y  capitán  para  ir  á 
pacificar  y  conquistar  a(juellas  provincias  y  también  pedían  goberna- 
dor que  gobernase,  porque  era  muerto  el  gobernador  que  había  proveí- 
do, y  pedían  que  fuese  persona  de  calidad  y  que  llevase  de  cuatrocien- 
tos ó  quinientos  hombres  arriba,  bien  aderezados,  porque  era  menester, 
por  estar  de  guerra  toda  la  tierra;  y  pareciéndoles  que  el  dicho  Don 
García  era  persona  tal,  pidieron  se  proveyese  á  él  la  dicha  jornada,  y 
ansí  lo  vio  y  entendió  este  testigo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Visorrey  y  la 
Audiencia  Real  de  esta  ciudad  proveyeron  por  capitán  y  gobernador 
para  la  dicha  jornada  á  el  dicho  Don  García,  porque  este  testigo  vio  la 
provisión  original,  é,  como  dicho  tiene,  fué  á  instancias  de  los  procu- 
radores y  porque  era  persona  de  calidad,  como  se  requería  para  ello,  y 
por  las  demás  causas  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  así  lo  vio  este  testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice,  por- 
que este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Visorrey  entró  en  esta  provin- 
via,  ciudad  de  los  Reyes,  que  estaban  mal  afamadas  aquellas  provin- 
cias de  Chile,  porque  generalmente  se  decía  estar  muy  pobre  la  tierra 
y  los  indios  todos  de  guerra  y  que  no  daban  fruto  á  los  españoles,  an- 
tes los  tenían  en  mucha  estrechura,  y  por  esto  no  había  hombre  que  se 
moviese  á  decir  que  quería  ir  á  aquella  tierra,  porque  se  tenía  por  en- 
tendido que  sería  el  que  fuese  gastar  el  tiempo  y  lo  que  tuviese  y  que 
era  cosa  perdida  ir  la  dicha  jornada  por  no  so  poder  sacar  de  ella  mas 
del  trabajo  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
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ne,  porque  este  testigo  vio  que  se  holgaron  todos  en  ver  que  se  había 
proveído  al  dicho  Don  García  parala  dicha  jornada,  por  ser  persona  de 
tanta  [calidad]  y  hijo  del  Visorrey,  que  daba,  como  dio,  favor  é  calor 
para  ella,  é  así  vio  que  se  movieron  muchos  liiv  con  él  la  dicha  jornada, 
entre  los  cuales  fueron  muchos  caballeros  é  vecinos  é  soldados  de  esta 
tierra'  que  habían  servido  á  S.  M.  y  pretendían  ser  gratificados  por  el 
dicho  Visorrey,  y  por  su  contemplación  fueron,  teniendo  entendido  le 
agradaban,  y  que,  hecha  la  jornada  de  Chile,  se  los  gratificarían;  y  así 
por  esto  como  porque  entendían  hacían  placer  á  el  dicho  Visorrey  ir  con 
el  dicho  Don  García,  fueron  muchos  caballeros  y  gente  principal  á  la 
dicha  jornada,  bien  aderezados,  y  que  no  fueran  sino  fuera  el  dicho 
Don  García,  como  dicho  es,  y  este  testigo  fué  uno  de  ellos,  que  sin  te- 
ner gana  de  ir  á  la  dicha  jornada  ni  pasalle  por  pensamiento,  fué  por 
ver  que  iba  el  dicho  Don  García. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  quince  ó  diez  y  seis  frailes,  teólogos  y  predicadores  é  hombres 
de  buena  doctrina,  é  que  á  todos  ellos  oyó  decir  muchas  veces  que  iban 
la  dicha  jornada  por  respeto  del  dicho  Don  García  y  de  su  padre,  y 
aún  también  oyó  decir  á  los  predicadores  de  la  tierra  que  habían  veni- 
do á  pedir  el  dicho  capitán  é  gobernador  que  no  volvieran  a  las  dichas 
provincias  sino  fuera  llevando,  como  llevaron,  tan  principal  capitán  é 
gobernador  como  el  dicho  Don  García,  porque  otro  con  menos  caior 
que  él  no  sería  parte  para  hacer  aquella  jornada,  á  lo  que  tenían  en- 
tendido. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  que  el  dicho  Don 
García  se  encargó  de  la  diciía  jornada,  se  aderezó  de  muchas  armas  y 
caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  poder  entrar  á  hacer  la  pacifica- 
ción ó  conquista,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  bien  los 
treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  porque  llevaba  cuarenta  ó  dos 
caballos  suyos,  los  mejores  que  se  hallaron  en  la  tierra,  con  los  cuales 
envió  la  mitad  de  la  gente  con  sus  capitanes,'  por  la  tierra,  y  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  que  fueron  por  ella,  y  el  dicho  Don  García  se  quedó 
en  esta  ciudad  para  ir  con  la  demás  gente  por  la  mar,  y  le  vio  después 
que  llegó  al  puerto  de  Coquimbo  con  seis  navios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  la  provisión  donde  se  le  encargaba  la  dicha 
gobernación  de  la?  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán  des- 
pués que  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  y  se  pacificó,  é 
vio  y  entendió  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  notorio  que  no  iba  en 
aumento  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  aunque  había  tiempo 
que  decían  estaba  poblada,  ni  se  ensanchaba  aquella  tierra,  sino  que 
antes  venía  en  disminución,  porque,  por  ser  pocos  los  españoles  y  los 
indios  estar  de  guerra  y  ser  muchos,  no  salían  ni  osaban  salir  á  tratar 
con  los  españoles  de  las  provincias  de  Chile,  sino  era  de  en  tarde  en 
tarde  é  yendo  cuadrilla  con  mano  armada,  como  la  pregunta  dice,  é 
porque  de  cada  día  desamparaban  la  tierra  y  se  salían  como  podían, 
huyendo  de  ella,  y  así  es  notorio  lo  hicieron  los  frailes  y  clérigos  que 
en  ella  estaban,  y  que  estuvo  tres  ailos  sin  misa;  y  esto  sabe  é  respon- 
de á  esta  pregunta,  por  lo  haber  ansí  entendido  é  ser  público  é  notorio 
en  las  dichas  provincias. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  que  fué  el  di- 
cho Don  García  á  la  ciudad  de  Coquimbo,  primero  puerto  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  proveyó  un  capitán  con  cien  hombres  y  un  clérigo 
para  administrar  los  sacramentos,  é  les  dio  armas,  caballos,  municiones 
y  otras  cosas  necesarias  para  ir  á  hacer  la"  pacificación  é  población  de 
las  dichas  provincias  de  Tucumán,  é  ansí  vio  que  se  partió  el  dicho  ca- 
pitán y  gente  á  hacer  la  dicha  jornada. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho  capitán 
é  gente  fueron  á  las  dichas  provincias,  envió  relación  al  dicho  Don 
García  de  lo  que  había  hecho  é  de  la  calidad  de  la  tierra  y  á  pedille 
socorro  para  poder  hacer  la  población  é  pacificación,  y  el  dicho  Don 
García  envió  dos  capitanes,  que  fueron  Juan  Nüñez  de  Guevara  y  Die- 
go de  Heredia,  los  cuales  fueron  con  la  gente  que  les  dio  en  dos  cua- 
drillas cada  uno  por  sí,  y  este  testigo  fué  en  la  una  de  ellas  con  el  dicho 
capitán  Diego  de  Heredia;  y  llegados  que  fueron  á  las  dichas  provin- 
cias de  Tucumán,  este  testigo  vio  y  entendió  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  con  la  gente  que  llevó,  pobló  luego  el  dicho  capitán  Zo- 
rita en  Tucumán  el  Viejo  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  la  cual  pobla- 
ción se  halló  este  testigo  y  estuvo  muchos  días  en  el  sustento  de  ella, 
y  que  con  la  gente  que  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  tenía  é  la  demás 
que  fué  de  socorro  se  acabó  de  allanaré  pacificar  la  tierra;  y  que  cuando 
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el  dicho  Don  García  envió  el  dicho  socorro  de  gente,  les  dieron  armas 
é  caballos  é  municiones  é  ropa  para  los  españoles,  é  ganados  de  vacas 
y  ovejas  y  cabras  que  metieron  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  y  Diaguitas,  con  más  ciertas  yeguas,  de  lo  cual  ha  resultado  ir  é 
que  va  aquella  tierra  en  mucho  aumento,  por  haber  multiplicado  los 
dichos  ganados  é  ir  ennobleciéndose  toda  aquella  tierra;  é  que  sabe  que 
en  haber  hecho  los  dichos  proveimientos  el  dicho  Don  García,  ha  sido 
en  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  aumento  de  la  Corona  Real, 
por  haber  ganado  aquel  reino,  que  estaba  tan  olvidado,  y  haber  descu- 
bierto tanta  tierra  que  hay  para  poblar  más  pueblos  de  españoles. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta. 

Kj. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  des- 
pués que  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Zorita  con  la  gente  pri- 
mera á  las  provincias  de  Tucumán,  este  testigo  estuvo  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  en  las  provincias  de  Chile,  hasta  que  fué  con  el  socorro  á 
aquella  tierra;  é  vio  que,  enviada  la  dicha  gente,  el  dicho  Don  García 
se  ocupó  en  poner  en  orden  las  cosas  de  la  tieri'a  y  en  tasar  los  tributos 
que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  en- 
tonces no  había  habido  ordenen  ello,  como  la  pregunta  dice. 

17. _A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  la  dicha  tierra  los  indios  estaban  de  guerra  y  muy  des- 
vergonzados y  decían  las  desvergüenzas  que  la  pregunta  dice,  y  lo  de- 
más de  las  victorias  ó  muertes  que  á  los  españoles  lo  oyó  decir  por 
público  y  notorio. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  así  lo  entendió  y  oyó  de- 
cir este  testigo  por  público  y  notorio  que  había  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  que  cuando  los  dichos  indios  bajaban  sobre  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  habían  desbaratado  á  tres  ó  cuatro  capitanes  que  ha- 
bían salido  con  gente  á  resistillos. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
dice,  porque  así  lo  vio  y  entendió  este  testigo,  viendo  pelear  á  los  dichos 
indios  y  peleando  con  ellos  por  cinco  ó  seis  veces. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Don  García 
entró  en  las  dichas  provincias  estaban  los  españoles  muy  medrosos  y 
con  temor  de  los  dichos  indios,  por  ser  pocos  y  ellos  muchos  y  haber 
tañido  contra  ellos  las  Vitorias  que  la  pregunta   dice;  y  les  tenían  tanto 
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miedo,  que,  estaiulo  en  la  ciudad  de  Santiago,  oyó  decir  este  testigo 
rauclias  veces  á  hombres  antiguos  en  la  tierra  que  no  irían  á  el  estado 
de  Arauco  con  el  dicho  Don  García  ni  con  otro  capitán  sino  rail  hom- 
bres bien  aderezados,  porque  de  otra  manera  serían  desbaratados,  por- 
que los  indios  eran  valientes  y  belicosos  y  tenían  muchas  armas  de  pi- 
cas y  flechas  y  otras  muchas  de  diferentes  maneras,  que  peleaban  en 
escuadrón  cerrado  como  en  Palia,  y  que  juraban  á  Dios  que  si  no  iba 
la  gente  que  está  dicho,  no  irían,  é  así  se  quedaron  algunos  que  no  fue- 
ron por  haber  sido  descalabrados  é  vencidos  algunas  veces  de  los  dichos 
indios. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  dio  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  fueron  con  la  gente  que  fué  por  tierra  con  los  caballos,  y  el  dicho 
Don  García  se  quedó  en  el  puerto  de  la  Serena  para  ir  por  mar  coa 
la  demás  gente,  é  cuando  este  testigo  é  los  demás  que  iban  por  tierra 
llegaron  á  la  Concepción  y  hallaron  que  había  llegado  dicho  Don  García 
y  estaba  con  la  gente  dentro  en  un  fuerte  que  habían  hecho,  y  oyó  decir 
por  público  y  notorio  en  el  campo  que  habían  pasado  tormenta  y  ries- 
go por  la  mar  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello  oído  decir. 

23.— A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  di- 
cho tiene,  cuando  llegó  con  la  gente  que  iba  por  tierra,  vio  el  dicho 
fuerte  que  había  hecho  y  oyó  decir  que  habían  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este 
testigo  por  público  y  notorio. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  mas  de  ha- 
berlo oído  decir  este  testigo. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  este  testi- 
go como  la  pregunta  dice  después  que  llegó  á  el  dicho  fuerte. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
llegó  á  el  fuerte  la  gente  y  caballos  que  venían  por  tierra,  el  dicho  Don 
García  envió  á  requerir  de  paz  los  dichos  indios  y  estuvo  procurándolo 
con  mucha  instancia  muchos  días,  y  visto  que  no  se  podía  acabar  con 
ellos  ninguna  cosa,  alzó  el  campo  del  fuerte  para  ir  á  llamar  de  paz  los 
indios  del  dicho  estado  de  Arauco;  é  habiendo  pasado  el  río  de  Biobío, 
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vido  que  vino  gran  cantidaddeindiosdegaerrasobre  ellos,  que  le  parece 
que  serían  más  de  veinte  y  cinco  mil,  y  que  el  dicho  Don  García, 
como  buen  capitán  y  caballero,  puso  en  orden  la  gente,  y  él  con  ellos 
les  dio  batalla,  y  duró  el  rencuentro  más  de  dos  horas,  hasta  tanto  que 
los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  y  castigó  á  algunos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  habiendo  es- 
tado el  dicho  Don  García  en  el  dicho  valle  de  Arauco  algunos  días 
llamando  de  paz  los  indios  comarcanos  é  no  iiabiendo  fruto  ninguno, 
tomó  el  camino  de  la  provincia  de  Tucapel  á  llamar  de  paz  los  indios 
de  ella,  é  vio  que,  como  la  pregunta  dice,  salieron  un  día,  al  cuarto  del 
alba,  dos  escuadrones  de  indios,  por  dos  partes,  á  dar  batalla,  y  se  trabó 
guazábara  con  los  españoles,  que  duró  cuatro  hoi'as  largas,  y  fué  muy 
reñida,  y  el  dicho  Don  García  anduvo  peleando  entre  ellos  y  animando 
la  gente  y  poniéndolos  eu  orden  de  una  parte  á  otra  y  hasta  tanto  que 
fueron  desbaratados  tercera  vez,  é  se  tomaron  algunos  de  los  dichos 
indios  é  se  castigaron,  annque  no  se  siguió  alcance,  porque  quedó  la 
gente  muy  cansada,  y  también  porque  el  dicho  Don  García  no  quiso 
que  se  siguiese,  porque  no  se  les  hiciese  más  daño. 

56.— A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  las  cau- 
sas que  la  pregunta  dice,  el  diclio  Don  García  mandó  poblar  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  en  la  cual  población  se  halló  este  testigo  con  el  dicho 
Don  García,  é  vio  que  señaló  vecinos  é  justicia  é  dejó  clérigos  en  ella 
é  á  un  capitán,  que  fué  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  con  gente 
para  el  sustento  de  ella,  con  aderezos  de  armas  é  caballos  y  otras  cosas 
necesarias  para  la  dicha  pacificación;  é  que  sabe  que  fué  muy  necesaria 
é  conveniente  la  dicha  población  en  la  parte  que  se  pobló,  por  estar 
en  la  comarca  donde  había  más  copia  de  indios  é  que  más  era  menester 
para  el  sosiego  é  seguridad  de  aquella  tierra. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete  al  capitán  Jerónimo  de  Ville- 
gas con  cierta  gente  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  les 
proveyó  de  armas  é  caballos  é  municiones  y  otras  cosas  necesarias,  y 
salió  este  testigo  tres  jornadas  con  ellos,  desde  donde  volvió  á  donde 
estaba  el  dicho  Don  García,  y  después  estuvo  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  é  la  vio  poblada,  é  que  es  la  mejor  ciudad 
que  hay  en  Chile,  é  que  de  cada  día  irá  en  aumento,  por  estar  en  pues- 
to de  buena  tierra  y  comarca. 
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31.— A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete 
y  la  Conceción,  y  pacificada  la  tierra  y  dejádola  puesta  en  orden  y 
razón,  se  partió  para  las  ciudades  de  arriba,  y  este  testigo  fué  con  él  en 
su  acompañamiento,  sirviendo  debajo  del  estandarte  real,  á  la  ciudad 
Imperial,  donde  pacificó  muchos  repartimientos  de  iudios  que  estaban 
alzados  é  no  querían  servir,  é  de  allí  fué  á  Villarrica,  donde  se  hizo  lo 
mismo,  y  en  una  parte  y  eu  otra  proveyó  lo  necesario  que  convenía 
para  el  bien  de  la  tierra;  é  de  aquí  fué  á  Valdivia  é  pasó  al  descubri- 
miento é  conquista  de  los  Coronados,  é  yendo  este  testigo  en  el  campo 
á  la  dicha  provincia  de  los  Coronados  después  de  entrado  en  la  tierra, 
por  cierta  enfermedad  que  le  sucedió,  se  volvió  á  Valdivia,  y  el  dicho 
Don  García  pasó  adelante  la  jornada,  y  después  oyó  decir  que  había 
descubierto  hasta  las  islas  de  Ancud  y  en  ellas  muy  gran  cantidad  de 
gente,  de  que  pobló  la  ciudad  de  Osorno. 

32.— A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  ansí  es  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  lo 
contenido  en  la  pregunta. 

33.— A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  siempre  vio  este  testigo  que  de  las  ciudades  de  arriba, 
donde  el  dicho  Don  García  estaba,  tenía  cuidado  de  saber  el  estado  de 
las  posas  de  las  ciudades  que  había  poblado  abajo,  é  las  proveía  de 
bastimentos  por  mar  é  por  tierra;  é  también  vio  que  envió  socorro  de 
gente,  que  fué  don  Miguel  de  Velasco  con  ciertos  soldados  á  la  ciudad 
de  Cañete,  y  fué  en  buena  coyuntura,  porque  otro  día  de  cómo  llegó 
dieron  los  indios  sobre  el  pueblo,  é  que  siempre  tenía  mucha  cuenta 
con  esto  y  se  tenían  sus  proveimientos  por  buenos  y  acertados,  como 
por  espiriencia  se  vio. 

34.— A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  estando  eu  la  Impe- 
rial con  el  dicho  Don  García,  después  que  envió  á  el  dicho  don 
Miguel  de  Velasco  con  el  socorro  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vino  la 
nueva  que  la  pregunta  dice  y  el  cómo  había  llegado  á  tan  buena  co- 
yuntura el  dicho  socorro. 

35.— A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  (]ue  la  sabe  como  en  olla 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Don  García  á  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  é  vio  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice. 

30.— A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:   que  vio  que  después  que 
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el  dicho  Don  García  vino  á  la  ciudad  de  Cañete,  envió  á  requerir  á  los 
dichos  indios  viniesen  de  paz,  por  liaberse  tornado  á  rebelar,  y  visto 
que  no  se  aprovechaba  con  ellos  ninguna  cosa,  se  comenzó  á  seguir  la 
dicha  paciñcación,  donde  el  dicho  Don  García  por  su  persona  muchas 
veces  iba  á  las  corredurías  é  trabajaba  como  buen  capitán,  donde  puso 
muchas  veces  en  riesgo  su  persona,  como  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  iba  en  el  campo  é  vio  lo  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  envió  al  dicho  fuerte  á  llamar  de  paz  á  los  dichos  indios  con 
ciertos  españoles  y  anaconas  ó  lenguas  é  indios,  é  que  no  quisieron 
venir  con  ello,  antes  empezaron  á  tirar  flechazos  é  pedir  guerra;  é 
visto  por  el  dicho  Don  García,  puso  en  orden  la  gente  y  él  con  ellos 
peleando  por  su  persona  les  acometió  con  mucho  valor  y  animo,  por 
tres  partes,  hasta  que  entraron  en  el  dicho  fuerte  é  los  desbarataron 
é  hicieron  salir  huyendo,  é  se  hizo  castigo  en  ellos  é  se  les  tomaron 
muchas  armas  é  arcabuces  é  dos  piezas  de  artillería  de  la  que  habían 
tomado  á  los  españoles  que  habían  venido;  y  de  ahí  á  pocos  días,  á  dos 
y  tres  jornadas,  empezaron  los  dichos  naturales  á  venir  de  paz,  sin  que 
más  se  tuviese  batalla  con  ellos. 

39. _A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el  dicho 
valle  de  Arauco  envió  el  dicho  Don  García  un  capitán  con  gente  á  po- 
blar la  casa-fuerte  que  la  pregunta  dice  en  el  dicho  valle  de  Angol,  en- 
tre la  fuerza  de  los  dichos  indios,  porque  los  que  estaban  en  aquella 
comarca  estaban  de  guerra  y  eran  bellacos  y  belicosos  y  eran  la  fuerza 
donde  ocurrían,  y  nunca  sirvieran  bien  ni  anduvieran  á  derechas,  si 
allí  no  se  hiciera  aquella  fuerza,  lo  cual  se  tuvo  por  muy  acertado  y 
conveniente  proveimiento,  porque  les  pesó  mucho  de  ello  á  los  indios, 
y  después  acá,  por  tenellos  sojuzgados,  desde  allí  han  estado  pací- 
ficos. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía envió  á  poblar  á  donde  se  hizo  la  dicha  casa-fuerte  la  dicha  ciudad 
de  los  Infantes  é  puso  en  ella  vecinos  de  las  dichas  ciudades  de  la  Im- 
perial é  la  Concepción  ó  Cañete  para  que  la  sustentasen,  la  cual  dicha 
ciudad  se  tiene  por  buen  pueblo  é  buena  comarca  é  que  irá  de  cada 
día  en  mucho  aumento. 
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41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  festigo  fué  con  el  dicho  Don  García  á  la  po- 
blación de  la  dicha  casa-fuerte  }•  se  halló  en  el  sustento  de  ella  de  más 
de  tres  meses,  é  vio  que  el  dicho  Don  García  proveyó  á  su  costa  de  to- 
do lo  necesario,  así  de  armas  como  de  caballos  y  bastimentos  y  otras 
cosas  necesarias,  sin  que  se  gastase  ninguna  cosa  de  la  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  que  esta  cas&-fuerte  fué  necesario  hacerse  donde  se  hizo 
tanto  y  más  que  las  demás  fuerzas  que  se  hicieron  por  hacerse  en  me- 
dio del  Estado  de  donde  se  movían  las  guerras,  é  siempre  la  tuvo  pobla- 
da de  gente  de  guarnición,  mandándolos  por  sus  tercios  y  proveyéndo- 
los á  su  costa,  como  dicho  es,  en  que  vio  que  gastó  y  le  costó  el  dicho 
sustento  é  población  mucha  cantidad  de  pesos  d^  oro. 

■i-- — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  aquella  tierra  estaba  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice 
y  los  españoles  rotos  y  desnudos,  é  que  se  remedió  todo  mediante  la  ida 
del  dicho  Don  García. 

43.— A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  de- 
más de  los  indios  que  estaban  de  guerra  en  el  dicho  estado  de  Arauco, 
los  demás  se  estaban  de  guerra,  é  los  que  servían  era  por  estar  junto  á 
los  pueblos  de  españoles,  y,  con  todo  eso,  servían  mal  y  eran  los  que  ha- 
cían los  daños  en  las  sementeras  y  ganados  de  los  españoles  y  mata- 
ban á  los  españoles  y  negros  y  anaconas,  y  por  esto  no  sabían  salir  ni 
andar  por  los  caminos  sino  era  con  mano  armada  y  en  cuadrilla. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que, 
mediante  la  ida  del  dicho  Don  García  á  las  dichas  provincias  y  la  con- 
quista é  pacificación  que  hizo,  toda  aquella  tierra  está  sosegada  é  refor- 
mada é  son  doctrinados  los  naturales  y  están  los  caminos  siguros  y  los 
mismos  indios  aderezan  los  caminos  y  puentes  y  avían  los  españoles 
que  por  ellos  pasan,  lo  cual  no  se  solía  hacer  hasta  agora,  y  por  ello  los 
pueblos  de  aquella  tierra  se  van  ennobleciendo  cada  día. 
P  45.— A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  di- 
cho Don  García  acabó  de  hacer  la  dicha  pacificación,  desde  á  más  de 
dos  años  que  no  había  entrado  en  la  tierra,  envió  este  testigo  con  el 
dicho  capitán  Diego  de  Heredia  con  el  socorro  que  envió  al  dicho  capi- 
tán Zorita  á  las  provincias  de  Tucumán,  é  cuando  se  fué  se  habían  des- 
cubierio  algunas  minas  que  había  hecho  descubrir  el  dicho  Don  García, 
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y  después  oyó  decir  que  se  han  descubierto  muchas  más  muy  ri- 
cas y  que  se  ha  traído  mucha  cantidad  de  oro  á  estos  reinos  del 
Perú. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  con  el  Licenciado  Santiilana  dio  la  orden  que  la 
pregunta  dice  para  que  se  labrasen  las  minas,  estando  en  la  Concep- 
ción y  en  la  Imperial,  ó  le  tovieron  por  muy  buen  proveimiento  é  que- 
daron muy  contentos  los  indios  porque  son  bien  tratados  y  sobrelleva- 
dos, lo  que  antes  no  eran,  por  no  haber  habido  orden  ninguna  sobre 
ello;  «  que  este  testigo  no  sabe  ni  oyó  decir  que  en  ninguna  parte  do 
las  Indias  en  tan  breve  tiempo  haya  habido  tan  buena  orden  para  con- 
servación de  los  dichos  naturales  como  la  que  el  dicho  Don  García 
puso  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  siempre  el  dicho  Don  García 
fué  muy  moderado  ó  templado  en  el  castigo  de  los  dichos  indios  que 
conquistó  é  pacificó,  é  siempre  mandó  a  sus  capitanes  que  hiciesen  lo 
mismo,  y  así  lo  hacían  todos,  y  trabajó  en  que  no  se  les  hiciesen  los 
daños  que  se  les  solían  hacer  en  tiempos  pasados,  ni  que  fuesen  roba- 
dos ni  rancheados  por  los  soldados,  y  en  todo  tuvo  tanto  celo  é  cristian- 
dad que  este  testigo  nunca  oyó  ni  supo  que  se  hiciesen  conquistas  tan 
piadosamente  como  el  dicho  Don  García  la  hizo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
Don  García  hizo  llevar  ganados,  é  también  los  llevaron  algunos  merca- 
deres y  otras  personas  á  su  ruego  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
con  los  cuales  dichos  ganados  se  ha  hecho  gran  provecho  en  la  tierra, 
porque  de  cada  día  van  en  aumento  é  acrecentamiento. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  vio  que  desde  el  puerto  de  la  ciudad  envió 
el  dicho  Don  García  á  el  capitán  Ladrillero  con  cuarenta  soldados  en 
dos  navios  y  un  bergantín  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  del  Estre' 
cho  de  Magallanes,  entre  los  cuales  iban  marineros  é  un  piloto  que  había 
venido  de  España  á  las  provincias  de  Chile  por  el  Estrecho,  la  cual  jor- 
nada fueron  á  hacer  algunos  do  ellos  sin  salario,  por  hacer  placer  á 
el  dicho  Don  García,  y  vio  que  desde  á  un  año,  poco  más  ó  menos, 
volvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  con  dos  bergantines,  porque  los  na- 
vios no  pudieron  volver  por  ir  maltratados,  y  dio  relación  de  lo  que 
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la  pregunta  rlice,  y  la  vio  este  testigo  por  escrito,  é  que  le  pareced  este 
testigo  que  fué  el  dicho  descubrimiento  en  gran  servicio  de  S.  M.,  por- 
que según  la  dicha  relación,  se  puede  navegar  desde  Espafia  á  estas 
partes  por  el  dicho  Estrecho. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  que  los  españoles  tenían  por 
fuerza  los  indios  yanaconas  y  se  servían  de  ellos  sin  les  pagar  cosa  ningu- 
na, y  estando  con  uno  no  había  de  sentar  con  otro,  é  que  lo  remedió,  ó 
que  el  dicho  Don  García,  con  ponellos,  como  los  puso,  en  libertad  para 
que  sirviesen  á  quien  quisiesen,  pagándoles  su  trabajo,  lo  cual  después 
acá  se  ha  guardadado  é  guarda  y  ha  sido  y  es  en  gran  provecho  de  los 
naturales. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el 
dicho  Don  García  tuvo  gran  cuidado  en  el  buen  tratamiento  de  los  na- 
turales y  hacelles  volver  los  que  los  españoles  tenían  ocupados. 

52.— A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir,  porque  ya  este  testigo  era  ido  á  las  provincias  de 
Tucumán. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  düo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  siempre  cuenta  con  las  iglesias,  é  que  donde  no  había 
Sacramento  se  pusiese,  y  así  lo  hizo  poner  en  todas  las  ciudades  donde 
entraba,  porque  no  se  había  osado  tener  hasta  entonces;  y  asimismo 
hizo  monesterios  y  hospitales,  favoreciéndolos  y  ayudando  con  parte  de 
su  hacienda  para  ello;  y  lo  demás  no  lo  sabe  este  testigo,  que  lo  ha  oído 
decir. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que 
el  dicho  Don  García  gobernó  con  mucha  autoridad  y  buen  celo  de  cris- 
tiano, viviendo  honesta  y  recogidamente  y  con  mucha  sagacidad  é  ha- 
bilidad ó  dando  a  todos  ejemplo  en  su  buena  vida  é  costumbres  é 
ocupándose  en  honrar  viudas  y  huérfanos  y  doncellas  y  procurando 
remediarlas  y  casarlas,  y  que  por  lo  que  este  testigo  vio  é  tiene  enten- 
dido de  su  persona,  sabe  que  tiene  partes  para  servir  á  Su  Majestad 
en  otros  cargos  de  más  calidad  é  que  dará  buena  cuenta  de  lo  que  le 
fuere  encomendado;  é  que  ansimismo,  cuando  el  dicho  Don  García  en- 
tró en  aquella  tierra,  comían   carne   humana  los  dichos   naturales  y 
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acontecía  los  padres  matar  á  los  hijos  para  comer,  de  bellaquería,  y 
este  testigo  vio  en  términos  de  Villarrica,  en  ranchos  de  indios,  estar 
ellos  cociendo  de  cosas  señaladas  de  carne  de  hombre,  que  eran  un  bra- 
zo con  la  mano,  y  se  prendieron  unas  indias  que  la  cocían,  y  esto  era 
ordinario  en  la  tierra,  é  puso  en  ello  mucho  reniedio  el  dicho  Don  Gar- 
cía, castigando  á  muchos  por  este  pecado,  de  tal  manera  que  no  lo 
osan  ya  hacer,  que  se  sepa  ni  entienda. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  gastó  en  la  dicha  jornada  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro  con  la  gente  que  traía  en  servicio  de  S.  M.,  porque  siempre  vio  que 
los  favorecía  é  socorría  de  su  hacienda  con  todo  cuanto  tenía,  é  ansí 
vio  muchas  veces  dar  á  soldados  que  tenían  nescesidad  armas,  caba- 
llos y  vestidos  para  que  mejor  pudiesen  servir  á  Su  Majestad,  é  que 
según  la  gente  que  el  dicho  Don  García  traía  é  los  socorros  que  él  hacía 
égasto  de  su  casa,  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  é  antes  más  que  menos,  é  que  no  sabe  que  tenga  ni  trújese  de 
la  dicha  jornada  bienes  ningunos,  ni  se  los  conoce  este  testigo,  sino 
que  antes  está  de  la  dicha  jornada  adeudado  é  alcanzado,  que  debe 
más  de  sesenta  mil  pesos,  sin  tener  de  presente  con  qué  poder  pagar. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  cuanto  el  di- 
cho Don  García  gastó,  é  aunque  fuera  mucho  más,  fué  muy  útil  y  ne- 
cesario, porque  los  gastos  que  hizo  fué  con  la  gente  del  campo  que  te- 
nía necesidad  é  gasto  de  su  casa  que  no  se  podía  excusar,  sin  hacer 
desórdenes  ni  gastos  superlluos,  é  que  si  más  estuviera,  fuera  necesa- 
rio todo;  é  por  excusar  los  robos  ó  daños  que  se  pudieran  hacer  á  los 
indios  en  las  comidas,  que  es  la  hacienda  que  ellos  tienen,  vio  que  lle- 
vaba cargado  un  navio  costeando  para  dar  ración  á  las  gentes  en  los 
puertos,  como  se  las  daba,  y  con  ello  se  excusó  mucho  daño  á  los  di- 
chos naturales,  así  en  les  excusar  de  carga  como  en  que  no  se  les  to- 
masen sus  mantenimientos. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el 
dicho  Don  García  tomaba  consejo  con  clérigos  y  frailes  que  consigo 
traía  para  lo  que  había  do  hacer,  y  tomaba  sus  pareceres,  con  lo  cual 
se  descargaba  la  conciencia  de  S.  M.  y  suya,  y  así  se  tenía  por  acertado 
y  bueno  lo  que  hacía. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  Hernán 
Clares,  mercader,  llevó  una  cargazón  gruesa  á  las  dichas  provincias  de 
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Chile,  que  era  del  diclio  Visorrey  é  del  dicho  Don  García,  que  le  pare- 
ce á  este  testigo  que  valía  puesta  en  Cliile  como  estaba,  más  de  cin- 
cuenta mil  pesos  de  oro;  é  que  vio  que  el  dicho  Don  García  gastó  é  con- 
sumió la  mayor  parte  de  ella  en  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en 
las  dichas  provincias,  lo  cual  gastó  con  la  gente  que  traía  en  la  guerra 
}•  en  gasto  de  su  casa,  que  no  se  podía  excusar;  é  ansimismo  gastó  é 
consumió  cantidad  de  ganados,  vacas  é  ovejas,  carneros,  que  ansimes- 
mo  metió  en  la  dicha  tierra,  que  valían  también  hartos  dineros,  que 
serían  más  de  quince  mil  pesos,  á  lo  que  á  este  testigo  le  parece. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Don 
García  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  está  dicho  y  en  otras  cosas  que 
aquí  no  van  declaradas,  muy  lealmente  y  como  buen  caballero  é  capi- 
pitán  é  con  gran  celo  que  siempre  tuvo  al  servicio  de  S.  M.,  é  que 
nunca  entendió  ni  supo  que  le  desirviese  en  cosa  ninguna,  ni  tal  es  de 
presumir  de  su  persona. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  según  los  gastos  que 
el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  y  estar  tan  adeudado  y 
haber  servido  tan  leal  y  señaladamente,  con  tanto  orden  y  concierto,  é 
la  calidad  de  su  persona,  le  parece  á  este  testigo  que  merece  y  cabe 
en  su  persona  la  merced  que  la  .pregunta  dice  y  otra  mucho  mayor  que 
S.  M.  fuese  servido  de  hacerle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  el  dicho  Don  García  en  el 
tiempo  de  su  gobierno  en  las  provincias  de  Chile  é  hizo  las  dichas  en- 
tradas, pacificaciones,  poblaciones  hiciese  algunos  desórdenes  ó  gastos 
superfinos  y  desordenados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas  no 
necesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  deservicio  ó  dio 
consejo,  favor  é  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que,  como  tiene 
dicho,  sabe  é  vio  que  los  gastos  que  hizo  fueron  muy  necesarios  é  que 
no  se  pudieron  excusar,  é  que  si  más  hacienda  toviera,  tiene  entendido 
que  más  gastara,  y  que  siempre  vio  que  procuró  aumentar  la  hacienda 
de  S.  M.,  pues  gastó  la  suya  é  quedó  tan  adeudado;  é  que  no  sabe  ni 
ha  oído  decir  que  hiciese  desorden  ninguno  ni  deservicio,  como  tiene 
declarado;  é  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo;  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él;  é  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan    las   generales. 

Lo  rubricó  el  dicho  señor  oidor  con  su  rúbrica. — Don  Francisco 
Manrique  de  Lara. — Ante  mí. — Baltasar  Martines,  escribano. 
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E  después  fie  lo  susodicho,  en  la  diclia  ciudad  de  los  Rej-es,  diez  y 
siete  días  del  dicho  mes  de  maj'o  del  dicho  año  de  mil  quinientos  é  se- 
senta é  un  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Villasante,  oidor 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  á  don  Martín  de 
Guzmán,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  de  Sevilla,  residente  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pregun- 
do  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  cuando  el 
visorrey  Marqués  de  Cañete  vino  á  este  reino  de  Perú,  "que  ha  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  vino  en  su  acompañamiento  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  con  su  persona,  armas  y  caballos  y  criados,  é  fué 
notorio  que  venía  con  el  dicho  Visorrey  desde   los  reinos  de  España. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  en  ella  poco  después  que  vino  con  el  dicho  Visorre}', 
hasta  que  se  fuéá  las  provincias  do  Chile,  é  vio  pasar  lo  que  la  pregunta 
dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  venido  el 
dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  vinieron  procuradores  é  vecinos  do 
las  provincias  de  Chile  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  pidiendo  se  en- 
viase socorro  á  los  indios  de  aquella  tierra,  que  estaban  pujantes  contra 
los  españoles,  é  que  se  proveyese  persona  de  calidad  que  fuese  á  pacifi- 
car é  gobernar  aquella  tierra;  ó  así  vio  este  testigo  tratarlo  muchas 
veces,  é  á  su  ruego  é  instancia  vio  que  se  proveyó  por  el  dicho  Visorrey 
al  dicho  Don  García  para  que  fuese  á  la  dicha  pacificación  é  goberna- 
ción, por  ser  muerto  el  gobernador  de  las  dichas  provincias. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  así  lo  vio  este  testigo  y  se  entendió  por  todos  que  movieron  al 
dicho  Marqués  las  causas  dichas  para  enviar  y  encargar  la  dicha  jorna- 
da al  dicho  Don  García. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  que  fué  proveído 
el  dicho  Don  García  para  la  dicha  gobernación  é  pacificación,  puso  luego 
mucha  deligencia  en  proveer  lo  que  convem'a  de  armas,  caballos,  muni- 
ciones, bastimentos,  y  envió  á  don  Luis  de  Toledo  é  á  otros  capitanes 
por  el  reino  á  hacer  gente. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  los  vecinos  é  pro- 
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curadores  de  las  dichas  provincias  de  Chile  estaban  en  esta  ciudad  pi- 
dieudo  persona  que  fuese  á  gobernar  é  pacificar  aquella  tierra,  no  había 
persona  que  se  moviese  á  querer  ir  á  ella,  porque  decían  todos  mal 
de  ella,  asi  por  estar  muy  pobre  como  por  ser  tan  largo  camino  y  ser 
los  indios  belicosos  y  estar  de  guerra  y  ser  de  tanta  costa  la  ida  y  de 
ningún  provecho. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  no  embargante  lo  su- 
sodicho, se  movieron  muchos  caballeros  é  gente  principal  que  había  ser- 
vido en  este  reino  á  S.  M.  á  ir  con  el  dicho  Don  García  la  dicha  jorna- 
da, por  ver  quel  dicho  Visorrey  daba  más  calor  á  ello  é  que  entendían 
le  hacían  placer;  é  este  testigo  entendió  é  tiene  por  cierto  que  no  fueran 
á  la  dicha  jornada  de  diez  partes  las  dos  de  la  gente  que  fué,  sino  por 
ir  con  el  dicho  Don  García  é  ver  el  contento  que  daban  con  ello  al  dicho 
Visorrey,  su  padre,  y  así  le  parece  que  irían  la  dicha  jornada  hasta 
cuatrocientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  bien  aderezados  de  armas 
y  caballos. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  le  parece  que  fueron  con  el 
dicho  Don  García  diez  ó  doce  religiosos  é  clérigos  é  los  más  de  ellos  eran 
teólogos  é  predicadores  de  los  mejores  que  había  en  este  reino,  los 
cuales  fueron  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  é  del  dicho  Don 
García,  é  así  lo  entendió  este  testigo  de  ellos,  tratándoles  en  la 
dicha  jornada  é  le  dijeron  que  no  fueran  á  ella  sino  fuera  por  lo  que 
está  dicho. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  que  según  los  muchos 
caballos  que  el  dicho  Don  García  llevó,  que  fueron  los  que  sacó  de  esta 
ciudad  cuarenta,  antes  más  que  menos,  é  los  que  recogieron  por  el  ca- 
mino é  las  muchas  armas  é  Ijastimentos,  aderezos  de  su  persona,  é  que 
dio  á  sus  criados  é  á  otras  personas  para  ir  la  dicha  jornada  gastaría 
bien  los  treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
porque  fué  mucho  el  gasto  que  hizo. 

10.^ — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  ansí  lo  entendió  este  testigo;  é  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  un  capitán  y  les  proveyó  de  lo  necesario  para  ir,  como  fueron, 
á  poblar  é  reformar  é  pacificar  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  é  Diagnitas. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  estado  en  las 
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dichas  provincias  de  Tncumán,  Juríes  é  Diagiiitas,  pero  que  estando  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  de  los  que  iban  á  ellas  é  venían  supo  y 
entendió  lo  que  la  pregunta  dice  ser  así  verdad,  público  é  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  estando  como  dicho  tiene,  oj'ó 
decir  públicamente  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  había  más  dedos  años 
que  estaban  sin  misa  en  las  provincirs  de  Tucumán,  por  no  haber  clérigo. 

13. — -A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  llegado  que 
fué  el  dicho  don  García  de  Mendoza  alas  dichas  provincias  de  Chile,  es- 
tando en  la  ciudad  de  la  Serena,  habiendo  entendido  lo  que  pa.saba  en 
las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  y  lo  que  impor- 
taba remediarse,  proveyó  luego  con  mucho  cuidado  é  diligencia  al  ca- 
pitán Juan  Pérez  de  Zorita  con  ciertos  españoles  y  un  sacerdote  para 
que  fuesen  á  las  dichas  provincias  é  se  pacificasen  é  so  pusiesen  en 
razón  é  justicia,  é  se  le  dio  caballos  é  armas  é  les  favoreció  é  ayudó  á 
todos  lo  mejor  que  pudo  para  que  mejor  pudiese  haber  efecto  lo  que  la 
pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que  dicho  capitán  Zori- 
ta, con  la  gente  que  le  dio  el  dicho  Don  García  se  partió  para  las  di- 
chas provincias  á  hacer  lo  que  se  le  encargaba,  é  después  oyó  decir  este 
testigo  por  público  é  notorio  que  había  pacificado  mucha  parte  de  la 
tierra  é  pobládola  c  reformádola  é  remediado  los  trabajos  ó  necesidades 
en  que  estaban,  é  que  había  sido  cosa  muy  importante  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  é  de  S.  M.  haber  hecho  el  dicho  proveimiento  el 
dicho  Don  García,  por  haberse  hallado  en  la  tierra  y  hecho  las  dichas 
poblaciones  de  las  dichas  ciudades  en  ella,  é  que  es  notorio  vase  cada 
día  en  aumento  ó  que  se  trata  é  comunica  la  gente  de  aquel  reino  con 
la  de  Chile  y  este  del  Perú,  muy  seguramente,  lu  que  de  antes  no  ha- 
cían ni  podían  hacer. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  después 
que  fué  el  dicho  capitán  Zorita  á  las  dichas  provincias,  envió  relación 
al  dicho  Don  García  de  lo  que  había  hecho  y  cómo  había  sido  cosa  muy 
importante  aquella  jornada,  é  que  para  poderse  hacer  mejor  la  refor- 
mación de  aquella  tierra,  porque  era  buena  é  acaballa  de  pacificar  é 
poblar  é  poner  en  orden  é  le  enviase  gente  é  otras  cosas  de  que  había 
necesidad;  é  así  vio  que  el  dicho  Don  García  le  envió  el  dicho  socorro 
de  gente  con  armas  é  caballos  é  otros  aderezos  y  otras  cosas  necesarias 
y  envió  con  ello  un  capitán  que  se  decía  fulano  de  Heredia. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desde  la  ciudad  de  la  Se- 
rena envió  el  dicho  Don  García  á  este  testigo  á  otra  ciudad  de  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  que  se  llama  Santiago,  de  á  cierto  negocio  que 
convenía  al  servicio  de  S.  M.  y  no  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de 
que,  donde  estaba,  oyó  decir  que  el  diciio  Don  García  había  hecho  ta- 
sar y  tasado  el  tributo  que  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y 
su  comarca  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos  é  puesto  en  razón 
las  cosas  de  la  tierra  en  aumento  de  los  naturales. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  es- 
taban los  naturales  de  guerra  y  era  notorio  y  público  haber  muerto  al 
gobernador  Valdivia  con  toda  la  gente  que  consigo  tenía  é  haber  des- 
baratado después  al  general  Villagra  con  la  gente  que  había  traído  al 
castigo  y  matalle  muchos  españoles,  que  oyó  decir  que  habían  sidb 
ochenta  é  más,  é  por  estas  victorias  y  otras  que  se  decía  haber  tenido 
contra  'os  españoles  estaban  los  dichos  indios  muy  soberbios  é  desver- 
gonzados y  tenían  en  mucho  estrecho  é  necesidad  á  los  españoles  que  en 
aquella  tierra  había,  tanto,  que  no  podían  ir  de  una  parte  á  otra  sino 
fuese  juntándose  muchos  é  yendo  con  mano  armada. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tietie, 
é  que  lo  que  esta  pregunta  dice  lo  entendió  así  este  testigo  é  lo  oyó 
decir  por  público  é  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  andando  este  testigo 
por  aquella  tierra  vio  y  entendió  de  los  dichos  naturales  ser  gente  beli- 
cosa y  de  guerra,  y  así  era  notorio  que  de  antes  que  los  españoles  en- 
trasen en  aquellas  provincias  la  tenían  unos  con  otros,  é  así  vio  que 
los  españoles  que  había  en  las  dichas  provincias,  que  tenían  noticia  de 
ellos,  los  temían  mucho,  por  ser  de  esta  calidad  y  haber  muerto  tantos 
españoles. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
sabe  é  vio  que  los  dichos  indios  es  gente  belicosa  y  que  venían  contra 
los  españoles  en  escuadrones,  é  tenían  lanzas,  arcabuces,  artillería  que 
habían  tomado  á  los  españoles  y  tenían  flechas  y  otros  géneros  de  ar- 
mas de  que  ellos  usan,  é  que  por  esto  é  por  estar  vitoriosos  los  dichos 
indios  y  ser  los  españoles  pocos  y  ellos  muchos,  vio  que  los  dichos  es- 
pañoles que  en  aquella  tierra  habían,  estaban  en  mucha  estrechura  ó 
con  mucho  miedo  é  temor  de  los  indio.s,  é  decían  que  era  menester  mu- 
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cha  gente  é  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  para  poder  hacer  la 
dicha  conquista  é  pacificación. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  dio  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  por  tierra 
con  la  demás  gente  é  caballos  que  envió  por  ella  y  el  dicho  Don  García 
con  la  otra  parte  de  la  gente  fueron  por  ]a  mar  á  el  puerto  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  é  que  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  é  toda  la 
demás  gente  que  había  ido  por  la  mar  había  pasado  nmcho  riesgo  y 
que  había  estado  muy  á  punto  de  perderse  por  haber  sucedido  un  tem- 
poral muy  bravo  cerca  de  la  tierra,  é  que  había  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice;  é  que  al  principio  que  se  dio  la  dicha  orden  é  proveimien- 
to, vio  que  el  dicho  Don  García  lo  proveyó  con  mucho  calor  é  buen 
celo  ó  se  puso  en  efeto,  por  entender  que  convenía  así  al  servicio  de  Su 
Majestad. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  fué  por  tierra,  y  no  vio  cuando  el  dicho  Don  García  llegó 
á  la  isla,  mas  de  que  después  que  llegaron  oyó  decir  este  testigo  por 
público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  y  oyó  este  testigo  mormurar 
á  algunos  baquianos  del  dicho  Don  García  de  por  los  halagos  y  dádivas 
que  había  hecho  é  hacía  á  los  dichos  indios  porque  viniesen  de  paz,  é 
decían  que  para  con  aquéllos  no  era  menester  tratarlos  de  aquella  ma- 
nera, sino  con  lanza  en  la  mano,  con  el  mayor  rigor  que  ser  pudiese. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este 
testigo  por  cosa  cierta  y  notoria  que  el  dicho  Don  García  con  toda  la 
gente  que  consigo  traía  desembarcó  en  la  dicha  isleta,  y  estuvieron  en 
ella  muchos  días  esperando  la  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra, 
é  que  siempre  había  enviado  á  los  dichos  indios  mensajeros  requirién- 
doles  y  amonestándoles  viniesen  de  paz  é  que  les  perdonaba  los  dafios 
que  habían  hecho,  y  para  atraellos  á  ello  les  enviaba  dádivas  de  ropa 
de  la  tierra  y  otras  cosas,  todo  con  buen  celo  de  cristiano  y  porque  se 
excusasen  los  daños  que  podrían  recibir;  é  visto  no  aprovechaba  nin- 
guna cosa  con  ellos,  salía  por  su  persona  muchas  veces  á  hacer  corre- 
durías que  si  los  demás  pasaron  trabajo  de  necesidad  de  bastimentos 
é  por  hacer  grandes  fríos  é  aguas  en  aquellos  despoblados  é  no  con- 
sentir el  dicho  Don  García,  como  nunca  consintió,  maltratar  ni  ran- 
chear á  los  dichos  indios,  ni  que  se  les  tomase  sus  mantenimientos  ni 
comidas. 
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24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  cuando 
este  testigo  y  la  demás  gente  que  iban  por  tierra  con  los  caballos  lle- 
garon ¡i  donde  estaba  el  dicho  Don  García,  en  la  tierra  firme  cerca  de 
la  isla  vio  que  estaban  en  un  fuerte  que  habían  heciio  recogidos,  é  lle- 
gados que  fueron  oyó  contar  cómo  se  había  hecho  e!  dicho  fuerte  y  el 
trabajo  que  habían  pasudo  y  cómo  el  dicho  Don  García  había  hecho  é 
hacía  en  todo  lo  que  había  como  buen  caballero  y  capitán. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  después  de  llegado  al 
fuerte  la  gente  que  fué  por  tierra,  el  dicho  Don  García  hixo  lo  que  la 
pregunta  dice,  de  enviar  á  llamar  de  paz  los  dichos  indios,  y  para  los 
atraer  á  ello  les  envió  mantas  y  camisetas  y  otras  cosas. 

2tí. — ^A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  viniendo  por  tierra, 
antes  de  llegar  al  fuerte,  se  supo  por  indios  que  tomaban  en  corredu- 
rías, cómo  los  dichos  naturales  hal)ían  ido  á  dar  batalla  á  el  dicho  Dou' 
García  con  los  que  con  él  estaban  dentro  en  el  dicho  fuerte,  y  cómo  los 
había  desbaratado;  y  después  que  llegaron  á  el  dicho  fuerte,  se  supo 
ser  así  y  haber  pasado  toilo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  lo  había  he- 
cho el  dicho  Don  García  como  buen  capitán,  muy  animosamente. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués que  llegó  toda  la  gente  y  caballos  que  iban  por  tierra  á  el  dicho 
fuerte  donde  estaba  el  dicho  Don  García,  y  habiendo  estado  allí  algunos 
díasy  siempre  enviándoles  el  dicho  capitán  á  los  dichos  indios  á  reque- 
rir con  la  paz,  y  visto  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna, "alzó  el  campo 
para  pasar  adelante  á  llamar  de  paz  los  indios  del  estado  de  Arauco,  y 
pasado  el  río  de  Biobío,  que  es  muy  grande,  á  una  legua,  poco  más  ó 
menos  de  él,  vio  este  testigo  que  vinieron  mucha  cantidad  de  indios  de 
guerra  en  sus  escuadrones  é  muy  determinados,  como  gente  de  guerra, 
trayendo  muchas  armas,  picas  y  flechas,  macanas,  lazos,  colas  y  otras 
armas,  y  acometieron  á  el  dicho  Don  García  é  su  gente,  é  antes  que 
llegase  habían  muerto  un  español  de  los  que  habían  ido  á  buscar  algu- 
na comida;  é  visto  por  el  dicho  Don  García  cuan  determinados  y  á 
punto  de  guerra  venían  en  sus  escuadrones  é  que  no  se  podía  excusar 
la  batalla,  con  mucha  diligencia  é  presteza  apercibió  la  gente  y  la  puso 
en  orden,  y  que  no  acometiesen  si  los  indios  no  llegasen,  los  cuales  di- 
chos indios,  muy  desvergonzadamente,  llegaron  á  representar  é  dar  la 
batalla,  é  así  se  trabó  el  rencuentro  con  ellos,  que  duró  gran  rato,  ó 
hirieron  muchos  españoles  é  también  murieron  muchos  indios  é  fueron 
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desbaratados,  huyeron  é  se  prendieron  algnnos  de  ellos  y  se  hizo  cas- 
tigo de  ellos;  el  cual  daño  que  los  dichos  indios  recibieron  no  se  pudo 
excusar  ni  dejar  de  hacer,  por  venir  á  acometer  y  ser  tantos  y  venir 
tan  desvergonzadamente,  como  vinieron,  y  con  todo  esto,  no  se  les  hizo 
todo  el  daño  que  pudiera  hacérseles,  porque  el  dicho  Don  García  man- 
dó que  no  se  siguiese  alcance  sino  todo  lo  menos  que  posible  fuese, 
tanto,  que  algunos  baquianos  no  tenían  por  muy  bueno  que  el  dicho 
Don  García  tuviese  tanta  piedad  de  ellos. 

28.— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués de  haber  estado  el  dicho  Don  García  algunos  días  en  el  dicho  va- 
lle de  Arauco,  visto  que  no  podía  por  bien  ni  por  mal  traer  de  paz  á 
los  dichos  indios,  levantó  el  campo  para  ir  al  valle  deTucapel  á  llamar 
de  paz  á  los  indios  de  aquellas  comarcas,  y  yendo  caminando  el  campo 
vio  que  un  día  por  la  mañana,  al  cuarto  del  alba,  salieron  mucha  can- 
tidad de  indios  de  guerra,  por  dos  partes,  á  dar  guazábara  á  el  dicho 
Don  García  é  su  gente,  el  cual,  con  mucho  ánimo  é  diligencia,  los  hizo 
poner  en  orden,  y  peleando  por  su  persona  con  ellos,  se  trabó  la  gua- 
zábara con  los  dichos  naturales,  la  cual  fué  bien  reñida,  tanto,  que  vio 
que  dos  capitanías  de  gente  de  á  caballo  acometieron  por  dos  veces  á 
romper  un  escuadrón  de  los  dichos  indios  y  no  pudieron,  hasta  que  lle- 
gó una  compañía  de  arcabuceros  con  la  gente  de  á  caballo  é  los  desba- 
ratarmí  é  rompieron  é  los  hicieron  romper  el  campo  y  yendo  huyendo 
con  algún  daño  que  recibieron. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  por 
ver  el  dicho  Don  García  la  mucha  defensa  de  los  dichos  indios  y  por 
ser  de  tan  mala  disistión,  é  que  para  estar  pacíficos  convenía  que  estu- 
viese entre  ellos  cantidad  de  españoles  que  los  sujetasen  y  resistiesen, 
siendo  menester,  mandó  poblar  y  pobló  en  el  dicho  valle  de  Tucapel, 
que  es  en  el  dicho  estado  de  Arauco,  en  el  comedio  que  la  pregunta 
dice,  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  señaló  vecinos  para 
la  poblar,  y,  demás  de  ello,  dejó  en  ella  á  el  dicho  capitán  don  Felipe  con 
ciento  é  veinte  soldados  de  guarnición,  poco  más  ó  menos,  bien  adere- 
zados con  armas,  caballos,  municiones  é  otras  cosas  necesarias;  é  que 
sabe  y  es  notorio,  por  se  haber  visto  por  ispiriencia,  que  el  dicho  pro- 
veimiento que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  en  poblar  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  fué  muy  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
S.  M.,  y  útil  é  conveniente  á  toda  la  tierra,  porque  se  pobló  en  la  fuer- 
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za  4e  los  indios  de  aquel  valle  y  los  tienen  sojuzgados  é  pacíficos  á  ellos 
é  á.toda  la  tierra,  y  por  estar  en  tan  Iniena  comarca  y  tierra  va  en  au- 
mento de  cada  día  y  se  ensancha  la  tierra,  en  gran  servicio  é  aumento 
de  la  Corona  Real. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  el  dicho  don  García  de  Mendoza  .envió  al  capitán  .Je- 
rónimo de  Villegas  con  ciento  é  cincuenta  hombres  á  la  pacificación  é 
población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  es  notorio  que  después^, 
que  se  pobló  va  de  cada  día  en  aumento  é  que  es  una  de  las  mejores 
ciudades  que  hay  en  aquella  tierra. 

31.— A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  el  fuerte  donde  se  poblaba  la  ciudad  de  Cañete,  en  el  dicho  valle  de 
Tucapel,  con  el  dicho  capitán  don  Felipe,  é  vio  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía se  aderezó  é  puso  en  orden  la  gente  para  ir  la  jornada  que  la  pre- 
gunta dice,  é  salió  á  ella,  dejando,  como  dejó,  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  é  la  Concepción  hecho  el  proveimiento  necesario  para  el  sus- 
tento de  ellas,  así  de  gente  como  de  armas,  peltrechos  é  bastimentos; 
y  después  de  ido  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Don  García  é  haber  esta- 
do en  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  é  reformádolas  é  puesto  en 
orden  é  justicia  las  cosas  de  la  tierra,  por  personas  é  cartas  que  invia-  ■ 
ba  á  saber  el  estado  de  las  cosas  de  las  ciudades  de  abajo  é  de  lo  que 
pasaba  por  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  é  cómo  había  ido  ó  iba 
al  descubrimiento  de  los  Coronados,  se  supo  que  en  la  dicha  jornada 
había  habido  riesgos  y  trabajos,  por  haber  pocos  bastimentos  y  muchas 
nieves,  aguas  y  ríos,  é  que  se  había  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nues- 
tro señor,  é  á  S.  M.,  por  haber  conquistado  y  pacificado  muchos  indios 
en  la  dicha  entrada  de  los  Coronados  é  haber  poblado  con  ellos  la  ciu- 
dad de  Osorno,  que  dicen  que  es  muy  buena  población  é  que  irá  en 
mucho  aumento. 

32.— A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  ha  oído  decir  que  dejó  el  dicho 
Don  García  en  la  dicha  población  de  la  ciudad  de  Osorno  casi  ochenta 
vecinos,  é  que  es  buen  pueblo  é  va  de  cada  día  en  aumento,  como  dicho 
tiene. 

33.— A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  este  testi- 
go que  el  dicho  Don  García  tenía  gran  cuidado  é  diligencia  en  saber  é 
inquirir  el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra  de  donde  estaba  ausente  é 
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inviaba  mensajeros  ó  recaudos  para  ello;  é  ansimisnio  vio  que  de  las 
ciudades  de  arriba  donde  estaba  hizo  proveer  é  socorrer  á  las  ciudades 
de  abajo  de  bastimentos  que  había  en  los  puertos;  é  también  le  vio 
enviar  socorro  de  gente  en  tiempo  que  fué  necesario  en  la  ciudad  de 
Cafiete.  porque  llegó  á  coyuntura  que  estaban  los  naturales  tornados  á 
rebelar,  é  que  siempre  tuvo  buen  celo  en  acertar  en  sus  proveimien- 
tos é  así  se  tenían  por  buenos  é  acertados,  como  se  vio  por  expirien- 
cia. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  que  nuevamente  se  poblaba,  á  cabo  de  cinco  ó  seis  me- 
ses de  como  se  habían  pacificado  los  dichos  indios  de  aquella  comarca, 
volvieron  á  rebelarse  é  á  alzarse  como  si  nunca  hobiesen  sido  conquis- 
tados ni  pacificailos,  é  euipezaron  á  tener  nuevas  guasábaras  con  los 
españoles  y  les  destruyeron  las  sementeras  é  les  mataron  é  comieron 
rauciios  ganados  é  caballos  é  les  mataron  nnuchos  negros  é  indios  ya- 
naconas que  servían  á  los  dichos  españoles. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  sabido  por  el 
dicho  Don  García  la  desvergüenza  de  los  dichos  indios,  vino  á  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  con  la  gente  que  tenía,  y  estando  en  ella  tornó  de 
nuevo  á  enviar  á  amonestar  ó  requerir  á  los  dichos  indios  viniesen  de 
paz  é  que  les  perdonaba  los  daños  hechos,  é  no  aproveciió  por  entonces 
cosa  ninguna  con  ellos. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo  esta- 
do el  diclio  Don  García  ciertos  días  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  siem- 
pre procurando  traer  de  paz  á  los  dichos  indios  sin  que  hubiese  nin- 
gún efeto,  empezó  á  seguir  la  dicha  pacificación  por  términos  de  la 
guerra,  enviando  á  hacer  corredurías  á  sus  capitanes  é  yendo  otras  ve- 
ces por  su  persona  á  ello,  é  que  en  esto  trabajó  mucho,  teniendo  algunas 
guazabaras  con  los  dichos  indios. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  yendo  el  di- 
cho Don  García,  continuando  la  dicha  pacificación  é  procurando  traer 
de  paz  los  dichos  indios,  al  valle  de  Arauco,  tuvo  noticia  cómo  los  in-  . 
dios  estaban  aguardándole  en  el  caníino  y  tenían  hecho  uu  fuerte,  el 
cual  dicho  fuerte  se  fué  á  reconocer  por  los  corredores,  é  asimismo  le 
vio  este  testigo  y  era  de  calidad  que  en  Italia  no  se  podía  hacer  mejor, 
porque  tenía  grandes  cavas  y  por  delante  muchos  hoyos  para  en  que 
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los  caballos  y  gente  cayesen,  é  liabía,  á  lo  que  decían,  veinte  rail  indios 
de  guerra,  poco  más  ó  menos,  y  tenían  muchas  armas  con  que  acos- 
tuml)raban  pelear,  é  artillería  y  arcabuces,  como  dice  la  pregunta. 

38.— A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  tres  días  cerca  del  fuerte  dicho,  que  siempre  enviaba  á 
los  dichos  indios  á  les  rogar  é  requerir  con  la  paz,  con  buen  celo  de  cris- 
tiandad, por  evitar  el  daño  que  podían  recebir,  él  les  hizo  dar  armas 
algunas  veces  de  noche  é  de  día  para  ver  si  los  podía  meter  miedo  é 
que  se  fuesen  del  dicho  fuerte  sin  que  hubiese  rencuentro  ni  se  les 
hiciese  ningún  daño,  de  lo  cual  los  dichos  burlaban  y  procuraban 
hacer  todo  el  daño  que  podían  en  los  españoles;  é  visto  por  el  di- 
cho Don  García  que  en  ninguna  manera  podía  atraerlos  á  la  paz  é  que 
lio  se  podía  excusar  el  rencuentro,  como  buen  capitán,  animosamente 
é  con  mucha  diligencia  puso  en  orden  la  gente  y  acometió  al  dicho 
fuerte  donde  los  dichos  indios  estaban  pidiendo  guerra,  por  tres  partes, 
y  mandó  á  los  españoles  que  hiciesen  el  menos  daño  que  pudiesen,  é  se 
trabó  la  guazábara  é  duró  buen  rato,  hasta  que  fueron  desbaratados  los 
dichos  indios  y  salieron  huyendo  del  dicho  fuerte  y  murieron  muchos 
de  ellos  y  quedaron  heridos  muchos  españoles  é  se  castigaron  algunos 
de  ellos  dichos  indios  y  se  les  tomaron  muchas  armas  de  las  que  habían 
tomado  á  los  españoles,  lanzas  é  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería 
que  tenían  en  el  dicho  fuerte,  é  desde  entonces  comenzaron  á  venir  y 
vinieron  de  paz  los  dichos  indios  de  la  comarca,  lo  menos  los  más  de 
ellos. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  envió  al  capitán  don  Miguel  de  Velasco  á  hacer  po- 
blar una  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Angol,  á  diez  leguas  de  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete,  é  que  se  tuvo  por  muy  acertado  y  buen  provei- 
miento poblar  la  dicha  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  y  parte  donde  se 
pobló,  por  haber  muchos  indios  en  aquella  comarca  y  ser  belicosos,  de 
mala  desistión,  y  porque  estando  entre  ellos  españoles  los  tendrán  pa- 
cíficos y  sosegados. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  notorio  que  por 
las  razones  que  la  pregunta  dice,  hizo  fundar  é  poblar  la  dicha  ciudad 
de  los  Infantes  donde  había  hecho  la  dicha  casa  fuerte,  é  que  vio  que 
se  hizo  ir  al  sustento  é  población  de  ella  algunos  vecinos  de  las  ciuda- 
des de  la  Concepción  é  Cañete,  lo  cual  asimismo  se  tuvo  por  muy  acer- 
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tadq  proveimiento,  y  pn, gran  servicio  de  S,u  Majestad  é, .  bien  geuet'al  á 
la  tierra,  ,p,Qrq,i}e  Jos;didios  indios  comarcanos  servirían  con  íuenGS,  tríi' 
bajo  y  serán  más  sobrellevados  y  estarán  pacíficos,  y  porque  es  buen 
pueblo  y.  eu.  buena  comarca  ó  de  cada  día  va  en  aumento;    ■ 

41.7— A  las  cuarenta  y  una  prccju utas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  díQe,,  porque  este  testigo  quedó  con  el  capitán  Reinoso  á  edificar  la 
dicha  CQsa  fuerte  en  el  dicho  lebo  é  valle  de  Arauco,  lo  cual  se  hizo,  y 
el  dicho  Don  García  puso  en  ella  para  el  sustento  de  la  tierra  gente  de 
guarnición,  é  los  mandaba  por  tercios  é  los  proveía  de  bastimentos,  ar- 
mas y  peltrechos  necesarios,  é  se  hizo  el  dicho  fuerte  é  proveimiento 
de  bastimentos  á  costa  del  dicho  Don  García,  en  que  gastó  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  sin  que  se  tomase  cosa  ninguna  de  la  hacienda 
real;  é  sabe  é  vio  que  el  dicho  proveimiento  de  la  dicha  casa  fuerte  fué 
muy  necesario  é  importante  en  la  parte  que  se  hizo  para  la  pacifica- 
ción de  aquel  estado,  por  los  inconvenientes  que  la  pregunta  dice. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
que  habrá  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  los  españoles  que  estaban 
en  aquella  tierra  tenían  toda  la  pobreza  del  mundo  y  estaban  afligidos 
é  necesitados,  por  tenellos  los  dichos  indios  tan  sujetos  é  atemorizados 
con  las  victorias  que  habían  tenido  contra  los  españoles  y  haber  muer- 
to á  tantos  de  ellos,  y  así  siempre  se  velaban  y  estaban  puestos  en  ar- 
ma y  con  temor  cuándo  habían  de  ser  desbaratados,  y  los  vio  este  tes- 
tigo venir  al  campo  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  rotos  y  hechos 
pedazos,  y  todo  ello  se  remedió  con  la  ida  del  dicho  Don  García. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque,  llegados  á  la  dicha  tierra  y  andando  por  ella,  supo  y 
entendió  este  testigo  de  los  soldados  y  vecinos  de  aquella  tierra  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  así  era  público  y  notorio. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  des- 
pués que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  dichas  provincias 
de  Chile,  mediante  su  buen  celo  y  gobierno  y  lo  que  en  ello  trabajó, 
está  ahora  aquella  tierra  quieta  é  pacífica  y  los. naturales  sirven  bien  y 
tienen  doctrina  y  son  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, y  los  caminos  están  seguros,  que  por  todas  portes  se  puede  ir  un 
hombre  solo,  lo  que  antes  aún  muchos  no  podían  hacer  sino  era  yendo 
puestos  en  arma  é  con  riesgo  de  las  personas,- de  cuya  causa-  los  pue^ 
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blos  dé  españoles  que  en  las  dichas  provincias  había  é  se  han  poblado 
de  nuevo  van  de  cada  día  en  aumento  y  ennobleciéndose. 
•  45. — ^A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  é  vio  y  es 
público  y  notorio  que  el  dicho  Don  García  tuvo  gran  diligencia  é  cui- 
dado en  que  se  descubriesen  minas  de  oro  y  plata  en  las  dichas  provin- 
cias, las  cuales  se  hallaron  y  se  labran  al  presente,  de  donde  es  notorio 
se  ha  traído  gran  cantidad  de  oro  para  personas  particulares  y  para  S.  M. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entendió 
y  vio  que  el  dicho  Don  García  trató  de  dar  orden  cómo  se  beneficia- 
sen las  minas,  por  ser  cosa  muy  necesaria  y  porque  los  indios  no  podían 
pagar  tributo  ni  tenían  de  qué,  sino  era  de  lo  que  se  les  diese  de  lo 
que  sacasen  de  las  dichas  minas,  y  así  permitió  que  trabajasen  en  ellas 
durante  la  demora,  de  seis  indios  uno,  y  que  por  su  trabajo  se  les  diese 
la  sesma  parte,  dándoles  también  los  dueños  de  las  minas  de  comer  y 
lierramientas  y  todo  lo  demás  necesario,  y  dándoles  la  comida  puesta 
en  las  minas,  lo  cual  de  antes  no  se  hacía,  sino  que  los  dichos  indios 
que  habían  de  trabajar  llevaban  á  su  costa  la  comida  á  cuestas;  é  que 
por  haber  de  hacer  esto  se  trató  que  fuese  lo  más  moderado  y  á  más 
provecho  y  á  menos  daño  de  los  indios  que  ser  pudiese,  y  con  parecer 
del  Licenciado  Santillán,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  que  era  su  te- 
niente general  en  aquella  tierra,  el  cual  asimismo  hizo  ciertas  ordenan- 
zas y  las  mandó  cumplir  y  ejecutar  el  dicho  Don  García  siempre  que 
en  la  dicha  tierra  estuvo,  con  el  cual  dicho  proveimiento  y  ordenanzas 
vio  que  los  dichos  indios  iban  muy  contentos  y  bien  tratados  y  sobre- 
llevados. 

47 — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
en  la  conquista  é  pacificación  de  la  dicha  tierra  el  dicho  Don  García 
fué  muy  templado  y  se  bobo  siempre  muy  piadosamente  con  los  dichos 
naturales  perdonándoles  las  muertes,  daños  y  robos  que  habían  hecho 
en  los  españoles  é  procurando  siempre  no  se  les  hiciese  agravio  ni 
daño,  de  manera  que  los  dichos  indios  tenían  ya  conocido  el  buen  tra- 
tamiento que  el  dicho  Don  García  les  hacía  y  lo  querían  hiucho,  por 
amparallosy  defendellos,  como  dicho  tiene. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho 
Don  García  pasó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  vio  este  testigo  que 
hizo  llevar  á  ellas  cantidad  de  ovejas  é  vacas  de  abajo,  con  que  la  dicha 
tierra  va  cada  día  en  aumento,  tanto,  que  cuando  el  dicho  Don  García 
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entró  eu  ella  valía  una  oveja  treinta  é  cinco  ó  treinta  y  seis  castellanos 
y  agora  no  valía  sino  á  siete  ú  ocho,  por  haber  multiplicado  el  ganado 
con  lo  que  el  dicho  Don  García  hizo  llevar  y  el  Marqués,  su  padre,  le 
envió  é  hizo  que  otros  llevasen. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
que  por  mandado  del  dicho  Don  García  se  apercibió  el  capitán  Ladri- 
llero, que  era  hombre  muy  diestro  y  entendido  en  cosas  de  la  mar, 
con  hasta  cuarenta  hombres,  marineros  y  soldados,  y  fueron  en 
dos  navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  á  cabo  de  un 
año,  poco  más  ó  menos,  vio  este  testigo  que  volvió  de  la  dicha  navega- 
ción el  dicho  capitáu  Ladrillero  é  trujo  bastante  relación  é  cómo  había 
desembocado  por  el  Estrecho  é  pasado  á  la  Mar  del  Norte  é  vuelto  á 
entrar,  é  que  era  navegación  que  se  podía  navegar,  é  que  había  toma- 
do la  posesión  del  dicho  Estrecho  en  nombre  de  Su  Majestad. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  los  españoles  se  ser- 
vían de  los  yanaconas  é indios,  ési  los  querían  pagar,  los  pagaban,  é  sino, 
nó;  é  que  si  un  español  tenía  un  indio,  el  dicho  indio  no  tenía  libertad 
para  buscar  otro  amo;  lo  cual  todo  remedió  el  dicho  Don  García  ha- 
ciendo que  á  todos  se  les  pagase  su  trabajo  é  que  tuviesen  libertad 
para  servir  á  quien  quisiesen,  y  se  ha  guardado  y  guarda  después  acá 
que  el  dicho  Don  García  dio  la  orden. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
siempre  el  dicho  Don  García  favorecía  á  los  dichos  indios  y  no  consen- 
tía seles  hiciese  daño;  é  lo  demás  de  la  pregunta  no  lo  sabe. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  aca- 
badas las  cosas  de  la  guerra,  quedando  pacífico  todo  lo  de  arriba 
donde  están  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  y  habiendo  reformado 
la  tierra  é  hecho  tasa  y  ordenanzas  de  lo  que  los  indios  habían  de  pagar 
á  sus  encomenderos,  el  dicho  Don  García  dejó  por  su  teniente  general 
al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  que  es  un  caballero  el  más  principal  é  rico 
que  había  en  aquella  tierra,  é  se  bajó  á  visitar  la  ciudad  de  Santiago  ó 
sus  términos,  donde  entendió  en  las  cosas  de  justicia  é  buena  goberna- 
ción é  hizo  pagar  deudas  que  se  debían  á  Su  Majestad  é  á  otros  parti- 
culares; é  así  venían  todos  á  pedir  justicia,  é  se  les  hacía,  lo  cual  todo 
sabe,  como  dicho  tiene,  porque  lo  vio  ansí  andando  en  acompañamiento 
del  dicho  Don  García. 
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53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  teniendo 
el  dicho  Don  García  noticia  de  la  tierra  que  dice  la  pregunta,  envió 
desde  la  ciudad  de  Santiago  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cua- 
renta soldados  para  que  la  poblasen,  la  cual  dicha  jornada  vio  que 
se  fué  á  hacer  á  costa  del  dicho  Don  García  y  del  capitán  y  sol- 
dados, sin  pagarse  ninguna  cosa  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad, 
salvo  lo  que  se  dio  á  un  clérigo  que  fué  con  la  dicha  gente  para  les 
administrar  los  sacramentos  é  doctrinar  á  los  indios,  é  que  este  se  tuvo 
por  buen  proveimiento,  por  haber  noticia  que  es  buena  é  rica  la  dicha 
tierra. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
que  en  todas  las  ciudades  é  pueblos  que  el  dicho  Don  García  fué,  pro- 
curaba reformar  é  reformó  las  iglesias  é  hizo  hospitales,  é  que  es  ver- 
dad que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  recogió  é  hizo  allegar  entre  los 
vecinos  y  otras  personas  al  pié  de  veinte  mil  castellanos  para  hacer 
una  iglesia  catedral,  y  la  dejó  comenzada  á  hacer,  é  hizo  poner  Sacra- 
mento en  las  iglesias  de  aquellas  ciudades,  lo  cual  antes,  á  lo  menos 
cuando  fueron,  no  lo  había,  y  en  esto  tenía  mucha  cuenta  y  cuidado  y 
le  era  tenido  en  mucho  por  todos. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  dice,  porque  este  testigo  vio  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  fué  muy  recatado  é 
celoso  en  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  iMajestad,  é  trató 
su  persona  con  mucha  gravedad  é  autoridad,  como  se  requería  al  oficio 
y  cargo  que  tenía,  y  con  mucho  recogimiento  y  templanza,  procurando 
siempre  hacer  justicia,  y  en  todo  mostró  tener  calidad  é  habilidad  para 
servir  á  S.  M.  en  otro  mayor  cargo. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  anduvo 
en  acompañamiento  del  dicho  Don  García  como  soldado  que  seguía  á 
su  capitán  y  gobernador  en  servicio  de  S.  M.,  en  todo  el  tiempo  que 
en  las  dichas  provincias  estuvo  desde  que  salió  de  esta  ciudad  de  loa 
Reyes;  é  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Don  García  gastó  en  las  dichas 
pacificaciones  é  conquistas  con  la  gente  é  soldados  y  cosas  necesarias 
para  la  guerra  é  sustento  de  su  casa  todo  cuanto  de  esta  ciudad  sacó  é 
allá  pudo  haber  prestado,  mucha  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  de 
que  sabe  y  es  notorio  á  este  testigo  de  que  debe  á  el  presente  más  de 
cincuenta  niil  castellanos  á  personas  particulares,  sin  que  este  testigo 
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le  conozca  ni  sepa  que  tenga  bienes  ningunos,  sino  que  está  adeudado, 
como  dicho  tiene. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos 
gastos  fueron  mu}'  útiles  y  necesarios  para  el  proveimiento  de  la  gente 
de  guerra  que  el  dicho  Don  García  llevaba  en  servicio  de  Su  Majestad, 
y  que  no  se  podían  excusar  sino  era  con  gran  daño  de  los  indios,  é 
que  por  excusarlos  vio  este  testigo  que  llevó  siempre  el  dicho  Don 
García  un  navio  é  navios  por  la  costa  con  bastimentos  para  la  dicha 
gente,  é  cuando  podía  tomar  gente  el  navio  paraba  allí  la  gente  ése  daba 
ración  á  todo  el  campo,  é  por  esta  razón  se  excusó  la  carga  á  muchos 
indios  y  las  penas  que  no  se  podían  excusar. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  traía  consigo  frailes,  clérigos,  teólogos  é  letrados, 
hombres  de  buena  vida,  é  que  tomaba  parecer  con  ellos  para  tratar  las 
cosas  que  se  habían  de  hacer,  lo  cual  entiende  este  testigo  hacía  de- 
seando acertar  é  cumplir  con  lo  que  debía,  como  buen  cristiano;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
visorrey  Marqués  de  Cañete,  cuando  el  dicho  Don  García  se  partió  á  la 
dicha  jornada,  le  dio  é  proveyó  en  esta  ciudad  en  todo  lo  necesario, 
que  fué  en  gran  cantidad,  é  después,  estando  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  vio  este  testigo  que  le  fueron  á  el  dicho  Don  García  cantidad 
de  ovejas  y  vacas  que  le  envió  el  dicho  su  padre,  é  también  fué  cierta 
cargazón  en  gran  cantidad,  que  envió  el  dicho  visorrey  Marqués  de 
Cañete,  de  lo  cual  el  dicho  Don  García  tomó  mucha  parte  para  vestir 
é  remediar  á  soldados  é  para  comprar  comida,  bastimentos  é  otras 
cosas  necesarias,  é  lo  debe  todo  hoy  día,  é  que  sabe  que  esto  que  gastó 
de  los  ganados  é  ropa  es  en  mucha  cantidad  é  que  lo  consumió  en  la 
dicha  jornada  en  servicio  de  Su  Majestad  en  cosas  que  no  se  podían 
excusar,  por  ser  para  comer  é  vestir  así  el  dicho  Don  García  como  su 
casa  é  gente  que  andaba  en  servicio  de  S.  M. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  dicho  tiene 
este  testigo  ha  visto  é  sabe  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  ha  ser- 
vido á  S.  M.  con  grande  autoridad,  calor  é  voluntad,  muy  fiel  y  leal- 
mente,  como  buen  caballero  y  capitán  y  deseando  acertar  en  todo,  é 
así  ha  sido  bienquisto;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído 
decir  que   después  que  esUi  en  estos   reinos  del  Perú  haya  hecho  de- 
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servicio  alguno  á  S.  M.;  lo  cnal  todo  sabe,  como  dicho  tiene,  porque 
siempre,  después  que  en  esta  tierra  entró  hasta  que  volvió  de  las  di- 
chas provincias,  ha  andado  este  testigo  en  acompañamiento,  sirviendo 
á  S.  M.  como  soldado. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  por  los  ser- 
vicios que  tiene  declarados  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  ha 
hecho  á  Su  Majestad  é  por  los  muchos  gastos  que  en  esto  ha  hecho, 
de  que  está  adeudado,  é  ser,  como  es,  persona  de  tanto  valor  ó 
calidad,  le  parece  á  este  testigo  cabe  en  él  la  merced  contenida  en  la 
"•pregunta,  y  aún  otra  muy  mayor  que  Su  Majestad  fuese  servido  de  le 
hacer. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  hizo  la  dicha  pacificación  y  gobernó  en  las  dichas 
provincias  de  Cliile  hiciese  algunos  excesos  é  gastos  excesivos  é  dema- 
siados de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas  que  se  pudieran  excu- 
sar, ó  hizo  algún  otro  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que 
otros  lo  hiciesen,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  le  vio  servir 
muy  principal  y  lealmente,  como  buen  caballero,  é  que  gastó  de  su  ha- 
cienda propia  todo  lo  que  tenía,  por  ser  necesario;  y  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  que  hiciese  ningunos  desórdenes  ni  deservicio  alguno;  y  que  esto 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su 
dicho  é  se  ratificó  en  él;  y  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales que  le  fueron  hechas;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor 
oidor  lo  señaló  de  su  rúbrica. — Don  Martin  de  Guzmán. — Ante  mí. — 
Baltasar  Martínez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  veinte 
días  del  dicho  mes  de  mayo,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Vi- 
llasante,  oidor  en  la  dicha  Audiencia  Real,  mandó  parecer  ímte  sí  á  Lo- 
renzo Vaca  de  Silva,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  de  Badajoz  en  los 
reinos  de  Espoña,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  se  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por 
Santa  María,  su  madre,  nuestra  señora,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  {)or  las 
preguntas  del  diciio  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este"  testigo  vio  que  cuando  vinoá  este  reino  el  visorrey  don 
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Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  vino  en  su  'acompañamien- 
to el  dicho  Don  García. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
el  tiempo  que  estuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  siempre  estuvo  cer- 
ca de  la  persona  del  dicho  Visorrey  para  le  servir  é  cumplir  lo  que  le 
fuese  mandado  tocante  al  servicio  de  S.  M. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  vino  el  dicho 
visorrej'  Marqués  de  Cañete  á  estos  reinos,  estaban  en  esta  ciudad  pro- 
curadores de  las  provincias  de  Chile  pidiendo  socorro  é  persona  que 
fuese  á  pacificar  é  gobernar  aquella  tierra,  é  que  fuese  persona  de  ca- 
lidad y  con  gente  bien  aderezada  de  municiones,  armas  y  caballos,  por- 
que había  muchos  indios  de  guerra  é  tenían  la  tierra  en  mucho  estre- 
cho, y  ansí  era  pviblico  é  notorio. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Vi- 
sorrey proveyó  á  el  dicho  Don  García  para  que  fuese  por  capit<án  é 
gobernador  é  hacer  la  diclia  pacificación  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  é  que  así  se  tuvo  por  entendido  que  fué  á  instancia  de  los  dichos 
procuradores,  é  que  movían  á  ello  á  el  dicho  Visorrey  á  hacer  el  dicho 
proveimiento  las  causas  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  jiregunta,  dijo:  que  después  que  se  proveyó  al  di- 
cho Don  García  para  ir  á  la  dicha  jornada,  vio  que  puso  luego  diligen- 
cia en  proveer  las  cosas  necesarias  de  municiones,  armas  y  caballos  y 
otras  cosas,  y  envió  capitanes  por  el  reino  á  hacer  gente,  entre  los  cua- 
les fué  por  capitán  á  hacer  la  dicha  gente  don  Luis  de  Toledo,  Agua- 
mansa  y  Alluslo. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  este  testigo  vio  que  á  la  sazón  que  fué  proveído  el  dicho 
Don  García  para  la  dicha  jornada,  estaban  aquellas  provincias  en  esta 
tierra  del  Perú  muy  mal  afamadas  por  las  ruines  nuevas  que  daban 
todos  los  que  de  allá  venían,  así  de  estar  pobre  la  tierra  como  de  ser 
los  indios  belicosos  y  estar  todos  de  guerra,  ó  que  padecían  muchos 
trabajos  é  necesidades  los  españoles  que  en  ella  estaban,  y  que  era  cosa 
perdida  ir  á  aquella  tierra,  y  por  esta  causa  vio  que  los  soldados  se  re- 
husaban de  ir  á  la  dicha  jornada  é  que  tenían  por  mejor  ir  á  otra  cual- 
quier parte  por  las  demás  causas  que  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  la  principal  cau- 
sa que  movió  á  muchos  para  ir  la  dicha  jornada  fué  ver  ir  á  ella  al  di- 
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cho  don  García  de  Mendoza,  por  ser  caballero  de  tanta  calidad  y  el 
calor  que  á  todos  daba  el  dicho  Visorrey,  su  padre,  y  ver  que  le  hacían 
placer  en  ello;  y  así  vio  que  se  juntaron  más  de  trescientos  hombres, 
entre  los  cuales  fueron  muchos  caballeros  y  vecinos  de  este  reino,  que 
habían  servido  á  S.  M.  y  pretendían  ser  gratificados,  y  todos  bien  ade- 
rezados de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias,  y  este  testigo  en- 
tendió de  muchos  de  ellos  que  no  fueran  sino  por  ir  con  el  dicho  Don 
García,  porque  daban  contento  al  dicho  Visorrey,  su  padre,  como  tie- 
ne dicho. 

8. — -A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  á  la  dicha  jornada  frailes  é  clérigos,  teólogos  é  predicadores  de 
buena  vida  ó  doctrina,  para  reformar  en  la  tierra  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  cree  que  fueron  por  contemplación  del  dicho  Don 
García  y  entender  que  hacían  placer  al  dicho  Visorrey. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo,  que  vio  que  el  dicho  Don  García, 
encargado  de  la  dicha  jornada,  se  aderezó  de  muchas  armas  y  caballos 
y  otras  cosas  necesarias,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  dine- 
ros, é  vio  que  envió  por  tierra  mucha  cantidad  de  caballos  con  parte 
de  la  gente,  y  él  con  la  demás  se  fueron  por  la  mar  en  cuatro  navios, 
y  este  testigo  fué  uno  de  ellos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  era  público 
é  notorio,  é  como  tal  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  y  Diaguitas,  vio  que  el  dicho  Don  García  hizo  proveimientos 
para  las  dichas  provincias. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  estuvo  en  aque- 
lla tierra,  mas  que  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice  por  cosa  pública  é 
notoria. 

12. — -A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  por  público  é  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
proveyó  un  capitán  con  gente,  armas  y  caballos  para  ir  á  las  dichas 
provincias  de  Tucumán  y  Diaguitas  y  Juríes  á  hacer  el  efeto  que  la  pre- 
gunta dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  de  personas  que  iban  y  venían 
á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Junes  y  Diaguitas  supo  este  tes- 
tigo por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  este 
testigo  no  ha  estado  en  aquella  tierra. 
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15. — -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  después  que  fué  el  capitán  Zo- 
rita con  la  gente  á  las  dichas  provincias,  vio  que  envió  á  pedir  socorro 
de  gente  á  el  dicho  Don  García  para  mejor  poblar  é  pacificar  la  tierra, 
é  que  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  con  gente,  armas  y  caba- 
llos y  otros  peltrechos  necesarios. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  en  la  dicha  ciudad  déla  Serena  .se  ocupó  en  poner  orden 
en  los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  su  comarca,  y  en  tasar  el  tributo  que 
los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  entonces 
no  lo  habían  tenido,  tasa  ni  orden  en  ello,  como  la  pregunta  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  entró  en  la  dicha  tierra  estaban  los  naturales 
alterados  é  muy  desvergonzados  contra  los  españoles  y  rebelados  contra 
el  servicio  de  S.  M.,  á  causa  de  las  victorias  que  habían  habido  en 
haber  muerto  al  gobernador  Valdivia  con  muchos  españoles,  y  después 
desbaratado  al  mariscal  Villagra  é  hal)elle  muerto  mucha  gente,  é  que 
habían  hecho  muchos  daños  en  la  tierra  y  hecho  despoblar  algunas  ciu- 
dades. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  lo  oyó  decir  públicamente  lo  demás 
que  en  la  pregunta  se  contiene. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  indios 
son  animosos  y  diestros  en  la  guerra  y  belicosos,  é  que  es  notorio  que 
entre  ellos  siempre  ha  habido  guerra  desde  antes  que  los  españoles  vi- 
niesen á  esta  tierra. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  los  españoles  que  en  ella 
estaban  estaban  muy  atemorizados  de  los  indios,  porque  eran  pocos  y  ellos 
muchos,  y  que  ponían  muy  gran  temor  á  los  que  iban  con  el  dicho  Don 
García,  diciendo  que  era  poca  gente  aquella  é  que  era  menester  más  de 
ochocientos  hombres  para  hacer  la  dicha  conquista. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo,  é  fué  uno  de  los  que 
fueron  por  mar  con  el  dicho  Don  García  y  hobo  mucho  riesgo  por  haber 
habido  grande  tormenta  y  que  no  se  pensó  escarpara  navio,  por' haber 
sido  el  tempoial  tan  bravo.  ■ 
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22.— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
dicho  Don  García  saltó  con  la  gente  en  la  dicha  isla,  envió  mensajeros 
á  los  naturales  de  la  tierra  firme  á  les  requerir  con  la  paz  é  que  excu- 
sasen los  daños  que  podrían  recebir  é  que  S.  M.  les  perdonaría  é  per- 
donaba el  daño  todo  é  las  muertes  é  robos  que  habían  hecho,  é  vio  que 
daba  muchas  mantas  é  camisetas  á  los  indios  que  iban  á  ser  mensaje- 
ros para  que  les  diesen  á  los  dichos  indios  para  los  atraer  viniesen  de 
paz  y  nunca  se  aprovechó  con  ellos  ninguna  cosa. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estuvo  en  la 
dicha  isla  cuarenta  días,  poco  más  ó  menos,  é  que  el  dicho  Don  García 
é  toda  la  gente  pasaron  mucho  trabajo  é  riesgo  por  estaren  la  dicha  isla, 
á  donde  no  tenían  bastimentos,  é  por  hacer  grandes  fríos  é  aguas  y 
trabajar  en  corredurías  á  pie,  por  no  haber  llegado  los  caballos. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  el ' 
dicho  Don  García,  visto  que  no  podía  traer  de  paz  á  los  dichos  indios 
y  que  la  gente  y  caballos  que  venían  por  tierra  no  llegaban  é  que  se 
pasaba  mucho  trabajo  en  la  dicha  isleta,  determinó  pasar  ala  tierra  firme 
con  la  gente  que  tenía,  y  así  pasó  con  mucha  presteza  é  diligencia, 
y  dio  orden  para  que  se  hiciese  el  dicho  fuerte,  donde  se  recogiesen,  y 
así  se  hizo  y  ayudando  á  ello  el  dicho  Don  García  por  sus  propias  manos, 
como  buen  capitán  y  gobernador. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  estando 
en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Don  García,  movido  á  cri.stiandad,  con  buen 
celo  envió  á  rogar  é  requerir  á  los  dichos  naturales  viniesen  de  paz,  é 
para  les  atraer  á  ello  les  enviaba  camisetas  é  mantas  y  otras  cosas,  y 
nunca  bobo  efeto  ninguno. 

26.^ — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  estando 
en  el  dicho  fuerte,  vinieron  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  una  ma- 
ñana al  cuarto  del  alba,  que  cercaron  el  dicho  fuerte  por  todas  partes, 
procurando  entrar  y  desbaratar  á  los  dichos  españoles,  lo  cual  visto  por 
el  dicho  Don  García,  con  mucho  valor  y  ánimo^y  con  mucha  presteza 
puso  en  orden  la  gente  y  animándolos  como  buen  capitán,  andando  por 
el  fuerte  de  una  parte  á  otra,  proveyendo  lo  que  convenía,  resistieron 
á  los  dichos  indios  hasta  tanto  que  los  hicieron  retirar  de  sobre  el  dicho 
fuerte  con  algún  daño  que  recibieron,  y  se  fueron  huyendo  desbaratados. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  después  de  llegados  los  caba- 
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líos  é  gente  que  venían  por  tierra,  el  dicho  Don  García  con  el  buen 
celo  que  siempre  había  tenido  de  pacificar  á  aquellos  naturales  sin  que 
recibiesen  dafio  ninguno,  les  tornó  á  inviar  a  rogar  é  requerir  viniesen 
de  paz  é  que  les  perdonada  lo  que  liabían  hecho,  é  visto  que  no  se 
podía  con  ellos  acabar  cosa  ninguna,  alzó  el  campo,  yendo  la  vuelta  del 
estado  de  Arauco  para  llamar  de  paz  <á  los  indios  de  aquellos  valles,  á 
donde  vio  que,  pasado  el  rio  de  Biobío  y  con  harto  trabajo,  por  ser  muy 
grande  y  ancho  y  tardar  dos  días  en  pasalle  poruña  barca  que  hicieron, 
salió  á  el  encuentro  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  y  acometieron 
á  dar  batalla  y  se  trabó  una  guazábara  en  la  cual  el  dicho  Don  García 
peleó  por  su  persona  y  trabajó  haciendo  lo  que  buen  capitán  debía  ha- 
cer, hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  presos  y 
castigados  muchos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  este  testigo  se  halló  debajo  del  estandarte  real  en 
acompañamiento  del  dicho  Don  García  é  vio  que  pasó  lo  contenido  en 
la  pregunta  dicha. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  la  población  de  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  donde  estuvo  algún  tiempo  en  acompañamien- 
to del  dicho  capitán  don  Felipe  de  Mendoza  en  sustentación  de  la  di- 
cha ciudad,  é  que  para  la  sustentación  vio  que  proveyó  el  dicho  Don 
García  de  peltrechos  y  armas,  caballos  y  municiones  y  otras  cosas  ne- 
cesarias, y  que  sabe  que  el  dicho  proveimiento  de  la  dicha  población 
é  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  fué  muy  acertado  é  con- 
veniente, y  ansí  se  entendió  por  todos,  porque  se  pobló  en  la  parte  con- 
veniente, por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  comarcanos  y 
con  la  dicha  población  están  sujetados  y  estará  la  tierra  pacífica,  y  así 
fué  en  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  ó  de  Su  Majestad. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  poblada  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  con  gente,  armas 
é  caballos  é  municiones  á  la  pacificación  é  población  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  la  cual  vio  después  este  testigo  estar  bien  poblada  y 
que  se  tiene  por  de  los  mejores  pueblos  de  aquella  gobernación  é  que 
de  cada  día  va  en  aumento  é  crescimieuto. 

31.— A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  Cañete 
salió  el  dicho  Don  García  con  el  estandarte  real  y  gente  que  tenía  á  ir 
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hacer  la  jornada  quo  la  pregunta  dice,  donde  fué  notorio  se  pasó  ries- 
go é  trabajo,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello  porque  se 
quedó  para  la  sustentación  é  guarda  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  por  cosa 
cierta  y[notoria,  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  pero  que  este 
testigo  no  fué  á  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García  tenía  siempre  cuidado  de  saber  é  inquirir  las  cosas  del  es- 
tado de  la  tierra  á  donde  quiera  que  estaba,  y  proveía  desde  las  ciuda- 
des de  arriba,  donde  estaba,  á  las  ciudades  de  abajo  de  socorro,  é  así 
vio  que  lo  hizo  á  los  que  estaban  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  estando  él  ausente  de  ella,  porque  le  envió  socorro  de  gente, 
ganados  y  otras  cosas  necesarias  en  tiempo  que  fué  harto  menester. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  cuando  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  estaba 
este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  vio  que 
sabido  por  el  dicho  Don  García  cómo  se  habían  tornado  á  rebelar  los 
dichos  indios,  se  vino  de  donde  estaba  á  meter  con  la  gente  que  tenía 
en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  para  tornar  á  pacificar  los  dicho  indios, 
y  estando  en  ella,  se  tuvo  noticia  cómo  los  dichos  indios  estaban  juntos 
para  venir  á  dar  en  la  dicha  ciudad. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  é  vio  que  se  hizo  é  pasó  lo  que  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vio  así  pasar,  y  vio 
el  fuerte,  armas  y  artillería  que  tenían  los  dichos  indios. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  estan- 
do los[dichos  indios  en  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Don  García  les  envió  á 
rogar  y  requerir  viniesen  de  paz,  los  cuales  no  hicieron  caso  de  ello, 
antes  empezaron  á  pedir  batalla  é  salir  á  ella,  é  visto  por  el  dicho  Don 
García  que  no  se  podía  hacer  menos,  apercibió  la  gente  y  la  puso  en 
ordenanza,  como  buen  capitán,  y  los  acometió  á  el  fuerte,  cercándolos 
por  dos  ó  tres  partes,  é  duró  la  batalla  buen  rato,  hasta  tanto  que  los 
hicieron  salir  huyendo  y  desbaratados  del  dicho  fuerte,  y  les  tomaron 
muchas  armas,  lanzas,  gorguees,  arcabuces  é  dos  piezas  de  artillería,  y 
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se  prendieron  y  -castigaron  nniclios  de  ellos,  el  cual  rencupiltr.Q  y>,de$-. 
barate  y  castigo  fué  en  gran  servicio  de  Sii  Majestad  povque  (jlesde  en- 
tonces empezaron  á  venir  de  paz  los  dichos  naturales,  de  golpe,  sin  que 
tornasen  á  dar  rencuentro  ni  batalla. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  á  el  capitán  don  Miguel  de  Velasco  con  ciertos  soldados 
adei;ezados  de  armas  é  caballos  é  municiones  y  otras  cosas  á  poblar  la 
casa  fuerte  en  la  porte  que  la  pregunta  dice,  porque  se  tuvo  por  cosa 
muy  conveniente  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  é  aunque  este 
testigo  no  fué  á  ello,  sabe  que  se  hizo  la  dicha  casa  fuerte  porque  así 
es  notorio  y  público,  que  fué  cosa  importante  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad, porque  está  en  comarca  que  era  necesario,  y  después  acá  se  pobló 
en  el  mismo  sitio  la  ciudad  de  los  Infantes,  y  ha  estado  y  está  toda  la 
tierra  quieta  é  pacífica. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  preguntas  antes  de  ésta,  é  que  después  que  se  pobló  la  dicha  ciudad 
de  los  Infantes  ha  estado  este  testigo  en  ella  y  es  una  de  las  buenas  de 
aquella  tierra,  porque  está  en  la  mejor  comarca  de  ella. 

41. — ^A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  viendo  ser  necesario,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  man- 
dó hacer  y  edificar  otra  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  é  dejó 
en  ella  uu  capitán  con  ciertos  soldados,  los  cuales  mandaba  por  tercios 
y  los  proveía  siempre  de  lo  necesario  el  dicho  Don  García  á  su  costa, 
é  vio  que  gastó  muchos  pesos  de  oro,  y  no  pudo  ser  menos. 

42. — Alas  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuan- 
do el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  estaba 
toda  la  tierra  pobre  y  los  españoles  que  en  ella  había  con  mucha  nece- 
sidad, por  causa  de  ser  pocos  y  haber  tantos  indios  y  haber  habido 
Jas  Vitorias  que  habían  habido  contra  ellos,  é  ansí  vivían  con  mucho 
temor  y  encogimiento,  siempre  á  punto  de  guerra,  porque  de  otra  ma- 
nera no  podían  vivir,  é  que  estaban  rotos  é  destrozados  y  perdidos,  y 
que  todo  ello  se  proveyó  de  remedio  con  la  ida  del  dicho  Don  García. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por 
cosa  cierta  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  habello  oído  decir  por  pú- 
blico ó  notorio,  y  en  los  términos  de  la  Imperial,  yendo  este  testigo 
por  aquella  tierra,  vio  que  estaban  muchos  repartimientos  alzados  y 
otros  que  no  lo  estaban  servían  muy  mal,  por  locnallos  españoles  es- 
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taba.n  con  trabajo  é  no  se  podía  caminar  sino  era  yendo  copia  de  gente 
y  á  pnnto  de  guerra  con  mano  armada. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto 
que  después  que  el  dicho  Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  mediante  su  ida  é  lo  que  trabajó  en  la  jornada,  está  toda  aque- 
lla tierra  quieta  é  pacífica  é  los  indios  son  doctrinados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica  y  está  tan  llana  y  segura  la  tierra  que  un  es- 
pañol solo  la  camina  toda  siguramente  por  donde  quiera. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  "que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  que  se  descubriesen  minas, 
y  así  se  hallaron  3'  se  labran  y  se  saca  de  ellas  cantidad  de  oro,  de  que 
ha  venido  y  viene  la  tierra  en  mucho  aumento,  é  que  pocos  días  ha  que 
vino  un  navio  de  Chile  y  es  público  que  trujo  sólo  el  dicho  navio  más 
de  trescientos  mil  pesos  en  oro,  lo  que  antes  que  el  dicho  Don  García 
fuese  no  traían  sino  muy  poca  cosa. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  pi-eguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García,  por  ser  cosa  conveniente,  dio  orden  para  que  se 
echasen  los  indios  á  las  minas,  por  no  haber  otra  cosa  de  qué  pagar  loa 
tributos  para  sustentar  la  tierra,  lo  cual  fué  muy  moderado,  porque 
mandó  que  se  echasen  la  sexta  parte  de  los  indios  y  que  se  les  diese 
comidas  y  herramientas  y  la  sexta  parte  del  oro  que  se  sacase,  lo  cual 
se  hizo  con  parecer  del  dicho  Licenciado  Santillán,  oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  é  se  tuvo  por  buen  proveimiento,  así  para  el  bien  de  los 
naturales  como  para  toda  la  tierra,  porque  serán  los  indios  sobrelleva- 
dos é  irán  en  aumento. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  siempre 
tuvo  mucha  templanza  é  moderación  en  el  castigo  de  los  diciios  natu- 
rales, según  los  muchos  daños  é  delitos  que  habían  cometido,  y  demás 
de  ello,  los  amparó  siempre  é  procuró  fuesen  bien  tratados  é  nunca 
consintió  que  se  les  hiciese  daños  ni  agravios  por  los  dichos  españoles, 
teniendo  en  esto  mucha  cuenta  é  cuidado;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni 
r :  ha  oído  decir  que  jamás  se  haya  hecho  conquista  con  tanto  celo  de 
^cristiandad  y  tan  templadamente  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  es- 
ftando  el  dicho  Don  García  en  las  dichas  provincias,  hizo  llevar  á  ellas 
cantidad  de  ganados,  vacas  y  ovejas,  que  lian  producido  mucho,  con- 
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que  la  tierra  va  cada  día  en  grande  aumento,  é  así  es  público  é  notorio, 
é  que  es  gran  bien  é  provecho  para  los  dichos  naturales  y  generalmen- 
te para  todos  los  de  la  tierra. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero,  que  era  hombre  muy 
diestro  y  entendido  en  las  cosas  de  la  mar,  para  que  descubriese  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  el  cual  fué  con  dos  navios  y  ciertos  soldados  y 
marineros;  y  después  que  volvió  y  hablando  este  testigo  con  el  dicho 
capitán  Ladrillero  sobre  la  dicha  navegación  que  había  hecho,  le  dijo 
cómo  habían  descubierto  el  Estrecho  y  pasado  á  la  Mar  del  Norte  y 
tomado  la  posesión  de  él  por  Su  Majestad,  y  que  era  buena  navegación 
para  España  é  que  se  podía  andar,  é  que  oyó  decir  que  el  dicho  Don 
García  mandó  ir  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  por  cédula  de  S.  M., 
pero  que  este  testigo  no  la  ha  visto. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
dice,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  fué  á  las 
dichas  provincias  se  usaba  con  los  anaconas  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  que  el  dicho  Don  García  lo  quitó  y  dio  libertad  á  los  dichos  yana- 
conas para  que  sirviesen  á  quien  quisiesen  é  se  les  pagase  su  trabajo  é 
servicio,  é  así  lo  vio  después  usar  é  guardarse. 

5L — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  tuvo  gran  cuenta  en  amparar  los  diclios  indios  y 
no  consentir  se  les  hiciesen  ningunos  agravios  y  que  se  les  restituyesen 
sus  haciendas,  por  donde  quiera  que  iba;  y  esto  sabe  é  responde  de  esta 
pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  hecho  lo 
que  dice  la  pregunta,  vino  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  entendió  en  reformar  y  poner  orden  en  las  cosas  de  la  dicha 
ciudad  y  sus  comarcas  y  hacer  justicia  á  los  que  la  venían  á  pedir,  y 
hizo  pagar  muchas  deudas  que  se  debían  unos  vecinos  á  otros  y  tam- 
bién á  la  hacienda  real. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  proveyó  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  ciertos  soldados 
y  fueron  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  nece- 
sarias, á  costa  del  dicho  Don  García  é  del  dicho  capitán,  á  poblar  en 
la  parte  que  la  pregunta  dice,  porque  se  tenía  noticia  que  era  buena 
tierra  ó  que  había  minas  de  oro  en  ella,  é  así  vio  que  fué  el  dicho  ca- 
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pitan  é  gente  á  la  jornada  dicha,  y  se  tiene  por  cierto  será  buena  po- 
blación, por  lo  que  está  dicho  y  por  haber  muchos  indios,  y  que  no  se 
gastó  para  la  diclia  jornada  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real,  excepto 
lo  que  se  dio  á  un  sacerdote  que  fué  á  residir  con  la  diclia  gente  é 
administrar  los  sacramentos  y  doctrinar  los  indios. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  muciio  cuidado  en  reformar  las  iglesias  y  que  se  pu- 
siese Sacramento  en  ellas,  porque  no  lo  habia  sino  en  la  ciudad  de 
Santiago,  á  lo  que  se  acuerda,  ó  hizo  hacer  hospitales  en  la  Concepción 
y  en  Cañete,  y  también  hizo  fundar  monasterios  de  frailes,  y  también 
trabajó  mucho  en  hacer  juntar  muchos  pesos  de  oro,  y  que  oyó  decir 
serían  más  de  veinte  mil  pesos,  para  que  se  hiciese  iglesia  catedral  en 
la  ciudad  de  Santiago,  y  así  se  quedaba  haciendo  cuando  el  dicho  Don 
García  vino,  y  asimismo  hizo  hacer  un  monasterio  de  la  Orden  de ' 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  para 
algunas  cosas,  demás  de  lo  que  trabajaba,  para  que  hobiese  efeto,  ayu- 
daba con  parte  de  sit  hacienda. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  andu- 
vo en  servicio  de  Su  Majestad,  sirviendo  debajo  del  estandarte  real 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  las  dichas  provin- 
cias, é  vio  que  siempre  fué  en  su  vivir  muy  honesto  y  recogido,  dan- 
do buen  ejemplo  á  todos  y  representando  mucho  ser  y  autoridad,  como 
se  requería  á  la  calidad  de  su  persona  é  oficio  que  tenía,  é  que  tuvo 
tanta  cuenta,  sagacidad  é  habilidad  en  el  dicho  oficio  é  cargo,  que  le 
parece  á  este  testigo  y  sabe  que  tiene  calidad  y  suficiencia  para  servir 
á  Su  Majestad  en  otros  oficios  y  cargos  tan  preeminentes  y  más;  y  que 
asimismo  comían  los  indios  carne  humana  cuando  el  dicho  Don  García 
entró  en  aquella  tierra,  como  era  notorio,  é  que  el  dicho  Don  García 
trabajó  mucho  en  que  se  remediase  este  pecado,  y  que  ha  oído  decir 
que  no  se  hace  agora. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  hizo  muchos  gastos  en  servicio  de  Su  Majestad  el  tiempo  que 
estuvo  en  las  dichas  provincias,  porque  siempre  favorecía  á  los  solda- 
dos que  tenían  necesidad,  dándoles  armas,  caballos,  vestidos  y  otras 
cosas;  é  que  vino  muy  alcanzado  é  adeudado  ó  vio  que  cuando  quiso 
venir  estaba  desproveído  y  alcanzado  é  con  muchas  deudas,  y  así  vino, 
y  que  este  testigo  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  ningunos  bienes  para 
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de  que  poder  pagar  ni  sustentar  su  casa,  é  que  los  gastos  que  hizo  é 
deudas  qué  debe  es  notorio  es  en  mucha  cantidad,  pero  que  particular- 
mente no  lo  sabe. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  to- 
dos los  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  fueron 
necesarios,  por  ser  para  comer  é  vestir  y  otras  necesidades  de  su  casa 
y  gente  que  traía  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  vio  que  por  la  mar 
llevó  un  navio  cargado  de  bastimentos,  el  cual  paraba  en  los  puertos 
que  podía  tomar  para  dar  ración,  como  se  daba,  á  la  gente  que  iba  por 
tierra,  é  que  con  ello  é  con  los  demás  gastos  que  el  dicho  Don  García 
siempre  hizo  se  excusó  muchas  molestias  y  malos  tratamientos  á  los 
dichos  naturales. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  conteni- 
do lo  entendió  é  supo  así  este  testigo,  y  por  tener  tan  buen  celo  y  ser 
tan  miradoy  recatado  el  dicho  Don  García  en  sus  proveimientos  se  tenía 
siempre  por  acertado  lo  que  hacía. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  q'ue  vio  que  el  Mar- 
qués de  Cañete  invió  una  cargazón  grande,  según  era  púl)lico  y  noto- 
rio, con  un  Hernán  Clares,  mercader  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
que  valía  mucho,  aunque  no  sabe  la  cantidad;  é  vio  que  el  dicho  Don 
García  tomó  é  gastó  la  mayor  parte  de  ella  dicha  cargazón  y  hacía  li- 
bramientos en  el  dicho  Hernán  Clares  para  remediar  á  soldados  y  gen- 
te del  campo,  y,  demás  de  ello,  vio  que  se  llevó  á  las  dichas  provincias 
de  Chile  mucha  cantidad  de  ganados,  que  valían  muchos  dineros,  é 
que  asimismo  gastó  é  consumió  el  dicho  Don  García. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el  dicho 
Don  García  sirvió  á  S  M.  principalmente  como  muy  buen  capitán  y 
caballero  y  con  mucho  celo  de  cristiandad,  é  que  nunca  este  testigo  en- 
tendió ni  supo  que  desirviese  en  cosa  alguna. 

61. — A  la  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  en  la  dicha  jornada  ó  gastos  que  se 
le  siguieron,  de  que  está  tan  adeudado,  y  por  la  calidad  de  su  persona 
entiende  este  testigo  que  cabe  muy  bien  en  él  la  merced  que  la  pre- 
gunta dice  y  oti-a  muy  mayor  que  Su  Majestad  fuese  servido  de  le 
hacer. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  que  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones  é  go- 
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bernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  hiciese  algunos  excesos  é  gas- 
tos excesivos  é  desordenados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas 
innecesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  ha  hecho  algún  deservicio, 
ó  dado  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  en  contrario,  ni 
que  el  dicho  don  García  de  ¡Mendoza  haya  hecho  deservicio  alguno  á 
S.  M.  en  ninguna  manera,  ni  nunca  ta!  presumió  de  su  persona;  ó 
que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le 
leyó  su  dicho  é  se  retificó  en  él,  é  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  dichas  preguntas 
generales,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho 
señor  oidor. — Lorenzo  Vaca  ele  Silva. — Ante  mí. — Baltasar  3íarñnez, 
escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte' 
y  un  días  del  dicho  mes  de  mayo  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á  Quirós 
de  Avila,  natural  que  dijo  ser  de  Ciudad  Real  en  los  reinos  de  España, 
estante  en  esta  ciudad,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, é  por  Santa  iVIaría,  su  bendita  madre,  nuestra  señora,  é  por  las  pa- 
labras de  los  santos  Evangelios  é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría 
verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  el  cual  dijo:  sí,  juro,  é 
amén,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  dichos 
artículos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  vino  á  estos  reinos  del  Perú  en  acompañamiento  del  dicho 
visorrey  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  é  le  parece  que  habrá  que  salió 
de  España  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  porque 
ha  cinco  años  que  vino  á  este  reino. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
estuvo  en  esta  ciudad  el  tiempo  íjue  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  acompañaba  é  servía  al  dicho  visorrey. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  antes  é  después 
que  el  dicho  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos,  en- 
trase en  ellos,  vinieron  á  esta  corte  procuradores  é  vecinos  de  las  dichas 
provincias  de  Chile  á  pedir  gobernador  é  capitán  que  fuese  persona 
de  calidad,  con  gente  bien  aderezada  de  armas  y  caballos,  para  pacifi- 
car é  poblar  las  dichas  provincias  y  socorrer  y  sacar  á  los  españoles  que 
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en  ellas  había  de  la  necesidad  en  que  estaban,  por  tenellos  los  natura- 
les en  mucha  estrechura,  por  haber  tenido  victorias  contra  ellos  é  ha- 
ber muerto  al  gobernador  Valdivia  é  desbaratado  á  Viliagra  é  niuérto- 
les  mucha  gente,  é  por  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  como  era  públi- 
co y  notorio. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  fué  proveído  por  gobernador  é  capitán  para  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  y  le  parece  á  este  testigo,  á  lo  que  entendió  é  vio,  que 
el  dicho  visorrey  se  movió  á  proveelle  por  las  causas  que  la  pregunta 
dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  lo  vio  este 
testigo. 

6 — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  fué  proveído  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  para  ir  á  la  dicha  jornada,  no  había  per- 
sona en  esta  tierra  que  tuviese  devoción  de  ir  á  las  dichas  provincias 
de  Chile,  porque  era  pvíblico  y  notorio  estaba  la  tierra  muy  pobre  y 
necesitada,  é  que  los  naturales  tenían  á  los  españoles  puestos  en  estre- 
chura é  necesidad  con  las  victorias  que  habían  tenido  contra  ellos,  é 
estaban  todos  de  guerra  y  decían  que  era  cosa  perdida  ir  la  dicha  jor- 
nada, como  después  sucedió  á  muchos  de  los  que  allá  fueron. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  así  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  así  pasar,  y  este  testigo,  sin  pasar- 
le por  pensamiento  ir  á  las  dichas  provincias,  porque  había  servido  y 
pretendía  ser  gratificado,  se  movió  á  ir  con  el  dicho  Don  García  la  di- 
cha jornada,  porque  entendió  servir  á  S.  M.  é  hacía  placer  á  el  dicho 
Visorrey,  y  así  lo  hicieron  muchos  otros  caballeros  y  gente  principal 
que  había  servido  en  este  reino  á  S.  M. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  en- 
tre los  que  fueron  con  el  dicho  Don  García  fué  fray  Gil,  hermano  de 
este  testigo,  el  cual  sabe  que  no  fuera  la  dicha  jornada  sino  fuera  por 
ver  ir  al  dicho  Don  García. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  así  conio  en  ella  se  dice  y  lo 
sabe  este  testigo  como  testigo  de  vista. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  es  notorio  é 
vio  la  provisión  del  dicho  Don  García,  é  que  como  tal  gobernador  ha- 
cía proveimientos  para  aquellas  provincias. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  é 
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notorio  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  personas  que  ve- 
nían de  aquella  tierra. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
por  cosa  cierta,  pública  y  notoria  en  las  provincias  de  Chile,  é  que  se 
compadecían  de  los  que  estaban  en  aquella  tierra  de  Tucumán,  enten- 
diendo estar  en  mucha  necesidad  é  que  habían  de  ser  desbaratados, 
por  ser  pocos  españoles  y  en  parte  que  no  podían  ser  socorridos. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  el  dicho  Don 
García  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  primero  pueblo  de  aquella  go- 
bernación, proveyó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  cantidad  de 
gente,  é  les  dio  armas,  caballos  y  municiones  é  ropa  y  otras  cosas  ne- 
cesarias para  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  la 
visitasen  é  amparase  é  pacificase  los  indios  de  aquella  tierra  é  poblase 
de  nuevo  los  pueblos  de  españoles  que  pareciese  convenir,  según  se  le' 
dio  instrucciones  para  ello,  é  así  vio  que  se  partió  el  dicho  capitán  é 
gente  á  hacer  la  dicha  jornada. 

14. — Alas  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  que  fué  el 
dicho  capitán  Zoritív  con  la  dicha  gente  á  las  dichas  provincias  de  Tu- 
cumán. Juríes  y  Diaguitas,  envió  relación  á  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  de  lo  que  había  hecho  y  el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra  y 
á  pedir  socorro  de  más  gente  y  otras  cosas  necesarias  para  poblar  y 
acabar  de  pacificar  aquella  tierra,  é  que  había  sido  gran  servicio  de 
Dios  é  de  S.  M.  haber  pasado  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  por  ha- 
ber sacado  á  los  dichos  españoles  de  la  necesidad  en  que  estaban,  é  que 
vio  que  el  dicho  Don  García  envió  el  socorro  que  se  le  envió  á  pedir,  ó 
que  es  notorio  que  aquella  tierra  es  buena  é  va  de  cada  día  en  au- 
mento. 

15. — 'A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  tiempo  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  estuvo  en  !a  dicha  ciudad  de  la  Serena 
se  ocupó  en  poner  en  orden  é  justicia  los  negocios  de  aquella  ciudad  ó 
sus  términos,  é  hizo  tasa  de  lo  que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus  en- 
comenderos, que  hasta  entonces  no  la  había  habido. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  las  dichas  i^rovincias,  estaban  alzados  y  rebelados 
los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco  y  muy  soberbios  y  desvergonza- 
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dos  con  las  victorias  que  habían  tenido  en  haber  muerto  al  gobernador 
Valdivia  y  desbaratado  al  general  ^'ilIagra  é  muértoles  tanta  gente,  y 
decían  las  palabras  que  la  pregunta  dice,  según  era  público  y  notorio. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in- 
dios son  belicosos  é  valientes,  porque  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  pe- 
leaban en  escuadrón  cerrado,  y  es  notorio  que  entre  ellos  han  acostum- 
brado á  tener  guerras,  é  así  son  tenidos  por  los  indios  más  belicosos 
que  hay  en  las  Indias. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  á  causa  de  haber  te- 
nido los  dichos  naturales  las  dichas  victorias  y  hecho  las  crueldades  é 
daños  que  está  dicho,  los  dichos  españoles  que  había  en  las  dichas  pro- 
vincias estaban  muy  temerosos  de  los  dichos  indios,  por  ser,  como  eran, 
muchos  y  ellos  tan  pocos,  c  vio  que  ponían  temor  á  los  que  de  acá  ibaa 
y  decían  que  no  se  podía  hacer  la  dicha  pacificación  é  conquista  menos 
de  con  seiscientos  hombres  y  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  por 
ser  los  dichos  indios  muchos  y  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas,  de 
que  usaban  y  peleaban  en  escuadrón  cerrado,  como  en  Italia. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  no  embargan- 
te de  lo  que  está  dicho  de  los  miedos  y  temores  que  los  de  la  tierra  te- 
nían, el  dicho  Don  Ciarcía  dio  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
tigo fué  en  su  acompañamiento  por  la  mar,  donde  hobo  mucho  riesgo 
por  un  temporal  muy  bravo  que  sucedió;  é  que  es  verdad  que  saltó  con 
la  gente  en  la  dicha  isla  que  está  cerca  del  puerto,  y  en  este  viaje  y 
proveimiento  mostró  el  dicho  Don  García  mucho  valor,  por  ponerse  en 
el  riesgo  que  estuvo  é  ver  cómo  siempre  animaba  la  gente  en  el  tiem- 
po del  mayor  trabajo  de  la  tormenta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  lo 
vio  este  testigo  y  es  cierto. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este 
testigo  se  halló  en  ello  y  trabajó  su  parte  en  lo  que  la  pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  visto  por  el 
dicho  Don  García  que  no  venían  los  caballos  é  gente  que  venía  por  tie- 
rra y  que  se  pasaba  mucho  trabajo  en  la  dicha  isla  con  la  gente  quo 
consigo  tenía,  que  eran  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  pasóá  la  tierra  firme  é  á  gran  diligencia  hizo  hacer  un  fuerte 
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de  fajina  é  tierra,  el  cual  se  hizo  en  dos  días,  é  trabajó  en  ello  por  sus 
manos  é  persona  el  dicho  Don  García  para  animar  á  la  gente,  porque 
tenían  noticia  que  los  indios  se  juntaban  para  venir  á  dar  sobre  ellos. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Don  García  envió  á  rogar  é  requerir  desde  el  fuerte  á  los  dichos 
naturales  que  viniesen  de  paz,  é  para  les  atraer  á  ello  le  vio  enviar 
chaquira  é  mantas,  lo  cual  todo  hacía  el  dicho  Don  García  con  buen 
celo  y  movido  cristianamente,  como  buen  cristiano,  por  excusar  el  da- 
ño que  podían  recebir. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  estando  en  el 
dicho  fuerte,  vino  muy  gran  cantidad  de  indios  una  mañana  al  cuarto 
del  alba  y  cercaron  el  fuerte  por  todas  partes,  trabajando  por  entrar  en 
él,  haciendo  todo  el  daño  que  podían,  con  grande  ímpitu  é  alarido,  é 
vio  que  el  dicho  Don  García,  para  los  resistir,  como  buen  capitán  y  go-  ■ 
bernador,  proveciendo  con  mucha  diligencia  de  una  parte  á  otra  lo  que 
convenía  ó  peleando  por  su  persona,  y  duró  la  batalla  gran  rato,  hasta 
tanto  que  fué  Dios,  nuestro  señor,  servido  que  desbarataran  los  dichos 
indios  con  algvín  daño  que  recibieron,  é  los  hicieron  retirar  é  ir  huyen- 
do, sin  que  se  siguiese  alcance  ninguno. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
llegó  la  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra  y  por  mar  en  otros 
navios  que  venían  atrás,  el  dicho  Don  García,  con  buen  celo  de  cristian- 
dad tornó  á  enviar  á  rogar  y  requerir  á  los  dichos  indios  viniesen  de 
paz,  y  habiendo  estado  en  ello  algunos  detenidos,  por  ver  si  se  acaba- 
ría alguna  cosa,  se  partió  con  toda  la  gente  la  vuelta  del  estado  de  Arau- 
co,  á  donde  vio  que  en  el  camino  salieron  gran  cantidad  de  indios  de 
guerra  á  dar  otro  rencuentro  y  batalla,  y  fueron  tornados  á  vencer  y 
desbaratar  con  pérdida  de  muchos  indios,  porque  no  se  pudo  hacer 
menos,  y  que,  desbaratados,  procuró  ó  mandó  el  dicho  Don  García  que 
uo  se  siguiese  alcance. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  habiendo  es- 
tado el  dicho  Don  García  ciertos  días  en  el  dicho  valle  de  Arauco  lla- 
mando de  paz  los  indios  y  por  no  aprovechar  ninguna  cosa,  el  dicho 
Don  García  pasó  á  el  valle  de  Tucapel  á  llamar  de  paz  los  indios  de 
aquellos  términos;  é  es  verdad  que  en  el  camino  salieron  gran  cantidad 
de  indios  de  guerra  en  dos  escuadrones  é  acometieron  por  dos  partes  á 
la  gente  del  campo,  y  el  dicho  Don  García  acaudilló  su  gente'>é  los  puso 


138  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

en  ordenanza,  proveyendo  lo  que  convenía,  y  resistieron  á  los  dichos 
indios,  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  presos  y  castigados 
muchos  de  ellos. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por 
ver  que  los  dichos  indios  ge  ponían  en  tanta  defensa  é  que  eran  tan  be- 
licosos y  paratenellos  pacíficos  era  menester  estar  entre  ellos  cantidad  de 
españoles  que  los  pudiesen  sojuzgar,  movió  al  dicho  don  García  de  Men- 
doza pol)lar  de  nuevo  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en 
medio  del  dicho  estado  de  Arauco,  en  el  valle  de  Tucapel,  il  diez  y  seis 
leguas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  señaló  é  nombró  vecinos 
para  la  dicha  población  y  dejó  con  ellos  un  capitán  con  gente  de  guar- 
nición, bien  aderezados  de  armas,  caballos,  municiones,  bastimentos  y 
otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  sustentación  y  pacificación;  y  que 
sabe  é  vio  que  la  dicha  población  fué  muy  útil  y  necesaria  en  la  parte 
que  se  le  hizo,  por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  de  la  co- 
marca de  aquel  valle,  de  que  eran  muy  belicosos,  como  está  dicho,  ó 
que  se  hizo  en  ello  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M., 
porque  estando,  como  está,  en  la  dicha  comarca  la  diciía  ciudad,  estará 
la  tierra  pacífica  y  redunda  en  bien  general  de  todos  y  en  aumento  de 
la  Corona  Real,  para  que  de  cada  día  se  va  en  aumento  y  ennobleciendo 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  será  una  buena  población. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  vio  así 
este  testigo  y  es  público  y  notorio. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
dicho  Don  García  dejó  hechas  las  poblaciones  de  las  dichas  ciudades 
de  Cañete  é  la  Concepción,  ó  dejando  en  ellas  la  orden  y  recaudo  de 
gente  que  pareció  convenir,  fué  á  la  dicha  visita,  pacificación  é  refor- 
mación de  las  dichas  ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia  y  Villarrica, 
porque  este  testigo  fué  en  su  acompañamiento  á  las  dichas  ciudades,  é 
vio  que  trabajó  en  poner  en  sosiego  y  orden  aquella  tierra,  y  hecho  lo 
susodicho,  pasó  adelante  al  descubrimiento  y  conquista  de  los  Corono- 
dos,  donde  descubrió  muchos  indios,  en  que  se  pasó  muchos  trabajos 
y  riesgos,  por  ser  tierra  áspera  y  de  muchos  ríos  é  lagunas. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho 
Don  García  entró  en  la  dicha  tierra  de  los  Coronados  y  descubrió  y 
pacificó  muchos  indios,  pasó  este  testigo  por  mandado  del  dicho  Don 
García  á  otra  provincia  con  cierta  gente,  y  no  vio  ni  se  halló  en  la  po- 
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blacióli  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  pero  que  oyó  decir  por  público  y 
notorio  cóino  con  los  indios  que  conquistó  en  la  dicha  provincia  de  los 
Coronados  y  otros  comarcanos,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  é  que 
la  pobló  en  buen  sitio  y  es  buena  población  ó  que  h'á.  de  cada  día  en 
aumento. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  desde 
las  dichas  ciudades  de  Valdivia,  Viliarrica  é  la  Imperial  de  arriba,  donde 
estaba,  tenía  cuidado  de  saber  el  sustento  y  estado  de  la  tierra  de  abajo! 
y  vio  que  mandaba  proveer  y  se  envió  proveimiento  de  bastimentos  á 
las  dichas  ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción,  y  le  vio  "enviar  socorro 
de  gente  cuando  entendió  ser  necesario;  é  que  en  todo  tenía  cuenta  y 
cuidado,  como  buen  gobernador  é  capitán,  é  hizo  acertados  y  buenos 
proveimientos,  como  se  vio  por  expiriencia. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  oyó  decir  este  testigo  como  la  pregunta  lo  dice,  estando  con  el  dicho 
Don  García  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  que  le  enviaron  relación  de 
ello  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  porque  vio  que,  sabido  el  dicho  alzamiento 
por  el  dicho  Don  García,  con  mucha  diligencia  é  cuidado,  con  la  gente 
que  tenía,  que  serían  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  y  este  testigo  con  ellos,  se  fué  á  meter  en  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete y  halló  los  dichos  indios  rebelados,  como  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  venido  el  dicho 
Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  á  rogar  é  amonestar  á 
los  dichos  indios  rebelados  viniesen  de  paz  é  que  les  perdonaba  el  daño 
é  delito  que  habían  hecho,  y  habiendo  estado  fen  esto  algunos  días  pro- 
curando atraelios  á  la  paz,  con  buen  celo  de  cristiano,  por  excusar  el 
daño  que  podían  recebir,  visto  que  en  ninguna  manera  aprovechaba 
ninguna  cosa  y  que  era  necesario,  comenzó  á  seguir  la  dicha  pacifica- 
ción por  los  términos  de  la  guerra,  saliendo  él  por  su  persona  muchas 
veces  á  hacer  las  corredurías  y  otras  cosas  necesarias,  y  enviando  otras 
veces  á  sus  capitanes,  en  lo  cual  pasó  riesgo  é  trabajo,  porque  ponía 
su  persona  en  peligro  muchas  veces,  haciendo  todo  lo  que  un  buen  ca- 
pitán debía  hacer. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  yendo 
el  dicho  Don  García  á  el  dicho  valle  de  Arauco,  halló  en  medio  del  ca- 
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iniuo  á  los  dichos  indios  rebelados  recogidos  en  un  fuerte  con  qoe 
tenían  ocupado  el  dicho  camino  é  con  muchas  albarradas  é  hoyos  para 
los  caballos,  y  muchas  armas,  y  estaban  muy  desvergonados  pidiendo 
batalla  é  queriendo  acometer  á  dalla. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Don  García,  como  buen  cristiano  é  hombre  templado,  que  procuraba 
excusar  todo  el  daño  que  pudieran  recebir  los  dichos  indios,  les  envió  á 
rogar  y  amonestar  á  el  dicho  fuerte  viniesen  de  paz,  perdonándoles  las 
culpas  y  delitos  que  habían  cometido,  y  visto  que  no  aprovechaba  nin- 
guna cosa  con  ellos,  les  mandó  acometer  con  buena  orden  por  tres 
partes  á  el  dicho  fuerte,  encargando  siempre  que  se  les  hiciese  el  menos 
daño  que  ser  pudiese,  y  se  tuvo  batalla  con  ellos  hasta  que  fueron 
desbaratados  y  vencidos,  y  se  prendieron  y  castigaron  muchos  de  ellos 
y  se  les  tomaron  muchas  armas,  arcabuces  y  lanzas  y  unas  cotas  y  dos 
piezas  de  artillería  que  tenían  desde  que  mataron  al  gobernador  Valdi- 
via y  su  gente,  y  este  vencimiento  y  castigo  fué  parte  para  que  de  ahí 
en  pocos  días  viniese  de  paz  toda  la  tierra,  y  han  estado  y  están  pacífi- 
cos y  sosegados. 

39. — A  las,  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  proveyó  un  capitán  y  gente  para  ir  á  poblar  la  dicha  casa  fuer- 
te, y  fueron  á  ello  llevando  recaudo  de  armas  y  caballos  y  lo  que  fué 
necesario  que  el  dicho  Don  García  les  hizo  proveer,  é  sabe  é  vio  que  se 
tuvo  por  acertado  proveimiento,  porsercosa  necesaria  hobiese  población 
de  españoles  en  medio  de  aquellos  indios  donde  se  mandó  poblar  la 
dicha  casa  fuerte  para  tener  sojuzgados  y  pacificados  á  los  indios  de 
aquella  comarca,  que  eran  muchos  y  muy  belicosos. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  [que]  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  donde  la  dicha 
casa  fuerte  estaba  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  ó  hizo  ir  al  sustento 
ó  población  los  vecinos  que  nombró  de  la  ciudad  de  Cañete  y  la  Con- 
cepción é  Imperial,  y  es  público  ó  notorio  que  fué  acertado  proveimien- 
to y  en  gran  servicio  de  Su  Majestad,  porque  se  ha  hecho  un  buen 
pueblo  y  va  de  cada  día  en  aumento  y  ennoblecimiento  de  la  tierra,  por 
estar  en  buena  tierra  y  comarca. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por 
tenerse  por  entendido  que  los  dichos  indios  nunca  se  asentarían  sino 
fuese  estando  españoles  entre  ellos,  por  ser;  gente  de  guerra  y  de  mucha 
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disistión,  el  dicho  Don  García  fué  por  su  persona  á  edificar  otra  casa 
fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  é  dio  la  traza  de  ella  en  la  parte 
que  más  cómodo  parecía,  y  hecha,  estuvo  algunos  días  en  ella,  é  des- 
pués dejó  hasta  treinta  soldados  con  un  capitán  para  que  la  sustenta- 
se, é  iba  é  venía  el  dicho  Don  García  algunas  veces  á  los  visitar  y  los 
proveía  y  mandaba  proveer  á  su  costa  de  bastimentos  y  otras  cosas  ne- 
cesarias, en  que  trabajó  mucho,  como  buen  capitán  é  caballero,  y  gastó 
cantidad  de  dineros. 

42. — -A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  vio  este 
testigo  que  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  estaba  la  tierra  muy  pobre  é  necesitada,  y  los  españo- 
les que  en  ella  había  muy  afligidos  con  la  misma  necesidad  y  con 
mucho  temor  de  los  indios,  porque  vivían  con  mucho  cuidado,  velán- 
dose y  puestos  siempre  en  armas,  y  los  vio  estar  rotos  é  despedazados  , 
y  cubiertas  las  carnes  con  cueros,  é  que  era  notorio  que  mientras  más 
adentro  de  la  tierra  había  más  necesidad,  ó  que  vio  que  con  la  ida 
y  pacificación  que  hizo  el  dicho  Don  García  se  remedió  é  proveyó  todo. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  así  lo  vio  y  entendió 
este  testigo  estar  aquella  tierra  de  la  condición  que  la  pregunta  dice,  é 
que  no  se  podía  caminar  por  ella  sino  era  yendo  los  españoles  en 
cuadrilla  y  á  punto  de  guerra,  que  era  harto  trabajo  y  afligimiento 
para  ellos. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  dice,  {)orque  así  lo  vio  este  testigo  después  que  entró  en  aquella 
tierra  con  el  dicho  Don  García,  y  es  público  y  notorio. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  vio  este 
testigo  que  el  dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  hacer  descu- 
brir minas  en  todas  las  ciudades  de  aquel  reino  é  que  se  labrasen,  é  así 
se  labran  é  saca  cantidad  de  oro,  lo  que  no  se  hacía  cuando  el  dicho 
Don  García  fué,  sino  era  en  Santiago  y  Coquimbo  que  había  españoles, 
y  que  de  ello  ha  venido  gran  provecho  general  á  estos  reinos,  y  es  no- 
torio se  ha  traído  é  trae  gran  cantidad  de  oro  de  las  dichas  provincias 
para  S.  M.  é  particulares. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  y  es  notorio. que 
el  dicho  Don  García,  con  parecer  del  Licenciado  Santillán,  oidor  en  la 
Audiencia  Real  de  esta  ciudad,  que  iba  por  su  teniente  general,  hicie- 
roa  el  proveimiento  y  orden  que  la  pregunta  dice,  é  que  así  lo  vio  usar 
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é  guardarse  en  el  tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvo,  é  vio  que  los 
dichos  naturales  estaban  contentos  y  muy  sobrellevados  y  que  todo 
se  hixo  tan  acertado  para  la  conservación  de  los  dichos  naturales 
que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  en  tan  breve  tiempo  en 
ninguna  parte  de  las  Indias  se  haya  hecho  tan  buen  orden  é  pacifica- 
ción para  conservación  é  aumento  de  los  dichos  naturales  como  lo 
que  el  dicho  Don  García  hizo  é  dejó  hecho  en  las  dichas  provincias  de 
Chile. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  en 
la  dicha  pacificación  de  las  dichas  provincias  siempre  se  hobo  el  dicho 
Don  García  muy  piadosamente,  como  buen  cristiano,  en  el  castigo  de  los 
dichos  naturales,  sigún  los  muchos  daños  y  delitos  que  habían  cometi- 
do, y  siempre  procuró  ainparaliosy  estorbar  no  les  hiciesen  por  la  gente 
de  guerra,  fuerzas,  robos  ni  malos  tratamientos,  de  modo  que  conquis- 
ta ninguna  nunca  supo  ni  oyó  decir  que  se  hiciese  más  acertada  ni 
cristianamente. 

48. — ^A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  procuró  hacer  llevar  y  se  llevaron  para  el  proveimiento  de 
la  tierra  cantidad  de  ganados,  vacas  y  ovejas,  é  que  á  causa  de  ello 
va  la  tierra  de  cada  día  en  abundancia  é  acrecentamiento  de  ganados. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  ciertos  soldados  y  ma- 
rineros é  dos  navios  á  hacer  el  descubrimiento  del  dicho  Estrecho  de 
Magallanes,  é  que  no  sabe  lo  que  allá  se  descubrió,  mas  de  que  á 
muchos  días  volvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  con  hasta  ocho  ó  nueve 
hombres  de  los  que  consigo  llevó,  y  trujeron  relación  de  lo  que  la  pre- 
gunta dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  este  testigo  como  la  pregunta  lo  dice. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  es  notorio  públi- 
co lo  que  la  pregunta  dice  y  vio  este  testigo  parte  de  ello  é  lo  demás 
lo  oyó  decir. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  pre- 
sente cuando  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  lo  ha  oído  decir. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que 
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el  dicho  Don  García  tuvo  cuidado  en  hacer  reformar  las  iglesias,  que 
se  pusiese  Sacramento  donde  no  lo  había,  y  hizo  hacer  algunos  hospi- 
tales y  monesterios.  y  lo   demás  no  lo  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  así  lo  vio  este  tes- 
tigo, y  es  público  ó  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
po que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  gobernación  y  pacifica- 
ción gastó  mucho  é  hizo  muchos  gastos  así  en  armas  y  caballos  como 
en  dar  de  comer  y  vestir  á  muciios  soldados  que  tenían  necesidad, 
pero  que  la  cantidad  no  lo  sabe,  mas  de  que  no  pudo  dejar  de  ser 
mucho,  y  le  vio  siempre  andar  alcanzado  y  adeudado  y  lo  mismo  está 
al  presente,  y  así  es  público  y  notorio. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los 
gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada,  y  aunque  fue- 
ran más,  fueron  necesarios  y  convenientes,  por  ser  en  servicio  de  S.  M. 
é  para  cumplir  con  los  soldados  é  gente  ó  provechos  ó  remediallos  en 
sus  necesidades  y  excusar  los  daños  que  pudieran  hacer  á  los  indios  y 
para  el  proveimiento  y  gastos  de  su  casa;  é  que  es  verdad  que  siempre 
llevó  un  navio  por  la  mar,  de  costa  á  costa,  para  dar  en  los  puertos  ra- 
ción de  bastimentos  á  la  gente  del  campo,  é  que  con  ello  S3  excusó  de 
fatigar  y  cargar  á  muchos  indios,  donde  no  pudieran  dejar  de  perecer 
algunos. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
vio  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  traía  consigo  frailes,  clérigos, 
letrados  y  buenos  teólogos  y  hombres  pláticos  en  las  cosas  de  la  tierra, 
y  que  siempre  para  los  proveimientos  que  había  de  hacer  tomaba  con- 
sejo é  parecer  con  ellos  para  que  se  hiciese  como  más  conviniese  al 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad  ó  descargo  de  su  real 
conciencia  é  de  la  suya,  é  así  se  tenían  por  justos  é  acertados  sus  pro- 
veimientos, y  lo  vio  así  tratar  muchas  veces  entre  la  gente  del  campo  y 
otras  personas. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
una  cargazón  muy  gruesa  que  envió  el  Marqués  de  Cañete  con  un 
Hernán  Clares,  mercader,  á  el  cual  vio  tener  tienda  de  la  dicha  cai'ga- 
zón  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  que  de  la  dicha  tienda  el  dicho 
Don  García  tomaba  mucha  ropa  para  proveer  é  vestir  los  soldados  é 
hacía  libramientos  á  otros  é  también  tomaba  para  el  gasto  de  9U  casa,  é 
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de  esta  manera  es  notorio  que  consumió  y  gastó  mucha  parte  de  ello,  é 
también  gastó  é  consumió  muchos  ganados  que  se  llevaron  é  hizo  lle- 
var á  las  dichas  provincias,  que  todo  era  en  mucha  cantidad,  pero  que 
particularmente  no  lo  sabe. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  dicho  tiene  y 
otras  muchas  cosas  muy  leahnente,  como  buen  cristiano  y  buen  capi- 
tán é  caballero;  ó  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  deservi- 
cio alguno. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  atento  á  la  calidad  do 
la  persona  del  dicho  Don  García  y  lo  mucho  que  ha  servido  y  trabaja- 
do en  la  dicha  jornada  y  gastos  que  hizo,  de  que  está  muy  adeudado, 
le  parece  á  este  testigo  que  cabe  en  su  persona  la  merced  que  la  pre- 
gunta dice  é  otra  muy  mayor  que  Su  Majestad  sea  servido  de  hacelle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  el  tiempo  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  hizo  algunos  excesos  y 
gastos  excesivos  y  desordenados  y  en  cosas  no  necesarias  que  se  podían 
excusar,  si  fué  en  perjuicio  de  la  hacienda  real,  é  si  hizo  algún  deser- 
vicio ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  otra  cosa  en 
contrario,  sino  que  antes  mostró  é  procuró  aumentar  la  hacienda  real 
é  servir,  como  sirvió,  tan  principalmente  como  sirvió á  S.  M.;  é  que  esta 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su 
dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  dichas  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  hechas,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  lo 
señaló  con  su  rúbrica  el  dicho  señor  oidor. — Quirós  Dávila. — Ante  mí. 
— Baltasar  Martínez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  veinte, 
é  dos  días  del  mes  de  mayo  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el 
dicho  señor  oidor  recibió  juramento  de  Gaspar  de  Losada,  natural  que 
dijo  ser  de  la  Puebla  de  Senabria  en  los  reinos  de  España,  residente  en 
esta  ciudad,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  san- 
tos Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  dichos  artículos,  dijo 
lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  vino  con  el  visorrey  Mar- 
qués de  Cañete,  su  padre,  á  este  reino  del  Perú. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
este  testigo  estando  en  la  ciudad  de  Cuzco. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  fué 
por  gobernador  á  las  provincias  de  Chile,  y  era  voz  y  fama  que  le  en- 
vió proveído  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  su  padre. 

5. — ^^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe.  j 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  vio  ser  públi- 
ca voz  é  fama. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  es  verdad  y 
pública  voz  y  fama,  y  vio  que  fué  mucha  gente  y  caballeros  y  gente, 
noble  con  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  jornada. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  frailes,  clérigos  y 
teólogos  é  predicadores  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Don  García  é  que 
no  se  acuerda  cuantos  eran. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
llevó  á  la  dicha  jornada  armas  é  caballos  y  fueron  todos  bien  adereza- 
dos y  fueron  por  la  mar  armada  de  navios,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  mas 
de  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  vio  que 
desde  las  provincias  de  Chile  fué  Juan  Pérez  de  Zorita  con  cierta  gente 
ala  pacificación  de  la  provincia  de  l\icumáné  conqbista  éiba  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  dicho  Don  García. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir este  testigo  por  público  é  notorio  en  este  reino  y  en  las  provincias 
de  Chile  que  pasaba  así,  pero  que  no  lo  vio  ni  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
décima  pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  no  lo 
vio. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  no  lo  vio. 

16. ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe. 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  entró  en  Chile  y  antes  muchos  días, 
según  había  oído  decir,  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Arauco  es- 
taban alzados  y  rebelados  y  muy  desvergonzados  conti'a  los  españoles, 
por  haber,  como  habían,  muerto  á  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y 
muerto  inuciía  gente  y  desbaratado  al  general  Villagra  y  otros  capita- 
nes, y  decían  que  cuando  el  dicho  Don  García  fuese,  que  lo  mismo  ha- 
bían de  hacer  con  él  y  con  todos,  y  así  era  voz  y  fama  en  aquella 
tierra. 

18. —  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  esta  pregunta  no  la  sabe, 
porque  no  lo  vio,  pero  que  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  como  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  este  testigo  ha  visto  ^los  indios  de  aquella  tie- 
rra pelear  y  ha  peleado  con  algunos  de  ellos  y  son  valientes  é  belico- 
sos en  la  guerra,  é  así  es  pública  voz  é  fama. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  la  gente  que  lleva- 
ba debajo  del  estandarte  real,  los  españoles  que  en  aquella  tierra  había 
habían  mucho  temor  á  los  indios  y  estaban  con  gran  miedo  y  temor  no 
los  desbaratasen,  y  así  ponían  miedos  con  estas  nuevas  á  los  que  iban, 
y  decían  que  era  poca  gente  la  que  el  dicho  Don  García  llevaba,  por 
ser  muchos  los  indios  y  ser  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas  y  de- 
cir unos  entre   otros  desde  ah  inifio  eran  belicosos  y  tenían  guerras. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  cuando  pasó  loque 
dice,  no  lo  vio  este  testigo,  porque  quedaba  atrás,  pero  después  de  lle- 
gado al  campo  lo  oyó  decir  que  había  pasado  así. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  ansí  era  notorio  é  público  por  el  campo,  pero  que  este 
testigo  no  lo  vio,  porque  no  había  llegado  al  dicho  campo. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  alzado  el 
campo,  oyó  decir  por  púljlico  y  notorio  lo  que  la  dicha  pregunta  dice;  é 
que  sabe  que  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  é  la  demás  gente  es- 
tuvieron en  la  dicha  isla,  no  pudieron  dejar  de  pasar  mucho  trabajo 
de  frío  y  hambre,  por  ser  invierno  é  tierra  tan  fría  é  lloviosa  y  de 
guerra. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  este 
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testigo  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Don  García  estaba 
con  la  demás  gente  en  la  tierra  firmo,  cerca  de  la  dicha  isla,  y  tenían 
hecho  un  fuerte  á  donde  se  recogían,  é  fué  ¡lüblica  voz  é  fama  que  el 
dicho  Don  García' trabajó  en  esto  é  proveyó  lo  que  convenía,  como 
buen  capitán,  y  parte  de  ello  lo  vio  este  testigo  después  de  llegado. 

25. — Alas  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  llegado  este  testigo  al 
fuerte,  oyó  decir  entre  los  soldados  por  público  y  notorio  lo  que  la 
pregunta  dice. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo  ha- 
bía llegado  al  fuerte  había  pasado  lo  que  la  pregunta  dice  dos  días 
había  y  por  eso  no  lo  vio,  pero  luego  le  constó  ser  ansí  verdad  todo  lo 
que  la  pregunta  dice  por  relación  que  toda  la  gente  le  dio,  y  este  testi- 
go vio  grandes  huellas  de  las  escarapelas  de  los  indios  y  parte  de  las 
armas  que  habían  dejado.  ■• 

37. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:   que  estando  este   testigo 
en  el  campo  oyó  decir   cómo  el   dicho  Don  García  enviaba  siempre 
mensajeros  á  los  indios  para  que  viniesen  de  paz,  y  que  no  había  apro- 
vechado ninguna  cosa  con  ellos;  é  que   después  veía  que  el  dicho  Don 
García,  á  cabo  de  ciertos  días,   con  el  estandarte   real  é  toda  la  gente 
alzó  el  campo  del  dicho  fuerte  y  tomó  la  vuelta  del   estado  de  Arauco 
para  lo  ir  á  conquistar  é  pacificar,  y  vio  que,  ¡lasado  el  río  de  Biobío,  que 
es  muy  grande  é  ancho,  que  en   una  barca  que  el  dicho  Don  García 
mandó  hacer  se  pasó  con  mucho    trabajo;  é  más  adelante  del  dicho  río, 
una  jornada,  vio  que  salió  grandísima  cantidad  de  indios  de  guerra  en 
escuadrón  formado,  á  manera  de  batalla,  é  tanta  era  la  multitud  de 
los  indios,  que  puso  gran  temor  á  todo  el  campo,  por  ser  los  españo- 
les pocos  para  tantos,  viniendo  en  la  orden  que  venían,   los  cuales  di- 
chos indios  representaron    batalla,  y  el  dicho  Don  García,   como  buen 
capitán,  animó  la  gente,  dando  toda   la  mejor  orden  que  pudo,  y  les 
dio  batalla,  que  duró  hasta  puesto  el  sol,  y  fueron  los  indios  desbarata- 
dos y  se  prendieron  algunos  de  ellos,  de  los  cuales  se  hizo  justicia  por 
mandado  del  dicho  Don  García,  porque  pareció  convenir  así,  é  qne  en 
esto  mostró  el  dicho  Don  García   mucho  valor  y  discreción,  é  pelean- 
do por  su  persona,  como  buen  capitán. 

38. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo  es- 
tado el  dicho  Don  García  con  el  campo  ciertos  días  en  el  dicho  valle 
de  Arauco,  viendo  que  los  diciios  indios  uo  venían  de  paz,  se  fué  al 
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valle  deTucapel  á  llamar  de  paz  los  indios  de  él,  é  vio  este  testigo  que 
en  el  cauíino,  una  mañana  al  cuarto  del  alba,  salieron  mucha  cantidad 
de  indios  de  guerra  á  dar  batalla,  é  que  bobo  harto  riesgo,  porque  to- 
maron al  campo  sobre  siguro,  los  cuales  dichos  indios  cercaron  por  dos 
partes  el  campo  ó  lo  acometieron,  y  en  esto  vio  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía mostró  mucho  esfuerzo  é  valor,  apercibiendo  por  su  persona  la 
gente  y  trabajando  para  que  con  presteza  se  pusiesen  en  orden,  é  asi 
peleó  con  ellos  por  su  persona  basta  el  cabo,  como  buen  capitán,  y  fue- 
ron desbaratados  los  dichos  indios  con  algún  daño  que  se  les  siguió,  y 
salieron  heridos  muchos  españoles  de  la  dicha  batalla. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  por  vista  de  ojos  y  se  halló  pre- 
sente á  lo  que  dice  la  dicha  pregunta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que 
fué  señalado  servicio  poblar  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  la  parte  que 
el  dicho  Don  García  la  hizo  poblar,  por  estar  en  la  fuerza  de  la  tierra 
de  guerra  é  por  poner  la  orden  que  en  ella  puso  é  dejar  la  gente  que 
en  ella  dejó. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  ciertos  soldados 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  la  poblar  é  pacificar  los  indios  á  ella 
comarcanos,  é  después,  desde  á  ciertos  días,  fué  este  testigo  á  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción  é  vio  así  que  pasó  lo  que  la  pregunta 
dice. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  pasó  é  lo  vio  este  testigo. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vió  que,  después  que  el 
dicho  Don  García  hizo  la  conquista  é  pacificación  de  la  tierra  de  los 
Coronados  é  de  lo  demás  que  está  dicho,  pobló  é  mandó  poblar  la  ciu- 
dad de  Osorno  con  los  indias  que  conquistó  en  aquella  provincia  de  los 
Coronados,  con  otros  que  sacó  de  la  ciudad  de  Valdivia,  porque  esta- 
ban muy  lejos  de  ella  y  iban  á  servir  á  ella  con  mucho  trabajo,  é  que 
agora  dicen  que  es  la  dicha  ciudad  de  Osorno  buena  ciudad,  por  tener 
muchos  indios  y  estar  en  buena  comarca,  y  que  de  cada  día  irá  en 
aumento. 

33. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  aunque  este  testigo  no  trata- 
ba ni  comunicaba  en  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  hacer  lo  que  se 
le  mandaba  al  tiempo  que  era  necesario  de  pelear  y  otras  cosas,  le  cons- 
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ta  ser  así  lo  contenido  en  la  pregunta  por  lo  haber  oído  decir  en  el 
campo  muchas  veces  é  liaber  visto  que  el  dicho  Don  García  proveía 
sobre  ello  algunas  veces,  y  este  testigo  era  apercebido  algunas  veces 
para  cosas  que  la  pregunta  dice. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  le  parece  que,  es- 
tando en  la  Imperial  con  el  dicho  Don  García,  que  es  adelante  de  la 
ciudad  de  Cañete  hacia  el  Lago,  oyó  decir  lo  susodicho,  porque  á  la  sa- 
zón luego  proveyó  el  dicho  Don  García  á  don  Miguel  de  Velasco  por 
capitán,  coa  mucha  gente  noble,  de  los  escogidos  que  consigo  .traía, 
é  los  envió  á  la  ciudad  de  Cañete  para  socorro,  si  fuese  menester,  entre 
los  cuales  fué  este  testigo,  é  sucedió  que  cuando  llegaron  á  Cañete  esta- 
ba toda  la  tierra  de  aquel  estado  de  guerra  é  la  gente  que  el  dicho  Don 
García  había  dejado  en  ella  con  muy  gran  temor  é  alborotada  por  te- 
ner noticia  que  venía  gran  cantidad  de  indios  sobre  ellos  para  otro  día, 
dalles  batalla;  é  así  vio  este  testigo  que  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  gran  cantidad  de  indios  de  guerra,  y  otro  día  como  llegó 
el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  los  cuales  acometieron  la  ciudad  por 
tres  partes,  con  muy  grande  ímpitu  é  fuerza  é  poder  que  traían,  é  allí 
se  pusieron  en  orden  todos  los  españoles  que  en  la  ciudad  había  é  sa- 
lieron á  los  resistir  é  tuvieron  gran  rencuentro  é  batalla  con  ellos,  que 
duró  gran  parte  del  día,  hasta  que  los  desbarataron  y  prendieron  á  mu- 
chos de  ellos,  de  los  cuales  se  hizo  justicia;  y  este  testigo  vio  que  aquel 
socorro  que  á  la  sazón  envió  el  dicho  Don  García,  á  lo  que  á  este  tes- 
tigo le  pareció,  puso  grande  ánimo  en  los  de  la  ciudad  é  que  fué  mu- 
cho para  ser  desbaratados  los  indios,  porque  fué  este  socorro  en  muy 
gran  coyuntura. 

35-36-37-38-3940-41.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no 
la  sabe,  ni  las  treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  treinta  y  ociio,  treinta  y 
nueve,  cuarenta  é  cuarenta  é  una  preguntas  tampoco  las  sabe,  por- 
que desde  Cañete,  después  que  fué  con  el  socorro,  pasó  á  la  Imperial 
y  de  allí  se  vino. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  Don  García  le 
constó  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  por  ser  así  pública  voz  é 
fama  é  notorio  á  todos,  é  vio  por  sus  ojos  andar  españoles  que  anda- 
ban en  la  tierra  rotos  é  necesitados  por  lo  que  está  dicho  é  se  contiene 
en  la  pregunta. 
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43-44-4546-47-48. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas  é  cuarenta  é  cua- 
tro é  cinco  é  cuarenta  é  seis  é  siete  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo 
sabe,  porque  no  lo  vio. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  man- 
dado del  dicho  Don  García  fué  el  capitán  Ladrillero,  que  era  hombre 
muy  diestro  y  entendido  en  las  cosas  de  la  mar,  con  ciertos  soldados  y 
marineros  en  dos  navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  des- 
pués, desde  cierto  tiempo,  vio  de  vuelta  en  esta  ciudad  de  los  Reyes 
al  dicho  capitán  Ladrillero  y  oyó  decir  muchas  cosas  de  lo  que  había 
pasado  en  el  descubrimiento,  é  que  se  había  muerto  alguna  gente  de 
la  que  con  el  dicho  capitán  había  ido;  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

50-51-52-53-54. — A  las  cincuenta  é  cincuenta  é  una  é  dos  y  tres  y 
cuatro  preguntas  dijo  que  no  las  sabe. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  acompañamiento  del  dicho  Don  García  en 
las  dichas  provincias  de  Chile  que  en  todo  lo  que  al  provecho,  pacifi- 
cación é  conquista  de  aquella  tierra  fué  necesario,  fué  muy  diligente, 
con  mucha  presteza  é  cuidado  en  proveer  las  cosas  necesarias  al  ser- 
vicio de  Dios  é  de  Su  Majestad,  con  mucho  amor  é  agonía  al  servicio 
de  su  rey,  é  que  siempre  este  testigo  vio  é  conoció  del  dicho  Don  Gar- 
cía ser  hombre  misericordioso,  buen  cristiano,  que  con  todos  u.saba  ca- 
ridad y  que  representaba  el  dicho  cargo  que  tenía  con  mucha  autoridad 
é  sagacidad,  é  haciendo  á  todos  justicia  é  dando  buen  ejemplo  con  su 
recogimiento  é  honestidad  é  buena  vida,  y  en  todo  le  vio  ser  tan  bas- 
tante, que  le  parece  á  este  testigo  que  es  para  servir  á  Su  Majestad  en 
otro  cualquier  cargo  que  se  le  encargare. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  vio 
que  el  dicho  Don  García  favorecía  á  la  gente  del  campo  con  lo  que  po- 
día, dando  á  unos  caballos  y  á  otros  armas  y  á  otros  ropa,  é,  finalmen- 
te, que  en  esto  era  bienquisto,  por  ver  que  les  favorecía  é  andaba  con 
buen  celo  de  cristiano  é  buen  capitán;  é  que  es  verdad  que  por  la  cos- 
ta de  la  mar  llevaba  un  navio  cargado  de  bastimentos  y  siempre  cuan- 
do era  menester  daba  ración  á  la  gente  del  campo  que  iba  por  tierra, 
y  que  por  este  proveimiento  se  excusaron  muchas  necesidades  é  mo- 
lestias á  los  indios. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  pública  voz  y 
fama  que  el  dicho  Don  García  gastó  mucho  en  la  dicha  jornada,  é  no 
pudo  ser  menos,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

00. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testi- 
go vio  que  el  dicho  Don  García  sirvió  en  lo  que  está  dicho  á  S.  M.  con 
gran  voluntad  é  valor  de  su  persona  é  como  bueno  é  leal  capitán,  é  que 
nunca  este  testigo  entendió  ni  oyó  decir  que  hiciese  deservicio  alguno, 
ni  tal  es  de  presumir  de  su  persona. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  este  testigo 
vio,  que  conoció  del  dicho  Don  García  él  sirvió  á  S.  M.  en  la  pacifi- 
cación é  conquista  de  aquella  tierra  nuiy  señaladamente,  á  lo  que  le  pa- 
rece á  este  testigo,  y  que  si  no  fuera  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Don 
García  con  el  poder  é  armada  que  llevaba,  que  dificultosamente  cobra- 
ra S.  M.  aquel  reino,  é  que,  mediante  Dios  é  la  ida  del  dicho  Don  García  , 
é  gente  que  llevó,  está  aquel  reino  pacífico,  poblado  é  quieto  é  descu- 
bierto minas,  de  donde  se  saca  oro  para  aumento  de  toda  la  tierra;  ó 
que,  si  no  fuera,  como  está  dicho,  entiende  este  testigo  corriera  la  tierra 
riesgo  de  perderse,  é  que  por  esto  le  parece  á  este  testigo  que  cabe  en 
su  persona  y  es  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servi- 
do de  hacerle;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  el  dicho  Don  García  en  el  tiem- 
po que  gobernó  é  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  hizo  algunos  excesos  ó  gastos  excesivos  é  demasia- 
dos de  la  hacienda  real  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudieran  excu- 
sar, ó  ha  hecho  algún  deservicio  ó  dado  consejo,  favor  é  ayuda  para  que 
otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  se  refiere  á 
ello,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario  de  lo  que 
dicho  tiene;  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que 
esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  se  le  leyó 
su  dicho  é  se  ratificó  en  él;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  3*  lo  señaló  con  su 
rúbrica  el  dicho  señor  oidor. — Gasimr  de  Losada. — Ante  mí. — Baltasar 
Martínez,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Heyes,  veinte  y  tres  días  de  mayo  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  un  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  V¡- 
llasante,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia,  recibió  juramento  en  forma 
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de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos 
Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  de  Bautista  Ventura,  vecino  de  la 
ciudad  de  Osorno  de  las  provincias  de  Chile,  natural  que  dijo  ser  de 
la  villa  de  Madrid  de  los  reinos  de  España,  que  diría  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  é  si  lo  hiciese.  Dios  le  ayudase,  é  al  con- 
trario se  lo  demandase,  é  dijo:  «sí,  juro  é  amén;»  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  dichos  artículos  ó  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
este  testigo,  é  que  habrá  cuatro  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  que 
conoce  en  estos  reinos  á  el  dicho  Don  García. 

2. — A  la  segunda  [iregunta,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  ó 
notorio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
por  público  y  notorio,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  á  la  sazón  en 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  fué 
por  gobernador  é  capitán  general  para  la  pacificación  é  conquista  é  go- 
bierno de  las  dichas  provincias  de  Chile,  proveído  por  el  dicho  V'isorrey, 
y  ha  visto  sus  provisiones. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que,  recién  llegado  este  testigo  de  Po- 
tosí á  esta  ciudad,  vio  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  se  adereza- 
ba á  toda  diligencia  para  ir  la  dicha  jornada  ó  había  enviado  los  caba- 
llos con  parte  de  la  gente  por  tierra,  y  él  con  la  demás,  desde  á  quince 
días,  poco  más  ó  menos,  se  partió  con  la  demás  gente  por  mar,  é  fué 
este  testigo  en  su  acompañamiento,  é  vio  que  todos  iban  bien  adereza- 
dos de  armas  y  otras  cosas  necesarias. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  había  entendido  por 
muy  público  estar  las  dichas  provincias  de  Chile  tan  desacreditadas  é 
pobre  toda  la  tierra  que  no  había  quien  quisiese  ir  á  ellas,  ni  creyesen 
que  el  dicho  Don  García  fuese  á  un;\  tierra  tan  mala,  siendo,  como  era, 
hijo  del  dicho  V'isorrey,  y  asi  este  testigo  no  fuera  á  ella  sino  fuera  por 
ver  que  iba  el  dicho  Don  García,  é  lo  mismo  entendió  de  otras  muchas 
personas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
es  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  así  fué  y  es  público  y  notorio 
en  este  reino. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  fueron  la 
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dicha  jornada  muchos  clérigos  y  frailes,  teólogos  y  predicadores,  hom- 
bres de  buena  vida  y  ejemplos,  é  que  este  testigo  entendió  que  muchos 
de  ellos  fueron  por  la  causa  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  llevó  muchas  armas  y  caballos  y  otros  aderezos  para 
la  dicha  jornada,  y  según  el  aparato  y  aderezos  que  llevaba,  le  parece 
á  este  testigo  gastaría  en  ello  los  treinta  mil  pesos  dichos  y  más. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  ha  visto  las  provisiones  que  para  lo  que  dice  la  pre- 
gunta se  dieron  al  dicho  Don  García,  y  así  lo  vio  como  tal  gobernador 
hacer  muchos  proveimientos  pora  aquella  tierra. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
en  las  dichas  pi'ovincias  de  Chile  por  público  y  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  y 
notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  ella  se  contiene  es  así 
cosa  pública  y  notoria. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó 
decir  por  público  y  notorio,  y  que  este  testigo  ha  visto  hacer  al  dicho 
Don  García  muchos  proveimientos  para  las  dichas  ciudades  é  tierra,  ó 
recibir  cartas  y  despachos  de  los  Cabildos  y  otras  personas  particulares 
de  aquella  tierra  en  que  se  contenía  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  que 
desde  Chile  invió  el  dicho  Don  García  un  capitán  con  g^nte  para  soco- 
rro y  poderse  hacer  mejor  la  población  de  las  dichas  ciudades. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  !a 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  García  envió 
el  dicho  socorro  por  dos  veces,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  hizo  poner 
tasa  en  el  tributo  que  los  iudios  de  aquella  tierra  habían  de  pagar  á 
sus  encomenderos,  é  que  hasta  entonces  no  lo  había  habido,  é  puso  en 
orden  las  cosas  de  aquella  ciudad. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  era 
muy  público  y  notorio  en  las  dichas  provincias;  y  este  testigo  sabe  ó 
vio  cómo  los  dichos  indios  del  estado  de  Arauco  estaban  rebelados  y 
eran  belicosos,  porque  los  vio  salir  á  pelear  y  pelearon  con  el  dicho 
Don  García  y  gente  que  llevaba. 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  por  muy 
público  y  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Cliiie  á  todas  las  perso- 
nas que  sobre  ello  hablaban. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir siempre  lo  contenido  en  la  pregunta  y  les  ha  visto  á  los  dichos  in- 
dios pelear  muy  animosa  y  valientemente  en  sus  escuadrones. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  españoles  que  ha- 
bía en  aquella  tierra  cuando  entró  el  dicho  Don  García  estaban  muy 
atemorizados  de  los  dichos  indios  por  las  victorias  que  contra  ellos  ha- 
bían tenido  los  dichos  naturales,  y  hécholes  despoblar  algunas  ciuda- 
des é  haber  poca  gente,  desproveídos  de  armas;  é  que  vio  que  tenían 
tanto  temor,  que  con  ver  la  mucha  pujanza  de  gente  é  armas  que  lle- 
vaba el  dicho  Don  García,  aún  decían  que  era  menester  más,  por  ser 
gente  tan  belicosa  los  dichos  indios  y  ser  mucha  la  cantidad  de  ellos  y 
ser  todos  gente  de  guerra  é  tener  muchas  armas  de  que  usaban. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  no  em- 
bargante los  miedos  que  los  españoles  de  aquella  tierra  ponían  á  el 
dicho  Don  García  é  su  gente,  el  dicho  Don  García  con  mucho  calor  ó 
deligencia  hizo  el  proveimiento  que  la  pregunta  dice,  y  él  con  el  dicho 
galeón  se  fué  á  el  puerto  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblado,  lo 
cual  se  le  tuvo  en  mucho,  por  atreverse  á  ir  con  sólo  ciento  é  cincuen- 
ta hombres,  sin  caballos,  donde  había  tanta  copia  de  indios  de  guerra, 
y  que  este  testigo  fué  con  la  gente  é  caballos  por  tiei'ra;  y  después,  yen- 
do en  el  camino  y  después  de  llegado  donde  el  dicho  Don  García  es- 
taba en  un  fuerte  que  había  hecho,  entendió  por  muy  cierto  todo  lo 
que  la  pregunta  dice. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello  oído  decir. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  como  la 
pregunta  lo  dice,  por  muy  público  y  notorio. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
é  los  que  iban  por  tierra  llegaron  á  el  puerto  de  la  Concepción,  donde 
había  desembarcado  el  dicho  Don  García,  vio  que  estaban  en  la  tierra 
firme,  recogidos  en  un  fuerte  que  habían  hecho,  y  oyó  decir  por  cosa 
cierta  y  notoria  que  había  pasado  lo  contenido  en   la  dicha  pregunta. 

2b. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por 
cierto  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  otras  muchas  veces,  después 
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de  llegado  este  testigo  á  el  dicho  pvierto  de  la  Concepción,  les  envió 
muchos  mensajeros  indios  á  requerir  con  la  paz,  dándoles  ropas  y  ofre- 
ciéndoles perdón  de  parte  de  Su  Majestad  de  los  daños  y  muertes  que 
habían  hecho. 

26. — ^A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  así  después 
que  llegó  este  testigo,  é  fué  niuj'  público  y  notorio  en  todo  el  reino. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo 
dice. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  este  te.'itigo  por  vista  de  ojos. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio  así;  é  sabe  que 
fué  cosa  muy  necesaria  para  la  pacificación  de  la  dicha  tierra  poblar 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  porque  así  se  vio  por  ispiriencia  y  es  no- 
torio en  todo  el  reino. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  así  lo  vio  este  testigo,  y  después  ha  visto,  estando  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  que  va  en  gran  acrecimiento  é  aumento. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Don 
García  <á  la  visita  y  reformación  de  las  ciudades  de  la  Imperial,  Villa- 
rrica  é  Valdivia,  é  de  allí  pasó  el  dicho  Don  García  á  el  desfcu-brimiento 
é  conquista  de  los  Coroiiailos  é  dejó  á  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia  para  que  proveyese  las  ciudades  de  Cañete  é  Concepción  nue- 
vamente pobladas  de  bastimentos  é  otras  cosas  necesarias  para  el  di- 
cho descubrimiento. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  es  público  y  noto- 
rio en  el  reino  qu«  pobló  el  dicho  Don  García  la  dicha  ciudad  de  Osor- 
no  con  los  indios  que  pacificó  en  la  dicha  tierra  de  los  Coronados  y  con 
otros  que  sacó  de  los  términos  lejanos  á  la  ciudad  de  Valdivia,  é  que 
este  testigo  es  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Osoruo,  la  cual  es  la  mayor 
de  vecinos  é  indios  de  toda  la  gobernación,  é  va  cada  día  en  aumento. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  di- 
cho tiene,  por  mandado  del  dicho  Don  García,  quedó  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  para  proveer  de  bastimentos  y  otras  cosas  necesarias 
á  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción  y  Cañete,  y  vio  que  tenía  gran 
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cuidado  é  diligencia  en  inquerii-  é  saber  del  estado  de  las  dichas  ciuda- 
des y  proveer  las  cosas  necesarias  para  ellas,  y  cada  vez  que  sabía  te- 
ner alguna  necesidad  de  gente  ó  socorro,  tenía  gran  diligencia  é  pres- 
teza en  lo  proveer;  y  ansimisrao  se  proveyeron  las  dichas  ciudades  de 
bastimentos,  llevados  de  otras  partes  por  su  mandado,  por  no  hacer 
daño  á  los  naturales;  é  principalmente  se  acuerda  este  testigo,  que  ha- 
biendo entendido  el  dicho  Don  García,  estando  en  la  Imperial,  que  los 
naturales  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  se  habían  torna- 
do á  rebelar,  proveyó  con  gran  presteza  un  capitán  con  gente  de  so- 
corro, que  fué  á  tan  buena  coyuntura  que  otro  día  después  de  llega- 
dos vinieron  los  indios  sobre  la  dicha  ciudad  y  con  el  dicho  socorro 
fueron  desbaratados;  y  que,  demás  de  esto,  estando  el  dicho  Don  García 
en  la  ciudad  de  Cañete,  envió  á  este  testigo  con  ciertos  soldados  á  la 
Imperial  por  ganados  é  bastimentos  para  el  proveimiento  de  la  dicha 
ciudad,  que  tenía  gran  necesidad,  y  llegando  con  ellos  de  vuelta  á  el 
valle  de  Puréii,  que  es  ocho  ó  nueve  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete, estaba  gran  copia  de  naturales  esperando  en  un  paso  que  se  dice 
la  cuesta  y  quebrada  de  Purén  para  les  tomar  los  dichos  ganados  y 
bastimentos  y  matar  á  los  españoles  que  con  ellos  iban,  como  con  efec- 
to lo  hicieran,  por  ser  mucha  la  pujanza  de  los  indios,  si  el  dicho  Don 
García  con  la  presteza  que  acostumbraba  á  tener  en  las  cosas  de  la 
guerra  no  los  socorriera  con  un  capitán  é  soldados  que  les  envió  de 
socorro,  el  cual  llegó  á  tan  buena  coyuntura  que  otro  día  les  dieron 
una  guazábara,  que  fué  muy  reñida,  y  [fueron]  desbaratados  los  dicnos 
indios,  y  esto  mismo  hizo  en  otras  cosas  que  se  ofrecieron,  por  donde 
siempre^fueron  tenidos  sus  proveimientos  por  acertados. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  así  fué  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  ansí  lo  vio  pa.sar  é  anduvo  este  testigo  en  acompa- 
ñamiento del  dicho  Don  García. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo 
cómo  el  dicho  Don  García  enviaba  á  llamar  de  paz  á  los  dichos  natura- 
les, haciéndoles  muchas  pláticas  y  razonamientos  para  atraellos  á  ello 
y  perdonándoles  todos  los  daños  que  habían  hecho,  y  esto  lo  hacia 
tan  de  ordinario  y  tantas  veces  que  se  murmuraba  de  él  por  los  solda- 
dos, y  así  le  fué  forzado  proseguir  en  la  dicha  pacificación,  entendiendo 
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en  ella  por  su  persona,  poniéndose  en  riesgo  y  trabajo,  como  la  pregun- 
ta dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  porque,  yendo  este  testigo  en  el  campo  con  el  dicho 
Don  García,  vio  que  estaban  muclia  cantidad  de  indios  recogidos  en  un 
fuerte  que  tenían  hecho  en  el  camino  por  donde  habían  de  pasar,  con 
muchas  albarradas  y  sus  cavas  á  la  redonda  y  por  delante  y  dentro  de 
él  muchos  hoyos  para  en  que  cayesen  los  caballos  y  gente,  y  estaban  á 
punto  de  guerra  con  muchas  armas,  lanzas,  flechas,  macanas  é  arca- 
buces é  artillería,  como  la  pregunta  dice. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  dos  ó  tres  veces  cerca  del  dicho  fuerte,  enviando  á  rogar 
y  requerirá  los  dichos  indios  viniesen  á  la  obidiencia  y  servicio  de  Su 
Majestad;  y  visto  que  no  se  podía  acabar  cosa  ninguna  con  ellos,  les 
acometió  como  la  pregunta  dice  y  tuvieron  rencuentro  y  batalla  hasta 
que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  se  les  tomó  dos  piezas 
de  artillería  y  ciertos  arcabuces  y  lanzas  y  otras  armas,  y  se  hizo  algún 
castigo  de  ellos  que  se  prendieron,  con  lo  cual  de  allí  adelante  empezó- 
á  venir  toda  la  tierra  de  paz. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Don  García  envió  á  poblar  la  dicha  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de 
Angol,  en  la  comarca  que  la  pregunta  dice,  y  proveyó  las  cosas  nece- 
sarias para  el  sustento  de  ella,  mediante  lo  cual  fué  mucha  parte  para 
la  dicha  pacificación  y  se  tuvo  por  bueno  y  acertado  proveimiento. 

40. — A  las  cuarenta  [¡reguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo vio  que  el  dicho  Don  García  envió  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  los 
Infantes  é  se  pobló  donde  estaba  la  dicha  casa  fuerte  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice,  é  vio  que  nombró  algunos  vecinos  de  las  más  ciuda- 
des comarcanas  para  la  dicha  población. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vio  que  el  dicho  Don  García,  por  las  causas  que  la 
pregunta  dice,  fué  por  su  persona  á  hacer  la  dicha  casa  fuerte  que  la 
pregunta  dice  y  estuvo  en  el  sustento  de  ella  algunos  días,  y  después  de- 
jó un  capitán  con  gente  que  la  sustentase,  y  proveyó  para  hacer  la  dicha 
casa  fuerte  y  sustento  de  la  gente  de  todo  lo  necesario,  á  su  costa;  y 
después  vio  este  testigo  que,  entendido  por  el  dicho  Don  García  cómo 
todavía  los  indios  comarcanos  no  estaban  bieu  asentados,  volvió  con 
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SU  persona,  con  sus  propios  criados  y  algunos  soldados  al  sustento  de 
la  diciía  fortaleza  y  casa  fuerte,  donde  estuvo  seis  ó  siete  meses,  á  su 
propia  costa,  liasta  que  los  dichos  indios  é  todos  los  demás  comarcanos 
estuvieron  muy  pacíficos,  en  lo  cual  y  en  hacer  la  diclia  casa  fuerte  sabe 
este  testigo  que  gastó  el  dicho  Dondarcía  muchos  pesos  de  oro,  sin  que 
se  gastase  cosa  alguna  de  la  hacienda  rea!. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra  la  halló  muy  pobre  y  perdi- 
da y  los  españoles  muy  afligidos  y  necesitados  y  se  velaban  como  la 
pregunta  lo  dice,  por  tener  tanta  pujanza  los  naturales,  y  este  testigo 
vio  á  muchos  vecinos  de  las  ciudades  de  arriba  tan  rotos  y  remendados 
é  con  tanta  necesidad  que  movían  á  coinpasióu  á  los  que  desta  tierra 
fueron,  lo  cual  todo  cesó  y  se  reuiedió  con  la  ayuda  del  dicho  Don  Gar- 
cía y  gente  que  llevaba,  con  que  pacificó  la  dicha  tierra. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  lo  oyó  por  muy  público  y  notorio  en  las  diclias  provin- 
cias de  Chile  y  vio  cómo  mucha  parte  de  los  dichos  naturales  estaban 
alzados  y  los  demás  servían  uiuy  mal  y  pasaban  lo  que  la  pregunta 
dice. 

44.^ — 'A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  es  verdad,  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García  y  la  buena 
orden  que  dio,  se  pacificó  y  allanó  la  tierra  y  los  indios  sou  dotrina- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  y  se  camina  por  los  cauíi- 
nos  y  va  y  viene  un  español  é  un  anacona  muy  seguramente,  por  lo 
cual  toda  la  tierra  y  ciudades  de  ella  van  en  aumento. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el 
dicho  Don  García  puso  gran  diligencia  é  cuidado  en  que  se  descubrie- 
sen las  dichas  minas  de  oro  y  plata,  y  que,  mediante  la  dicha  pacifica- 
ción, se  descubrieron  las  más  ricas  minas  de  oro  que  jamás  se  liabían 
visto,  con  lo  cual  los  españoles  y  naturales  se  han  reformado  de  sus 
necesidades  y  ha  redundado  en  bien  general,  porque  á  esta  tierra  se  ha 
traído  y  trae  después  acá  mucho  oro. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este   testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  é  el  Li- 
cenciado Santillán  dieron  la  orden  y  tasa  que  la  pregunta  dice  para  que 
los  indios  se  echasen  á  las  minas,  con  lo  cual  los  dichos  indios  han  sido 
y  son  muy  reservados  del  trabajo  que  solían  tener  y  se  liau  enrique 
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cido  mucho  mediante  el  sesmo  que  se  les  da  limpio  de  lo  que  ellos  sa- 
can, que  se  les  emplea  en  ganados  y  otras  cosas,  demás  de  otros  apro- 
vechamientos que  se  les  siguen, y  están  muy  contentos  y  sobrellevados, 
y  se  tuvo  en  mucho  eu  tan  breve  tiempo  como  el  dicho  Don  García 
estaba  en  la  dicha  tierra  haberse  seguido  tanto  efeto  como  fué  en  asen- 
tar y  pacificar  y  reformar  la  dicha  tierra  y  poner  las  dichas  tasas  y  ór- 
denes y  hacer  las  dichas  poblaciones. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio,  y  es 
muy  público  y  notorio,  que  el  dicho  Don  García  se  había  muj'  piadosa- 
mente 3'  cristianamente  con  los  dichos  naturales,  eu  tanto  grado  que 
antes  le  imputaban  de  culpa,  diciendo  que  por  no  los  castigar  se  atre- 
vían á  hacer  tan  continua  guerra  y  no  venir  de  paz;  y  que  este  testigo 
vio  cómo  andando  en  la  guerra  el  dicho  Don  García  por  su  persona 
andaba  procurando  y  estorbando  que  no  se  les  hiciese  daño  á  los  dichos 
indios  ni  se  les  hiciesen  robos  ni  fuerzas,  y  lo  procuraba  con  tanta 
instancia  que  nadie  les  osaba  hacer  agravio  ninguno,  por  respeto  del 
dicho  Don  García;  y  este  testigo  ha  veinte  y  tres  años  que  está  en  las 
Indias  y  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  en  ninguna  conquista  ni  pa- 
cificación haya  habido  tanta  moderación  ni  que  menos  daños  se  hayan 
hecho.  , 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  á  el  dicho  Don  García  se  le  llevaron  de  este  reino  del  Perú  canti- 
dad de  ovejas  de  Castilla  y  vacas,  y  ha  oído  decir  por  muy  piíblico  que 
por  su  respeto  é  del  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  visorrey  que  fué 
de  estos  reinos,  llevaron  otras  personas  particulares  cantidad  de  gana- 
dos, lo  cual  ha  ido  aumentándose,  é  ha  resultado  gran  provecho  á  la 
tierra  y  españoles  y  naturales  de  ella. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
cómo  el  dicho  Don  García  envió  á  hacer  el  dicho  descubrimiento,  y 
fué  por  general  el  capitán  Ladrillero,  que  era  un  hombre  de  grande 
ispiriencia,  y  en  otro  navio  á  otro  capitán  Ojeda,  que  ansimismo  lo 
era,  y  llevaron  muy  diestros  pilotos  y  marineros  y  gente  en  los  dichos 
navios,  y  este  testigo  vio  que  volvieron  del  dicho  descul)rimiento  y 
dieron  razón  á  el  dicho  Don  García  de  lo  que  habían  hecho,  y  ha  visto 
las  posesiones  que  se  tomaron  en  nombre  de  Su  Majestad  é  relaciones 
que  trujeron  de  la  dicha  navegación,  puertos  é  derrotas  que  hay  hasta 
pasar  el  dicho  Estrecho,  y  decían  que  quedaba  descubierto  para  se 
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poder  navegai'j  y  que  este  testigo  eiitieiule  que  en  ello  se  hizo  raucho 
servicio  á  S.  M.,  porque  iiavegándose  el  dicho  Estreciio  esta  tierra  del 
Perú  y  la  de  Chile  irán  en  grande  aumento  y  crecimiento. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  este  tes- 
tigo fué  con  el  dicho  Don  García  á  Chile,  vio  que  muchos  españoles 
se  servían  de  los  yanaconas  que  tenían,  así  de  los  de  esta  tierra  del 
Perú  como  de  aquélla,  como  si  fueran  naborías,  é  que  no  tenían  liber- 
tad, lo  cual  el  dicho  Don  García  evitó  dándosela  para  que  sirviesen  á 
quien  quisiesen,  y  les  mandaba  pagar  su  trabajo  y  servicio,  con  lo  cual 
los  dichos  yanaconas  y  los  demás  indios  se  sentían  tan  favorecidos 
que  casi  generalmente  llamaban  á  el  dicho  Don  García  «nuestro  jje/íí», 
que  quiere  decir  hermano,  é  vio  este  testigo  que  muchos  de  los  dichos 
indios  yanaconas  á  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  hubo  de  venir- 
se á  esta  tierra  lloraban  por  él,  como  si  verdaderamente  fuera  su  her- 
mano, como  ellos  decían,  diciendo  ó  publicando  que  de  allí  adelante  los 
habían  de  tornar  á  hacer  servir  como  á  esclavos. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  este  testigo  sube  é  vio  que  en  lo 
que  tocaba  á  la  justicia  el  dicho  Don  García  favorecía  muciio  á  los 
dichos  naturales  é  les  hacía  volver  sus  tierras  é  que  les  pagasen  arren- 
damiento de  las  chácaras  que  les  sembraban,  que  fué  é  pasó  esto  en 
los  indios  de  Qnillota  y  otras  partes. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  siempre  este  testigo  anduvo  con  el  dicho 
Don  García  y  lo  vio  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  proveyó  al  capitán  Pedro 
del  Castillo  para  la  dicha  población,  é  fueron  con  él  cuarenta  é  cinco  ó 
cincuenta  soldados,  é  se  tiene  noticia  ser  muy  buena  tierra  é  rica  la 
dicha  provincia  de  Cuyo,  por  ser  gente  que  ha  servido,  amiga  y  de 
mucha  razón;  y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  se  gastase 
cosa  alguna  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  para  ir  ú  la  dicha  población, 
sino  fueron  mile  pesos  que  se  dieron  á  un  sacerdote  porque  fuese  por 
cura  para  administrar  los  sacramentos  y  doctrinar  á  los  indios,  y  se 
tiene  por  muy  cierto  ser  tierra  rica  y  de  muchas  minas  de  oro. 

54. — ^A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
cómo  el  4icho  Don  García  puso  mucha  diligencia  y  cuidado  en  que  se 
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hiciese  la  iglesia  catedral  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  conforme  á 
la  dicha  cédala  de  Sa  Majestad,  mandó  repartir  el  costo  de  la  dicha 
iglesia  y  se  juntaron  muchos  pesos  de  oro  para  ella;  é  asimismo  le  ha 
visto  tener  gran  cuidado  y  diligencia  en  que  se  hiciesen  las  demás 
iglesias  é  monesterios  que  se  han  liecho  en  la  dicha  provincia  de  Chil^, 
mediante  el  tiempo  que  en  ella  estuvo  el  dicho  Don  García,  é  hizo 
hacer  los  hospitales  de  la  Imperial  y  ciudad  de  la  Concepción;  y  este 
testigo  vio  que  antes  que  el  dicho  Don  García  fuese  no  iiabía  Sacra- 
mento en  ninguna  de  las  iglesias  de  aquella  tierra,  é  agora  cuando 
salió  lo  había  en  las  más  de  ellas  é  tema  cuidado  de  mapdar  proveer 
de  su  casa  á  los  monesterios  de  comida  y  otras  cosas  que  -  él  podía  re- 
mediar. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha 
visto  á  el  dicho  Don  García  todo  el  tiempo  que  gobernó  la  dicha  tierra 
de  Chile  hacello  con  mucha  autoridad  y  reposo,  conforme  á  lo  que  en 
nombre  de  Su  Majestad  representaba,  y  parece  tener,  á  lo  que  este  tes- 
tigo entiende,  partes  y  habilidad  para  servir  á  Su  Majestad  en  otros 
cargos  muy  principales;  y  este  testigo  le  vio  vivir  recogida  y  honesta- 
mente, dando  muy  buen  ejemplo  de  su  persona,  de  tal  manera  que 
este  testigo  oyó  algunas  veces  poner  por  ejemplo  á  predicadores,  estaiy 
do  predicando  en  los  pulpitos,  que  tomasen  ejemplo  de  ver  la  hones- 
tidad y  vivienda  de  su  gobernador,  y  en  tal  fama  y  reputación  era 
tenido  en  toda  la  tierra;  y  en  cuanto  al  comer  los  indios  carne  humana, 
que  este  testigo  oyó  por  muy  público,  cuando  el  dicho  Don  García 
entró  en  aquella  tierra,  que  los  dichos  naturales  se  comían  unos  á  otros, 
no  perdonando  los  padres  á  los  hijos,  ni  los  hijos  á  los  padres,  y  vio 
que  el  dicho  Don  García  trabajó  mucho  en  evitar  este  pecado  é  dio 
orden  cómo  después  de  haber  hecho  algunos  castigos  en  ellos,  se  hizo 
una  ermita,  la  vocación  que  cayó  en  suerte  á  Santa  Lucía,  con  lo 
kcual,  mediante  Dios,  fué  El  servido  de  quitar  esta  plaga  que  había 
'entre  los  dichos  naturales,  de  tal  manera  que  casi  no  se  hablaba  en 
ello. 

56. — ^A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  é 

tiene  por  cierto  y  que  así  es  público,  según  los  gastos  que  el  dicho  Don 

iGarcía  ha  hecho  en  aquella  tiurra,  haber  gastado  mucha  suma  de  pesos 

Ide  oro,  de  lo  cual  este  testigo  sabe  que  debe  mucho,  y  no  le  conoce 

aleñes  sino  es  alguna  poca  de  plata  labrada  con  que  se  sirve  y  uu  pqr 
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de  muías  3'  vestidos  de  su  persona,  que  son  bien  pocos,  é  para  el  gasto 
ordinario  de  sn  cnsa  é  proveimiento  de  ella  se  ha  empeñado  é  deficido, 
porque  si  de  esta  manera  no  se  proveyese,  en  ningunaotra  podía  susten- 
tar su  casa,  y  es  notorio  que  está  adeudado  en  más  de  cuarenti;  mil 
pesos  é  gastado  de  cnanto  tenía,  por  no  haber  tenido  aprovecliamiento 
ninguno  en  Chile,  sino  sólo  el  salario  que  se  le  daba  de  Su  Majestad, 
y  de  eso  sabe  que  dejó  de  cobrar  y  se  le  debe  la  mayor  parte  de  ello. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
todos  los  gastos  que  el  dicho  Don  García  iiizo  en  la  dicha  jornada  fue- 
ron muy  necesarios  é  que  no  se  podían  excusar,  é  vio  que  de  su  propia 
hacienda  socorría  á  muchos  soldados  porque  mejor  pudiesen  servir  á 
Su  Majestad,  y  que  es  verdad  que  por  la  mar  iba  el  diciio  navio  con 
bastimentos  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  cómo 
el  dicho  Don  García  se  aconsejaba  muchas  veces  y  tomaba  parecer  de 
personas  de  expirienciíi  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  lo  tocante  al 
gobierno,  é  honraba  é  favorecía  mucho  los  religiosos  que  había  en  aque- 
lla tierra,  y  siempre  en  los  casos  de  conciencia  tomaba  su  parecer,  é  así 
se  entendía  por  todos,  é  por  esta  causa,  viendo  su  buen  celo,  se  tenían 
por  acertados  y  buenos  sus  proveimientos. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  de  cierta  hacienda  que  envió  á  Chile  el  Marqués  de  Cañete,  padre 
del  dicho  Don  García,  gastó  muclios  pesos  de  oro  de  ella,  y  ansimismo 
gastó  ó  consumió  los  ganados  que  de  esta  tierra  le  llevaron,  que  todo 
fué  en  mucha  cantidad. 

GO. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha 
oído  decir  el  dicho  Don  García  después  que  á  estos  reinos  pasase  haya 
deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majestad,  sino  servido  como  tiene  dicho, 
é  que  si  otra  cosa  fuera,  no  pudiera  ser  sino  que  este  testigo  lo  supie- 
ra, por  haber  andado  siempre  en  su  compañía  después  que  se  partió 
hacer  la  dicha  jornada  en  servicio  de  Su  Majestad. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad 
de  la  persona  del  dicho  Don  García  y  á  los  servicios  que  á  Su  Majestad 
ha  hecho  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  han  sido  muchos  é  im-  i 
portantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad  é  aumen-  | 
to  de  su  corona  real,  y  por  los  grandes  gastos  que  se  le  han  recrecido  i 
en  la  dicha  jornada,  é  haber  venido  tan  pobre  é  adeudado,  como  tiene     { 


IKÍORMACIONKS   DE  SKKVICIOS  163 

dicho,  merece  é  cabe  en  su  persona  la  merced  qne  la  pregunta  dice  y 
otra  cualquiera  qne  Su  Majestad  fuere  servido  hacelle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tienípo  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  gobernó  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  la 
dicha  pacificación  y  población,  hizo  algunos  excesos  y  gastos  excesivos 
é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad  y  en  cosas  no  nece- 
sarias y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio,  ó  dio 
consejo,  favor  é  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  quo 
dicho  tiene  y  nunca  supo  ni  oyó  decir  [cosa]  en  contrario  de  lo  que  tiene 
declarado,  y  en  cuanto  á  los  dichos  gastos  de  la  hacienda  real,  siempre 
le  vio  ser  muy  recatado  é  mirado,  excusando  todo  lo  que  se  podía  ex- 
cusar; é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 
é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  el;  é  dijo  que  es  de  más  edad  de 
treinta  y  cinco  años,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  lo 
firmó  de  su  nombre  é  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho  señor  oidor. — 
Bautista  Ventura. — Baltasar  3Iart,inez,  escribano. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  ó  un  años,  el  dicho  señor  licencia- 
do Salazar  de  Villasante,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia,  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  Bernardino  Ramírez,  residente  en  esta  ciudad,  natural 
que  dijo  ser  de  la  villa  de  Marchena  en  el  Andalucía  de  los  reinos  de 
Castilla,  é  recibió  de  él  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  diría 
verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  hiciese,  Dics, 
nuestro  señor,  le  a^^udase,  é  al  contrario,  se  lo  demandase;  é  dijo  «sí, 
juro,  é  amén,»  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  Don  Hurtado 
de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos, 
entró  en  ellos,  que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  venía  en  su  acompañamiento  y  oyó  decir  que  lo 
.venía  desde  Castilla. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  desde  que  el  dicho  Don 
García  entró  en  esta  ciudad  con  el  dicho  Visorrey  y  residió  en  ella 
[hasta  que  se^  embarcó  para  ir  á  las  provincias  de  Chile,  le  vio  enacom- 
tpañamiento  del  dicho  Visorrey. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Viso- 
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rey  entró  en  este  reino,  estaban  en  esta  ciudad  algunos  vecinos  de  las 
provincias  de  Chile,  ó  después  de  llegados  vinieron  otros,  los  cuales  se 
acuerda  que  eran  Pedro  de  Viilagra,  Vicencio  Monte  y  Diego  Sáez  de 
Morales  é  Grabiel  de  la  Cruz  é  Tarabajano  y  otros  que  se  nombraban 
procuradores  de  aquellas  provincias,  á  los  cuales  é  á  otras  personas  oyó 
decir  que  venían  a  pedir  á  esta  corte  socorro  de  gente  para  que  fuesen 
á  pacificar  aquellas  provincias  y  á  gobernar,  porque  era  muerto  el  go- 
bernador que  Su  Majestad  había  proveído,  y  tratando  sobre  ello,  les 
oyó  decir  que  era  menester  una  persona  con  mucha  calidad  y  pujanza 
de  gente,  bien  aderezada  de  amias  y  caballos,  porque  los  indios  eran 
muchos  y  muy  belicosos  y  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y 
después  desbaratado  el  gobernador  Viilagra,  que  había  ido  al  castigo,  y 
muerto  muchos  españoles  y  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción  é 
Villarrica  é-Angol,  é  que  tenían  en  mucha  estrechura  la  tierra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
fué  proveído  y  pregonado  por  capitán  para  ir  á  la  dicha  pacificación 
y  por  gobernador  de  las  dichas  provincias,  y  que  se  dijo  por  cosa  cierta 
á  la  sazón  que  se  había  proveído  el  dicho  Don  García  para  la  dicha 
jornada  á  instancia  y  suplicación  de  los  dichos  procuradores,  y  vio  que 
á  la  sazón  había  mucha  gente  en  esta  ciudad,  y  los  más  sin  remedio 
ninguno,  y  se  hizo  ir  á  muchos  de  ellos  á  la  dicha  jornada  contra  su 
voluntad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  es  notorio  é 
los  vio  este  testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  se  encargó  de  la  dicha  jornada  estaban  en  este  reino  muy  de- 
sacreditadas las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  se  decía  pública- 
mente estar  la  tierra  muy  pobre  y  necesitada  y  toda  de  guerra  y  des- 
pobladas unas  ciudades  por  las  Vitorias  é  vencimientos  que  los  natura- 
les habían  tenido  contra  los  españoles,  y  así  vio  que  no  iiabía  hombre 
que  se  moviese  querer  ir  aquella  jornada,  por  tener  entendido  que  era 
destruirse,  é  querían  antes  ir  á  otra  parte  cualquiera. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que  después  que  se  prove- 
yó al  dicho  Don  García  para  ir  á  la  dicha  jornada,  se  ofrecieron  mu- 
chos para  ir  con  él,  que  no  fueran  sino  por  ver  el  calor  que  daba  el  di- 
cho Visorrey  y  ver  que  iba  el  dicho  Don  García,  y  así  vio  que  se  jun- 
taron más  de  trescientos   hombres,   entre  los  cuales  había  muchos 
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caballeros  hijosdalgo  é  vecinos  de  este  reino  que  habían  servido  á  Su 
Majestad  y  pretendían  ser  gratificados  por  lo  que  habían  servido  en 
esta  tierra,  y  todos  bien  aderezados,  á  lo  menos  los  más  de  ellos,  con 
buenas  armas  y  caballos. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  frailes  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  teólo- 
gos, predicadores,  y  don  Antonio  de  Vallejo,  maestre-escuela  de  los 
Charcas,  que  ei-a  hombre  muy  preeminente,  y  otros  clérigos,  que  le  pa- 
rece que  serían  hasta  doce,  é  que  fueron  por  contemplación  del  dicho 
Don  García  y  hacer  placer  é  el  dicho  Visorrey,  porque  así  lo  entendió 
este  testigo  de  algunos  de  ellos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
apercibió  y  aderezó  de  muchas  armas  é  caballos  y  otras  cosas  necesa- 
rias para  la  dicha  jornada,  é  que  envió  por  tierra  muchos  caballos  su- 
yos é  muy  escogidos  de  buenos,  é  con  lo  demás  se  fué  él  por  la  mar,  é 
que  le  parece,  según  los  aderezos  y  armas  y  caballos  que  llevaba,  que 
no  eran  mucho  gasto  para  en  esta  tierra  los  dichos  treinta  mil  pesos, 
porque,  demás  de  esto,  llevaba  por  la  tierra  y  por  la  mar  muchos  ne- 
gros de  servicio,  por  excusar  el  servicio  de  los  indios. 

10- — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  así  fué  notorio  que  el  dicho  Don 
García  iba  por  gobernador  délas  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes 
y  Diaguitas,  y  le  vio  como  tal  gobernador  hacer  proveimientos  de  capi- 
tanes é  gente,  con  provisiones  para  ir  á  pacificar  é  poblar  aquella  tierra. 
11- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  de  los  que  fue- 
ron en  servicio  de  Su  Majestad  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Don 
García  por  la  mar,  y  llegados  á  la  ciudad  de  Coquimbo,  que  por  otro 
nombre  se  dice  de  la  Serena,  primero  puerto  de  la  dicha  gobernación, 
oyó  decir  por  público  y  notorio  que  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  y  Diaguitas,  con  ser  de  mucha  tierra,  no  había  gobernador  que 
las  gobernase,  ni  más  poblaciones  de  españoles  que  las  que  había  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  é  así,  por  esta  causa  é  porque 
decían  que  había  más  de  tres  años  que  aquella  tierra  estaba  sin  misa 
y  en  mucha  estrechura,  proveyó  luego  el  dicho  Don  García  un  capitán 
con  gente  y  un  sacerdote  para  que  fuesen  á  pacificar,  poblar  é  refor- 
mar aquella  tierra,  y  les  dio,  á  más,  caballos,  mercaderías  de  herraje  y 
alpaigatas  y  otras  cosas  necesarias  de  las  que  de  acá  llevaba  é  más  se 
hobo  por  la  tierra,  para  poder  hacer  lo  susodicho.  ■    ■ 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que  oyó  decir  que  por  estar  la 
tierra  de  guerra  é  de  la  calidad  que  estaba,  estaban  los  españoles  que 
había  muy  pobres  é  necesitados,  y  así  lo  vio  y  entendió  este  testigo,  y 
que  no  contrataban  los  de  la  provincia  de  Tucumán  con  los  de  las  de 
Chile  sino  era  de  año  á  año  y  con  mucho  trabajo,  como  la  pregunta 
dice. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó 
decir  este  testigo,  é  que  vio  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de 
Tucumán  á  las  de  Chile  por  dos  veces  procuradores  é  mensajeros  á  ne- 
gociar con  el  dicho  Don  García  é  trujeron  relación  de  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  que  había  sido  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  Su 
Majestad  el  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  en  haber  enviado 
el  dicho  íocorro  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  por  haberse  re- 
mediado y  ensanchado  la  tierra  y  traído  de  paz  á  muchos  de  los  na- 
turales de  ella  y  poblado  las  ciudades  dichas. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  éque 
oyó  decir  que  el  dicho  Don  García,  demás  del  primero  capitán  que 
envió,  que  fué  Juan  Pérez  de  Zorita,  á  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
mán, le  tornó  á  enviar  más  socorro. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  no  había  orden  en  lo  que 
los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  y  que  el  dicho  Don 
García,  con  parecer  de  frailes  y  teólogos  y  del  Licenciado  Santiilán,  dio 
orden  en  ello  couque  los  indios  quedaron  relevados  y  sobrellevados  del 
trabajo  que  antes  tenían,  por  ser  su  orden. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  estaban  los 
indios  del  estado  de  Arauco  y  otros  valles  é  comarcas  de  la  Concepción 
alzados  é  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  muy  desvergonzados  y 
desacatados,  diciendo  con  osadía  las  palabras  que  la  pregunta  dice;  ó 
que  así  es  notorio,  é  que  habían  muerto  al  dicho  gobernador  Valdivia  y 
cincuenta  españoles  con  él,siu  que  se  les  escapase  ninguno,  y  después 
desbaratado  al  general  Viliagra  que  había  ido  al  castigo  con  ciento  é 
sesenta  hombres  que  le  mataron  de  la  gente,  é  se  escapó  con  los  demá^ 
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huyendo,  é  que  por  estas  victorias  y  otras  que  habían  tenido  contra 
los  españoles  estaban  tan  desvergonzados  é  atrevidos. 

18. — A  lí.s  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oj-ó  decir  así  por  cosa  cierta  que  había  pasado  como  la  pregunta  lo 
declara. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  indios 
eran  gente  de  guerra  y  muy  belicosos,  porque  los  vio  pelear  en  orde- 
nanza y  en  escuadrón  cerrado  como  los  españoles,  y  oyó  decir  que 
siempre  entre  ellos  han  acostumbrado  tener  guerra  hasta  agora. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  estando  en  la  dicha  ciudad  de 
Conquimbo,  vio  que  los  españoles  que  allí  habían  é  venían  de  la  ciudad 
de  Santiago  en  busca  del  dicho  Don  García  mostraban  rancho  miedo  é 
temor  de  los  indios  é  lo  uietían  á  los  que  iban  con  el  dicho  Don  García, 
diciendo  que  era  menester  mucha  gente  é  bien  aderezada  de  armas  y  ca- 
ballos para  poder  hacer  la  dicha  pacificación,  por  ser  \oñ  dichos  indios 
tantos  é  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas  que  habían  tomado  á  los 
españoles  de  que  usaban,  y  que  mirasen  lo  que  hacían,  porque  tenían 
temor  no  fuesen  desbaratados. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  embargante  las 
nuevas  que  los  de  la  tierra  daban  é  miedos  que  ponían  á  la  gente,  di- 
ciendo que  eran  pocos  é  que  eran  menester  más,  é  que  no  fuesen  por 
la  mar  sino  por  tierra  á  Santiago,  é  que  desde  allí  llevase  el  campo  for- 
mado, el  dicho  Don  García  mostró  mucho  valor  é  ánimo  é  despachó  por 
tierra  la  más  de  la  gente  con  don  l.iuis  de  Toledo,  su  coronel,  y  los 
caballos,  y  el  dicho  Don  García  con  la  demás  gente,  que  serían  hasta 
ciento  é  cincuenta  homl)res,  se  metió  en  el  dicho  galeón,  y  habiéndoles 
enviado  á  rogar  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  no  pasase  sin 
tomar  el  puerto  delia,  no  lo  quiso  hacer  por  hacer  á  más  diligencia 
el  dicho  viaje  é  por  evitar  las  costas  é  gastos  que  se  pudieran  hacer  si 
tomaba  el  dicho  puerto,  y  ansí,  sin  querer  tornar,  siguió  el  dicho  viaje 
hasta  desembarcar  en  el  dicho  puerto  de  la  Concepción,  en  una 
isla  que  se  dice  Santa  María,  á  dos  leguas  de  la  tierra  firme,  é  vio 
que  puso  en  riesgo  su  persona  é  que  estuvo  á  punto  de  perderse  por  un 
temporal  bravo  que  sucedió  cerca  de  la  tierra;  y  lo  sabe  este  testigo 
porque  lo  vio  yendo  en  el  dicho  galeón. 

22.— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  luego  que  el 
dicho  Don  García  saltó  en  la  dicha  isla,  lo  primero  que  hizo,  como  buen 
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crisliauo  de  buena  conciencia,  fué  enviar  á  requerir  y  amonestar  á  los 
indios  de  guerra  que  estaban  en  la  tierra  firme  é  tenían  despoblada  la 
dicha  ciudad  de  la  Concei)ción  que  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obedien- 
cia a  S.  M.  é  que  él  en  su  nombre  les  perdonaba  todos  los  daños, 
muertes  é  despoblaciones  y  otros  daños  que  habían  hecho,  y  en  esto  es- 
tuvo algunos  días  haciéndolo  de  ordinario  y  enviándoles  camisetas  y 
mantas  de  la  tierra  con  los  mensajeros  que  las  enviaba  é  chaquira  y 
aípargatas,  todo  para  atraellos  por  bien  á  que  viniesen  de  paz,  sin  que 
fuese  menester  hacerles  daño  ninguno;  é  vio  que  nunca  se  hizo  en  lo 
susodicho  efeto  ninguno,  sino  que  tomaban  lo  que  les  enviaba  y 
daba  á  los  indios  de  guerra,  que   venían  de  paz  fingida  á  donde  él 

estaba. 
23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el   dicho  Don 

García  estaría  en  la  dicha  isla  lo  que  la  pregunta  dice,   poco  más  ó 

menos,  procurando  la  dicha  paz,  é  salía  por  su  persona  algunas  veces 

á  pie,  por  no  haber  caballos,  á  hacer  corredurrías  é  lo  que  se  ofrecía, 

en  que  vio  que  puso  en  riesgo  su  persona,   é  que  pasó  con  la  demás 

gente  el  tiempo  que  en  la  dicha  isla  estuvo  mu'tlio  trabajo  por  falta  de 

bastimentos  y  con  los  muchos  aguaceros  é  fríos  que  hacía,  por  estar  en 

despoblado. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  visto 
por  el  dicho  Don  García  cómo  se  tanlaban  tanto  los  caballos  ó  gente 
que  venía  por  tierra  y  el  mucho  trabajo  que  se  pasaba  en  la  isla,  pasó 
con  la  gente  á  la  tierra  firme  y  dio  orden  á  gran  diligencia  que  se  hicie- 
se un  fuerte  donde  se  recogiesen,  porque  tenían  noticia  se  juntaban 
gran  cantidad  de  indios  de  guerra  para  dar  sobre  ellos;  é  así  vio  que  el 
dicho  Don  García,  como  buen  capitán,  y  porque  todos  con  más  volun- 
tad hiciesen  lo  que  decía,  por  sus  propias  manos  trabajó  su  parte  en 
el  hacer  del  dicho  fuerte. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  deede 
donde  se  hacía  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Don  García,  con  gran  deseo  ó 
instancia  para  que  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  se  los  tornó  á  en- 
viar á  rogar  é  requerir  todas  las  veces  que  se  ofrecía  haber  con  quien, 
enviándoles  y  dándoles  siempre  vestidos  de  la  tierra  y  otras  cosas,  todo 
con  buen  celo,  á  lo  que  mostró  y  daba  á  entender  porque  no  fuese 
menester  hacer  ningún  daño  á  los  dichos  indios. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,    esUmdo  en  el 
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fuerte,  un  miércoles  de  manafia  al  cuarto  del  alba,  vino  sobre  el  dicho 
fuerte  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  é  lo  cercaron  é  acometieron 
por  todas  partes,  queriendo  entrar  dentro  con  grande  ímpitu  y  des- 
vergüenza que  traían,  y  el  dicho  Don  García,  con  gran  presteza  é  dili- 
gencia, puso  en  orden  la  gente,  andando  entre  ellos  proveyendo  á  to- 
das partes  lo  que  convenía,  y  así  los  resistieron  y  duró  la  batalla  gran 
rato,  hasta  tanto  que  hicieron  retirar  los  dichos  indios  del  dicho  fuer- 
te, é  retirados,  no  consintió  el  dicho  Don  García  que  saliese  nadie  del 
fuerte  á  seguir  alcance  ni  que  se  hiciese  más  daño  en  los  dichos  indios, 
y  por  esto  se  llevaron  algunos  hatos  y  todos  de  los  que  estaban  fuera; 
y  que  en  lo  que  está  dicho,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García 
mostró  valor  de  buen  capitán,  porque,  como  tal,  proveyó  lo  que  fué 
menester  é  peleó  por  su  persona. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  vio  este 
testigo  que,  después  que  llegaron  á  el  fuerte  los  caballos  é  gente  que 
venía  á  el  dicho  fuerte  por  tierra,  el  dicho  Don  García  envió  á  rogar  ó 
requerir  ordinariamente  á  los  dichos  indios  diesen  la  obidiencia  á  S. 
M.  y  viniesen  de  paz  é  que  les  perdonaba  lo  que  habían  hecho;  é  visto 
que  no  aprovechó  ninguna  cosa,  alzó  el  campo  para  ir  á  llamar  de  paz, 
á  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco,  y  llegado  al  río  de  Biobío,  que 
es  mu}'  ancho  y  se  tardó  dos  ó  tres  días  en  pasar  y  con  harto  trabajo, 
después  de  pasado,  la  primera  jornada,  salieron  mucha  cantidad  de 
indios  de  guerra  y  vinieron  á  dar  en  el  campo,  é  se  resistieron  é  des- 
barataron é  se  prendieron  é  se  castigaron  algunos  de  ellos. 

28. — ^A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  habien- 
do estado  ciertos  días  el  dicho  Don  García  en  el  dicho  valle  de  Arauco 
procurando  traer  de  paz  los  dichos  indios,  visto  que  no  podía  acabar 
con  ellos,  se  partió  á  llamar  de  paz  á  los  de  otro  valle  que  se  dice  Tu- 
capel,  donde  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia,  y  vio  que  en  el 
camino,  á  la  primera  jornada,  una  mañana  al  cuarto  del  alba,  querien- 
do caminar  el  campo,  vinieron  muchos  indios  de  guerra  en  escuadro- 
nes jior  dos  partes,  y  se  hicieron  tres  escuadrones  y  se  trabó  rencuentro 
con  ellos,  resistiéndolos,  é  apercibiendo  el  dicho  Don  García  ala  gen- 
te, le  vio  decir  que  siempre  se  hiciese  el  menor  daño  que  ser  pudiese, 
é  duró  cerca  de  una  hora  el  dicho  rencuentro,  hasta  que  fueron  des- 
baratados los  dichos  indios,  y  vio  que  fué  bien  menester  la  gente  que 
linbía  para  liabellos  de  desbaratar,  y  no  se  siguió  sino  muy  poco  alean- 
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ce,  porque  el  diclio  Don  García  lo  estorbaba  siempre,  mandándolo  á 
los  capitanes  que  tuviesen  cuenta  con  esto. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  diclio 
Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el  dicho 
valle  de  Tucapel  é  comarca  que  la  pregunta  dice  y  señaló  vecinos  para 
la  población,  y  para  el  sustento  de  ella  puso  al  dicho  capitán  Reinoso 
con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  á  los  cuales  proveyó  de  armas  ó 
caballos  é  ganados  y  otras  cosas  necesarias  para  acabar  de  hacer  la  di- 
cha pacificación;  é  que  sabe  y  es  notorio  que  de  haber  mandado  el  i'i- 
cho  Don  García  hacer  la  dicha  población,  se  hizo  mucho  servicio  á 
Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  porque  los  naturales  estarán  pacíficos  é 
sosegados  é  la  Corona  Real  aumentada,  y  es  en  bien  común  á  la  tierra, 
porque  es  buen  pueblo  y  de  cada  día  irá  ennobleciéndose  é  aumentán- 
dose. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  luego  que  el 
dicho  Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vio  este  testigo  que 
envió  un  capitán  con  parte  de  la  gente  que  consigo  traía  á  la  pacifica- 
ción é  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba 
despoblada,  é  después  fué  el  dicho  capitán  é  gente  á  ello,  y  estuvo  este 
testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  é  la  vio  poblada,  y  es  una 
de  las  mejores  ciudades  que  vio  en  la  dicha  tierra,  con  hacer  tan  poco 
que  se  pobló  é  de  cada  día  irá  en  más  aumento  3'  ennoblecimiento. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
que  el  dicho  Don  García  dejó  pobladas  las  dichas  ciudades  de  Cañete 
y  la  Concepción,  pasó  adelante  á  la  visita  é  reformación  de  las  dichas 
ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia  y  Villarrica,  y  fué  este  testigo  en  su 
acompañamiento,  y  después  de  reformado  y  puesto  en  orden  las  cosas 
de  la  gobernación  é  puesto  tenientes  de  justicia,  pasó  adelante  al  des- 
cubrimiento de  la  tierra  de  los  Coronados,  de  que  se  tem'a  noticia,  é  lle- 
gado al  lago  que  llaman  de  Valdivia,  pasó  adelante  hasta  veinte  y  cinco 
leguas,  poco  más  ó  menos,  por  la  tierra  (jne  nunca  se  había  descubier- 
to, hasta  llegar  á  donde  se  cerraba  la  mar  con  la  cordillera  nevada,  que 
no  se  podía  pasar  á  una  parte  ni  á  otra  más  adelante,  y  de  aquí  dio 
vuelta,  reconociendo  la  tierra,  y  siempre  fué  llamando  de  paz  é  pacifi- 
cando los  indios  de  todos  aquellos  términos,  que  eran  muchos,  en  lo 
cual  vio  que  pasaron  trabajos  y  necesidades,  porque  el  dicho  Don  Gar- 
cía, como  los  demás  soldados,  anduvo  algunas  jornadas  á  pie,  por  cau- 
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sa  de  ser  tierra  de  montes  y  que  él  no  había  andado,  y  que  se  iban 
abriendo  por  muchas  partes  los  caminos,  y  especialmente  trabajó  tres 
jornadas,  las  postreras  que  no  se  halló  ninguno,  y  siempre  abriendo 
hasta  llegar  á  la  mar  y  con  muy  gran  riesgo,  por  haber  grandes  ríos  y 
ciénagas  que  se  pasaron,  y  especialmente  en  el  desaguadero  del  Lago. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  con  los  indios  que  el  dicho  Don 
García  descubrió  é  pacificó  en  los  dichos  términos  de  los  Coronados  y 
otros  que  sacó  de  los  términos  más  lejanos  á  la  ciudad  de  Valdivia, 
que  iban  á  servir  con  mucho  trabajo,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Osorno, 
qué  es  muy  buen  pueblo  y  de  más  de  sesenta  mil  indios  de  visita  é  se 
tiene  que  será  muy  principal  lugar;  y  que  sabe  que  esta  jornada  de  los 
Coronados  y  población  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  que  así  hizo  el 
dicho  Don  García,  fué  señalado  servicio,  porque  se  trujeron  é  traerán 
todos  aquellos  naturales  á  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica  y 
son  y  serán  doctrinados,  lo  cual  no  vinieran  sino  se  pacificara  é  pobla- 
ra la  dicha  ciudad. 

33. — -A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  tenía  siempre  la  diligencia  y  cuidado  que  la  pregunta  dice  en 
saber  é  inquirir  el  suceso  del  sustento  de  las  dichas  ciudades  de  Cañe- 
te y  la  Concepción,  é  le  vio  proveer  desde  Valdivia  á  entrambas  ciuda- 
des, por  la  mar,  de  trigo  é  sal,  é  por  tierra  le^  envió  ganado;  y  que  an- 
simesmo  vio  que  hizo  dos  socorros  de  gente  muy  acertados  é  importan- 
tes, el  uno  que  habiendo  enviado  por  ganados  á  la  Imperial  para  llevar 
á  Cañete,  teniendo  noticia  de  ello  los  indios,  hicieron  junta  de  mucha 
gente  de  guerra  para  ir  á  aguardar  á  los  que  traían  el  ganado  é  á  un 
estrecho  angosto,  y  el  dicho  Don  García,  como  capitán  que  se  desvelaba 
en  saber  lo  que  hacían  los  contrarios  y  lo  que  era  menester  proveer, 
tuvo  noticia  de  ello  y  envió  socorro  con  el  capitán  Reinóse  á  los  que 
traían  el  ganado,  y  viniendo  con  ellos,  se  tuvo  rencuentro  con  los  dichos 
indios  á  la  pasada  de  la  quebrada  de  Purén,  é  sino  fuera  el  dicho  soco- 
rro, no  pudiera  escapar  hombre  de  los  treinta  que  traían  el  dicho  gana- 
do, porque  pelearon  con  los  dichos  indios  desde  el  cuarto  del  alba  hasta 
más  de  dos  horas,  y  después  no  los  dejaron  los  dichos  indios  hasta  más 
tarde  de  vísperas  porque  como  iban  con  el  ganado  por  debajo  de  la 
quebrada,  los  dichos  indios  iban  por  lo  alto  dando  gritos;  y  esto  lo 
.sabe  este  testigo  porque  fué  uno  de  los  que  habían  ido   por  el  dicho 
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ganado  é  venían  con  ello,  é  vio  que  pasó  lo  que  tiene  declarado;  é  el 
otro  socorro  fué  que  estando  el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  la 
Imperial,  no  sabiendo  cómo  estaba  el  sustento  de  la  ciudad  de  Cañete, 
envió  á  don  Miguel  de  Velasco  con  treinta  soldados  á  la  dicha  ciudad 
para  si  hobiese  alguna  necesidad  se  proveyese  é  dejase  la  gente,  é  fué 
notorio  que  otro  día  de  como  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  con  la 
dicha  gente  habían  entrado  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vinieron  los 
indios  comarcanos  de  guerra  á  dar  en  la  dicha  ciudad  á  medio  del  día 
y  los  resistieron  y  desbarataron,  y  fué  notorio  haber  sido  el  dicho  soco- 
rro á  gran  coyuntura  por  ir  la  gente  bien  aderezada  y  ser  escogidos 
soldados  los  que  fueron;  y,  demás  de  éstos,  hizo  otros  proveimientos  y 
socorro  en  cosas  que  se  ofrecieron  buenas  coyunturas,  lo  cual  se  atri- 
buía al  buen  gobierno  y  cuidado  que  siempre  tuvo  el  dicho  Don  Gar- 
cía, como  buen  capitán. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

35. — ^^A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  io  vio  este  testigo  é  fué  uno  de  los  que  vinieron 
con  el  dicho  Don  García  á  meterse  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  des- 
pués de  sabida  la  dicha  nueva. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  luego  que  en- 
tró en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  el  dicho  Don  García,  lo  primero  que 
liizo  fué  enviar  á  requerir  á  los  dichos  naturales  y  amonestarlos  vinie- 
sen de  paz,  y  estuvo  en  esto  muchos  días,  procurando  con  todo  buen 
celo  de  cristiandad  atraellos  á  ello,  y  visto  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna,  le  fué  forzado  proseguirla  pacificación  por  los  términos  de  la 
guerra  é  le  vio  este  testigo  ir  por  su  persona  á  corredurías,  trabajan- 
do como  buen  capitán  é  aventurando  su  persona  en  cosas  que  se  ofre- 
cían, y  otras  veces  enviaba  sus  capitanes. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  lo  en  ella 
contenido,  é  que  en  la  cantidad  de  los  indios,  que  no  sabe  cuántos  se- 
rían, mas  de  que  eran  muchos. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  se  detuvo  tres  días  delante  del 
fuerte  donde  estaban  los  dichos  indios,  á  cerca  de  un  cuarto  de  legua, 
enviándoles  á  requerir  con  la  paz,  y  como  mejor  poder  atraellos  á  ella, 
fué  él  por  su  persona,  armado,  con  obra  de  quince  de  á  caballo,  á  reco- 
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nocer  el  dicho  fuerte  y  á  rogalles  con  la  paz,  é  nunca  se  pudo  acabar 
con  ellos  ninguna  cosa,  é  así  el  dicho  Don  García,  visto  la  dureza  de  los 
dichos  indios,  les  acometió  al  dicho  fuerte,  cercándolo,  é  se  tuvo  ren- 
cuentro con  ellos  hasta  que  fueron  desbaratados  é  se  les  tomó  muchas 
armas  é  seis  ó  siete  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería  y  lanzas  y  obras 
armas  de  que  ellos  usaban;  é  que  desde  entonces  empezaron  á  venir  de 
paz  los  indios  del  dicho  valle  de  Arauco  y  después  todos  los  comarca- 
nos, sin' que  hobiesen  con  ellos  más  Ijatallas. 

39.— A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Don  Cxarcía  envió  un  capitán  é  gente  á  hacer 
la  dicha  casa-fuerte  é  oyó  decir  que  se  hizo,  é  vio  que  desde  donde  el 
dicho  Don  García  estaba,  envial^a  lo  necesario  para  el  sustento  de  ella,  y 
se  tuvo  por  acertado  y  necesario  proveimiento  para  la  pacificación  de 
la  tierra,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha 
oído  decir. 

41. — A  las  cuarenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  cuando  se  comenzó 
á  hacer  la  dicha  casa  fuerte  se  halló  este  testigo  presente  con  el  dicho 
Don  García, é  de  allí  se  partió  este  testigo  para  la  Concepción,  é  después 
oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  había  estado  siempre  en  la  dicha 
casa  fuerte  hasta  que  se  acabó  de  hacer  é  que  dejó  en  ella  al  capitán 
Gonzalo  Hernández  con  soldados  de  guarnición,  é  que  los  mandaba  é 
proveía  de  todo  lo  necesario. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  toda  aquella 
tierra  estaba  necesitada  y  los  españoles  que  en  ella  había  muy  pobres 
é  con  mucho  trabajo  y  rotos  y  despedazados,  y  vivían  siempre  puestos 
en  arma,  velándose,  y  especialmente  en  la  Villarrica  é  Valdivia,  y  los 
tenían  los  indios  tan  atemorizados,  que  no  osaban  caminar  de  un  pue- 
blo á  otro  sino  era  yendo  en  cuadrilla  y  puestos  en  arma. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, éque  es  verdad  que,  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  se  allanó 
la  tierra  é  se  remediaron  las  necesidades  y  estrechura  en  que  estaban 
los  españoles  en  aquella  tierra,  é  que  después  acá  camina  un  hombre 
solo  por  aquel  reino  muy  seguramente. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

45.— A  las  cuarenta  y   cinco    preguntas,  dijo:  que   vio  que  el  dicho 


174  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Don  García  puso  mucha  diligencia  en  que  se  descubriesen  las  minas,  y 
le  vio  ir  por  su  persona  á  ello,  estando  en  la  Imperial,  y  hacía  ofreci- 
mientos á  personas  que  las  descubriesen,  é  se  han  descubierto  algunas 
en  las  más  de  las  ciudades  de  aquella  tierra  y  se  labran  al  presente,  co- 
mo es  notorio. 

46.-^A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  diclio  Don 
García  y  el  Licenciado  Santillán,  que  iba  por  su  teniente  general,  die- 
ron orden  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas  de  la  manera  que 
la  preguntadice,  éque  fué  porque,  como  es  notorio,  [no  tenían]  otro  nin- 
gún género  de  qué  poder  pagar  tributo,  sino  es  lo  que  le  dan  del  oro  que 
sacan  de  las  minas;  que  este  proveimiento  y  ordenanza  que  la  pregun- 
ta dice,  lo  vio  este  testigo  guardarse  en  la  ciudad  de  Santiago  y  la  Se- 
rena, donde  vio  labrar  minas,  é  que  se  tuvo  muy  buena  ordenanza  pa- 
ra el  bien  y  conservación  de  los  naturales,  porque  serán  sobrellevados 
é  irán  en  aumento  de  personas  é  hacienda. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
siempre  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García,  en  el  tiempo  que  hi- 
zo la  pacificación  é  conquista,  siempre  fué  muy  templado  é  moderado 
en  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  según  los  daños  que  habían  he- 
cho, y  habídose  él  con  ellos  piadosamente  como  buen  cristiano,  demás 
de  ello,  vio  que  siempre  los  procuraba  favoreceré  no  consentía  se  les 
luciesen  robos  ni  malos  tratamientos:  esto  encargaba  é  rogaba  á  sus 
capitanes  toviesen  mucha  cuenta  cuello,  é  ha  oído  decir  á  hombres 
antiguos  en  la  tierra  que  nunca  en  conquista  ninguna  á  capitán  nin- 
guno haberse  habido  tan  piadosamente  con  los  indios  como  el  dicho 
Don  García  lo  hizo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  conteni- 
do lo  ha  oído  decir. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  dos  navios  é  un  bergantín 
deshecho  dentro  en  el  un  navio,  con  ciertos  soldados  y  hombres  de 
mar,  á  descubrir  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  é  vio  que  cuando 
volvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  de  vuelta  é  vino  en  un  barco  que 
dice  que  allí  hicieron  de  los  navios  que  se  perdieron  en  que  habían  ido, 
y  le  oyó  dar  razón  de  lo  que  la  pregunta  dice  é  cómo  habían  embo- 
cado por  el  Estrecho  y  pasado  á  la  Mar  del  Norte  é  invernado  ala  boca 
del  desembocadero,  é  que  había  tomado  la  posesi6n  del  dicho  Estrecho 
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por  Su  Majestad  é  que  era  navegación  que  se  podía  navegar  desde  Es- 
paña. 

50. — A  las  cincuenta  pregnntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  que  se  usaba  y  que  el  dicho  Don 
García  lo  remedió  é  puso  en  libertad  á  los  dichos  yanaconas. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  amparaba  é  favorecía  á  los  dichos  indios  é  no  con- 
sentía que  se  les  hiciese  agravios  por  dondequiera  que  iba,  é  así  cree 
que  liaría  lo  que  la  pregunta  dice. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoce 
á  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é  que  era  el  más  principal  caba- 
llero é  rico  que  había  en  aquella  tierra,  y  ha  oído  decir  que  el  dicho 
Don  García  lo  dejó  por  su  teniente  general  en  las  dichas  ciudades;  y 
esto  responde  é  sabe  de  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  ha  oído  decir  este  testigo,  pero  no  se  halló  presente  cuando  el  dicho 
Don  García  envió  á  poblar  en  la  dicha  tierra. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  siempre  tenía  cuenta  con  honrar  é  aumentar  las  cosas  de 
las  iglesias  é  hizo  hacer  algunos  hospitales  é  monasterios  é  ayudaba 
con  lo  que  podía,  é  lo  demás  de  la  pregunta  lo  ha  oído  decir,  pero  que 
este  testigo  no  lo  vio. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García,  en  el  tiempo  que  este  testigo  residió  sirviendo  á  S.  M. 
en  su  acompafiamiento,  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  fué 
muy  recogido  y  honesto  y  era  tenido  entre  todos  por  de  tan  buena  vi- 
da é  costumbres  que  hasta  allí  se  podía  llegar,  é  vio  que  gobernó  con 
mucha  prudencia  é  autoridad  é  que  representaba  todo  aquello  que  buen 
capitán  é  gobernador  debía  representar  conforme  á  el  cargo  que  tenía, 
y  le  parece  á  este  testigo  y  es  notorio  que  tiene  partes  y  persona  para 
servir  á  S.  M.  en  cualquier  co.sa  que  se  le  encargare  y  que  dará  buena 
cuenta  de  ello  é  de  lo  que  se  le  encomendare. 

50.^ — ^A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  todo  el  tiempo  que  anduvo  en  la  dicha  pacificación,  favorecía 
á  muchos  soldados  é  generalmente  á  todos  como  él  mejor  podía,  é  le 
YÍó  dar  de  sus  cal)allos  para  la  entrada  de  la  guerra  á  muchos  soldados, 
é  vestir  á  otros  é  darles  de  comer  é  favorecerlos  en  sus  necesidades,  de 
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SU  hacienda  como  principal  caballero,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar 
en  este  tiempo  muy  gran  núinero  de  dineros,  pero  que  la  cantidad  no 
la  sabe,  é  que  es  notorio  que  él  vino  muy  alcanzado  é  adeudado  de  la 
dicha  jornada,  y  que  lo  está  al  presente,  y  este  testigo  no  le  conoce  bie- 
nes ningunos,  ni  sabe  ni  ha  oído  decir  que  los  tenga,  sino  que  para  sus- 
tentar su  casa  anda  de  prestado  é  adeudándose  cada  día;  y  esto  es  lo 
que  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

57.— A  las  cincuenta  y  siete  pregmilas,  dijo:  que  le  parece  á  este 
testigo  que  todo  lo  que  el  dicho  Don  García  gastó  fué  muy  necesario 
y  conveniente,  porque  fué  para  proveimiento  de  la  gente  del  campo  y 
sustento  de  su  casa,  é  vio  que  dio  tres  ó  cuatro  meses  ración  de  bas- 
timentos que  llevaba  en  el  navio  é  navios  á  todo  el  campo,  é  que  por 
ello  se  excusó  muchas  molestias  y  vejaciones  á  los  indios  é  que  no  se 
les  hiciese  rancherías  ni  robos  ni  encargasen  muchos  de  ellos. 

58._A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  entraba  algunas  veces  en  su  toldo  con  los  capitanes  é  an- 
tiguos en  la  tierra  y  con  frailes  y  teólogos  y  clérigos,  y  oyó  decir  que 
se  trataba  sobre  los  proveimientos  que  se  habían  de  hacer,  é  que  siem- 
pre se  entendió  de  su  persona  tener  celo  de  buen  cristiano  é  temeroso 
de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  así  se  tenían  por  justos  y  acertados  su3 
proveimientos. 

59._A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  vio  que  un  Hernán  Clares,  mercader,  llevó  una  cargazón  de  merca- 
durías á  la  ciudad  déla  Concepción  é  allí  asentó  su  tienda,  é  se  decía 
que  era  la  dicha  cargazón  del  Marqués  de  Cañete,  padre  del  dicho  Don 
Gíircía,  é  suya,  é  vio  que  en  la  dicha  tienda  vestía  soldados  que  salían 
desnudos  de  la  guerra,  é  hacía  libramientos  é  gastaba  para  el  gasto  de 
su  casa,  é  que  oyó  decir  que  consumió  la  mayor  parte  de  la  dicha  tien- 
da; y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

60.— A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  nunca  entendió, 
supo  ni  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  haya  deservido  en  cosa  al- 
guna después  que  entró  en  esta  tierra,  antes  le  ha  visto  servir  muy 
principalmente  é  con  mucha  calidad  é  valor,  como  dicho  tiene. 

61.— A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testi- 
go que  por  los  servicios  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jor- 
nada  é  grandes  gastos  que  se  le  han  seguido,  merece  muy  bien  y  cabe 
en  su  persona  la  merced  que  Ja  pregunta  dice  y  otra  muy  mayor  que 
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Su  Majestad  fuere  servido  de  le  hacer;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su  dicho  y  se  retificó 
en  él. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oido  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  la  dicha  paci- 
ficación é  población,  liiciese  algunos  excesos  é  gastos  excesivos  de  la 
hacienda  de  Su  Majestad  y  en  cosas  no  necesarias  y  que  se  pudieran 
excusar,  é  si  en  el  castigo  de  los  dichos  indios  y  pacificación  de  ellos 
hizo  ó  mandó  hacer  castigos  desordenados  é  que  se  pudieran  excusar, 
ó  si  hizo  otro  algún  deservicio  ó  dio  consejo  ó  favor  ó  ayuda  para  que 
otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  co- 
sa en  contrario,  é  vio  procurar  la  hacienda  real  é  ser  moderado  é  tem- 
plado en  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  é  que  siempre  mandaba  á 
sus  capitanes  hiciesen  lo  mismo,  y  vio  que  siempre  excusó  y  estorbó  , 
los  alcances,  y  que  le  culpaban  los  españoles  que  en  la  tierra  estaban 
porque  no  se  había  con  más  rigor  con  los  dichos  indios;  y  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  y  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales, 
é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho  señor 
oidor. — Benicadino  Bamírez. — Ante  mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  veinte  y  cuatro  días  de  mayo  de 
mil  y  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  oidor  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  Esteban  de  Rojas,  natural  que  dijo  ser  de  la  villa  del 
Pliego,  de  los  Reinos  de  Castilla,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué 
recibido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  ó  por  las  palabras  de 
los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  diría  verdad  de  lo 
que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  é  dijo:  «sí,  juro,  é  amén,»  é  pro- 
metió de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  dichas, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad de  Panamá,  cuando  venía  á  este  reino  el  Marqués  de  Cañete,  vi- 
sorrey  que  fué  de  él,  vio  que  venía  en  su  acompañamiento  el  dicho 
don  García  de  Mendoza,  y  habrá  cinco  años  y  medio,  poco  más  ó 
menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  de  E.spaña  hasta  que 
entró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  visorrey,  vio  que  vino  en 
BU  acompañamiento  el  dicho  Don  García,   é  ansimesmo  lo  estuvo  en 
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esta  ciudad  hasta  que  se  fué  la  jornada  de  Chile  todo  el  tiempo  que 
611  ella  estuvo,  que  sería  lo  que  la  pregunta  dice,    poco  más  ó  menos. 

3. — A  la  tercera  ¡iregunta,  dijo:  que  vio  que  estaban  en  esta  ciudad 
de  los  Reyes  procuradores  de  la  provincia  de  Chile,  é  oyó  decir  que 
pedían  persona  de  calidad  para  que  fuese  á  pacificar  aquella  tierra  con 
gente  que  era  menester,  y  á  que  gobernase;  y  esto  sabe  y  responde  á 
esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  .se  proveyó  á  el  dicho 
Don  García  para  la  dicha  jornada,  y  cree  que  lo  proveerían,  porque 
oyó  decir  á  la  sazón  que  lo  pedían  los  procuradores  de  las  dichas 
provincias,  por  ser  caballero  de  tanta  calidad  y  por  las  demás  causas 
que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  dice,  por- 
que así  lo  vio  este  testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Visorrey 
vino  á  este  reino  del  Pirú  y  se  proveyó  á  el  dicho  Don  García  para  la 
dicha  jornada,  todos  decían  mal  de  aquella  tierra  de  Chile,  é  los  mes- 
mos  que  de  allá  venían,  diciendo  que  estaba  muy  pobre  y  necesitada 
é  despobladas  algunas  ciudades  é  los  indios  de  guerra,  é  por  esto  é  por 
ser  tan  largo  é  trabajoso  camino,  no  había  hombre  que  quisiese  ir  á 
aquella  tierra,  como  es  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  ver  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  iba  á  la  dicha  jornada,  se  movieron  mu- 
chos á  ir  con  él,  por  ver  que  los  favorecía  el  dicho  V'isorrey  é  daba 
mucho  calor  á  ello  é  que  entendían  que  le  hacían  placer,  é  así  vio  que 
se  juntaron  más  de  trescientos  hombres,  entre  los  cuales  había  muchos 
caballeros  é  hijosdalgo  é  gente  principal  que  había  servido  á  Su  Ma- 
jestad en  este  reino,  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  que  fueron 
por  mar  y  por  tierra;  _lo  cual  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  así  lo  vio 
este  testigo  y  entendió  de  muchos  de  ellos  que  no  fueran  á  la  dicha 
jornada  sino  porque  iba  el  dicho  Don  García. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  frailes  y  clérigos,  teólogos  é  predicadores,  pero  que  no  se  acuer- 
da cuantos  eran,  é  que  este  testigo  entendió  que  fueron  por  hacer 
placer  á  el  dicho  Visorrey  y  al  dicho  Don  García. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
aderezó  para  ir  á  la  dicha  pacificación  é  gobernación  de  muchas  armas 
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é  caballos  3'  otras  cosas  necesarias,  é  que  envió  [)arte  de  la  gente  por 
tierra,  é  cuarenta  caballos,  dos  ó  tres  más  ó  menos,  suyos,  muy  ■esco- 
gidos, de  buenos  los  mejores  que  había  en  esta  tierra;  é  con  la  demás 
gente  fué  por  la  mar  en  cuatro  navios,  é  que  le  parece  á  este  testigo 
que  según  las  armas  é  caballos  que  llevó  y  otros  aderezos,  gastaría 
bien  los  treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  antes  más  que  menos, 
por  valer,  como  valían  en  aquel  tiempo,  todas  las  cosas  á  muy  exce- 
sivos precios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  ansí  lo  entendió  é  vio  este  testigo  las  provisiones. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  y 
notorio  á  los  que  habían  estado  en  aquella  tierra  é  venían  de  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,    dijo:   que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta vio  que  así   era   público   é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  , 
Chile,  y  lo  oyó  decir  y  contar  á  machos  que  de  aquella  tierra  venían,  é 
que  habían   estado  sin    misa  dos  ó  tres  años  había,  por  haberse  salido 
los  sacerdotes  que  en  ella  había,  como  la  pregunta  dice. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  este  testigo. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  proveído  el  capitán 
Zorita  con  la  gente  para  ir  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes 
y  Diaguitas,  se  partió  á  la  dicha  jornada,  é  después  desde  á  muchos 
días  envió  relación  á  el  dicho  Don  García  que  había  hecho  las  pobla- 
ciones que  la  pregunta  dice,  y  envió  á  pedir  socorro  de  más  gente,  é  vio 
que  el  dicho  Don  García  se  lo  envió;  é  que  sabe  que  de  haber  hecho  el 
dicho  Don  García  el  dicho  proveimiento  se  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad,  porque  se  pacificó  aquella  tierra  é  se 
sacó  á  los  españoles  que  en  ella  estaban  de  los  trabajos  é  necesidades 
que  padecían,  é  se  han  hecho  poblaciones  de  nuevo,  en  aumento  de  la 
Corona  Real,  é  por  tener  noticia  de  que  la  tierra  es  buena  ha  visto  que 
los  españoles  se  han  movido  á  pasar  á  ella  ó  vístolos  pasar,  lo  que  no 
se  solía  hacer.  • 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque,  enviada  por  dicho  capitán  la  dicha  relación  á  el  dicho 
Don  García,  vio  que  le  proveyó  del  dicho  socorro  é  le  envió  dos  capita- 
nes con  gente,  con  armas  y  caballos  y  otras  cosas,  é  fuéle  un  socorro 
desde  Coquimbo  y  el  otro  desde  el  valle  de  Arauco. 
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16.^— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  es  no- 
torio é  público  que  los  dichos  indios  habían  muerto  al  gobernador  Val- 
divia é  después  desbaratado  al  general  Villagra  é  muerto  muchos  espa- 
ñoles y  hecho  otros  daños  en  la  tierra,  é  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  estabaií  los  dichos  naturales  muy 
desvergonzados  é  decían  las  desvergüenzas  que  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  oyó  decir  que  había  pasado  así. 

19. — 'A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  indios 
son  belicosos  é  gente  de  guerra,  porque  peleaban  en  escuadrón  cerrado, 
é  ha  oído  decir  por  público  y  notorio  que  siempre  entre  ellos  han  acos- 
tumbrado á  tener  guerras,  é  por  esto  son  tenidos  por  los  más  belicosos 
de  los  que  ha}'  descubiertos  en  estas  partes. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  estaban  los  espa- 
ñoles que  en  aquella  tierra  había  muy  amedrentados  é  con  mucho 
temor  de  los  indios  é  que  no  osaban  salir  de  una  parte  á  otra  sino  era 
yendo  muchos  juntos  é  á  punto  de  guerra,  é  así  se  lo  oyó  decir  á  ellos 
é  á  otros  nnichos  y  era  público  y  notorio  en  toda  aquella  tierra;  é  que, 
demás  de  esto,  ponían  miedo  é  temor  á  el  dicho  Don  García  y  su  gente, 
diciendo  que  no  .se  podía  hacer  la  diciía  pacificación  é  conquista  sino 
era  metiendo  setecientos  hombres  ú  ochocientos  de  guerra  y  muy  bien 
aderezados  de  armas  y  caballos  para  no  ser  desbaratados,  porque  los 
indios  eran  muchos  y  muy  belicosos  é  diestros  en  la  guerra  é  que 
tenían  muchas  armas  de  que  usaban,  é  picas,  arcabuces  é  cotas,  cela- 
das é  piezas  de  artillería  que  liubíun  tomado  á  los  españoles  en  las  vi- 
tonas  que  contra  ellos  habían  tenido. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  aunque  el  dicho 
Don  García  no  llevaba  tanta  gente  como  decían  que  era  menester  para 
poder  hacer  la  diciía  pacificación,  con  mucho  ánimo  é  diligencia  prove- 
yó lo  que  la  pregunta  dice,  y  envió  la  más  de  la  gente  y  caballos  por 
tierra,  y  él  con  la  demás  gente,  que  serían  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  se  embarcó  en  el  dicho  puerto  de  Co- 
quimbo para  ir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  des- 
poblada, y  así  fué  á  toda  diligencia,  sin  que  quisiese  tomar  puerto 
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en  Santiago,  aunque  fué  muy  importunadlo  para  ello,  y  no  lo  quiso 
hacer  por  excusar  gastos  é  hacer  á  más  diligencia  la  dicha  jornada,  y 
así  fué  á  desembarcar  en  la  isla  que  la  pregunta  dice,  cerca  del  dicho 
puerto  de  la  Concepción,  é  vio  que  en  lo  susodicho  hizo  señalado  ser- 
vicio á  Su  Majestad  é  con  gran  celo  é  calor,  é  que  es  verdad  que  se 
pasó  en  la  navegación  mucho  riesgo  é  trabajo  porque  estuvo  el  dicho 
Don  García  á  punto  de  se  perder  con  tormenta. 

22.- — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  luego  que  el  dicho 
Don  García  saltó  en  la  dicha  isla  fueron  á  defender  á  los  bateles  que  no 
saltase  en  tierra  la  gente  los  indios  de  la  dicha  isla  con  lanzas  é  maca- 
nas y  flechas  é  otras  armas,  é  de  que  vieron  que  iba  tanta  gente,  huye- 
ron; y  después  que  el  dicho  Don  García  saltó  en  la  dicha  isla,  procuró 
por  buenos  tratamientos  apaciguar  y  traer  de  paz  á  los  indios  de  la 
dicha  isla,  é  así  vinieron  de  paz  algunos  de  ellos,  é  con  ellos  y  algunos 
yanaconas  envió  á  rogar  é  requerir  á  los  indios  de  guerra  que  esta- 
ban en  la  tierra  firme  viniesen  á  dar  la  obediencia  á  Su  Majestad  é 
que  en  su  nombre  les  perdonaba  todas  las  despoblaciones,  muertes  ó 
daños  que  habían  hecho,  y  en  esto  se  ocupó  muchos  días,  procurando 
con  toda  instancia  é  con  mucho  celo  de  cristiandad  traellos  de  paz  sin 
que  recibiesen  daño  ninguno,  é  así  venían  algunos  indios  de  guerra  á 
hablar  con  el  dicho  Don  García,  é  les  daba  mantas,  camisetas  é  otras 
cosas  é  lo  enviaba  á  los  demás,  pero  que  por  eso  nunca  pudo  acabar 
con  ellos  viniesen  de  paz,  aunque  trabajó  para  ello  todo  lo  posible. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  <iue  el 
dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  isla  cuarenta  días,  poco  más  ó 
menos,  é  que  pasó  riesgo  y  trabajo,  yendo  por  su  persona  muchas  veces 
á  pié  á  hacer  corredurías,  é  también  hubo  necesidad  de  bastimentos  é 
comidas,  é  se  pasaron  grandes  fríos  é  aguas. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  por  la  causa  de  los  trabajos  que  padecían  en  la  isla  y  como  se 
tardaba  tanto  la  gente  que  venía  por  tierra,  pasó  á  la  tierra  firme, 
donde  á  gran  diligencia  hizo  hacer  un  fuerte  donde  se  recogiesen,  por- 
que tenían  noticia  que  los  indios  de  guerra  se  habían  juntado  é  junta- 
ban para  venir  sobre  ellos,  é  para  que  con  más  liberalidad  se  hiciese  é 
nadie  se  excusase,  vio  que  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán, 
trabajaba  por  su  persona,  y  por  no  haber  con  qué  poder  sacar  la  tierra 
de  las  cavas,  mandó  traer  unos  platos  grandes  de  plata,  de  su  servicio, 
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con  qué  se  sacase,  lo  cual  todo  se  le  tenía  en  mucho,  é  viendo  lo  que 
el  capitán  hacía,  cada  uno  hacía  con  gran  voluntad  lo  que  debía. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo,  é  que  el  dicho  Don  García 
procuraba  tanto  traer  de  paz  á  los  dichos  indios,  é  para  ello  les  daba 
y  enviaba  dádivas,  tanto,  que  se  lo  tenían  á  mal  muchos  soldados  viejos 
de  los  que  en  la  tierra  había,  diciendo  que  no  debía  de  ser  tan  piadoso 
ni  ser  de  aquella  manera  con  ellos,  pero  nunca  por  eso  el  dicho  Don 
García  dejó  de  harer  en  esto  lo  que  debía,  como  buen  cristiano  é  según 
se  lo  aconsejaban  los  frailes  y  teólogos  que  consigo  traía. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  á  cinco  ó 
seis  días  de  como  estaban  en  el  dicho  fuerte,  una  mañana  vinieron  ales 
cercar  y  cercaron  gran  cantidad  de  indios,  que  le  parece,  según  eran 
tantos,  serían  más  de  veinte  mil,  é  con  gran  impitu  é  alarido  empeza- 
ron á  pelear,  tirando  muchas  flechas  y  macanas  y  garrotes  ó  gorguees 
é  piedras  y  otros  géneros  de  armas  de  que  usan,  trabajando  por  cegar 
las  cavas  y  entrar  en  el  fuerte;  y  aquí  vio  que  el  dicho  Don  García, 
por  ser  el  primer  recuentro  que  se  había  tenido  con  los  indios,  mostró 
valor  de  muy  buen  capitán,  porque  cou  gran  presteza  é  cuidado,  an- 
dando de  una  parte  á  otra  é  peleando  por  su  persona,  puso  é  hizo  poner 
en  orden  la  gente,  é  animándolos,  los  resistieron  á  los  dichos  indios, 
hasta  tanto  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  hicieron  retirar  del 
dicho  fuerte,  é,  retirados,  mandó  á  toda  la  gente,  so  pena  de  la  vida, 
que  ninguno  tirase  á  los  dichos  indios  ni  saliese  á  seguir  alcance,  é  así 
se  hizo,  mas  de  que  á  unos  cuantos  indios  que  se  prendieron  se  hizo 
justicia  de  ellos  para  ver  si  se  permitía  escarmiento  en  los  demás. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegados  los 
caballos  é  la  demás  gente  que  venía  por  mar  é  por  tierra,  el  dicho  Don 
García  asentó  el  campo  fuera  del  fuerte,  é  tornó  por  muchas  veces  á 
enviar  á  rogar  ó  amonestar  á  los  dichos  naturales  viniesen  de  paz  é 
diesen  la  obidiencia  á  S>i  Majestad  é  que  les  perdonaba  la  desvergüen- 
za que  habían  hecho  y  todos  los  demás  daños;  é  habiendo  estado  sobre 
esto  algunos  días  é  viendo  que  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  alzó  el 
campo  para  ir  al  estado  de  Arauco  á  llamar  de  paz  los  indios  de  aque- 
llos valles;  y  vio  este  testigo  que,  pasado  el  río  de  Biobío,  á  la  primera 
jornada,  vino  gran  cantidad  de  indios  á  dar  rencuentro  á  el  campo  de 
Su  Majestad,  é  fueron  desbaratados  y  vencidos  como  la  primera  vez,  y 
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se  prendieron  algnuos  de  los  diclios  indios,  y  el  dicho  Don  García  per- 
donó á  algunos  de  ellos  }•  los  soltó,  conque  fuesen  á  hablar  é  rogar  de 
su  parte  á  los  demás  indios  viniesen  de  paz,  que  él  les  perdonaba  todo 
lo  pasado,  sin  que  jamás  aprovechase  con  ellos  cosa  ninguna. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  ha- 
biendo estado  el  dicho  Don  García  obra  de  quince  días  trabajando  que 
viniesen  de  paz  los  dichos  indios,  é  viendo  que  no  venían,  se  partió  coa 
el  campo  á  llamar  de  paz  á  los  indios  del  otro  valle  que  dicen  de  Tu- 
capel,  }'  en  el  camino  le  acometieron  por  dos  partes  gran  cantidad  de 
indios  de  guerra  é  fueron  resistidos  y  desbaratados,  en  lo  cual  siempre 
el  dicho  Don  García,  como  buen  caballero  é  capitán,  hizo  lo  que  debía, 
trabajando  é  peleando  por  su  persona,  siempre  con  gran  celo  de  cris- 
tiandad, trabajando  é  mandando  á  los  capitanes  é  soldados  que  se  hi- 
ciese en  los  dichos  indios  todo  el  menos  daño  que  ser  pudiese,  é  así 
nunca  consintió  que  se  hiciese  ningún  alcance,  ni  se  siguía,  sino  era 
alguna  vez  muy  poca  cosa,  y  esto  por  no  se  poder  excusar. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  viendo  que  importaba  tanto  para  poder  hacer  mejor  la  dicha 
pacificación  y  tener  sojuzgados  á  los  dichos  indios,  pobló  de  nuevo  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el  comedio  que  la  pregunta 
dice,  é  señaló  vecinos  para  la  población,  é  para  el  sustento  dejó  un  ca- 
pitán é  gente  aderezada  de  armas  y  caballos  y  les  proveyó  de  bastimen- 
tos é  otras  cosas  necesarias;  é  que  de  hal)erse  poblado  la  dicha  ciudad, 
sabe  y  es  notorio  que  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.  y  que  redundó 
en  bien  general  de  toda  la  tierra  y  ensanchamiento  de  ella,  porque, 
mediante  la  dicha  población  y  otras  que  se  hicieron,  se  allanó  la  tierra 
y  vinieron  de  paz  los  dichos  naturales  viendo  que  están  sojuzgados,  y, 
demás  de  esto,  la  dicha  población  es  buena  y  de  cada  día  se  irá  enno- 
bleciendo y  aumentando  aquella  ciudad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García  envió  un 
capitán  é  gente  á  poblar  é  reedificar  la  diciía  ciudad  de  la  Concepción 
que  los  dichos  indios  habían  despoblado  y  hecho  despoblar,  y  después 
ha  estado  este  testigo  en  ella;  lo  cual  es  verdad,  que  pava  haber  tan 
poco  tiempo  que  se  había  poblado,  estaba  de  las  mejores  que  había  en 
aquella  tierra  é  agora  lo  es  é  de  cada  día  se  irá  ennobleciendo  é  aumen- 
tando. 
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31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  dejan- 
do hecho  el  dicho  Don  García  lo  que  está  dicho  é  proveída  la  gente  lo 
mejor  que  se  pudo  hacer,  se  partió  el  dicho  Don  García  con  la  gente 
que  le  quedaba,  y  este  testigo  con  ellos,  para  ir  é  fué  á  las  dichasciu- 
dades  de  la  Imperial  y  Villarrica  é  Valdivia,  é  ido  á  ellas,  puso  en  or- 
den las  cosas  de  la  tierra  é  de  justicia,  é  entendió  en  lo  que  los  indios 
habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  entonces  no  se 
guardaba  orden  ninguna  en  ello;  é  hecho  en  las  dichas  ciudades  lo  que 
convenía  para  la  gobernación,  pasó  adelante  al  descubrimiento  é  con- 
quista de  los  Coronados,  y  este  testigo  fué  con  él  en  servicio  de  S.  M., 
sirviendo  debajo  del  estandarte  real,  hasta  llegar  á  las  provincias  de 
Ancud,  que  no  se  pudo  pasar  más  adelante  por  el  llover  mucho  é  ha- 
ber mucha  nieve  en  la  cordillera  é  por  no  haber  bastimentos  en  la  tie- 
rra y  no  hacer  daños  á  los  naturales  ni  quitalles  sus  comidas,  porque 
siempre  iban  viniendo  de  paz,  por  dondequiera  que  llegaba;  é  que  en 
este  descubrimiento  de  esta  tierra  de  los  Coronados  sirvió  mucho  á  S. 
M  el  dicho  Don  García  é  los  que  con  él  iban,  porque  por  su  persona 
caminó  á  pie  algunas  jornadas,  por  no  poder  ir  á  caballo  y  no  haber 
camino  abierto  y  ser  necesario  ir  abriéndolos  á  mano,  y  porque  se  pa- 
saron muchos  ríos  é  ciénegas,  é  que  hubo  riesgo  y  peligro. 
■  32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  él  vio  que  el  dicho  Don 
García  descubrió  y  trujo  de  paz  en  la  dicha  tierra  de  los  Coronados 
gran  cantidad  de  indios,  que,  tratando  de  ellos,  decían  ser  más  de  se- 
senta mil,  y  con  ellos  y  con  otros  comarcanos  que  servían  á  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  la  cual  es  muy 
buena  población  y  de  muchos  indios,  porque  tiene  ochenta  vecinos  y 
se  halla  haber  ochenta  mil  indios  que  .sirven  en  la  dicha  ciudad. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  siempre  mucha  cuenta  ó  cuidado  en  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  que  hacía  proveer  por  mar  é  por 
tierra  las  ciudades  de  aquella  gobernación  de  bastimentos  de  otras  que 
los  tenían,  y  este  testigo  fué  algunas  veces  por  su  mandado  á  la  ciudad 
de  Santiago  é  hizo  cargar  una  vez  un  navio  de  los  dichos  bastimentos 
para  el  proveimiento  de  la  ciudad  de  Cañete,  y  le  mandó  que  mirase 
si  en  la  Concepción  había  necesidad  de  bastimentos,  é  si  lo  hobiese, 
proveyese  del  dicho  bastimento,  ó  lo  hizo  asi  este  testigo;  y  demás  de 
esto,   envió  los  dichos  bastimentos  otras  veces  por  mar  é  por  tierra,  é 


INFOB.MACIONES    DE    SERVICIOS  185 

vio  que  proveyó  de  socorro  de  gente  á  las  ciudades  de  la  dicha  gober- 
nación, como  fué  á  Cañete  c  á  la  Concepción  en  tiempo  que  tuvieron 
necesidad;  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  García  hacia  los  dichos 
proveimientos  de  bastimentos  porque  no  se  quitasen  sus  comidas  á  los 
naturales,  ni  fuesen  maltratados,  é  ansí  eran  todos  sobrellevados. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  la  ciudad  de  Santiago  haciendo  juntar  bastimentos  para  el  provei- 
miento de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  la  Concepción,  fué  nueva  de  lo 
que  la  pregunta  dice  y  lo  oj-ó  así  decir  por  público  y  notorio. 

35. — AlfTs  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  cuando 
este  testigo  llegó  con  los  bastimentos  en  la  nao  donde  iban  al  puerto  de 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vio  que  el  dicho  Don  García  con  su  gente 
había  llegado  de  las  ciudades  de  arriba,  donde  había  estado  entendien- 
do en  lo  que  la  pregunta  dice,  al  socorro  é  pacificación  de  los  dichos 
indios,  que  se  habían  tornado  á  rebelar  y  estaban  soberbios  y  desver- 
gonzados. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  el  dicho  Don  García  envió  muchas  veces  á  requerir 
y  amonestar  á  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  é  como  no  lo  quisie- 
ron hacer,  se  comenzó  á  seguir  la  dicha  pacificación  por  los  términos 
de  la  guerra  é  le  vio  ir  algunes  veces  por  su  persona  á  hacer  corredu- 
rías, y  otras  enviaba  á  sus  capitanes,  é  se  pasaba  en  ello  harto  riesgo  y 
trabajo. 

37. — A  las  treinta  y  siete  pregunta.?,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Don 
García  se  partió  con  el  campo  al  dicho  valle  de  Arauco,  mandó  á  este 
testigo  que  fuese  por  la  mar  á  llevar  la  provisión  de  bastimentos  en  los 
navios,  y  no  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  que  lo  oyó  decir. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testi- 
go, pero  que  lo  oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio  que  había 
pasado  así. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  eJ  dicho  Don 
García  envió  á  poblar  una  casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta  dice, 
é  fué  á  ello  un  capitán  é  soldados,  é  que  fué  cosa  muy  necesaria  y 
conveniente  para  tener  pacíficos  y  sojuzgados  los  indios  de  aquella  co- 
marca, porque  andaban  alterados  y  no  servían  á  derechas. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por  lo  que  la 
pregunta  dice  de  ser  trabajoso  sustentar  la  dicha  casa  fuerte,  el  dicho  Don 
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García  mandó  poblar  y  se  pobló  allí  una  ciudad  que  dicen  los  Infan- 
tes, y  este  testigo  ha  estado  en  ella  algunos  días  después  que  se  empezó 
á  poblar,  y  ha  visto  que  está  en  muy  buen  asiento  é  comarca  para  au- 
mento de  la  tieri-a  é  bien  de  los  naturales,  é  de  cada  día  va  é  irá  en  más 
crescimiento  y  aumento,  porque  el  diciio  Don  García  les  prove3'ó  é  iii- 
zo  proveer  de  ganados,  armas  y  caballos  y  otras  cosas,  con  que  so  sigue 
mucho  bien  para  toda  la  tierra. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  por  su  persona  fué  á  poblar  la  dicha  casa-fuerte  en  el  dicho  va- 
lle de  Arauco  y  puso  en  ella  capitán  é  Roldados  para  el  sustento,  é  lo 
mandaba  por  tiempos,  yá  este  testigo  le  envió  á  las  ciudades  donde  lo 
había  á  comprar  ganados  é  bastimentos  para  que  tuviesen  en  la  dicha 
casa-fuerte,  é  lo  compró  é  proveyó  todo  á  costa  del  dicho  Don  García, 
sin  que  se  gastase  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real,  é  gastó  mucha 
cantidad  en  hacer  la  dicha  casa-fuerte  y  en  sustentar  la  gente,  porque 
estuvo  el  dicho  Don  García  casi  ocho  meses  con  cien  soldados  en  la 
dicha  casa-fuerte  é  los  sustentó  á  su  costa,  é  se  pasaron  hartas  necesida- 
des y  trabajos,  así  el  dicho  Don  García  como  la  demás  gente;  é  que 
sabe  y  es  notorio  que  la  dicha  casa-fuerte  es  imjjortante  al  servicio  de 
Su  Majestad  porque  se  hizo  en  medio  del  dicho  valle  de  Arauco,  en  cuyas 
comarcas  había  muchos  indios  y  estaban  no  muy  asentados,  y  para  po- 
dellos  tener  sojuzgados  y  pacíficos,  por  ser  de  mala  desistión,  fué  cosa 
muy  necesaria. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuan- 
do el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra,  los  españoles  que  había 
estaban  pobres  y  con  mucha  necesidad  y  trabajo,  porque  los  indios  no 
les  daban  fruto  ninguno,  por  estar  de  guerra,  é  vio  á  muchos  estar  des- 
mides y  hechos  pedazos,  y  sin  camisas  y  cubiertas  las  carnes  con  cue- 
ros de  lobos,  y  estaban  afligidos  y  con  mucho  temor  de  los  indio?,  é  se 
velaban  é  no  caminaban  de  un  pueblo  á  otro  sino  trayendo  cuarenta  ó 
cincuenta  de  á  caballo  y  con  sus  armas  á  p\nito  de  guerra,  é  así  lo  oyó 
decir  é  confesar  á  los  mesmos  de  la  tierra  y  era  público  y  notorio,  lo 
cual  todo  ello  se  remedió  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  porque 
los  remedió  á  todos  dándoles  de  lo  que  tenía  con  la  pacificación  que 
hizo,  de  manera  que  dejó  la  tierra  !nuy  llana  y  sirven  los  indios  de  to- 
das las  ciudades  é  sacan  oro  de  las  minas  que  se  descubrieron,  lo  cual 
no  se  hacía  cuando  el  dicho  Don  García  fué. 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  187 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  así  era  notorio  lo  que  la  pre- 
gunta dice. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  García  dejó  la  tierra  tan  liana 
y  pacífica  que  la  caminaba  un  español  solo  é  los  indios  salen  á  los  ca- 
minos á  les  servir  é  dar  lo  necesario,  é  lo  han  así  hecho  con  este  testi- 
go caminando  por 'aquella  tierra;  é  son  doctrinados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica  por  sacerdotes  donde  los  hay,  é  donde  no,  por 
españoles,  é  sirven  muy  bien  é  van  ennobleciéndose  todos  los  pueblos 
é  ciudades  de  la  tierra. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  tuvo  mucha  diligencia  en  que  se  descubriesen  minas 
é  le  vio  ir  en  persona  algunas  veces  á  las  buscar,  é  así  se  descubrieron 
en  todas  las  ciudades,  y  se  benelician  y  se  ha  sacado  gran  cantidad  de 
oro  y  se  sacará  de  cada  día  más;  con  lo  cual  se  ha  remediado  la  tierra 
é  ha  venido  é  verná  mucho  aumento  á  la  hacienda  real  de  S.  M. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é 
notorio  que  fué  muy  moderado  el  proveimiento  que  se  hizo  para 
echar  á  las  minas  la  sexta  parte  de  los  indios,  así  porque  no  había  nin- 
gún otro  género  de  tributo  que  poder  dar  á  sus  encomenderos  como 
porque  ellos  son  inuj'  contentos  y  están  muy  sobrellevados  é  van  en 
aumento  de  personas  é  hacienda,  por  llevar,  como  llevan,  el  sesmo  de 
lo  que  sacan  en  oro  de  costa,  é  ha  visto  así  que  se  huelgan  los  dichos 
indios  y  están  muy  contentos  por  la  parte  que  se  les  da,  porque  de  an- 
tes en  la  parte  que  se  sacaba  el  dicho  oro,  el  encomendero  echaba  todos 
los  indios  que  quería  y  no  tenían  ningún  provecho. 

47. — A  la.s  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  en 
todo  el  tiempo  que  duró  la  dicha  pacificación  é  conquista  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  se  hobo  muy  cristianamente  é  con  mucha  modera- 
ción é  templanza  en  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  é  ansí  sigue  en- 
tendido por  todos,  é  siempre  los  amparó  é  estorbó  no  se  les  hiciesen 
fuerza  ni  robos  y  otros  malos  tratamientos,  é  los  indios,  conociendo  esto, 
lo  amaban  é  querían  mucho;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  de- 
cir después  que  está  en  estas  partes,  que  ha  ocho  ó  nueve  años,  que  se 
haya  hecho  jamás  conquista  ni  descubrimiento  con  tanta  templanza 
ni  con  menos  daño  que  el  dicho  Don  García  lo  hizo  en  ésta. 
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48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  llevó  é  hizo  llevar  para  el  sustentamiento  é  crescimiento  de 
aquella  tierra  nmcha  cantidad  de  ganados,  vacas,  ovejas,  j'eguas  y  ca- 
ballos, con  lo  cual  la  dicha  tierra  va  en  aumento  é  crescimiento  é  ha 
sido  principio  para  el  remedio  é  provecho  de  todos  los  que  en  ella 
viven,  é  ha  sido  gran  proveimiento  de  bueno  é  de  tener  en  mucho  al 
dicho  Gobernador. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  al  capitán  Juan  Ladrillero  é  soldados  que  entendían 
la  navegación,  con  dos  navios  y  un  bergantín  dentro  en  uno,  al  descu-' 
brimiento  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  é  vio  de  vuelta  al  dicho 
capitán  y  trajo  por  escripto  relación  de  todo  y  de  cómo  había  pasado 
el  Estrecho  y  tomado  posesión  en  nombre  de  S.  M.,  é  que  se  podía  na- 
vegar desde  estas  partes  á  España  y  de  España  á  ellas,  é  según  decían 
algunas  personas  que  habían  venido  desde  España  por  el  dicho  Estre- 
cho á  las  dichas  provincias  de  Chile,  venía  bien  la  relación  del  dicho 
capitán  Ladrillero  con  lo  que  ellos  decían  que  habían  visto;  y  que  este 
testigo  vio  un  traslado  de  una  cédula  de  S.  M.  por  donde  se  mandaba 
al  dicho  Don  García  mandase  hacer  el  dicho  descubrimiento,  y  en  ello 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad  propuniendo  gran  diligencia  y  calor  para 
que  se  fuese  á  hacer,  como  fué,  y  por  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  Santiago 
y  en  la  Concepción  y  en  otras  partes  el  dicho  Don  García  hizo  volver 
y  restituir  á  los  indios  algunas  tierras  y  chácaras  que  les  tenían  toma- 
das los  españoles;  é  siempre  tuvo  mucha  cuenta  y  cuidado  en  que  fue- 
sen bien  tratados  é  sobrellevados,  é  si  con  consentimiento  de  los  indios  se 
quedaba  con  alguna  tierra  algún  español,  les  mandaba  pagar  por  ello 
un  tanto  de  renta. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho Don  García  estuvo  en  todas  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción, 
Cañete  y  Villarrica,  la  Imperial  y  Valdivia  y  Osorno  é  las  reformó  é 
dejó  puestas  en  razón  é  justicia  é  tasados  los  tributos  y  hechas  orde- 
nanzas sobre  ello,  é  dejó  por  su  teniente  general  al  dicho  capitán  Rodri- 
go de  Quiroga,  que  es  un  caballero  el  más  principal  é  rico  de  aquel 
reino,  é  se  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  la   visitó  con  sus  tér- 
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minos,  y  deshizo  muchos  agravios  é  hizo  pagar  deudas  que  se  debían 
unos  vecinos  á  otros,  é  así  venían  todos  á  pedir  justicia  ante  él. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  indios  que  vinie- 
ron de  la  dicha  tierra  de  Cuyo  á  dar  noticia  de  ella  á  el  diclio  Don  Gar- 
cía é  á  comprar  ovejas  de  Castilla  para  llevar  allá,  é  que  pidieron  que 
enviase  españoles  que  poblasen  entre  ellos,  é  decían  que  había  oro  y 
plata  y  minas  de  ello,  y  ansí  lo  traían  ellos;  é  visto  la  buena  noticia 
que  se  daba  de  la  diclia  tierra,  envió  el  dicho  Don  García  al  capi- 
tán Pedro  del  Castillo  con  ciertos  soldados  á  la  poblar,  é  fueron  á  su 
costa  y  del  dicho  Don  García,  que  les  favoreció  su  parte,  sin  que  se 
gastase  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad;  é  que  este 
testigo  oyó  decir  á  los  mismos  indios  que  vinieron  de  la  dicha  tierra  de 
Cuyo  que  porque  sabían  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  tan 
buen  tratamiento  á  los  de  las  provincias  de  Chile,  querían  que  envia- 
se á  poblar  entre  ellos;  y  ansí  envió  la  dicha  gente  y  un  sacerdote, 
al  cual  se  le  pagó  de  la  hacienda  real  su  salario,  y  no  á  otro  nin- 
guno. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  hizo  juntar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  para  hacer  la 
dicha  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  antes  que  se 
viniese  dejó  concertada  la  obra  y  se  trabajaba  ya  en  ella;  y  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  vio  que  hizo  hacer  un  hospital  para  curar  los  indios, 
y  en  Cañete  hizo  otro  y  otro  en  Osorno,  y  también  hizo  fundar  un  mo- 
nesterio  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  otro  de  la  Señora  de  la  Merced; 
y  vio  que  dio  á  los  hospitales,  de  su  hacienda,  ganados  y  ropa  para 
camas,  en  que  gastó  mucha  cantidad;  y  también  favorecía  y  favoreció  a 
á  los  monesterios  parala  obra  y  sustento  y  ornamentos;  y  también  tuvo 
mucha  cuenta  con  las  iglesias,  y  hizo  poner  Sacramento  en  todas  las 
iglesias  de  las  dichas  ciudades,  porque  hasta  entonces  no  lo  liabía,  sino 
solamente  en  Santiago  y  en  Coquinbo,  con  lo  cual  se  va  enzalzando 
nuestra  santa  fe  católica  y  son  doctrinados  los  indios. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  el  tiempo  que  gobernó  siempre  fué  muy  honesto  y  reco- 
gido, viviendo  casta  y  recogidamente  é  virtuosamente,  dando  buen 
ejemplo  de  sí,  é  que  siempre  representó  autoridad  é  habilidad  é  con 
mucho  celo  de  cristiandad,  como  se  requería  al  cargo  que  tenía,  y  aun- 
que fuera  de  más  calidad,  y  que  en  esto  es  verdad  que  la  tierra  ha  sido 
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reformada;  y  los  indios  era  público  y  notorio  comían  carne  humana  y  se 
hallaba  en  los  bnhíos  hedía  ceniza  andando  en  la  gnerra,  y  trabajó 
muciio  el  diclio  Don  García  en  evitar  este  pecado,  de  tal  manera  que  ya 
cuando  se  quiso  venir  casi  no  se  trataba  de  ello. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  a  hacer  la  dicha 
conquista  é  pacificación,  llevó  muchas  armas  y  caballos  suyos  y  ganados 
y  esclavos  y  otras  muchas  cosas  necesarias,  en  que  gastó  mucha  suma 
de  pesos,  é  no  pudo  ser  menos,  é  lo  gastó  todo  é  lo  que  más  se  le  envió 
con  la  gente  del  campo  y  gasto  de  su  casa,  porque  le  vio  ayudar  y  fa- 
vorecer á  muchos  vecinos  de  los  que  halló  en  la  tierra  perdidos,  y 
también  á  los  soldados,  dando  á  unos  caballos  y  ¿i  otros  armas  y  vestidos 
y  de  comer,  por  manera  que  no  tenía  cosa  suya,  y  para  hacer  esto  se 
empeñaba  y  adeudaba  y  ansí  vino  muy  alcanzado  y  adeudado  de  la  dicha 
jornada  y  es  público  y  notorio  que  debe  más  de  cincuenta  mil  pesos 
de  los  dichos  gastos;  y  que  este  testigo  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga 
bienes  ni  hacienda  ninguna  de  qué  poder  pagar  ni  sustentar  su  casa, 
sino  que  vive  con  harto  trabajo,  por  estar  con  necesidad. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que 
todos  los  dichos  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  fueron  muv  ne- 
cesarios para  remediar  ó  favorecer  los  soldados  é  gente  que  andaba  en 
servicio  de  S.  M.,  y  que  con  ello  se  excusó  de  hacer  muchos  daños 
é  agravios  á  los  dichos  indios,  y  se  cargaran  muchos  sino  fuera  por  el 
navio  que  llevaba  por  la  costa  con  bastimentos,  con  que  proveía  á  la 
gente  del  campo  que  iba  por  tierra. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  traía  siempre  consigo  frailes,  teólogos  y  letrados  y 
de  mucha  doctrina  y  buen  ejemplo,  y  que  con  ellos  y  con  hombres  an- 
tiguos en  la  tierra  se  recogía  muchas  veces  y  se  informaba  é  tomaba  ' 
parecer  en  los  negocios  que  había  de  hacer,  teniendo  siempre  buen 
celo  de  cristiano,  y  así  se  tenía  por  bueno  y  concertado  lo  que  hacía,  y 
tenía  en  esto  buena  opinión  y  reputación  entre  todos. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  Hernán  Clares, 
mercader,  llevó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  una  cargazón  muy 
grande  de  mercadurías,  que  decían  que  era  del  diciio  Don  García  y  del 
Marqués,  su  padre,  é  vio  que  de  la  dicha  cargazón  gastó  mucha  canti- 
dad el  dicho  Don  García  para  el  gasto  de  su  casa  y  para  vertir  y  reme- 


INFORMACIONES    DE    SEKVICIOS  191 

diar  á  los  soldados,  y  á  este  testigo  le  libró  para  se  vertir  en  el  dicho 
Hernán  Clares  y  se  le  dio;  y  que,  demás  de  esto,  vio  que  gastó  é  con- 
sumiómuciía  canti<]ad  de  ganados  que  llevó  y  se  le  enviaron  después, 
é  que  no  pudo  dejar  de  ser  en  mucha  cantidad;  y  esto  sabe  y  responde 
á  esta  pregunta.  , 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el  dicho  Don 
García  sirvió  á  Su  Majestad,  como  dicho  tiene,  muy  principalmente, 
como  buen  caballero,  é  no  saije  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  deser- 
vicio ninguno. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  así  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Don  García  merece  grandes  mercedes  por  haber  ser- 
vido á  su  rey  y  señor  tan  lealmente  y  con  tanto  trabajo  y  á  costa  suya 
y  por  estar  tan  adeudado  que  no  tiene  de  qué  pagar,  sino  fuese  hacién- 
dole mercedes,  conforme  á  la  calidad  de  sus  servicios  y  persona. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  la  dicha  con- 
quista, pacificación  y  poblaciones  hiciese  algunos  gastos  excesivos  y 
demasiados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas  no  necesarias  y  que 
se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  otro  algún  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor 
ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  no  lo  vio  hacer  deservicio, 
ni  que  liiciese  gastos  desordenados  ni  sin  necesidad,  sino  que  antes  está 
adeudado  y  gastado  por  haber  gastado  su  hacienda  en  servicio  de  S.  M.; 
y  que  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  se  le 
leyó  su  dicho  y  se  retificó  en  él;  y  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta  y 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  cosa  de  las 
preguntas  generales;  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  lo  señaló  con  su  rúi)rica 
el  dicho  señor  oiflor. — Estelan  da  Hojas. — Ante  mí. — Baltasar  Martí- 
nez, escribano. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Eeyes,  este  dicho  día   veinte  y  cuatro  de 
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mayo  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á Gar- 
cía de  León,  residente  en  esta  ciudad,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
y  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  Evangelios,  sobre  la 
señal  de  la  cruz  que  diría  verdad  de  lo  que  supiera  é  le  fuese  pregun- 
tado, é  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  qite  cuando  don  Hurtado 
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de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos,  en- 
tró en  ellos,  venía  en  su  acompañainiento  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza con  sus  diados,  armas  y  caballos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  diclio  Don  García, 
el  tiempo  que  estuvo  en  esta  ciudad,  estuvo  cerca  de  la  persona  del  di- 
cho Visorrej'  y  en  su  acompañamiento. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Visorrey  entró 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes  estaban  en  ella  ciertos  vecinos  é  procura- 
dores de  las  dichas  provincias  de  Chile  pidiendo  persona  que  fuese  á 
gobernaré  pacificar  é poblar  las  dichas  provincias,  é  que  fuese  persona 
de  calidad;  é  después  de  venido  el  dicho  Visorrey,  oyó  decir  que  pidie- 
ron para  la  dicha  jornada  á  el  dicho  Don  García;  y  esto  sabe  é  respon- 
de á  la  pregunta. 

4.  —A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  Don  García,  que  fué  pro- 
veído por  gobernador  é  capitán  general  para  hacer  la  dicha  pacificación, 
y  oyó  decir  que  fué  proveído  á  instancia  de  los  procuradores  de  las 
dichas  provincias  é  porque  no  había  otra  persona  de  tanta  calidad  ó 
que  tanto  favor  y  calor  pudiese  ¡levar  para  poder  hacer  la  dicha  jorna- 
da, y  que  es  verdad  que  á  la  sazón  había  mucha  gente  perdida  en  este 
reino  y  se  fueion  con  él  muchos  de  su  voluntad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  lo  vio  este 
testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  pasar  así  lo  que  la  pregunta 
dice  é  entendió  que,  si  no  fuera  por  ver  ir  á  la  dicha  jornada  A  el  dicho 
Don  García,  hobiera  muy  pocos  que  quisieran  ir  aquel  camino,  por  te- 
ner ruin  fama  aquella  tierra,  porque  decían  estaban  muy  pobres  é  des- 
pobladas algunas  ciudades. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que  se  movieron  á  ir  la  di- 
cha jornada  muchos  caballeros  é  vecinos  que  habían  servido  en  este 
reino  a  S.  M.  y  otras  muchas  personas,  que  le  parece  serían  más  de 
trescientos  cincuenta  hombres,  y  todos  los  más  bien  aderezados  de  ar- 
mas y  caballos,  y  que  este  testigo  entendió  de  muchos  de  ellos  que  no 
fueran  sino  fuera  por  causa  de  ir  el  dicho  Don  García  y  el  calor  que  el 
dicho  Visorrey  le  daba  y  ver  que  le  hacían  placer  en  ello. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  le  parece  que  irían  con  el  dicho 
Don  García  hasta  quince  ó  diez  y  seis  frailes  y  clérigos,  y  que  entre 
ellos  había  teólogos  y  predicadores  de  los   mejores  que  entonces  había 
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en  este  reino,  los  cuales  é  ios  más  de  ellos  ansiniismo  entendió  que 
fueron  por  contemplación  del  dicho   Visorrey  y  del  dicho  DonGarcía. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo;  que  es  verdad  que  el  dicho  Don 
García  se  aderezó  de  muchas  armaos  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias, 
en  que  le  pareció  á  este  testigo  que  gastaría  los  dichos  treinta  mil  pe- 
sos, y  dende  arriba  vio  que  envió  por  tierra  parte  de  la  gente  con 
cuarenta  caballos  suyos,  muy  escogidos  de  buenos,  y  otros  muchos 
.  de  los  soldados  con  la  demás  gente  que  embarcó  en  cuatro  navios,  y 
este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  por  la  mar  en  su  acompaña- 
miento. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  asi  es  notorio  y 
vio  este  testigo  la  provisión  que  se  hizo  al  dicho  Don  García. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  habiendo  entrado  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  oyó  decir  este  testigo  á  algunas  personas  que  vi- 
nieron de  las  dichas  provincias  de  Tucuraán  cómo  no  había  en  ellas 
población  mas  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  que  esta- 
ban sin  gobernador  y  con  harta  estrechura  y  trabajo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir este  testigo  á  personas  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de 
Tucumáu  á  negociar  con  el  dicho  Don  García,  y  así  era  público  y  no- 
torio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  así  lo  vio  este  testigo. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  capitán  é 
gente  que  proveyó  el  dicho  Don  García  para  ir  á  las  dichas  provincias 
de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  se  partieron  para  hacer  lo  que  se  les 
mandaba;  y  después  vio  este  testigo  que  se  les  envió  socorro  de  más 
gente,  é  oyó  decir  que  habían  hecho  las  poblaciones  que  la  pregunta 
dice,  é  vio  que,  por  la  buena  noticia  y  relación  que  se  envió  de  aque- 
lla tierra,  había  muchos  españoles  que  se  pasaban  á  ella;  y  esto  sabe  y 
responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
este  testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  envió  dos  capitanes  con  gente 
alas  dichas  provincias  de  Tucumán  para  mejor  poder  hacer  las  dichas 
poblaciones. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
^contiene,  porque  así  es  verdad  y  lo  vi6  este  testigo. 
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17.— A  las  diez  y  siete  preguntas.'dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  aquella  tierra,  estaban  alzados  y  rebelados  contra 
el  servicio  de  S.  M.  los  dichos  indios  del  Estado  de  Arauco  y  era  públi- 
co y  notorio  que  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  después  des- 
baratado al  general  Villagra  y  muértoles  muchos  españoles  y  tenido 
otras  victorias  contra  ellos,  de  cuya  causa  estaban  los  dichos  indios  muy 
soberbios  y  desvergonzados  y  decían  las  palabras  que  la  pregunta  dice. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,   mas  de  ha- 

bello  oído  decir. 

19.— Alas  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  los  dichos 
indios  eran  belicosos  y  animosos  y  diestros  en  la  guerra,  é  oyó  decir 
que  entre  ellos  siempre  habían  acostumbrado  tener  guerra,  y  los  vio 
este  testigo  pelear  en  escuadrón  cerrado. 

20.— A   las  veinte  preguntas,   dijo:  que  vio  que  los  españoles  que 
había  en  aquella  tierra  cuando  el  dicho  Don  García  fué,  estaban  muy 
temerosos  de  los  indios  y  les  tenían  cobrado  gran  miedo,  por  ser  pocos, 
y  oyó  decir  este  testigo  á  muchos  de  ellos  que  no  se  podía  hacer  aque- 
lla jornada  con  tan  poca  gente  como  el  dicho  Don  García  llevaba, 
porque  decían  que  eran  muchos  los  indios  é  muy  guerreros  é  que  se 
ponían  á  pelear  con  los  españoles  pié  á  pié,  y  tanto  decían  que  ponían 
algvín  temor  á  la  gente  del  campo  porque  iba  con  el  dicho  Don  García. 
2i._A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vio  que  el  dicho  Don  García  hizo  el  proveimiento  que 
la  pregunta  dice,  y  se  embarcó  este  testigo  con  él  en  el  dicho  galeón  y 
fué  á  desembarcar  ala  dicha  isla  cerca  del  puerto  de  la  Concepción, 
donde  estuvo  muchos  días  procurando  traer  de  paz  á  las  dichos  indios; 
y  que  es  verdad  que  en  el  dicho  viaje  aventuró  su  persona  el  dicho 
Don  García,  porque  se  i)asó  mucho  riesgo  y  con  mucho  trabajo  por  una 
tormenta  que  sobrevino. 

22.— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  así  lo  vio  pasar  este  testigo. 

23.— A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  así  verdad  é  lo  vio  este  testigo. 

24.— A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  ha- 
biendo estado  el  dicho  Don  García  muchos  días  en  la  dicha  isla  y 
viendo  que  se  pasaba  much-Q  trabajo  y  que  los  dichos  indios  no  querían 
veuir  de  paz,  con  la  gente  que  tenía,  que  serían  ciento  é  cincuenta 
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lioiiibres,  poco  más  ó  menos,  saltó  en  la  tierra  firme,  inostrando  mucho 
ánimo,  como  buen  capitán,  é  hizo  liacer  á  toda  diligencia  un  fuerte 
adonde  se  recogiesen,  porque  había  nueva  que  los  indios  estaban  para 
dar  soljre  ellos,  é  para  que  la  gente  pusiese  diligencia  en  que  con  más 
presteza  se  acabase  el  dicho  fuerte,  trabajó  por  sus  manos  el  dicho  Don 
García,  y  por  no  haber  bateas  con  qué  sacar  la  tierra  de  las  cavas,  hizo 
traer  las  fuentes  é  platos  grandes  que  tenía  de  plata  en  su  aparador,  é 
demás  de  esto,  iba  á  pié  con  los  soldados  á  hacer  algunas  corredurías. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  García,  haciendo  lo  que  debía  á  buen  cristiano,  desde  el 
dicho  fuerte  envió  muchas  veces  á  amonestar  é  rogar  á  los  dichos  indios 
viniesen  al  servicio  de  Su  Majestad,  perdonándoles  los  delitos  que 
habían  cometido  y  enviándoles  mantas  é  camisetas  y  chaquiras  é  vis- 
tiendo á  los  dichos  indios  é  á  sus  mujeres  é  hijos  á  muchos  de  ellos 
que  le  venían  á  ver,  é  vio  que  nunca  lo  quisieron  hacer,  y  antes  eran 
sus  venidas  con  engaños  y  por  ver  la  gente  que  traía  el  dicho  Gober- 
nador é  por  ver  lo  que  les  daba. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  no 
embargante  lo  que  está  dicho,  una  mañana  vinieron  gran  cantidad  de 
indios  de  guerra  á  dar  en  el  fuerte  donde  estaba  recogido  el  dicho 
Don  García  é  su  gente  é  lo  cercaron  por  todas  partes  queriendo  entrar 
en  él,  y  el  dicho  Don  García  apercibió  la  gente  y  la  apartó  y  los  resis- 
tieron hasta  que  los  dichos  indios  fueron  retirados,  y  el  dicho  Don 
García,  retirados  del  fuerte,  mandó  que  no  se  saliese  á  dar  alcance  ni 
se  les  hiciese  á  los  dichos  indios  daño  ninguno,  y  por  esta  causa  los 
dichos  indios  robaron  é  llevaron  los  toldos  é  ropas  que  hallaron  en  las 
rancherías  que  estaban  fuera  del  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  después 
de  acabada  de  llegar  al  fuerte  la  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra 
y  en  otros  navios  atrás,  el  dicho  Don  García  tornó  á  enviar  á  requerir 
y  amonestar  á  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  y  visto  que  no  venían, 
alzó  el  campo  'para  ir  á  llamar  de  paz  á  los  indios  del  dicho  estado  de 
Arauco;  y  pasado  el  río  de  Biobio,  vio  que  vino  gran  cantidad  de  indios 
á  dar  rencuentro  y  batalla  á  el  dicho  Don  García  abajando  al  camino, 
y  así  fué  forzado  resistillos,  porque  venían  con  gran  ímpitu,  y  el  dicho 
Don  García  trabajó  en  esto  mucho,  ansí  en  pelear  por  su  persona  como 
en  poner  y  hacer  poner  la  gente  en  orden,  hasta  que  los  dichos  indios 
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fueron  desbaratados,  y  hizo  castigar  á  algunos  de  los  que  se  prendie- 
ron y  no  consintió  seguir  alcance,  antes  siempre  mandó  á  los  capita- 
nes mandasen  á  los  soldados  se  hiciese  todo  el  menos  daño  que  ser 
pudiese. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  así  pasar  é  se  halló  en  el  dicho  ren- 
cnentro  en  servicio  de  Su  Majestad  debajo  del  estandarte  real,  é  vio 
que  el  dicho  Don  García  hizo  en  estos  rencuentros  todo  lo  que  debía 
como  buen  capitán,  ansí  en  pelear  como  en  apercibir  y  poner  en  orden 
la  gente. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  visto 
por  el  dicho  Don  García  la  mucha  defensa  en  que  se  ponían  los  dichos 
indios  y  que  eran  tan  belicosos  que  no  se  podían  pacificar  sino  fuese  es- 
tando entre  ellos  españoles  que  lospudiesen  sojuzgar,  pobló  pueblo  de  nue- 
'  vo  en  medio  del  estado  de  Arauco,  en  el  valle  de  Tuca  peí,  y  en  el  comedio 
que  la  pregunta  dice  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  é  nombró  ve- 
cinos que  la  sustentasen,  y  demás  de  ellos,  dejó  para  la  defensa  al  dicho 
capitán  don  Felipe  de  Mendoza  con  hasta  cient  españoles,  poco  más 
ó  menos,  y  más  con  los  criados  que  allí  dejó  el  dicho  Don  García  hasta 
que  los  dichos  indios  fuesen  pacificados,  y  les  dio  armas  y  caballos, 
municiones  y  bastimentos  que  hizo  traer  de  otras  partes;  é  que  la  dicha 
población  sabe  é  vio  fué  muy  útil  y  necesaria  en  la  parte  que  se  pobló, 
por  lo  que  está  dicho  y  por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  de 
guerra  que  había  en  aquellas  comarcas,  y  que  fué  señalado  servicio 
que  se  hizo  á  Su  Majestad,  porque  es  una  buena  ciudad  y  de  cada  día 
irá  ennobleciéndose  y  aumentándose,  por  tener,  como  tiene,  buenas  co- 
modidades y  estar  en  buena  comarca. 

30. — A  la  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  poblar  é  reedificar  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  fué  á  ello  un  capi- 
tán con  hasta  ciento  y  tantos  soldados,  bien  aderezados  de  armas  y  ca- 
ballos, los  cuales  la  poblaron,  y  este  testigo  estuvo  después  en  ella,  y 
es  una  de  las  mejores  ciudades  que  hay  en  aquella  tierra,  aunque  ha 
tan  poco  tiempo  que  se  pobló,  y  cada  día  irá  en  mucho  aumento,  por- 
que está  en  puerto  y  buena  comarca. 

31. — A  las  treinta  y  uua  preguntas,  dijo:  que,  pobladas  las  dichas  ciu- 
dades de  Cañete  y  la  Concepción,  es  verdad  que  el  dicho  Don  García 
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se  partió  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  y  este  testigo  fué  en  su  acom- 
pafiamiento,  sirviendo  á  Su  Majestad  debajo  del  estandarte  real  hasta 
la  ciudad  de  Valdivia,  que  era  la  postrera  ciudad  de  aquellas  provin- 
cias; y  habiendo  reformado  las  cosas  de  la  gobernación  y  puéstolas  en 
razón,  vio  que  el  dicho  Don  García  se  partió  con  la  gente  que  tenía  á 
entrar  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra  de  los  Coronados,  y  este 
testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  mal  dispuesto,  é  no 
vio  lo  que  allá  pasó,  mas  que  de  vuelta  supo  cómo  se  había  hecho  mu- 
cho fruto  en  la  dicha  entrada,  porque  se  había  descubierto  mucha 
¡cantidad  de  indios  y  poblado  la  ciudad  de  Osorno  con  ochenta  vecinos, 
é  que  había  de  repartimiento  ochenta  mil  indios;  y  esto  lo  supo  por 
cosa  muy  cierta  y  notoria,  y  que  se  pasaron  en  la  dicha  entrada  muchos 
trabajos,  hambres  y  necesidades,  andando  á  pié,  abriendo  los  caminos 
á  mano  y  los  caballos  de  diestro,  y  que  era  tan  mal  camino  que  ma- 
chas veces  no  podían  sacar  el  caballo  por  él. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  ha  oído  decir  que  la  dicha  ciudad 
de  Osorno  es  muy  buen  pueblo,  en  muy  buena  comarca  y  tierra  apaci- 
ble, y  que  fué  gran  servicio  el  que  el  diciio  Don  García  hizo  á  Dios, 
nuestro  señor,  en  hacer  aquella  entrada,  por  haber  allanado  aquella 
tierra  é  venir,  que  venían,  en  conocimiento  de  la  fe  tanta  cantidad  de 
infieles  y  en  grande  aumento  de  la  Corona  Real. 
'  33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es   verdad  lo  que  la 

pregunta  dice,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García 
,;     estaba  en  las  dichas  ciudades  de  Villarrica  y  la  Imperial  y  Valdivia, 
f     siempre  tenía  gran  cuidado  en  saber  el  sustento  y  estado  de  las  dichas 
I     ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción  y  despachaba  de  ordinario  correos 
fi    de  á  caballo  con  sus  cartas  é  recaudos,  á  lo  cual  era  respondido  y  avi- 
sado de  lo  que  pasaba;  y,  demás  de  esto,  vio  que  hizo  proveer  las  di- 
chas ciudades  por  la  mar,  por  navios,  de  muchos  bastimentos,  porque 
no  se  saliesen  á  ranchear  ni  tomar  sus  comidas  á  los  indios  é  por  re- 
mediar la  necesidad  que  de  los  dichos  bastimentos  había;  y,  demás  de 
esto,  vio  que  envió  socorro  de  gente  con  sus  capitanes  á  la   ciudad  de 
Cañete  en  tiempo  de  necesidad  y  para  otras  cosas  á  otras  partes  que  se 
ofreció,    como  fué  que  habiendo  enviado  á  comprar  ganado  y  trayén- 
dolo  de  la  Imperial  para  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  tuvo  noticia  que 
los  indios  de  guerra  esperaban  en  un  paso  ¡lara  quitar  la   presa,  y  pro- 
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veyó  á  muclm  diligencia  en  una  noche  á  un  capitán  con  gente  de  á  ca- 
ballo que  fuese  al  socorro,  que  si  no  fuera  á  tanta  diligencia,  pereciera 
toda  la  gente  y  se  llevaran  el  ganado  los  indios,  el  cual  dicho  capitán 
llegó  á  coyuntura  que  llegaban  los  que  traían  el  ganado  cerca  de  la 
quebrada  donde  esperaban  los  indios  y  se  tuvo  rencuentro  con  ellos, 
en  lo  cual  el  dicho  gobernador  é  capitán  hizo  siempre  acertados  y  bue- 
nos proveimientos  en  buenas  coyunturas. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  estando  en  la  Imperial  con  los  demás  soldados  que  es- 
taban con  el  dicho  Don  García,  y  así  lo  entendió  y  fué  público  y  no- 
torio. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Don  García  é  entrar  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  sabido  el  dicho  alzamiento,  y  estaban  los  in- 
dios de  la  manera  que  la  pi'egunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  luego 
que  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  á 
requerir  é  amonestar  á  los  indios  viniesen  de  paz  al  .servicio  de  Su  Ma- 
jestad, perdonándoles  los  daños  que  hal)ían  hecho,  }'  procurando  como 
buen  cristiano  atraellos  á  ello  por  bien;  y  visto  que  no  quisieron  y  que 
era  por  demás  tratarlo  por  bien,  empezó  á  seguir  la  dicha  pacificación 
por  los  términos  de  la  guerra  nuevamente,  y  así  vio  que  iba  el  dicho 
gobernador  por  su  persona  algunas  veces  á  las  corredurías  que  se  ha- 
cían, aventurando  é  poniendo  en  riesgo  su  persona  }'  otras  veces  en- 
viando sus  capitanes,  como  la  i)regunta  dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello  en 
servicio  de  S.  M. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en 
ella  se  dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en 
ella  se  dice,  é  que  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en  ella  se 
dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio  así  ser  y  pasar,  y  ha 
visto  que  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes  que  nuevamente  se  pobló  es 
muy  buena  ciudad  y  será  de  las  buenas  de  aquel  reino. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
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García  pobló  é  hizo  poblar  otra  casa  fuerte  en  e'l  dicho  valle  de  Arau- 
co,  y  para  la  sustentación  de  ella  puso  un  capitán  con  ciertos  soldados, 
á  los  cuales  mudaba  por  tercios,  y  los  proveyó  é  hizo  proveer  de  bas- 
timentos é  de  todo  lo  necesario  á  su  costa  y  sin  que  gastase  cosa  nin- 
guna de  la  hacienda  rea!  que  este  testigo  supiese  ni  entendiese;  y  que 
en  hacer  la  dicha  casa  fuerte  y  sustentar  la  gente  de  ella,  sabe  é  vio  que 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  de  su  hacienda,  y  no  pudo  ser  menos,  por  ser  gran  costa  y  ser  me- 
nester mucho;  y  que  fué  la  dicha  población  de  la  dicha  casa  fuerte  muy 
útil  y  necesaria  en  la  parte  que  se  pobló,  por  ser  los  indios  comarcanos 
gente  de  guerra  y  de  mala  disistión,  y  haber,  como  había,  muchos,  por 
ser  en  la  fuerza  de  ellos. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 
el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  estaba  toda 
la  tierra  perdida  é  pobre  y  con  mucha  necesidad,  por  estar,  como  es- 
taban los  indios  de  guerra  y  no  dar  ningún  fruto  á  los  españoles  que 
en  ella  había,  y  tenellos  tan  afligidos  y  subjetados  con  las  victorias  que 
habían  tenido  contra  ellos,  después  que  mataron  al  gobernador  Valdi- 
via y  su  gente  y  desbarataron  al  general  Villagra  y  hecho  despoblar  al- 
gunas ciudades,  y  á  esta  causa  vio  que  los  españoles  que  había,  anda- 
ban los  más  de  ellos  rotos  y  hechos  pedazos,  cubiertas  las  carnes  con 
cueros  de  lobos,  que  era  compasión  de  los  ver,  y,  demás  de  esto,  habían 
de  andar  velándose  y  puestos  siempre  en  armas. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que,  demás  de  ello,  este  testigo  vio  y  entendió  ser  así  lo  que  la 
pregunta  dice. 

44. — Alas  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  mediante 
la  ida  del  dicho  Don  García  á  las  dichas  provincias  de  Chile  é  lo  que 
hizo  é  trabajó,  así  en  el  gobierno  como  en  conquistar  é  pacificar  á  los 
naturales,  redujo  todo  aquel  reino  al  servicio  de  S.  M.  y  sacó  á  los  es- 
pañoles délas  necesidades  y  trabajos  en  que  estaban,  y  allanó  la  tierra 
de  tal  manera  que  un  hombre  solo  la  camina  toda  siguramente  y  los 
indios  sirven  bien  y  son  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, y  toda  aquella  tierra  va  en  gran  crecimiento  y  aumento,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Don  García  ha  hecho  grande  é  señalado  servicio  áDics, 
nuestro  señor,  y  á  S.  M.,  como  está  dicho. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio   que   el 
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dicho  Don  García  tuvo  imielia  diligencia  é  cuidado  en  descubrir  las 
minas  é  que  se  beneficiasen,  é  le  vio  ir  por  su  persona  algunas  veces  á 
las  buscar  é  se  han  hallado  3'  se  quedaban  beneficiando  en  todas  ó  las 
más  de  las  ciudades  de  aquella  tierra,  de  que  se  ha  sacado  y  saca  mucha 
cantidad  de  oro,  que  se  ha  traído  á  este  reino,  lo  que  no  se  traía  sino 
en  nni}'  poca  cantidad  después  que  mataron  áel  dicho  gobernador  Val- 
divia, como  era  público  y  notorio  en  las  dichas  provincias. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  se  dio 
la  tasa  é  orden  que  la  pregunta  dice  para  que  se  echasen  los  indios  en 
las  minas,  lo  cual  fué  con  mucha  moderación  y  en  gran  provecho  é  au- 
mento de  los  dichos  naturales  y  con  que  ellos  quedaron  muy  contentos 
y  satisfechos  y  son  y  serán  bien  tratados  y  sobrellevados. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  siempre  fué  muy  templado  y  piadoso  en  el  castigo  de 
los  culpíidos  en  la  dicha  pacificación  y  se  hobo  con  ellos  muy  cristia- 
namente}' siempre  lo  procuró  que  fuesen  bien  tratados  y  sobrellevados 
y  que  no  se  les  hiciesen  fuerzas  ni  robos. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  hizo  llevar  á  las  provincias  de  Chile  mucha  cantidad 
de  ganados,  vacas  y  ovejas,  yeguas  y  caballos,  con  lo  cual  la  tierra  se 
ha  reformado  y  ennoblecido  y  de  cada  día  irá  en  mucho  más  aumento 
y  crecimiento. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que 
vido  que  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  dos  navios 
y  hasta  cuarenta  soldados  y  marineros  diestros  en  la  navegación  á  des- 
cubrir el  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  y  cuando  el  dicho  capitán 
volvió,  vio  que  trajo  relación  de  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  vio  que 
algunos  soldados  que  fueron  al  dicho  descubrimiento  fueron  sin  paga, 
por  contemplación  de  dicho  Don  García. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice» 
porque  ansí  lo  vio  este  testigo  que  se  usaba  é  guardaba  cuando  el  dicho 
Don  García  salió  de  la  tierra,  que  los  dichos  yanaconas  por  tener  ya  li- 
bertad, servían  á  quien  querían,  sin  que  se  tuviese  sobre  ellos  la  suje- 
ción que  de  antes  se  tenía. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  en  la  ciudad  de 
Santiago  se  vinieron  á  quejar  á  el  dicho  Don  García  algunos  indios, 
diciendo  que  los  españoles  les  tenían  tomadas  sus  tierras  c  chácaras,     ó 
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se  las  hizo  volver  é  restituir,  é  lo  mismo  hizo  en  otras  partes,  teniendo 
siempre  mucha  cuenta  en  el  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios. 

52. — A  las  cincuenta 3' dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
dicho  Don  García  estuvo  en  Cañete,  Villarrica  y  la  Imperial  y  las  demás 
cnidades  de  arriba,  y  dejándolas  reformadas  y  tasado  el  tributo  que  los 
indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  dejando,  como  dejó,  por 
teniente  general  al  dicho  capitán  Rodrigo  de  Qairoga,  se  bajóá  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  en  ella  entendió  en  la  reformación  de  la  goberna- 
ción y  justicia,  la  cual  vio  que  venían  á  pedir  ante  el  Gobernador  muchas 
personas,  é  hizo  pagar  deudas  que  se  debían  unos  á  otros  é  reformó  é 
puso  en  razón  los  negocios  y  cosas  de  aquella  ciudad  é  sus  términos, 
como  había  hecho  en  las  demás. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en 
ella  se  dice,  porque  este  testigo  vio  que  teniendo  la  dicha  noticia  el  dicho 
Don  García  de  aquella  tierra  por  indios  que  de  ella  vinieron  á  comprar  ' 
ganados,  envió  á  poblar  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  ciertos  solda- 
dos y  un  sacerdote,  é  vio  que  fueron  á  costa  del  dicho  Don  García  y 
del  capitán  é  gente,  sin  que  se  gastase  cosa  alguna  de  la  hacienda  real, 
sino  fué  lo  que  se  dio  al  sacerdote;  é  ha  oído  decir  que  será  buena  po- 
blación en  aquella  tierra,  porque  dicen  que  es  tierra  de  oro  y  plata. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en 
ella  contenido  como  en  ella  se  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló 
presente  á  lo  que  la  pregunta  dice. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  á 
el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  vivió  muy  recatadamente  y  con  honestidad  é  recogimiento, 
dando  buen  ejemplo  á  todos,  é  que  gobernó  con  mucha  sagacidad  ó 
autoridad,  como  se  requería  á  el  oficio  y  cargo  que  en  nombre  de  Su 
Majestad  representaba,  é  que  dio  tan  buena  cuenta  de  sí,  que  le  parece 
é  sabe  que  tiene  calidad  é  habilidad  para  servir  á  Su  Majestad  en  cual- 
quier cosa  que  se  le  encargara;  é  que  era  público  é  notorio  que  cuando, 
el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  los  indios  se  comían  unos 
á  otros  é  se  bebían  su  sangre,  porque  oyó  decir  que  acontecía  sangrarse 
é  bebería,  en  que  había  gran  disolución  en  ello,  lo  cual  vio  que  el 
dicho  Don  García  trabajó  mucho  [lor  lo  remediar,  y  así,  cuando  vino 
de  aquella  tierra,  casi  no  se  trataba  ni  platicaba  de  ello,  porque  cuando 
se  sabía  algún  pecado  de  éstos,  los  hacía  castigar  el  dicho  Don  García. 
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56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
po que  el  dicho  Don  García  se  ocupó  en  la  dicha  jomada  é  pacificación 
hizo  muchos  gastos  con  la  gente  del  campo,  favoreciéndoles  á  todos 
con  lo  que  tenía,  y  así  vio  que  ordinariamente  daba  á  soldados  que 
tenían  necesidad,  á  unos  caballos  y  á  otros  armas,  vestidos  y  otras 
cosas,  y  daba  de  comer  á  muchos  á  su  mesa,  en  lo  cual  y  en  el  gasto 
de  su  casa  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  más,  y  porque  vio  que  el  dicho  Don  García  estuvo  ocho  meses,  poco 
más  ó  menos,  en  la  casa-fuerte  que  hizo  en  el  valle  de  Arauco,  susten- 
tando á  su  costa  cien  soldados  que  tenía  consigo  é  á  los  vecinos  de  la 
tierra  é  á  otras  personas  que  venían  á  negociar  con  él,  y  enviaba  á 
comprar  los  bastimentos,  porque  no  se  les  tomase  sus  comidas  á  los 
indios  comarcanos,  é  pasó  harto  trabajo  é  necesidad  de  bastimentos, 
en  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  sirvió  ó  mereció  mucho,  porque 
vio  que  el  dicho  Don  García  lo  pasaba  mal  algunas  veces,  comiendo 
maíz  y  carne  de  cabra,  por  no  tener  otra  cosa,  en  lo  cual,  como  dicho 
tiene,  gastó  mucho  y  se  adeudó,  y  estsx  adeudado  y  alcanzado,  sin  que 
este  testigo  sepa  ni  entienda  que  tenga  bienes  ningunos  ni  de  qué  po- 
der pagar  ni  sustentarse. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que 
todos  los  gastos  que  el  dicho  Don  (íarcía  hizo,  y  aunque  fueran  mu- 
chos más,  eran  y  fueron  menester  para  favorecer  y  remediar  á  los  sol- 
dados é  gente  del  campo  que  traía  en  servicio  de  Su  Majestad,  porque 
á  no  los  remediar  y  amparar  con  la  posibilidad  que  podía,  como  lo 
hizo,  fuera  malquisto  de  ellos  y  no  sirvieran  con  la  voluntad  que 
servían,  por  conocer  del  dicho  Don  García  la  buena  intención  que  tenía 
é  que  los  trataba  bien;  e  que  asimesmo  vio  que  por  la  mar  llevaba  un 
navio  y  navios  cargados  con  bastimentos  que  paraban  en  los  puertos  y 
daban  ración  á  la  gente  del  campo  que  iba  por  tierra,  y  que  es  verdad 
que  por  ello  se  excusó  de  cargar  y  maltratar  á  muchos  indios  y  de  to- 
malles  y  rehalles  sus  bastimentos. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  entendió 
é  conoció  del  dicho  Don  García  ser  buen  cristiano  y  celoso  de  la  con- 
ciencia real  de  Su  Majestad  é  la  suya,  porque  vio  que,  como  la  pre- 
gunta dice,  traía  consigo  frailes  y  clérigos,  teólogos  y  predicadores  y 
letrados,  de  buena  vida  y  ejemplo,  de  los  buenos  que  en  este  reino 
había,  y  que  se  regía  y  tomaba  parecer  con  ellos  para  las  cosas  qu  e 
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había  de  hacer,  y  á  esta  causa  se  tenía  por  justo  y  bueno  lo  que  hacía, 
porque  se  tenía  entendido  que  deseaba  acertar  y  andaba  con  buencelo 
de  oiistiano. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que 
Hernán  Clares,  mercader,  llevó  á  aquellas  provincias  cargazón  de  mer- 
caderías muy  gruesa  y  asentó  tienda  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 
decían  que  era  de  Don  García  y  del  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  y 
vio  que  el  dicho  Don  García  gastó  y  consumió  la  dicha  cargazón  ó  la 
mayor  parte  de  ella  vistiendo  algunos  soldados  ó  proveyéndoles  algu- 
nas necesidades,  porque  cierto  muchos  las  tenían,  y  para  el  gasto  de 
su  casa;  y  le  vio  hacer  muchos  libramientos  con  el  dicho  Hernán  Cla- 
res é  que  los  pagaba,  é  que,  demás  de  ello,  vio  que  gastó  y  consumió 
cantidad  de  ganado  que  llevó  á  aquella  tierra  é  se  le  envió  después, 
que  todo  ello  era  en  mucha  cantidad;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  responde 
á  esta  pregunta.  ' 

60. — A  las  -sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  ha  visto  servir  al 
dicho  Don  García,  después  que  está  en  este  reino,  como  buen  caballero 
y  capitán;  y  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  deservicio  nin- 
guno, y  si  lo  hobiera  hecho,  no  pudiera  ser  menos  de  que  este  testigo 
lo  supiera  é  lo  hobiera  oído  decir,  por  haber  andado  siempre  sirviendo 
á  S.  M.  debajo  del  estandarte  real  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía anduvo  en  aquella  tierra. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  éste  testigo 
que  según  han  sido  los  muchos  trabajos  que  el  dicho  Don  García  ha 
pasado,  sirviendo,  como  sirvió,  á  Su  Majestad  tan  principalmente  en  la 
dicha  jornada  y  haber  gastado  todo  cuanto  tenía,  y  estar,  como  está, 
tan  adeudado  y  alcanzado  y  sin  remedio  de  tener  de  qué  pagar,  le  pa- 
rece que  merece  muy  bien  que  S.  M.  sea  servido  de  hacerle  la  merced 
que  la  pregunta  dice  y  otras  muy  mayores,  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Ciiile  ó  hizo  la  dicha  paci- 
ficación y  poblaciones  é  hiciese  algunos  gastos  excesivos  y  demasiados 
de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se 
pudieran  excusar,  é  si  hizo  algún  otro  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor 
ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  ó 
que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  en  contrario,  é  que  esta  es  la  verdad 
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é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ra- 
tificó en  él,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
treinta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales  que 
le  fueron  hechas,  y  el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó  con  su  rúbrica. — 
García  de  Leo». —Ante  mí. — Baltasar  Martines,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  treinta 
días  del  dicho  mes  de  mayo  de  dicho  año  de  mil  ó  quinientos  sesenta 
é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Salazar  de  \'illasante,  oidor  en  la 
dicha  Real  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  á  Juan  de  Hinojosa,  veci- 
no de  la  ciudad  de  Arequipa,  del  cual  se  recibió  juramento  por  Dios, 
nuestro  señor,  é  por  Santa  María,  su  madre,  nuestra  señora,  é  por  las 
palabras  de  los  santos  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría 
verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  ó  si  así  lo  hiciese.  Dios, 
nuestro  señor,  le  ayudase,  é  al  contrario  se  lo  demandase,  é  dijo:  sí, 
juro,  é  amén,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las 
dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  diciio  don  García 
de  Mendoza  vino  á  este  reino  en  acompañamiento  del  dicho  visorrey, 
Marqués  de  Cañete,  que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
estuvo  en  esta  ciudad  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, hasta  que  se  partió  á  Chile  acompañando  al  dicho  Visorrey, 
y  estando  presto  para  lo  que  se  le  mandase  de  parte  de  Su  Ma- 
jestad. 

3. — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Viso- 
rrey entró  en  este  reino  estaban  en  esta  ciudad  procuradores  de  las 
provincias  de  Chile  y  los  vio  y  conoció  este  testigo,  los  cuales  estaban 
pidiendo  persona  que  fuese  á  pacificar  aquellas  provincias,  y  después 
que  se  supo  la  nueva  de  la  muerte  de  Alderete,  que  Su  Majestad  había 
proveído  por  gobernador,  pidieron  persona  que  gobernase  é  que  fuese 
persona  de  mucha  calidad  é  autoridad,  é  que  era  necesario  llevar  la 
gente  que  la  pregunta  dice  y  bien  aderezados  de  armas  é  caballos, 
porque  eran  muchos  los  indios  y  estaban  despobladas  algunas  ciu- 
dades y  tenían  puesta  la  tierra  en  mucha  estrechura  y  trabajo. 

4. — ^A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  cosa  notoria  que 
las  dichas  provincias  de  Chile  tenían  gran  necesidad  de  dicho  socorro 
porque  estaban  despobladas  algunas  ciudades  y  los  indios  muy  victo- 
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riosos  y  de  guerra  é  tenían  muy  acobardados  los  españoles  que  en  la 
tierra  había,  y  que  también  había  en  esta  ciudad  mucha  gente  de  la 
tierra  y  de  la  que  nuevamente  vino  con  el  dicho  Visorrey  y  todos  con 
poco  remedio,  y  así  por  esto  como  porque  los  procuradores  de  las  di- 
chas provincias  de  Chile  pedían  se  encargrise  la  dicha  jornada  á  el  di- 
cho Don  García,  créese  que  lo  proveería  como  lo  proveyó  el  dicho  Vi- 
sorrey para  ir  á  la  dicha  pacificación  é  gobernación. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  este  testigo  é  entiende  que  ha  hecho  la  dicha 
jornada  el  dicho  Don  García  por  servir  á  S.  M. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  ser  é  pasar  así  y  sentir  por  gran  trabajo  ir  los  hombres 
en  aquella  sazón  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  que  este  testigo 
entendió  de  muchos  que  si  no  fuera  por  complacer  al  dicho  Don  Gar- 
cía y  al  Marqués,  su  padre,  no  fueran  á  ella,  sino  que  antes  fueran  á 
otras  entradas,  por  lo  que  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio,  como  dicho  tiene, 
que  mediante  la  calidad  é  valor  de  la  persona  del  dicho  Don  García  y 
el  calor  que  para  ello  dio  el  dicho  Visorrey,  se  movieron  á  ir  á  la  dicha 
jornada  muchos  vecinos,  caballeros  é  hijosdalgo  é  que  muchos  habían 
servido  á  Su  Majestad  en  este  reino,  todos  bien  aderezados  de  armas  y 
caballos;  y  le  parece  que  irían  cuatrocientos  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, é  fueron  por  mar  é  por  tierra. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  frailes  y  clérigos,  teólogos  de  buena  vida  y  ejemplo,  para  el 
efecto  que  la  pregunta  dice,  y  entendió  este  testigo  que  fueron  por 
contemplación  del  dicho  Visorrey  y  del  dicho  Don  García,  como  fué 
toda  la  demás  gente  de  los  que  fueron  la  dicha  jornada. 

9. — -A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
aderezó  de  muchas  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la 
dicha  pacificación,  y  que  entiende  gastaría  mucha  suma  de  pesos  de 
oro,  porque  lo  que  llevaba  era  mucho  y  valían  todas  las  cosas  á  subi- 
dos precios;  é  que  sabe  é  vio  que  envió  por  tierra  muchos  caballos  su- 
yos y  muy  buenos,  con  parte  de  la  gente  y  con  los  demás  se  embarcó 
en  los  navios  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo  vio  y  en- 
tendió, sabe  que  se  le  proveyó  á  el  dicho  Don  García  la  gobernación  de 
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las  dichas  provincias  deTucumán,  Jiin'es  y  Diagiiitas,  y  así  le  vio  hacer 
proveimientos  para  las  dichas  provincias,  y  que  de  ellas  venían  á  nego- 
ciar con  él  como  con  su  gobernador. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  ñola  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  y  en  estas  del  Perú,  vio  algunos  que  liabían  venido  de  las 
dichas  provincias  de  Tucumán,  los  cuales  venían  perdidos  y  hechos 
pedazos  de  rotos,  y  entendió  de  ellos  estar  aquella  tierra  de  la  condición 
que  la  pregunta  dice,  é  que  estaban  sin  misa  muclio  tiempo  había, 
por  haberse  salido  de  ellas  los  sacerdotes  que  había,  y  así  era  público 
é  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  estando  en 
la  ciudad  de  Santiago,  que  es  más  adelante  de  la  ciudad  de  la  Serena, 
entendió  por  cartas  y  cosa  muy  cierta  que  el  dicho  Don  García  envió 
un  capitán  con  gente  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  así  fué  i)úl)lico  y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta 
dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
lo  oyó  decir  este  testigo  estando  en  las  dichas  provincias  do  Chile,  y  en- 
tendió por  cosa  notoria  que  mediante  el  capitán  é  socorro  que  el  dicho 
Don  García  envió  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  se  remedió  y 
pacificó  aquella  tierra  é  se  reformó  é  hicieron  poblaciones  de  nuevo, 
de  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  y 
así  vio  este  testigo  que  iban  y  venían  gentes  á  las  dichas  provincias  do 
Tucumán,  por  tener  noticia  que  era  buena  tierra,  lo  que  antes  no  so- 
lían hacer  ni  comunicarse  los  de  un  reino  con  el  otro,  sino  era  muy  de 
tarde  en  tarde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  era  pasado 
adelante  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  no  vio  lo  que  la  pregunta 
dice,  pero  que  lo  03'ó  decir  generalmente  éá  vecinos  particulares  de 
la  dicha  ciudad  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  los 
indios  del  dicho  estado  de  Aranco  estaban  alzados  y  rebelados  contra 
el  servicio  de  S.  M.  é  muy  desvergonzados  contra  los  españoles,  é  que 
cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  era  público  y  noto- 
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rio  que  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  á  muchos  españoles 
con  él  y  desbaratado  al  mariscal  Francisco  de  Villagra,  como  la  pre- 
gunta dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  habello  oído  decir  en  las  diclias  provincias  <á  muchas  gen- 
tes y  ser  así  muy  público  y  notorio,  y  que  habían  venido  los  dichos  in- 
dios dos  veranos  á  pelear  con  los  españoles,  queriendo  despoblar  la  di- 
cha ciudad,  é  que  habían  hecho  muchos  daños. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
indios  de  Chile  por  valientes  3'  animosos  en  acometer  é  pelear  y  dies- 
tros en  la  guerra,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  hallándose  en  ren- 
cuentros con  ellos,  y  siempre  han  tenido  esta  fama,  y  entiende  son  los 
más  belicosos  de  las  Indias. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró 
en  aquella  tierra  los  que  en  ella  había  estaban  muy  temerosos  de  los 
dichos  indios  por  las  victorias  que  habían  tenido  contra  los  españoles  y 
daños  que  habían  hecho  en  la  tierra,  y  que  les  oyó  decir  que  no  se  po- 
día hacer  la  dicha  pacificación  é  conquista  menos  de  setecientos  hom- 
bres bien  aderezados,  para  no  ser  desbaratados,  por  ser  los  indios  mu- 
chos y  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas  de  que  usaban. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que,  aunque  este  testigo 
no  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  cuando  el  dicho  Don  García 
dio  la  orden  que  dice  la  pregunta,  lo  sabe  ser  é  pa.sar  así  como  cosa 
notoria,  é  porque  este  testigo  halló  al  dicho  Don  García,  cuando  llegó 
con  la  gente  que  iba  por  tierra,  en  un  fuerte  cerca  de  la  Concepción. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  como 
la  pregunta  lo  dice  por  público  y  notorio. 

23. — -A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
lo  oyó  decir  después  de  llegado  á  el  campo  que  había  pasado  como  la 
pregunta  lo  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  cuan- 
do este  testigo  é  los  que  iban  por  tierra  llegaron  á  donde  estaba  el  di- 
cho Don  García  lo  hallaron  en  un  fuerte  que  había  hecho,  é  oyó  decir 
que  había  pasado  lo  que  la  pregunta  dice. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguutas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello oído  decir. 


208  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  viniendo  por  tierra, 
antes  de  llegar  á  el  fuerte,  tuvieron  noticia  de  lo  que  la  pregunta  dice  y 
después  de  llegados,  lo  oyó  decir  por  púLilico  é  notorio. 

27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  llega- 
da que  fué  la  gente  que  ilia  por  tierra  á  donde  e!  diciio  Don  García 
estaba  en  el  fuerte,  asentó  el  campo  fuera  de  él,  y  haciendo  lo  que  de- 
bía, como  buen  cristiano,  envió  sus  mensajeros  á  rogar  y  amonestar  á 
los  indios  de  guerra  viniesen  de  paz  al  servicio  de  S.  M.  é  que  les  per- 
.  donaba  todo  lo  pasado,  é  para  les  atraer  á  ello  vio  que  les  daba  y  en- 
viaba mantas  é  camisetas  y  chaquira,  y  en  esto  estuvo  algunos  días, 
sin  que  hiciese  fruto  ninguno;  y  visto  por  el  diclio  Don  García  que  no 
los  podía  atraer  de  paz,  se  partió  para  el  valle  de  Tucapel  á  llamar  de 
paz  los  indios  de  aquellas  comarcas,  y  vio  que,  pasado  el  dicho  río  de 
Biobío,  salieron  á  el  encuentro  muchos  indios  de  guerra  á  dar  guazába- 
ra,  y  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán,  á  mucha  diligencia  pu- 
so en  orden  la  gente  y  peleando  con  ellos  los  resistieron  y  desbarató  á 
los  dichos  indios  é  se  prendieron  é  castigaron  algunos  de  ellos. 

28. _A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sábelo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  servicio  de  S.  M. 
é  lo  vio  ser  é  pasar  así. 

29.— A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  se  entendió  que  por  ser  el  riñon  de  toda  la  guerra 
en  el  valle  de  Tncapel  é  que  para  poder  hacer  la  dicha  pacificación  era 
cosa  muy  necesaria  é  conveniente  hacer  población  de  españoles  en  me- 
.  dio  de  la  comarca,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  é  se  pobló  la  di- 
cha ciudad  do  Cañete  de  la  Frontera  en  la  parte  que  se  pobló;  y  que  es 
verdad  que,  demás  de  los  vecinos  que  señaló,  dejó  en  ella  á  el  dicho  ca- 
pitán Don  Felipe,  su  hermano,  con  otros  muchos  soldados,  muy  bien 
aderezados  de  armas  é  caballos,  bastimentos,  municiones  é  cosas  nece- 
sarias para  guerra  y  pueblos  nuevos;  y  que  este  testigo  entiende,  según 
lo  que  después  vio  é  conoció  de  los  indios  comarcanos,  que  si  la  dicha 
ciudad  no  se  poblara  é  quedara  en  ella  la  gente  que  quedó,  nunca  se 
acabara  la  guerra  ni  vinieran  de  paz,  como  después  vinieron,  los  dichos 
indios,  por  la  resistencia  que  les  tenían,  y  así  se  tovo  por  muy  acerta- 
do este  proveimiento  é  población  que  el  dicho  Don  García  hizo. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,   hecha  la  di- 
cha Düblación  de  la  dicha  ciudad  de   Cañete,  el  dicho  Don  García  en- 
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vio  uii  capitán  con  ciertos  soldados  á  la  reedificación  é  población  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  qne  estaba  despoblada,  y  le  parece  que 
irían  con  el  dicho  capitán  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  todos 
bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias;  y  después 
estuvo  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  y  la  vio  poblada,  y  que  es  una 
de  las  mejores  ciudades  de  la  dicha  goi)ernación,  con  haber  tan  poco 
tiempo  que  se  pobló,  y  de  cada  día  irá  en  más  aumento  y  acrecimiento. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  e!  sustento  de  la  ciudad  do  Cañete  con  el  dicho  capitán  don  Felipe 
y  vio  que  el  dicho  Don  García  se  partió  con  la  demás  gente  á  hacer  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  después  oyó  decir  que  había  hecho  el  descu- 
brimiento de  los  Coronados  y  hecho  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  por  pú- 
blico y  notorio. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  ' 
en  la  pregunta,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  !a  dicha 
ciudad  de  Cañete,  estando  ausente  de  ella  el  dicho  Don  García  en  las 
ciudades  de  arriba,  vio  que  envió  de  ordinario  mensajeros  para  saber 
el  estado  en  que  estaban,  y  con  ello  animaba  y  alegraba  mucho  á  la 
gente,  entendiendo  que  su  capitán  y  gobernador  se  acordaba  de  los 
trabajos  que  pasaban  é  qne  tenía  cuidado  de  ellos;  é  asimesmo  vio  que 
les  proveyó  por  la  mar  en  un  navio  de  comidas  j  otras  cosas  y  en  (]ue 
se  sustentaban,  porque  no  se  hiciese  daño  á  los  naturales;  y  lo  mismo 
entendió  este  testigo  que  hizo  con  los  que  estaban  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y,  demás  de  ello,  vio  que  el  dicho  Don  García,  desde  don- 
de estaba,  proveyó  en  tiempo  de  necesidades  de  capitán  é  soldados 
que  los  viniese  á  socorrer,  como  se  hizo  en  buenas  coyunturas,  y  así  se 
tenían,  como  era  razón,  por  muy  acertados  sus  proveimientos. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  des- 
pués de  haber  dado  la  paz  los  indios  comarcanos  á  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  desde  á  tres  ó  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  se  tornaron  á 
alzaré  á  rebelar,  como  si  nunca  se  hubieran  pacificado,  y  mataron  mu- 
chos indios  yanaconas  que  servían  á  los  españoles  y  caballos  y  les 
destruyeron  las  sementeras  que  tenían  hechas  y  todo  cuanto  en  el 
campo  hallaron,  de  lo  cual  se  le  envió  aviso  á  el  dicho  Don  García,  que 
estaba  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  de  vuelta  del  descubrimiento  de  los 
Coronados. 
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35.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués de  haber  enviado  la  nueva  á  el  dicho  Don  García  de  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  vino  con  la  gente  que  tenía,  que  serían 
la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  se  metió  en  la 
dicha  ciudad  de  Cafiete,  y  cuando  vino  se  lialló  á  los  dichos  indios  al- 
zados y  desvergonzados  y  hecha  junta,  segund  se  decía,  para  dar  en  la 

ciudad. 

36. _A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  todo  el  tiempo 
que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  ciudad,  ordinariamente  en- 
viaba á  rogar  é  requerir  viniesen  de  paz  los  dichos  naturales,  y  como 
nunca  lo  hacían,  fué  necesario  empezar  á  seguir  la  dicha  pacificación 
por  los  términos  de  la  guerra,  y  así  vio  que  trabajaba  el  dicho  Don 
García  yendo  muchas  veces  por  su  persona  á  corredurías  y  otras  cosas 
que  se  ofrecían,  y  otras  enviando  á  sus  capitanes,  en  lo  cual  daba  mu- 
cho contento  á  todos  y  servía  mucho  á  S.  M. 

37.— A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  yendo  el  di- 
cho Don  García  al  dicho  valle  de  Arauco  con  el  capitán,  é  yendo  este 
testigo  por  corredor,  hallaron  en  el  medio  del  camino  real  un  fuerte 
con  muchas  albarradas  y  muchos  hoyos  á  la  redonda,  y  visto,  volvieron 
á  dar  noticia  á  el  dicho  Don  García,  lo  cual  descubrieron  de  noche,  y 
cuando  vino  el  día,  el  dicho  Don  García  asentó  el  real  cerca  del  dicho 
fuerte  y  envió  á  requerir  á  los  dichos  indios  con  la  paz,  como  la  pre- 
gunta dice;  é  que,  á  lo  que  entiende,  serían  los  dichos  indios  que  esta- 
ban en  el  dicho  fuerte  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  é  tenían  muchas  armas  é  arcabuces  y  artillería,  los  cuales  nun- 
ca quisieron  venir  de  paz,  antes  liacían  muchas  amenazas  é  comenza- 
ron á  pelear,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Don  García,  les  acometió  por 
tres  partes  con  buena  orden,  é  les  entraron  en  el  dicho  fuerte,  con  harto 
riesgo,  y  les  desbarataron  y  echaron  de  él,  con  lo  cual  luego  empeza- 
ron á  venir  de  paz,  y  les  tomaron  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería  y 

otras  armas. 

38.— A  las  treinta  y  oclio  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

39.— A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los 
indios  del  diclio  estado  de  Arauco  y  su  comarca  son  tan  belicosos  que 
era  bien  menester  la  gente  de  guarnición  que  la  pregunta  dice,  y  aún 
con  toda  ella  no  se  podían  averiguar  con  los  indios  de  presente,  hasta 
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qne  poco  á  poco  se  sujetaron,  porque  aiidaljan  inu}'  alborotados  antes 
que  se  poblase  la  dicha  casa  fuerte,  y  con  el  dicho  capitán  y  soldados 
que  allí  el  dicho  Don  García  puso,  se  pacificó,  lo  cual  se  entiende  eu 
la  casa  fuerte  del  valle  de  Angol,  que  este  testigo  lo  oyó  decir  é  lo  tiene 
por  cosa  cierta  é  averiguada,  aunque  no  estuvo  en  la  dicha  casa  fuerte. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  cierto 
era  trabajo  sustentar  en  aquellos  confines  la  dicha  casa  fuerte,  é  que 
por  esto  el  dicho  Don  García  pobló  allí  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes 
y  pasóá  ella  vecinos  de  las  partes  que  la  pregunta  dice,  y  lo  tuvo  este 
testigo  por  cosa  muy  acertada,  como  lo  fué,  aunque  no  se  halló  presen- 
te á  la  dicha  población,  mas  de  por  ser  notorio. 

41.— A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  al  hacer  reedificar  la  dicha 
casa  fuerte  en  el  dicho  estado  de  Arauco  con  el  dicho  don  García,  é 
que  sabe  é  vio  que  fué  cosa  importante  de  las  que  en  la  guerra  se  hi- 
cieron, por  ser  los  indios  tan  belicosos,,  é  que  fué  necesario  hacer  la 
dicha  casa  fuerte  porque  nunca  se  asentaran  sino  por  estar  sojuzgados 
de  ella;  y  que  asimismo  entendió  que  el  dicho  Don  García  proveyó  al 
capitán  é  soldados  que  en  la  dicha  casa  fuerte  estaban  del  sustento  é  lo 
demás  necesario,  y  que  en  ello  gastaría  cantidad,  por  valer  todo  á  exce- 
sivos precios;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

42.— A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  porque  este  testigo  vio  en  la  Imperial  el  fuerte  que  tenían 
hecho  los  españoles  que  en  ella  había,  adonde  se  acogían,  é  que  á  ellos 
mesmos  lesoyó  decir  muchas  vecesque  no  eran  señores  masque  délo  que 
pisaban  los  caballos,  é  los  vi  tan  rotos  é  desnudos,  que  traían  los  som- 
breros remendados  é  las  capas  ni  más  ni  menos,  y  que  de  muchos  de 
ellos  entendió  traer  camisas  de  algodón,  é  hombre  de  ellos  haber  diez 
años  que  no  se  vestía  de  henzo,  y  así  se  regocijaban  mucho  con  la 
ropa  que  de  nuevo  se  llevó,  y  á  lo  que  entiende  este  testigo,  aunque  no 
fuera  por  otra  cosa  sino  sacallos  de  cautiverio  y  vestillos  de  la  ropa  que 
se  llevó  de  nuevo,  como  se  vistieron  y  remediaron,  se  servía  á  Nuestro 
Señor  Dios  y  á  Su  Majestad. 

43.— A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  cuan- 
do el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  se  halló  de  la  calidad 
que  la  pregunta  dice,  é  lo  entendió  así  de  los  españoles  este  testio-o  v 
después  que  entró  más  en  la  tierra  lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 
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44.— A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que 
después  que  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra,  se  asentó, 
pobló  é  pacificó  por  su  buena  industria  y  gobierno,  y  dieron  los  natu- 
rales la  obediencia  á  la  Santa  Madre  Iglesia  y  á  Su  Majestad  y  los  pue- 
blos de  españoles  se  van  ennobleciendo  y  aumentando  de  cada  día. 

45.— A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  descubrir  minas  de  oro  y 
plata,  y  asi  se  descubrieron  minas  ricas  de  oro,  y  que  este  testigo  ha 
entendido  en  este  reino  haber  traído  de  las  dichas  minas  de  oro  de  las 
dichas  provincias  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  entiende  será  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  en  un  navio  solo  dicen  que  vinieron  cuatro- 
cientos ó  quinientos  mil  pesos. 

46.— A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Don  García  é  Licenciado  Santilián  dieron  la  orden  que  la  pregunta 
dice  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas,  y  se  tuvo  por  cosa  con- 
viniente  é  de  que  los  indios  quedaron  contentos,  por  ser  en  su  prove- 
cho y  sobrellevados,  y  así  lo  entendió  ó  vio  este  testigo. 

47.— A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo 
vio  y  entendió,  el  dicho  Don  García  siempre  procuró  mucho  por  los 
dichos  naturales  y  que  se  les  hiciese  el  castigo  templadamente,  usando 
siempre  con  ellos  de  piedad,  según  eran  muchos  los  daños  que  habían 
hecho  y  delitos  que  habían  cometido,  mostrando  en  todo  mucho  celo 

de  buen  cristiano. 

48.— A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  proveyó  á  un  capitán  tenido  por  el  más  diestro  que  había 
en  estas  partes  en  la  navegación,  con  ciertos  marineros  y  soldados,  en 
dos  navios  para  ir  al  dicho  descubrimiento  del  Estrecho  desde  el  puer- 
to de  la  Concepción,  y  por  la  relación  que  después  trujo  el  dicho  capi- 
Uin  y  lo  que  á  este  testigo  dijo  muchas  veces,  tratando  de  lo  que  había 
pasado  en  la  navegación,  descubrió  el  dicho  Estrecho  y  tomó  la  pose- 
sión en  nombre  de  Su  Majestad,  y  á  lo  que  este  testigo  entiende,  fue 
servicio  muy  señalado,  porque  si  se  navegase  por  el  dicho  Estrecho, 
como  dicen  se  puede  hacer,  sería  esta  tierra  muy  próspera,  más  de  lo  . 
que  es,  é  abundante  de  todas  las  cosas  de  Castilla. 

49.-A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vió 

que  pasaba  é  se  hizo  por  el  dicho  Don  García  lo  que  la  pregunta  dice. 

50.-A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  vió  que  siempre  el  dicho 
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Don  García  tuvo  mucha  cuenta  en  el  buen  tratamiento  de  los  dichos 
indios  y  no  consentía  hacérseles  agravio;  y  esto  sabe  é  responde. 

51.— A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  pero  que 
lo  oyó  decir. 

52.— A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,   dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
no  lo  vio. 

53.— A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
54.— A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas 
de  que  dondequiera  que  el  dicho  Don  García  iba,  tenía  mucha  cuenta 
con  las  iglesias,  y  hizo  hacer  hospitales  y  monesterios,  y  les  ayudaba  y 
favorecía  siempre,  y  cuando  entraron  en  aquella  tierra  oyó  decir  que 
los  dicho  indios  comían  carne  humana,  é  agora  cuando  se  quiso  venir, 
entendió  que  ya  no  lo  hacían,  que  se  supiese. 

55.— A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que 
todo  el  tiempo  que  el  diciio  Don  García  gobernó  en  las  dichas  provin 
cias  de  Chile  tuvo  mucha  autoridad  y  reposo,  como  se  requería  al  car- 
go que  tenía,  é  que  por  lo  que  este  testigo  vio  y  entendió  de  él,  tiene 
autoridad  y  habilidad  para  servir  á  S.  M.  en  otros  muy  más  princi- 
pales cargos,  porque  en  éste  ha  dado  tan  buena  cuenta  y  ejemplo  de  sí 
con  su  buena  vida  y  costumbres,  que  se  puede  cieer  é  presumir  de  él 
lo  hará  adelante  en  lo  que  le  fuere  encomendado. 

56.— A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entiende 
que  gastaría  mucha  suma  de  pesoo  de  oro,  porque  el  dicho  Don  García 
siempre  trató  su  persona  como  se  requeiía  á  su  calidad  y  cargo,  y  vio 
que  siempre  favorecía  á  la  gente  del  campo  "dándoles  armas,  caballos, 
vestidos  y  otras  cosas  de  su  hacienda,  é  sustentando  á  su  mesa  é  á  su 
costa  muchos  de  ellos,  pero  que  la  cantidad  que  gastaría  no  la  sabe, 
mas  de  que  sería  mucho,  como  dicho  tiene;  é  queansimesmo  este  testi- 
go entiende  vino  y  está  adeudado  y  gastado  de  la  dicha  jornada  é  que 
no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  bienes  ningunos. 

57.— A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio,  como  dicho  tie- 
ne, que  el  dicho  Don  García  hacía  los  dichos  gastos  favoreciendo  y 
ayudando  á  los  soldados  para  que  no  robasen  á  los  indios;  é  vio  el  na- 
vio en  que  llevaban  los  bastimentos  que  la  pregunta  dice;  é  vio  que  se 
daba  de  ración  á  la  gente  del  campo  en  los  puertos  que  podía  tomar, 
y  que  está  claro  que  por  ello  se  excusaron  muchas  molestias  á  los' 
indios. 
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58.— A  las  ciiicneiita  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que 
el  dicho  Don  García  traía  teólogos  consigo,  gente  de  buena  conciencia 
y  expiriencia,  con  los  cuales  se  aconsejaba  y  tomaba  parecer  para  las 
cosas  que  se  habían  de  proveer,  é  así  se  tenía  por  bueno  y  justo  lo  que 

hacía. 

59.— A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  hizo  llevar  cantidad  de  ganados  de  ovejas  é  vacas  á  las 
dichas  provincias  de  Chile,  lo  cual  cree  que  lo  gastaría  é  consu- 
miría, pero  que  lo  que  valía  no  lo  sabe;  y  esto  sabe  y  responde  á  la 

pregunta. 

60.— A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  este  testigo,  des- 
pués que  el  dicho  Don  García  vino  á  estos  reinos  sirvió  á  Su  Majestad 
en  lo  que  dicho  tiene  y  otras  muchas  cosas  más,  principalmente,  como 
buen  capitán  é  caballero,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho 
deservicio  alguno. 

61.— A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  lo  mucho  que  el 
dicho  Don  García  ha  servido  y  gastos  que  se  le  han  seguido,  entiende 
este  testigo  merece  muy  bien  que  Su  Majestad  le  confirme  y  perpetúe 
los  indios  que  la  pregunta  dice  ó  que  le  haga  mayores  mercedes,  con- 
forme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  que  ha  hecho. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Don  García,  en  el 
tiempo  que  gobernó  é  hi/.o  la  dicha  pacificación  é  poblaciones,  hiciese 
algunos  excesos  y  gastos  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de 
Su  Majestad  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudieran  excusar,  ó  si 
hizo  otro  algún  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros 
lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  cosa  en  contrario,  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hi/o;  ó  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  dijo  que 
es  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna  de  las  dichas  preguntas  generales,  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el 
dicho  señor  oidor  lo  firmó  con  su  rúbrica  é  firma.— £•/  licenciado  Sala- 
zar  de  Villasante.—Jmn  de  Hinojosa.—Aiúe  mí.—BaUasai-  Martínez, 

escribano. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  tres  días 
del  dicho  mes  de  junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  di- 
cho señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á  Diego  Gallego,  piloto  que 
dijo  ser  de  la  Mar  del  Norte  y  del  Sur,  natural  de  Sevilla  en  Triana,  es- 
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tante  en  esta  ciudad,  del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  de- 
recho, por  Dios  é  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  Evan- 
gelios é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  y 
le  fuese  preguntado,  é  si  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  señor,  le  aj-udase,  é,  á 
lo  contrario,  se  lo  demandase,  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é  siendo  pregun- 
tado por  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
ha  oído  decir,  pero  que  no  lo  vio  este  testigo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  Arequipa  al  tiempo  que  tenían  noti- 
cia venía  á  estos  reinos  el  visorrey  Marqués  de  Cañete  oyó  decir  por 
público  é  notorio  que  toda  aquella  tierra  de  las  provincias  de  Chile  es- 
taba alzada  y  de  guerra  é  muy  perdida  é  despobladas  algunas  ciuda-  ^ 
des  é  que  habían  muerto  los  indios  noventa  hombres  españoles  al  ge- 
neral Francisco  de  \'illagra  en  una  batalla  é  que  lo  habían  hecho  salir 
desbaratado  é  huyendo  de  la  tierra,  é  habían  hecho  muchos  daños  é 
que  tenían  á  los  españoles  que  en  la  tierra  había  en  mucho  aprieto,  é 
que  había  estado  toda  la  tierra  á  punto  de  acabarse  de  despoblar,  excep- 
to Santiago  é  Coquimbo,  é  que  por  esto  vinieron  procuradores  de  aque- 
lla tierra  á  pedir  al  dicho  Visorrey  les  enviase  socorro  de  gente  y  go- 
bernador que  gobernase  é  pacificase  la  tierra  é  los  sacase  de  los  traba- 
jos en  que  estaban,  como  se  hizo;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  estando  en  la  diciía  ciudad  de 
Arequipa,  tuvo  noticia  que  el  dicho  Don  García  iba  por  gobernador  y 
á  pacificar  la  dicha  tierra,  porque  así  se  decía  públicamente,  y  este  tes- 
tigo se  fué  al  puerto  para  ir  en  su  acompañamiento,  y  así  fué  con  él 
por  la  mar. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  vio  que  el 
dicho  Don  García  llevaba  cantidad  de  caballos  por  tierra  é  mucha  gente 
por  la  mar  en  cuatro  navios. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  en  todo  este  reino,  donde  este  testigo  acertó  á  estar  en  aquel 
tiempo,  siempre  vio  que  las  dichas  provincias  de  Chile  estaban  mal  afa- 
madas é  que  no  había  hombre  que  quisiese  ir  á  aquella  tierra,  por 
ser  notorio  que  estaba  perdida  y  de  guerra,  y  que  los  españoles  que 
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en  ella  había,  con  mucho  trabajo  é  necesidad,  por  estar,  como  estaban, 
los  natnrales  de  guerra. 

7, A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 

llevaba  consigo  mucha  gente  muy  bien  lucida,  entre  los  cuales  vio  que 
iban  caballeros  é  algunos  vecinos  de  este  reino  que  habían  servido  á 
S.  M.;  é  que  este  testigo  entendió  que  los  que  fueron,  ó  los  más  de  ellos, 
se  movieron  á  ir  la  dicha  jornada  por  causa  de  ir  á  ella  el  dicho  Don 
García  y  hacer  placer  á  él  y  al  Visorrey,  su  padre. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  iban  con  el  dicho  Don 
García  á  la  dicha  jornada  clérigos  y  frailes,  letrados  é  predicadores  y 
de  buena  vida  y  ejemplo  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  pero  que 
no  se  acuerda  cuantos  irían. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  ir  por 
tierra  mucha  gente  é  caballos,  que  decían  que  eran  del  dicho  Don 
García,  y  también  vio  que  por  la  mar  llevaba  mucha  gente,  armas  y 
aderezos,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucho  en  ello;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
se  nombró  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  y  Diaguitas,  y  por  tal  era  tenido;  é  vio  que  envió  un  capitán  ó 
gente  á  pacificar  las  dichas  provincias. 

11 A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  cuantos  pueblos  había 

poblados  en  las  dichas  provincias,  pero  que  oyó  decir  que  no  había  en 
ellas  capitán  ni  gobernador,  y  á  esta  causa  lo   proveyó  el  dicho  Don 

García. 

12.— A  las   doce  preguntas,  dijo:  que  cuando  llegó  el  dicho  Don 
García  á  el  puerto  de  Coquinbo,  que  es  el  primer   pueblo  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  vio  que  estaba  allí  un  hombre,  que  decían   había 
venido  de  Santiago  del  Estero,  y  este  testigo  le  habló  y  conoció,  el 
cual  era  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  venia  en  su   nombre 
á  demandar  clérigo  para  que  les  administrase  los  sacramentos,  porque 
estaban  sin  sacerdote,  é  que  se  enviase  socorro  de  gente  para  que   se 
pacificase  la  tierra  y  remediasen  los  trabajos  en  que  estaban;  y  ansimes- 
mo  le  oyó  decir  y  era  notorio    que  por  estar  la  tierra  tan  perdida  y  los 
indios  ser  nuichos  y  estar  alterados  no  contrataban  los  de  las  provin- 
cias de  Tucumán  con  los  de  la  de  Chile,  sino  era  de  año  á  año  y  sa- 
liendo muchos  juntos  con  mano  armada. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
es  verdad  que  el  diclio  Don  García  envió  al  capitán  Juan  Pérez  Zorita 
con  ciertos  soldados  é  un  sacerdote  con  ellos  á  las  dichas  provincias  de 
Tucumán  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo;  que  vio  que  fué  la  dicha  gente  á 
la  jornada  de  Tucumán,  Juiíes  é  Diaguitas;  é  lo  demás  no  lo  sabe, 
porque  fué  este  testigo  al  descubrimiento  del  Estrecho. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  no  la  sabe. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  Coquimbo,  que  por  otro  nombre  se  dice  la  Serena,  vio  que 
el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  Santillán  pusieron  orden  en  lo 
que  la  pregunta  dice  é  visitaron  la  tierra. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  que  es  verdad  que  á  causa  de  haber  habido  los  dichos  indios  las 
dichas  victorias  contra  los  españoles  estaban  muy  soberbios  y  desver- 
vergonzados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  los  españoles  á  el  tiempo  que 
el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  como  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  á  los  españoles  que  es- 
taban en  Chile  lo  oyó  decir  ansí  como  lo  dice  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
dichos  indios  de  las  provincias  de  Chile  por  los  más  belicosos  deludías, 
porque  peleó  con  ellos  algunas  veces,  y  vio  que  era  gente  diestra  en  la 
guerra  y  que  peleaban  en  escuadrón  cerrado  y  formado  tan  bien  como 
los   españoles  lo  podían  hacer. 

20.- — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los  españole.? 
que  habían  en  aquella  tierra  cuando  el  dicho  Don  García  fué  á  ella  es- 
taban muy  amedrentados  y  con  mucho  temor  de  los  indios,  y  así  ponían 
muchc  miedo  y  temor  á  el  dicho  Don  García  é  gente  que  iba  con  él, 
ponqué  decían  que  iba  poca  gente  y  que  era  menester  mucha  cantidad 
de  españoles  y  bien  aderezados  para  poder  conquistar  y  pacificar  los 
dichos  indios,  porque  decían  que  eran  muchos  y  muy  belicosos  y 
diestros  en  la  guerra,  y  que  tenían  muchas  armas,  flechas,  lanzas  y  ar- 
cabuces y  otras  de  que  ellos  usan  y  eran  niuj'  diestros  é  que  peleaban 
en  escuadrón  cerrado;  y  con  esto  y  otras  cosas  que  decían  ponían  mucho 
temor  á  la  gente,  como  dicho  tiene. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  vio  que,  no  embargante  el  temor  que  los  de  la  tierra  ponían 
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al  diclio  Don  García  y  su  gente,  el  dicho  Don  García,  como  buen  capi- 
tán y  con  mucho  ánimo,  á  toda  diligencia  ordenó  que  fuesen  por  tierra 
con  los  caballos  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  él  con  otra  parte  de  la 
gente,  que  serían  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos, 
y  este  testigo  con  él,  se  embarcaron  en  un  galeón  y  fueron  al  puerto  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  sin  que  el  dicho  Don  García  quisiese  tomar 
el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  aunque  de  parte  de  la  ciudad  se  lo 
pidieron,  porque  no  se  luciese  costa  y  porque  se  hiciese  el  viaje  más 
breve;  y  llegados  al  puerto,  saltaron  en  la  isla,  con  harto  trabajo,  por 
causa  de  que  llovía  inuclio,  y  salieron  indios  de  guerra  á  defender  que 
no  pasasen  arriba  á  sus  bullios;  é  que  es  verdad  que  en  la  dicha  nave- 
gación el  dicho  Don  García  hizo  muchos  servicios  á  S.  M.  y  aventuró 
su  persona  él  y  los  demás  que  fueron  en  el  dicho  galeón,  porque  es- 
tuvo á  punto  de  perderse  por  causa  de  un  temporal  muy  malo  que  le 
sucedió  cerca  de  tierra. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García,  como  buen  cristiano  é  de  buena  conciencia  é  cumpliendo 
con  lo  que  era  obligado,  luego  que  salió  con  la  gente  en  la  dicha  isla, 
envió  á  los  indios  que  estaban  en  ella  y  en  la  tierra  ñrme  á  les  reque- 
rir é  rogar  viniesen  de  paz  al  servicio  de  S.  M.,  é  que  en  su  nombre  les 
perdonaba  todos  los  daños,  muertes,  despoblaciones  que  habían  hecho 
en  la  tierra,  y  porque  con  más  voluntad  lo  hiciesen,  vio  que  les  hacía 
muchos  halagos  y  buenos  tratamientos  y  vestía  á  nnichos  indios  que 
le  venían  é  tomaban  en  la  tierra  ó  los  tornaba  á  enviar  vestidos  á  que 
tratasen  la  paz;  y  ansimesmo  con  los  mensajeros  enviaba  ropa  de  la 
tierra  á  los  dichos  indios  de  guerra  para  el  dicho  efecto,  y  en  esto  estu- 
vo en  la  dicha  isla  muchos  días,  pasando  muciios  trabajos  y  necesida- 
des de  bastimentos,  porque  había  muchas  aguas,  y  salían  por  los  des- 
poblados á  pie,  por  no  haber  caballos,  á  hacer  corredurías  y  otras  cosas 
que  se  ofrecían,  y  nunca  los  diciios  indios  quisieron  venir  de  paz,  ni  en 
este  ca.so  se  pudo  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  aunque  el  dicho  Don 
García  lo  deseó  y  procuró  mucho. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  i)reguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  des- 
pués de  haber  estado  en  la  dicha  isla  muchos  días  é  visto  que  no  ve- 
nían de  paz  los  dichos  indios  y  que  la  gente  pasaba  mucho  trabajo,  el 
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diclio  Don  García  con  la  diclia  gente  saltaron  en  la  tierra  firme  é  con 
mucha  diligencia  é  presteza  se  hizo  un  fuerte  de  fajina  é  tierra  donde 
se  recogiesen,  é  para  que  nadie  se  excusase,  trabajó  como  los  demás 
por  su  persona  el  dicho  Don  García,  haciendo  lo  que  buen  capitán  en 
todo  debía  hacer. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió,  luego  que  saltó  en  la  tierra  firme,  á  rogar  á  los  di- 
chos indios  viniesen  de  paz,  y  para  les  atraer  á  ello  les  enviaba  é  daba 
mantas  é  camisetas  é  chaquira,  y  con  esto  se  entendió  y  supo  por  to- 
dos que  iiacía  lo  que  debía,  como  buen  cristiano. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  desde  á  cinco 
ó  seis  días  de  como  estaba  en  el  dicho  fuerte,  vino  gran  cantidad  de 
indios  de  guerra  é  les  cercaron  en  él  por  todas  partos  y  les  acometie- 
ron con  mucho  ímpitu  y  ánimo,  peleando  y  trabajando  por  les  entrar 
en  el  dicho  fuerte,  y  hirieron  alguno.?  españoles  y  murieron  dos  de  ellos 
de  las  heridas,  y  el  dicho  Don  García  trabajó  mucho  en  esto,  así  en 
pelear  como  en  apercibir  é  poner  en  orden  la  gente  y  acudir  á  todas 
partes,  animándolos  y  haciendo  lo  que  debía  como  buen  capitán,  hasta 
tanto  que  los  dichos  indios  se  empezaron  á  retirar  del  dicho  fuerte  con 
pérdida  de  algunos  de  ellos,  é  retirados,  no  consintió  el  dicho  Don  Gar- 
cía se  siguiese  alcance,  mas  de  que  salieron  algunos  soldados  encima 
del  fuerte,  por  cuya  causa  los  dichos  indios  robaron  y  se  llevaron  todas 
las  tiendas  que  estaban  fuera  del  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  des- 
pués de  llegada  la  gente  y  caballos  que  iban  por  tierra  y  en  otros  na- 
vios que  vinieron  atrás  por  la  mará  donde  dicho  Don  García  estaba 
y  en  el  fuerte,  tornó  á  enviar  á  requerir  á  los  dichos  indios  diesen  la 
obediencia  a  S.  M.  y  viniesen  de  paz,  perdonándoles  todos  los  daños 
que  habían  hecho;  y  liabiendo  estado  en  esto  algunos  días,  visto  que 
no  se  podía  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  alzó  el  campo  para  ir  á  lla- 
mar de  paz  los  indios  del  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas;  y  que  es 
verdad  que,  pasado  el  dicho  río  de  Biobío,  que  es  nmy  grande,  esta- 
ban los  dichos  indios  esperando  en  él  todos  y  salieron  á  acometer  la  gen- 
te del  campo  con  mucho  ánimo,  ó  tovieron  rencuentro  y  batalla,  hasta 
que  fueron  desbaratados  y  presos  y  castigados  muchos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  .sabe,  porque  no 
se  halló  en  ello,  pero  que  oyó  decir  había  pasado  así. 
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29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  esta- 
ba en  aquella  tierra  á  el  tiempo  que  se  hizo  el  proveimiento,  pero  que 
después  de  cierto  tiempo  que  volvió  del  descubrimiento  del  Estrecho 
de  Magallanes  vio  que  se  había  poblado  de  nuevo  la  dicha  casa  de 
Cañete  en  la  parte  que  la  pregunta  dice  y  estaba  gente  de  guarnición 
en  ella,  y  vio  que  es  buena  población  y  que  convino  mucho  al  servicio 
de  Su  Majestad  para  aumento  de  la  tierra  é  pacificación  de  los  natu- 
rales. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  es  notorio 
que  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  é  reedificar  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  que  estaba  despoblada,  y  este  testigo  estuvo  en  ella  cuan- 
do estaba  despoblada  y  después  de  poblada,  y  es  buena  ciudad,  é  hizo 
en. ello  mucho  servicio  á  S.  M. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  vio,  mas  de  ha- 
ber oído  decir  que  pasó  así. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  en  ello,  mas 
que  ha  oído  decir  públicamente  que  con  los  indios  que  el  dicho  Don 
García  descubrió  y  conquistó  en  la  tierra  de  los  Coronados  pobló  de 
nuevo  la  dicha  ciudad  de  Osorno  é  que  es  una  de  las  buenas  ciudades 
que  hay  en  la  dicha  provincia  de  Chile. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no 
estaba  á  la  sazón  en  la  tierra. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello oído  decir,  é  cuando  este  testigo  vino  del  descubrimiento  del  di- 
cho Estrecho  de  Magallanes  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  al  di- 
cho Don  García  y  oyó  decir  cómo  había  venido  á  los  socorrer  de  vuelta 
que  venían  de  la  tierra  de  los  Coronados  é  ciudades  que  la  pregunta 
dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  por  dos  ó  tres  ve- 
ces á  requerir  é  amonestar  á  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  ofre- 
ciéndoles siempre  perdón  de  las  cul[)as  é  delitos  que  habían  cometido; 
y  visto  que  no  aprovechaba,  se  comenzó  á  hacer  la  dicha  pacificación, 
yendo  por  los  términos  de  la  guerra. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  yendo 
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el  dicho  Don  García  con  el  campo  de  la  ciudad  de  Cañete  hacia  el  di- 
cho valle  de  Araiico,  en  medio  del  camino  real  estaban  mucha  canti- 
dad de  indios  en  un  fuerte  que  tenían  lieclio  con  muchas  albarradas  y 
hoj-os  cubiertos  con  yerba,  porque  no  se  pareciesen,  para  que  cayesen 
los  caballos  é  gente,  y  que  tenían  muchas  armas,  arcabuces  y  dos  pie- 
zas de  artillería,  como  la  pregunta  dice. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el 
dicho  Don  García  se  detuvo  con  el  campo  á  vista  del  dicho  fuerte  donde 
estaban  los  dichos  indios  y  les  envió  á  rogar  y  requerir  viniesen  con 
la  paz;  é  visto  que  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  sino  que  antes  ha- 
cían amenazas,  les  acometió  y  mandó  acometer  el  dicho  fuerte  y  tovo 
rencuentro  y  batalla  con  ellos,  hasta  tanto  que  fué  Nuestro  Señor  ser- 
vido que  los  desbarató  é  hizo  salir  del  dicho  fuerte,  é  se  prendieron  é 
castigaron  hartos  de  ellos,  y  se  les  tomó  muchas  armas,  lanzas  y  arca- 
buces é  dos  jiiezas  de  artillería,  y  mediante  este  castigo  y  desbarate 
que  se  les  hizo,  vio  que  desde  entonces  empezó  á  venir  é  vino  toda  la 
tierra  de  paz,  sin  que  se  toviesen  más  rencuentros  ni  batallas  con  ellos. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
por  las  causas  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Don  García  mandó  poblar 
la  dicha  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de  Engol,  y  envió  á  ello  á  un  ca- 
pitán con  ciertos  soldados,  los  cuales  oyó  decir  hicieron  la  dicha  casa- 
fuerte,  y  se  tuvo  por  cosa  muy  necesaria  para  la  pacificación  y  quietud 
de  aquellas  comarcas  é  por  muy  acertado  proveimiento  y  en  que  se 
hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  de  hecha 
la  dicha  casa-fuerte,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  á  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Infantes,  porque  era  mucha  costa  é  trabajo  sustentar  la 
dicha  casa-fuerte,  é  vio  que  señaló  vecinos  para  la  dicha  población  y 
vio  ir  allá  algunos,  y  ha  oído  decir  que  está  poblada  y  que  es  muy  buen 
pueblo. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  por  su  persona  fué  á  hacer  otra  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de 
Arauco,  y  este  testigo,  con  la  demás  gente  se  halló  en  su  acompaña- 
miento y  vio  que  se  pobló  y  que  siempre  proveyó  de  lo  necesario  á  la 
gente  que  en  ella  estaba;  é  que  sabe  que  fué  cosa  conveniente  y  nece- 
saria hacer  la  dicha  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  en  la  parte 
que  se  hizo,  por  estar  en  la  fuerza  de  toda  la  tierra,  y  porque  entiende 
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que  sino  fuera  por  estar  allí  aquella  defensa,  de  donde  estaban  sojuz- 
gados los  dichos  indios,  nunca  se  acabaran  de  pacificar  ni  sirvieran  á 
derechas. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  <hjo:  que  vio  que  los  españoles 
que  residían  en  la  ciudad  de  Valdivia  tenían  hecho  un  fuerte  dentro 
en  la  dicha  ciudad,  donde  se  recogían  por  temor  do  los  indios  y  se  vela- 
ban de  ellos,  y  decían  que  estaban  en  fuertes  en  las  otras  ciudades  que 
Jiabía,  é  que  se  velaban  é  siempre  habían  de  estar  á  punto  de  guerra  y 
viviendo  sobre  aviso  y  con  mucho  trabajo,  por  miedo  de  los  naturales, 
y  así  los  vio  este  testigo  á  los  dichos  españoles  que  en  aquella  tierra 
había  andar  rotos  y  remendados  y  hechos  pedazos,  que  no  tenían  con 
qué  se  cubrir,  y  estaban  todos  muj'  pobres  y  necesiUdos,  lo  cual  todo 
eso  se  remedió  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García. 

43.^ — A  las  cuarenta  3'  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  oyó  decir  así  por  pvíblico  y  notorio. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que, 
mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  se  pacificó  la  dicha  tierra  de 
Chile  y  vinieron  los  naturales  al  servicio  de  Su  Majestad  y  sirven  bien 
y  son  doctrinados  y  está  la  tierra  tan  llana  \'  pacífica  que  un  español 
solo  la  puede  caminar  é  camina,  como  es  notorio,  por  lo  cual  va  en  au- 
mento cada  día. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  trabajó  mucho  en  que  se  descubriesen  minas  y  se 
hallaron  y  se  benefician  y  se  ha  sacado  de  ellas  cantidad  de  oro;  y  esto 
es  lo  que  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  notorio  que 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  con  parecer  y  acuerdó 
del  Licenciado  Santillún,  dio  la  orden  para  que  las  minas  se  beneficia- 
sen, como  la  pregúntalo  dice,  y  se  echasen  indios  á  ellas,  por  ser  cosa 
que  tanto  importaba  para  el  remedio  de  la  tierra;  y  que  este  testigo 
vio  y  entendió  que,  con  el  dicho  proveimiento,  los  dichos  indios  eran 
muy  contentos  y  aprovechados  é  que  cada  día  irán  en  aumento,  por 
ser  bien  tratados  y  sobrellevados,  lo  que  de  antes  no  solía  ser,  sino 
que  cada  uno  echaba  á  las  minas  los  indios  que  quería,  sin  orden  é  sin 
les  pagar  cosa  ninguna  por  ello;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don   García   se  hobo  siempre  muy  cristianamente  é  templada- 


INFORMACIONES  DK  SKRVICIOS  223 

mente  en  el  castigo  de  los  culpados  en  la  dicha  pacificación  y  siempre 
vio  que  procuró  y  estorbó  que  los  españoles  no  les  hiciesen  agravios, 
fuerzas  ni  robos,  y  lo  mandaba  y  encargaba  así  á  sus  capitanes;  y  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  dice,  porque  este  testigo  vio  que  desde  el  puerto  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Don  García,  por  virtud  de  la  cédula 
de  S  M.  que  este  testigo  vio  que  se  le  mandaba  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, envió  al  capitán  Juan  Ladrillero,  que  era  hombre  diestro  y  enten- 
dido en  las  cosas  de  la  navegación,  con  hasta  treinta  y  cinco  hombres, 
poco  más  ó  menos,  soldados  é  marineros,  en  dos  navios  á  descubrir  el 
dicho  Estrecho  de  Magallanes,  y  este  testigo  fué  por  piloto  en  uno  de 
los  dichos  navios,  donde  iba  el  dicho  capitán  Ladrillero;  y  que  es  ver- 
dad que  por  servir  á  S.  M.  y  hacer  placer  al  dicho  Don  García  fueron 
algunos  soldados  é  marineros  sin  paga;  é  idos  á  dicha  navegación,  es 
verdad  que  llegaron  hasta  el  dicho  Estrecho  con  los  dichos  navios,  é 
dejando  los  navios  á  la  banda  del  sur,  el  dicho  capitán  Ladrillero  em- 
bocó el  dicho  Estrecho  en  un  bergantín  con  ciertos  soldados  é  marine- 
ros, é  pasó  al  Mar  del  Norte  é  tomó  ki  posesión  en  nombre  de  S.  M.  de 
toda  aquella  tierra  é  mar  é  se  tomó  é  trujo  de  todo  ello  relación  verda- 
deríj;  é  que  es  verdad  y  así  lo  entiende  este  testigo  que  por  el  dicho  Es- 
trecho se  puede  navegar  de  España  á  esta  tierra  é  desde  ella  á  España, 
lo  cual  sería  en  mucho  aumento  de  la  tierra,  é  que  en  la  dicha  jorna- 
da es  verdad  que  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  aquella  tierra  no  tenían  libertad  los  dichos  yana- 
conas para  servir  á  quien  quisiesen,  é  que  el  dicho  Don  García  se  las 
dio  para  que  sirviesen  á  quien  ellos  quisiesen  y  se  les  pague  su  traba- 
jo, y  así  se  guardaba  cuando  este  testigo  vino  de  aquella  tierra. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  tenía  mucho  cuidado  en  el  buen  tratamiento  de  los 
naturales,  como  dicho  tiene,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir. 
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54.— A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  el  dicho  Don  García  hizo  hacer  un  monesterio  de 
la  Orden  de  San  Francisco  y  un  hospital  para  españoles,  y  por  donde 
iba  tenía  mucha  cuenta  con  las  iglesias  y  hospitales;   y  lo  demás  no  lo 

sabe. 

55.— Alas  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García,  el  tiempo  que  gobernó  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  trató  su  persona  muy  honrosamente  y  con  mucho  recogimiento 
y  buen  ejemplo,  con  muclia  autoridad,  como  se  requería  al  oficio  que 
en  nombre  de  S.  M.  representaba;  é  que  ansí  á  este  testigo  le  parece  que 
vivió  también  é  tuvo  tanta  cuenta  en  las  cosas  del  gobierno  ó  con  mu- 
cha sagacidad  ó  bondad  que  le  parece  .pie  tiene  merecimiento  y  cali- 
dad para  servir  á  S.  M.  en  otros  cargos  y  oficios  principales;  é  que  es 
verdad  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra  los 
dichos  indios  comían  carne  humana,  é  vio  que  el  dicho  Don  García  con 
mucha  instancia  procuró  remediallo,  é  que  cuando  este  testigo  salió 
estaba  muy  remediado  ó  no  había  la  desulución  que  tenían  é  solían  te- 
ner en  este  pecado. 

56.— A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el 
dicho  Don  García  favorecía  é  ayudaba  á  los  soldados  ¿gastaba  con  ellos; 

é  lo  demás  no  lo  sabe. 

57.— A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  llevaba  un  navio  por  la  mar  con  bastimentos  para  la  gente 
del  campo,  é  le  vio  parar  en  el  puerto  de  la  Concei)CÍón  é  dar  ración  á 
los  soldados;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  porque  no  lo  vio. 

58.— A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir. 

59.— A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

60.— A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  entendió 
ni  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  antes  le  ha  visto  servir  en  lo  que  dicho  tiene,  con  mucha  ca- 
lidad é  como  muy  buen  capitán  é  caballero. 

61.— A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  que  el 
dicho  Don  García  ha  servido  muy  bieu  á  S.  M.  y  merece  mucho,  con- 
forme á  sus  servicios  é  á  la  calidad  de  su  persona  é  que  S.  M.  se  lo  gra- 
tifique; é  lo  demás  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  que  el  dicho 
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Don  García  gobernó  é  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones  hiciese 
algunos  excesos  é  gastos  excesivos  é  desordenados  en  cosas  no  necesa- 
rias é  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  á  S.  M., 
ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa  en  contrario,  y  dijo  que  es 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  retificó 
en  él  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó  con  su 
rúbrica. — Diego  Gallego. — Ante  mí. — Baltasar  Martínez^  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  siete, 
días  del  mes  de  junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  fué  re- 
cebido  juramento  del  licenciado  Fernando  de  Santillán,  oidor  en  la  Real 
Audiencia  de  esta  ciudad,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  Santa  María 
é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  ' 
forma  de  derecho,  é  dijo:  sí,  juro,  é  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  artículos  é  preguntas,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Don  García  en 
estos  reinos  del  Perú  desde  el  año  de  cincuenta  y  seis,  por  el  mes  de 
mayo  á  esta  parte,  é  le  vio  venir  con  el  visorrey  Marqués  de  Cañete,  su 
padre,  á  esta  ciudad  de  los  Reyes. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  el  dicho  Don  García  estuvo 
en  esta  ciudad  en  compañía  del  dicho  Marqués,  su  padre,  hasta  que  se 
fué  á  Chile. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  vinieron  procu- 
radores de  las  provincias  de  Chile  á  este  reino  pidiendo  socorro  de  gen- 
te, y,  sabida  la  muerte  del  Adelantado  Alderete,  también  pidieron  per- 
sona que  gobernase  la  tierra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  visorrey  Mar- 
qués de  Cañete  encargó  la  dicha  gobernación  de  las  provincias  de  Chi- 
le al  dicho  Don  García,  por  los  efectos  que  dice  la  pregunta,  porque 
así  es  verdad  é  lo  sabe  este  testigo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  lo  vio  pasar  como  lo  dice  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  había  muy  pocos 
en  esta  ciudad  que  tuviesen  ganas  de  ir  la  dicha  jornada  de  Chile. 

üOC.  XXVIl  l5 
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7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  vio 
ir  mucha  gente  de  este  reino  y  en  acompañamiento  del  dicho  Don  Gar- 
cía, é  le  parece  seria  la  cantidad  que  la  pregunta  dice  ó  hasta  trescien- 
tos hombres,  y  entre  ellos  fueron  algunos  vecinos  y  otras  personas  que 
habían  servido  en  estos  reinos  á  S.  M. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  ir  en  la  dicha  jor- 
nada, á  lo  que  se  acuerda,  cinco  ó  seis  clérigos  é  frailes  de  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo,  y  que  algunos  de  ellos  eran  letrados  y  predica- 
dores é  personas  de  buen  ejemplo. 

9. — A  la  novena  pregunta,   dijo:  que  este   testigo  vio    que  el  dicho 

.Don García  fué  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  que  envió  por 

tierra,  que  serían  la  cantidad  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos, 

é  que  él  se  embarcó  en  el  puerto  de  esta  ciudad  con   los  cuatro  navios 

que  dice  la  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  entendido  pa- 
sar a-sí  lo  contenido  en  la  pregunta,  aunque  no  se  acuerda  particular- 
mente de  la  comisión  que  la  pregunta  dice. 

11, — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  ha  estado 
en  aquella  tierra,  mas  de  habello  oído  decir. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  deíiabello  oído 
decir. 

13,_A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  la  Serena  el  di- 
cho Don  García  envió  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  á  las  dichas  pro- 
vincias de  los  Juríes  y  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  y  que  allí  supo  y  entendió  que  le  avió  con  armas  y  municiones 
y  otras  cosas  necesarias  para  la  jornada. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  pero  que  lo  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta. 

15._A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella   contenido  lo  oyó 

decir. 

1(3. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  despachada  la  dicha 
gente,  el  dicho  Don  García  vio  es^e  testigo  que  se  partió  con  el  armada 
para  la  ciudad  de  la  Concepción  á  pacificar  la  provincia  de  Arauco,  é 
que  el  tiempo  que  estuvo  en  la  ciudad  de  la  Serena,  por  ser  poco,  no 
hobo  lugar  de  hacerse  visita  ni  tasa,  mas  de  que  este  testigo  echó  unas 
ordenanzas  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  para  la  orden  que  se  había 
de  tener  con  los  naturales  para  sacar  el  oro  de  las   minas  y  para  quitar 
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las  cargas  y  otras  cosas,  en  tanto  que  la  tierra  se  tasaba,  y  que  después 
de  vuelto  este  testigo  de  la  provincia  de  Arauco,  la  hizo  visitar  é  tasó 
este  testigo  los  tributos  que  los  naturales  habían  de  pagar  á  sus  enco- 
menderos, é  que  hasta  entonces  nunca  bobo  en  la  dicha  provincia  tasa 
ninguna. 

1'^- — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  así  vio  ser  notorio  en  la  provincia  de  Chile,  é 
antes  que  allá  fuesen  lo  supo  este  testigo  de  los  que  vinieron  por  men- 
sajeros. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  este  testigo 
como  la  pregunta  lo  dice. 

19.— A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
indios  de  aquellas  provincias  de  Chile  por  conñados  en  acometer  é  dar 
guazábaras  é  por  belicosos  en  querer  siempre  andar  de  guerra. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vio  que  los  españoles  que  había  en  las  dichas 
provincias  de  Chüe  estaban  con  grandísimo  miedo  de  los  indios  é  lo 
metían  á  todos  los  demás  que  de  allá  fueron  con  el  dicho  Don  García, 
pero  que,  aparecer  de  este  testigo,  no  tenían  razón  en  tener  aquel  mie- 
do, no  embargante  que  es  verdad  que  los  dichos  indios  habían  muerto 
á  españoles  y  hecho  algunas  crueldades,  á  lo  que  allí  se  decía  por  cosa 
notoria. 

21.— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García,  como  está  dicho,  se  embarcó  en  el  dicho  galeón  é  fué  á 
el  puerto  de  la  Concepción,  y  allí  se  desembarcó  en  la  isla  con  la  gente 
que  dice  la  pregunta,  donde  estuvo  ciertos  días,  y  que  en  el  viaje  se 
pasó  tormenta  é  riesgo,  é  aún  estuvo  el  galeón  á  punto  de  perderse;  é 
lo  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello. 
22.— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  algunos 
indios  de  la  dicha  isla  é  á  otros  comarcanos  se  les  habló  lo  que  dice  la 
pregunta,  é  se  envió  á  tratallo  con  los  demás  naturales  que  estaban  á 
la  redonda  de  la  dicha  isla,  é  que  nunca  ninguno  vino  de  paz  por  en- 
tonces. 

23.— A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estaría  el  dicho 
Don  García  en  la  dicha  isla  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  poco 
más  ó  menos,  é  que  se  pasó  trabajo,  porque  era  tierra  lluviosa  y  eia  in- 
vierno. 
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24.— A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués de  haber  estado  en  la  dicha  isla,  se  pasó  el  dicho  Don  García  con 
la  dicha  gente  á  la  tierra  firme,  é  de  allí  la  gente  que  iba  con  él  hicie- 
ron un  fuerte  para  la  defensa  de  ella,  é  que  el  diciio  Don  García  lo 
mandó  hacer  é  dio  orden  en  ello  é  proveyó  en  todo  lo  que  convenía  á 
la  guerra,  como  caballero  é  buen  capitán. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque  asi  lo  vio  este  testigo. 

26. A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es,  que,  como  en  ella  se  dice,  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  can- 
tidad de  indios,  que  no  sabe  este  testigo  cuantos,  mas  de  que,  á  lo  que 
después  se  decía  y  entendió,  serían  ocho  ó  nueve  raile  indios,  é  que 
vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  por  todas  partes  é  tiraron  con  algunas 
flechas,  é  que  vio  que  el  dicho  Don  García  puso  en  buena  orden  la 
gente  que  tenía  en  el  dicho  fuerte,  é  que  comenzaron  á  tirarles  con 
algunos  arcabuces,  en  que  murieron  algunos  indios,  é  luego  huyeron 
los  demás  indios  é  se  fueron  é  no  se  peleó  más  con  ellos  ni  hobo  más 
daño  ni  se  siguió  alcance,  ni  hobo  otra  cosa  en  que  se  hiciese  más  daño 
á  los  dichos  indios  sino  hacellos  desviar  del  dicho  fuerte. 

27. A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 

Don  García  envió  los  dichos  mensajeros  que  dice  la  pregunta  é  que 
pasó  el  río  de  Biobío  con  la  gente  que  tenía,  que  era  harta,  é  los  indios 
vinieron  á  dar  una  guazábara,  dos  leguas  de  donde  el  dicho  Don  García 
estaba  alojado,  á  unos  corredores  que  había  enviado  adelante,  é  vniie- 
ron  los  indios  é  se  trabó  una  guazábara,  donde  algunos  indios  murie- 
ron é  hirieron  á  un  español  ó  dos  de  ciertos  flechazos,  é  al  fln  se  fueron 
huyendo  los  dichos  indios;  pero  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía, nunca  en  las  dichas  dos  guazábaras,  tuvo  intento  de  acometer  á 
los  dichos  indios  sino  antes  traellos  de  paz,  con  todo  buen  tratamiento, 
é  que  si  salía  la  gente  á  los  indios  que  venían  á  dar  guazábaras  era 
por  ser  necesario  para  su  defensa,  é  que  de  otra  manera  no  salieran  á 
ellos,  porque  así  estaba  amonestado  por  los  religiosos  que  iban  con  el 
dicho  Don  García. 

28.— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  ansimismo  vinieron  los  indios  otra  tercera  vez  á 
dar  guazábara  al  dicho  Don  García  é  su  gente,  ó  que  en  un  asiento 
que  llaman  Millapoa  fué  donde  los  dichos  indios  recibieron  algunos 
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daños  y  se  tornaron  á  ir  ]in3-endn,  é  que  á  todos  les  pesaba  viniesen  los 
dichos  indios  tan  reciamente  á  recibir  el  dicho  daño,  pero  que  no  fué 
pusible  dejalle  de  recibir  por  excusar  el  que  pudieran  recibir  los  espa- 
ñoles é  por  se  defender. 

23. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta  é  lo  vio  así  pasar  este  testigo  é  que  á  todos  pareció  muy 
bien  el  dicho  acuerdo  é  población  del  dicho  pueblo. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  así  es  verdad  é  lo  vio  este  testigo. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este 
testigo  ya  era  vuelto,  pero  que  lo  oyó  decir. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  ciu- 
dad de  Osorno  la  pobló  el  dicho  Don  García  y  es  una  de  las  buenas 
ciudades  que  hay  en  aquella  tierra,  y  oyó  decir  lo  denms  que  la  pre- 
gunta dice. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
46.— A  las  cuaienta  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  después  que  este  tes- 
tigo vino  desde  la  ciudad  de  Cañete,  que  es  en  el  valle  de  Tucapel, 
donde  dejó  al  dicho  Don  García,  estuvo  é  residió  en  las  ciudades  de 
Santiago  y  la  Concepción  é  hizo  visitar  los  naturales  de  ¡a  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  é  la  Serena  é  les  tasó  lo  que  habían  de  dar  á  sus  en- 
comenderos é  hizo  ordenanzas  para  el  buen  tratamiento  de  los  dichos 
naturales,  así  de  las  dichas  ciudades  como  de  todas  las  demás  del  dicho 
reino,  las  cuales  son  muy  útiles  y  provechosas  á  ellos,  porque  á  la  sa- 
zón, por  no  estar  bien  asentados,  no  .se  podía  hacer  visita  ni  tasa  mas 
que  de  las  dichas  dos  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena;  y,  hecho  lo 
susodicho,  se  volvió  este  testigo  á  este  reino,  y  que  ha  tenido  por  cosa 
pública  y  notoria  que  es  así  verdad  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho 
ejecutar  todos  los  proveimientos,  tasas  y  ordenanzas  que  este  testigo 
dejó  hechas,  é  favorecido  é  sobrellevado  á  los  dichos  naturales  con 
mucha  cristiandad,  é  que,  mediante  ello,  iban  en  mucho  aumento  y  eran 
muy  bien  tratados. 

47.— A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:   que  en  el  tiempo   que 
este  testigo  se  halló  con  el  dicho  Don  García  en  la  pacificación  de  aque- 
lla tierra,  conoció  dé!  ser  muy  bien   intencionado  y  piadoso  con  los  di- 
chos naturales  é  que   procuraba  pacificarlos  con  el  menos  daño  que 
fuese  pusible  é  aún  sin  ninguno  si  pudiera,  é  les  hacía  dádivas  y  re- 
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galos  para  les  atraer  á  ello  y  defendía  con  gran  rigor  que  no  se  les  to- 
mase ni  ranchease  cosa  ninguna  en  tiempo  que  se  podía  excusar,  tan- 
to, que  por  los  baquianos  de  aquella  tierra  era  muy  reprendido  é  mur- 
murado de  que  usase  de  aquel  término  de  piadoso  é  le  incitaban  é 
daban  grandes  combates  sol)re  que  mostrase  rigor  con  los  dichos  natu- 
rales, é  que  li-íue  este  testigo  entendido  que  si  algún  daño  en  ellos  se 
hizo,  que  sería  con  muy  gran  templanza,  conforme  á  la  intención  que 
conoció  siempre  en  el  dicho  Don  García,  é  que  aún  aquello  sería  muy 
contra  su  voluntad  é  por  no  poderse  valer  con  la  gente  que  traía  con- 
sigo, por  estar  habituada  mucha  de  ella  de  atrás,  del  tiempo  de  los  que 
habían  gobernado  aquella  tierra  é  sido  capitanes,  á  hacer  grandes  da- 
ños, crueldades  é  robos  en  los  dichos  indios,  como  es  público  y  notorio 
en  aquella  tierra  y  verdad;  y  que  tiene  este  testigo  entendido  que  no 
se  ha  hecho  conquista  ni  pacificación  de  naturales  en  las  Indias  que 
haya  habido  más  templanza  y  buen  celo  en  el  capitán  que  hubo  en  el 
dicho  Don  García. 

48.— A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  conteni- 
do lo  ha  oído  decir  este  testigo. 

49.  —A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas  dijo:  que  vio  este  testigo  que 
el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  dos  navios  é  cierta 
gente  á  descubrir  el  Estrecho  de  xMagnllanes  é  le  vio  volver  é  vio  que 
trujo  nuiy  larga  relación  de  toda  la  navegación  é  descubrimiento  del 
dicho  Estrecho. 

50._A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dejó  hecha  or- 
denanza sobro  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  puso  todos  los  anaco- 
uas  en  su  libertad,  é  que  ha  sabido  que  el  dicho  Don  García  lo  mandó 
ejecutar  c  llevar  adelante. 

55.— A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García,  en 
el  tiempo  que  le  vio  usar  el  dicho  cargo  de  gobernador  de  Chile,  trató 
su  persona  con  mucha  gravedad  é  honestidad  é  con  mucho  cuidado  é 
trabajo  de  su  persona,  é  mostró  en  todo  tener  habilidad  ó  las  demás 
partes  necesarias  para  regir  muy  bien  otros  cargos  de  mucha  más  im- 
portancia, é  que  tuvo  y  vivió  con  muy  gran  recogimiento  é  dio  de  sí 
muy  buen  ejemplo  en  aquella  tierra  de  toila  honestidad  é  cristiandad. 
56.— A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  y 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  Don  García  gastó  en  la  dicha  jornada 
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mucha  suma  de  pesos  de  oro,  que  uo  sabe  la  cantidad,  mas  de  que  tie- 
ne por  cierto  que  fué  muciio. 

óT.— A  Jas  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  fué  cosa 
muy  útil  y  conviuieiite  y  aiín  necesaria  para  que  la  dicha  pacificación 
se  hiciese  sin  daño  de  los  naturales  que  el  dicho  Don  García  hiciese 
los  gastos  que  hizo,  porque,  á  no  hacellos,  tiene  por  cierto  que  quedara 
asolada  aquella  tierra;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  acerca 
de  llevar  el  navio  por  la  costa  por  la  mar  con  bastimentos,  lo  sabe  é 
vio  este  testigo  que  se  hizo  hasta  el  valle  de  Tucapel,  porque  de  allí  se 
volvió,  como  dicho  tiene. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que 
el  dicho  Don  García  se  aconsejaba  para  las  cosas  que  debía  de  hacer 
en  la  guerra  con  tres  ó  cuatro  religiosos  y  clérigos  teólogos  que  llevaba 
consigo  y  en  todo  se  conformaba  con  su  parecer. 

ó9.— A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas  dijo:  que  lo  contenido  en  ' 
la  pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo  por  cosa  cierta  á  muchas  personas. 
60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  á  el  dicho  Don  García  le  ha  visto  servir  con  muy  buen 
celo  á  Su  Majestad,  é  si  hobiei-a  deservido  en  cosa  alguna,  este  testigo 
lo  supiera  é  lo  hubiera  oído  decir,  por  la  comunicación  é  trato  que  ha 
tenido  con  él. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que 
este  testigo  tiene  dicho  é  ha  visto  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho  á 
Su  Majestad  le  parece  que  es  benemérito  que  Su  Majestad  le  haga  mer- 
ced en  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  otras  cosas  que  sea  su  real  volun- 
tad; é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 

Preguntado  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  en 
las  dichas  provincias  é  hizo  la  dicha  pacificación  sabe  que  hiciese  al- 
gunos gastos  excesivos  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudieran  ex- 
cusar, ó  si  hizo  algún  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que 
otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  en  lo  de  los  gastos  se  remite  á  la  cuenta 
que  teman  los  oficiales  reales  de  la  dicha  provincia,  y  en  lo  demás  no 
lo  sabe  ni  lo  ha  oído  decir  que  el  dicho  Don  García  haya  hecho  ningún 
deservicio  á  Su  Majestad  sino  muchos  y  buenos  servicios  é  puesto  su 
persona  en  mucho  trabajo  é  riesgo  de  su  vida,  conque  se  ha  seguido 
la  jiacificación  é  aumento  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y   tener  Su 
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Majestad  aquel  reino  en  sn  real  servicio;  y  esta  es  la  verdad,  y  se  Je 
leyó  su  dicho  é  se  retificó  eu  él. — El  licenciado  Hernando  de  Santillán. 
— Ante  mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  cinco  días  del  mes  de  julio  de  inile  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Salazar  de  Villa- 
santes,  oidor  de  la  dicha  Audiencia  Real,  mandó  parecer  ante  sí  á  Diego 
Dávalos,  natural  de  la  ciudad  de  Ubeda  de  los  reinos  de  España,  resi- 
dente en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  recibió  juramento  enferma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
guntado por  las  [)reguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  ha 
cerca  de  seis  años  que  vino  á  este  reino  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey 
que  fué  de  él,  y  es  público  y  notoiio  que  vino  en  su  acompañamien- 
to el  dicho  (Ion  García  de  Mendoza;  y  esto  respondió  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  en  elh;  contenido  lo  ha  oído 
decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  notorio  en  este  reino  que  eu 
las  provincias  de  Chile  antes  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fuese 
ú  ellas,  estaban  dos  ciudades  despobladas  é  las  demás  que  había  en 
mucho  aprieto  é  con  mucho  trabajo  é  necesidad  á  causa  de  estar  alza- 
dos ó  rebelados  los  naturales  del  estado  de  Arauco  y  otras  partes  co- 
marcanas y  haber  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  desbaratado  á  Fran- 
cisco de  \'illagra,  su  capitán,  é  muerto  muchos  españoles,  é  por  esta 
causa  vio  este  testigo  venir  procuradores  de  las  dichas  provincias  de 
Chile  á  la  sazón  que  vino  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete  á  pedir 
persona  que  gobernase  y  se  remediasen  los  trabajos  que  padecían,  y 
vio  este  testigo  que  entre  los  procuradores  que  á  ello  vinieron  fué  un 
fulano  Riberos,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  Grabiel  de  la  Cruz,  é 
Morales,  vecino  de  Coquimbo,  los  cuales  lo  solicitaban  é  pedían  con 
mucha  instancia,  como  en  la  pregunta  se  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  así  públi- 
co y  notorio  en  este  reino,  y  que  así  lo  tiene  este  testigo  entendido  que 
por  encargar  la  dicha  jornada  al  dicho  Don  García  salió  de  este  reino 
con  mucha  gente,  que  no  saliera  si  él  no  fuera,  como  fué,  por  su  cali- 
dad y  calor  que  á  todos  ponía  el  dicho  Visorrey. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  capitanes  que 
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el  dicho  Don  García  envió  para  el  reino  para  el  efecto  contenido  en  la 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Visorrey 
vino  á  este  reino,  en  todo  él  estaban  muy  desacreditadas  las  dichas 
provincias  de  Chile,  é  lo  estaban  de  antes,  é  que  no  había  hombre  de 
calidad  qne  se  moviese  á  querer  ir  á  ellas,  por  ser  notorio  á  todos  ser 
tierra  mísera  é  los  trabajos  que  los  que  en  ella  había  pasaban,  á  causa 
de  estar  de  guerra  toda  aquella  tierra  de  Santiago  para  arriba  y  despo- 
bladas algunas  ciudades  é  las  demás  cercadas  é  cerradas  las  calles,  y 
por  esto  y  por  ser  tan  largo  el  camino  y  de  tan  poco  provecho,  querían 
más  ir  á  otra  cualquiera  jornada  que  nó  á  las  dichas  provincias. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  no  había 
hombre  que  se  moviese  ni  quisiese  ir  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
é  sabe  é  vio  que  por  ser  proveído  para  la  dicha  jornada,  é  ir,  como  fué 
á  ella  el  dicho  Don  García,  fueron  con  él  muchos  caballeros  y  personas  de 
calidad  y  vecinos  que  habían  servido  en  este  reino,  y  todos  muy  bien  ade- 
rezados con  muehasarmasy  caballos  y  otros  muchos  aderezos  de  negros  de 
servicio,  que  llevaron  por  tierra  y  por  mar,  con  que  se  reformó  é  reme- 
dió gran  parte  de  las  necesidades  que  padecían;  é  que,  como  dicho  tiene, 
fueron  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  ó  del  dichoDon  García,  é 
que  no  había  hombre  en  el  reino  en  aquella  sazón  con  quien  se  mo- 
vieran á  ir  sino  fuera  con  el  dicho  Don  García:  lo  cual  todo  sabe  este 
testigo  porque  fué  la  misma  jornada  y  así  como  lo  tiene  declarado  lo 
vio  y  entendió  en  público  y  en  secreto,  tratando  é  comunicando  con  los 
caballeros  é  gente  principal  que  iba  con  el  dichoDon  García. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  dicha  joma- 
do con  el  dicho  Don  García  para  la  doctrina  de  nuestra  santa  fe  católica 
y  administrar  los  santos  sacramentos  frailes  de  las  órdenes  de  San 
Francisco  y  Santo  Domingo  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  el 
maestre-escuela  de  los  Charcas,  que  eran  délos  hombres  teólogos  y  pre- 
dicadores más  preeminentes  y  de  buena  vida  y  ejemplo  que  había  en 
este  reino,  y  otros  frailes  y  clérigos,  que  este  testigo  entendió  del  dicho 
maestre  escuela  y  de  fray  Juan  de  Gallegos  y  de  otros,  y  también  de 
fray  Gil,  que  no  fueran,  como  fueron  la  dicha  jornada,  sino  por  el  con- 
tentamiento que  daban  á  el  dicho  Visorrey  en  ir  con  el  dichoDon  García. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que   vio  que  el  dicho  Don  García 
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llevó  mucha  gente  por  tierra  é  por  mar,  é  por  tierra  envió  muchos  ca- 
ballos muy  principales  de  buenos,  con  el  coronel  don  Luis  de  Toledo  y 
otros  capitanes,  y  que  asimismo  llevó  muchas  armas  é  muchos  adere- 
zos y  esclavos  de  servicio  y  todo  muy  en  orden,  y  que  le  parece  á  este 
testigo  que  gastaría  en  aderezos  para  la  dicha  jornada  los  dichos  trein- 
ta mil  pesos  contenidos  en  la  pregunta,  é  antes  más  que  menos,  confor- 
me á  los  precios  que  tenían  los  caballos  y  armas  y  todas  las  cosas,  por- 
que sólo  este  testigo,  con  ser  particular,  gastó  en  ello  más  de  diez  mil 
pesos. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  ha  oído  decir  por  público  y 
notorio  é  vio  que  de  las  dichas  provincias  venían  á  negociar  con  el 
dicho  Don  García  como  su  gobernador,  y  á  él  le  vio  hacer  muchos  pro- 
veimientos para  ello. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
á  muchas  personas  que  venían  de  las  dichas  provincias  de  Tucuinán  á 
negociar  con  el  dicho  Don  García. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  Potosí 
por  alguacil  mayor,  antes  que  el  dicho  Don  García  fuese  proveído  para 
la  dicha  jornada,  tenían  todos  gran  compasión  á  los  que  estaban  en  las 
provincias  de  Tucumán,  por  estar  tan  á  trasmano  y  ser  tan  pocos  y  es- 
tar sin  clérigo  mucho  tiempo  había,  por  haberse  salido  de  la  tierra  los 
que  fueron  á  la  población,  y  no  tener  ninguna  noticia  de  ellos,  ni  ha- 
ber de  donde  les  poder  ir  remedio,  ni  ellos  poder  salir  á  buscallo  sino 
era  en  cuadrilla  é  con  mano  armada,  é  liabicndo  de  hacerlo  ser  con 
mucho  riesgo;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  por  ser  público 
é  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estando  en  la  ciudad 
de  Coquimbo,  que  por  otro  nombre  llaman  la  Serena,  el  dicho  Don  Gar- 
cía proveyó  al  capitán  Zorita  con  cantidad  de  españoles  y  un  sacerdote 
para  que  fuesen  á  poblar  y  pacilicar  á  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
mán, Jurles  y  Diaguitas,  y  para  hacer  la  dicha  jornada  les  proveyó  de 
armas  é  caballos,  municiones,  herrajes  y  otros  peltrechos,  todo  lo  me- 
jor que  pudo,  é  vio  que  el  dicho  capitán  é  gente  estaban  de  camino 
para  el  dicho  efecto,  y  estando  aprestados,  este  testigo  ios  dejó  en  la 
dicha  ciudad  y  pasó  adelante  con  la  gente  que  iba  por  tierra;  y  esto  res- 
ponde y  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  los  proveimien- 
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tos  que  el  dicho  Don  García  hizo  para  his  dichas  provincias  de  Tu- 
cumán,  Jnríes  y  Diaguitas,  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  sefior,  ó 
á  S.  M.  é  Ijien  general  en  la  tierra  é  sus  subditos  y  naturales,  porque 
mediante  los  dichos  proveimientos  y  socorros  que  envió,  es  público  y 
notorio  en  todo  el  reino  que  se  poblaron  y  están  pobladas  las  ciudades 
que  la  pregunta  dice  y  estii  de  paz  la  tierra  y  los  naturales  son  doctri- 
nados é  impuestos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  se  ha  res- 
taurado allí  un  reino  de  que  haj^  noticia  ser  muy  buena  tierra  é  abun- 
dante é  que  de  cada  día  va  en  aumento,  y  por  tener  tan  buena  noticia  de 
ella,  este  testigo  ha  visto  que  desde  Potosí  se  han  ido  y  van  muchos 
españoles  á  poblar  en  ellas,  y  entre  ellos  ha  visto  ir  hombres  casados 
con  sus  mujeres  é  hijos,  é  vienen  á  contratar  de  las  dichas  provincias 
de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  á  Potosí,  y  ha  visto  traer  de  allí  miel 
}'  cera  é  ropa  é  grana  é  piojo  que  llaman  cochinilla  y  otras  cosas,  y 
llevar  ganados;  lo  cual  todo  se  ha  hecho  y  hace  después  que  el  dicho  ' 
Don  García  fué  á  aquella  tierra,  porque  de  antes  no  se  hacía  ni  podía 
hacer,  por  estar  aquellas  provincias  tan  perdidas  y  con  falla  de  quienes 
las  gobernasen. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el  dicho 
capitán  Zorita  é  gente  que  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán  [fué], 
envió  relación  del  suceso  con  un  capitán  que  se  decía  Bercolano  é  á 
que  se  le  enviase  socorro  de  gente,  é  vio  que  el  dicho  Don  García  se  lo 
envió  é  proveyó  á  los  que  fueron  lo  mejor  que  pudo,  lo  cual  vio  que  le 
envió  desde  la  Imperial,  y  después  vio  que  vino  otro  procurador,  que 
se  llamaba  Luis  Gómez,  á  pedir  más  socorro,  é  ha  oído  decir  que  se  lo 
envió  segunda  vez. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  con  el  Licenciado  Santillán,  que  llevaba  por  su  teniente  gene- 
ral, trataron  de  reformar  la  tierra  y  ponelle  justicia  é  razón,  é  se  tasó 
el  tributo  que  los  natm-ales  liabían  de  dar  á  sus  encomenderos  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena  é  sus  términos. 

18. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  entra- 
ron en  aquella  tierra  estaban  los  indios  de  la  provincia  del  estado  de 
Arauco  y  otros  comarcanos  alzados  é  rebelados  é  con  mucha  soberbia  é 
desvergüenza,  á  causa  de  las  victorias  que  tenían  y  habían  tenido  en 
aquellas  provincias  con  los  españoles  é  haber  muerto  al  gobernador 
Valdivia  y  desbaratado  al  mariscal  Villagra  y  muértoles  muchos  espa- 
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fióles,  como  es  público  y  notorio,  é  que  asiinesmo  decían  las  palabras 
que  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocbo  preguntas,  dijo:  que  o^-ó  decir  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta 
que  había  pasado  así. 

19. — A  las  diez  y  nueve  ])reguntas,  dijo;  que  sabe  que  los  dichos  in- 
dios de  las  dichas  provincias  de  Chile  son  muy  belicosos  é  animosos  en 
acometer  é  pelear  y  diestros  en  la  guerra,  porque  son  grandes  fleche- 
ros y  usan  de  otros  géneros  de  armas  y  pelean  en  escuadrón  cerrado; 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  rencuentros  é  guazábaras 
con  ellos  é  lo  ha  visto  y  salido  herido  de  sus  manos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los  españoles 
que  había  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  por  donde  el  dicho  Don 
García  llegaba  é  los  que  venían  á  donde  él  estnba,  tenían  mucho  temor 
é  miedo  á  los  indios  é  lo  ponían  á  el  dicho  Don  García  é  a  los  que  con 
él  iban,  porque  decían  que  eran  muy  diestros  é  belicosos  é  que  tenían 
muchas  armas  de  que  usaban,  é  que  bien  páresela  pues  habían  des- 
baratado é  muerto  tantos  españoles,  que  era  menester  mucha  gente 
más  de  la  que  el  dicho  Don  García  llevaba  é  muy  bien  aderezados  de 
armas  é  caballos  para  no  ser  desbaratados,  porque  de  otra  manera  se 
corría  mucho  riesgo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  y  es  público  y 
notorio  á  los  que  fueron  é  se  hallaron  en  la  dicha  jornada. 

21. — ^A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  no  embargan- 
te los  miedos  que  los  que  estaban  en  la  tierra  ponían  á  el  dicho  Don 
García  é  su  gente,  que  eran  de  contrario  parecer,  porque  no  se  embarca- 
se, por  correr  riesgo  del  tiempo  y  que  los  dichos  indios,  por  ser  muchos 
y  tan  belicosos  y  haber  falta  de  comidas  en  la  isla  donde  había  de  sal- 
tar, el  dicho  Don  García,  con  el  celo  que  tenía  de  servir  á  S.  M.  é  se- 
guir la  dicha  pacificación  como  le  era  encargado,  hizo  el  proveimiento 
que  la  pregunta  dice,  é  que  se  embarcó  con  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres,  é  á  los  demás  con  los  caballos  los  envió  para  ir  por  tierra,  que 
fué  uno  de  los  que  fueron  por  ella;  é  después  oyó  decir  que  el  dicho 
Don  García  é  los  que  con  él  iban  pasaron  en  la  mar  mucho  riesgo,  é 
después  que  saltaron  en  la  isla,  mucha  hambre  é  trabajos,  por  ser  en 
la  fuerza  del  invierno  y  haber  de  andar  siempre  á  pie,  por  no  haber  ca- 
ballos, que  iban  por  tierra. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testi- 
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go  con  la  gente  que  iba  por  tierra  á  donde  estaba  el  dicho  Don  Garcin, 
é  oN'ó  decir  que  habían  hecho  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  desde  lle- 
gados, ansimismo  vio  que  envió  á  requerir  con  la  paz  dichos  naturales, 
ofreciéndoles  perdón  de  todo  lo  pasado. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Don  García  ó 
los  que  con  él  estaban  no  pudieron  dejar  de  pasar  trabajos  en  el  tiem- 
po que  estuvieron  en  la  dicha  isla,  por  ser  invierno  y  haber  falta  de  co- 
midas y  haber  de  andar  á  pié,  como  está  dicho. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
llegó  con  los  que  iban  por  tierra  donde  el  diciio  Don  García  estaba,  vio 
que  estaban  recogidos  en  un  fuerte  que  habían  hecho;  y  esto  responde 
áesta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  veinte  y  dos  preguntas. 

26. — A  las  veinte  }•  seis  preguntas,  dijo:  que  yendo  por  tierra  á  jun- 
tarse con  el  dicho  Don  García,  de  indios  que  tomaban  por  donde  iban 
tuvieron  noticia  cómo  los  dichos  naturales  lo  habían  cercado  en  el  fuer- 
te é  que  habían  tenido  una  guazábara  y  que  habían  sido  los  dichos 
naturales  desbaratados;  y  esto  sabe  de  la  pregunta;  y  que  después  de 
llegados  al  fuerte,  supieron  ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta 
é  que  el  dicho  don  García  lo  había  hecho  como  buen  capitán. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  de 
llegada  la  gente  y  caballos,  que  iban  por  tierra  al  fuerte  donde  el  di- 
cho Don  García  con  la  demás  gente  estaban  recogidos,  el  dicho  Don 
García  asentó  el  campo  fuera  del  dicho  fuerte  y  con  toda  instancia  los 
más  de  los  días  que  allí  estuvo  envió  mensajeros  á  los  indios  rogándo- 
les viniesen  de  paz  á  la  obediencia  de  Su  Majestad,  é  para  les  atraer  á 
ello  daba  mantas  é  camisetas  é  chaquira  á  algunos  que  lo  venían  á  ver 
é  lo  enviaba  con  ellos  ó  con  otros  yanaconas  á  los  demás  indios  de  gue- 
rra, é  tomaban  lo  que  les  daban  diciendo  que  se  haría  la  paz,  é  nunca 
más  volvían  ni  se  podía  con  ellos  acabar  cosa  ninguna,  sino  que  pare- 
cían tener  en  poco  la  gente  del  dicho  Don  García  é  burlar  é  por  venir  á 
reconocerlo;  é  visto  por  el  dicho  Don  García  que  no  era  parte  para 
atraellos  por  bien  á  la  paz  é  para  seguir  la  dicha  jornada  é  poder  ir  á 
llamar  de  paz  á  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco  de  la  otra  banda 
del  río  Biobío,  que  es  muy  caudaloso,  que  terna  más  de  media  legua  de 
ancho,  é  hizo  hacer  una  barca  y  él  en  persona  con  cuatro  de  á  caballo 
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y  veinte  arcabuceros  que  le  hiciesen  alto  á  la  oirá  banda  del  río,  pasó 
el  dicho  río  para  reconocer  la  tierra  y  tomar  lengua  de  ella,  y  pasados 
los  dichos  arcabuceros,  se  quedaron  al  río  hecho  alto  guardando  las  bar- 
cas y  el  dicho  Don  García  con  los  cuatro  de  á  caballo  corrió  por  el  ca- 
mino de  Arauco  hasta  tomar  un  cerro  alto  de  donde  reconoció  la  tierra, 
en  lo  cual  mostró  mucho  ánimo  ó  valor,  como  buen  caballero  é  capitán, 
poniéndose,  como  se  puso,  á  todo  riesgo  por  animar  los  soldados  y  da- 
lles á  entender  que  él  se  ponía  á  los  mayores  riesgos  é  trabajos  é  que 
todos  toviesen  mayor  voluntad  de  servir  á  Su  Majestad;  y  reconocida  la 
dicha  tierra,  volvieron  á  el  campo  é  dio  orden  eu  que  pasase  el  dicho 
río  é  lo  pasó  con  mucha  diligencia  é  presteza  por  las  dichas  barcas,  y 
habiéndolo  pasado,  á  la  primera  jornada  vio  este  testigo  que  vinieron 
muy  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  con  muy  grande  ímpetu  y  ala- 
rido ó  trabaron  guazábara  con  el  dicho  Don  García  é  su  gente,  sin  que 
en  ninguna  manera  se  pudiese  excusar,  y  el  dicho  Don  García  lo  mejor 
que  pudo  é  con  la  mayor  tem|)lanza  que  fué  posible,  desbaratados  que 
fueron,  hizo  que  no  se  siguiese  alcance  ninguno  porque  no  muriesen 
más  indios  de  los  que  allí  murieron,  y  á  los  que  se  prendieron  castigó 
á  algunos  y  á  los  otros  los  envió  para  decir  á  los  demás  que  viniesen 
de  paz:  lo  cual  todo  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo  fué  de 
los  veinte  arcabuceros  uno  de  los  que  pasaron  con  el  diclio  Don  Gar- 
cía, y  se  halló  en  todo  y  lo  vio,  como  está  declarado. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  ello  é  lo  vio  pasar  así  como  en  la  pregunta  se  de- 
clara. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el 
dicho  estado  de  Arauco  é  valle  de  Tucapel,  en  el  comedio  é  parte  que 
la  pregunta  dice,  é  que  señaló  vecinos  é  para  su  sustento  é  defensa 
dejó  al  capitán  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  con  muchos  cria- 
dos suyos  é  soldados  de  los  buenos  que  consigo  traía,  bien  aderezados 
de  armas  é  caballos,  municiones  é  bastimentos  y  otras  cosas  necesarias 
para  el  sustento  é  poderse  mejor  seguir  la  dicha  pacificación;  é  que 
sabe  que  el  dicho  proveimiento  de  la  población  de  la  dicha  ciudad  en 
]a  parte  que  se  pobló  fué  servicio  muy  señalado  é  importante,  porque 
desde  allí  se  asigura  toda  la  provincia,  porque  se  pobló  en  la  dicha 
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fuerza  é  llave  de  los  indios  de  aquel  estado  é  donde  se  recogían  á  sus  ' 
juntas,  é  de  allí  están  muy  sojuzgados  é  privados  de  la  libertad  que  te- 
nían, y  estíi  la  dicha  ciudad  en  tan  buen  comedio  que  ella  puede  so- 
correr é  ser  socorrida  en  un  día,  ó  poco  más,  de  las  ciudades  de  la  Im- 
perial y  la  Concepción  y  los  Infantes,  que  están  comarcanas. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en- 
vió el  dicho  Don  García  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  ciento  é 
cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  á  la  reedificación  é  población 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  después 
fué  este  testigo  á  ella  y  la  halló  poblada,  y  es  buena  ciudad  y  es  la  me- 
jor déla  gobernación,  c  que  de  cada  día  irá  en  aumento  y  será  muy 
principal  lugar,  por  causa  de  tener,  como  tiene,  muy  buen  puerto  y  es- 
tar á  la  lengua  de  él. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  hechas  por  el  dicho 
Don  García  las  dichas  poblaciones  de  las  dichas  ciudades  de  Cadete  y 
la  Concepción,  este  testigo  subió  con  él  y  vio  que  fué  con  la  gente  que 
le  quedaba  á  las  ciudades  de  la  Imperial  y  Villarrica  é  Valdivia,  é  las 
visitó  é  reformó  é  puso  en  razón  é  justicia;  y  liecho  en  esto  lo  que 
convenía  á  la  gobernación,  pasó  adelante  al  descubrimiento  y  con- 
quista de  los  Coronados,  yendo  por  las  provincias  de  Ancud  hasta  lle- 
gar á  un  lago  muy  grande  y  una  cordillera  de  nieve  que  no  se  pudo 
pasar,  y  de  allí  envió  unas  chalupas  por  el  piélago  en  delante  á  reco- 
nocer las  islas  que  parecían,  y  se  hallaron  en  ellas  gran  cantidad  de 
gente  bien  vestidos  y  gran  cantidad  de  ovejas,  y  tomaron  noticia  de 
adelante,  así  de  haber  buhíos  como  muchos  indios;  y  hecho  esto,  por  no 
haber  dispusición  de  poder  pasar  adelante,  volvió  por  otro  camino  re- 
conociendo la  tierra  y  siempre  trayendo  de  paz  á  los  indios  que  descu- 
bría, que  fueron  nmchos;  en  todo  lo  cual  pasó  mucho  trabajo,  así 
porque  por  ser  tierra  fragosa  é  de  ciénegas  é  haberse  de  abrir  caminos, 
como  se  abrieron,  para  pasar  caballos  y  andar  á  pié  algunas  jornadas, 
y  haber  grandes  aguaceros;  y  de  esta  gente  que  en  la  dicha  entrada  el 
dicho  Don  García  trujo  de  paz  pobló  de  nuevo  la  ciudad  de  Osorno; 
y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  como  persona  que  se  halló  en 
todo  ello  en  servicio  de  Su  Majestad  con  el  dicho  Don  García. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  é  vio  este  testigo  que  loa 
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indios  que  trajeron  de  paz  é  se  descubrieron  en  la  dicha  provincia  de 
los  Coronados,  que  fueron  muchos,  y  otros  que  se  sacaron  de  los  térmi- 
nos de  Valdivia,  por  estar  muy  lejos  de  ella  é  pasar  mucho  riesgo  en 
ir  á  servir  allá,  por  causa  de  los  muchos  ríos,  pobló  la  dicha  ciudad  de 
Osorno,  en  la  cual  población  se  halló  este  testigo,  y  es  muy  buena  y  de 
más  cantidad  de  indios  que  ninguna  de  las  demás  ciudades  que  en 
aquellas  provincias  hay. 

33.— A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porcjue  este  testigo  an- 
duvo siempre  en  acompañamiento  del  dicho  Don  García  y  vio  que  es- 
tando en  las  ciudades  de  arriba  tenía  siempre  el  cuidado  que  la  pre- 
gunta dice  ó  saber  el  estado  é  sustento  de  las  dichas  ciudades  de  Ca- 
ñete é  la  Concepción,  y  le  vio  mandar  prov.eer  de  bastimentos,  que  se 
llevaban  por  la  mar  desde  Valparaíso,  y  también  proveerlas  de  gente  y 
socorro  en  tiempo  que  tuvieron  necesidad,  y  especialmente  proveyó  á 
la  ciudad  de  Cañete  con  un  socorro  de  gente  que  envió  con  don  Miguel 
de  Velasco,  en  cuya  compañía  este  testigo  fué;  y  otro  día  de  cómo  en- 
traron en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  vinieron  mucha  cantidad  de  indios 
de  guerra  sobre  la  dicha  ciudad,  y  mediante  el  dicho  socorro  á  tan 
buena  coyuntura  se  animaron  los  españoles  que  en  la  dicha  ciudad 
había  y  los  indios  huyeron;  y  demás  de  esto,  envió  otros  capitanes  con 
socorro  á  otras  cosas  que  en  el  reino  se  ofrecieron  en  aquella  sazón,  te- 
niendo en  esto  mucha  vigilancia  y  cuidado,  como  buen  capitán;  y  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

34.— A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  cuando  este  testigo  fué  con  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  vio  que  pasó  lo  que 
la  pregunta  declara. 

35.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  declara,  porque  luego  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de 
ésta  se  envió  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  aviso  al  dicho  Don  García 
de  lo  que  había  pasado  é  cuan  desvergonzados  ó  bellacos  estaban  los 
dichos  indios,  el  cual,  sabido  lo  susodicho,  con  la  gente  que  tenía  vino 
á  toda  diligencia  y  se  metió  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete. 

36.— A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  vio  cómo  los 
dichos  indios  se  habían  tornado  á  rebelar,  tornó  de  nuevo  á  inviarles  á 
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requerir  é  rogar  por  muchas  veces  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obedien- 
cic  á  S.  M.,  ofreciéndoles  perdón  de  todo  lo  que  habían  hecho,  é  de- 
seando por  el  cabo  que  hobiese  efecto,  mostrando  macho  celo  de 
cristiandad,  por  evitar  el  daño  que  les  podía  recrecer  á  los  dichos  indios; 
y  visto  que  en  ninguna  manera  lo  podía  acabar  con  ellos,  vio  este  tes- 
tigo que  comenzó  á  seguir  la  dicha  pacj-ficación  por  los  términos  de  la 
guerra,  saliendo  por  su  persona  á  hacer  corredurías  y  otras  cosas  que 
se  ofrecían,  y  otras  veces  enviando  sus  capitanes:  lo  cual  todo  sabe 
porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

37.— A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vio  pasar  como  en  la  pregunta  se 
declara. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
se  reconoció  el  fuerte  é  indios  que  estaban  en  él,  por  tres  ó  cuatro  días 
á  vista  del  dicho  fuerte,  enviando  á  requerir  y  amonestar  á  los  dichos  ' 
indios  que  venían  de  paz,  y  visto  que  no  aprovechaban  ninguna  cosa, 
fué  él  mismo  con  lenguas  á  reconocer  el  dicho  fuerte  y  á  rogalles  diesen 
la  obidiencia  á  S.  M.,  perdonándoles  todo  lo  que  habían  hecho  y  po- 
niendo mucho  calor  para  pacificarlos  por  bien,  con  mucho  celo  é  cris- 
tiandad é  templanza,  como  siempre  lo  acostumbraba  á  hacer;  y  visto 
que  no  se  pudo  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  .sino  que  los  muy  des- 
vergonzados pedían  guerra  y  tiraban  muchos  flechazos  al  dicho  Go- 
bernador cuando  fué  á  los  reconocer  y  llamar  de  paz  con  la  lengua,  y 
tocando  bocinas  y  haciendo  otras  insinias  desvergonzadas;  por  lo  cual 
el  dicho  Don  García,  visto  que  no  se  podía  excusar,  con  buena  orden, 
otro  día  en  la  mañana  les  acometió  por'tres  ó  cuatro  partes  á  el  fuerte 
é  trabó  rencuentro  con  los  dichos  naturales,  peleando  por  su  persona 
é  animando  á  los  soldados,  como  buen  capitán  y  caballero,  hasta  que  fué 
Nuestro  Señor  servido  que  les  ganaron  el  fuerte  é  les  hicieron  salir  del 
huyendo,  y  se  prendieron  algunos  de  ellos,  sin  seguir  alcance,  porque 
nunca  el  dicho  Don  García  quería  que  se  siguiese,  por  excusar  que  los 
dichos  naturales  no  recibiesen  más  daño,  y  de  los  que  se  prendieron  se 
hizo  justicia  de  algunos  de  ellos,  y  desde  entonces  empezaron  á  venir 
de  paz  generalmente,  sin  que  se  tuviese  más  rencuentros  ni  guazába- 
ras  con  los  dichos  indios. 

39.— A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el 
dicho  valle  de  Arauco  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  don  Miguel 
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de  Velasco  con  ciertos  soldados  á  hacer  la  dicha  casa  fuerte  que  la  pre- 
gunta dice,  y  después  oyó  decir  por  público  y  notorio  que  se  había 
hecho;  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García  proveyó  municiones, 
bastimentos  y  otras  cosas  para  hacer  el  sustento  de  ella,  é  que  así  se 
tovo  por  entendido;  y  es  la  verdad  que  fué  muy  importante  la  dicha 
casa  fuerte  por  la  signridad  y  pacificación  de  la  tierra. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  se  pobló 
la  ciudad  de  los  Infantes  donde  estaba  la  dicha  casa  fuerte,  pero  que 
este  testigo  no  ha  estado  en  ella. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  hizo  la  dicha  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco  ó  se  halló 
á  ello  por  su  persona  é  la  sustentó  á  su  costa  todo  el  tiempo  que  en  ella 
estuvo,  que  fueron  muchos  días,  é  después  dejó  un  capitán  con  gente, 
sustentándolos  siempre  de  lo  necesario,  é  que  en  ello  gastó  gran  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  por  ser  los  bastimentos  de  acarreto,  y  fué  muy 
acertado  proveimiento  el  que  se  hizo  en  hacer  la  dicha  fuerza,  por  ser 
los  indios  tan  belicosos  y  que  era  necesario  estar  siempre  sobre  ellos  es- 
pañoles que  los  sujetasen  y  corriesen  la  tierra. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 
el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  los  espa- 
ñoles que  había  en  ellas,  y  especialmente  en  las  ciudades  de  arriba, 
estaban  con  muciio  miedo  é  temor  de  los  indios  é  se  velaban  en  los 
pueblos,  teniendo  hechos  fuertes  y  cercadas  las  calles  y  no  teniendo 
libertad  para  salir  á  donde  querían,  sino  era  saliendo  en  cuadrillas  y  á 
punto  de  guerra,  y  que  estaban  muy  pobres  y  con  muchas  necesidades  y 
liechos  pedazos  é  sin  camisas,  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  lo  vio  por 
vista  de  ojos  é  se  remediar  en  sus  necesidades  que  padecían  mediante 
la  ida  del  dicho  Don  García  é  lo  que  llevaron  él  y  los  que  con  él  fueron. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
era  público  y  notorio. 

.    44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:   que  es  así  como  en 
ella  se  dice,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  trabajó  é  puso  gran  diligencia  en  que  se  descubriesen  mi- 
nas é  le  vio  ir  algunas  veces  por  su  persona  á  ello,  é  después  oyó  decir 
que  se  habían  descubierto  minas  y  que  se  sacaba  mucho  oro  de  ellas;  y 
esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 
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40. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
que  el  dicho  Don  García,  con  parecer  del  Licenciado  Santillán,  dio  la 
orden  que  la  pregunta  dice  para  ecliar  los  indios  á  las  minas,  y  la  vio 
así  guardar  este  testigo  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y 
que  los  indios  estaban  muy  contentos  y  eran  sobrellevados  y  van  en 
aumento,  así  en  personas  como  en  haciendas,  y  lo  irán  más  de  cada  día, 
por  haber  tan  buena  orden  y  pagárseles  su  trabajo,  lo  que  antes  no 
había  en  lo  uno  ni  en  lo  otro;  y  que  según  que  ella  estaba  tan  perdi- 
da, este  testigo  duda  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias  se  ha  hecho 
conquista  lú  pacificación  é  asentado  la  tierra  con  tanta  templanza  é  tan 
buena  orden  y  en  tan  breve  tiempo  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo 
en  las  dichas  provincias  de  Chile  para  conservación  é  aumento  de  los 
naturales  y  ensanchamiento  de  la  tierra. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  tuvo  mucha  templanza  y  usó  de  mucha  ' 
clemencia  con  los  dichos  naturales  en  el  castigo  y  pacificación  que  se 
hizo,  según  eran  muchos  los  dafios  é  delitos  que  habían  couietido,  ó 
ansimesmo  vio  que  siempre  tuvo  gran  cuenta  é  cuidado  en  estor- 
balles  todos  los  dañosque  podía  é  que  no  se  les  hiciesen  robos  ni  fuerzas 
ni  otros  malos  tratamientos,  y  tenía  tanta  cuenta  en  esto  que  les  pesa- 
ba á  los  soldados,  por  lo  cual  entiende  este  testigo  y  por  lo  que  ha 
visto  en  otras  conquistas  que  nunca  ninguna  se  ha  hecho  con  tanta 
caridad  é  piedad  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  así 
lo  vio  este  testigo,  y  es  público  y  notorio.    . 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  un  capitán  y  ciertos  pilotos  é  soldados  en  dos  navios 
á  hacer  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  después  de 
vuelta  del  viaje  vio  al  capitán  Ladrillero  y  le  oyó  dar  relación  de  todo 
lo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  sabe  é  responde  á  ella. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  este  testigo. 

5L — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  por  donde  quiera  que  iba  tenía  mucha  cuenta  en 
mirar  por  los  dichos  naturales  más  que  por  los  españoles  y  no  consen- 
tía que  nadie  les  usurpase  ni  tomase  su  hacienda;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 
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52. — A  las  cincuentay  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  reformó  é  asentó  todas  las  ciudades  de  arriba,  y  cuando  fué  á 
Santiago  oyó  decir  que  nomijró  por  teniente  general  al  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  oyó  decir. 

54. — ^A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vró  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  siempre  mucha  cuenta  con  las  iglesias  é  hospitales 
en  reformarlas  y  hacerlas  de  nuevo  y  ayudailes  con  parte  de  su  hacien- 
da, y  ha  oído  decir  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el 
tiempo  que  gobernó  el  diclio  Don  García  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  vivió  muy  recatadamente  y  con  honestidad,  conforme  á  la  cali- 
dad de  su  persona  y  en  lo  que  se  requería  al  oficio  que  en  nombre  de 
Su  Majestad  representaba,  procurando  con  mucho  amor  hacer  justicia 
y  oir  á  todos  y  hacer  obedecer  y  temer,  como  era  razón,  y  le  parece  á 
este  testigo  y  sube  que  gobernó  tan  bien  y  mostró  tener  tanto  valor  é 
hal)ilidad,  que  tiene  méritos  y. ser  para  servir  a  Su  Majestad  en  cual- 
quier cargo  que  le  fuere  encomendado,  aunque  sea  de  más  calidad, 
porque  tiene  entendido,  según  lo  que  está  dicho  é  su  buena  vida  é  cos- 
tumbies,  dará  buena  cuenta  de  sí;  y  esto  responde. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  sustentó  é  dio  de  comer  á  muchos  soldados  é  hizo  ia  casa  fuerte 
en  el  estado  de  Arauco  é  la  sustentó  á  su  costa  é  dio  muchos  caballos 
c  muchos  vestidos  é  armas  de  su  hacienda,  y  que,  demás  de  ello,  llevó 
muchos  aderezos  y  tuvo  muchos  gastos  en  todo  el  tiempo  que  estuvo 
en  la  dicha  jornada,  por  lo  que  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  bien 
la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  por  valer  todas  las  cosas  á  muy  exce- 
sivos precios  c  tratarse,  como  trató  su  persona  é  casa,  como  señor,  é  fa- 
voreciendo é  ayudando  de  ordinario  á  los  soldados  para  que  mejor  pu- 
diesen serviráS.M.,  por  lo  cualloviósiempre  vivir  con  necesidad  y  andar 
alcanzado  y  empeñar  para  favorecer  á  los  soldados  de  la  plata  de  sii 
servicio. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
nunca  vio  ni  entendió  que  el  dicho  Don  García  hiciese  gastos  en  cosas 
que  uo  fuesen  necesarias,  sino  eu  las  que  no  se  podían  excusar  por  ser 
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necesarias,  é  aunque  fueran  en  más  cantidad;  é  que  vio  que  por  la 
razón  que  la  pregunta  dice,  llevaba  por  la  costa  del  mar  un  navio  y 
navios  cargados  de  bastimentos;  de  que  vio  dar  ración  en  los  puertos  á 
la  gente  del  campo,  é  que  por  ello  se  dejaron  de  cargar  é  fatigar  á  mu- 
chos indios. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  y  en- 
tendió que  el  dicho  Don  García  tuvo  gran  celo  é  calor  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad,  ó  ansí  lo  mostraba  é  daba  á  en- 
tender, siendo  muy  mirado  é  templado  en  los  negocios  que  se  hacían, 
y  vio  que  traía  siempre  frailes  teólogos  y  de  buena  vida  y  mucha  doc- 
trina y  al  maestre-escuela  de  los  Charcos,  y  tomaba  consejo  y  pa- 
recer con  ellos  y  seguía  su  opinión  como  de  personas  doctas  y  de 
tanta  cahdad,  y  así  tenían  por  buenos  é  justos  é  bien  mirados  sus  pro- 
veimientos é  negocios  que  hacía  y  ordenaba  y  se  tenía  tener  celo  de  , 
descargar  la  real  conciencia  de  Su  Majestad  é  saya. 

59. —  A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  una  car- 
gazón gruesa  que  llevó  Hernán  Clares,  mercader,  de  que  asentó  tienda 
en  la  Concepción,  el  dicho  Don  García  gastó  mucha  cantidad,  haciendo 
libranzas  á  los  soldados  para  que  se  les  diesen  en  ella  ropas  y  otras  cosas, 
y  también  para  el  gasto  de  su  casa  é  persona,  é  que  no  pudo  dejar  de 
ser  en  mucha  cantidad,  y  demás  de  esto  es  notorio  que  gastó  é  consu- 
mió cantidad  de  ganados  que  llevaron;  y  esto  sabe  y  responde  á  la 
pregunta. 

60. — -A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  en  todo  lo  que  diciio  tiene  é  otras  muchas  cosas  más  ha 
visto  que  el  dicho  Don  García  ha  servido  á  Su  Majestad  principalmente 
como  buen  caballero  3'  capitán,  y  si  hubiera  hecho  algún  deservicio,  este 
testigo  lo  supiera  ó  lo  hubiera  oído  decir,  por  haber  residido  con  él  en 
servicio  de  Su  Majestad  todo  lo  más  del  tiempo  que  se  ocupó  en  la 
dicha  jornada. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
que,  conforme  á  los  servicios  del  dicho  Don  García  é  gastos  que  ha 
hecho  é  calidad  de  su  persona,  merece  muy  bien  la  merced  que  la  pre- 
gunta dice,  y  aunque  fuera  mayor,  según  la  calidad  de  esta  tierra. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
hiciese  algunos  excesos  é  gastos  demasiados  de  la  iiacienda  real  de  Su 
Majestad  y  en  cosas  no  necesarias  que  se  pudiesen  excusar,  ó  si  hizo 
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algún  otro  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo 
hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  que  se  desordenase  en  ios  gastos,  antes  entendió  que  lo  que  gastó 
lio  se  pudo  excusar,  é  así  vino  adeudado,  é  que  siempre  le  vio  servir 
como  buen  caballero,  é  no  sabe  ni  lia  oído  decir  otra  cosa  en  contrario, 
é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y 
dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  se  le  leyó  su  dicho  ó  se  ratificó  en 
él  é  lo  firmó  de  su  nombre  é  lo  señaló  de  su  rúbrica  el  dicho  señor 
oidor.— J?/  Licenciado  Salcuar  de  Villasante.— Pedro  de  Avcdos.—A\\te 
mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  once  días  del  ijies  de  julio  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  ó  un  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Villa- 
sanie,  oidor  en  la  dicha  Audiencia  Real,  mandó  .parecer  ante  sí  á  don 
Luis  de  Toledo,  resi-lente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  recibió 
juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  Santa  María  é  por  las  pala- 
bras de  los  Santos  Evangelios  .sobre  la  señal  de  la  cruz,  é  dijo:  «sí,  juro, 
é  amén,»  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  los  dichos  artículos  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

j._A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  García  de 
Mendoza,  é  que  el  día  de  San  Pedro  pasado  hizo  cinco  años  que  entró 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  Don  García  con  el  Visorrey,  su 

padre. 

2._A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  estuvo  cierto 
tiempo  en  esta  ciudad,  donde  el  dicho  Visorrey  residía,  en  su  acompa- 
ñamiento é  haciendo  lo  que  se  le  mandaba,  hasta  que  se  fué  á  la  jorna- 
da de  Chile,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  veni- 
dos á  esta  ciudad  procuradores  de  algunas  ciudades  de  las  provincias 
de  Chile  é  otros  vecinos,  hablaron  muchas  veces  á  este  testigo  para 
que  en  su  nombre  suplicase  á  don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de 
Cañete,  visorrey  de  este  reino,  inviase  persona  á  aquellas  provincias 
que  pudiese  sacar  de  este  reino  gente  y  muchas  municiones,  ésobre  ello 
les  vio  dar  algunas  peticiones  a  el  dicho  Visorrey  sobre  ello,  poniendo 
por  delante  la  soberbia  de  los  naturales  de  aquel  reino  de  Chile  y  la 
necesidad  en  que  algunas  ciudades  de  aquel  reino  estaban,  como  en  la 
pregunta  se  dice. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  por  pedir  los  di- 
chos procuradores  é  vecinos  de  Chile  tan  hincadamente  se  inviase  per- 
sona tal,  le  dijo  el  dicho  Visorrey  á  este  testigo  que  no  entendía  poder 
enviar  otra  persona  sino  á  su  hijo,  porque  con  él  entendía  saldría  mu- 
cha gente  de  este  reino;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  luego,  en  proveyendo  al  dicho 
Don  García  por  gobernador,  vio  este  testigo  que  hizo  juntar  en  su  casa 
á  los  vecinos  y  procuradores  que  en  esta  corte  estaban  de  Chile  para 
se  informar  de  ellos  de  las  municiones  que  eran  necesarias  para  la  jor- 
nada, y  luego  se  comenzó  á  aderezar  de  armas  é  caballos;  é  que  este 
testigo,  por  mandado  del  \'isorrey  y  comisión  suya,  salió  de  esta  ciudad 
por  tierra  á  las  provincias  de  Chile,  juntando  toda  la  gente  que  había 
de  ir  por  tierra,  porque  hubiese  mejor  recaudo  en  ello. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que tratando  este  testigo  con  muchos  soldados  para  que  fuesen  á  la  di- 
cha jornada  le  respoudían  lo  mesino  que  en  la  pregunta  se  contiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  Don  Gar- 
cía no  fuera  y  el  dicho  Visorrey,  que  en  gloria  sea,  no  metiera  tanto 
calor  en  hacer  la  gente,  que  los  vecinos  que  de  este  reino  fueron,  nin- 
guno fuera  á  la  dicha  pacificación  de  las  dichas  provincias,  y  ni  más 
ni  menos  mucha  parle  de  los  caballeros  y  soldados  que  fueron;  y  que 
esto  responde  á  la  pregunta. 

8. —  A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  los  dichos  clérigos  y  frailes 
que  en  la  pregunta  se  dice  irla  dicha  jornada  para  el  efecto  que  la 
pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  luego  que  el  di- 
cho Don  García  se  encargó  de  la  jornada,  se  eucomenzó  á  aderezar  de 
lo  necesario  para  ella,  y  fué  este  testigo,  como  dicho  tiene,  por  tierra, 
llevando  á  cargo  toda  la  gente  hasta  las  provincias  de  Chile,  entre  la 
cual  gente  iba  Juan  de  Bastidas  por  caballerizo  mayor  del  dicho  Don 
García^  llevando  ár'cargo  gran  cantidad  de  caballos  y  gente,  en  lo  cual 
no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  dineros,  é  que  con  la  demás 
gente  se  embarcó  en  cuatro  navios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  el  dicho  Don  García,  como  tal  go- 
bernador, envió  á  sus  capitanes  á  las  dichas  provincias. 

11. — A  las  once  pregunta.?,  dijo:  que  oyó  decir  que  en  las  dichas  pro- 
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vincias  no  liabúi  ningún  capitán  ni  gobernador  de  Su  Majestad,  sino 
que  por  las  justicias  ordinarias  se  gobernaba;  y  esto  es  lo  que  sabe. 

12. — A  las  doce  pregunta?,  dijo:  que  es  verdad  que  de  la  gente  que 
venía  de  aquellas  provincias  á  negocios  con  el  dicho  Don  García,  como 
gobernador  de  ellas,  se  oía  quejar  de  que  por  falta  de  gente  é  de  capi- 
tanes estaban  en  tantas  necesidades  de  que  se  poblaron,  que  no  podían 
rescatar  íiini  con  los  indios,  y  que  es  verdad  haber  oído  decir  á  los  que 
de  allá  venían  acerca  de  la  falta  de  sacerdotes  lo  que  en  la  pregunta 
se  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  alle- 
gado que  fué  á  la  primer  ciudad  de  Chile,  que  se  llama  la  ciudad  de  la 
Serena,  despachó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  gente  y  un  sa- 
cerdote á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  de  aquellas  provincias  para 
que  amparase  á  los  espafiolcs  y  procurase  pacificar  la  dicha  provincia, 
é  para  ello  le  dio  los  peltrechos  que  pudo,  teniendo  atención  á  la  jorna- 
da que  tenía  de  hacer,  y  le  mandó  que  poblase  los  mas  pueblos  de  es- 
pañoles que  le  pareciese  convenir. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  personas  é  cartas  que 
venían  de  las  provincias  de  Juríes  y  Diaguitas,  se  entendió  haberse  he- 
cho lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  ansimesmo  vio  despachar  otro  capi- 
tán con  gente  ¡lara  las  dichas  provincias  de  Diaguitas  é  Juríes  para  el 
efecto  que  la  pregunta  dice. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  la  una  vez  vio  que  el  dicho  Don  García  despachó  la  gente,  é  la 
otra,  siendo  este  testigo  justicia  mayor  del  reino  de  Chile,  por  manda- 
do del  dicho  Don  García  la  despachó  é  dio  todo  aviamento. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  lo  vio,  y  demás  de  esto,  lo  oyó  decir  á  muchos  indios  á  quien 
este  testigo,  como  coronel  del  campo,  les  preguntaba  lo  que  pasaba  en- 
tre ellos. 

17. — A  las  diez  y  siete  pieguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  pocos  días  antes  que  el  dicho  Don  García  entrase  en  la  tierra  vino 
un  capitán  indio  que  llamaban  Carautaro  á  los  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago,  que  es  la  ciudad  contenida  en  la  pregunta,  con  gente  del 
estado  de  Arauco  y  otras  provincias,  que  el  apellido  que  entre  ellos  traían 
era  decir  que  habían  de  hacer  despoblrr  aquella  ciudad,  é  que,  despo- 
blada aquélla,  ningún  cristiano  les  paraba    en    la  tierra,  é  que  la  causa 
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de  SU  soberbia  de  ellos  era  baber  muerto  al  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via y  su  gente  peleando  y  asimismo  desbaratado  al  mariscal  Francisco 
de  Villagra  con  cantidad  de  gente,  matándole  muchos  españoles;  y  que 
esto  sabe  por  ser  público  y  notorio  en  aquel  reino  y  babello  oído  á  sol- 
dados que  se  Iiallaron  con  el  dicho  mariscal  en  la  muerte  del  dicho  Ca- 
rautaro  y  en  el  desbarato  que  los  indios  hicieron  al  dicho  mariscal. 

18. — A  las  diez  }•  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ser  los  di- 
chos indios  de  las  provincias  de  Chile  valientes  y  diestros  en  la  gue- 
rra, porque  casi  tienen  la  orden  en  pelear  que  los  españoles,  y  es  pú- 
blico y  notorio  haber  habido  siempre  entre  ellos  guerra;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  de  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los  españoles 
que  en  aquella  tierra  había  estaban  con  temor,  por  la  causa  de  haber 
sido  desbaratados  de  los  indios  é  que  ansimesmo  tenían  á  los  dichos 
indios  por  belicosos,  así  por  tener  gran  cantidad  de  armas  como  por 
saberla  orden  que  entre  ellos  se  guardaba;  y  esto  es  lo  que  pasa  de  la 
pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es 
que  estando  el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  la  Serena,  primera 
ciudad  de  Chile,  mandó  <á  este  testigo  se  fuese  con  la  gente  que  iba  por 
tierra  á  la  ciudad  de  Santiago  é  que  de  allí  no  saliese  hasta  rjue  le  en- 
viase á  mandar  otra  cosa;  ó  que  después  desde  á  muchos  días  le  vinie- 
ron unos  recaudos  en  que  por  ellos  entendió  haber  subido  Don  García^ 
con  su  galeón  áel  puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  questaba  des- 
poblada, y  allí  oyó  decir  haber  pasado  en  el  viaje  junto  al  puerto  gran 
tormenta  y  haberlo  hecho  como  era  oljligado  á  el  cargo  que  llevaba  é 
quien  él  era. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  llegó  la 
gente  á  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Don  García  envió  á  los  indios  de  guerra  á  decilles  y  amonestalles  lo 
que  la  pregunta  dice  con  indios  de  la  misma  tierra  que  se  tomaban  en 
algunas  corredurías  que  para  el  efecto  se  hacían. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  por  no  haber 
llegado,  pero  que  lo  oyó  decir. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:    que   lo  que  sabe  de  ella 
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es  que  cuando  este  testigo  llegó  con  la  gente  é  caballos  que  iban  por 
tierra  hallaron  á  el  dicho  Don  García  en  un  fuerte  que  habían  heclio  y 
oyó  decir  haber  el  dicho  Don  García  puesto  mucha  diligencia  en  ello  y 
hecho  lo  que  debía  como  buen  capitán. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  haber  hecho 
el  dicho  Don  García  lo  contenido  en  la  pregunta. 

2(). — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  llegado  que  fué  al  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  se  halló  en  ello  sirviendo  á  Su  Majestad  de  co- 
ronel de  la  gente  del  campo  é  lo  vio  pasar  como  en  la  pregunta  se  de- 
clara. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  después  de  haber  estado  en  el  estado  de  Arauco  algu- 
nos días,  habiendo  enviado  muchos  mensajeros  á  los  indios  para  que 
viniesen  de  paz,  viendo  que  no  aprovechaba  nada,  se  partió  el  dicho 
Don  García  á  la  provincia  de  Tucapel,  é  que  un  día  en  amaneciendo  le 
dieron  los  indios  una  batalla,  acometiéndole  por  dos  partes,  é  que  eu 
ella  hizo  el  dicho  Don  García  loque  al  servicio  de  Su  Majestad  conve- 
nía, usando  del  oficio  de  gobernador  é  capitán  general  con  aquel  áni- 
mo que  estaba  obligado,  é  que  así  fué  Dios  servido  se  desbaratasen  los 
indios. 

.  29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  lo  vio  y  antes  que  se  hiciese  lo  que  la  pregunta  dice  se 
trató  muchas  veces  con  este  testigo  y  se  pobló  la  ciudad  dicha,  por  ser, 
como  fué,  cosa  conviniente  é  necesaria. 

30. — A  las  treinta  [>reguntas,  dijo:  que  vio  lo  que  en  la  pregunta  se 
contiene. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  acompañó  al  dicho  gobernador  eu  todo  lo 
que  en  la  pregunta  se  declara. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  la  población  de 
la  dicha  ciudad  de  Osorno  é  la  tiene  este  testigo  por  uno  de  los  bue- 
nos pueblos  de  aquella  tierra,  así  por  los  muchos  vecinos  que  en  ella 
hay  como  por  tener  las  calidades  que  se  requiere  para  ser  buena  una 
ciudad. 
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33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Gobernador 
tuvo  siempre  el  cuidado  que  debía  }•  eu  la  pregunta  se  contiene,  así  eu 
proveer  la  diclia  ciudad  de  bastimentos  como  de  gente  á  sus  tiempos, 
lo  cual  fué  tan  acertado  que  evitó  muy  muchas  muertes  de  indios  y  tra- 
bajos de  españoles. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eii 
ella  se  contiene,  porque  lo  vio  este  testigo  como  eu  la  pregunta  se 
declara. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  estuvo  con  el  dicho  Don  García  en  su  acom- 
pañamiento en  lo  que  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  por 
ver  el  dicho  Don  García  los  indios  no  querer  venir  á  sus  llamados  ni 
requerimientos  que  con  toda  cristiandad  se  les  hacían  muy  muchas 
veces  é  muchos  días,  siguió  la  pacificación  con  toda  templanza  é  menos 
daño  de  lo?  naturales  que  fué  pusible,  eu  lo  cual  muchas  veces  aventu- 
ró su  persona  con  harto  riesgo. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  yendo  este  testigo  en  el  campo  con  el  dicho  Don  García 
vio  que  los  dichos  naturales  tenían  ocupado  el  camino  real  con  el 
fuerte  que  dice  la  pregunta,  estando  recogidos  en  él  gran  cantidad  de 
indios  é  con  muchas  «irmas  é  ciertos  arcabuces  é  piezas  de  artillería. 

38.^ — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice  porque  se  lialló  presente  á  ello  y  lo  vio  pasar  como  en  la  pre- 
gunta se  declara. 

39.— A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  y  estuvo  después 
en  la  dicha  casa-fuerte,  enviándole  el  dicho  Don  García  á  visitar  la  ciu' 
dad  de  Cañete,  é  que  fué  muy  importante  é  necesaria  la  dicha  casa- 
fuerte  para  poder  tener  pacífico  el  reino. 

'40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  la  ciudad  de  los 
Infantes  se  pobló,  porque  vio  este  testigo  que  de  la  ciudad  de  Cañete  é 
la  Concepción  se  sacaron  vecinos  para  que  fuesen  á  vivir  é  poblar  la 
dicha  ciudad,  é  que  según  todos  decían  había  sido  cosa  muy  conve- 
niente la  dicha  población  para  aquel  reino. 

41.— A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  oyó 
decir  á  el  mayoi-domo  de  Don  García  é  á  los  demás  criados  suyos  haber 


252  .COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

gastado  gran  cantidad  de  dineros  en  la  stjs.tentación  de  aquella  casa;  y 
esto  responde  á  esta  pregvnita. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  cuan- 
do el  dicho  Don  García  ehtró  en  aquella  tierra  halló  las  ciudades  de 
arriba  muy  necesitadas  y  pobres,  á  causa  de  la  nnicha  guerra  que  los 
españoles  habían  tenido  é  tenían,  que  muchos,  si  las  justicias  los  hubie- 
ran dejado,  desampararan  las  ciudades. 

43. — ^A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  sabe 
lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  así  lo  vio  y  entendió  este  tes- 
tigo. 

44.— A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que 
después  que  el  dicho  Don  García  entró  en«  aquella  tierra  se  pacificó  é 
conquistó,  de  tal  manera  que  las  ciudades  van  de  cada  día  en  ma3'or 
aumento  é  un  español  solo  va  desde  la  primera  ciudad  hasta  la  postre- 
ra, como  es  público  y  notorio. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  García  puso  gran  diligencia  en  que  se  buscasen  minas,  te- 
niendo respeto  á  el  bien  de  la  tierra  é  naturales  é  aumento  de  la  real 
hacienda,  c  que  así  fué  Dios  servido  de  que  pareciesen  muchas,  de 
donde  se  ha  sacado  é  saca  gran  cantidad  de  oro,  que  se  ha  traído  y  trae 
de  cada  día  á  este  reino,  lo  cual  después  de  la  muerte  de  Valdivia  ha 
cesado  casi  de  todo  punto. 

40,^ — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  fué  justicia  este  testigo  en  el  dicho  reino  é  hizo  guar- 
dar las  ordenanzas  que  en  la  pregunta  se  contiene,  con  las  cuales  eran 
muy  contentos  los  indios,  é  guardándose,  como  el  dicho  Don  García 
las  hacía  guardar,  será  causa  para  que  los  naturales  de  aquella  tierra 
é  reino  de  hoy  en  diez  años  tengan  de  qué¡  sacar  el  tributo  que  hubie- 
ren de  dar  á  sus  encomenderos,  sin  trabajar  con  las  personas,  é  irán  de 
cada  día  en  más  aumento. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  oyó  decir  á  los  conquistadores  que  en  aquella  jornada  se  halla- 
ron que  nunca  jamás  habían  visto  descubrimiento  ni  pacificación  tan 
cristianamente  hecho  como  aquel  que  el  dicho  Don  García  hacía,  y  que 
temían  no  luciese  daño  tanta  cristiandad. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  di- 
cho Don  García  entró  en  las  dichas  provincia.?,  se  metió  gran  cantidad, 
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de  todo  ganado,  que  en  la  tierra  no  había,  con  lo  cual  va  cada  día  en 
mucho  aumento  aquel  reino. 

49.— A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  vio  que  el  dicho  Don  García  envió  á  el  capitán  Ladrillero  con 
dos  navios  y  gente  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  cual  capi- 
tán se  tenía  en  el  Perú  por  uno  de  los  diestros  hombres  en  la  mar  que 
había  en  todos  estos  reinos,  é  que  vuelto  que  volvió  el  dicho  capitán 
Ladrillero,  por  la  relación  é  recaudos  que  trujo  é  daba,  pareció  haber 
hecho  lo  que  en  la  pregunta  se  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  entrando 
que  entró  en  aquella  tierra  el  dicho  Don  García,  comenzó  á  poner  los 
ayaconas  en  su  libertad  para  que  sirviesen  á  quien  quisiesen,  y  así  lo 
acabó  antes  que  saliese. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  así 
por  las  instrucciones  que  vio  dar  á  el  dicho  Don  García  á  sus  justicias 
como  por  las  cartas  que  les  escribía,  veían  el  gran  cuidado  que  del  au- 
mento y  buen  tratamiento  de  los  naturales  tenía. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  de- 
jando á  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  por  teniente  general  de 
las  ciudades  de  arriba,  se  abajó  á  visitar  la  de  Santiago,  en  la  cual  ad- 
ministró la  justicia,  procurando  que  á  nadie  se  hiciese  agravio. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  oyó 
decir  que  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  é  gente  al  efecto  que 
la  pregunta  dice  é  sin  que  se  gastase  de  la  hacienda  real  cosa  ninguna, 
pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  por  ser  partido  para  estos  reinos  del  Perú. 
54.— A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que 
este  testigo  se  la  mostró  á  el  dicho  Don  García  una  cédula  real  sobre  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  que  luego  lo  puso  por  obra  y  se  llevó  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  conforme  á  lo  contenido  en  la  pregunta;  é  todo 
lo  demás  es  verdad  como  en  ella  se  declara. 

55.— A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  García  dio  siempre  de  su  persona  buen  ejemplo  é  repre- 
sentó el  autoridad  que  para  semejante  cargo  se  requería. 

56.— A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  haber  gas- 
tado el  dicho  Don  García  en  la  conquista  y  pacificación  de  aquella  tie- 
rra de  Chile  gran  cantidad  de  armas,  caballos  é  dineros  por  las  mu- 
chas cosas  que  le  fué  forzado  remediar  á  causa  de  la  probeza  que  entre 
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los  soldados  é  vecinos  del  reino  habín,  é  que  de  esto  sabe  que  debe  gran 
suiria  de  dineros,  é  que  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  hacienda  nin- 
guna en  Chile  ni  fuera  de  él. 

57. A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  siem^ 

pre  procuró  el  dicho  Don  (García  llevar  un   navio   por  la  mar,  en  que 
llevaba  provisión   de  comida,  y  así  lo  llevó,  por  lo  cual  se  excusaron , 
algunos  robos,  que  no  se  pudieran  dejar  de  liacer  por  la  necesidad  de 
comidas  que  había  de  haber,  é  de  cargarse  muchos  indios. 

58._A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que 
procuró  el  dicho  Don  García  siempre  tomar  consejo  con  los  más  ex- 
perimentados, é  que  en  todo  lo  que  se  había  de  hacer  tenía  por  delan- 
te descargar  en  todo  lo  posible  la  conciencia  real. 

59._A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  el  dicho  D.  García  gastó  gran  cantidad  de  cargazón  que  dice  en 
proveer  á  soldados  é  sustentar  algunas  ciudades,  é  que,  ni  más  ni  me- 
jios,  gastó  gran  cantidad  de  ganado  en  lo  que  la  pregunta  dice. 

60.— A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  , 
García  nunca  ha  deservido  en  estas  partes  de  Indias,  sino  que  antes  en 
todo  lo  que  se  le  ha  ofrecido  ha  servido  á  S.  M. 

61.— A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  según  los  servicios  y 
gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  el  reino  de  Chile,  merece  que 
S.  M.,  no  solamente  confirme  los  indios  contenidos  en  ia  pregunta,  pero 
que  le  haga  otras  muy  mayores  mercedes. 

Preguntado  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  é  hizo 
la  dicha  conquista  é  pacificación  é  poblaciones,  hizo  algunos  excesos  ó 
gastos  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas 
no  necesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  otro  algún  deservi- 
cio, ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  que  haya  gastado  cosa  ninguna 
de  la  hacienda  real  que  no  fuera  muy  necesaria  para  su  servicio;  é  que 
esta  es  la  verdad;  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  nueve  años  para 
cuarenta,  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  retificó  en  él,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  el  dicho  señor  oidor  lo  señaló  de  su  rúbrica.— Z)oh  Luis  de  To- 
ledo. 

El  Rey.— Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  del  Pe-  ■ 
rú.  Bien  sabéis  cómo  en  las  nuevas  leyes  que  el  Emperador,  mi  señor, 
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mandó  hacer  para  el  buen  gobierno  de  esas  partes,  hay  una  del  tenor 
siguiente: 

Muclias  veces  acaece  que  personas  que  residen  en  las  Indias  vienen 
ó  envían  á  su|>licarnos  que  les  liagainos  mercedes  de  algunas  cosas 
de  las  de  allá,  y  por  no  tener  acá  inforiuación.  así  de  la  calidad  de  la 
persona  que  lo  suplica  y  sus  méritos  y  iiabilidad  como  de  la  cosa  que 
se  pide,  no  se  puede  proveer  con  la  satisfacción  que  convernía;  por 
ende,  mandamos  que  la  tal  persona  manifieste  en  la  Audiencia,  allá,  lo 
que  se  pretende,  y  suplicar  para  que  la  dicha  Audiencia  se  informe, 
así  de  la  calidad  de  la  persona  como  de  la  cosa,  y  envíen  la  tal  infor- 
mación cerrada  é  sellada  con  su  parecer  á  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  para  que  con  esto  se  tenga  más  luz  de  lo  que  convernía  á  nues- 
tro servicio  que  se  provea.  Y  porque,  sin  embargo  Vle  la  dicha  ley 
suso  incorporada,  muchas  personas  ocurren  á  Nos  de  las  que  en  esas 
partes  han  residido  é  residen  á  nos  suplicar  les  hagamos  mercedes  por 
lo  que  han  servido,  é  otros  las  envían  á  suplicar,  sin  traer  é  presentar 
ante  Nos  las  informaciones  é  pareceres  que  por  la  dicha  ley  se  manda 
que  traigan,  é  otros  que  las  traen,  no  vienen  fechas  como  conviene;  é 
queriendo  proveer  en  ello  de  manera  que  de  aquí  adelante  cese  el 
fraude  é  inconviniente  que  se  podrían  seguir  de  no  hacerse  con  el  re- 
catamiento  necesario,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para  vos,  é  yo 
túvelo  por  bien,  por  la  cual  vos  mando  que  veáis  la  dicha  ley  que  de 
suso  va  incorporada,  é  de  aquí  adelante  la  orden  que  habéis  de  tener 
en  la  guardar  é  cumplir,  é  que  luego  que  alguna  persona  vos  pidiere 
que  nos  informéis  de  sus  servicios  é  calidad  é  de  lo  que  es  la  cosa  que 
quiere  pedir,  recibiréis  de  oficio  información,  secretamente,  de  ello,  y 
hecha  la  tal  información,  al  pie  de  ella,  daréis  parecer  determinado  de 
la  merced  que  merece,  é  cerrada  é  sellada  la  tal  información  é  parecer, 
sin  la  entregar  á  la  parte,  la  enviad  de  oficio,  por  dos  vías,  al  nuestro 
Consejo,  para  que  en  él  vista,  se  provea  lo  que  convenga  é  sea  justicia, 
é  porque  enviándola  de  esta  manera,  las  partes  no  podrán  ver  ni  verán 
el  parecer  que  diéredes;  ó  si  allende  de  las  informaciones  que  de  oficio 
hiciéredes  de  la  manera  que  dicho  es,  quisieren  las  partes  dar  informa- 
ción, se  las  recibiréis;  y  éstas  que  ellos  así  dieren,  sin  que  vosotros 
deis  parecer,  se  las  haréis  entregar  para  que  usen  de  ellas  como 
vieren  que  les  conviene;   é  con  esta  declaración  ó  forma  susodicha, 
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guardaréis  la  dicha  ley   en  todo  é   por  todo,   según  y  como  en  ella  se 

contiene. 

Fecha  en  Valladolid,  á  trece  de  febrero  de  niile  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  oclio  afios.— La  Princesa.— Por  mandado  de  S.  M.,  S.  A.  en 
su  nombre. — Francisco  de  Ledcsma. 

Yo,  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  é  de  cámara  de  la  Audien- 
cia é  Chanciliería  Real  de  S.  M.  que  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  de  las 
provincias  del   Perú  reside,   lo  fice  escribir  en  ciento  y  sesenta  y  dos 
fojas;  y  en  testimonio  de  verdad  fice  aquí  mío  signo.— Francisco  López. 
En  los  Reyes,  veinte  y  ocho  de  agosto  de  mile  é  quinientos  é  sesen- 
ta é  un  años,  visto  por  mí,  Alonso  del  Castillo,  tasador  é  repartidor  de 
la  Audiencia  é  Chanciliería  Real  que  por  *S.  M.  reside  en  esta  dicha 
ciudad  de   los   Reyes,    este  proceso  é   probanza  sacado  en  limpio,  la 
cual  tasada  por  mí,  el  dicho  tasabor,  por  el  arancel  real  de  esta  Audien- 
cia, que  es  veinte  y  un  renglones  cada  plana  y  diez-  palabras  cada  ren 
glón,  é  porcada  hoja,  á  este  respeto,  á  razón  de  á  peso  de  plata  corrien- 
te, é  no  obstante  que  va  bien  escrito,  conforme  á  el  dicho  arancel,  se 
quitó  veinte  é  cinco  fojas,  que  quedan  en    ciento  é  cincuenta  hojas, 
que  á  medio  peso  de  la  dicha  plata  corriente,   montan  setenta  y  cinco 
pesos,  y  ansí  lo  taso  como  debo. — Alonso  del  Castillo. 

C  R.  M.— En  esta  Real  Audiencia  se  pidió  por  parle  de  don  García 
de  Mendoza,  hijo  legítimo  del  Marqués  do  Cañete,  visorrey  que  fué  de 
este  reino,  que  conforme  á  la  ordenanza  de  Su  Majestad  é  con  citación 
del  fiscal  se  hiciese  información  de  lo  que  ha  servido  á  Vuestra  Majes- 
tad en  este  reino  é  en  las  provincias  de  Chile,  donde  estuvo  por  gober- 
nador, que  es  la  que  con  esta  va,  por  la  cual  parece  que  llegó  á  este  reino 
en  acompañamiento  del  dicho  su  padre  habrá  más  de  cinco  años,  é  que 
antes  que  llegasen  estaban  en  este  reino  procuradores  desde  Chile  pi- 
diendo persona  que  gobernase  aquella  tierra  é  la  pacificase,  por  estar 
los  naturales  alterados  é  de  guerra  é  haber  despoblado  dos  ciudades  é 
las  demás  estar  en  aprieto  é  riesgo;  é  sabida  la  muerte. del  adelantado 
Alderete  á  quien  Vuestra  Maje,stad  había  proveído  la  dicha  goberna- 
ción, el  dicho  Marqués,  su  padre,  vista  la  necesidad  que  aquellas  pro- 
vincias tenían  de  ser  socorridas  y  este  reino  de  sacar  gente  de  él,  man- 
dó al  dicho  don  García  de  M'endozá  fuese  por  gobernador  de  ellas,  y  él 
lo  aceptó  por  servir  á  Vuestra  Majestad,  é  para  ello  se  aderezó  de  armas! 
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é  caballos  é  sacó  cuatrocientos  hombres  é  con  ellos  doce  clérigos  é  reli 
g.oso.s,  e  llevó  la  .nnyor  pnrte  de  1.  dicha  gente  por  la  .nar  e  o  , 
nav.os  y  el  resto  envió  por  tierra;  é  ,ne  asin.esn.o,  juntamente  con 
d.cha  gobernaaon  de  Chile,  le  fné  encargada  la  de  los  Jnríes  y  Diagni 
|se,.  las  cuales  había  sólo  una  ciudad  poblada,  ,„e  es  Santiago'deJ 
Estero  e  llegado  a  la  cudad  de  la  Serena,  envió  al  capitán  Juan  Pérez 
de  Zonta  con  cen  h.nbres  ,  las  dichas  provincias  de  Vucun,.n  é  Z 
gn.tas  con  los  peltrechos  é  municiones   necesarias  é  arn.as  é  caballos  y 

de_L  ndres  y  en  CalcLaquí  la  de  Córdoba  y  en  Tucun.á.,  el  Viejo  la  d 
Cañete,  e  allano  e  pa.ficó  acuellas  provincias;  é  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena  parfo  é  fué  por  n.ar  con   c.ento   é  cincuenta  hon.bres  ¡  e 
puerto  de  la  cuulad  de  la  Concepción   y   pasó  gran  trabajo  y  tor  n    >t 
por  ser  t.n.po  de  nu.erno  y  el  viaje  peligroso,  y  saltó  en'un^  isl  - 

de  estuvo  cuarenta  días,  y  de  ella  envió  á  requerir  con  la  paz  m  el 
veces  a  los  d.chos  indios  ,uo  estaban  rebelados  é  procuró  a  mellos 
dad.vaseaperc.b,éndoles  perdón  de  lo  pasado  en  nombre  de  VuesT 
M  jestad;  e  .sto  ,ue  no  aprovechaba,  saltó  en  la  tierra  firn.e  con 

de  t.eua  e  fajma  para  se  an.parar  de  los  naturales,  los  cuales  vinieron 
d  sde  en  se.  días  en  gran  cantidad  y  le  cercaron  é  acometieron  po     o 
das  partes,  y  el  d.cho  Don  García  les  resistió  é   desbarató  con  per  i  L 
de  algunos  and.os,  é  hi.o  en  ello  lo  que  un  buen  capitán  debía  iLe^^ 

ue  después  que  llegó  el  resto  de  la  gente  é  caballos  por  tierra   1  ^ien 
do  hecho  otros  muchos  requerimientos  é  an.onestaclones  á  lo        t "  . 
e     paso  e   „o  de  B.obío,  y  para  ello  hizo  hacer  dos  barcas  y  fu     á     I 
stado  de  Arauco  é  á  la   primera  jornada  le  salieron  u.uchÍ  ca   tidad 
e  n.d.os   en  escuadrones  á    dalle    guazábara  é  los  desbarató  s 

go  a  algunos;  é  que  al  cabo  de  quince  días,  habiéndolos  reqH 
con  I    paz  o  ras  muchas  veces,  fué  a  el  valle  de  Tucapel,  donde  Inbí.n 
-uerto  a  goben^dor  Valdivia  é  su  gente;  é  yendo  le  diero.  otra       :  ^ 
a,acon.efendole  por  dos  partes,  é  ansin.esmo  los  desbarató  é  c^ s  i tÍ  é 
para  mejor  pacücarlosé  asigurar  la  tierra,  pobló  en  el  dic  o       ,1  ',a 
u  ad    e  Cañete  de  la  Frontera  é  dejó  en  ella  al  capitán   do.  F     p 

de  ella   edealh  envioun  capUán  con  ciento  y  cincuenta   hombres  á 
pobl..^emdad  de  la  Concepción,   que  estaba  despoblada,  l.^!: ^ 
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pobló  é  reedificó,  de  suerte  que  es  una  de  las  mejores  de  la  diclm  gober- 
nación; y  el  dicho  Don  García  con  el  resto  de  la  gente  fué  á  la  visita  é 
reformación  de  las  ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia  y  Viilarrica   é  al 
descubrimiento  délos  Coronados,  en  que  pasó  grandes  trabajos,  é  pobló 
la  dicha  ciudad  de  Osorno,  que  es  una  de  las  mejores  é  de  más   gente 
de   la   dicha  gobernación;   é   que  tuvo  el  dicho  Don  García  muy  gran 
cuidado   de  socorrer   é   proveer  las  dichas   ciudades   é   sustentallas, 
porque  pasaban  mucho  trabajo  é  necesidades,  por  estar  los   naturales 
rebelados;  é  que  luego  volvió  en  persona  a  la  diciía  ciudad  de  Cañete, 
donde  tornó  á  hacer  otros  nuevos  requerimientos  á  los  naturales;  e 
yendo  por  el  camino  de  Arauco,  halló  mucha  cantidad  de  ellos  alterados 
é  rebelados  en  un  fuerte,  con  muchas  albarraflas  y  hoyos  y  con  algunos 
arcabuces  y  tiros  de  artillería  y  otras  armas  que  liabían  tomado  á  los 
españoles  á  el  tiempo  del  alzamiento  y  desbarate  de  Villagra,  y  los 
acometió  el  dicho  Don  García  é  los  desbarató  é  castigó  é  tomó. los  arca- 
buces é  armas  que  tenían,  con  lo  cual  fueron   del   to.lo  pacificados  e 
quietos  é   nunca  más  se  han  tornado  á  reljelar;  y  para  más  sigundad 
de  la  paz  de  la  tierra  hizo   poblar  en  el  valle  de  Angol  la  ciudad  de  los 
Infantes,  la  cual  va  en  mucho  aumento,  por  tener  muy  buena  comarca; 
y  ansimesmo  fizo  en  el  dicho  valle  de  Arauco  una  casa  fuerte  ó  puso  en 
ella  treinta  soldados  para  la   quietud  del  dicho  valle,  con  lo  cual  puso 
aquella  tierra  tan  pacifica  que  un    hombre  solo  la  anda  toda,  no  se  pu- 
diendo  antes  andar  menos  de  veinte  en  veinte,  y  todos  los  dichos 
pueblos  van  en  mucho   aumento;  é  que  el  dicho  Don  García  d>ó  orden 
cómo  se  buscasen  nnnas  de  oro,  é  se  descubrió  oro,  de  que  se  ha  sacado 
é  traído  cantidad  de  pesos  de  oro,  (que)  después  de  la  muerte  del  goberna- 
dor Valdivia  no  se  traía,  y  en  todo  procuró  aumentar  aquella  tierra  por 
sobrellevar  los  naturales  que  fuesen  bien  tratados  é  puestos  en  libertad; 
é  que  en  cumplimiento  de  una  cédula  de  Vuestra  Majestad,  envío  al      jl 
capitán  Ladrillero  con  dos  navios  aderezados  á  descubrir  el  Estrecho  de       i1 
Magallanes  é  lo  descubrieron  hasta  la  Mar  del  Norte,  é  se  tomó  la  po- 
sesión en  nombre  de  Vuestra  Majestad,  ó  trujo  relación  cierta  de  la  na- 
ve-ación- é  que  puesta  la  dicha  orden  en  las  dichas  ciudades,  el  dicho 
Do°n  García  bajó  á  visitar  la  de  Santiago  y  en  ella  administró  justicia  e 
hizo  pagar  muchas  deudas;  é  que  teniendo  noticia   de  la  provincia  de 
Cuyo,  que  es  detrás  de  la  cordillera,  envió  á  ella  un  capitán  con  cin- 
cuenta hombres  á  poblar  allí  una  ciudad,  la  cual  se  hizo;  é  que  en  cum- 
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plimiento  de  una  cédula  de  Vuestra  Majestad,  dio  orden  de  que  se  co- 
menzase  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  para  ello  ¡untó 
entre  vecnos  y   particulares  >nás  de  veinte   n.iie    pesos,   con   que  «e 
queda  haciendo;  é  que  en   las  den.ás  ciudades  tuvo  nn,y  gran  cuidado 
que  se^editicasen  iglesias,  mouesterios  y  hospitales  é  que  en  ellas   ho- 
b.ese  Santisnno  Sacramento,  que  antes  no  había;   é   que  tuvo   en   la» 
dichas  provu,cias  huengohierno  é  quietud  é  vivió  honestamente;  é  qu¡ 
e.i  el  dicho  tiempo  gastó  de  su  hacienda   mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  e  vino  adeudado  en  otra  mucha,  é  que  de  ello  está  tan  pobre   y  que 
no   ,e„e  u,  se  le  conoce  bienes  algunos  de  que  pagar  sus  deudas' ni  sus- 
tentarse, y  que  los  gastos  que  hi.o  de  la  hacienda  de  Vuestra  Majestad 
iuevou  moderados,  conforn,e  ú  la  pobreza  é  dispusición  de  la   tierra   é 
necesidades  de  ella;  y  no  parece  que  el  tiempo  que  ha  que  está  en  esta. 
partes  se  haya  hallado  en  cosa  alguna  en  deservicio   de    Vuestra  Ma^ 
jestad.  e   que,  conforme  á  la  calidad  é  servicios  del  dicho  Don  García 
parece  haber  servido  como  leal  vasallo,  é  que  cabrá  en  él  la  merced  que' 
Vuestra  Majestad  fuere  servido  hacelle.  Hácese  saber  á  V.  M    que  los 
gastos   que  en   la  dicha  jornada  á  Chile  se  hicieron  con   el   armad, 
e  gente  que  se  envió  fueron  á  costa  de  la  hacienda  de  Vuestra  Maiel 
tad,  como  parecerá  por  los  libros  reales  que  á   Nos  remitimos-   y   la 
n^erced  que  el  dicho  Don   García  pretende  pedir  á  Vuestra  Majestad 
que  es  de  los  indios  de  Callapa,  Chayocayo  é  Muchaca  y  los  Carandas' 
son  tres  repartimientos  que  el  dicho  Marqués,  su  padre,  le  encon;,!-' 
c  o  que  fueron  de  Hernán  Mejía  y  Hernando  de  Vega  é  Lope  de  Men- 
d.eta,  que  por  las  tasas  que  de  ellos  están   hechas    valdrán  de   veinte 
mile  pesos  arriba  de  renta. 

De  los  Reyes,  veinte  é  uno  de  agosto  de  mile  é  quinientos  é  sesenta 
e  un  ,uos  El  Licenciado  de  Niem-El  Lccenciado  Scmvedra.-El  Li- 
cencradodon  Alvaro  Ponce  de  Le,n.-El  Licenciado  Saladar  de  Tilla, 
san/e.— Pnv  su  nwndudo. —Francisco  López. 

Fecho  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  con  la 
d.cha  información  y  traslado  de  la  dicha  cédula  real,  signado,  como 
d.cho  es  cíe  escribano  público  y  demás  papeles  y  recaudos,  y  va  cierto 
y  verdadero,  concertado  con  los  siete  dichos  papeles,'  que  están 
]un  os  en  la  dicha  información,  que  se  entregaron  á  la  dicha  parte  \n 
^  alladohd,  a  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  seis- 
Cientos  y  cuatro  años,  siendo  testigos  á  el  ver  corregir  v  concertas 
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Gabriel  de  Metieses,  Juan  Gallo  y  Juan  Mateos,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Diego  Martínez,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  y  vecino  de 
la  villa  de  Alcalá  de  Henares  y  residente  en  su  corte,  presente  fui  con 
los  dicbos  testigos  á  el  ver  corregir  y  concertar  los  diclios  papeles 
y  concnerdancon  la  dicha  información  y  deinás  papeles;  y  en  fe  de  ello, 
fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— Dící/o  Martínez,  escribano.— 
(Hay  un  signo  y  una  rúbrica.) 

Recibí  la  información  y  demás  papeles  de  donde  se  sacó  este  trasla- 
do de  arriba,  que  está  presentado  en  el  oficio  del  señor  Juan  de  Ibarra, 
á  donde  se  me  mandó  volver  este  traslado  por  mandado  de  los  señores 
oidores  del  Consejo  Real  de  lasIndias.En  Valladolid,  á  veinte  y  ocho  de 
uctubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro  años;  y  lo  firmé  de  mi  nombre.— 
Don  Diego  de  FaW¿s.— (Hay  una  rúbrica). 


22  de  diciembre  de  1586. 

IL— Probanza  de  kenncios  del  maese  do  campo  general  Alonso  García 
Ramón,  fecha  por  el  mwj  ilustre  señor  don  Alonso  de  Sotomagor, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiafjo,  gohernaior,  capitán  general  g 
justicia  magor  de  este  reino  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  1-641/4). 

Muy  poderoso  señor:— Gaspar  Desquinas,  en  nombre  del  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  digo:  quel  dicho  mi  parte,  do  diez  y 
nueve  años  á  esta  parte  ha  servido  á  Vuestra  Alteza  en  todas  las  oca- 
siones de  guerra  que  se  han  ofreci.lo  desde  la  de  Granada,  siendo  sol- 
dado en  ella  en  compañía  de  don  Antonio  Texada,  y,  acabada  la  dicha 
guerra,  fué  en  compañía  de  don  Juan  de  Austria  á  Italia,  y  habiéndose 
embarcado  en  una  galera  de  la  Señoría  de  Venecia,  que  era  una  de  las 
de  la  armada,  sirvió  en  ella  en  la  batalla  naval  que  el  dicho  don  Juan 
de  Austria  dio  á  la  armada  del  Turco,  señalándose  como  buen  soldado; 
y  habiendo  venido  la  dicha  armada  de  la  Liga  á  Sicilia,  se  embarcó  en 
aquella  isla  para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarnición  catorce  meses, 
pasando  muchos  trabajos  y  peligros,  hallándose  en  todas  las  salidas  y 
corredurías  que  en  aquel  tiempo  se  hicieron  desde  la  dicha  fuerza,  es- 
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pecialmente  se  halló  en  ir  dicha  jornada  de  Túnez  hasta  que  se  ganó, 
y  de  allí  volvió  al  reino  de  Sicilia,  donde  sirvió  de  sargento  en  la  com- 
pañía del  capitán  Jnsepe  Vásquez  de  Vivero,  de  adonde,   habiendo 
ido  su  compañía  con  las  demás  que  fueron  á  los  Querquenes,  isla  en 
Berbería,  la  saquearon,  y  al  entrarla  fué  el  dicho    maese  de  campo  el 
primero  de  los  que  se  echaron  al  agua  por  mandado  del  maese  de  cam- 
po don  Lope  de  Figueroa;  y  habiendo  vuelto  de  la  dicha  jornada  á  Si- 
cilia, se  reformaron  por  orden  de  Vuestra  Alteza  las  compañías  que  en 
el  dicho  reino  había,  y  entre  ellas  la  del  dicho  Jusepe  Vásquez,  deque 
el  dicho  Alonso  García  Ramón,  mi  parte,   era  sargento;  y  habiéndole 
dado  licencia  para  venir  á  estos  reinos  Marco  Antonio  Colona,  que  á  la 
sazón  era  visorrey,  llegó  á  Ñapóles,  donde  tuvo  nueva  que  el  dicho  don 
Juan  de  Austria  pedía  socorro  para  Flandes,  y  hiego  se  puso  en  cami- 
no para  los  dichos  estados,  donde  por  sus  servicios  y  por  haberse  seña- 
lado se  le  dieron  cuatro  escudos  de  ventaja;  y  continuando  el  servir  en 
ios  dichos  estados,  se  halló  en  muchos  rencuentros  y  batallas  y  fué  he- 
rido en  ellas  en  diversas,  en  cinco  años  que  allí  estuvo,  señalándose 
en  todas  ocasiones  y  siendo  de  los  primeros  en  ellas;  y  habiéndose  ofre- 
cido el  cerco  y  sitio  de  Mastrique,  donde  murieron  muchos  españoles, 
sirvió  mucho  á  V.  A.  en  reconocer  por  orden  de  sus  capitanes  y  en  los 
asaltos  que  se  dieron,   y  el  día  que  se  tomó  Mastrique  fué  el  primero 
que  subió  la  muralla,   sin  que  ninguno  otro  pelease  de  los  del  ejército 
de  V.  A.  en  la  dicha  ciudad  por  espacio  de  una  hora,  siendo  herido  de 
dos  arcabuzasos,  donde  se  señaló  tanto  que  el  Príncipe  de  Parma  le  dio 
ocho  escndos  de  ventaja  sobre  los  cuatro  que   tenía  para   que  pudiese 
gozar  en  cualquiera  oficio  y  cargo  que  tuviese,  y  le  dio  bandera  del  ca- 
pitan  Hernán  Pérez  de  Andrada,  haciéndolo  alférez  della,  y  le  diera 
una  compañía  si  la  hubiera  vaca,  según  estimó  y   encareció  mucho  el 
servicio  que  en  la  dicha  toma  de  xMastrique  hizo  el  dicho  mi  parte;  y 
habiendo  salido  los  españoles  de  los  dichos  estados  por  las  condicio- 
nes de  las  paces,  llegó  á  Sicilia  con  su  tercio,  y  de  allí  se  partió  para  el 
reino  de  Chile  con  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  del  dicho  rei- 
;  no.  llevando  consigo  nna  compañía  de   soldados,  la  mejor  que  fué  á 
[aquel  reino,  en  que  gastó  toda  su  hacienda  en  levantar  la  dicha  gente; 
ly  viendo  el  dicho  Gobernador  cuan  bien  se  había  habido  el  dicho  mí 
I  parte  en  el  gobierno  de  la  dicha  gente  y  en  los  trabajos  y  peligros  que 
Fsubcedieron  en  el  tiempo  que  duró  la  navegación,  sustentaudo  y  repa- 
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rando  los  dichos  soldados,  yor  la  satisfacción  que  tenía  de  su  persona 
al  tiempo  que  so  apartó  su  armada  en  alta  mar  de  la  armada  de  Maga- 
llanes, que  traía  a  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  para  en- 
trar en  el  río  de  la  Plata,  le  nombró  por  almirante  della;  y  habiendo 
estado  encallado  tres  días  y  cuatro  noches  el  navio  en  que  iba,  por  su 
diligencia  y  trabajo  tornó  á   salir  al  puerto  de  Buenos  Aires  y  de  allí 
le  llevó  el  dicho  gobernador  a  la  ciudad  de  Santa  Fee,  donde  se  ocupó 
en  proveer  de  viandas  la  gente  que  llevaba  por  tierra  D.  Luis  de  Sotoina- 
yor;  y  habiendo  el    ilicho  Gobernador  pasado  adelante,  dejó  al  dicho 
mi  parte  en  la   ciudad  de  Córdoba   para  que  descubriese   el   camino 
que  había   de  llevar  la   gente  y  vituallar  ia  que  llevaba  el  dicho  Don 
Luis  y   proveyese  de  caballos,   sillas,  carretas  y  vestidos  y  otras    co- 
sas que  fuesen   necesarias    para   reparar  la  diclia  gente,  lo  cual  hizo 
con  mucha  diligencia  y  cuidado,  ocupándose  en  ello  más  de  seis  meses, 
padeciendo  mucho  trabajo,  y  en  procurar  que  no  se  huyesen  los  dichos 
soldados;  y  habiendo   pasado  el  dicho  Don  Luis  co\i  la  gente  de  la  co- 
marca de  la  ciudad  de  Córdoba,  camino  de  Chile,  dejó  al  dicho   mi  jiarte 
en  la  retaguardia  con  sesenta  soldados  y  con  cinco  piezas    de  artillería 
y  muchos  mosquetes,  arcabuces  y  lanzas  y  todo  el  fardaje  y   con  algu- 
nos enfermos,  y  con  todo  lo  susodicho  llegó  á  la    ciudad  de   Mendoza, 
padcciendoen  el  dichocaminoenllevar la  artillería,  porque  fué  menester 
abrir  caminos  y  talar  montes  en  grandes  distancias;  y  habiendo  llegado 
á  la   ciudad   de   Santiago,   el  dicho  Gobernador  viendo  cuanto  y  cuan 
bien  había  servido  el  dicho  mi  parte   en  la  dicha  jornada,  le  hizo  sar- 
gento mayor  de  aquel  reino,  en  que  trabajó  mucho  en  el  uso  del  dicho 
oficio  de  sargento,  y  particularmente  habiendo  entrado  el  dicho  Gober- 
nador con  su  campo,  el  año  pasado  de  ochenta  y  cuatro,  en  los  estados 
de  Arauco,  Tucapel  é  Mareguano,  hizo   por  su  mano  muchas  corredu- 
rías, de   (jue   reciljieron  gran  daño  los  indios  rebelados;  y  trayendo  la 
retaguardia  á  su   cargo  el   día  que   se   salió  de  Arauco,  se  prendió  á 
Alonso  Díaz,  mestizo,  en  que  V.  A.  fué  muy  servido,  porque  el  dicho 
Alonso  Díaz  traía  muy  desasosegado  y  alborotado  el  diclio  reino  con 
las  muchas  muertes  de  españoles,  salteos  y  robos;  y  asimesmo  habién- 
dole enviado  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en 
ella  levantase  gente   para  volver  á  hacer   la  guerra,  sacó  de  la  dicha 
ciudad  duscientos  soldados,  sin  socorrerlos  con  nada,  cosa  que  nunca  se 
había  hecho  en  el  dicho  reino,  en  que  V.  A.  fué  muy  servido;  y  hablen- 
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do  llegado  con  la  dicha  gente  el  dicho  Gobernador,  le  nombró  por 
maese  de  campo  general  del  dicho  reino,  en  que  sirvió  haciendo  diver- 
sas corredurías  y  grandes  suertes  en  los  dichos  indios  rebelados,  sin  su- 
cederle  desgracia  alguna,  hasta  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se 
fundó  el  fuerte  do  Jesús  y  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento  y  veinte 
soldados,  peleando  diversas  veces  lodo  el  tiempo  que  en  él  estuvo  con  ' 
juntas  de  indios,  á  los  cuales  siempre  desbarató,  matando  mucha  canti- 
dad de  ellos  y  quitándoles  los  presos  que  llevaban  de  la  campafia;  y  es- 
tando en  el  dicho  fuerte,  habiéndose  juntado  todos  los  caciques  é  indios 
de  guerra  de  la  provincia  de  Tucapel,  Arauco,  Purén,  Mareguano  y  los 
de  la  cordillera  nevada  para  echarle  del  dicho  fuerte  y  para  poner 
cerco  sobre  él,  lo  dejaron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánimo  y  la 
buena  orden  y  defensa  que  tenía,  á  los -cuales  dichos  indios  desbarató 
en  los  días  que  allí  estuvieron,  matando  mucho  número  de  dellos,  y  ■ 
cobró  la  campaña  que  le  tenían  embarazada,  mostrándose  en  ello  y  en 
todas  las  demás  ocasiones  que  se  han  ofrecido  muy  prudente  y  de 
mucho  valor,  sirviendo  siempre  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  que 
es  gastando  mucho  de  su  hacienda  en  sustentar  muchos  soldados;  y  de 
presente  queda  sirviendo  con  el  dicho  cargo  en  la  guerra  del  dicho  reino 
en  la  ciudad  de  los  Infantes  de  Angol,  que  es  la  más  peligrosa  y  pobre 
de  aquel  reino,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  le  señaló  salario  con  los 
dichos  cargos  de  sargento  mayor  y  maese  de  campo,  ha  cabrado  muy 
poca  cantidad,  por  no  haber  hacienda  de  V.  A.  en  el  dicho  reino  de  do 
pagarle,  y  así  se  le  queda  debiendo  mucha  suma  de  dinero  del  dicho 
salario;  é  porque  el  dicho  mi  parte  está  muy  pobre  y  muy  empeñado 
en  gran  cantidad  de  pesos  oro  que  debe,  por  haber  gastado  su  hacienda 
en  vuestro  real  servicio  y  en  el  sustento  de  los  dichos  soldados,  y  pa- 
dece necesidad,  por  no  tener  con  qué  se  sustentar  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona; 

A  V.  A.  suplica  que  en  gratificación  de  los  dichos  servicios  y  para 
que  pueda  acudir  con  más  pusibilidad  á  las  ocasiones  que  se  ofreciesen 
de  vuestro  real  servicio,  le  haga  la  merced  que  merecen  tantos  y  tan 
notables  servicios,  señalándosela  en  los  indios  que  estuviesen  vacos  ó 
.  que  primero  vacaren;  é  para  ello,  etc.— El  Licenciado  SanUUán.— Gas- 
par Desqttinas. — (ílay  dos  rúbricas). 

Muy  ilustre  señor. — El  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  pa- 
rezco ante  V.  S.  y  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  que  V.  S.  de  oficio 
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hngn  información  de  los  inéiitos  y  servicios  que  á  Su  Majestad  he  fecho 
en  discurso  de  diez  y  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí 
en  los  estados  de  Flnndes  como  en  Italia  y  otras  partes,  ó  continuando 
lo  propio  á  la  jornada  queáeste  reino  hice  en  compañía  deV.S.,y  en  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  estas  provincias  donde  me  he  hallado. 
A  V.  S.  pido  y  suplico  mande  hacer  y  haga  la  dicha  información  al 
tenor  y  orden  de  la  real  ordenanza,  y  para  ello  se  citen  los  oficiales  de 
la  real  hacienda  de  esta  ciudad,  y  fecha  la  dicha  información,  con  el 
parecer  de  V.  S.,  sea  servido  de  la  remitir  á  Su  Majestad  y  Real  Con- 
sejo de  Indias  para  que  Su  Majestad  me  haga  merced  condigna  á 
los  dichos  mis  servicios;  y  los  testigos  que  V.  S.  fuese  servido  recibir  y 
mandar  examinar  se  interroguen  por  los  capítulos  de  yuso;  y  pido  jus- 
ticia y  el  real  oficio  de  V.  S.  imploro. 

1— Primeramente,  si  conocen  al  dicho  maese  decampo  Alonso  García 
Ramón,  y  si  conocen  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte. 

2.— Si  saben  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
sirvió  en  la  guerra  de  Granada,  siendo  soldado  en  la  compañía  de  don 
Antonio  de  Texada,  hasta  el  tiempo  que  salió  de  la  dicha  guerra  do 
Granada  la  gente  que  fué  á  Italia. 

3,— Si  saben  que  el  dicho  maese  de  campo  fué  del  reino  de  Granada 
en  compañía  del  señor  don  Juan  de  Austria  á  Italia,  y  habiéndose  em- 
barcado en  una  galera  de  la  Señoría  de  Venecia,  una  de  las  do  la  ar- 
mada, sirvió  en  ella  hallándose  en  la  batalla  naval  que  el  señor  Don 
Juan  dio  al  Turco,  señíáándose  como  buen  soldado  en  las  ocasiones  que 
en  esta  jornada  se  ofrecieron. 

4,_Si  saben  que  habiendo  venido  la  dicha  armada  de  la  Liga  á  Si- 
cilia, se  embarcó  en  aquella  isla  para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarni- 
ción catorce  meses,  pasando  mucho  trabajo,  hallándose  en  todas  las  sali- 
das y  corredurías  que  en  aquel  tiempo  se  hicieron  de  atiuella  fuerza,  en 
especial  en  la  jornada  de  Túnez,  hasta  el  tiempo  que  se  ganó,  señalán- 
dose en  todo  con  mucho  valor  y  lustre. 

5._Si  saben  que  habiendo  vuelto  el  dicho  maese  de  campo  al  reino 
de  Sicilia  sirvió  en  él  la  plaza  de  sargento  en  la  compañía  del  capitán 
Jusepe  Vásquoz  de  Vivero,  de  donde  habiendo  ido  su  compañía  con 
las  demás  que  fueron  á  los  Querquenes,  isla  que  es  en  Berbería,  la  sa- 
quearon, y  al  entrarla  fué  el   dicho  maese  de  campo  el  primero  de  los 
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f|iie  se  echaron  al  agua  por  mandado  del  maese  de  campo  don  Lope  de 
Figiievoa. 

6. — Si  saben  que  hal)iendo  venido  el  dicho  maese  de  campo  Alonso 
García  Ramón  de  la  dicha  jornada  de  los  Qiierquenes  á  Sicilia,  se  re- 
formaron por  orden  de  Su  Majestad  las  compañías  que  en  aquel  reino 
había,  y  entre  las  demás  fué  una  la  del  dicho  Jusepe  Vásquez  de  que 
él  era  sai-gento,  y  allí  habiéndolo  dado  licencia  para  venirse  á  España 
Marco  Antonio  Colona,  que  á  la  sazón  era  visorre3%  lleg(')  á  Ñapóles  en 
seguimiento  de  su  jornada,  y  estando  en  aquella  ciudad  llegó  nueva 
que  el  señor  Don  Juan  pedía  socorro  para  Flandes,  donde  fué,  dejando 
su  viaje  de  España  por  más  servir  á  S.  M.  en  aquellos  estados,  donde 
por  sus  servicios  se  le  dieron  cuatro  escudos  de  ventaja. 

7. — Si  saben  que  continuando  el  dicho  maese  de  campo  el  servicio 
de  Su  Majestad  en  los  estados  de  Flandes,  hallándose  en  muchos  ren- 
cuentros y  batallas  que  en  ellos  se  ofrecieron,  s'rvió  cinco  años,  habien- 
do sido  herido  diversas  veces,  señalándose  en  las  ocasiones,  siendo  de 
los  primeros  en  ellas  hasta  que  se  ofreció  el  cerco  y  sitio  de  Mastrique, 
donde  murió  gran  suma  de  esjiañoles,  en  el  cual  sirvió  á  Su  Majestad 
muciio  en  reconocer  por  orden  de  sus  capitanes  é  maese  de  campo 
Francisco  de  Valdés,  y  en  diversos  días  que  se  dieron  de  asaltos;  y  si 
salden  que  el  día  que  se  entró  á  Maestrique  fué  el  primero  que  subió  la 
muralla  sin  que  ningún  otro  pelease  de  los  del  ejército  de  Su  Majestad 
en  ella  por  espacio  de  una  hora,  y  que  fué  herido  de  dos  arcabuzasos  el 
dicho  maese  de  campo  este  día,  poi"  el  cual  servicio  é  no  tener  el  señor 
Príncipe  de  Parma  una  compañía  que  darle,  le  dio  ocho  escudos  de 
ventaja,  particulares  sobre  los  cuatro  que  el  dicho  maese  de  campo  te- 
nía, para  que  los  pudiese  gozar  con  cualquier  oficio  y  cargo  que  tuviese 
en  la  guerra,  y  juntamente  le  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pé- 
rez de  Andrada,  con  el  cual  dicho  oficio  de  alférez  gozó  la  dicha  venta- 
ja de  los  doce  escudos. 

8. — Si  saben  que  cuando  Su  Majestad  mandó  salir  los  españoles  de 
los  estados  de  Flandes  por  las  condiciones  de  las  paces  salió  el  dicho 
maese  de  campo  mejorado  con  lo  que  está  referido  en  el  capítulo  de  arri- 
ba, y  habiendo  llegado  á  Sicilia  con  su  tercio,  de  allí  se  partió  para  venir 
con  el  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  este  reino  de  ('hi- 
le, en  la  cual  jornada  trajo  una  compañía  de  .soldados,  la  mejor  que 
vino  en  el  navio  nombrado  la  Irinidad,  donde  vino  por  cabeza  de  toda 
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la  gente  que  en  él  venía;  y  si  saben  que  en  Imcer  y  levantar  la  dicha 
gente  gastó  su  liacieiula  toda  y  la  más  de  la  que  sus  padres  le  de- 
jaron. 

9. — Si  saben  que  padeció  mucho  el  dicho  maese  de  campo  en  el 
tiempo  que  duró  la  navegación,  mucho  trabajo  |)or  los  grandes  riesgos 
y  naufragios  que  se  ofrecierou,  en  el  cual  tiempo  gastó  cuanto  tenía, 
todo  por  ver  la  necesidad  que  sus  soldados  padecían,  tanto,  que  le  obligó 
á  sustentarlos  y  repararlos;  digan  lo  que  saben. 

10. ^Si  saben  que  al  tiempo  que  se  apartó  en  alta  mar  la  armada 
del  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  de  la  de  Magallanes, 
que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Ftores  de  Valdés,  para  entrar  en 
el  río  de  la  Plata,  le  nombró  por  almirante  della  el  dicho  señor  gober- 
nador, por  la  satisfacción  que  tenía  de  su  persona,  valor  y  diligencia;  y 
si  saben  que  habiendo  encallado  el  navio  en  que  el  dicho  maestre  de 
campo  venía  y  estando  así  tres  días  ó  cuatro  noches,  tornó  á  salir  me- 
diante la  gran  diligencia  y  trabajo  que  el  dicho  maese  puso  porque  no 
pereciese  la  gente  que  en  él  venía;  y  habiendo  tomado  la  diciía  armada 
el  puerto  de  Buenos  Aire?,  le  llevó  el  dicho  señor  Gobernador  en  su 
compañía  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  entendió  en  proveer  y  avi- 
tuallar la  gente  (]U0  traía  don  Luis  de  Sotomayor  por  tierra. 

11. — Si  saben  que  habiendo  pasado  el  dicho  señor  Gobernador  ade- 
lante, dejó  al  dicho  maese  de  campo  en  la  ciudad  <le  Córdoba  para  que 
descubriese  el  camino  que  había  de  traer  la  gente  )'  la  vituallase  y  pro- 
veyese de  caballos,  sillas,  carretas  y  vestidos,  y  otras  cosas  que  fueron 
necesarias  para  repararla,  lo  cual  hizo  ocupándose  más  tiempo  de  seis 
meses  en  ello  muy  bastantemente  y  con  gran  cuidado  y  solicitud  y  mu- 
cho trabajo  que  padeció  ansí  en  esto  como  en  tratar  que  no  se  huyese 
de  la  gente  que  venía,  haciendo  volver  á  nuiciios  que  se  huían  y  casti- 
gándolos y  asegurando  y  apremiando  á  los  que  andaban  con  malos  in- 
tentos; digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  habiendo  pasado  don  Luis  de  Sotomayor  con  la 
gente  de  la  comarca  de  la  ciudad  de  Córdoba,  camino  de  Chile,  dejó  al 
dicho  maese  de  campo  en  la  retaguanlia  con  sesenta  soldados  embalur- 
nado  con  cinco  piezas  de  artillería  é  muchos  mosquetes,  arcabuces  y 
lanzas  y  todo  el  fardaje  y  algunos  enfermos  y  soldados  casados  que 
venían  con  sus  mujeres  y  familia,  y  que  llegó  con  todo  lo  susodicho  á 
la  ciudad  de  Mendoza,  que  es  una  de  las  de  este  reino,  habiendo  pade- 
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ciclo  por  el  cainino  muchos  trabnjos  en  traer  lo  susodicho,  especial  la 
artillería,  que  fué  menester  para  traerla  hacer  el  esfuerzo  que  el  elicho 
maese  de  campo  hizo  de  abrir  caminos  y  talar  montes  en  gran  distan- 
cia, y  haberse  fecho  todo  á  fuerza  de  brazos,  en  todo  lo  cual  se  dispuso 
el  dicho  maese  de  campo  con  mucho  valor  y  voluntad,  pasando  por  las 
dificultades  que  le  ponían  de  que  era  imposible  pudiese  hacer  lo  suso- 
dicho. 

13. — Si  saben  que  hal)iendo  llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  halló  al  dicho  señor  Gobernador,  le  hizo 
sargento  mayor  de  este  dicho  reino,  y  trabajó  mucho  con  el  dicho  ofi- 
cio en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  poner  en  orden  y  armar  la  gen- 
te que  don  Luis  de  Sotomaj-or  llevó  á  la  pacificación  de  las  ciudades 
de  arriba  y  la  que  el  general  Lorenzo  Bernal  llevó  á  la  jornada  de  las 
minas. 

1-1. — Si  saben  que  habiendo  entrado  el  dicho  señor  Gobernador  con 
campo  el  año  pasado  de  ochenta  y  cuatro  en  los  estados  de  Arauco, 
Tucapel  y  Mareguano.  sirvió  el  dicho  maese  de  campo  en  él  con  el  di- 
cho oficio  de  sargento  mayor,  haciéndose  por  su  mano  muchas  corre- 
durías, en  las  cuales  se  les  hizo  á  los  indios  rebelados  grandes  daños 
en  sus  personas,  hijos  y  haciendas,  y  si  trayendo  la  retaguardia  á  su 
cargo  el  día  que  se  salió  de  Arauco,  se  prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo, 
que  cansó  grandes  inquietudes  en  este  reino  haciendo  mucho  mal  en 
él  de  muertes  de  españoles  y  robos  y  saltos. 

15. — Si  saben  que  fué  enviado  por  el  dicho  señor  Gobernador,  este 
dicho  año,  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente  y 
la  trújese  adonde  su  persona  estaba  para  volver  á  hacer  la  guerra,  y 
sacó  de  la  dicha  ciudad  doscientos  soldados,  sin  socorrerlos  con  nada, 
cosa  que  nunca  se  ha  fecho  en  este  reino,  y  los  trajo  al  campo,  en  lo 
cual  trabajó  mucho  y  hizo  servicio  señalado  á  S.  M. 

16. — Si  saben  que  habiendo  llegado  con  la  dicha  gente,  le  hizo  el 
dicho  señor  Gobernador  niaese  de  campo  general  de  este  reino,  y  sirvió 
con  el  dicho  oficio  haciendo  en  persona  divei'sns  corredurías  y  grandes 
suertes  en  ios  dichi)S  indios  rebelados,  sin  subcederle  desgracia  alguna, 
hasta  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús, 
y  quedó  á  invernar  en  él  el  dicho  maese  de  campo  con  ciento  y  veinte 
soldados;  y  si  saben  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  el  dicho  fuerte  pe- 
leó diversas  veces  con  juntas    de    indios  y  que  siempre  los    desbarató, 
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matando  nniclia  cantidad  de  ellos,  quitándoles  las  presas  que  llevaban 
de  la  campafia  de  ganados  y  caballos. 

17. — Si  saben  que,  estando  el  dicho  maese  de  campo  en  el  dicho 
fuerte,  se  juntaron  todos  los  caciques  é  indios  de  guerra  de  las  provin- 
cias de  Tucaiiel  é  Arauco,  Pui'én,  Mareguano  é  las  de  la  Cordillera  Ne- 
veda  para  cercalle.  y  estando  todos  con  las  armas  en  las  manos  y  jun- 
tos en  el  valle  de  Purén  para  poner  cerco  sobre  él.  lo  dejaron  de  iiacer 
por  verle  tan  en  orden  y  buena  defensa,  á  los  cuales  é  muchas  cuadri- 
llas de  la  gente  desbarató  en  los  días  que  esto  subcedía,  matando  can- 
tidad de  ellos,  y  cobró  la  campaña,  que  la  tenían  embarazada. 

18. — Si  saben  que  segunda  vez  volvió  este  año  de  ochenta  y  seis  el 
dicho  maese  de  campo  á  levantar  gente  á  la  ciudad  de  Santiago  y  la 
levantó  é  sacó  por  el  orden  que  la  vez  pasada,  hasta  número  de  ciento  y 
veinte  soldados,  y  los  trajo  á  la  ciudad  de  Angol,  donde  está  el  dicho 
señor  Gobernador. 

19. — Si  saben  que  en  todas  las  cosas  del  sérvelo  de  S.  M.  que  se  han 
ofrecido  ha  acudido  el  dicho  maese  de  campo  con  gran  voluntad  y  va- 
lor, señalándose,  como  dicho  es,  en  las  ocasiones  muy  aventajadamente 
y  siempre  ha  servido  y  sirve  con  lustre  de  caballero  hijo<lalgo  y  agora 
en  este  reino  con  gran  gasto  de  su  persona,  sustentando  muchos  solda- 
dos á  su  costa  y  mesa. 

20. — Si  saben  que  del  salario  que  el  señor  Gobernador  le  señaló  coa 
los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  é  maese  de  campo  no  ha  cobrado 
sino  poca  cantidad,  á  causa  de  no  haber  hacienda  de  S.  M.  de  qué  pa- 
garle, por  ser  mucha  pobreza  la  que  hay  en  este  reino;  y  que  asimesmo 
no  se  le  ha  dado  escudo  alguno. por  no  haberse  ofrecido  ocasión,  é  se  le 
debe  gran  suma  de  dinero  de  su  salario  y  que  está  empeñado  en  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  poder,  con  el  lustre  que  es  razón,  acudir 
al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben  y  conocen  que  es  justa  razón  que  S.  M.  le  haga  merced 
al  dicho  maese  de  campo  Alon-so  García  Ramón  por  lo  que  saben  que 
ha  servido  en  las  ocasiones  arriba  leferidas.  pues  en  todas  se  ha  ofreci- 
do y  dispuesto  con  tanta  voluntad  é  gasto  de  su  hacienda. 

22. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pública 
voz  é  fama. 

23. — Si  saben  que  todavía  queda  ocupado  sirviendo  á  S.  M.  en  la 
guerra  de  este  reino  en  el  cargo  de  maese  de  campo  general  j'enestaciu- 
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dad  de  los  Infantes  de  Angnl,  que  es  la  más  peligrosa  é  pobre  de  este 
reino,  de  la  cual  se  pretende  y  liace  la  gnerra  á  los  indios  rebelados;  di- 
gan lo  que  saben. — Alonso  García  Ramón. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  señor 
don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  goberna- 
dor, capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M., 
é  por  ante  mí  el  presente  secretario  é  testigos  la  presentó  el  arriba  con- 
tenido. 

E  por  Su  Señoría  visto,  mandó  que  los  testigos  que  presentare  el  di- 
cho raaese  de  campo  general  se  examinen  por  el  tenor  del  dicho  memo- 
rial, é  para  ello  manda  que  .se  cite  á  los  oficiales  reales  de  Su  Majestad 
de  esta  ciudad. 

Testigos:  el  capitán  Francisco  Palacios  é  Miguel  de  Olavarría. — Ante  , 
mí. — Martin  de  Zamora. 

En  los  Infantes,  á  veinte  y  dos  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  seis  años,  yo  el  dicho  secretario  notifiqué  lo  proveído  á  Juan 
López  del  Barrio  y  á  Hernando  Alonso  Cansino,  oficiales  de  S.  M.,  en 
sus  personas. 

Testiofos:  Miguel  de  Olavarría  é  Juan  de  Lazarte. 

Y  los  cité  en  forma  de  derecho;  testigos,  los  dichos. —  Martín  de  Za- 
mora. 

Muy  ilustre  señor: — El  tesorero  Hernando  Alonso  Cansino,  é  fator 
Juan  López  del  Barrio,  oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad  de  los 
Infantes,  decimos:  que  por  mandado  de  V.  S.  fuimos  citados  en  la  pro- 
banza que  pretende  hacer  el  maese  de  campo  genenü  Alonso  García 
Ramón  de  sus  servicios:  suplicamos  á  V.  S.  que  los  testigos  que  él  pre- 
sentare, demás  de  sus  preguntas,  sean  examinados  por  la  que  se  sigue: 

Si  saben  ó  han  oído  decir  ó  entienden  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  haya  deservido  á  S.  M.,  ó  haya  sido  gratificado 
por  razón  de  los  dichos  sus  servicios  en  algunos  aprovechamientos  ó 
indios  ó  en  otra  manera  alguna,  ó  si  se  ha  hallado  en  algún  motín  ó 
alzamiento  en  deservicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor  ó  ayuda  á  ello. — Her- 
nando Alonso  Cansino. — Juan  López  del  Barrio. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  señor 
don  Alonso  de  Sotomayor,   caballero  del  Orden  de  Santiago,  goberna- 


270  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

dor,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M., 
é  por  ante  mí,  Mnrtín  de  Zamora,  parecieron  Hernando  Alonso  Cansi- 
no, tesorero,  y  fator  Juan  López  del  Barrio,  é  presentaron  la  petición  é 
pregunta  aquí  contenida. 

Epor  Su  Señoría  visto,  dijo:  que  la  haliía  por  presentada,  é  por  el 
tenor  de  la  dicha  pregunta  sean  interrogados  los  testigos  que  el  dicho 
maese  de  campo  presentare,  como  lo  piden  los  dichos  oficiales.— Ante 
mí. — Martin  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  miley  quinientos  y  ochenta  y  .seis  años,  el  muy  ilustre  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  caballero  del  Oi^ien  de  Santiago,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  hizo 
parecer  ante  sí  á  Francisco  del  Campo,  coronel  de  este  reino,  para  la 
información  pedida  por  el  maese  de  campo  general  Alonso  García  Ra- 
món de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho,  del  cual  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  tomó  é  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho;  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Alon- 
so García  Ramón,  maese  de  campo  general  de  este  reino,  de  doce  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad 
de  tres  años  á  esta  parte;  y  esto  dijo  del. 

2.— Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  y  tratar  por 
público  y  notorio  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  á  capitanes  y  solda- 
dos que  se  hallaron  en  la  dicha  guerra;  y  esto  responde  al  capítulo. 

3  _A1  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  é  tratar  por 
público  é  notorio  haber  pasado  ansí  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  guerra,  donde  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  .se  halló  y  peleó  como  buen 
soldado,  señalándose  como  buen  soldado  é  hijodalgo;  y  esto  responde  á  él. 

4  __A  la  cuarta  pregunta  é  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
é  tratar  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  á  capitanes  y  soldados  que  se 
hallaron  en  la  dicha  armada,  donde  el  dicho  maese  de  campóse  embar- 
có para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarnición  el  tiempo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  pasando  mucho  trabajo,  en  lo  cual  entendió  este  tes- 
tigo que  el  dicho  maese  de  campo  hizo  señalado  servicio  áS.  M.;  y  esto 
dijo  del. 
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5. — AI  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  entendió  por  público  y 
notorio  haber  pasado  así  lodo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  lo  cual 
oyó  decir  é  tratar  este  testigo  á  algunos  capitanes  y  soldados  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  y  responde. 

G. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  maese 
de  campo  fué  á  los  estados  de  Flandes  por  más  servir  ¡i  S.  M.,  con  mu- 
cho lustre  de  su  persona,  y  que  lo  demás  que  el  capítulo  dice  este  testi- 
go no  lo  sabe;  y  esto  responde. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  que  continuando  en  el  servicio  real 
de  S.  M.  el  dicho  inaese  de  campo  en  muchas  guazábaras  y  rencuen- 
tros, señalcindose  en  las  ocasiones  y  siendo  de  los  primeros  en  ellas;  y 
sabe  que  se  halló  en  todas  las  demás  ocasiones  contenidas  en  el  dicho 
capítulo;  é  sabe  que  por  no  tener  el  señor  Príncij)e  de  Parma  qué  darle 
por  los  dichos  sus  servicios,  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  para  que  los 
pudiese  gozar  con  cualquier  oficio  é  cargo  que  tuviese  en  la  guerra,  y 
sabe  que  le  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pérez  de  Andrada,  con 
el  cual  sabe  este  testigo  gozó  la  dicha  ventaja  de  los  ocho  escudos;  y  es- 
to sabe  del  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
capítulo,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí,  porque  cuando  S.  M.  mandó 
salir  á  los  españoles  del  estado  de  Flandes  el  dicho  maese  de  campo  sa- 
lió mejorado  en  lo  que  arriba  está  declarado;  é  habiendo  llegado  á  Si- 
cilia con  su  tercio,  .sabe  este  testigo  que  se  partió  para  venir  en  compa- 
ñía del  dicho  señor  Gobernadora  este  reino  á  la  guerra  é  pacificación 
del  y  trajo  una  compañía  de  soldados,  la  mejor  que  vino  en  e!  dicho 
navio;  é  ansimesmo  sabe  que  el  dicho  maese  de  campo  trabajó  mucho 
y  muy  bien  en  hacer  é  levantar  la  dicha  gente,  gastando  su  hacienda 
é  patrimonio  en  servicio  de  S.  M  ,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  él. 

9.— A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  todo  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  de- 
clara, porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada,  donde  vio  pasar  é 
padecerlos  dichos  trabajos  al  dicho  maese  de  campo,  é  por  la  extrema 
necesidad  que  los  soldados  pasaban,  el  dicho  maese  de  campo  sabe  este 
testigo  gastó  todo  lo  que  traía  para  con  ello  sustentará  la  dicha  gente; 
y  esto  sabe  del. 
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10  _A  los  diez,  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capitulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  el  dicho  capitulo  se 
declara,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  por  esto  lo  sabe;  y  esto 

responde. 

11  _A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capitu- 
lo contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en.  él   se  dice  y  declara,  por- 
que este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada,  donde  vio  cómo  el  dicho  se- 
fior  Gobernador,  pasando  adelante  su  jornada,  dejó  al  dicho  maese  de 
campo  en  la  ciudad  de  Córdoba  para  que  descubriese  d  camino  que 
la  -ente  y  soldados  que   venían  á  este  reino  habían  de  traer  y  la  pro- 
veyese de  caballos,  sillas,  cañetas  y   veítidos  y  otras  cosas  que  fueron 
necesarias  para  repararlos;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  se  ocupó  el  dicho 
maese  de  campo  el  tiempo   contenido  en  el  capitulo,  en  lo  cual   sabe 
este  testigo  que  entendía  con  gran  solicitud,   cuidado  é  mucho  trabajo 
é  asegurando  é  castigando  á  los  que  se  huían,  en  lo  cual  sabe  este  tes- 
ticro  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

12  -A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capitu- 
lo contenido,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  maese  de  campo 
quedó  en  la  retaguardia  con  mucha  gente  y  soldados  casados  y  con  las 
piezas  de  artillería  y  otras  municiones,  ó  vido   cón.o  después  el  dicho 
niacse  de  campo  llegó  á  la  ciudad  de  Mendoza  con  la  dicha  gente,  ha- 
biendo por  el  camino  pasado  mucho  trabajo,  en   especial  para  traer, 
como  trajo,  la  dicha  artillería,  abriendo  caminos  y  talando  los  montes; 
en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho   maese  de  campo  se  d>s^ 
puso  con  mucho  valor  y  voluntad,    pasando  mucho  trabajo,  en  lo  cual 
sabe  este  testigo  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.  y  le  sirvió  como 
su  leal  vasallo;  y  esto  sabe  del. 

13  ~A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo,  porque  este  testigo  vio  llegar  al  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón  de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de 
Cuyo  á  la  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que  traía  á  su  cargo,  don- 
de después  vio  este  testigo  que  el  dicho  señor  Gobernador  le  nombro 
por  sargento  mayor  de  este  reino,  con  el  cual  dicho  cargo  sabe  este 
testigo  trabajó  sirviendo  á  S.  M.  en  poner  en  orden  y  armar  la  gente 
que  don  Luis  de  S<.tomavov,  coronel  general  que  Eué  de  este  remo,  le- 
vó á  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  sacó  el  general  Lo- 
renzo Bernal  de  Mercado  d  las  minas;  y  esto  sabe  y  responde. 
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1-i-— A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara,  y 
sábelo  porque  lo  vio;  y  esto  dijo. 

15.— A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  este  testigo  supo  y  entendió  cómo  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  envió  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santia- 
go á  hacer  y  levantar  la  diclia  gente,  y  sacó  el  númei-o  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  sin  dalles  ni  socorrellos  con  cosa  ninguna,  cosa  que  ja- 
más en  este  reino  se  ha  hecho  ni  visto;  y  esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo,  después  de  haber 
llegado  con  la  dicha  gente,  el  señor  Gobernador  le  nombró  por  maes- 
tre de  campo  y  sirvió  coi,  el  dicho  oñcio,  haciendo  en  persona  diver- 
sas corredurías  é  grandes  suertes  en  los  enemigos,  sin  subcederle  al 
dicho  maestre  de  campo  desgracia  ninguna,  hasta  que  el  campo  entró 
en  el  asiento  de  Purén,  donde  se  pobló  y  hizo  un  fuerte,  en  el  cual  el 
dicho  maestre  de  campo  quedó  á  invernar  con  el  número  de  soldados 
que  el  capítulo  declara;  y  sabe  que  ha  tenido  rencuentros  con  los  ene- 
migos, saliendo  á  pelear  con  ellos  del  dicho  fuerte  hasta  vencerlos  y. 
de.sbaratarlos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  ha  servido  á  S.  M.  como 
muy  valeroso  capitán  y  con  mucho  lustre;  y  esto  dijo. 

17.— A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  .sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  declara;  y  esto 
dijo  del. 

18.— A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y 
declara,  porque  lo  vio;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

19.— A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  ha  visto  cómo  el  dicho 
maese  de  campo,  desde  que  ha  que  le  conoce,  sustentarse  muy  lustro- 
samente, como  hijodalgo  y  con  gran  gasto  de  su  hacienda;  y  esto  dijo. 

20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  declara;  y  sa- 
be cómo  á  el  dicho  maestre  de  campo  con  el  dicho  cargo  y  oficio  le  fué 
señalado  salario,  el  cual  salario  sabe  este  testigo  que  el  dicho  maestre 
de  campo  no  ha  podido  cobrarlo,  por  estar  la  tierra  muy  pobre  y  tener 
S.  M.  en  ella  poca  hacienda;  y  no  sabe  este  testigo  que  por  sus  servi- 
üoc.  xxv»  ,^ 
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cios  se  le  haya  dado  feudo  ninguno,  por  no  haberse  ofrecido  ocasión; 
y  sabe  que  se  le  debe  gran  sania  de  pesos  de  oro  de  sn  salario,  y  sabe 
que  está  empeñado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  lo  cual  ha  sido 
por  poder  mejor  servir  á  S.  M  ;  y  esto  sabe. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  S. 
M.  le  debe  hacer  merced  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món por  lo  mucho  y  bien  que  le  ha  servido  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido,  y  acudido  con  muclio  amor  y  voluntad  á  servirle  como 
su  leal  vasallo  y  con  mucho  lustre  de  su  persona;  y  esto  dijo  del. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este,  testigo  al  presente  ve  estar 
usando  y  ejerciendo  el  dicho  maese  de  campo  el  dicho  olicio  de  maese 
de  campo  general  y  queda  usándolo  en  esta  frontera  de  los  Infantes, 
que  es  la  más  pobre  y  peligrosa  de  este  reino,  de  la  cual  sube  este  testi- 
go se  hace  la  guerra  á  los  enemigos;  y  esto  sabe  dél. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  maese  de 
campo  general  Alonso  García  Ramón  haya  deservido  á  S.  M.  hallán- 
dose en  algún  motín  ó  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó 
dado  favor  ó  ayuda  para  ello,  ó  si  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  ha- 
ya fecho  alguna  gratificación,  y  si  lia  recebido  emprestido  de  la  hacien- 
da real  de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  maese  de 
campo  haya  en  manera  alguna  deservido  á  S.  M.,  antes,  como  declara- 
do tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  y  con  mucho  lustre  de  liijodalgo; 
y  que  no  sabe  que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  fecho  gratifi- 
cación, y  que  no  sabe  que  de  la  hacienda  de  S.  M.  se  le  haya  dado  ni 
él  recebido  emprestido  ninguno,  é  que  si  los  ha  recebido  ó  no,  ello  pa- 
recerá por  los  libros  reales  de  S.  M.,  á  los  cuales  se  remite,  é  que  así 
merece  que  S.  M.  le  haga  la  merced  que  fuese  servido,  porque  estará 
en  él  muy  bien  empleada;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  retiftcó;  y  dijo  ser  de  edad  de  cua- 
renta y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales; 
é  firmólo  de  su  nombre  y  ansimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Goberna- 
dor.— Francisco  del  Campo. — Don  Alonso  de  Soíomayor.— Ante  mi.— 
Marlin  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor 
Gobernador  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
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Antonio  Recio  de  Soto,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  en  forma,  según  derecho;  é  habiéndolo  fecho  cniri- 
pridaniente  é  prometido  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese 
preguntado,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  rpie  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  cinco  años  á  esta  parte,  é  que  ansimesmo  co- 
noce á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  de  tres  años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  mu- 
chas personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  se  halló  en  la  guerra  de  Granada,  sirviendo  á 
Su  Majestad  en  la  compañía  de  don  Antonio  de  Tejada,  según  que  el 
caju'tulo  lo  declara. 

8. — A  ios  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese  de  . 
campo  Alonso  García  habiendo  llegado  á  Sicilia  con  su  tercio,  se  par- 
tió de  allí  para  venir,  como  vino,  en  compañía  del  dicho  señor  Gober- 
nador á  este  reino  de  Chile,  trayendo  á  su  cargo  una  compañía  de  sol- 
dados, que  era  la  mejor  que  allí  venía,  en  el  navio  de  la  Trinidad,  en 
lo  cual  y  en  haber  ayudado  á  hacer  la  diciía  gente  sirvió  á  Su  Majes- 
tad mucho  é  muy  bien  el  dicho  maese  de  campo,  y  en  particular  en 
haber  en  lo  susodicho  gastado  su  hacienda  é  patrimonio,  porque  ansí 
lo  vio  este  testigo;  y  esto  dijo. 

9.— A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  maestre  de  campo  Alonso  García,  durante  el  tiempo  de  la  dicha 
navegación,  padeció  muchos  é  grandes  trabajos  de  riesgos  é  naufragios 
que  se  ofrecieron  en  ella,  en  lo  cual  y  en  haber  sustentado,  como  sus- 
tentó, á  los  soldados  que  á  su  cargo  traía,  á  su  costa  ó  minción,  en  la 
necesidad  que  padecieron  de  bastimentos,  sirvió  señaladamente  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10.— A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
este  testigo  vido  que  el  dicho  señor  Gobernador  nombró  por  almirante 
de  la  armada  que  á  su  cargo  traía  al  dicho  maese  de  campo  Alonso 
García,  por  la  buena  opinión  que  del  tenía,  esto  después  de  se  haber 
apartado  la  armada  del  general  Diego  Flores  de  Valdés,  que  iba  al  Es- 
trecho; y  habiendo  entrado  al  puerto  de  Buenos  Aires  la  armada  de 
di':ho  señor  Gobernador,  el  navio  en  que  venía  el  dicho  maese  de  cam- 
po encalló,  y  lo  estuvo  tres  ó  cuatro  días,  poco   más  ó   menos,  y  me- 
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diante  la  buena  diligencia  que  en  ello  tuvo  el  dicho  maese  de  campo, 
lio  peligró  la  gente  que  venía  en  el  dicho  navio;  é  que  es  verdad  que, 
fecho  esto,  el  dicho  señor  Gobernador  llevó  al  dicho  maese  de  campo 
en  su  compafiía  á  la  ciudad  de  Santa  Fee,  donde  se  ocupó  entendiendo 
en  avituallar  la  dicha  gente  de  guerra,  en  todo  lo  cual  pasó  grandes 
trabajos  y  sirvió  á  Su  Majestad  señaladamente;  y  esto  dijo  deste  capí- 
tulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  se  que- 
dó en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  para  entender  en  lo  que  se  contiene 
811  el  dicho  capítulo,  como  lo  hizo,  deseobriendo  camino  por  donde  la 
dicha  gente  de  guerra  pudiese  pasar,  á  la  cual  reparó  de  bastimentos 
y  vestidos,  caballos  y  sillas,  de  que  tenían  muy  gran  necesidad  los 
dichos  soldados,  por  lo  cual  y  por  ser  prolija  la  jornada,  procuraron 
muchos  de  se  ausentar  ó  inquietarse  unos  á  otros,  y  en  estas  ocasiones 
el  dicho  Alonso  García  Ramón  puso  muy  particular  cuidado  de  asegu- 
rar á  la  dicha  gente,  prendiendo  á  los  fugitivos  y  castigándolos  y  á 
otros  reparándoles  sus  necesidades,  de  modo  que  se  aseguraron  é  vi- 
nieron la  dicha  jornada,  en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  sirvió  á 
S.  M.  muy  particularmente,  como  capitán  sagaz  é  cuidadoso,  en  coyun- 
tura de  tanta  necesidad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  habiendo  partido  el  dicho  Don  Luis  de  Sotoma- 
yor  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Córdoba  á  estas  provincias  de 
Chile  con  la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  dicha  armada,  dejó  en  re- 
taguardia al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  con  cuantidad  de 
cincuenta  ó  sesenta  soldados;  y  en  traer  la  dicha  gente,  el  artillería, 
lancería  é  mosquetería  é  otras  armas  é  peltrechos  de  guerra  é  gente 
enferma  é  mujeres  que  quedaron  á  su  cargo,  padeció  grandes  trabajos 
én  el  discurso  de  la  dicha  jornada,  por  haberle  sido  cosa  forzosa  traerla 
en  carretas  por  tierras  nuevas  é  partes  que  jamás  se  habían  caminado 
con  ellas,  para  lo  cual  fué  necesario  abrir  camino  é  talar  é  romper 
montañas  de  mucha  aspereza,  lo  cual  se  hacía  á  fuerza  de  españoles, 
hasta  que  llegó  con  todo  lo  susodicho  á  la  ciudad  de  Mendoza,  median- 
te la  buena  diligencia  y  cuidado  que  en  ello  tuvo,  en  lo  cual  sirvió  á 
S.  M.  el  dicho  maese  de  campo  muy  señaladamente;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 
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13.— A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido 
que  llegado  que  fué  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  el  dicho  señor  Gobernador  le  proveyó  por  sargento  mayor  de 
este  reino,  é  con  el  diciio  cargo  sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien  en  el 
aviamiento  de  ios  soldadosy  gente  de  guerra  que  consigo  llevó  el  dicho 
don  Luis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba,  y  en  la  que  se  le  dio 
al  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  para  las  minas,  en  lo  cual  pade- 
ció mucho  trabajo,  por  la  brevedad  del  tiempo  en  que  se  hizo  y  avió  la 
dicha  gente,  y  fué  necesario  mucha  diligencia  y  cuidado;  y  esto  dijo  de 
este  capitulo.  ^ 

14.— A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  en  las  ciudades  de 
arriba  en  la  guerra  de  ellas,  é  ansí  no  vido  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, pero  que  por  cosa  púbüca  y  notoria  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  sirvió  á  S.  M.  mucho  é  muy  bien  en 
haber  fecho  hacer  las  dichas  corredurías  á  los  dichos  enemigos,  hacién- 
doles la  guerra  cruelmente,  según  se  requería,  y  en  haber  prendido  al 
dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  el  cual  es  cosa  cierta  y  notoria  inquietaba 
á  los  indios  rebelados  con  las  muertes  de  españoles  é  robos  que  hizo, 
Ion  cuales  con  su  prisión  y  muerte  cesaron  y  á  los  enemigos  se  les 
quebrantó  muy  gran  parte  del  ánimo  que  tenían;  y  esto  dijo  de  esté 
capítulo. 

15.— A  ios  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  f  ué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  hizo  dos- 
cientos soldados,  poco  mas  ó  menos,  y  los  trajo  á  la  guerra  de  este  reino 
donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  la  cual  gente  vino  muy  bien 
aderezada  de  todos  los  peltrechos  de  guerra  que  eran  necesarios,  sin  ser 
socoriidos  con  cosa  alguna,  en  lo  cual  sirvió  á   Su  Majestad  señalada- 
mente, por  haberlo  fecho  por  modo  que  jamás  se  ha  visto  en  este  reino 
ni  gente  tan  lucida;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
^      16.— A  los  diez  y   seis  capítulos,  dijo:  que   sabe  este  testigo  que  el 
dicho  señor  Gobernador  nombró  por  maestre  de  campo  de  este  reino  al 
dicho  Alonso  García  Ramón,  con  el  cual  oficio  sirvió  á  S.  M.  muy  par- 
ticularmente, haciendo  la  guerra  á   los  enemigos  en   sus   personas  y 
bastimentos,  y  haciéndoles  corredurías  y  emboscadas,  prendiendo,  ma^ 
tando  y  castigando  á  muchos  de  ellos,   sin   que  en  todas   estas  ocasio- 
nes le  hobicse  subcedido  ninguna  desgracia;  y  fecho  esto  en   el  fuerte 
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que  se  fizo  en  Purén,  se  quedó  en  la  sustentación  del  con  ciento  y 
veinte  soldados,  poco  más  ó  menos,  donde  invernó;  y  en  este  ínter,  con 
ser,  como  fué,  el  invierno  trabajoso  y  recio,  hizo  ansimesmo  guerra  á 
los  enemigos;  en  todo  lo  cual  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos  y 
rieso-os  de  la  vida,  porque  peleó  con  los  enemigos  muchas  veces,  siendo 
siempre  los  contrarios  vencidos  y  desbaratados,  mediante  la  buena  in- 
dustria y  ánimo  que  tenía  de  bueno  y  cuidadoso  capitán;  y  esto  dijo  de 
esta  pregunta. 

17.— A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe 
este  testigo,  porque  es  cosa  cierta  é  averiguada  que  los  indios  rebelados 
de  las  provincias  de  Arauco  y  Tueapel,  Purén  y  Mareguano  y  .sus  co- 
marcas hicieron  gran  junta  de  ellos  para  cercar  y  oprimir  al  dicho 
maese  de  campo  en  el  dicho  fuerte,  estando  ya  sobre  él  los  enemigos, 
viéndole  con  tan  buena  defensa  y  cuidado  y  buena  opinión  que  del 
tenían  los  dichos  rebelados,  no  osaron  ponerle  cerco,  y  en  la  retirada 
que  hicieron  el  dicho  maese  de  campo  les  acometió  á  algunos  escua. 
drones  de  ellos  y  los  desbarató  y  mató  algunos  enemigos,  de  modo  que 
siempre  fueron  perdidosos,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
señaladamente,  como  su  leal  vasallo  ó  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad   lo  en  él  conte- 
nido, porque  este  testigo  ha  visto  que  agora  de  presente  el  dicho  maese  de 
campo  vino  á  esta  ciudad  con  la  gente  que  se  contiene  en  el  dicho  capí- 
tulo, bien  aderezada  de  armas  y  caballos,  la  cual  hizo  en  la  ciudad  de  San- 
tiago; enlocualsirvió  á.  S.  M  señaladamente;  y  esto  dijodeeste  capítulo. 
19, — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo 
lo  en  él  contenido,  porque  durante  el  tiempo  que  el   dicho  maese  de 
campo  ha  andado  en  esta  guerra  sirviendo  á  S.  M.,  lo   ha   fecho   muy 
caliticadamente,  acudiendo  á  todas  las  ocasiones  que  se   han  ofrecido, 
con  gran  voluntad,  mostrando  con  su  persona  gran   valor  y  andando 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  caballero   hijo- 
dalgo, sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  y 
animándoles  é  tratándoles  nuiy  bien  y  con  mucho  amor,  por  lo  cual 
entre  los  soldados  es  tenido 'en  buena  opinión  é  le  tienen  mucho  amor, 
cumpliendo  sus   mandamientos  con  todo  cuidado,  por  el  trato  y  gasto 
que  con  ellos  ha  tenido  y  hace,  en  lo  cual  ha  gastado  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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20. — A  los  veinte  cnpítulos,  rujo:  que  lo  en  él  contenido  sabe  este  tes- 
tigo ser  verdad,  porque  por  la  gran  probeza  que  este  reino  tiene,  el  dicho 
inaese  de  campo  ha  cobrado  inuy  poca  cosa  con  el  salario  que  se  le 
señaló  con  los  dichos  cargos  de  sargento  maj-or  v  maese  de  campo,  j 
mediante  el  excesivo  gasto  que  ha  tenido  en  sustentar  soldado?  y  arrear 
su  persona  y  de  armas  y  caballos  tan  lustrosamente,  está  al  presente 
muy  empeñado,  aunque  se  le  deben  muchos  pesos  de  oro  de  su  salario, 
y  de  los  dichos  servicios  no  lia  sido  gratificado,  por  no  haber  habido  en 
qué  ser  acomodado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — -A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  iiaber  servido  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  las 
partes  que  tiene  declaradas,  y  con  tanto  lustre  y  gasto,  tan  calificada- 
mente, es  merecedor  Su  Majestad  le  haga  la  merced  que  fuere  servido, 
que  la  que  se  le  hiciere  cabrá  en  su  persona  ó  cualidad;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  que  el 
dicho  maestre  de  campo  general  anda  de  presente  ocupado  en  servicio 
de  S.  M.  en  esta  ciudad  de  Angol,  frontera  de  guerra,  donde  la  mayor 
parte  de  enemigos  acuden  á  hacer  robos  y  asaltos,  á  los  cuales  de  pre- 
sente les  hace  la  guerra  en  sus  per.-íonas  y  bastimentos  para  necesita- 
llos,  lo  cual  hace  con  gran  cuidado  y  diligencia,  procurando  con  todo 
su  posible  quietar  y  pacificar  este  reino,  como  celoso  del  real  servicio;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  fecha  y  presentada  por  los  oficiales  rea- 
les, dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  haya  sido  gratificado  de  los  dichos  sus  servicio3 
en  manera  alguna,  ni  dado  ningún  entretenimiento  ni  aprovechamien- 
to mas  de  lo  que  tiene  dicho,  ni  sabe  se  haya  hallado  contra  el  real  ser- 
vicio, agora  ni  en  ningún  tiempo,  ni  causádolo  y  ni  dado  favor  ni  ayuda 
para  ello,  antes  ha  visto  le  ha  servido  según  está  especificado;  todo  lo 
cual  dijo  ser  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de 
veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales 
ni  alguna  de  %\\üs.— Antonio  Recio.— Don  Alonso  de  Solomai/or.— Ante 
mí. — Martin  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mile  é  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Go- 
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bernador,  para  la  dicha  inforniación  liizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
don  Bartolomé  Morejón,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  dereclio,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  é  siendo  [ireguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del 
dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  caiiítulo,  (iijo:  que  conoce  al  <liclio  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  cinco  años  á  esta  parte,  ¡lOco  más  ó  menos,  y 
que  asimesmo  conoce  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo;  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  se  ha- 
lló en  la  guerra  de  Granada,  sirviendo  A€.  M.  en  compañía  del  capitán 
Antonio  de  Texada;  y  esto  dijo   de  este  capítulo. 

8. — A  los  ocho  (;a[)ítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  los  reinos 
de  España,  en  Sevilla,  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  anduvo  ocu- 
j)íulo  haciendo  gente  de  guerra  para  traer  á  este  reino  en  compañía  del 
dicho  señor  Gobernadnr,  y  la  que  hizo  ti  ajo  á  su  cargo  como  capitán, 
é  que  fué  la  mejor  compañía  que  vino  en  la  dicha  armada;  y  que  por. 
cosa  pública  y  notoria  su[)0  este  testigo  en  los  dichos  reinos  de  España 
que  el  dicho  maese  de  campo  antes  que  hiciese  la  dicha  gente  se  había 
ocupado  mucho  tiempo  en  la  guerra  de  Flandes,  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad, y  que  es  verdad  que  al  tiempo  que  hizo  la  dicha  gente  gastó  mu- 
chos dineros  con  los  soldados  en  el  sustento  de  ellos;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  mae- 
se de  campo  vino  con  el  navio  nombrado  la  «Trinidad,»  donde  traía  su 
compañía,  y  en  el  discurso  de  su  navegación  padeció  grandes  tral)ajos, 
riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  en  este  ínterin  gastó  de  su 
hacienda  la  may(jr  parte  de  ella,  porque  sustentaba  á  su  mesa  muchos 
soldados  servidores  de  S.  M.  y  los  reparaba  de  sus  necesidades;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  se 
haber  apartado  la  armada  que  traía  á  su  cai-go  el  general  Diego  Flores 
de  Valdés  de  la  que  traía  el  dicho  señor  Gobernador,  le  nombró  Su  Se- 
ñoría por  almirante  de  la  dicha  su  armada,  por  la  satisfacción  que 
tenía  de  su  persona,  valor  y  experiencia,  y  usó  del  dicho  cargo 
con, todo  cuidado,  y  al  ticinjio  que  iban  entrando  al  puerto  de  Bue- 
nos   Aires    iba   encallando   el   navio   en   que   venía  el    dicho   maes- 
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tre  de  campo,  lo  cual  por  él  visto,  liizo  é  mandó  hacer  todas  las 
diligencias  é  prevenciones  que  convein'an,  porque  no  se  perdiese  la 
gente  que  en  él  venía,  y  ansí,  mediante  su  diligencia,  no  fueron  per- 
didos; en  lo  cual  pasó  mucho  ti-abajo  y  hizo  muy  señalado  servicio  á 
Su  Majestad;  é  fecho  esto,  el  dicho  señor  Gobernador  lo  llevó  en  su 
compañía  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  se  ocupó  en  avituallar  y  re- 
parar la  dicha  gente  de  guerra  que  vía  necesitada,  lo  cual  vido  este 
testigo  así  ser  y  pasar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
de  campo  Alonso  García  Ramón,  habiendo  quedado  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  se  ocupó  más  tiempo  de  seis  meses,  á  lo  que  se  acuerda,  eu 
abrir  camino  nuevo  por  donde  pudiese  pasar  la  armada  que  traía  á  su 
cargo  el  señor  don  Luis  de  Sotomaj'or  y  en  avituallarla  de  bastimen- 
tos, caballos  é  vestidos,  porque  tenían  de  ello  muy  gran  necesidad  y  el 
camino  era  prolijo  y  por  tierras  inhabitables;  en  lo  cual  y  en  prender 
y  castigar  á  los  fugitivos  de  los  dichos  soldados  é  quietar  á  otros  que 
andaban  por  se  ausentar,  padeció  muchos  trabajos  y  los  reparó  me- 
diante su  buena  diligencia,  cuidado  y  solicitud,  en  lo  cual  hizo  á  Su 
Majestad  muy  particular  servicio,  como  celoso  del  real  servicio;  y  esto 
dijo  del  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  sabo 
que  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor,  habiendo  partido  de  los  términos 
de  la  ciudad  de  Córdoba  para  este  reino  con  la  mayor  parte  de  la  dicha 
gente,  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  quedó  de  ret.iguardia 
con  hasta  cantidad  de  sesenta  soldados  y  todo  el  fardaje  y  artillería  y 
demás  peltrechos  de  guerra  que  se  traía,  y  |)ara  la  traer  y  las  mujeres 
de  algunos  de  los  soldados  y  hombres  enfermos  que  le  quedó  á  cargo, 
fué  necesario  comprar  carretas,  en  las  cuales  trajo  todo  lo  susodicho  á  la 
ciudad  de  Mendoza  por  caminos  nuevos  nunca  usados  3'  por  montañas 
muy  ás[)eras,  de  modo  que  le  fué  forzoso  talarlas,  como  se  taló,  á  fuer- 
za de  españoles,  por  donde  las  dichas  carretas  pasaron;  en  lo  cual  pasó 
muy  grandes  y -excesivos  trabajos  y  hizo  en  ello  muy  particular  servi- 
cio á  Su  Majestad,  porque  se  tenía  por  cosa  imposible  poder  el  dicho 
maese  de  campo  salir  con  lo  que  había  intentado  de  llevar  en  carretas 
lo  susodicho  á  la  dicha  ciudad  de  Mendoza;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  habiendo 
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llegado  el  dicho  maeí3e  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el 
dicho  sefior  Gobernador  le  nombró  por  sargento  mayor  de  este  reino, 
y  en  el  uso  de!  dicho  oficio  é  cargo  pasó  grandes  trabajos  en  aviar  la 
gente  de  guerra  que  haijía  de  subir  á  las  ciudades  de  arriba,  tierra  de 
guerra,  con  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor  y  la  que  había  de  llevar 
el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  á  la  jornada  de  las  minas,  en  lo 
cual  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  maese  de  campo  señaladamente;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  di- 
cho señor  Gobernador  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  las 
provincias  de  Aranco  y  Tncapcl  este '  testigo  estaba  en  la  guerra 
de  las  ciudades  de  arriba,  pero  (jue  por  co.«a  pública  é  notoria  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo,  con  el  cargo  que  tenía  de 
tal  sargento  mayor,  hizo  la  guerra  á  los  enemigos,  según  que  lo  decla- 
ra el  capítulo,  haciéndoles  por  su  orden  muciías  corredurías  y  embos- 
cadas, en  las  cuales  se  les  hizo  mucho  daño  y  fueron  castigados  muchos 
rebeldes;  en  todo  lo  cual  y  en  haber  prendido  al  dicho  Alonso  Díaz, 
mestizo,  hizo  muy  calificado  servicio  á  Su  Majestad,  ponjue  el  dicho 
mestizo,  según  fama,  era  capitán  general  de  los  dichos  indios  rebela- 
dos, y  mediante  la  prisión  del  los  enemigos  perdieron  gran  parte  del 
áninio  que  tenían  y  cesaron  muchos  asaltos  que  por  orden  del  dicho 
mestizo  se  solían  hacer;  y  esto  dijo  de  este  cajiítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de 
fecho  lo  susodicho,  el  dicho  señor  Gobernador  envió  al  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón  á  la  ciudad  de  Santiago  á  hacer  y  levan- 
tar copia  de  gente  para  la  dicha  guerra,  la  cual  hizo  y  levantó  sin 
costear  con  ello  Su  Majestad  cosa  alguna,  y  trajo  hasta  cantidad  de  do-- 
cientos  soldados,  gente  muy  lucida  de  armas  é  caballos,  la  cual  entregó 
al  dicho  señor  Gobernador,  y  en  ello,  por  lo  haber  fecho  por  modo  tan 
fácil,  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad  y  en  ello  pasó  excesi- 
vos trabajos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  (jue  lo  contenido  es  verdad, 
porque  después  de  haber  formado  su  ejército,  el  dicho  sefior  Goberna- 
dor nombró  por  maese  de  campo  general  de  este  reino  al  dicho  Alonso 
García  Ramón,  con  el  cual  dicho  oficio  sirvió  á  Su  Majestad  muy  parti- 
cularmente en  hacer  la  guerra  á  losenenn'gos.  según  se  requería,  haciéndo- 
les muchas  correduríasyemboscadasycastigando  mucha  cantidad  de  ellos 
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y  taláiuloles  sus  bastimentos,  quebrantándoles  sus  fuerzas,  hasta  qno 
llegó  al  valle  de  Purén,  donde  se  hizo  un  fuerte,  en  el  cual  quedó  susten- 
tándole con  Miás  decient  soldados,  y  en  el  dicho  tiempo  del  dicho  pre- 
sidio peleó  muchas  veces  con  los  enemigos  é  los  desbarató  con  muerte 
de  muchos  do  ellos,  siendo  el  dicho  maese  de  campo  de  los  primeros  en 
las  batallas  que  se  ofrecieron,  poniendo  su  vida  en  las  ocasiones  nece- 
sarias en  gran  peligro,  y  mediante  este  buen  ánimo,  los  enemigos  fueron 
vencidos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él 
contenido,  porque  este  testigo  vido  que  en  el  ínter  que  el  dicho  maese 
de  campo  estuvo  en  la  defensa  del  dicho  fuerte,  los  enemigos  rebela- 
dos de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  Purén  y  Mareguano  é  sus 
comarcas  se  juntaron  gran  fuerza  de  ellos  y  propusieron  de  poner  cerco 
al  dicho  fuerte,  y  estando  sobre  él  para  lo  acometer,  lo  dejaron  de 
hacer  mediante  la  opinión  que  tenían  del  dicho  maese  de  campo,  por- 
que, como  buen  capitán,  tenía  toda  la  gente  puesta  en  buena  orden,  y 
visto  por  los  enemigos  la  defensa,  se  retiraron,  y  en  la  retirada  el  dicho 
maese  de  campo  les  acometió  y  desbarató  muchas  cuadrillas  de  las  de 
la  dicha  junta  é  mató  muchos  enemigos,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majes- 
tad muy  particularmente,  como  su  leal  vasallo  y  celoso  de  su  real  servi- 
cio; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido 
sabe  este  testigo  ser  verdad,  porque  habrá  pocos  días  .que  el  dicho 
maese  de  campo  general  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  copia  de 
hasta  cien  soldados,  pocos  más  ó  menos,  que  hizo  en  ella,  la  cual  trajo 
muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos  y  muchos  bastimentos  para 
la  gente  de  guerra  que  está  en  los  presidios,  en  lo  cual  hizo  muy  gran 
servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — ^A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, porque  este  testigo  ha  visto  durante  el  tiempo  que  ha  que  co- 
noce al  dicho  maese  de  campo  acudir  al  servicio  de  Su  Majestad  en 
todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  con  gran  voluntad  y  valor  de 
su  persona,  trayéndola  muy  bien  aderezada  de  ai'mas  y  caballos,  en  par- 
ticular en  este  reino,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  y  portal  es  tenido 
y  hibido,  en  lo  cual  y  en  haber  sustentado  en  bu  mesa,  como  de  presente 
sustenta,  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  costa  é  minción.  ha 
gastado  muchos  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
es  cosa  cierta  y  notoria  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  cobrado  muy 
poca  cosa  del  salario  que  le  fué  señalado  con  los  dichos  cargos  de  sar- 
gento y  maestre  de  campo,  á  causa  de  estar  la  real  caja  muy 
empeñada  y  este  i'eino  muy  necesitado,  y  así  entiende  este  testigo  se  le 
está  debiendo  de  su  salario  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  cobrar, 
y  que  asiinesnio  sabe  no  ha  sido  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios  ni 
dádosele  ningún  aprovechamiento,  por  no  se  haber  ofrecido  ocasión 
para  ello;  por  lo  cual  é  por  haber  servido  con  el  lustre  que  tiene  dicho, 
este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  está  empeñado  el  dicho  maese  de 
campo  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  haber  servido  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  á  Su  Majestad  tan  calificadamente, 
según  tiene  declarado,  es  merecedor  Su  Majestad  le  haga  la  merced 
que  fuere  servido,  que  por  grande  que  sea,  cabrá  muy  bien  en  su  cuali- 
dad y  servicios,  y  cree  y  entiende  este  testigo,  según  ha  visto  y  conocido 
del  dicho  maese  de  campo,  que  la  que  se  le  hiciere  la  sabrá  em|dear 
en  cosas  tocantes  al  real  servicio,  como  lo  ha  fecho  con  su  propia  hacien- 
da, ácuya  causa  es  tenido  y  amado  de  todos  los  soldados  de  este  reino  é 
por  el  buen  ti'atamiento  que  les  hace,  y  cumplen  sus  mandamientos 
con  gran  amor  y  voluntad;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo 
sabe  este  testigo  porque  ve  que  de  presente  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  anda  ocu[)ado  en  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  rebela- 
dos de  esta  ciudad  de  los  Infantes,  adonde  acuden  la  mayor  parte  de 
ellos  para  hacer  robos  ó  asaltos  á  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  reales  de  la 
real  hacienda  de  esta  ciudad,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido, 
oído  ni  entendido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
haya  deservido  á  Su  Majestad,  ni  halládose  en  ningún  alzamiento  ni 
motín  contra  su  real  servicio,  antes  le  ha  servido  según  tiene  declarado, 
de  lo  cual  no  ha  sido  gratificado:  todo  lo  cual  dijo  ser  verilad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y  firmó 
de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Don  Bailó- 
me Morrjón.—:Don  Alomo  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martin  de  Zamora. 
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En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  el  dicho  señor  Go- 
bernador para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Francisco  de  Palacios,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  en  forma,  según  derecho,  é  habiéndolo  fecho  bien 
é  cumplidamente  é  prometi<lo  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial  de  servicios,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.— Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al    dicho  capitán  Alonso 
García  Ramón  de  diez  años  á  esta  parte,   poco  más  ó  menos,  é  que 
ansimesmo  conoce  á  los  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 
7.— Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  años,  poco 
más,  que  este  testigo   vido  y  conoció  al  dicho  maese  de  campo  Alonso 
García  Ramón  en   la  guerra  de  Flandes  contra  los  enemigos  sirviendo 
con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  muy  aventajadamente  de  otros 
en  las  batallas  y  rencuentros  que  se  ofrecieron,  y  en  particular  en  el  se- 
ñalado servicio  que  á  .Su  Majestad  hizo  en  el   sitio  y  toma  de  .Mastri- 
que.  donde  fué  el  primero  que  entró  en  la  ciudad  á  tomarla,  según  fué 
en  aquel  instante  público  y  notorio  entre  las  personas  que  allí  estaban, 
por  cuyo  servicio  se  le  dio  la  ventaja  trasordinaria  (¡ue  dice  el  capítu- 
lo y  bandera  que  en  él  se  declara;  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
calificadamente,  porque  por  su  respecto  se  efectuó  aquella  vitoria  con 
poca  pérdi.la  de  gente,  en  tanto  grado,  que,  si  no  lo  hiciera,  estaba  la 
Vitoria  neutral  y  fuera  muy  costosa,  dado  caso  que  se  ganara,  por  lo 
cual  merecía  que  Su  Majestad  hiciera  merced  muy  particular  al  dicho 
maese  de  campo  para  él  y  sus  descendientes:  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  se  halló  presente  en   la  dicha  batalla  y  se  había  hallado  en  la 
dicha  guerra  de  Flandes  seis   años  antes   que   esto  subcediese;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

8.— Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  salió  de  los  estados  de  Flandes 
con  la  mejora  dicha,  y  estando  en  Sicilia  se  pospuso  á  venir  con  el  di- 
cho señor  Gobernador  á  este  reino,  según  así  fué  notorio,  porque  es- 
tando este  testigo  en  Sevilla,  reino  de  España,  le  vido  venir  con  una 
compañía  de  muy  buenos  soldados,  gente  muy  lucida  é  muy  en  orden, 
para  venir  á  la  dicha  jornada,  como  vino,  en  un  navio  nombrado  la 
Trinidad,  viniendo  por  cabeza  de   la  gente  que  en  él  venía;  y  que  este 
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testigo  supo  por  cosa  cierta,  y  ansí  lo  vio,  que  eu  hacer  la  dicha  geute  y 
en  sustentarla  gastó  el  dicho  inaese  de  campo  muy  gran  suma  de  duca- 
dos de  su  hacienda,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

9  __A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, por  cuanto  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  en  la  dicha  na- 
vegación gastó  con  los  dichos  soldados  mucha  suma  de  hacienda  en 
sustentarlos,  por  la  necesidad  que  tuvieron,  y  pasó  muchos  trabajos  en 
la  dicha  navegación  porque  hubo  muchos  naufragios  é  riesgos  é  tor- 
mentas; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10.— A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  se  ha- 
ber apartado  la  armada  que  traía  ¡i  su  cargo  el  general  Diego'  Flores  de 
Valdés,  fué  nombrado  por  almirante  el  dicho  maese  de  campo  de  la 
armada  del  dicho  señor  Gobernador,  por  ser  público  y  notorio,  por  la  sa- 
tisfacción (jue  del  valor  de  su  persona  tema,  y  usó  del  dicho  cargo  con 
gran  cuidado,  mayormente  cuando  el  navio  en  que  venía  encalló  en  el 
río  de  la  Plata,  que  mediante  su  buena  diligencia  y  cuidado,fué  asegu- 
rada la  gente  del  dicho  navio,  sin  pérdida  de  ningún  soldado,  en  lo  cual 
sirvió  á  Su  Majestad  particularmente;  y  después  de  fecho  esto,  fué  en 
compañía  del  dicho  señor  Gobernador  á  Santa  Fe  para  avituallar  la 
geute  que  ti-aía  el  señor  don  Luis  de  Sotomayor  por  tierra;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

11.— A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
de  campo  Alonso  García,  después  que  el  dicho  señor  Gobernador  se 
pospuso  de  venir  á  este  reino,  se  quedó  en  la  ciudad  de  Córdoba  para 
descubrir  nuevo  camino  por  donde  la  dicha  gente  y  armada  pudiese 
pasar,  como  lo  hizo,  y  proveyendo  el  dicho  ejército  de  vituallas,  caba- 
llos y  sillas  y  de  otras  cosas  que  tenían  necesidad  é  prendiendo  á  los 
soldados  que  se  huían  por  la  prolija  jornada  que  se  ofreció  por  tierras 
remotas  y  despol)ladas  y  castigándolos  y  asegurando  á  otros  que  pre- 
tendían ausentarse,  lo  cual  fué  ansí  notorio  y  en  ello  hizo  á  S.  M.  muy 
particular  servicio;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

12.— A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  verdad, 
porque  este  testigo  sabe  haber  pasado  según  en  él  se  declara,  por  cosa 
cierta  y  notoria,  aunque  no  sejialló  presente,  por  haber  venido  de  avan- 
guardia  este  testigo  con  cantidad  de  noventa  soldados,  y  el  dicho  maes- 
tre de  campo  quedó  de  retaguardia  con  todo  el  bagaje  y  artillería  y  de- 
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más  peltreclios  de  guerra  que  dice  el  capítulo,  y  mujeres  y  hombres 
enfermos  que  en  él  se  declara,  en  lo  cual  hasta  traer  lo  que  era  á  su 
cargo  á  la  ciudad  de  Mendoza,  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos,  por 
liaber  traído  en  carretas  las  dichas  armas  y  bagaje  por  caminos  desusa- 
dos y  ser  necesario  abrirlos  á  fuerza  de  brazos  los  españoles;  en  todo  lo 
cual  el  dicho  maestre  de  campo  sirvió  á  S.  M.  muy  calificadamente;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

13.— A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  habiendo  llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciu<]ad  de 
Santiago,  donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  le  nombró  por  sar- 
gento mayor  deste  reino,  en  el  cual  dicho  cargo  sirvió  á  Su  Majestad 
muy  bien  en  aviar  la  gente  que  con  don  Luis  de  Sotomayor  vino  á  las 
ciudades  de  arriba,  entre  los  cuales  vino  este  testigo,  é  fué  notorio  que 
ansimesmo  se  ocupó  en  la  que  se  hizo  y  entregó  al  general  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado  para  las  minas  que  dice  el  capítulo;  y  esto  dijo  del. 
14.— A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  jornada,  donde  vido  que  el  dicho  mae- 
se de  campo,  como  tal  sargento  mayor,  por  el  tiempo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  por  su  orden  se  hizo  á  los  indios  rebelados  de  Arauco  y 
Tucapel  la  guerra  cruelmente  en  sus  personas  y  hijos,  según  se  reque 
ría;  y  es  verdad  que  al  tiempo  que  salió  el  ejército  del  valle  de  Arauco, 
el  dicho  maese  de  campo  traía  la  retaguardia  á  su  cargo  y  en  este  ínter 
los  enemigos  dieron  en  la  dicha  retaguardia,  en  la  cual  coyuntura,  ha- 
biéndose [)eleado  con  ellos,  fueron  vencidos  y  fué  preso  el  dicho  Alonso 
Díaz,  mestizo,  capitán  general  de  los  indios  rebelados,  y  era  notorio  era 
dañoso  é  perjudicial  del  servicio  de  Su  Majestad  el  dicho  mestizo,  en 
lo  cual  se  le  hizo  señalado  servicio  y  el  ánimo  de  los  enemigos  fué  que- 
brantado mucha  parte  del;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15.— A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  con- 
tenido ser  y  pasar  como  en  él  se  declara,  porque  es  verdad  quel  dicho 
maese  de  campo  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  gente  de 
guerra,  y  hizo  hasta  cantidad  de  doscientos  soldados  y  los  trajo  muy 
bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  gente  muy  lucida  é  con  muy  poca 
costa  de  S.  M.  é  mucho  trabajo  del  dicho  maestre  de  campo,  ¡.orque 
ansí  lo  vido  este  testigo,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

IG.— A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  se- 
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ñor  Gobernador,  teniendo  formado  su  ejército,  nombró  por  maestre  de 
campo  general  de  este  reino  al  dicho  Alonso  García  R  uñón,  y  usando 
el  dicho  cargo,  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  en  sus  personas  y 
bastimentos,  según  convenía,  matando  muchos  de  ellos,  hasta  que  lle- 
gó al  valle  de  Purén,  donde  se  hizo  un  fuerte,  nombrado  el  fuerte  de 
Jesús,  en  el  cual  quedó  á  invernar  el  dicho  maestre  de  campo  con  can- 
tidad de  ciento  y  veinte  soldados,  poco  más  ó  menos,  y  desde  allí  corrió 
la  tierra  délos  enemigos,  con  los  cuales  peleó  muchas  y  diversas  veces, 
rompiendo  é  matando  muchos  de  ellos;  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que ranchas  veces  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido,  en  lo  cual  sirvió  á 
S.  M.  señaladamente,  como  su  leal  vasallo  y  celoso  de  su  real  servicio; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  todo  lo  en  él  ^contenido 
sabe  este  testigo  haber  pasado,  según  é  de  la  manera  que  en  él  se  de- 
clara, por  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  dijo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maestre  de  campo  Alonso  García  llamón  trajo  de  presente  de  la  ciudad 
de  Santiago  hasta  en  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  poco  más^ó 
menos,  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  muchos  bastimen- 
tos é  peltrechos  de  guerra  para  la  demás  gente  que  está  en  los  presi- 
dios de  ella,  todo  lo  cual  trajo  d  esta  ciudail  de  los  Infantes,  donde  está 
el  dicho  seüor  Gobernador,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien, 
por  haberlo  fecho  con  gran  cuidado  é  diligencia  é  mediante  la  buena 
sagacidad  que  tiene  de  buen  capitán;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

19.  —A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe 
este  testigo,  porque  durante  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  este  testi- 
go le  ha  visto  acudir  al  dicho  maese  de  campo  á  las  cosas  que  se  han 
ofrecido  del  servicio  de  S.  M.,  con  gran  cuidado  é  voluntad,  señalán- 
dose en  las  dichas  ocasiones  aventajadamente,  sirviendo  de  ordinario 
con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  sol- 
dados servidores  de  S.  M.,  á  su  costa  y  minción;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  sabido  por  cesa 
cierta  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  cobrado  muy  poca  cantidad  de 
pesos  de  oro  del  salario  que  le  fué  señalado  con  los  cargos  de  sargento 
mayor  é  maese  de  campo,  á  cansa  de  estar  la  caja  real  de  este  reino 
muy  empeñada   y  este  reino  muy  empeñado  por  la  continua  guerra 
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que  en  él  ha  habido,  y  cada  día  se  irá  más  necesitando  si  S.  M.  no  le 
socorre  con  fuerza  de  gente  é  armas  y  dineros  de  una  vez,  de  "manera 
que  quede  reparado  y  quieto;  é  que  asimesmo  sabe  que  no  ha  sido  el 
dicho  maese  de  campo  gratificado  de  sus  servicios,  ni  dado  ningún  en- 
tretenimiento de  lo  mucho  que  sus  muy  particulares  servicios  mere- 
cen, y  que  este  testigo  entiende  é  tiene  por  cierto  estará  empeñado  en 
muclia  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  haber  servido,  como  tiene 
dicho,  con  tanto  lustre  y  tener  tan  poco  provecho;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  diclio  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  es  merecedor  S.  M.  le  haga  muy  particulares 
mercedes  por  los  calificados  servicios  que  le  ¡ha  fecho,  que  la  que  se 
le  hiciere  cabrá  en  su  cualidad  3'  servicios,  y  que  por  el  concepto  que 
del  tiene,  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  el  dicho  maese  de^ 
campo,  viendo  que  convenga,  sabrá  emplear  las  tales  mercedes  en  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23. — ^A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maestre  de  campo  al  presente  anda  ocupado  en  servicio  de  S.  M.  en  la 
guerra  de  los  términos  de  esta  ciudad  contra  los  enemigos  rebelados, 
á  donde  acuden  la  mayor  fuerza  de  ellos  á  hacer  robos  y  asaltos,  y  la 
hace  en  sus  personas  y  bastimentos,  corriéndoles  sus  tierras  con  canti- 
dad de  soldados,  de  los  cuales  es  muy  amado  y  respetado  y  obedecidos 
sus  mandamientos  con  gran  amor,  por  su  buena  opinión  en  que  es 
tenido  y  por  el  buen  trato  que  hace  á  los  dichos  soldados;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

Preguntado  por  el  capítulo  presentado  por  los  dichos  oficiales  reales, 
dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido,  visto,  oído  ni  entendido  que  el 
diclio  maese  de  campo  general  se  haya  hallado  en  ningún  alzamiento 
ni  rebelión  contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  ni  ayuda  para  ello, 
antes  ha  visto  le  ha  servido  según  y  de  la  manera  que  tiene  declara- 
da, procurando  siempre  con  todo  cuidado  aquietar  la  gente  de  guerra 
que  andan  ocupados  en  el  real  servicio  y  conservarles  de  tal  suerte  que 
no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  por  su  ocasión  se  haya  fecho  ningún  de- 
servicio a  S.  M.;  todo  lo  cual  que  tiene  declarado  es  la  verdad  de  lo  que 
sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y 
ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edaii  de  treinta  y  tres 

anos,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. 
■10c.  xxvii  •  19 
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^Francisco  de  Palacios.— Don  Alonso  de  Sotómayor.— Ante  mi.— Mar- 
tín de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Gober- 
nador para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Tibur- 
cio  de  Heredia,  sargento  mayor  en  este  reino  de  Chile,  del  cual  fué 
tomado  y  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma,  según 
derecho,  é  habiéndolo  fecho  cumplidamente,  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 
1  _A1  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
general  Alonso  García  Ramón  de  quince-años  á  esta  parte,  é  que  ansi- 
mesmo  conoce  á   los  oñciales  reales  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 

2. Al  segundo  ca[)ítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este  testigo  lo 

sabe  por  cosa  notoria  é  i)ública  haber  servido  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  la  guerra  de  Granada  á  Su  Majestad,  en  com- 
pañía del  dicho  capitán  don  Antonio  de  Tejada;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

3.— Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  hallarse  en  compañía  del  señor  don  Juan  de 
Austria  en  la  batalla  naval  que  dio  á  la  armada  del  Gran  Turco,  la 
cual  fué  vencida  y  desbaratada  con  muerte  de  mucha  suma  de  enemi- 
gos, donde  el  dicho  maese  de  campo  peleó  como  valiente  soldado,  acu- 
diendo á  las  partes  peligrosas,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  señaladamente; 
y  esto  dijo  deste  capítulo. 

4._A1  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  muchos 
soldados  que  se  hallaron  en  las  ocasiones  que  dice  el  capítulo  de  cómo 
el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  sirvió  á  Su  Majestad 
en  todo  lo  en  él  contenido,  según  que  en  él  se  declaia,  y  así  fué  públi- 
co; y  esto  dijo. 

5.._A1  quinto  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  haber  pasado  de  la  mane- 
ra que  en  él  se  declara,  donde  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  maese  de  campo 
mucho  y  muy  bien;  y  esto  dijo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido,  porque 
este  testigo  vido  que  la  compañía  del  dicho  Jusepe  Blásquez  fué  una 
de  las  que  fueron  al  socorro  que  pedía  el  señor  Don  Juan  de  Austria 
para  Flandes,  en  la  cual  compañía  iba  el  dicho  maese  de  campo  Alonso 
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García  Ramón  por  sargento  de  ella,  al  cual,  mediante  su  valor  y  servi- 
cio, se  le  (lió  y  señaló  cuatro  ducados  de  ventaja;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  tndo  lo  en  él  contenido  lo  sabe 
este  testigo  ser  verdad,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  se  halló  tiempo  de  cinco  años  en  los  estados  de 
Flandes  sirviendo  á  Su  Majestad,  hallándose  en  muchos  rencuentros 
y  ocasiones  que  se  ofrecieron  contra  los  enemigos,  y  en  particular  en 
el  sitio  y  cerco  de  Mastrique,  donde  murieron  muchos  españoles,  donde 
el  dicho  maese  de  campo  peleó  las  veces  que  convino  como  muy  va- 
liente soldado,  saliendo  diversas  veces  mal  herido,  en  lo  cual  sirvió  á 
Su  Majestad  señaladamente  y  mostró  el  gran  valor  de  su  persona,  y  en 
especial  al  tiempo  que  se  entró  á  Mastrique,  porque  fué  el  primero 
que  subió  la  muralla,  sin  que  por  buen  rato  pelease  la  gente  del  ejér-. 
cito  de  Su  Majestad,  en  la  cual  ocasión  fué  herido  de  dos  arcabuzasos, 
por  el  cual  servicio  el  Príncipe  de  Parma  le  dio  ocho  escudos  de  ven- 
taja más,  demás  de  los  cuatro  que  tenía  de  antes,  de  todo  lo  cual  le  hizo 
[merced]  con  la  bandera  del  capitán  Juan  Pérez  de  Andrada,  que  ansi- 
mesmo  le  fué  dada  por  ei  dicho  Príncipe  de  Parma,  á  causa  de  que  no 
tenía  compañía  que  le  dar,  lo  cual  vido  este  testigo,  según  tiene  decla- 
rado; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  salido  el 
dicho  maese  de  campo  de  los  estados  de  Flandes,  mediante  las  dichas 
paces,  y  estando  en  los  reinos  de  España,  se  pos[)uso  á  venir,  como  vino, 
á  este  reino  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador,  para  lo  cual  se 
aprestó  de  todo  lo  necesario  é  hizo  y  levantó  gente  de  guerra,  la  cual 
trajo  á  su  cargo,  que  era  la  mejor  compañía  que  venía  en  la  dicha  ar- 
mada, y  se  embarcó  y  vino  en  el  navio  de  la  Trinidad,  viniendo  por 
cabeza  del;  en  la  cual  jornada  y  en  levantar  la  dicha  gente  gastó  mu- 
cha cuantidad  de  dineros  de  su  hacienda  el  dicho  maese  de  campo  y 
hizo  en  ello  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que ansí  lo  vido. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo  que 
duró  la  dicha  navegación  padeció  el  dicho  maese  de  campo  muchos 
trabajos,  por  los  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  la  cual,  por  ser 
prolija,  los  soldados  que  traía  el  dicho  maese  de  campo  padecieron  ne- 
cesidad de  bastimentos,  á  los  cuales  los  sustentó  á  su  costa  y  les  reparó 
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de  sus  necesidades,  en  lo  cual  sirvió  á  3.  M.  señaladamente;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  vido  que  después  que  se  at>artó  la  armada  que  traía 
á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de.Valdés  de  la  que  traía  el  dicho 
sefior  Gobernador,  le  nombró  por  almirante  de  ella  al  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  por  la  buena  satisfacción  que  tenía  de 
su  persona  y  méritos,  y  usó  del  dicho  cargo  con  todo  cuidado  y  valor; 
en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  particularmente,  y  en  especial  en  la 
buena  diligencia  y  cuidado  que  puso  en  salvar  la  gente  del  navio  en 
que  venía  cuando  encalló  en  el  puerto  de  Buenos  Aires;  y  habiendo 
fecho  esto,  el  dicho  señor  Gobernador  le  llevó  á  la  ciudad  de  Santa 
Feepara  que  avituallase  la  gente  que  traía  á  su  cargo  don  Luis  de  So- 
tomayor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  que  el  dicho  señor  Gobernador  llevó  después  al  dicho  macse  de 
campo  á  la  ciudad  de  Córdoba,  dende  donde  buscó  y  descubrió  camino 
por  donde  la  dicha  armada  pasase  á  este  reino,  á  la  cual  la  avitualló  de 
bastimentos,  vestidos,  caballos  y  sillas,  de  que  tenían  mucha  necesi- 
dad, porque  marchaban  por  tierras  ásperas  é  remotas,  en  lo  cual  se  ocu- 
pó más  tiempo  de  seis  meses,  á  lo  que  se  acuerda,  é  padeció  muchos 
y  excesivos  trabajos,  ansí  en  esto  como  en  prender  á  los  soldados  que 
se  ausentaban  y  en  los  castigar  y  en  quietar  á  otros  que  pretendían 
hacer  lo  propio,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  y  muy  bien, 
como  buen  capitán  celoso  del  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capí- 
tulo. 

12.— A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe  este  tes- 
fio-o  porque  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
quedó  de  retaguardia  con  cuasi  sesenta  soldados  y  con  todo  el  fardaje 
y  artillería  y  mosquetería  y  otros  peltrechos  de  guerra  que  había  y  con 
hombres  enfermos  é  mujeres  casadas,  todo  lo  cual  trajo  a  la  ciudad  de 
Mendoza,  que  es  la  primer  ciudad  de  este  reino,  por  el  dicho  camino; 
en  lo  cual,  á  causa  de  traer  lo  susodicho  en  carretas,  pasó  muchos  y 
excesivos  trabajos,  á  causa  de  ser  el  camino  nuevamente  descubierto  y 
prolijo  y  ser  necesario  talar  montañas  ásperas  para  poder  pasar  las 
dichas  carretas,  como  eu  efecto  se  hizo  á  fuerza  de  brazos  despañoles: 
eu  todo  lo  cual  e!  dicho  maese  de  campo  sirvió  á  Su  Majestad  mucho 
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é  imiv  bien  é  mostró  el  valor  de  su  persona,  porque  se  tenía  por  difi- 
cultoso poder  pasar  carretas  por  las  partes  que  las  pasó;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que  ha- 
biendo llegado  el  dicho  maesa  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  el  dicho  señor  Gobernador  le  nombró  por  sargento  mayor  de  este 
reino,  y  usando  el  dicho  cargo  padeció  mucho  trabajo  en  aviar  y  poner 
en  orden  la  gente  de  guerra  que  subió  á  las  ciudades  de  arriba  el  dicho 
don  Luis  de  Sotomayor  y  la  que  llevó  á  las  minas  el  general  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  maese  de  campo 
muy  bien;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  subcedió  lo  en 
él  contenido,  este  testigo  estaba  ocupado  en  la  guerra  de  las  ciudades 
de  arriba,  y  que  habiendo  vuelto  de  ella  al  campo  que  traía  el  dicho 
señor  Gobernador  consigo,  supo  este  testigo  por  cosa  cierta,  piíblica  y 
notoria  haber  pasado  lo  en  él  contenido,  según  se  declara  en  el  dicho 
capítulo;  é  que  en  haber  sido  preso  el  dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  se 
hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  por  ser,  como  era,  capitán  general  de 
los  indios  rebelados  y  los  traía  inquietos  y  hacía  muchos  asaltos  y  robos 
á  los  españoles,  y  mediante  la  muerte  del  dicho  Alonso  Díaz  cesaron 
la  maj^or  parte  de  ellos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  y  pasa 
según  que  en  él  se  declara,  porque  el  dicho  maese  de  campo  por  man- 
dado del  dicho  señor  Gobernador  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
hacer  gente  de  guerra,  la  cual  hizo  en  cantidad  de  doscientos  soldados, 
gente  muy  lucida  de  armas  y  caballos,  y  sin  haber  sido  socorrido  de  la 
real  hacienda,  cosa  que  jamás  se  ha  hecho  en  este  reino,  en  lo  cual 
ha  hecho  muy  calificado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

16.— A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  habiendo  el  dicho  capitán 
Alonso  García  Ramón  traído  la  dicha  gente  y  entregádola  al  dicho 
señor  Gobernador  en  la  guerra  de  este  reino,  le  nombró  por  maese  de 
campo  del,  y  usando  el  dicho  oficio  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebela- 
dos en  sus  personas  y  bastimentos,  castigando  muchos  de  ellos,  corrién- 
doles sus  tierras  y  haciéndoles  emboscadas,  peleando  con  ellos  muchas 
y  diversas  veces,  siendo  siempre  vencidos  los  enemigos  con  muertes 
de  muchos  de  ellos,  poniendo  el   dicho  maese  de  campo  su  persona  en 
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gran  riesgo,  peleando  como  valiente  é  determinado  soldado,  señalán- 
dose en  los  trances  peligrosos,  sin  pérdida  de  ningún  español;  y  después 
de  fecho  esto,  habiendo  llegado  al  valle  de  Purén,  se  hizo  en  el  uu 
fuerte  donde  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo  con  cantidad 
de  ciento  y  veinte  soldados,  y  durante  el  dicho  invierno  peleó  asnnes- 
mo  con  los  dichos  indios  muchas  veces  y  fueron  de  ordinario  venci- 
dos y  desbaratados;  en  todo  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  particularmen- 
te,  procurando  con  gran  cuida.lo  de  quietar  este  reino;  y  esto  dijo  deste 

capítulo.  . 

17  _A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo.'  que  sabe  este  testigo  lo  en  el 
contenido,  porque  vido  que  gran  suma  de  enemigos  rebelados  se  pro- 
pusieron  de  poner  cerco  al  dicho  fuerte,  y  estando  sobre  él,  viendo  que 
el  dicho  maese  de  campo  tenía  su  gente  bien  concertada  y  en  orden 
de  buena  defensa,  no  le  acometieron,  y  en  la  retirada  de  ellos  les  acó- 
nietió  el  dicho  maese  de  campo  y  desbarató  ciertas  cuadrillas  con 
muerte  de  muchos  indios;  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien, 
porque  mediante  sus  buenas  prevenciones  no  tuvieron  ninguna  victo- 
ria los  dichos  indios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

18  -A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe 
este  testigo,  porque  ha  visto  que  segunda  vez,  habrá  pocos  días,  el  dicho 
,„aese  de  campo  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  trajo  hasta  cantidad 
de  ciento  y  veinte  soldados  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  y  asi- 
niesmo  muchos  bastimentos  y  armas  para  los  soldados  y  gente  de  guerra 
que  están  en  los  presidios  de  las  fronteras;  en  lo  cual  el  dicho  maese  de 
campo  ha  fecho  á  S.  M.  muy  gran  servicio,  como  su  leal  vasallo  e  ce- 
loso de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19  -A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
él  contenido,  porque  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  todas  las  cosas  que  se  han  ofrecido  tocantes 
al  servicio  de  S.  M.  ha  acudido  con  voluntad  y  valor,  señalándose  eu 
semejantes  ocasiones  muy  aventajamente,  sirviendo  de  ordinario  con 
lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados 
servidores  de  S.  M.,  todo  á  su  costa  é  minción;  en  lo  cual  ha  gastado 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  muy 
cierta  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  cobrado  muy  poca  cantidad  de 
pesos  del  salario  que  le  fué  señalado  con  el  cargo  de  sargento  mayor  é 
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maese  de  campo,  á  causa  de  estar  la  caja  real  muy  pobre  y  el  reino  ne- 
cesitado, y  que  por  liaber  servido  el  dicho  maese  de  campo  general 
con  tanto  lustre,  ha  sabido  este  testigo  está  empeñado  en  mucha  canti- 
tidad  de  pesos  de  oro,  por  no  haber  sido  gratificado  de  los  dichos  sus 
servicios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  por  haber  fecho  á  S.  M.  tantos  y  señalados  ser- 
vicios, según  tiene  declarado,  es  digno  }'  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
crecidas  y  señaladas  mercedes,  que  las  que  se  le  hicieren  cabrán  bien 
en  su  persona,  calidad  é  servicios,  é  lo  sabrá  emplear,  viendo  convenir, 
en  cosas  que  toquen  al  real  servicio,  como  ha  visto  este  testigo  lo  ha 
fecho  con  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  al  presente 
que  el  dicho  maese  de  campo  anda  ocupado  haciendo  la  guerra  á  los* 
indios  rebelados  de  los  términos  de  esta  ciudad  de  los  Infantes,  á  donde 
acutlen  la  mayor  parte  de  ellos  á  liacer  robos  y  asaltos,  y  sale  y  hace 
castigos  y  asaltos  en  sus  personas  y  bastimentos  por  todas  vías,  acu- 
diendo á  todo  ello  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  con  campo 
formado,  siendo  de  los  soldados  muy  temido,  respetado  y  amado,  por  el 
amor  que  les  muestra  con  palabras  y  obras,  favoreciéndoles  en  sus  ne- 
cesidades y  haciéndoles  muy  buen  tratamiento,  en  lo  cual  ha  hecho  y 
hace  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  de  la  real 
hacienda  desta  ciudad,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  visto,  oído  ni 
entendido  que  el  dicho  raaese  de  campo  se  haya  hallado  en  ningún 
tiempo  contra  el  servicio  real,  ni  dadu  favor  ni  ayuda  á  ningunos  tira- 
nos, antes  sabe  y  ha  visto  ha  servido  á  Su  Majestad  según  é  de  la  ma- 
nera que  tiene  declarado,  sin  haber  sido  gratificado  de  ellos,  como  tie- 
ne dicho;  todo  lo  cual  dijo  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tie- 
ne fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  de- 
claró ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Tihurcio  de  Hercdia. — Ante 
mí. — Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  lo.s  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  el  dicho  señor  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  para  la  dicha  información  hizo  parecer 
ante  sí  al  capitán  don  Alonso  González  de  Medina,  del  cual  fué  toma- 
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(lo  y  recibido  jiiraniento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma,  según  de- 
recho, é  habiéndolo  fecho  cnm¡)lidainente  é  prometido  de  decir  verdad, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  de  servicios,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  maese  de  campo  Alon- 
so García  Ramón  de  más  de  cinco  años  á  esta  parte,  é  que  ansimes- 
ino  conoce  á  los  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  co- 
sa pública  y  notoria  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món sirvió  á  Su  Majestad  en  los  reinos  de  España,  en  la  guerra  de 
Italia  y  en  los  estados  de  Flandes  y  en  la  toma  de  Mastrique  y  en  la 
batalla  naval  que  el  señor  don  Juan  de  Austria  dio  á  la  armada  del 
Gran  Turco,  en  las  cuales]  ocasiones  peleó  el  dicho  maese  de  campo 
como  valiente  y  determinado  soldado,  iiaciendo  servicios  señalados  á 
Su  Majestad;  y  que  esto  ha  sabido  este  testigo  por  haberlo  oído  decir 
públicamente  á  hombres  de  mucho  crédito,  y  es  notorio;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

8. — Al  octavo  ca]>ítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  sabe  este  tes- 
tigo porque  al  tiempo  que  el  dicho  señor  Gobernador  se  aprestaba  pa- 
ra venir  á  este  reino  de  Chile,  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón  se  dispuso  para  venir  en  su  compañía,  para  lo  cual  hizo  y 
levantó  gente  de  guerra  y  formó  una  compañía  de  soldados  y  gente 
muy  lucida,  que  era  la  mejor  de  las  que  venían  en  la  dicha  armada, 
la  cual  trajo  á  su  cargo  á  este  reino  en  el  navio  nombrado  «la  Trini- 
dad,» viniendo  por  cabeza  de  la  gente  que  en  él  venía;  y  que  sabe  esto 
testigo  que  gastó  nnicha  parte  de  su  hacienda  el  dicho  maestre  de 
campo  en  hacer  la  dicha  gente,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio 
á  S.  M.;  y  e.?to  dijo  deste  cajiítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  en 
el  discurso  de  la  dicha  navegación  se  padecieron  muchos  trabajos,  por 
los  grandes  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  el  dicho  maese 
de  campo  los  padeció  y  sustentó  á  los  soldados  que  traía  á  su  cargo  á 
su  costa,  por  la  necesidad  que  tuvieron  de  bastimentos,  y  le  fué  forzo- 
so hacerlo  ansí,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  señaladamente;  y  esto 
dijo  deste  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  este  testigo  que  después  de  se  haber  apartado  la  armada  que 
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traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  de  la  que  traía  el 
dicho  señor  Gobernador,  le  nombró  por  almirante  de  ella  al  dicho  mae- 
se  de  campo  Alonso  García  Ramón  por  el  gran  valor  de  su  persona  y 
buena  satisfacción  que  del  tenía,  con  el  cual  dicho  cargo  sirvió  á  Su 
Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  }'  mayormente  lo  hizo  en  favorecer 
la  gente  que  tenía  en  el  dicho  navio  de  la  «la  Trinidad)  al  tiempo  que 
encalló  en  el  río  de  la  Plata,  que  mediante  su  buena  prevención  no  se 
perdieron  los  dichos  soldados,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo;  y  des- 
pués de  haber  tomado  la  dicha  armada  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el 
dicho  señor  Gobernador  llevó  en  su  compañía  al  diclio  maese  de  cam- 
po á  la  ciudad  de  Santa  Fee  para  avituallar  la  gente  que  llevaba  á  su 
cargo  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayoi"  }•  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo;  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  por  man- 
dado del  dicho  señor  Gobernador  quedó  después  en  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, para  de  allí  descubrir,  como  descubrió,  camino  por  donde  pasó  la 
dicha  armada,  á  la  cual  la  avitualló  de  caballos,  sillas  y  bastimentos  y 
vestidos  para  la  dicha  gente  de  guerra,  que  estaba  muy  necesitada,  por- 
que el  camino  era  prolijo  y  despoblado  y  no  sabido,  en  lo  cual  se  ocu- 
pó el  dicho  maese  de  campo  tiempo  de  seis  meses,  poco  más  ó  menos, 
y  hizo  en  ello  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  é  mayormente  en  haber 
prendido,  como  prendió,  a  muchos  soldados  que  pretendieron  quedarse 
en  la  provincia  de  los  Juríes  é  los  castigó  é  aseguró  á  otros  que  que- 
rían hacer  lo  propio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él  conteni- 
do, porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  Gar- 
cía quedó  con  hasta  cantidad  de  sesenta  soldados  de  retaguardia  en  la 
ciudad  de  Córdoba  y  con  todo  el  bagaje  y  artillería  y  mosquetería  y 
otros  peltrechos  de  guerra  que  traía  la  dicha  armada  é  con  los  hombres 
enfermos  é  mujeres  casadas,  todo  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de  Mendo- 
za, que  es  la  primer  ciudad  que  se  tomó  de  las  de  este  reino,  la  mayor 
parte  de  ello  en  carretas,  poi-que  de  otra  suerte  no  se  pudo  despachar,  y 
las  pasó  con  gran  trabajo,  por  haber  sido  el  camino  nuevamente  descu- 
bierto é  ser  necesario  talar  montes  espesos  á  fuerza  de  españoles,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  mostró  el  gran  valor  de  su  per- 
sona, se  pospoina  á  ello  y  hizo  en  lo  susodicho  muy  señalado  servicio 
á  Su  Majestad,  porque  se  tenía  por  dificultoso  poderse  llevar   carretas 
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por  las  partes  que  las  llevó  el  dicho  maestre  de  campo;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  vido  que  habiendo  llegado  el  dicho  maese  de  campo 
á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  señor  Gobernador  le  nombró  por  sar- 
gento mayor  deste  reino,  con  el  cual  cargo  sirvió  mucho  á  S.  M.,  ansí 
en  haber  aprestado  y  puesto  en  orden  la  gente  que  en  aquella  sazón 
llevó  don  Luis  de  Sotoma^'or  á  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  llevó  el 
general  Loren/.o  Bernal  de  Mercado  á  las  minas,  como  en  otras  cosas 
que  se  ofrecieron;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

14.^ — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  q'ue  sabe  lo  en  él  contenido  este 
testigo  porque  vido  que  por  el  tiempo  en  él  contenido  el  dicho  señor 
Gobernador  entró  con  campo  formado  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  é  Mareguano,.  en  la 
cual  guerra  el  dicho  maese  de  campo  sirvió  á  Su  Majestad  muy  señala- 
damente en  las  corredurías  y  emboscadas  y  otras  prevenciones  de  gue- 
rra que  se  hicieron  por  su  orden,  y  mayormente  en  haber  prendido  al 
dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  capitán  general  de  los  indios  rebelados,  el 
cual  con  la  gente  que  traía  acometió  al  salir  de  Arauco  al  dicho  cam[)0 
por  la  retaguanha,  la  cual  traía  á  su  cargo  el  dicho  maese  de  canqio, 
por  cuyo  orden  fueron  los  dichos  indios  enemigos  vencidos  é  desbara- 
tados con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  fué  preso  el  dicho  mestizo,  con 
cuya  prisión  se  queljrantó  muy  gran  parte  de  la  fuerza  é  avilantez  de 
los  enemigos  é  se  remediaron  nuichos  robos  y  asaltos  que  por  su  or- 
den se  podían  hacer,  según  tenía  de  costumbre;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  año  de 
ochenta  y  cuatro  fué  el  dicho  maese  de  campo  con  orden  del  dicho  se- 
ñor Gobernador  á  hacer  y  levantar  gente  á  la  ciudad  de  Santiago  é 
hizo  hasta  cantidad  de  doscientos  soldados  y  los  trajo  á  donde  estaba 
el  dicho  señor  Ciobernador  muy  lustrosamente  aderezados,  sin  que  para 
ello  fuesen  socorridos  como  se  acostumbra  á  hacer,  por  modo  que  ja- 
más ha  visto  este  testigo  se  haya  fecho  ansí  en  este  reino;  en  lo  cual 
el  dicho  maestre  de  campo  trabajó  mucho  y  hizo  muy  señalado  servi- 
cio á  S.  M.,  como  su  leal  vasallo  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 
16.^ — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él 
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contenido,  porque  vio  qne  el  dicho  señor  Gobernador,  después  de  haber 
recibido  la  gente  que  hizo  el  dicho  maese  de  campo,  le  nombró  por 
maese  de  campo  general  de  este  reino,  con  el  cual  dicho  cargo  hizo  la 
guerra  á  los  enemigos,  haciéndoles  buenas  suertes,  emboscadas  y  co- 
rredurías, matando  muchos  de  ellos  é  prendiendo  sus  mujeres  é  hijos, 
procurando  con  todo  su  poder  quietar  este  reino,  por  cuya  causa  en  el 
fuerte  que  entonces  se  hizo  en  el  valle  de  Purén,  que  es  la  fuerza  de 
la  guerra,  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo  con  cantidad  de 
ciento  y  veinte  soldados,  y  durante  el  tiempo  del  dicho  invierno  tuvo 
con  los  enemigos  muchos  rencuentros,  que  le  iban  á  dar  asaltos  en  los 
sanados,  á  los  cuales  de  ordinario  los  desbarató  con  muerte  de  muchos 
de  ellos,  peleando  en  estas  ocasiones  el  dicho  maese  de  campo  como 
valiente  y  determinado  soldado,  acudiendo  á  las  partes  peligrosas  y  fa- 
voreciendo á  los  soldados  que  del  tenían  necesidad  y  animando  á  los 
demás  que  entendían  en  lo  susodicho,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque, 
así  lo  vido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  él  conte- 
nido porque  vido  este  testigo  que  se  juntaron  muy  gran  fuerza  de  ene- 
migos para  dar  sobre  el  dicho  fuerte  y  estando  sobre  él,  viendo  que  el 
dicho  maese  de  campo  tenía  toda  su  gente  puesta  en  buena  orden  y 
con  mucho  recato  y  por  la  satisfacción  que  tenían  del  valor  de  su  per- 
sona no  le  acometieron,  y  en  la  retirada  que  hicieron  el  dicho  maese  de 
campo  les  salió  y  desbarató  ciertas  cuadrillas  de  enemigos  y  mató  mu- 
chos de  ellos,  eu  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majes- 
tad. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  habrá  pocos  días  que  el 
dicho  maese  de  campo  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  donde  trajo 
liasta  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  bien  aderezados  de  armas  y 
p  caballos,  y  trajo  ansimesmo  mucha  cantidad  de  armas,  caballos  y  bas- 
timentos para  los  soldados  que  están  en  las  fronteras  é  fuertes  de  gue- 
rra, en  lo  cual  ha  fecho  á  Su  Majestad  señalado  servicio,  la  cual 
gente  está  en  esta  ciudad  de  Angol  sirvienclo  á  Su  Majestad;  y  esto 
dijo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  todo  lo 

en  él  contenido,  porque  en    todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  ha 

visto  este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  acudido  á  ellas  con 

I  gran  voluntad  é  valor,  señalándose  muy  aventajadain-íute,  sirviendo  de 
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ordinario  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  mu- 
chos soldados  servidores  de  Su  Majestad  á  su  costa  y  minción,  en  lo 
cual  no  puede  dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo, 

20. — A  los  veinte  cajn'tulos,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  en- 
tendido que  el  dicho  niaese  de  campo  haya  cobrado  el  salario  que  le 
ha  sido  señalado  con  los  cargos  de  sargento  mayor  é  maese  de  campo; 
y  que  es  verdad  que  la  caja  real  de  este  reino  está  muy  pobre  y  adeu- 
dada, porque  ansí  es  notorio;  y  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  mae- 
se de  campo  no  está  gratificado  de  sus  servicios,  porque  si  lo  estuviera, 
este  testigo  lo  supiera,  ni  ha  visto  se  le  haya  dado  ningún  entreteni- 
miento que  no  sea  por  vía  de  salario,  y  que  cree  y  entiende  y  tiene  por 
cosa  cierta  está  empeñado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque 
así  lo  ha  oído  este  testigo,  y  no  puede  ser  menos,  por  haber  servido  con 
el  lustre  ó  costa  que  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  haber  fecho  el  dicho 
maese  de  campo  tantos  servicios  á  S.  M.,  según  tiene  declarado,  y  con 
tan  buena  voluntad,  es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  haga  merced, 
que  la  que  se  lo  hiciere  cabrá  en  su  calidad  y  servicios  y  la  sabrá  em- 
plear en  su  real  servicio,  viendo  convenir,  como  lo  ha  fecho  con  su 
propia  hacienda  antes  de  agora;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él 
contenido,  porque  el  dicho  maese  de  campo  está  ocupado  al  presente 
en  esta  ciuilad  haciendo  la  gueii'a  á  los  indios  de  sus  términos  que  es- 
tán rebelados  y  es  la  frontera  más  peligrosa  de  las  que  hay  en  este  rei- 
no; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  el  tenor  de  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales 
de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad,  dijo:  (jue  este  testigo  no  ha  sabido, 
visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  maese  de  campo  se  haya  hallado 
en  ningún  tiempo  contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  ni  ayuda  á  nin- 
gunos tiranos,  antes  ha  visto  ha  servido  á  S.  M.  según  tiene  declarado, 
sin  hal)er  sido  remunerado  de  sus  servicios,  como  tiene  dicho:  todo  lo 
cual  dijo  que  es  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene 
fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  decla- 
ró ser  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le 
tocan  las  generales. — Don  Alonso  González  y  de  Medina. — Don  Alonso 
de  Sotomayor. — ^Aute  mi. — Martín  de  Zamora. 
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En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  y  quinientos  y  oclienta  y  seis  años,  el  diciio  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  gobernador,  parala  dicJia  información  hizo  pa- 
recer ante  sí  al  alférez  Eugenio  Aguado,  del  cual  fué  tomado  y  recibido 
juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María,  en  forma,  según 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  de  servicios,  dijo 
lo  siguiente. 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  diez  años  á  esta  parte,  y  que  ansimesmo  co- 
noce á  los  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 

2. — Al  segando  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  se  hizo  la  guerra 
de  Granada,  este  testigo  estaba  en  Italia,  y  que  por  cosa  pública  y  noto- 
ria ha  sabido  este  testigo  que  el  dicho  maese  (h  campo  se  halló  en  la 
guerra  de  Granada,  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  de  muchos  soldados  que  se  halla- 
ron en  la  batalla  naval  que  el  señor  don  .Juan  de  Austria  dio  á  la  es- 
cuadra del  Gran  Turco,  supo  este  testigo  de  cómo  el  dicho  maese  de 
campo  se  halló  en  la  batalla  naval,  y  que  en  ella  sirvió  á  S.  M.,  pelean- 
do como  valiente  soldado;  y  esto  dijo. 

4.— Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  por  co.sa  cierta  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  maese  de  campo  estuvo  de  guarnición  en  la  Goleta  mucho 
tiempo,  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofrecía;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijt):  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  este 
testigo  lo  en  él  contenido  ser  así  verdad;  y  esto  dijo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  mae.se  de 
campo  Alonso  García,  no  embargante  que  tenía  licencia  para  se  ir  á 
España,  se  propuso  á  ir  y  fué  en  compañía  del  señor  Don  Juan  al  so- 
corro de  los  estados  de  Flandes,  domle  le  vido  este  testigo  gozar  de  los 
cuatro  escudos  que  se  le  dio  de  ventaja  por  sus  buenos  servicios;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

7.— Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  estuvo  en 
los  dichos  estados  de  Flan  les  tiempo  de  cinco  año.s,  poco  más  ó  menos, 
durante  el  cual  tiempo  se  halló  en  muchos  rencuentros  con  los  enemi- 
goí,  señalándose  como  valiente  soldado  eu  estas  ocasiones  y  si&ndo  de 


302 


COLECCIÓN  DE    DOCUMENTOS 


los  primeros  en  ellas,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  señaladamente,  ó 
lo  mismo  hizo  en  el  cerco  de  Mastrique,  donde   murieron   mucha  can- 
tidad de  españoles,  y  en  particular   hizo  más  calificado  servicio  á  S.  M. 
el  día  que  se  entró  á  Mastrique,  porque  fué  el  primero  que  subió  en  la 
muralla,  sin  que  el  ejército  de  S.  M.  por  entonces  pelease,  y  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García,  habiendo  subido  á  la  muralla,  se  puso 
pica  á  pica  á  pelear  con  los  enemigos  y  fué  el  primero  que  entró  en 
ella,  habiendo  sido  herido  de  dos  arcabuzasos  este  dicho  día,  y  el  Prín- 
cipe de  Parma,  por  no  tener  compañía  que  darle    por  este  servicio  al 
dicho  maese  de  campo,  le  dio  ocho  escualos  de  ventaja,   demás  de  los 
cuatro  que  tenía;  y  asimisino  dióle  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pé- 
rez de  Andrada,  con  el  cual  dicho  oficio  gozó  la  dicha  ventaja;  todo  lo 
cual  vido  este  testigo,  porque  se  halló  presente,  en  las  cuales  ocasiones 
el  dicho  maese  de  campo  mostró  el  valor  de  su  persona  y  el  celo  que 
tenía  de  emplearse  en  el  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8.— Al  octavo  capítulo,  dijo:  que,  á  causa  de  las  paces,  S.  M.  mandó 
qne  saliesen  los  españoles  de  los  estados  de  Flandes,  y  estando  el  dicho 
maese  de  campo  en  los  reinos  de  España,  por  más  servir  á  S.  M.,  se 
dispuso  á  venir,  como  vino,  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador 
á  este  reino  de  Chile,  é  para  esto  hizo  y  levantó  gente,  como  capitán,  y 
trajo  una  compañía,  que  era  la  mejor  que  venía  en  la  dicha  armada, 
viniendo  por  cabeza  de  la  gente  que  venía  en  el  navio  nombrado  «La 
Trinidad;»  y  que  es  verdad  que  en  levantar  la  dicha  gente  gastó  mu- 
cha parle  de  su  hacienda  el  dicho  maese  de  campo,  en  lo  cual  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9.--A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo  que 
duró  la  dicha  navegación,  el  dicho  maese  de  campo  padeció  muchos 
trabajos,  por  los  grandes  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  gas- 
tó su  hacienda  en  sustentar  á  su  costa  los  soldados  que  traía  á  su  car- 
go, porque  les  faltó  los  bastimentos  en  tan  prolija  jornada,  y  así  fuei-on 
reparados  de  sus  necesidades,  en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  hizo 
mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10.— Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  habiéndose  apartado  la  armada 
que  traía  el  general  Diego  Flores  de  Vaidés  de  la  que  traía  el  dicho 
Gobernador  para  este  reino,  fué  nombrado  por  almirante  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  déla  armada  de  este  reino,  con  el  cual  cargo  sn-- 
vió  á  S.  M.  muy  bien,  teniendo  gran  cuidado  y  diligencia  en  todo  lo 
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que  convenía,  mayormente  cuani^o  se  le  encalló  el  navio  en  que  venía 
en  el  Río  de  la  Plata,  que  mediante  sus  buenas  prevenciones,  se  salvó 
la  gente  que  en  él  venía,  donde  pa?ó  mucho  trabajo;  y  habiendo  to- 
mado la  dicha  armada  el  i)uerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  señor  Go- 
bernador llevó  consigo  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santa 
Fe  para  que  avituallase  la  gente  que  traía  por  tierra  don  Luis  de  Soto- 
mayor;  y  esto  dijo. 

11- — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  man- 
dado del  dicho  señor  Gobernador  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  Gar- 
cía Ramón  quedó  después  en  la  ciudad  Córdoba  para  el  efecto  que  dice 
el  capítulo,  y  así  se  ocupó  en  descubrir  el  camino  por  do  pasase  la  ar- 
mada que  traía  don  Luis  de  Sotomayor  y  la  avitualló  de  caballos,  ves- 
tidos y  sillas  é  bastimentos,  de  todo  lo  cual  tenía  muy  gran  necesidad, 
y  mediante  esto,  fué  reparada  y  pudo  la  dicha  armada  pasar  adelante, 
porque  iba  marchando  por  caminos  desusados  y  prolijos  y  despoblados, 
en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  hizo  muy  señalado  servicio  a  S. 
M.,  é  mayormente  en  haber  prendido  á  muchos  de  los  soldados  que  se 
habían  huido  y  castigádoles,  y  quietando  á  otros  que  pretendían  hacer 
\o  propio,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vido  ser  y  pasar;  y 
esto  dijo  deste  capitulo. 

1^- — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  quedó  de  reta- 
guardia con  cantidad  de  sesenta  soldados  y  con  todo  el  bagaje  y  artille- 
ría y  mosquetería  y  otros  peltrechos  de  guerra  que  se  traían  y  mujeres 
casadas  y  hombres  enfermos,  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de  Mendoza,  que 
fué  el  primero  pueblo  que  se  tomó  deste  reino,  trayendo  en  carretas  la 
mayor  parte  del  dicho  bagaje,  porque  <le  otra  manera  no  se  podían  des- 
pachar, en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  é  pasó  excesivos  traba- 
jos, en  particular  en  haber  servido  y  trayendo  las  dichas  carretas  por 
caminos  desusados  y  por  montañas  muy  espesas  é  prolijas  y  ser  nece- 
sario talarlas  á  fuerza  de  españoles,  como  se  hizo,  á  lo  cual  se  dispuso 
el  dicho  maese  de  campo  con    mucho  valor;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

13.— A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habiendo 
llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago,  le  nombró  el 
dicho  señor  Gobernador  por  sargento  ra;iyor  de  este  reino,  en  el  cual 
cargo  sirvió  á  S.  M.  muy  muciio  en  poner  la  gente  en  orden  y  aviar  la 
que  trajo  el  dicho  don  Liis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba  y  la 
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que  llevó  el  general  Lorenzo  Bernal   de   Mercado  á  las  minas  y  en  las 
demás  cosas  que  se  ofreció;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

14._A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  señor 
Gobernador  entró  á  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  las  pro- 
vincias de  Arauco,  este  testigo  estaba  en  las  ciudades  de  arriba  en  la 
guerra  de  ellas,  é  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  que  el  dicho  mae- 
sa de  campo  con  el  dicho  cargo  de  sargento  mayor  sirvió  á  S.  M.  en  la 
dicha  o-uerra  y  en  especial  en  haber  prendido  al  dicho  mestizo  Alonso 
Díaz,  con  cuya  prisión  é  muerte  es  cosa  cierta  se  evitaron  muchos  ro- 
bos y  asaltos  que  acostumbraban  á  lufcer  los  dichos  enemigos  con  pa- 
recer del  dicho  mestizo;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15,_A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maese  de  campo,  como  tal  sargento  mayor  que  era,  por  mandado  del 
dicho  sefior  Gobernador  fué  á  hacer  y  levantar  gente  á  la  ciudad  de 
Santiago,  de  donde  trajo  hasta  cantidad  de  doscientos  soldados,  muy 
aderezados  de  armas  y  caballos,  sin  haberse  gastado  de  la  hacienda  real 
co.sa  alguna,  según  es  notorio,  cosa  que  jamás  este  testigo  ha  visto  en 
este  reino,  la  cual  gente  entregó  el  dicho  maese  de  campo  al  dicho  señor 
Gobernador,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

16.— A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
el  dicho  sefior  Gobernador,  teniendo  su  campo  formado,  nombró  por 
maestre  de  campo  general  de  este  reino  al  dicho  Alonso  García  Ramón, 
con  el  cual  cargo  vido  este  testigo  sirvió  á  S.  M.  mucho  en  hacer  la 
guerra  á  los  indios  rebelados,  haciendo  en  ellos  muchas  y  buenas  suer- 
tes en  sus  personas,  peleando  con  los  enemigos  diversas  veces,  siendo 
vencidos  y  desbaratados,  hasta  que  se  entró  en  el  valle  de  Pnrén,  donde 
se  fundó  un  fuerte,  en  el  cual  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  cam- 
po con  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  y  durante  este  tiempo  tuvo 
con  los  dichos  enemigos  muchos  rencuentros,  siendo  de  ordinario  des- 
baratados con  muerte  de  muchos  de  ellos;  en  todo  lo  cual  el  dicho  mae- 
se de  campo  sirvió  á  S.  M.  señaladamente,  porque  por  todas  vías  pro- 
curaba el  bien  y  quietad  de  este  reino  con  el  cargo  que  usa;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

17.— A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  se  junta- 
ron muy  gran  suma  do  indios  rebelados  para  dar  en  el  dicho  fuerte,  y 
estando  sobre  él,  viendo  los  enemigos  la  buena  orden  y  prevención  que 
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el  dicho  maese  decampo  tenía  con  la  gente  que  era  á  su  cargo,  no  le 
osaron  acometer,  y  en  la  retirada  que  hicieron  el  dicho  maese  de  campo 
les  acometió  y  desbarató  algunas  cuadrillas  de  los  dichos  enemigos  con 
muerte  de  muchos  de  ellos,  habiéndose  peleado, con  ellos  reciamente, 
en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  sirvió  á  Su  Majes- 
tad como  buen  capitán  y  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  maese  de  campo  trajo  de  pre- 
sente hasta  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  poco  más  ó  menos, 
de  la  ciudad  de  Santiago,  bien  aderezados  de  armas  y  caballos;  y  asi- 
mesmo  trajo  muchos  bastimentos,  armas  y  caballos  para  los  demás  ca- 
balleros asoldados  que  están  en  las  jn-esidios  en  las  fronteras  de  este  reino, 
en  lo  cual  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  maese  de  campo;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  y  se  ha  hallado  el  dicho  maese  de  campo,  tocantes 
al  servicio  de  Su  Majestad,  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  maese  de 
campo  ha  acudido  á  ellas  con  gran  voluntad  é  valor,  señalándose  en 
todas  muy  aventajadamente,  seííalándoso  y  sirviendo  con  lustre  de  ca- 
ballero hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados  servidores 
de  Su  Majestad,  á  su  costa  é  minción;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  entiende  este  testigo  y  tiene  por 
cierto,  á  cansa  de  la  pobreza  de  la  real  cajade  este  reino,  que  el  dicho  maese 
decampo  habrá  cobrado  poca  cantidad  del  salario  quele  fué  señalado  con 
los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  y  maestre  de  campo,  y  que  no 
puede  dejar  de  se  le  deber  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  por  lo  cual  y 
por  no  estar  gratificado  de  sus  servicios,  no  puede  dejar  de  estar  empe- 
ñado en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  haber  servido  con  el 
lustre  que  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21-— A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  los  buenos  y  señala- 
dos servicios  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  ha  fecho  á 
Su  Majestad,  según  este  testigo  tiene  declarado,  es  digno  y  merecedor 
Su  Majestad  le  haga  crecidas  mercedes,  que  la  que  se  le  hiciere  cabrá 
en  su  cualidad  y  servicios,  y  cree  y  entiende  este  testigo,  por  lo  que  de 
él  ha  visto  y  conocido,  que,  viendo  convenir, la  que  se  le  hiciere  la  sabrá 
emplear  en  cosas  tocantes  al  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

UOC.   XXVII  .„, 
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23. — A  los  veinte  y  tres  cajutulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ve 
que  el  diclio  maese  de  campo  Alonso  García  está  de  presente  ocupado 
con  campo  formado  haciendo  la  guerra  á  ios  indios  rebelados  de  los 
términos  de  esta  ciudad  de  los  Infantes,  frontera  de  guerra  é  la  más 
peligrosa  de  las  que  hay  en  este  reino  y  donde  la  mayor  parte  de  los 
rebelados  acuden  á  hacer  robos  y  asaltos  á  los  españoles,  en  lo  cual  el 
dicho  maese  de  campo  hace  muuiío  servicio  á  Su  Majestad  é  mayormente 
en  el  buen  trato  que- hace  á  los  solilados,  por  lo  cual  es  de  ellos  muy 
temido  y  amado  é  obedecen  sus  mandamientos  con  gran  voluntad;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  de  la  real 
hacienda  de  esta  ciudad,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido  ni  en- 
tendido que  el  dicho  niaese  de  cam|)0  haya  deservido  á  Su  Majestad  ni 
dado  favor  é  ayuda  á  ningunos  tiranos,  antes  ha  sabido  y  ha  visto  le 
ha  servido  según  tiene  declarado,  de  los  cuales  no  ha  sido  gratificado, 
según  tiene  declarado:  todo  lo  cual  que  tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó 
y  lo  firmó  de  su  nombre;  é  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Eugenio 
Aguado. — Don  Alonso  de  Solomagor. — Ante  mí. — Martin  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  y  (juinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor  para  la  dicha  información  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Andrés  Rodríguez  Navarro,  del  cual  fué  toma- 
do y  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  y 
habiéndolo  fecho  cumplidamejite,  prometió  de  decir  venlad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  -memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  mae-se  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  cinco  años  á  esta  parte,  y  á  los  oficiales  reales 
de  esta  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  hizo  á  Su  Ma- 
jestad servicios  señalados  en  Flandes  y  en  otras  partes,  y  en  particular 
cuando  fué  el  primero  que  entró  ó  ganó  á  Mastrique,  pf»r  lo  cual  se  le 
había  dado  de  ventaja  ocho  escudos  sobre  otros  cuatro  que  tenía,  y 
que  pudiese  gozar  éstos  con  cualquiera  cargo  que  tuviese;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 
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8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  salido  el  dicho 
maese  de  campo  de  la  guerra  de  los  estados  de  Fiandes,  estando  en  los 
reinos  de  España,  se  dis[)uso  á  venir  á  este  reino  en  compañía  del 
dicho  señor  Gobernador,  para  lo  cual,  en  virtud  de  la  comisión  que  se 
le  dio,  hizo  y  levantó  gente  deguerra  en  España  y  formó  una  compañía 
de  gente  muy  lucida,  la  cual  trajo,  que  era  la  mejorde  las  que  venía  en 
la  dicha  armada;  y  que  es  verdad  que  en  hacer  la  dicha  gente  gastó 
mucha  parte  de  su  hacienda,  porque  así  lo  vido  este  testigo,  en  lo  cual 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  que 
el  dicho  maese  de  campo  durante  el  tiempo  de  la  dicha  navegación  pa- 
deció mucho  trabajo  por  los  grandes  riesgos  é  naufragios  que  se  ofre- 
cieron durante  la  dicha  navegación,  en  el  cual  tiempo  sustentó  á  su 
costa  la  gente  que  traía  á  su  cargo  en  el  navio  nombrado  «La  Trini- 
dad,» donde  venía  por  cabeza,  porque  carecieron  de  bastimentos  y  le 
fué  forzoso  gastar  su  hacienda  [lara  ello,  en  lo  cual  hizo  muy  buen 
servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  ca[iítulo,  dijo:  que  después  de  se  haber  apartado  las 
dos  armadas  que  venían,  que  eran  las  que  traía  el  general  Diego  Flores 
de  Valdés  y  el  dicho  señor  Gobernador,  fué  nombrado  el  dicho  Alonso 
García  Ramón  por  almirante  de  la  armada  que  venía  á  este  reino,  y 
usó  el  dicho  cargo  con  gran  valor  y  diligencia,  y  hizo  en  ello  muy  buen 
servicioáS.  M.yen  especial  enlasbuenas  prevenciones  que  tuvo  al  tiempo 
que  encí\]ló  el  navio  en  que  venían  en  el  río  déla  Plata,  por  cuya  causa  no 
peligró  la  gente  del  dicho  navio;  y  después  de  fecho  esto,  habiendo  to- 
mado la  dicha  armada  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  señor  Go- 
bernador llevó  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  á  la  ciudad 
de  Santa  Fee  para  que  de  ella  avituallase  á  la  gente  que  iba  por  tierra 
con  don  Luis  de  Sotomayor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

IL— A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  señor  Gobernador  dejó  al  dicho  maestre  de  campo  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  provincias  de  los  Juríes,  para  el  efecto  que  aice  el 
capítulo,  y  ansí  el  dicho  maese  de  campo  se  ocupó  en  descubrir,  como 
descubrió,  el  camino  por  donde  la  dicha  armada  viniese  desde  el  río 
de  la  Plata  á  la  ciudad  de  Córdoba  y  la  avituallase  de  caballos,  sillas, 
bastimentos  y  vestidos,  de  que  tenían  mucha  necesidad,  porque  venía 
marchando  el  dicho  ejército   por  caminos  desusados  y  prolijos  y  des- 
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poblados,  en  lo  cual  hizo  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón  muy  seüalado  servicio  á  S.  M.,  y  en  haber  prendado  y  casüga. 
do  á  los  soldados  que  se  habían  ausentado,  con  lo  cual  se  quietaron 
otros  que  pretendían  hacer  lo  propio;  en  lo  cual  logro  su  quietud 
y  padeció  mucho  trabajo  por  la  mucha  dilige..eia  que  fue  menester 
poner  en  ellos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12  -A  los  doce  capítulos,  dijo:   que,  partido   el  dicho   don  Luis 
de  Sotomayor  con  la  dicha  armada  de   los   términos  de   la  ciudad  de 
Córdoba,  quedó  de  retaguardia  el  dicho  njaese  de  campo  Alonso  García 
con  sesenta  hombres,  poco  n.ás  ó  menos,  y  con  todo  el  fardaje  y  aiti- 
lería  y  escopetería  y  demás  armas  que  traía  la  dicha  armada  e  mujere 
y  houL-es  enfermos,  todo  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de   Mendoza     qu 
fué  el  primer  pueblo  que  se  tomó  de  los  de  este  reino,  en  lo  cual  hizo 
,„uy  señalado  servicio  á  S.  M.   y  padeció   excesivos   trabajos,  mayoi^ 
mente  en  traer,  como  trajo,  parte  del  dicho  bagaje  e  peltrechos  de 
.uerra  en  carretas  por  tierras  nuevan.ente  descubiertas  e  no  usados  lo 
láminos,  y  serle  necesario  abrirlos  á  fuerza  de  brazos  de  espafloles,  po 
la  espesura  de  montafias  que  se  ofrecieron  en  el  dicho  viaje,  en  lo  cua 
mostró   el   gran   valor  de  su   persona   el  dicho  maese  de  campo,  a 
r:  VU  se  tenía  por  imposi,>le  poder  traer  la  dicha  artüler^  e. 
pecialmente  en  carretas;  lo  cual  sabe  este  tesfgo,  porque  asi  lo  vido  .ei 

^  ^13 -A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  este  testigo  que  habiendo  llegado  el  dicho  maese  ^^--"1-  f  ^ó 
García  á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  sefior  Gobernador  le  nombro 
por  sargento  mayor  deste  reino,  el  cual  cargo  lo  uso  y  ejerció  y  sin  ó 
on  él  ,;uy  mucho  á  S.  M.,  ansí  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecie  o 
como  en  poner  en  orden  y  aviar  la  gente  de  guerra  que  lle^^  el  dicho 
don  Luis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  llevo  el  ge- 
neral  Lorenzo  Bernal  á  las  minas;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

14  _A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  y  vido     ste 
testigo  que  en  el  campo  y  ejército  que  formó  el  dicho  señor  G^berm^or 
fué  eu  él  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  a   las  provincias  de 
AraucoéTucapel   y  se  hicieron  por  su  orden  mvichas  -rredunas^^^^ 
emboscadas  á  los  enemigos  y  fueron  presos  y  muertos  muchos  de  ello 
y  de  sus  mujeres  y  hijos;  en  todo  lo  cual  sirvió  señaladamente  y  en 
especial  en   haber  prendido  al  dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  capitán  ge- 
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neral  de  los  indios  rebelados,  el  cual  había  acometido  con  cantidad  de 
indios  al  dK-ho  maestre  de  campo,  rjue  traía  la  retaguardia  al  salir  del 
valle  de  Arauco,  con  ia  cual  prisión  los  enemigos  perdieron  mucha 
parte  del  annno  que  tenían  y  cesaron  los  asaltos  y  robos  que  continua- 
ban  hacer  con  parecer  del  dicho  mestizo;  y  esto  dijo  deste  capítulo 

lo.-A  los  qumce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  con- 
tenido, porque  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  por  el 
dicho  tiempo  é  año  de  ochenta  y  cuatro,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago 
a  hacer  y  levantar  gente  de  guerra,  la  cual  hizo  y  trajo  hasta  cantidad 
de  doscientos  soldados,  poco  más  ó  menos,  muy  lustrosamente  adere- 
zados de  anuas  y  caballos,  y  tales,  que  jamás  este  testigo  ha  visto  otros 
tan  bien  aderezados  en  este  reino  é  sin  ser  socorridos  de  la  hacienda 
real  según  es  notorio,  y  en  ello  hizo  muy  sefíalado  servicio  á  S  M  ■  y 
esto  dijo  deste  capítulo.  '      ''  ^ 

16.-A]osdiezy   seis  capítulos,  dijo:  que  sabe   lo  en  él  contenido- 
porqué  vido  este  testigo  que  habiendo  entregado  el  dicho  maese  dé 
campo  la  dicha  gente  al  dicho  Gobernador,  y  teniendo  su  señoría  for- 
mado su  ejército,  le  nombró  al  dicho   capitán  Alonso  García  Ramón 
por  maestre  de  campo  general  de  este  reino,   en  el  cual  dicho  cargo 
sirvió  a  S.   M.  muy  mucho  en  hacer  la  guerra  á  sus  enemigos  en  sus 
personas  y  bastimentos,  quebrantándoles  sus  fuerzas,  haciendo  en  ellos 
.nuy  buenas  suertes,  sin  subcederle  ninguna  desgracia,  hasta  que  entró 
en  el  va  le  de  Purén,  donde  se  fundó  un  fuerte,  en  el  cual  quedó   á  in- 
vernar  el  dicho  maestre  de  campo  con  cuantidad  de  ciento  y  veinte  sol- 
dados,  y  en  el  tiempo  del  dicho  invierno  tuvo  con  los  enemigos  muchos 
rencuentros,  siendo  de   ordinario  desbaratados  con  muerte  de  muchos 
de  ellos,  e  les  quitaba  las  presas  que  llevaban  de  ganados  y  caballos   y 
el  dicho  maestre  de  campo  en  las  dichas  ocasiones  peleó  como  valiente 
e  determinado  soldado,  acudiendo  á  las  partes  necesarias  é  peligrosas 
mostrando  siempre  el  gran  valor  de  su  persona;  y  esto  dijo  y  sabe  éste' 
testigo,  porque  lo  vido. 

17 -A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
mucha  cantidad  de  enemigos  pretendieron  poner  cerco  al  dicho  fuerte 
de  Puren,  y  estando  .sobre  el  los  dichos  indios,  viendo  que  el  dicho 
maestre  de  campo  tenía  tañen  orden  su  gente  é  prevenido  con  gran  cui- 
dado su  defensa,  los  dichos  indios  dejaron  de  poner  el  dicho  cerco  y 
en  la  retirada  que  hicieron  les  acometió  y  desbarató  ciertas   cuadrillas 
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de  las  dichas  juntas,  con  muerte  de  muchos  enemigos  y  del  capitán  ge- 
neral que  traían,  eu  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto 
dijo  de  este  ca])ítulo. 

18. A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria 

■que  el  dicho  maestre  de  campo  trujo  hasta  cuantidad  de  cien  soldados, 
poco  más  ó  menos,  de  la  ciudad  de  Santiago  bien  aderezados  de  armas 
y  caballos  para  hacer  la  guerra  á  los  dichos  indios  rebelados,  en  lo  cual 
ha  fecho  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto^dijo  de  este  capítulo. 

19, — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en  todas  las  ocasiones 
que  este  testigo  ha  visto  se  han  ofrecido  y  se  ha  hallado  el  dicho  maese 
de  campo  Alonso  Garcici  Ramón,  ha  visto  ha  acudido  á  ellas  con  gran 
valor,  aventajándose  en  leal  y  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sus- 
tentando á  su  mesa  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  su  costa  é 
minción;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  no  han 
pagado  al  dicho  maese  de  campo  los  salarios  que  le  fueron  señalados 
con  los  cargos  de  sargento  mayor  é  maese  de  campo,  porque  se  le  resta 
debiendo  de  presente  muchos  pesos  de  oro,  c  que  sabe  é  ve  que  no 
está  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios,  porque  de  presente  en  este 
dicho  reino  no  hay  en  qué  poderlo  ser,  por  cuya  causa  é  por  haber  ser- 
vido con  tanto  lustre,  no  puede  dejar  de  estar  empeñado  en  muchos 
pesos  de  oro,  porque  ansí  lo  ha  oído  este  testigo  por  público  y  notorio; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón,  por  los  señalados  servicios  que  ha  fecho  á  Su 
Majestad,  según  tiene  declarado  este  testigo,  es  digno  é  merecedor  Su 
Majestad  le  haga  la  merced  que  fuere  servido,  que  por  crecida  que 
sea,  cabrá  en  su  persona  é  servicios  é  cualidad;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pitulo. 

23.— A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maese  de  campo  está  de  presente  ocupado  en  servicio  de  Su  Majestad 
haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  esta  ciu- 
dad, que  es  la  más  peligrosa  frontera  que  hay  en  este  reino,  con  campo 
formado,  y  es  de  los  soldados  muy  amado  por  su  gran  bondad  y  buen 
tratamiento  que  les  hace;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  i)or  los  oficiales  reales  de  esta 
ciudad,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  en 
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manera  alguna  que  el  dicho  niaese  de  campo  se  haya  hallado  contra 
el  real  servicio  en  tiempo  alguno,  antes  ha  visto  le  ha  servido  segund 
é  de  la  manera  que  tiene  declarado,  de  los  cuales  servicios  no  ha  sido 
gratificado,  como  tiene  dicho:  lodo  lo  cual  dijo:  ser  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  é  lo  firmó 
de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Andrés  Ro- 
dríguez Navarro. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martin  de 
Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Go- 
bernador para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitáu 
Fernando  Idrobo,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  de- 
recho; y  habiéndolo  fecho  bien  y  cumplidamente  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  seis  años  á  esta  parte,  antes  más  que  menos, 
y  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  de  cuatro  años  á  esta  parte. 

8. — A  la  octava  pregunta  é  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  el  dicho  maese  de  campo  se  embarcó  con  la  gente  de  guerra  que 
vino  á  este  reino  con  el  señor  Gobernador,  traj'endo  á  su  cargo  una 
compañía  de  soldados  de  las  mejores  que  venían,  ó  vino  por  cabeza  y 
capitán  del  dicho  navio  nombrado  la  Trinidad,  é  gastó  mucho  de  su 
hacienda  y  del  patrimonio  que  sus  padres  le  dejaron,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  navegación 
desde  España  hasta  llegar  al  río  de  la  Plata  se  padecieron  muchos  y 
grandes  trabajos,  tormentas  y  peligros  y  hambre,  y  así  sabe  este  testi- 
go por  público  y  notorio,  como  persona  que  vino  en  la  dicha  armada, 
que  el  dicho  maese  de  campo  gastó  mucho  de  su  hacienda  y  todo  lo 
que  traía  en  sustentar  los  soldados  que  trajo  á  su  cargo  y  en  repararles 
sus  necesidades  y  hambre;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  apar- 
tado la  armada  de  Magallanes  que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego 
Flores  de  Valdés,  el  señor  Gobernador,  mediante  la  confianza  que  tenía 
del  dicho  maese  de  campo,  le  eligió  y  nombró  por  tal  almirante,  como 
la  pregunta  dice;  y  sabe  é  vido  este  testigo  que  habiendo  encallado  ei 
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navio  en  quel  dicho  maese  de  campo  venía,  mediante  la  diligencia 
suya  salió  de  aquel  peligro,  y  asimismo  se  libraron  del  los  soldados  é 
demás  gente  del  dicho  navio,  délo  cual  fué  principal  parte  la  solicitud, 
diligencia  y  ánimo  del  dicho  maese  de  campo;  y  así,  tomado  después 
desto  el  dicho  puerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  señor  Gobernador  le 
llevó  consigo  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santa  Fee  para 
proveer  de  vituallas  á  la  gente  que  por  tierra  traía  el  dicho  don  Luis 
de  Sotomayor,  su  hermano;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11.— A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad   que  el  sefior  Gober- 
nador se  vino  delante  y  dejó  en  la  ciudad  de  Córdoba  al  dicho  maese 
de  campo  para  que  diese  aviamiento  á  los  soldados  de  todo  lo  que 
hobiesen  menester,  ansí  de  comidas  como  caballos  y  sillas  y  carretas 
para  traer  las  municiones  é  otras  cosas,  y  éste,  como  uno  de  los  capita- 
nes que  traía  el  dicho  señor  Gobernador,  vino  á  la  ciudad  de  Córdoba 
para  llevar  provisión  á  la  gente  del  campo  que  iba  marchando,  y  así 
vido  lo  mucho  que  trabajó  el  dicho  maese  de  campo,  ansí  en  lo  dicho 
como  en  remediar  y  reparar  la  fuga  de  algunos  soldados  que  se  huían, 
acudiendo  á  todo  con  mucha  solicitud,  valor  y  cuidado;  y  esto  dijo. 
-    12.— A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
de  campo  quedó  con  la   retaguardia  desde  el  paraje  que  la  pregunta 
dice,  é  puesto  que  este  testigo   vino  con  el  dicho  don  Luis  de  Sotoma- 
yor delante,  es  cosa  notoria  y  sabida  que  se   pasaron  los   trabajos  que 
«1  capítulo  declara,  y  como  persona  que  pasó  por  ellos  sabe  que  el 
dicho  maese  de  campo  no  pudo  dejar  de  padecer  mucho  trabajo,  por 
traer  á  su  cargo  la  dicha  artillería  y  demás  municiones  y  ser  necesario 
abrir  los  caminos  talando  montes  á    fuerza  de  brazos,  y  an.sí  entiende 
este  testigo  y  es  ansí  que  no  se  puede  significar  tanto  lo  que  se  pade- 
ció con  palabras  cuanto  se  pasó  con  obras  y  hambre  y  sed  y  calor  y 
trabajos  excesivos  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Mendoza  de  este  reino;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

13.— A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  que  el  dicho 
maese  de  campo  llegó  á  la  ciudad  de  Santiago  de  este  dicho  reino,  y 
luego  el  señor  Gobernador  le  proveyó  en  el  cargo  de  sargento  mayor 
del,  y  trabajó  mucho  en  aviar  la  gente  que  vino  con  el  dicho  don  Luis 
de  Sotomayor  á  la  pacificación  de  las  ciudades  Lnperial,  Villarrica, 
Osorno  y  \'aldivia,  que  estaban  de  gueri'a,  y  ansimismo  en  dar  recado 
y  aviamiento  á  la  gente  que  Lorenzo  Bernal  de  Mercado   llevó  á  las 
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minas  de  plata,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  el  dicho  mae- 
se  de  campo  é  trabajó  en  ello  mostrando  mucho  valor  y  sagacidad;  y 
esto  dijo  del  capítulo. 

1-i. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  como  persona 
que  se  halló  presente  á  todo  lo  en  este  capítulo  contenido,  vido  que  el 
dicho  maese  de  campo,  con  el  dicho  cargo  de  sargento  mayor,  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador  hizo  la  guerra  á  los  indios  naturales 
rebelados  contra  el  real  servicio  de  las  partes  que  el  capítulo  declara, 
donde  en  todas  las  ocasiones  ofrecía  su  persona,  como  buen  capitán  é 
soldado  valeroso,  é  se  hicieron  los  castigos  é  muertes  que  el  capítulo 
declara  en  los  indios  rebelados;  y  al  salir  del  valle  de  Arauco,  trayendo 
la  retaguardia  el  dicho  maese  de  campo,  se  prendió  al  dicho  mestizo 
Alonso  Díaz,  que  había  fecho  muchos  daños  y  causado  grandes  inquie- 
tudes en  este  reino,  lo  cual  fué  señalado  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

ló. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  año  de 
ochenta  y  cuatro  pasado,  el  señor  Gobernador  envió  al  maese  de  campo 
á  la  ciudad  de  Santiago  para  el  efecto  que  el  capítulo  declara,  donde 
levantó  doscientos  hombres,  sin  les  dar  socorro  alguno,  cosa  que  no  se 
ha  visto  en  este  reino,  en  lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  maese  de 
campo  é  lo  hizo  con  mucha  brevedad  de  tiempo,  é  trajo  la  dicha  gente 
donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  lo  cual  fué  señalado  y  gran 
servicio  que  se  hizo  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

16.— A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  maese  de 
campo  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  luego  Su  Señoría  le 
dio  el  cargo  de  maese  de  campo  general  deste  reino,  en  el  cual  y  ejer- 
ciéndolo hizo  diversas  corredurías  y  emboscadas  y  siempre  le  subcedió 
bien,  matando  é  prendiendo  muchos  de  los  indios  rebelados  é  talándo- 
les las  comida.s,  hasta  que  vino  al  valle  de  Purén,  donde  se  fundó  el 
fuerte  de  Jesús,  y  en  él  se  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo 
con  ciento  y  veinte  soldados,  y  de  allí  se  les  hicieron  á  los  dichos  na- 
turales muchas  corredurías  y  trasnochadas,  y  fueron  desbaratados  di- 
versas veces,  mediante  la  mucha  sagacidad  é  industria  del  dicho  maese 
de  campo,  sin  que  le  subcediese  desgracia  alguna. 

17.— A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  cuando  se 
hizo  la  dicha  junta,  estaba  con  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  ciudad 
de  Angol,  donde,  sabida  la  nueva,  fué  con  Su  Señoría  al  dicho  fuerte 
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do  Jesús,  doiule  supo  y  entendió  todo  lo  quel  capítulo  declara  por  cosa 
sabida  y  cierta,  y,  en  efecto,  el  dicho  maese  de  campo  hizo  mucho  daFio 
en  los  dichos  naturales  y  les  hizo  dejar  la  campaña,  mediante  su  buena 
orden;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

18_ — A  los  diez  y  ocho  capítuJos,  dijo;  que  sabe  este  testigo  que  de 
la  ciudad  Iin[)erial  le  envió  orden  el  dicho  señor  Gobernador  al  dicho 
maese  de  campo,  con  la  cual  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  este  presente 
año  y  levantó  la  gente  de  guerra  que  trajo  á  esta  ciudad  de  Angol, 
donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  donde  no  pudo  dejar  de  pa- 
decer mucho  trabajo,  é  que  el  nvímero  de  soldados  que  ansi  trajo,  en- 
tiende son  los  que  el  cajiítulo  declara;  y  esto  dijo  dé!. 

19. — A  los  diez  y  luieve  capítulos,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  visto, 
que  el  diclio  maese  de  campo  se  ha  señalado  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido,  muy  aventajadamente,  con  mucho  lustre  de  su  perso- 
na, armas  ó  muchos  caballos,  sustentandoen  su  mesa  muchos  soldados 
á  su  costa,  en  lo  cual  todo  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo. 
20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  es  ser  la  pobreza 
de  la  tierra  mucha,  por  causa  de  la  guerra,  y  ansí  el  dicho  maese  de 
campo  no  ha  cobrado  del  salario  que  con  los  cargos  de  sargento  mayor 
é  maese  de  campo  se  le  señaló,  de  cuya  causa,  por  el  mucho  gas- 
to que  tiene  y  ha  tenido,  no  puede  dejar  de  estar  empeñado;  y  esto  dijo 
del  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que.  por  lo  mucho  é  muy  bien 
que  el  dicho  mae.se  de  campo  ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  como 
este  testigo  lo  ha  visto,  y  por  lo  que  ha  servido  en  Flandes,  Italia  y 
otras  partes,  según  pública  voz  é  fama,  y  lo  luí  oído  este  testigo  ansí 
con  la  misma  i>ublicidad,  merece  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  y  aque- 
llas que  le  fueren  techas,  aunque  sean  nniy  particulares,  caben  en  su 
persona  y  cualidad;  y  esto  dijo. 

23.— A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  moese 
de  campo  queda  actualmente  en  la  guerra  y  ocupado  en  ella  en  la  di- 
cha ciudad  de  Angol,  que  es  la  probeza  de  ella  de  la  cualidad  que  el 
capítulo  declara;  y  ansimismo  sabe  que  el  dicho  maese  de  campo  es  de 
todos  los  soldados  bienquisto  é  muy  amado  por  sus  costumbres  é  valor; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  el  capítulo  de  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  dijo: 
que  no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho  maese  de  campo 
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Alonso  García  Ramón  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  ningún 
tiempo,  ni  menos  sabe  que  iinya  sido  remunerado  ni  gratificado  de  los 
dichos  sus  servicios;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  arirmó  é  ratificó;  y  que  es  de 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  é  firmólo 
de  su  nombre,  y  el  señor  Goherwadov.— Fernando  ldroho.~Don  Alon- 
so de  Sotomayor. — Ante  mí. — 3Iartm  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Goberna- 
dor para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Pedro  Gutiérrez 
de  Arce,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, é  habiéndolo  fecho  é  prometido  de  decir  verdad,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  nueve  años  á  esta  parte,  y  que  ha  oído  decir 
que  hay  oficiales  reales  en  esta  ciudad  de  los  Confines. 

2.— Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  público  y  notorio  ha  oído  de- 
cir este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  se 
halló  en  la  guerra  de  Granada;  y  esto  dijo. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  é  oyó  decir  por  público  ó 
notorio  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  maese 
de  campo  se  halló  en  la  batalla  naval;  y  esto  dijo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  por  público  é  notorio  cíe  perso- 
nas que  fueron  camaradas  del  dicho  maese  de  campo  que  se  halló  don- 
de el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  del. 

5.— Dijo  al  quinto  capítulo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  maese 
de  campo  fué  de  los  primeros  que  se  arrojaron  al  agua  en  los  Querque- 
nes  al  pasar  de  una  isla  á  otra,  y  se  saqueó,  según  dice  el  capítulo,  don- 
de el  dicho  maese  de  campo  mostró  mucho  valor,  como  muy  buen  sol- 
dado é  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

G.— Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido,  que 
el  dicho  maese  de  campo  vino  del  reino  de  Sicilia  al  reino  de  Ñapóles, 
donde  le  tomó  la  nueva  del  socorro  que  pedía  el  señor  don  Juan  de 
Austria,  y  ansí  se  embarcó  el  dicho  maese  de  campo  para  Lombardía 
al  dicho  socorro  del  señor  don  Juan  de  Austria;  y  esto  dijo  deste  capí- 
tulo, y  no  sabe  otra  cosa  del. 
7.— Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que  el  di- 
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cho  maese  de  campo  sirvió  en  los  estados  de  Flandes  y  que  era  uno  de 
los  soldados  de  qm  se  hacía  mucho  caso,   uno  de   los  que  se  fiaban  en 
su  compañía  para  reconocer  en  cualquiera  ocasión  era  el  maese  de  cam- 
po; y  así  sabe  este  testigo  que  se  halló  en  muchos  rencuentros,  señalán- 
dose con  mucho  valor  y  lustre,  lo  cual  tenía   el  dicho  maese  de  campo 
por  punto  de  presunción  y  honra,  como  servidor  de   S.  M.,  y  que  en  el 
cerco  y  toma  de  Mastrique,  después  de  haber  reconocido  otras  veces  la 
muralla  el  día  de  la  toma  y  entrada  deja  dicha  ciudad,  y  ansí  sabe  este 
testigo,  porque  lo  vido,  que  por  el  dicho  servicio  tan  señalado  que  hizo 
á  S.  M.  el  dicho  maese  de  campo,  el  Príncipe  de  Parma,  por  no  tener  una 
compañía  que  darle.le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  para  que  los  gozase, 
como  el  capítulo  dice,  é  más  se  le    dio   la  bandera  del  c". pitan  Hernán 
Pérez  de  Andrada,  y  sabe  que  gozó  la  dicha  ventaja  de  los  dichos  ocho 
escudos  é  más  los  cuatro  que  tenía,  que  eran  doce,  y  que  este  particu- 
lar servicio  de  Mastrique  fué  muy  señalado;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 
8.— Al  octavo  capítulo,  dijo:  que,  puesto  que  este  testigo  no  lo  vido, 
es  notorio  que  con  la  dicha  ventaja  salió  de  los  estados  de  Flandes  el 
dicho  maese  de  campo  por  la  ocasión  de  las  paces,  y  vido  este  testigo 
que  vino  á  España  para  venir,  como  vino,  con  el  señor  Gobernador  á 
este  reino,  trayendo,  como  trujo,  una  compañía  de  los  mejores  solda- 
dos de  los  que  venían  a  este  reino,  é  vino  el  dicho  maese  de  campo 
por  principal  é  cabeza  del  navio  nombrado  «la  Trinidad,»  y  sabe  este 
testigo  que  la  gente  de  la  dicha  compañía  la   levantó  á  su  costa  é  min- 
ción,  con  mucho  trabajo  de  su  persona,  en   lo  cual   sirvió  mucho  á  Su 
Majestad;  y  esto  dijo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  en  la  navegación  desde  España  hasta 
el  puerto  de  Buenos  Aires  se  padecieron  grandes  trabajos  y  tormentas, 
hambres,  fríos  y  enfermedades,  y  así  lo  padecieron  los  soldades  que 
traía  á  cargo  el  dicho  maese  de  campo,  é  que  es  notorio  é  no  lo  duda 
este  testigo  sino  que  el  dicho  maese  de  campo  gastó  mucha  hacienda 
é  casi  todo  lo  que  traía  en  sustentar  y  reparar  sus  soldados,  y  que  no 
se  puede  creer  otra  cosa  de  su  condición,  virtud  y  nobleza;  y  esto  dijo. 
10.— Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  habiéndose  apartado 
la  armada  de  Magallanes  de  la  del  señor  Gobernador,  estando  en  alta 
itiar,  en  efecto  el  dicho  señor  Gobernador  nombró  jior  almirante  de 
su  armada  al  dicho  maese  de  campo,  por  la  confianza  que  tenía  de  su 
persona;  y  ansiniismo  vido  este  testigo  que  en  el  río  de  la  Plata  estuvo 
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eucallado  el  navio  en  que  venía  el  dicho  maese  de  campo,  el  cual  tuvo 
tan  buena  diligencia  é  dio  tan  buenos  medios  y  trabajó  tanto  que  fué 
parte  que  saliese  el  navio  de  aquel  riesgo  é  peligro  é  uo  pereciese  la 
gente  que  en  él  venía,  lo  cual  no  pudiera  ser  menos  si  no  desencallara 
la  dicha  nao;  é  vido  este  testigo  que,  llegados  al  puerto  de  Buenos 
Aires,  el  dicho  señor  Gobernador  llevó  consigo  á  la  ciudad  de  Santa 
Fee  al  diclio  maestre  de  campo  para  que  enviase  vituallas  á  los  solda- 
dos que  iban  con  donLuis  de  Sotomayor  por  tierra,  en  lo  cual  no  pudo 
dejar  de  trabajar  mucho  en  servicio  de  Su  Majestad  el  dicho  maese  de 
campo;  y  esto  dijo. 

11.— A  los  once  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  que  el  dicho 
señor  Gobernador  se  adelantó  y  dejó  en  la  ciudad  de  Córdoba  al  dicho 
maese  de  campo  para  que  proveyese  de  lo  necesario  á  toda  la  gente, 
ansí  de  bastimentos  como  de  caballos,  sillas  y  carretas  y  otras  "cosas 
necesarias,  lo  cual  hizo  el  dicho  maese  de  campo  con  mucho  cuidado  y 
diligencia,  y  trabajó  en  ello  muy  mucho,  ansí  en  el  dicho  proveimien- 
to como  en  reparar  y  castigar  los  soldados  que  se  huían,  volviéndolos 
del  camiuo  y  castigando  los  culpados,  como  el  capítulo  lo  declara,  sien- 
do su  diligencia  y  valor  principal  parte  para  que  la  gente  viniese,  como 
vino,  á  este  reino;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

12.— A  los  doce  capítufos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
de  campo,  habiendo  pasado  don  Luis  de  Sotomayor  del  paraje  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  quedó  en  la  retaguardia  con  los  soldados  que  la 
pregunta  dice  y  con  el  artillería  y  municiones  de  lanzas,  mosquetes  y 
arcabuces  y  mujeres  casadas;  en  lo  cual  trabajó  muclio,  ansí  en  abrir 
los  caminos  por  montañas,  ríos  é  malos  pasos,  como  en  proveer  de  bas- 
timentos á  los  soldados,  habiendo  en  la  ciudad  de  Córdoba  impusibili- 
tado  al  dicho  maese  de  campo  el  dicho  camino,  alo  cual  se  dispuso  con 
tanto  ánimo  que  salió  con  su  empresa,  aunque  con  tanto  trabajo  que 
no  se  puede  encarecer,  y  al  cabo  de  muchos  días  y  haber  padecido  las 
necesidades  dichas,  llegó  con  todo  lo  referido  á  la  ciudad  de  Mendoza; 
y  esto  dijo  del  capítulo. 

13.— Dijo  á  los  trece  capítulos:  que  vido  este  testigo  que,  llegado  el 
dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  luego  el  señor 
Gobernador  le  proveyó  por  sargento  mayor  de  este  reino,  con  el  cual 
cargo  trabajó  mucho  en  la  dicha  ciudad  en  despachar  v  aderezar  ar- 
mas y  encabalgar  á  los  soldados  que  don  Luis  de  Sotomayor  llevó  á 
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las  ciudades  de  Valdivia,  Villarrica,  Osorno,  Imperial,  que  estaban  de 
guerra,  y  él  mismo  despachó  con  mucho  calor,  que  dio  á  los  soldados  é 
gente  que  llevó  consigo  el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  en  la 
jornada  de  las  minas,  en  todo  lo  cual  mostró  mucho  valor,  industria  y 
diligencia;  y  esto  dijo. 

14.— A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  vido,  que  el 
año  pasado  de  ochenta  y  cuatro  el  dicho  maese  de  campo  con  el  dicho 
cargo  é  oficio  de  sargento  mayor  corrjó  toda  la  tierra  de  los  indios  re- 
belados contra  el  real  servicio,  como  la  pregunta  y  capítulo  especifica, 
é  se  prendieron,  mataron  y  castigaron  muchos  indios,  cortándoles  ó  lo- 
máudoles  sus  comidas  porque  diesen  la  paz  é  subjeción  á  Su  Majes- 
tad, en  lo  cual  trabajó  mucho  y  muy  bien  el  dicho  maese  de  campo; 
é  que  este  testigo  venía  con  él  en  la  dicha  retaguardia  al  salir  del  valle 
de  Arauco  cuando  se  prendió  el  dicho  mestizo  Alonso  Díaz,  el  cual  ha- 
bía causado  nuicho  escándalo  y  alboroto  en  este  reino  é  muertes  des- 
pañoles, en  lo  cual  hizo  el  dicho  maese  de  campo  señalado  servicio  á 
Su  Majestad;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

15._A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  vido  que  el  señor  Goberna- 
dor envió  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  por  gente, 
el  cual  fué,  é  dende  algunos  días,  este  testigo  le  vio  volver  al  dicho 
maese  de  campo  á  donde  estaba  el  señor  Gobernador,  en  quince,  é 
trujo  ducientos  hombres,  nuiy  lucida  gente,  y  no  sabe  este  testigo  que 
les  hobiese  dado  socorro  el  dicho  inaese  de  campo,  el  cual  no  pudo  de- 
jar de  trabajar  mucho  en  levantar  la  dicha  gente,  y  fué  el  traerla  se- 
ñalado servicio  que  hizo  á  Su  Majestad  el  dicho  maese  de  campo;  y 
esto  dijo  de  este  capitulo. 

16.— A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho  maese  de  campo  adonde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador  con 
la  dicha  gente,  luego  le  dio  Su  Señoría  el  cargo  de  tal  maese  de  campo 
general  de  este  reino,  con  el  cual  cargo  é  oficio  y  ejerciéndolo  hizo  a 
los  naturales  rebelados  muchas  y  diversas  corredurías  y  emboscadas  y 
trasnochadas,  haciendo  en  ellos  muchas  suertes  buenas,  y  jamás  vio  ni 
oyó  este  testigo  que  le  subcediese  desgracia  ninguna;  y  que  sabe  este 
testigo  que  se  entró  en  el  valle  de  Furén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de 
Jesús,  y  fundado,  este  testigo  se  fué  del  dicho  fuerte,  mas  que  es  pú- 
blico é  notorio  haber  el  dicho  maese  de  campo  quedado  á  invernar  en 
el  dicho  fuerte,  de  donde  se  hizo  la  guerra  á  los  naturales,  y  el  dicho 
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maese  de  campo  los  desbarató  y  venció  muchas  veces  y  les  quitó  mu- 
olías  presas  de  ganados  é  caballos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  ovó 
este  testigo  decir  ¡i  muchas  personas  principales  y  soldados  que  se  ha- 
llaron en  el  dicho  fuerte,  y  es  público  y  notorio  que  por  estar  el  dicho 
maese  de  campo  tan  en  orden  no  le  acometieron  los  dichos  indios  que 
le  vinieron  á  cercar:  y  este  testigo  tiene  por  tan  sagaz  é  cuidadoso  y  va- 
liente capitán  al  dicho  maese  de  campo,  que  en  ninguíia  ocasión  se 
descuida,  como  lo  ha  visto  por  vista  de  ojos  este  testigo  en  muchos  pe- 
ligro.?, asaltos  y  otras  ocasiones;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  ca[)ítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en 
la  ciudad  de  Santiago,  este  presente  año,  levantó  el  dicho  maese  de 
campo  los  ciento  y  veinte  soldados  que  el  capítulo  dice  é  trabajó  en  ello 
mucho,  é  con  mucha  brevedad  trajo  la  dicha  gente  donde  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  está,  que  es  en  esta  ciudad  de  Angol,  en  lo  cual  el  di- 
cho maese  de  campo  mostró  el  valor  y  lustre  que  siempre;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto,  an- 
sí en  este  reino  como  en  las  demás  partes  que  tiene  declarado  este  tes- 
tigo que  ha  visto  al  dicho  maese  de  campo,  le  ha  visto  servir  cou  mu- 
cho lustre  de  su  persona,  señalándose  en  las  ocasiones  muy  aventajada- 
mente como  valeroso  soldado  y  capitán  é  como  caballero  hijodalgo,  con 
mucho  gasto  de  su  persona,  ansí  en  armas  como  en  caballos  y  criados, 
sustentando  á  su  costa  y  á  su  mesa  muchos  soldados  y  capitanes  de 
otras  compañías;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  entiende  este  testigo  é  no  duda 
en  ello  que  á  el  dicho  maese  de  campo  no  se  le  ha  pagado  de  su  salario 
sino  muy  poca  cantidad,  por  ser  la  probeza  de  la  tierra  mucha,  y  así 
para  acudir  al  gasto  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  tenido  y  tiene  no 
puede  dejar  de  estar  empeñado,  porque  no  tiene  otra  renta  mas  del 
dicho  salario,  que  no  se  le  paga;  y  ansimesmo  no  sabe,  ni  entiende  ni 
ha  oído  que  al  dicho  maese  de  campo  se  le  haya  dado  remuneración  de 
sus  servicios;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

21.— A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  conoce  del  valor 
del  dicho  maestre  de  campo  que  es  digno,  por  sus  muchosy  leales  ser- 
vicios que  ha  fecho  y  trabajos  que  ha  padecido,  que  Su  Majestad  le 
llaga  mucha  merced,  la  cual  cabrá  en  su  persona  é  lo  merecen  sus  ser- 
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Vicios  y  el  mucho  gasto  que  siempre  ha  tenido  y  tiene;  y  esto  dijo  des- 
te  capítii^o^^^  ^^_^^^^  ^^  ^^^^  eapitnlos,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  visto, 
,„eel  d;cho  maese  de  campo   ha   servido  como  lo  tiene  dicho  y  agora 
queda  ocupado  sirviendo  á  S.  M.  en  el  dicho  cargo  de  maese  de  cam- 
po, con  tanto  lustre  é  gasto  como  ha  especificado,  y  queda  en  es ta  cm^ 
dad  de  Angol,  que  es  la  más  necesitada  y  de  más   riesgo  de  gue.r    de 
cuantas  Jy  en  este  reino,  de  la  cual  .e  hace  la  guerra  á  los  u.d.os  .e- 
helados;  y  ¡abe  que  el  dicho  maestre  de  campo  es  uno     e  los  ,r.s  bien- 
quistos que  hay  ni  ha  habido  en  este  reino;  y  esto  d,jo  del  capitulo, 
'preguntado^  el  capítulo  de  los   oficiales   -les    cl,o:  que  no  sabe 
que  el  dicho  maese  de  campo  haya  sido   remunerado  délos  dichos   us 
servicios  en  cosa  alguna,  ni  tenga  indios  encomendados,  ni  menos  se  ha- 
ya  .aliado  en  ningún  alzamiento  ni  motín,   antes  ha  sido  siempre  muy 
eal  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  ser  la  verdad,  so  cargo  de    .urjunen^ 
to  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó;  y  d.jo  ser  de    dad    e 
veintey  nueve  aüos,  poco  más  ó  menos,  é  ^^ -/«  ^^^/^^l^ 
rales;  é firmólo  de  sunombrey  el  dicho   señor  «obernadoi  --P.^>o 
Gutiérrez  Darce.-Don  Alonso  de  Sotomayor.-Ani.  n.l-Martm  de  Za- 

""  En  la  ciudad  de  los  Infantes,  reino  de  Chile,  en  treinta  y  un  días  del 
„,es  de  dicien^bre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  aüos,  el  dicho  se- 
flor  Gobernador,  por  ante  mi  el  secretario  infrascripto  d.jo:  que  re.ni- 
tía  y  remitió  esta  probanza  de  servicios  del  maese  de  campo  Alonso 
Ga.' ía  Ramón  á  Su  Majestad  y  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  a  quien 
la  dirigió  cerrada  y  sellada  con  su  parecer  y  va  dentro;  y  lo  firmó  de  .u 
nombre.-Don  Alonso  de  Sotomarjor. -Aute  mi.-Martin  de  Zamora. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  treslado  con  su  ori- 
ginal de  donde  se  trasladó,  va  cierto  y  verdadero  según  por  el  parece, 
I  que  me  refiero,  ó  de  mandan.iento  del  dicho  señor  Gobernador,  que 
firmó  aquí  su  nombre,  lo  fice  escribir  según  que  ante  mi  paso,  y  va  es- 
cripto  en  estas  treintas  y  seis  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va  mi 
firma  que  es  fecho  en  la  ciudad  de  los  Infantes  á  treinta  y  un  días  del 
,„es  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años.-^o« 
Alonso  de  So/omayor.-(Hay  una  rúbnca).-i/ar/m  de  Zamora -[^^^y 

una  rúbrica).  ,  *  i     „„ 

Católica  M  MajesUd -Por  parte  del  maestre  de  campo  Alonso 
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García  Ramón,  que  al  presente  queda  sirviendo  á  Vuestra  Majestad  en 
este  oficio  en  la  guerra  de  este  reino,  me  fué  pedido  hiciese  información 
de  sus  servicios  conforme  á  vuestra  real  ordenanza,  los  cuales  verá 
Vuestra  Majestad  por  la  dicha  información;  y  uno  de  los  testigos  que 
más  ciertamente  pueden  deponer  soy  }'o,  y  asegurar  á  N'uestra  Majes- 
tad que  en  la  guerra  de  Flandes  el  tiempo  que  el  dicho  Alonso  García 
sirvió  alh'.  que  fué  mucho,  no  había  en  todo  el  ejército  soldado  de  más 
nombre  y  estima,  y  que  en  todas  las  ocasiones  que  se  halló  se  señaló 
con  mucho  valor,  y  últimamente  en  el  sitio  de  Mastrique  sirvió  en  todo 
aventajadísimamente  y  fué  el  primero  que  entró  en  la  ciudad  peleando 
con  mucho  valor,  por  cuyo  servicio  le  dio  el  Príncipe  de  Parma  ocho 
escudos  de  v'entaja  sobre  cuatro  que  él  tenía  y  que  todos  doce  los  pu- 
diese gozar  con  cualquier  oficio  que  en  la  infantería  tuviese;  y  por  co- 
nocer Don  Luis,  mi  hermano,  y  yo  sus  buenas  partes,  le  sacamos  de 
Sicilia  para  traerle  en  nuestra  compañía,  por  ser  tan  necesario  en  este__ 
reino  y  para  la  jornada  que  hicimos  persona  tal  en  ella;  vino  sirviendo 
de  capitán  y  me  ayudó  á  traer  la  gente  hasta  este  reino,  con  mucha  costa 
y  trabajo  suyo;  aquí  le  he  tenido  desde  que  llegé  ocupado  en  el  oficio 
de  sargento  mayor,  y  habrá  quince  meses  que  sirve  el  de  maese  de 
campo  y  con  tanta  limpieza  y  fideliiiad  y  trabajo  y  costa  que  Vuestra 
Majestad  tiene  grandísima  obligación  de  hacerle  merced,  y  yo  avisarlo 
á  Vuestra  Majestad  por  lo  que  conviene  á  su  servicio,  y  á  suplicarle 
encarecidamente,  como  lo  hago,  que  Vuestra  Majestad  se  la  haga  de 
manera  que  á  mí  y  á  todos  los  que  aquí  servimos  á  Vuestra  Majestad 
nos  ponga  ánimo,  por  ver  que  quien  tan  bien  lo  merece  es  remunerado 
y  que  Vuestra  Majestad  tiene  memoria  de  los  que  aquí  le  sirven;  y  la 
merced  que  V.  M.  le  hiciere  conviene  que  sea  en  el  Perú  y  cierta,  porque 
aquí  no  hay  cosa  con  qué  poder  por  el  presente  premiarle,  ni  á  otro  ni 
ninguno.  Cuya  católica  real  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  en  más 
reinos  prospere  como  los  vasallos  de  Vuestra  Majestad  hemos  menester. 

De  Angol,  á  cuatro  de  enero  de  ochenta  y  siete. — Católica  Real  Ma- 
jestad, de  Vuestra  Majestad  vasallo  y  criado. — Don  Alonso  de  Sotomayar. 
— (Hay  una  rúbrica). 

Désele  la  favorable  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
dirigida  al  Virrey  del  Perú  y  otra  al  Gobernador  de  Chile  [tara  que,  no 
estando  gratificado  de  sus  servicios  competentemente,  le  gratifiquen  y 
den  de  comer  conforme  á  los  dichos  sus  méritos  y  servicios. 

'lOC.    XXVII  21 
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En  Madrid,  á  diez  de  enero  de  mil  quinientos  ochenta  y  nueve  años. 
^Licenciado  Gonmlez.—{B.ay  una  rúbrica).— Ante  mi.— Juan  de  Le- 
(íesma.— (Hay  una  rúbrica). 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador, capitán  general  de  las  provincias  de  Cliiie  por  Su  Majestad.  Por 
cuanto  habiéndome  mandado  Sn  Majestad  que  le  vaya  á  servir  en  el 
dicho  cargo  de  gobernador  y   capitán  general  de  las  dichas  provincias, 
y  que  para  la  población,   allanamiento  y  pacificación  lleve  seiscientos 
hombres  á  cargo  de  los  capitanes  que  yo  nombrare,  como  más  largo  se 
contiene  en  la  patente  que  ha  mandado  despachar  por  su  Real  Consejo 
de   las  Indias,   firmada  de   Su   Majestad,    sellada  con   su   real  sello  y 
refrendada  de  Antonio  de  Eraso,  á  que  me  remito;  y  siendo  necesario 
que  la  leva  y  conducta  de  los  dichos  seiscientos  hombres  se  encomiende 
á  personas  de  confianza,  valor,  prudencia  y  espiriencia,  celosos  del  ser- 
vicio de  Dios  y  de  Su  Majestad;  teniendo  entendido  que  estas  y  otras 
buenas  partes   concurren  en  el  señor  Alonso  García  Ramón,  le  he  ele- 
gido, como  por  la  presente  y  en  virtud  de  la  dicha  patente  de  Su   Ma- 
jestad le  elijo  y  nombro  por  capitán  de  doscientos  hombres  de  los  seis- 
cientos diclios,  los  cuales  ha  de  hacer  y  levantar  guardando  el  tenor  y 
forma  de  la  orden  que  Sii  Majesiod  por  la  dicha  patente  ha  mandado 
dar.  de  que  para  este  efecto  se  entregará  al  dicho  señor  capitán  un  tres- 
lado  signado  de  escribano. 

Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad,  ordeno  y  mando  que  á  la 
gente  que  en  su  compañía  se  asentare  que  le  obedezcan  como  á  su 
capitán  y  cumplan  y  escuchen  sus  mandamientos  en  lo  tocante  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  como  si  fuesen  míos,  y  ninguno  haga  lo  contra- 
rio, so  pena  de  ser  castigados  como  á  inobedientes  á  las  órdenes  de  su- 
perior, y  al  dicho  señor  capitán  encargoy  ordeno  quetengamuchacuenta 
con  encaminar  y  llevar  la  dicha  gente  con  tan  buena  orden  y  disciplina 
que  jior  culpa  y  negligencia  no  suceda  desorden  ni  inconveniente  en 
las  partes  y  lugares  por  donde  pasaren. 

Dada  en  Sevilla,  á  cuatro  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é 
un  años. — Bou  Alonso  de  Sotomayor. — (Hay  una  rúbrica). 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  en  esto  reino  de  Chile  por 
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S.  M.,  etc.  Por  cnanto  al  servicio  de  S.  M.  y  buena  orden  del  campo  y 
ejército  que  ha  de  andar  en  campaña  y  sacarse  de  las  ciudades,  villas 
y  lugares  de  este  reino  y  que  las  ponga  en  orden,  conviene  nombrar 
una  persona  de  cualidad  y  mucha  confianza,  que  sea  capitán  y  sargento 
mayor  del  campo  y  ejército  de  S.  M.  y  de  todo  este  reino  y  ciudades 
del  y  le  use  en  todas  las  partes  donde  se  hallare  del  dicho  oficio  en  los 
casos  y  cosas  que  se  ofrecieren  y  fueren  necesai'ias  al  real  servicio;  y 
confiando  de  vos  el  capitán  Alonso  García  que  sois  tal  persona  cual 
conviene  para  el  uso  y  ejercicio  del,  y  sois  caballero  hijodalgo  y  en 
quien  concurren  todas  las  cualidades  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  y  cargo;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
capitán  general  }'  gobernador  de  estos  reinos,  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  aquí  no  van  insertos, 
os  elijo,  nombro  y  señalo  por  tal  capitán  y  sargento  mayor  de  todo  este 
reino,  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  y  campos  y  ejércitos  que;, 
en  él  hubiese  de  Su  Majestad  y  míos  en  su  real  nombre,  así  contra  es- 
pañoles é  indios  naturales  y  otros  enemigos  que  hubiere  y  se  pusieren 
en  campaña,  y  de  ios  castillos,  fortalezas  y  casas  fuertes,  y  uséis, así  en 
poblado  como  en  ejército  y  en  otras  partes,  de  todas  las  cosas  y  casos 
que  suelen  y  acostumbran  usar  y  deben  é  han  usado  los  sargentos  ma- 
yores de  los  campos  y  ejércitos  de  Su  Majestad;  y  mando  á  los  genera- 
les, corónele»,  maeses  de  campo,  ca[)itanes,  alférez,  sargentos,  cabos  de 
escuadra  y  otros  oficiales  del  dicho  campo  y  soldados  que  hubiere  en 
todo  este  reino,  justicias  mayores  y  ordinarias,  estantes  y  habitantes, 
03  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  y  sargento  mayor  del  y  usen  con 
vos  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernien- 
tes, y  os  obedezcan  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  vues- 
tros mandamientos,  como  de  tal  capitán  y  sargento  mayor  deben  y  es- 
tán obligados  á  hacer  é  cumplir,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  franquezas,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades 
que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  é  vos  deben  ser 
guardadas,  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende 
cosa  alguna;  y  mando  á  todos  los  susodichos  no  os  pongan  embargo  ni 
contradicción  alguna  en  el  uso  y  ejercicio,  ejecución  y  cumplimiento 
del  dicho  vuestro  oficio  y- cargo,  ni  en  parte  del,  antes  os  den  todo  el 
favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  y  fuere  necesario  como  á  tal  capitán 
y  sargento  mayor  deste  reino   y  como  se  ha  dado  y  usado  con  los  de- 
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más  que  en  él  lo  lian  sido;  y  os  hago  exempto  de   toda  jurisdicción  de 
justicia  mayor  y  ordinarias  de  este  reino,  porque  sólo  vuestras  causas 
han  de  ser  reservadas  á  mí  y  he  de  tener  el  conocimiento  de  ellas  yo  ó 
la'  persona  que  usare  el  oficio   de  teniente  general  de  la  guerra  en  mi 
kigar,  ó  el  maese  de  cam[)o  por  mí  nombrado  en  este  reino,  los  cuales 
han  de  conocer  de  vuestras  causas  y  estar  á  ellos  subjeto  y  no  á  otra 
justicia  ni  oficial  de  la  guerra;  é  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el 
dicho  oficio  habéis  de  teuer,  os   señalo  de  salario  en  cada  un  aiio  mil  y 
doscientos  pesos  de  buen  oro,  los  cuales  hayáis  y  llevéis  y  señalo  en  la 
real  hacienda  de  Su  Majestad  y  cajas  de  este  reino  á  cuenta  de  los  gas- 
tos de  guerra  que  esta  acordado  se  gaste  de  la  real  hacienda;  y  mando 
á  los    oficiales  reales  de  esta  ciudad  y  reino  y  de  las  demás  ciudades 
del  os  lo  den  y  paguen  en  cada  un  año  como  lo  fuéredes  sirviendo,  por 
los  tercios  del,  el  cual  corra  y  se  cuente  desde  el  día  que  ante  mí  hicié- 
redes  el  juramento  y  solemnidad  á  usanza  de  guerra  de  que  usaréis 
bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  capitán  y  sargento  ma- 
yor y  acudiréis  con  toda  fidelidad  á  las  cosas  que  tocaren   al   servicio 
de  Su  Majestad,  y  así  fecho,  yo  os  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del,  caso  que  por  alguna  persona  no  lo  seáis,  3'0  desde  luego  os 
admito  al  uso  y  ejercicio  del,  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  cargo,  y  os 
los  dando  y  pagando  con  el  treslado  de  este  mi  nombramiento  y  treslado 
del  acuerdo  fecho  para  los  gastos  de  la  guerra  de  ochenta  mili  pesos  y  car- 
ta de  pago  vuestra,  será  bastante  recaudo  para  sus  descargos,  y  mando 
les  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  en  la  que  se  les  tomare;  y  os  doy 
poder  cumplido  para  el  uso  y   ejercicio   del   dicho  oficio  y  cargo  cuan 
bastante  es  necesario,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,   emer- 
gencias, anexidades  y  conexidades,  y  con   libre  y  general  administra- 
ción, en  tal  manera  que  por  falta  de  poder  no  dejéis  de  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio;  y  los  unos  y  otros  no  iréis   ni   vernéis  contra  lo  que  dicho 
es,  so  pena  de  cada  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  y  fisco  de  Su 
Majestad,  en  que  os  doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo.    Fecho 
en  la  ciudad  de  Santiago   del  Nuevo  Extremo   de  Chile,   á   trece  días 
del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  é  tres  años. — 
Don  Alomo  de  Sotoma!/or.—{\li\y   una  rúbrica). ^Piu-  mandado  de  su 
fceñoria. — Crisióba¡Luis.—(Ray  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de  noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  pareció  ante  raí  el  muy  ilustre  se- 
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flor  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  niaj^or  en  este  reino  de  Cbile,  por 
Su  Majestad,  el  capitán  Alonso  García,  y  dijo:  que  en  cumplimiento  del 
títuloy  merced  de  atrás,  él  viene  á  hacer  el  jnranientoy  solemnidad  que 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  á  usanza  de  guerra;  y  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  se  lo  tomó,  alzando  los  dos  dedos  de  su  mano  derecha, 
como  caballero,  de  que  haría  y  cumpliría  con  toda  fidelidad  lo  (jue  se 
le  encargaba  conforme  al  dicho  su  título,  y  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
señoi',  y  de  Su  Majestad,  guardará  fidelidad,  como  buen  vasallo  de  Su 
Majestad;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén; 
é  prometió  de  lo  así  cumplir,  siendo  presentes  por  testigos  Babilés  de 
Arellano  y  Diego  López  de  Salazar. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — (Hay 
una  riíbrica). — Ante  mi. — Cristóbal  Luis.—{Iii\y  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  quince  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  en  la  plaza  pública  de  esta  ciu- 
dad se  pregonó  la  provisión  aquí  atrás  contenida,  en  haz  de  mucha 
gente,  siendo  testigos  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Deigadillo  é  Juan  Ruiz 
de  León  y  Francisco  de  Villarroel,  y  de  ello  do}'  fee.— (Ininteligible), 
escribano  público. — (Hay  una  rúbrica). 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por 
S.  M.,  etc. 

Por  cuanto,  por  estar  vaco  el  oficio  y  cargo  de  maese  de  campo  ge- 
neral de  este  reino  y  ejércitos  de  S.  M.  que  en  él  hay  é  por  tiempo  ho- 
biere,  así  en  la  guerra  y  guerras  que  se  movieren  contra  españoles  y 
enemigos  cosarios  y  naturales  y  otras  personas  alzadas  y  rebeladas  con- 
tra el  real  servicio,  y  que  sea  justicia  mayor  y  que  provea  en  las  ¡lartes 
y  lugares  donde  se  hallare  las  cosas  que  convengan  al  real  servicio  y 
expedición  de  la  guerra,  y  sea  sobre  los  corregidores  de  los  pueblos  y 
demás  justicias  ordinarias  que  por  mí  estuvieren  proveídas,  una  per- 
sona tal  y  tan  principal  cual  convenga  para  semejante  oficio  y  cargo, 
de  ciencia,  conciencia  y  experiencia  y  celoso  del  real  servicio;  y  porque 
vos,  el  capitán  Alonso  García  Ramón,  sois  tal  persona  en  quien  con- 
curren todas  las  dichas  cualidades  y  sois  caballero  hijodalgo  é  muy 
servidor  de  S.  M.  y  persona  á  quien  se  han  encomendado  muchos  ne- 
gocios de  importancia,  de  todo  lo  cual  habéis  dado  muy  buena  cuenta, 
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con  gran  celo  y  confianza,  y  sois  una  de  las  personas  de  más  suerte, 
cualidad  y  celoso  en  el  servicio  de  S.  M.; 

Por  tanto,  en  el  real  nombre  y  por  virtud  de  los   poderes  que  para 
ello  tengo,  y  como  gobernador  y  capitán   general  de  este  reino,  por  S. 
M.,  os  nombro,  elijo  y  señalo  por  tal  maese  de  campo  general  de  todo 
este  reino,  provincias  de  Ciiile  de   l:i  Nueva  Extremadura,   así  de  los 
campos  y  ejércitos  que  se  levantaren  on  nombre  de  S.  M.  contra  espa- 
ñoles, cosarios  y  otros  enemigos  é  contra  los  indios  naturales  rebelados 
contra  el  real  servicio,  y  en  todas  las  ciuda.les,  villas  y  lugares  de  este 
reino  donde  se  levantare  é  hiciere  gente  y  la  podáis  hacer  y  levantar 
para  la  dicha  pacificación,  apercibir  y  llamar  á  los   vecinos  y  morado- 
res, estantes  y  habitantes  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este 
reino,  y  podáis  reservar  á  los  que  os  pareciere  de  la  dicha  guerra,  y  que 
se  compongan  y  ayuden  para  ella  los  que  os  pareciere,  con  la  cuantidad 
que  vos  ordenáredes,  y  acudir  con  ello  á  los  oficiales   reales  de  S.  M. 
para  que  desde  allí,  por  vuestra  libranza  y  orden,  se  distribuya  en  lo 
que  vos  ordenáredes  é  mandáredes;  y  podáis  usar  y  ejercer,  y  uséis  y 
ejerzáis  en  todas  las  partes  y  lugares  y  cami)o  real  el  oficio  y  cargo  de 
tal  maese  de  campo  general   en   todas   las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y 
concernientes,  bien  asi  y  tan  cumplidamente  y  como  se  debe  y  suele 
hacer  y  usar  con  los  tales  maeses  de  campo  generales  que  han  sido  y 
son  de  S.  M.  y  de  este   reino;   podáis   mandar  y  mandéis  á  los  capita- 
nes y  oficiales  del  campo  todas  aquellas   cosas  que   viéredcs  que  con- 
vengan y  son  anexas  y  concernientes  al  dicho  oficio  y   cargo,   y   cum- 
plan vuestros  mandamientos  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  aper- 
cebimientos,  salgan  é  vayan  á  las  parles  y  lugares,  como  les  ordenáre- 
des, los  cuales  y  los   demás  soldados   y   gente    que   milita    acudan   y 
cumplan  vuestros  mandamientos;  y  uséis  el  oficio  y  cargo  de  justicia 
mayor  de  los   dichos  eaini)OS  y  demás  pueblos  de  españoles,   sobre  los 
corregidores  y  demás  justicias,  ministros  y  oficiales  que  yo  he  proveído 
en  nombre  de  S.  M.:  que  para  todo  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependieh- 
te,  y  para  castigar  cualesquier  personas  y  soldados  de  delitos  que  lia- 
yan  cometido,  ausencias  que  hayan  fecho  y  por  haberse  huido  y  au- 
sentado de  la  guerra,  muertes  ó  robos,  los  podáis  castigar  y  castiguéis, 
así  á  los  susodichos  como  á  los  naturales  rebelados  y  que  prendiéredes 
y  tomáredes  en  la  guerra  ó  en  otra  cualijuier  manera,  á  usanza  de  gue- 
rra y  como  maese  de  campo  general  de  ella,  sin  forma  de  proceso,  sino 
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sólo  sabida  la  verdad,  breve  y  suinarianiente,  á  los  cuales  podáis  dar 
castigo  de  muerte  natural,  ahorcáiidülos,  haciéndolos  cuartear  y  hacién- 
dolos cortar  pies  y  manos  y  otro  modo  de  justiciar  que  os  pareciere 
convenir  ejecutarse  en  los  transgresores  y  delincuentes  y  amotinadores 
y  rebeldes,  y  si  quisiéredes  proceder  contra  los  susodichos  ó  algunos 
de  ellos  por  vía  ordinaria  ó  como  justicia  mayor,  haciéndoles  procesos, 
sentenciando  las  causas  y  determinándolas  conforme  á  derecho  y  leyes 
reales,  y  otorgando  las  apellaciones  para  ante  quien  y  con  derecho 
podáis  y  debáis,  conforme  á  derecho,  y  ejecutar  y  hacer  ejecutar  las 
que  os  pareciere  convenir,  sin  embargo  de  las  dichas  apelaciones:  que 
para  todo  ello  y  lo  a  ello  anexo  y  depemliente  os  doy  poder  cumplido, 
cual  de  derecho  en  tal  caso  se  i'equiere  y  es  necesario,  con  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y  con  libre  }'  general 
administración;  é  mando  á  las  justicias  mayores  y  ordinarias  de  este 
reino,  alguaciles  mayores  y  menores,  capitanes  y  oficiales  de  guerra^ 
vecinos,  encomenderos,  soldados,  estantes  y  habitantes  en  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  este  reino  vos  hayan  é  tengan  por  tal 
maese  de  campo  general  é  justicia  mayor,  como  dicho  es.  y  acudan  á 
vuestros  llamamientos,  cumplan  vuestros  mandamientos  y  los  ejecuten 
y  hagan  ejecutar,  y  os  den  y  hagan  dar  todo  favor  é  ayuda  que  les  pt- 
diéredes  y  fuere  menester,  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no 
mengüe  ende  cosa  alguna;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
exenciones,  libertades  y  franquezas  é  inmunidades  y  todo  lo  demás 
que  por  el  dicho  oficio  vos  debe  ser  guardado;  y  os  acudan  y  hagan 
acudir  con  los  derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  anexos  y  pertenecien- 
tes; y  podáis  enarbolar  bandera  y  estandarte,  hacer  tocar  pífano  y 
alambor  y  echar  bandos  y  apercibimientos,  á  usanza  de  guerra;  y  por 
este  presente  nombramiento  suspendo  y  revoco  para  que  no  pueda 
usar  del  Francisco  del  Campo,  que  lo  ha  usado  hasta  agora  y  debido 
usar  por  mi  nombramiento,  sino  fuere  el  dicho  capitán  Alonso  García 
Ramón,  como  dicho  es,  en  el  entretanto  que  por  S.  M.  ó  por  mí  otra 
cosa  se  provea  é  mande;  é  por  el  trabajo  y  ocupación,  que  ha  de  ser 
grande,  que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio  y  cargo,  gastos  y  costas, 
os  sefialo  de  salario,  para  ayuda  de  costa  con  el  dicho  oficio  y  cargo, 
mili  y  quinientos  pesos  de  buen  oro  de  contrato  en  la  real  caja  y  ha- 
cienda de  S.  M.  que  hay  é  hobicre  en  este  reino,  así  de  quintos  y  dere- 
chos reales  como  de  empreítidos,  socorros  y  derram.is,  ó  en  otra  cual  - 
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quier  manera,  pertenecientes  á  Sa  Míijestad,  los  cuales  mando  á  los 
oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Santiago  y  deste  reino  y  á  los  demás 
oficiales  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  que  luego  que  con  este 
mi  nombramiento  ó  su  traslado,  signado  de  escribano  público,  fueren 
requeridos,  os  den  y  paguen  los  dichos  mil  y  quinientos  pesos  (i-oto) 
este  mi  noml)ramiento  ó  su  treslado,  como  dicho  es,  y  vuestra  carta  de 
pago  ó  de  quien  vuestio  poder  hubiere"  será  bastante  recaudo  para  vues- 
tro descargo,  y  mando  vos  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta,  sin  embargo 
de  otra  cualquier  orden  que  os  esté  dada,  por  cuanto  si  se  guardase  y 
cumj)liese,  no  se  podría  sustentar  este  reino  y  no  se  hallaría  persona 
que  se  encargase  de  las  cosas  de  la  guerra,  ni  tai  como  vos  lo  sois  ni 
de  tanta  ex[)iriencia  y  suerte,  y  redundaría  de  lo  contrario  gran  deser- 
vicio á  S.  M.;  é  yo  personalmente  no  [Hiedo  acudir  á  todas  partes  á  la 
dicha  guerra,  por  estar  dividida  y  repartida  en  muchas  partes,  de  que 
es  necesario  presencia  de  semejante  persona  como  la  de  vos  el  dicho 
capitán  Alonso  García;  de  todo  lo  cual  tengo  ya  dado  aviso  á  Su  Majes- 
tad y  de  próximo  espero  la  resolución  de  ello;  y  en  el  intermedio  que 
se  cumpla  lo  susodicho,  el  cual  oficio  y  cargo  y  salario  corre  y  se 
cuenta  desde  hoy  día  de  la  fecha  de  ésta,  que  actualmente  estáis  usan- 
do el  dicho  oficio  y  sirviendo  á  S.  M.;  y  los  unos  y  los  otros  así  hagan 
y  cumplan  y  guarden  todo  lo  susodicho,  sin  poner  en  cosa  embargo  ni 
contradictión  alguna,  so  pena  de  cada  dos  mil  pesos  de  buen  oro  para 
la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad  en  que  les  doy  por  condenados 
lo  contrario  haciendo  y  de  perdimiento  de  sus  bienes. 

Fecho  en  el  campo  y  ejército  de  S.  M.,  que  está  alojado  en  las  minas 
que  llaman  de  Quilacoya,  término  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  á  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — (Hay  una  rúbrica). 
— Por  mandado  de  su  señoría. — Cristñhal  Luis. — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor.— El  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
dice:  que  él  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la 
batalla  naval,  Sicilia,  la  Goleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  los  estados 
de  Flandes,  y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  sitio  y 
cerco  de  Mastrique,  y  fué  el  primero  que,  reconocida  la  ocasión,  subió  á 
la  muralla,  sin  que  ninguno  otro  pelease  de  los  del  ejército  de  S.  M., 
por  espacio  de  una  hora,   donde  fué  mal  herido  de   dos  arcabuzasos, 
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por  cuya  consideración  el  Príncipe  de  Panna,  no  hallándose  á  la  sazón 
con  alguna  compañía  que  le  poder  entregar,  le  dio  ocho  escudos  de 
ventaja  sobre  los  cuatro  que  tenía,  para  que  los  pudiese  gozar  con  cual- 
quier otro  oficio  y  cargo  que  tuviese  en  la  guerra,  3'  le  dio  la  bandera 
del  capitán  Hernán  Pérez  de  Andrade.  Y  habiendo  salido  los  espaíioles 
de  los  diciios  estados  por  las  condiciones  de  las  paces,  llegó  á  Sicilia 
con  su  tercio,  donde  le  dejó,  y  se  vino  á  estos  reinos,  y  de  ellos  pasó  á 
los  de  Ciiile  con  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotoma3-or  y  llevó  á  ellos 
una  compañía  de  los  mejores  soldailos  que  fueron  allá,  en  que  gastó  la 
poca  hacienda  que  tenía,  padeciendo  en  el  viaje  muchos  trabajos.  Y 
Diego  Flores  de  Valdés,  general  de  la  armada  real  que  fué  al  Estrecho 
de  Magallanes,  le  nombró  por  almirante  de  una  parte  de  ella  que  fué  del 
dicho  Estrecho  al  río  de  la  Plata,  y  el  dicho  Goljernador  por  sargento 
mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  ha  servido  muchos 
años  á  S.  M.,  y  particularmente  cuando  el  dicho  Gobernador  entró  el  - 
año  pasado  de  mil  quinientos  ochenta  y  cuatro  en  los  estados  de  Aran' 
co,  Tucapel  é  Mareguano,  é  hizo  por  su  persona  muchas  corredurías, 
de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  rebelados;  y  trayendo  la  reta- 
guardia á  su  cargo  el  día  que  salió  de  Arauco,  prendió  á  Alonso  Díaz, 
mestizo,  que  traía  muy  desasosegada  la  tierra;  y  el  dicho  Gobernador 
le  invió  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente  para 
volver  á  proseguir  la  guerra,  y  sacó  dacientos  soldados,  sin  que  le  diese 
ningún  socorro,  3^  habiendo  llegado  con  ellos,  le  nombró  por  maese  de 
campo  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  le  continuó, 
haciendo  diversas  corredurías  3' grandes  suertes  en  los  indios  rebelados, 
hasta  que  entró  el  campo  en  Pnrén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús, 
3'  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento  y  veinte  soldados,  peleando  diver- 
sas veces  todo  el  tiempo  que  en  él  estuvo  con  grandes  juntas  de  indios, 
á  los  cuales  siempre  desbarató,  matando  mucha  cantidad  de  ellos  y  qui- 
f  táudoles  las  presas  que  llevaban  de  la  campaña;  y  esUuido  en  el  dicho 
fuerte,  habiéndose  juntado  todos  los  caciques  y  señores  con  muclia 
gente  de  guerra  de  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel,  Purén,  Mare- 
guano y  los  de  la  cordillera  nevada  para  echarle  del  fuerte,  lo  dejaron 
de  conseguir  por  verle  con  tanto  ánimo  y  por  el  buen  orden  que  con 
su  defensa  tem'a,  á  los  cuales  indios  desbarató  3'  mató  muchos  de  ellos, 
Y  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  continuando  sus  servicios, 
suscedieron  los  movimientos  y  desasosiego  en   la  provincia  de  Quito 
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sobre  el  asiento  de  las  alcabalas  en  ella,,  y  el  virrey  Marqués  de  Cañete 
le  envió  á  llamar  para  que  acudiese  á  la  quietud  desto,  y  por  convenir 
poner  remedio  en  ello,  con  mucha   brevedad  invió  á  este  efecto  al  go- 
bernador Pedro  de  Arana,  y  él  llegó  de  allí  á  pocos  días  á  la  cuidad  de 
los  Reyes-  v  el  dicho  Marqués  le  envió  á  que  tuviese  á  cargo  y  gober- 
nase la  frontera  de  Arica,  por  ser  el  puerto  más  i.nportante  de  aquel 
,nar   donde  en  las  ocasiones  de  ingeses  que  allí  bobo  en   dos  anos  y 
.,edio  que  estuvo,  hi.o  lo  que  debía   á  buen   sol.lado,   teniendo   todo 
aquello  en  buena   defensa,  en  que  gastó  mucho  de  su  hacienda  en  sus- 
tentar muchos  soldados,  y  visitó  todo  aquel  distrito  y  entendió  en  la 
venta  de  tierras  y  compositión  de  extranjeros,  en  virtud  de  la  comisión 
que  para  ello  le  invió  el  dicho  Virrey,  de  que  sacó  gran  suma  de   ha- 
cienda que  se  metió  en  las  cajas  reales;  y  por  la  buena  cuenta  que  dio 
y  satisfacción  que  tuvo  de  su  persona,  el  dicho  Virrey  le  proveyó  por 
corregidor  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  donde  el  poco  tiempo  que  es- 
tuvo  hizo  lo  que  debía,  y  juntó  más  de  cuatro    mil  indios  de  los  de  la 
mita  que  faltaban,  que  fué  co^a  de  mucha  consideración;  y  sm   haber 
demérito  en  su    persona  ni  haber  más  de  seis  meses  que  servia  el  dicho 
oficio    el  visorrey  don  Luis  de  Velasco,  que  llegó  en  aquella  sa/.on,  le 
proveyó  en  Alonso  Osorio,  habiendo  él  gasta.lo   .nucha  hacienda  en 
muda;  su  casa,  de  que  recibió  mucho  agravio  y  daüo;  y  que  aunque  el 
dicho  Marqués  le  encomendó  un  repartimiento  de   indios  en  el  d.str.  o 
del  Cuzco,  no  se  puede  sustentar  con  él,  por  no  rentar  cada  año,  sacada 
doctrina  y  otras  costas,  más  de  mil  pesos  ensayados;  á  cuya  causa  esta 
muy   adeudado  y  sin  la  gratificación   que  merecen  servicios  tan   seña- 
lados  y  porque  él  es  hombre  de  edad  y  casado  en  doña  Luciana  Cen. 
teño  hija  del  capitán  Francisco  Centeno  y  nieta  del   capitán   Valderra- 
ma   que  fué  de  los  primeros  conquistadores  de  aquel    remo,   sobrinos 
del' capitán  Diego  Centeno,  de  cuyos  servicios  están  llenas  las  crónicas; 
suplica  á  Vuestra  Alteza  que,  habida  consideración  á  todo  lo  referente, 
se  le  haga  merced  de   dos  mil  pesos  ensayados  más  de  renta  en  indios 
vacos  ó  que  vacaren,  por  dos  vidas,  para  con  que  se  pue.la  sustentar  el 
y  su  mujer  y  hijos  y  acabar  lo  que  le  queda  de  vida  en  servicio  de  S. 
M  ,  que  en  ello  recibirá  merced. 

Use  de  su  cédula  v  del  memorial  para  los  oficios  que  p.de.-En  Ma- 
drid,  á  veinte  y  nueve  de  abril  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  anos. 
Licenciado  Gow^áfe^.— (Hay  una  rúbrica). 
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Este  es   un   treslado   bien  y  fielmente   sacado   de    una   cédula   de 
ventaja  que  el  señor  Príncipe  de  Parnia   parece  haber  fecho  á  Alonso 
García,  soldado  que  parece  haber  sido  de  la  compañía  de  don  Juan  de 
Águila,   del  tercio  del  maestre  de  campo  don  Francisco  Valdés,  que  al 
presente  es  maestre  de  campo  y  corregidor  de  la  villa  del  puerto  de  Sau 
Marcos/le  Arica,  firmada  del  dicho  señor  Príncipe  y  refrendada  de  An- 
drés de  Prado,  su  fecha  en  Mastrichtá  veinte  y  nueve  de  agosto  del  año 
pasado  de  mil  y  quinientosy  setenta  y  nueve  años,  con  una  certificación 
que  está  á  las  espaldas,  fecha  en  Rossas  á  primero  de  octubre  del  año 
siguiente  de  ochenta,  firmada  de  una  firma  que  dice  Martín  Pérez   de 
Arestizábal,  que  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  como  se  sigue: 
El  Príncipe  de  Parma  y  Plasencia.  Señor  Juan  de  Navarrete,  conta- 
dor del  ejército  del  Rey,  mi  señor,  y  Pedro  Velásque/,  de  Velasco,  que 
servís  el  oficio  del  contador  Alonso  de  Alameda.  Habiendo  entendido 
por  relación  del  maestre  de  campo  Francisco  de  Valdés,  deel  capitán  don  - 
Luis  de  Sotomayor  y  de  otras  personas  dinas  de  fee  y  crédito  que  Alonso 
García,  soldado  de  la  compañía  de  don  Juan  del  Águila  del  tercio  del 
dicho  maestre  de  campo  Valdés,  fué  el  [¡rimero,  que  conociendo  la  oca- 
sión, arremetió  á  entrar  y  entró  el   día  de   los  gloriosos  apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo   en  esta  villa  de  Mastricht,  peleando  y  haciendo 
como  valeroso  soldado   lo  que   debía,  de  donde  resultó  la  vitoria  que 
Xnestro  Señor  fué  servido  de  dar  della  á   Su   Majestad  y  á  su  ejército; 
y  siendo  cosa  justa  que  servicios  de  tal  cualidad  sean  gratificados,  nos 
ha  parecido  así  por  esto  como  por  haberle  visto  servir  muy   hoin-ada  y 
particularmente  en   todo  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho  sitio,  señalarle, 
como  por  la  presente  leseñalamos,ocho  escudos  de  ventaja  particulares 
sobre  cuatro  que  tiene,  de  los  cuales  queremos  y  es  nuestra  voluntad 
que  goce   desde  el   dicho  día   de  los  A[)óstoles.  que  fueron  veinte  y 
nueve  de  junio  próximo  pasado,  con  otro  cualquier  sueldo  que  tenga, 
sn-viendo  en   la  infantería,   lo  cual  le  concedemos  por  especial  gracia, 
sin  que  sea  consecuencia  para  otros.  ' 

Por  tanto, os  mandamos  que  ansí  lo  asentéis  en  los  libros  de  vuestros 
oficios  y  que  le  volváis  este  original,  que  ansí  conviene  y  es  nuestra 
voluntad. 

Fecha  en  Mastricht,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  nueve  años.— Alejandro  Faniescs.— Por  mandado  de  S.  E. 
— Andrés  de  Prado. 
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Queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  Su  Majestad. 
— Joan  de  Navarrete. 

Queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  de  Su  Majestad,  que  están  á 
mi  cargo. — Fetlro  Velásquez. 

Por  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  Flandes  parece  que  el  alfé- 
rez Alonso  García,  teniendo  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pérez  de 
Andrade,  tuvo  y  llevó  deuiás  de  su  sueldo  los  doce  escudos  de  ventaja 
contenidos  en   esta  orden. 

En  virtud  de  ella  y  para  que  conste  esto,  di  esta  certificación  á  su  pedi- 
miento.— En  Rossap,á  primero  de  octubre  de  mi!  y  quinientos  y  ochen- 
ta.— Martin  Pérez  de  Arestisáhal. 

El  Rey.— Don  Alonso  de  Sotoniayor,  caballero  de    la   Orden  de  San- 
tiago, mi  gobernador  y  capitán  general  de    las  provincias  de  Chile,  ó  á 
)a  persona  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobieruo  dellas.  Por  parte  del  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón  se  me    ha   hecho  relación  que  me  ha  ser- 
vido en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la    batalla  naval,  Sicilia,  la 
Goleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  mis  estados  de  Flandes,  y  particu- 
larmente en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  cerco  y  sitio  de  Mastrique  y 
fué  el  primero  que  subió  la  muralla,  sin  que   ninguno  otro   pelease  de 
los  de  mi  ejército  en  la  ciudad  por   espacio  de  una    hora,  de  donde  fué 
herido  de  dos  arcabuzasos,.por  cuya    consideración  el  Príncipe  de  Par- 
ma  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja,  sobre  los  cuatro  que  tenía  para  que 
los  pudiese  gozar  con  cualquier  oficio  y  cargo  que  tuviese  en  .la  guerra, 
y  ansimisino  le  dio  la  bandera  del  capitán   Hernán  Pérez  de  Andrada; 
y  que  habiendo  salido  los  espafioles   de  los  dichos  estados  por  las  con- 
diciones de  las  paces,  llegó   á   Sicilia  con  su  tercio,  donde    le    dejó  y  se 
vino  á  estos  reinos  y  dellos  pasó  á  esas  provincias  cuando  vos  fuistes  á 
gobernarlas,  y  llevó  una  compañía  de  los  mejores  soldados  que  fueron 
á  ellas,  en  lo  cual  gastó  toda  su  hacienda,  y  padeció  en   el  cauíino  mu- 
chos trabajos;  y  Diego  Flores  de   Valdés,  general   de  mi  armada  real 
que  fué   al   Estrecho  de    Magallanes,  le  nombró   por  almirante  de  una 
parte  de  ella,  que' fué  del  dicho    Estrecho  al  Río  de  la  Plata,  y  vos  p<ír 
sargento  mayor  de  esas  provincias,  donde  me  ha  servido;  y  particular- 
mente cuando  entrastes  el  año  pasado  de  ochenta  y  cuatro  en  los  esta- 
dos de  Aranco,  Tucapel  y  Mareguano  hizo  por  su  persona  muchas  co- 
rredurías, de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  rebelados;  y  trayendo 
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la  retaguardia  á  su  cargo  el  día  que  se  salió  de  Araueo,  prendió  á  Alon- 
so Díaz,  mestizo,  que  traía  muy  desasosegada  y   alborotada  la  tierra;  y 
le  enviastes  á  la  ciudad  de  Santiago    para  que  en   ella  levantase  gente 
para  volverá  proseguir  la  guerra,  y  sacó  de  ella  dusciento?  soldados,  sin 
que  se  les  diese  ningún  socorro;  y,  habiendo  llegado  con  ellos,  le  nom- 
brastes  por  inaese  de  campo  general  de  esas  provincias,  en  que  lo  con- 
tinuó, haciendo  diversas  corredurías  y  grandes  suertes  en  los  indios  re- 
belados, hasta  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte 
de  Jesús  y,  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento  y  veinte  soldados,  pelean- 
do diversas  veces  todo  el  tiempo  que  en  él  estuvo  con  juntas  de  indios, 
á  los  cuales  siempre  desbarató  mucha  cantidad  de  ellos  y   quitándoles 
las  presas  que  llevaban  de  la  campaña;  y  estando  en  el  dicho  fuerte  y 
habiéndose  juntado  todos  los   caciques   é   indios  de  guerra  de  las  pro- 
vincias de  Tucapel,  Araueo,  Purén,    Mareguano  y  los   de  la  Cordillera 
Nevada  para  echarle  del,  lo  dejaron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánimo 
y  la  buena  orden  y  defen^^a  que  tenía,  á  los  cuales  dichos  indios  desba- 
rató y  mató  muchos  de  ellos;   y   ha  gastado  mucho  de  su    hacienda  en 
sustentar  muchos  soldados,  y  al  presente  me  está  sirviendo  en  el  dicho 
cargo  de  maese  de  campo  en  la  ciudad  de  los  Infantes  de  Angol;  y  que 
del  salario  que  le  señalastes  con  los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  y 
inaese  de  campo  se  le  debe  la  mayor  parte,  la  cual  no  se  le  paga  por  no 
haber  hacienda  mía  para  ello  en  mis  cajas  reales  de  esa  provincia,  y  así 
está  pobre  y  padece  necesidad,  como  constaba  por  ciertos  recaudos  que 
se  presentaron   en  mi  Consejo  de  las  Indias,  suplicándome  que  tenien- 
do consideración  á  lo  que  así  me  ha  servido,  le  hiciese  alguna   merced 
con  que  honradamente  se  pudiese  sustentar;  y  habiéndose  visto  por  los 
del  dicho  mi  Consejo,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cé- 
dula, por  la  cual  os  mando  que  no  estando  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  competentemente  gratificado  de  sus  servicios,  le 
gratifiquéis  y  deis  de  comer,  conforme  á   ellos  y  á  la  calidad  de  su  per- 
sona en  esas  provincias,  y  no  habiendo  en  ellas  dispusición  para  poder- 
lo hacer,    por  esta  mi   cédula   mando  al  Virrey  que  al  presente  es  ó 
adelante  fuere  de  las  provincias  del  Perú,  que  en  tal  caso   él  la  cunmla 
en  ellas,  de  manera  que  el  dicho  maese  de  campo  sea  remunerado.   ' 

Fecha  en  San  Lorenzo,  á  veinte  y  siete  de  mayo  de  mil  v  quinientos 
y  ochenta  y  nueve  años.-Yo  el  REv.-Por  manda.lo  del  Rev,  nues- 
tro señor.— /iíísr»  de  /¿arra.— Señalada  del  Consejo. 
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Concuerda  con  el  asiento  de  uno  de  los  libros  reales  de  1í^  Secretaría 
de  Indias.  —Jofin  Hernández.— (Hay  una  rúl.rica). 

En  el  puerto  de  Arica,  que  es  en  cuya  demanda   vienen  los  enemi- 
gos, por  causa  que  en  él  se   embarca  toda  la  plata  que  baja  de  Potosí, 
tengo  por  maese  y  corregidor  á  Alonso  García  Ramón,  que,  como  otras 
veces  he  escripto  á  V.  M.,  es  un  muy  honrado  soldado  viejo  de  Flandes 
y  tiene  de  ordinario  en  su  compañía  hasta  doscientos  hombres  dea  pie 
y  de  á  caballo,  gente  lucida  y  que  acude  á  servir  á  V.   M.   siempre  que 
se  ofrece  ocasión,  á  su  costa,  y  cuando  es  necesario  se  juntan  otros  tan- 
tos de  aquella  comarca,  y  en  el  reducto  que  está  en  el  puerto  hay  has- 
ta ocho  piezas  de  artillería  con  dos  medias  culebrinas  que  yo  les  he  en- 
viado; el  fuerte  no  es  muy  bueno,  {)ero  será   bien   hacerle,  respecto  de 
que  en  el  dicho  puerto  hay  de   ordinario  cantidad  de   plata,  aunque  se 
tiene  á  buen  recaudo,  tres  leguas  la  tierra  adentro,  hasta  el  tiempo  que 
la  quieren  embarcar,  y  en  los  almacenes  hay  siempre  azogue,  y  al  pre- 
sente están  en  ellos  cinco  mil  y  seiscientos  quintales  de  Vuestra  Majes- 
tad: que  se  servirá  de  proveer  en  esto  y  en  todo  lo  que  más  á  su  real 
servicio  convenga. 

Concuerda  con  el  capítulo  de  la  carta.— Pedro  Ho¡te.—{Rny  una  rú- 
brica). 

Yo  Juan  de  Losa  Barahona,  escribano  de  cámara  del  Católico  Rey, 
nuestro  señor,  en  su  Real  Audiencia  y  Chancilleria  que  reside  en  la 
ciudad  de  la  Plata  de  los  reinos  del  Perú,  doy  fee  y  verdadero  testimo- 
nio que  en  la  residencia  que  tomó  el  señor  licenciado  Juan  Díaz  de 
Lopidana,  oidor  della,  corregidor  de  Potosí,  por  comisión  del  señor 
don  Luis  de  Velasco,  visorrey  y  capitán  general  de  estos  reinos  del 
Perú,  al  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  del  tiemi)0  que  fué 
corregidor  desta  provincia  de  los  Charcas,  villa  Imperial  de  Potosí,  el 
dicho  señor  oidor  juez  de  residencia  dio  é  pronunció  en  ella  sentencia 
del  tenor  siguiente: 

El  pleito  de  residencia  que  se  ha  fecho  y  fulminado  por  comisión 
especial  que  tengo  del  excelentísimo  señor  don  Luis  de  Velasco,  viso- 
rrey destos  reinos  del  Perú,  al  maese  decampo  Alonso  García  Ramón  del 
tiempo  que  usó  el  oficio  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  villa  y 
provincia  de  los  Charcas,  de  lo  que  resultó  contra  él  por  las  pesquisas 
secretas  de  la  dicha  residencia,  visto,  etc. 
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Fallo  que  en  los  cargos  que  se  hicieron  al  diclio  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  la  diclia  residencia,  debo  de  pronunciar  y 
pronuncio  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeramente,  en  cnanto  al  primer  cargo  que  se  le  hizo  de  que 
no  hizo  aderezar  los  caminos,  calles,  carnecerías  y  cárcel  de  esta  villa, 
el  cual  cargo  se  le  hizo  por  lo  que  declaran  Alvaro  de  Lora,  alcalde  or- 
dinario, y  Gonzalo  de  Aguilar,  escribano,  y  el  licenciado  don  Diego 
Cabeza  de  Vaca  en  las  catorce  preguntas  de  sus  dichos,  le  absuelvo  y 
doy  por  libre  y  quito  del  dicho  cargo. 

Y  en  cuanto  al  segundo  cargo  que  se  le  hizo,  de  que  consintió  co- 
brar la  sisa  en  esta  ciudad  de  la  carne  y  vino,  el  cual  se  le  hizo  por  las 
declaraciones  de  Alvaro  de  Lora  y  el  Licenciado  Ramírez,  en  las  diez 
y  seis  preguntas  de  estos  dichos,  le  absuelvo  y  doy  por  libre  desatento 
á  que  la  sisa  se  puso  con  licencia  de  S.  M. 

Y  en  cuanto  al  tercero  cargo  de  que  jugaba  en  su  casa  juego  de 
naipes  y  tablas  con  soldados,  como  lo  declaran  en  sus  dichos  Pedro 
fanegas,  escribano  público,  y  Pedro  González  Astudillo,  procurador, 
en  las  treinta  y  una  preguntas  de  sus  dichos,  le  pongo  culpa  y  la  pena 
al  final. 

Y  en  cuanto  al  cuarto  cargo,  de  que  envió  á  sacar  los  indios  de  la 
mita  desta  provincia  á  Diego  de  Barahona  al  pueblo  de  Apiape,  sin 
fianzas,  y  que  el  dicho  Diego  de  Barahona,  sin  traer  indios,  cobró  de 
los  del  dicho  pueblo  cien  pesos  corrientes,  y,  aunque  los  trajera,  debie- 
ra cobrar  los  salarios  del  corregidor  del  dicho  pueblo,  conforme  á  lo 
mandado  por  los  señores  Visorreyes,  lo  cual  consta  por  los  dichos  de 
don  Francisco  Colque  y  don  Alonso  Pinagua,  cacique  de  Apiape,  cuyo 
testimonio  y  de  las  provisiones  de  los  señores  visorreyes  está  en  este 
proceso,  le  pongo  culpa  y  la  pena  al  final. 

Y  en  cuanto  al  quinto  cargo,  de  que  invió  á  sacar  los  indios  de  la 
provincia  de  Urcusullo  á  Esteban  de  Buenrostro,  y  sin  sacar  ni  traer 
indios  algunos  cobró  de  ellos  más  de  dos  mil  pesos  corrientes,  especial- 
mente de  los  indios  de  Capachica  trescientos  y  nueve  pesos  corrientes, 
y  debiéndosele  salarios  los  debiera  cobrar  del  corregidor,  lo  cual  se  ve- 
rifica por  los  dichos  de  don  Pedro  Caba  y  don  Felipe  Yanagocha,  caci- 
ques de  Capachica,  é  de  don  Juan  .Minasuco,  su  capitán,  en  las  cua- 
renta y  ocho  y  cuarenta  y  nueve  preguntas  de  sus  dichos,  por  la  carta 
de  pago  que  el  dicho  Esteban  de  Buenrostro  dio  de  lo  que  cobró  de  los 
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indios  (le  Capachica,  que  está  en  este  proceso,  le  pongo  culpa;  y  por 
esta  y  las  remitidas  á  este  capítulo  final  le  condeno  en  cincuenta  pesos 
ensayados  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  esta  residencia; 
y  mando  se  nolifi(iue  á  Diego  Núñez  Buzan,  protector  de  naturales  en 
esta  villa,  que  pida  contra  los  dichos  Diego  de  Baraiiona  y  Esteban  de 
Buenrostro,  jueces  comisarios,  y  en  defecto  de  no  parecer  ni  poder  ser 
habidos,  contra  el  dicho  Alonso  García  Ramón  que  los  nombró,  lo  que 
viere  que  conviene  al  derecho  é  justicia  de  los  indios,  con  apercibi- 
miento que  si  no  lo  pidiere  y  siguiere,  será  á  su  culpa  y  cargo  y  de  las 
demás  personas  que  fueren  protectores,  á  quien  se  notificará,  y  quel 
presente  escribano  haga  las  notificaciones  al  dicho  protector  y  á  Fer- 
nando de  Buedo,  propietario  en  el  dicho  oficio;  con  lo  cual  declaro  al 
dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  por  bueno,  recto  y  hm- 
pio  juez  y  que   merece  que  Su  Majestad  y  ios  señores  sus  virreyes  le 
ocupen  en  cargos  y  oficios  de  justicia  y  gobierno,  principales  y  de  im- 
portancia, en  el  real  servicio;  y  por  esta  mi  sentencia  difinitiva  así  lo 
pronuncio  y  mando;  con  costas.— £/  Licenciado  Lopidana. 

Dio  é  pronunció  la  sentencia  de  suso  escripia,  el  señor  licenciado 
Juan  Díaz  de  Lopidana,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  corre- 
gidor é  justicia  mayor  de  esta  provincia  y  juez  de  residencia,  que  al 
pié  firmó  su  nombre,  en  la  villa  de  Potosí,  en  diez  y  siete  días  del  mes 
de  octubre  de  mil  y  quinientos  é  noventa  y  siete  años,  siendo  testigos 
Cristóbal  López,  alguacil,  y  Andrés  López  de  Vitoria,  residentes  en  esta 
villa.— Ante  mi— Luis  Guisado,  escribano  público. 

La  cual  dicha  residencia  fué  traída  y  presentada  en  esta  Real  Au- 
diencia y  se  llevó  al  doctor  don  Jerónimo  dé  Tobar  y  Montalvo,  fiscal 
de  Su  Majestad,  y  alegó  de  la  justicia  del  real  fisco,  y  habiéndose  visto 
la  dicha  residencia  por  los  señores  presidente  é  oidores,  se  dló  é  pro- 
nunció sentencia  difinitiva  del  tenor  siguiente: 

En  el  pleito  é  causa  de  residencia  que  se  tomó  al  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  provincia  de 
los  Charcas,  sobre  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Fallamos  que  el  licenciado  Juan  Díaz  de  Lopidana,  oidor  de  esta 
Real  Audiencia,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  provincia  de  los 
Charcas,  que  por  comisión  particular  conoció  de  la  dicha  residencia  en 
la  sentencia  difinitiva  que  en  ella  dio  é  pronunció,  juzgó  é  pronunció 
bien;  por  ende,  que  debemos  confirmar  y  confirmamos  su  sentencia,  se- 
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giín  y  cómo  en  ella  se  contiene,  declaraiulo,  como  declaramos,  que  el 
dicho  Alonso  García  Ramón  usó  y  ejerció  el  dicho  oficio  de  corregidor 
bien,  como  debía  y  era  obligado,  mostrando  el  celo  que  tiene  de? real 
servicio;  por  lo  cual  y  por  ser,  como  es,  bueno,  recto  y  limpio  juez,  es 
benemérito  de  ser  ocupado  en  cargos  é  oficios  preeminentes  del  servicio 
de  Su  Majestad;  y  por  esta  nuestra  sentencia  difinitiva  juzgando,  ansí 
lo  pronunciamos  é  mandamos;  con  costas.^El  Licenciado  Cepeda.— 
Licenciado  Rojo. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  y 
quinientos  é  noventa  y  ocho  años,  haciendo  pública  audiencia  los  seño- 
res presidente  e  oidores  de  esta  Real  Audiencia  pronunciaron  esta  sen- 
tencia, presente  el  fiscal  de  S.  M.—Jurm  de  Losa. 

E  para  que  de  ello  conste,  di  el  presente,  en  la  Plata,  á  cuatro  días  del 
mes  de  febrero  de  mil  é  quinientos  é  noventa  é  ocho  años.— /;/««  de 
Losa. 

Corregido  é  concertado  fué  este  dicho  traslado  del  original  aonde  " 
fué  sacado;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar  y  corregir: 
Alonso  Rodríguez  y  Manuel  Jiménez,  residentes  en  esta  ciudad;  quedes 
fecho  en  ella,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  qui- 
nientos é  noventa  y  ocho  años,  y  en  fe  de  ello  lo  signé.  En  testimo- 
nio de  yerdiiñ. ~-Ga.spar  Fernández,  escribano  público.— (Hay  un  sig- 
no  y  una  rúbrica). 

Don  Luis  de  Velasco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  virrey,  lu- 
garteniente  del  Rey,  nuestro  señor,  su  gobernador  y  capitán  general 
destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tierra  Firme  y  Chile,  etc.  Por  ha- 
cer bien  y  merced  á  vos  el  maese  campo  Alonso  García  Ramón,  aca- 
tando lo  mucho  y  bien  que  habéis  servido  á  S.  M.  en  los  reinos  de  Es- 
paña y  en  éstos,  y  vuestra  calidad  y  buenas  partes  y  que  Alonso  Váz- 
quez Dávila  y  Arce  me  ha  suplicado  provea  el  oficio  de  corregidor  de 
la  Paz,  que  sirve  por  merced  de  Su  Majestad,  acordé  de  dar  "y  di  la 
presente,  por  la  cual,  en  su  real  nombre  y  en  virtud  de  los  poderes  y 
comisiones  que  de  su  real  persona  tengo,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  por  corregidor  de  la  ciu- 
dad de  la  Paz,  sus  términos  y  jurisdicción,  en  lugar  del  dicho  Alonso 
Vázquez  Dávila  y  Arce,  para  que,  como  tal,  por  tiempo  de  un  ano,  con 
vara  de  la  real  justicia,  tengáis  en  paz  y  en  justicia  á  los  vecinos  y  nio- 
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radores,  estantes  y  habitantes  en  la  cUcha  ciudad  y  otras  personas  que 
por  ella  pasaren,  y  á  los  naturales  que  están  y  residen  en  ella  y  su  ju- 
risdicción, según  y  de  la  n.aneraque  lo  usó,  pudo  y  deb>o  usar  el  dicho 
Alonso  Vásque^  Dávila  y  Arce   en  .virtud  de  los  títulos  y  co,n,sio,ies 
que  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  tuvo  de  Su  Majestad    pio^ 
curando  el  buen  trata.niento.  conservación  y  au.nento  de  los  dichos 
naturales  y  que  no  sean  agraviados  de  ninguna  persona,  castigando 
los  excesos  que  se  les  hubiere  hecho  ó  hicieren;  y  podáis  conocer  y  co- 
nozcáis  de  cualesquier  negocios  civiles  y  criminales  que  en  la   dicha 
ciudad  y  sus  términos  hubiere  y  en  los  que  halláredes  pendientes  asi 
de  españoles  unos  con  otros  como  de  indios  con  indios  ó  indios  con  es- 
pañoles ó  españoles  con  indios  y  otras  cualesquier  personas  los  fenecer 
y  determinar,  haciendo  justicia  igualmente  á  las  partes,  con  orme  a  de- 
Lho;  y  en  las  sentencias  que  en  los  unos  y   en  los  otros  d.eredes  de 
que  no  hubiese  lugar  á  apelación  las  ejecutareis;  y  tendréis  libro  donde 
asentéis  las  condenaciones  que  hiciéredes  para  la  cámara  de  Su  Majes- 
tad  y  gastos  de  justicia,  conforme  á  las  ordenanzas  que  están  dadas  o 
.e  díefen  para  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  las  cuales  habéis  de 
guardar  y  cumplir  y  ejecutar  y  hacer  que  se  guarden  y  cumplan  y  eje- 
cuten  sin  que  de  ellas  se  exceda  en  cosa  ninguna,  so  las  penas  en  ellas 
contenidas,  teniendo  muy  particular  cuidado  de  que  se  guarde  y  cu,n- 
nla  lo  que  por  ellas  está  ordenado  y  mandado,  lo  cual  haréis  y  cumpli- 
réis por  la  forma  y  orden  que  lo  han  hecho  los  demás  corregidores  de 
la  dicha  ciudad:  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  depen- 
diente, os  doy  poder  y  comisión  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere; 
y  mando  al  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz 
que  luego  que  os  presentéis  en  él  con  esta  mi  provisión  y  título,  sin 
esperar  para  ello  otra  mi  carta,  segunda  ni  tercera  jusión,  os  reciban  al 
dicho  oficio  y  tomen  de  vos  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso 
está  ordenado  y  debéis  hacer,  y  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  para 
que  guardareis  todo  lo  susodicho  y  lo  demás  que  fuere  á  vuestro  cargo 
en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  daréis  residencia  del  y  pag,are.s 
lo  juzgado  V  sentenciado  en  ella,  y  se  meterá  en  el  archivo  del  cabiUlo 
de  la  dichadudad  y  se  poma  fe  á  las  espaldas  de  este  título;  lo  cual 
a.sí  fecho,  mando  vos  hayan  y  reciban  y  tengan  por  tal  corregidor  de 
la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  y  que  se  use  y  se  ejerza  cou  vos  el  di- 
cho oficio,  según  dicho  es,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
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honras,  gracias  y  mercedes,  franquezas  y  libertades,   preeminencias  v 
prerrogativas  é  inmunidades   qne  debéis  haber  v  gozar  y  os  deben  se'r 
guardadas,  en  guisa   que  vos  no  mengüe  ni  falte  cosa  alguna,  que  yo 
por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recibido  al   dicho   oficio    uso  y  eier- 
C.C10  del  y  os  doy  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por 
ellos  o  alguno  de  ellos  d  él  no  seáis  recibido;  y  mando  á  todos  los  dichos 
vecmos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  provincia  os  hayan  é  tengan 
por  tal  corregidor  y  guarden  y  cu.nplan  vuestros  mandamientos  y  acu- 
dan a  vuestros  llamamientos,   solas  penas  que  de  parte  de  Su   Majes- 
tad les  pusiéredes,  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas  y  por  con- 
denados en  ellas  lo  contrario  haciendo;  y  por  la  ocupación  v  trabajo  que 
con  el  dicho  oficio  habéis  de  tener,  mando  hayáis  y   lleváis  de  salario 
en  el  dicho  año  otra  tanta  cantidad  de  pesos  como  se  daba  y  pao-aba  al 
dicho  Alonso  Vásquez  Dávila  y  Arce,  los  cuales  mando  á  las  personas  á 
cnj-o  cargo  ha  estado  el  hacer  la  dicha  paga  os  los  den  y  paguen  de 
seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  de  la  parte  v  lugar  que  se  ha 
acostumbrado    á    pagar,  tomando  para  su  descargo'  un  traslado  de 
esta  mi  provisión  y  vuestras  cartas  de  pago,  con  lo  cual  mando -se 
les  reciba  y  pase  en  cuenta;  y  otrosí   mando  que  luego  que  lleguéis 
a  la    dicha  ciudad,   suspendáis  al   dicho    Alonso  Vásquez   Davila  v 
Arce  y  a  su  lugar- teniente  y    alcaldes    ordinarios,    alguacil   mayo,- 
protector,    intérpi-ete    y    demás    ministros    de  justicia   y   les  toméi; 
residencia  del    tiempo    que    han    usado    sus     oficios    y    no   la    hu- 
biesen dado,  y  ansimismo  al  cabildo,  justicia  y    regimiento    de    la 
dicha    ciudad,  fiel    ejecutor,     mayordomo,  procurador  general   y   de 
causas,  y  al  escribano  de  cabildo  y  del  número  de  la  dicha   ciudad  y 
otros  cualesquier  ante  quien  hayan  pasado  y  se  hayan  fecho   cuales- 
qn.erescnpturas  y  autos  judiciales  y  extrajudiciales,  para  que  sepáis  y 
entendáis  co,no  cada  uno  de  ellos  han   usado  y  ejercido  los  dichos  ofi 
cíos,  haciendo  pregonar  la  residencia  públicamente,  en  lengua  española 
y  en  la  de  los  indios,  de  manera   que  todos  la  entiendan,  con  término 
de  treinta  días  prnneros  siguientes,  que  corren  y  se  cuenten  desde  el 
día  qne  se  pregonase,  y  para  ello  pondréis  vuestros  edictos  y  los  haréis 
fijar  en  las  puertas  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  y   de  vuestra   au- 
diencia; y  mando  á  las  personas  sobredichas  que  den   ante  vos   perso- 
nalmente  la  dicha  residencia,  conforn.e  á  las  premáticas  y  leyes  de  los 
reinos  y  señoríos  de  S.  M.,  la  cual  toncaréis  conforn.e  á  eílas,  para  que 
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si  alguna  persona  se  sintiere  agraviada  de  ellos,  puedan  ante  vos  pedir 
y  seguir  su  justicia,  civil  ycriniinaIniente,coini  más  viere  que  les  con- 
viniere, así  de  agravios  que  les  hayan  fecho  como  de  mal  juzgado  y 
sentenciado,  y  en  otra  cualquier  manera,  si  pareciendo  ante  vos  á  pe- 
dir lo  susodicho  dentro  del  dicho  término,  llamadas  y  oídas  las  partes, 
les  haréis  cumplimiento  de  justicia,  y  demás  de  esto,  de  oficio  de  ella, 
dentro  del  dicho  término,  por  pesquisa  secreta  sahréis  y  averiguaréis 
cómo  y  de  qué  manera  los  susodichos  y  cualquier  de  ellos  han  guarda- 
do las  leyes  y  pragmática  de  los  dichos  reinos  y  las  instrucciones  y  or- 
denanzas que  se  les  han  dado  y  están  fechas  para  la  dicha  ciudad,  y  si 
lian  fecho  justicia  á  las  partes  que  se  las  han  pedido,  y  si  han  sido  par 
ciales  con  alguna  de  ellas;  á  los  cuales  mando  que  parezcan  ante  vos, 
so  las  penas  que  les  pusiéredes,  y  declaren  sus  dichos  y  depusiciones  á 
las  preguntas  del  interrogatorio  que  con  ésta  os  será  entregado  y  por 
las  demás  que  os  pareciere  convenir  y  por  cada  capítulo  de  las  ins- 
trucciones que  se  les  dieron,  para  ver  si  las  han  guardado,  cumplido  ó 
excedido  de  ellas;  y  si  en  la  dicha  información  que  hiciéredes  dijere  al- 
gún testigo  que  sabe  la  pregunta,  le  preguntaréis  cómo  y  por  qué  la 
sabe;  y  al  que  dijere  que  la  cree,  cómo  y  por  qué  la  cree;  y  al  que  la 
oyó  decir,  cómo,  á  quién  y  adonde  y  cuándo,  de  manera  que  den  razón 
suficiente  de  sus  dichos  y  depusiciones;  y  de  todo  aquello  que  por  la 
dicha  pesquisa  secreta  el  dicho  corregidor  ó  cualquier  de  los  susodi- 
chos pareciesen  culpados,  les  haréis  cargo  dentro  del  dicho  término  de 
la  dicha  residencia,  apercibiendo  al  dicho  Alonso  Vásquez  Dávila  y 
Arce  que  con  los  descargos  que  ante  vos  dieren,  los  habéis  de  senten- 
ciar; y  que  en  la  Real  Audie\icia  de  la  ciudad  de  la  Plata,  donde  se 
han  llevar,  no  ha  de  haber  más  de  una  sentencia  é  instancia,  sino  fuese 
por  caso  de  muerte  ó  pena  corporal  ó  privación  perpetua  de  oficio;  y 
ejecuraréis  la  diclia  sentencia  en  lo  que  hubiere  lugar  de  derecho,  sin 
embargo  de  la  apelación,  y  por  la  mi?ma  orden  sentenciaréis  la  dicha 
residencia  á  las  demás  personas  susodichas,  apercibiéndoles  que  no  se 
les  ha  de  adinitir  en  la  dicha  Real  Audiencia  más  descargos  que  de  los 
que  ante  vos  dieren,  y  dentro  del  dicho  término  las  sentenciaréis  como 
halláredes  por  justicia;  y  fecha  y  sentenciada  la  dicha  residencia  de  los 
dichos  tenientes,  alcaldes,  cabildos  y  demás  personas  susodichas,  la 
•enviaréis  á  la  dicha  Real  Audiencia  para  que  en  ella  se  provea  lo  que 
■convenga  y  fuere  justicia;  y  fecho  lo  susodicho,  tomaréis  cuenta  al  di- 
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cho  corregidor  y  á  sus  tenientes  y  alcaldes   ordinarios  de  las  penas  de 
cámara  y  gastos  de  justicia  que  hubieren  sido  á  su  cargo  en  el  tiempo 
que  han  usado  su  oñcio  y  de  los  que  cobró  de  su  antecesor,    haciéndo- 
les cargo  de  todo  ello  por  el  libro  que  están  obligados  á  tenery  por  los 
procesos  originales   por  donde  se   hubiesen  hecho  las  condenaciones 
cobrando  dellos  y  de  sus  bienes  y  sus  fiadores  los  alcances  que  les  hi' 
cieredes,  los  cuales  asentaréis  en  el  libro  que  para   este  efecto  os  man- 
do tener  y  os  haréis  cargo,  ó  á  la   persona  ó  caja  de  comunidad  donde 
o  depositáredcs;  y  enviaréis  la   dicha  residencia  originalmente  á  esta 
dicha  Keal  Audiencia,  con  relación  de  las  demandas  públicas  y  del  es- 
tado en  que  quedan,  y  al  cabo  de  la  dicha  residencia,  pondréis  una  re- 
lación sumaria  de  los  cargos  y  con  qué  testigos  se  aprueban  y  en  qué 
preguntas  y  qué  recaudos  y  testimonios  y  á  qué   fojas   está   cada  cosa 
para  que  cuando  se  quiera  ver  en  la  .Hcha  Real  Audiencia,  se  halle  con 
facilidad; y  ansimismo  me  enviaréis  á  mí  otro  testimonio:  que  para  toda 
ello  y  lo  a  ello  anexo   y  dependiente  y  para  nombrar  escribano  ante 
quien  se  haga  la  dicha  residencia,  os  doy  poder  y  comisión  en  forma 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere;  y  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por 
alguna  manera,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Ma'- 
jestad. 

Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  febrero  de  mil  y  qui- 
nientos y  noventa  y  ocho  años -Don  Luis  de  Velasco.-Pov  mandado 
del  \  irrey.— ^/i-«ro  Euh  (h  Navamuel. 

Copia  de  un  capítulo  de  carta  que  escribió  el  virrey  don  Luis  de  Ve- 
Jasco  á  5  de  mayo  de  1600. 

El  Gobernador,  en  el  entretanto,  con  la  gente  que  tenía  hacía  rostro 
porJa  parte  de  la  Concepción,  aguardando  al  general  don  Gabriel  de 
Castilla,  que  le  lleva  de  aquí  otros  duscientos  y  diez  hombres,  de  que  va 
tema  aviso,  si  bien  la  poca  salud  con  que  se  hallaba  de  un  bocado  que 
decían  haberle  dado  los  indios  de  paz,   le   tenía  tan  afligido  y  apretado 
que  no  pndiendo  sostener  las  cargas  del  oficio,  antes  faltando  á  las  oca- 
sionesque  se  ofrecían,   me  escribió  proveyese  persona  en  su  lugar  y  á 
el  enviase  licencia  para  venirse  á  curar  á  su  casa;  y  visto  que  las  cosas 
de  la  provincia  estaban  en  término  que  no  sufrían  estar  sin  goberna- 
dor i„  aún  por  sólo  un  día,  y  que  en  todo  este  reino  no  había  persona 
cual  la  piden,    que  esto  mismo  me  hizo  echar  mano  de  la  suya   por 
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la  más  conviniente  cuando  le  proveí,  hube  de  tomar  agora  la  que 
hallé  más  apropósito,  acomodándome  con  la  Caita  de  sugetos  y  nece- 
sidad presente,  que  es  la  del  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón, 
por  el  buen  nombre  que  tiene  de  soldado  platico  y  experto  en  aquella 
guerra,  á  que  ha  asistido  algunos  años  con  aprobación  de  hombre  cuerdo 
y  honrado,  entretanto  que  Vuestra  Majestad  se  sirve  de  proveer  el 
cargo  con  la  brevedad  que  conviene. 

Se  sacó  del  capítulo  de  carta  original.— PecZyo  OHe.— (Hay  una  rú- 
brica). 

Señor.— El   maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  dice:  que  él  ha 
servido   á   Vuestra  Majestad  en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la 
batalla  naval,  Sicilia,  la  Goleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  los  estados 
de  Fiandes,  y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  en   el  sitio 
y  cerco  de  Mastrique,yfué  el  primero  que,  reconocida  la  ocasión,  subió 
á  la  muralla,  sin  que  ninguno  otro  pelease  de  los   del  ejército  de  Vues- 
tra Majestad  por  espacio  de  una  hora,  donde  fué  mal  herido  de  dos  ar- 
cabuzasos,  por  cuya  consideración  el  Príncipe  de  Parma,  no  hallándose 
á  la  sazón  con  alguna   compañía  que  le  poder  entregar,  le  dio  ocho  es- 
cudos  de  ventaja  sobre  cuatro  que  tenía  para  que  los  pudiese  gozar 
con  cualquiera  otro  oficio  y  cargo   que  tuviese  en  la  guerra,  y  le  dio  la 
bandera  del  capitán   Hernán  Pérez  de  Andrada;  y  habiendo  salido  los 
españoles  de  los  dichos  estados  por  las  condiciones  de  las  paces,  llegó 
á  Sicilia  con  su  tercio,  donde  le  dejó  y  se  vino  á  estos  reinos  y  de  ellos 
pasó  á  los  de  Chile  con  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y 
llevó  á  ello  una  compañía  de  los  mejores  soldados  que  fueron  allá,  en 
que  gastó  la   poca  hacienda  que  tenía,  paileciendo  en  el  viaje  muchos 
tiabajos;  y  Diego  Flores  de  \'aldés,  general  de  la  armada  real   que  fué 
al  Estrecho  de    Magallanes,  le  nombró  por  almirante  de  una  parte  de 
ella  que  fué  del  dicho  Estrecho  al  río  de  la  Plata,  y  el  dicho  Goberna- 
dor por  sargento   mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  ha 
servido  muchos  años  á  Vuestra  Majestad,  y  particularmente  cuando  el 
dicho  Gobernador  entró  el  año  pasado  de  mil   quinientos  ochenta  y 
cuatro  e\\  los  estados  de  Arauco,  Tucapel  é  Mareguano,  é  hizo  por  su 
persona  muchas  corredurías,  de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  re- 
belados;  y   trayendo  la   retaguardia  á   su  cargo,  el  día  que  se  salió  de 
Arauco  prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo,  que  traía  muy  desasosegada  y 
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alborotada  la  diclia  tierra;   y  el   diclio  Gobernador  le  envió  á  la  ciudad 
de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente  para  volver  á  proseguir  la 
guerra,  y  sacó  duscientos  soldados,  sin  que  se  le  diese  ningún  socorro; 
y  habiendo  llegado  con  ellos,  le  nombró  por  maese  de  campo  general  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,   donde  lo  continuó,  haciendo  diversas 
corredurías  y  grandes  suertes  en  los  indios  rebelados,  hasta  que  entró  el 
campo  en   Purén,   donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús,  y  quedó  á  inver- 
nar eu  él  con  ciento  y  veinte  soldados,  peleando  diversas  veces  todo  el 
tiempo  que  en   él   estuvo  con   grandes  juntas   de  indios,  á  los  cuales 
siempre  desbarató,  matando  mucha  cantidad  de  ellos  y  quitándoles  las 
presas  que  llevaban   de  la   campaña;  y  estando  en  el  dicho  fuerte,  ha- 
biéndose juntado   todos   los  caciques  y  señores  con  mucha  gente  de 
guerra  de  las  dichas  provincias  de  Arauco,  Tucapel,  Purén,  Mareguano 
y   los  de  la   cordillera  nevada  para  echarle   del  fuerte,  lo  dejaron  de 
conseguir   por   verle  con   tanto  ánimo  y  por  el  buen  orden  que  en  su  " 
defensa  tenía,  á  los  cuales  indios  desbarató  y  mató    muchos  de  ellos;  y 
estando  en   las  dichas   provincias  de  Chile  continuando  sus  servicios, 
subcedieron  los   movimientos  y  desasosiegos  en  la  provincia  de  Quito 
sobre  el  asiento  de  las  alcabalas  en  ella,  el   virrey  Marqués  de  Cañete 
le  invió  á  llamar  para  que  acudiese  á  la  quietud  de  esto,  y  por  conve- 
nir poner  remedio  en  ella  con  mucha  brevedad,  invió  á  este  efecto  al 
general  Pedro  de  xVrana,  y  él  llegó   de  allí  á  pocos  días  á  la  ciudad  de 
los  Reyes;  y  el  dicho   Marqués  le  invió  á  que  tuviese  á  cargo  y  gober- 
nase la  frontera  de  Arica,    por  ser  el  pueblo  más  importante  de  aquel 
mar,  donde  en  las  ocasiones  de  ingleses  que  allí  hubo,  en  dos  años  y 
medio    que  estuvo,   hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado,  teniendo  todo 
aquello  en  buena  defensa,  en  que  gastó  mucho  de  su  hacienda  en  sus- 
tentar muchos  soldados;   y  visitó  aquel  distrito  y  entendió  en  la  venta 
de  tierras  y  composición  de  extranjeros,  en  virtud  de  la  comisión  que 
para  ello  le  invió  el  Virrey,  de  que  sacó  gran  suma  de  hacienda,  que  se 
metió  en  las  cajas  reales;  y  por  la  buenacuenta  que  dio  y  satisfacción  que 
tuvo  de  su  persona,  el  dicho  Visorrey  le  proveyó  por  corregidor  déla  villa 
imperial  dePotosí,  donde  el  poco  tiempo  que  estuvo  hizo  lo  que  debía  y 
juntó  mááde  cuatro  mil  indios  de  los  de  la  mita,  que  faltaban,  que  fué  cosa 
de  mucha  consideración;  y  sin  haber  demérito  en  su  persona  ni  haber 
más  de  seis  meses  que  servía  el  dicho  oficio,  el  visorrey  don  Luis  de  Ve- 
lasco,  que  llegó  en  aquella   ocasión,  le  proveyó  en  Alonso  Osorio,  ha- 
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biendo  él  gastado  mucha  hacienda  en  mudar  su  casa,  de  que  recibió 
mucho  agravio  y  daño,  y  que  aunque  el  dicho  Marqués  le  encomendó 
un  repartimiento  de  indios  en  el  distrito  del  Cuzco,  no  se  puede  sus- 
tentar con  él,  por  no  rentar  cada  año,  sacada  doctrina  y  otras  cosas, 
más  de  mil  pesos  ensayados,  á  cuya  causa  está  muy  adeudado  y  sin  la 
gratificación  que  merecen  servicios  tan  señalados;  y  porque  él  es  hom- 
bre de  edad  y  casado  con  doña  Luciana  Centeno,  hija  del  capitán  Fran- 
cisco Centeno,  y  nieta  del  capitán  Valderrama,  que  fué  de  los  prime- 
ros conquistadores  de  aquel  reino,  sobrinas  del  general  Diego  Centeno, 
de  cuyos  servicios  están  llenas  las  crónicas. 

Suplica  á  Vuestra  Majestad  que,  en  consideración  de  sus  muchos 
servicios,  le  haga  merced  de  acrecentarle  la  renta  que  tiene  hasta  en 
cantidad  de  seis  mil  pesos  en  indios  vacos,  por  dos  vidas,  para  que  se 
pueda  sustentar  él  y  su  mujer  y  hijos  y  continuar  el  servicio  de  ^'ues- 
tra  Majestad,  como  lo  ha  hecho  por  lo  pasado  y  desea. 

Muy  poderoso  sefioi" — El  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
dice:  que  por  sus  informaciones  y  papeles  que  tiene  presentados  en 
este  Real  Consejo  consta  á  V.  A.  de  sus  muchos  \'  calificados  servicios, 
así  hechos  en  estos  reinos  como  en  el  de  Chile  y  Perú,  y  siempre  ha 
ido  continuando  el  servir  á  S.  M.  con  tanto  celo  y  satisfacción  que 
cuando  sucedió  en  Quito  el  alljoroto  que  hobo  sobre  asentar  las  alca- 
balas, el  visorrey  Marqués  de  Cañete  le  mandó  venir  del  reino  de  Chi 
le  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que,  como  persona  en  quien  se  tenía 
tan  entera  confianza  y  satisfacción,  fuese  á  la  pacificación  y  allana- 
miento de  aquello,  lo  cual  él  hizo  luego,  gastando  la  hacienda  que  te- 
nía en  apercibirse  y  bajar,  i)ara  el  dicho  efecto,  á  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  á  donde  vino,  y  por  ser  los  lugares  muy  distantes  y  la  necesidad 
urgente,  cuando  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  ya  había  ido  otra  per- 
sona, á  cuya  causa  el  Virrey  le  proveyó  por  corregidor  de  Arica,  ha 
biéndose  tenido  nueva  del  cosario  Richarte  para  que  tuviese  en  de- 
fensa el  puerto  de  ella,  como  lo  hizo,  previniendo  lo  que  á  esto  convi- 
no, gastando  para  ello  mucha  cantidad  de  pesos  de  su  hacienda;  y  por 
lo  bien  que  en  esto  sirvió,  el  \'irrey  le  proveyó  por  corregidor  de  Po- 
tosí, y  en  mudar  su  casa  de  una  parte  á  otra,  gastó  mucho,  por  ser  los 
caminos  largos  y  los  gastos  excesivos;  y  habiendo  estado  allí  poco  tiem- 
po y  servido  con  la  aprobación  que  consta  por  la  residencia  que  se  le 
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tomó,  cuyo  testimonio  presenta,  porliaber  llegado  el  visorrey  don  Luis 
de  Velasco  en  esta  ocasión  provej-ó  el  dicho  corregimiento  en  otra 
persona,  sin  haber  para  esto  precedido  ningún  demérito  en  la  suya, 
a  cuya  causa  quedó  muy  gastado  y  consumido;  y  después  desto,  ha- 
biendo bajado  el  dicho  inaese  de  campo  á  la  ciudad  de  los  Reyes  con 
su  casa  y  familia,  habiendo  entendido  el  dicho  virrey  don  Luis  de  Ve- 
Issco  sus  méritos  y  lo  bien  que  había  servido  y  su  necesidad,  el  año 
pasado  de  noventa  y  ocho  le  proveyó  por  corregidor  de  la  ciudad  de 
la  Paz,  para  cuyo  viaje  se  empeñó,  y  por  haber  S.  M.  proveído  este 
oficio  eu  otra  persona,  él  queda  muy  adeudado  y  sin  el  premio  que  me- 
recen sus  servicios; 

Por  lo  cual  suplica  á  V.  A.  que,  habida  consideración  á  ellos,  le  haga 
merced,  por  no  se  poder  sustentar  con  hasta  mil  pesos  que  tiene  de 
renta  en  indios,  de  acrecentársela  on  los  que  vacaren  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Perú,  á  cumplimiento  de  cuatro  mil  pesos  de  renta  por  dos 
vidas,  para  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  perso- 
na, en  que  recibirá  merced;  y  liace  presentación  del  título  de  corregi- 
dor de  la  Paz  y  de  la  residencia  que  dio  al  tiem[)o  que  sirvió  el  de 
Potosí. 

21  de  enero  de  ItílL 

III. — Fragmentos  de  la  segunda  información  de  los  servicios  del  goberna- 
dor de  Chile  Alonso  García  Bamón. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-38). 

El  Rey.  ^hlrqués  de  Montesclaros,  pariente,  mi  virrey,  gobernador}' 
capitán  genei'al  de  las  provincias  del  Pirú.  Habiendo  entendido  que  la 
edad  y  algunas  indisposiciones  y  otros  achaques  que  han  cargado  á 
Alonso  García  Ramón,  mi  gobernador  y  capitán  general  que  al  presen- 
te es  de  las  provincias  de  Chile  y  presidente  de  mi  Audiencia  Real  de- 
lias,  le  podrían  impedir  el  cumplir  con  las  obligaciones  de  aquellos 
cargos,  siendo  de  tanto  peso  y  trabajo,  por  haber  de  andar  continua- 
mente en  campaña,  he  tenido  por  bien  de  exonérale  dellos  y  de  pro- 
veer en  svi  lugar  á  Alonso  de  Ribera,  mi  gobernador  que  ha  sido  de  la 
provincia  de  Tucumán,  y  primero  lo  fué  en  las  sobredichas  de  Chile; 
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y  que  al  dicho  Alonso  García  Rainón,  por  los  muchos  años  que  ha  que 
sirve  á  el  Rey,  mi  señor  y  padre,  que  haya  gloria,  y  á  mí,  le  quede  su 
salario  para  ayuda  á  su  sustento;  y  así  os  mando  que,  por  esta  vez  y 
sin  que  sirva  de  consecuencia  para  lo  de  adelante,  deis  orden  ]en  que 
al  dicho  Alonso  García  Ramón  se  le  acuda  en  su  casa  con  otro  tanto 
como  montan  los  cinco  mil  pesos  de  oro  de  minas  que  á  el  presente 
tiene  y  goza  de  salario  con  los  cargos  de  gobernador  y  capitán  general 
de  Chile,  entretanto  que  yo  no  mandare  otra  cosa;  y  mando  á  los  ofi- 
ciales de  mi  real  hacienda  de  la  parte  donde  libráredes  el  dicho  sala- 
rio que  cumplan  lo  que  en  conformidad  y  para  el  cumplimiento  desta 
mi  cédula  les  ordenáredcs  y  mandáredes,  y  que  tom°n  la  razón  de  ella 
mis  contadores  de  cuentas  que  residen  en  el  mi  Consejo  de  las  Indias. 

Fecha  en  el  Pardo,  á  doce  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  once 
años. — ^Yo,  EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — Pedro  de 
Ledesma. — Tomóse  razón. — Joan  de  Paramontiano. — Tomóse  razón. — 
Pedro  Lopes  de  Eeino. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  virrey,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tierra  Firme  y  Chile,  etc. 

Por  cuanto,  Alonso  García  Ramón,  maese  de  campo  general  de  las 
provincias  de  Chile,  me  hizo  relación  que  ya  me  constaba  del  ánimo 
y  voluntad  con  que  había  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  de  las 
dichas  provincias,  y  cuan  á  su  costa,  y  para  poderlo  continuar,  como 
desearía,  me  pidió  y  suplicó  le  hiciese  merced  de  cincuenta  licencias 
de  esclavos  para  que  los  pudiese  traer  y  navegar  por  el  Río  de  la  Pla- 
ta de  la  costa  del  Brasil  y  de  Guinea  y  traerlos  á  estas  provincias,  y  que 
por  los  derechos  de  ellos  se  le  aguardase  dos  años,  dando  fianzas  á 
contento  de  los  oficiales  reales  de  Potosí;  y  por  mí  visto  lo  susodicho, 
acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  S.  M.  y  en 
virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  doy 
licencia  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  para  que  de 
las  dichas  provincias  del  Brasil,  él  ó  quien  su  poder  hubiere,  pueda 
traer  por  el  Río  de  la  Plata  y  puertos  de  Buenos  Aires  trescientas  li- 
cencias de  esclavos,  conque  pague  por  cada  una  de  ellas  á  los  oficiales 
reales  de  la  dicha  villa  Imperial  de  Potosí,  dentro  de  un  año  de  la  fe- 
cha desta  licencia  en  adelante,  treinta  pesos  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada, demás  de  otros  cualesquier  dereciios  que  se  deban  pagar  á  S  M.  ; 
dellas  en  otras  partes,  para  lo  cual  ha  de   dar  fianzas  abonadas  á  con-  f 
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tentó  de  los  diclios  ofíciales  reales  de  Potosí;  y  habiéndolo  fecho  así  y 
constando  de  ello  á  las  espaldas  de  esta  dicha  licencia,  mando  á  cua- 
lesquier  justicias  de  S.  M.  deste  reino  no  le  pongan  en  ello  impedimen- 
to alguno,  so  pena  de  cada  niile  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Majestad. 

Fecho  en  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mile  é  qui- 
nientos y  noventa  y  dos  años;  y  que  desta  licencia  tomo  la  razón  An- 
tonio Bautista  de  Salazar,  contador  general.  Fecho  uf  siqmi.—Don 
García.— Por  mandado  del  Virrey.— .4/'rrt)-o  Ruh  de  Navamnel. 

Según  que  lo  susodicho  consta  y  parece  por  la  dielia  provisión  que 
queda  asentada,  á  que  me  refiero,  y  para  que  dello  conste,  di  el  presen- 
te, en  los  Reyes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  diciembre  de  mile 
y  seiscientos  é  ocho  años;  y  en  fe  de  ello,  lo  ñvmé.—Don  Alonso  Fer- 
nández de  Córdoba. 

Muy  poderoso  señor:— El  general  Ion  Francisco  Mejía  y  Sandoval 
dice:  que  es  casado  legítimamente  con  doña  María  Magdalena  Ramón, 
hija  legítima,  única  y  universal  heredera  y  sucesora  del  presidente 
Alonso  García  Rtimón,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  del  reino 
de  Chile,  y  por  sus  servicios  y  méritos  y  por  los  suyos  y  calidad  de  su 
persona,  pretende  que  el  Rey,  nuestro  señor,  le  haga  merced  de  diez 
mil  pesos  ensayados  de  renta,  en  indios,  por  dos  vidas,  puestos  en  ca- 
beza de  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  mujer,  conforme  á 
la  ley  de  la  sucesión  y  cláusula  y  facultad  de   poder  sucederle  en   la 
dicha  renta,  alcanzándola  por  días  y   faltándole  á  ella  sucesor;  y  ansi- 
mismo  que  se  le  haga  merced  de   uu  hábito  de   Saniiago,  Alcántara  ó 
Calatrava;  y  para  este  efecto  conviene  á  su  derecho  que  se   reciba   in- 
formación de  oficio  y  dé  parecer,  citado  vuestro  fiscal,  por  vuestro  pre- 
sidente é  oidores  de  los  muchos,  calificados  y  antiguos  servicios  del  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón  y  de  su  gran  notoriedad,  de  que   en 
mucha  parte  consta  por  esta  cédula  real  despachana  á  don  Alonso  de 
Sotomayor,  gobernador  que  fué  de  Chile,  en  veinte  y  siete  de  mayo  de 
ochenta  y  nueve  años,  en  que  so  le  manda  gratifique  al  dicho   Alonso 
García  Ramón,  y  en  ella  y  en  título  de  provisión  real   que  le  dio  el 
Conde  de  Monterrey,  virrey  que  fuédestos  reinos,  para  ser  gobernador 
de  Chile,  refiere  los  muchos  y  calificados  servicios  que  á   vuestra  real 
persona  hizo  desde  la  guerra  de  Granada   y   rebelión  de  moriscos  que 
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en  ella  hubo,  y  en  Italia  y  en  la  batalla  naval,  Sicilia,  la  Golyta,  Túnez 
y   estados  de  Flandes  y  en  los  asaltos  de   Maestrique,  donde  lii/.o  con 
mucha  ventaja  una  gran  demostración  y   servicio  muy   memorable  en 
el  dicho  asalto,  siendo  el  primero  que  subió  la  muralla,  sin  que  ningu- 
no de  los  ejércitos  pelease  en   la  ciudad   por  espacio  de  una  hora,  de 
donde  fué  herido  de  dos  arcabuzasos,  por  cuya  consideración,  hallándo- 
se obligado  el  Príncipe  de  Parina.  le  hizo  m.erced  de  ocho  escudos  de 
ventaja,  que  ganase   dondequiera  que  se  ocupase  en  servicio  de  S.  M., 
dando  al  que  en  esto  hizo  el  nombre   y  titulo  tan  merecido,  como  lo  es 
decir,  que  del  resultó  la  victoria  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  dai 
á  S.  M.,  según  lo  dicho  consta  por  el  título  de  la  dicha  ventaja,  que  pre- 
senta. Y  desde  el  año  de  setenta  y  nueve,  hasta  agosto  del  año  pasado 
de  seiscientos  y  diez,  que  murió,  que  son  más  de  treinta  años  continuos, 
se  ocupó  en  el  real  servicio,  siendo  ca[)itán  de  infantería,    maestre  de 
campo  general,  después  de  haber  llegado  á  este  reino  con   una   de   las 
compañías  que  trujo  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  de  Chile, 
y  en  el  dicho  reino  hasta  el  año  de  ochenta  y  nueve  sirvió   en   lo  que 
se  contiene  en  la  dicha  real  cédula,  de  que  constó  en  vuestro  Real  Con- 
sejo cuando  fué  despachada,  y  en  el  dicho  tiempo,  hasta  ser  proveído 
la  primera  vez  por  gobernador  del  dicho  reino,   en   las  entradas  que 
hizo  en  éste  de  cosarios,  teniendo  la  plaza  de  maestre  de  campo  gene- 
ral de  este  dicho  reino,  y  en  las  demás  cosas  que  se  declaran  en  el  títu- 
lo que  le  dio  el  Conde  de  Monterrey  de  gobernador  de  (Jhile;  de  mane- 
ra que  por  la  dicha  cédula  y  título  consta  que  en  todas  las  ocasiones  de 
importancia  que  hubo  después  que  pasó  á  estas  partes,  así  de  entradas 
de  cosarios  como  de  alboroto  de  la  ciudad  de   Ciuito  y  amparo  y  restau- 
ración del  reino   de  Ciiile,  que  tan  grandes  ruinas  padeció,  se  valieron 
los  virreyes  cpie  hubo  en  este  reino  de  la  persona  del  dicho   presidente 
Alonso  García  Ramón,  hasta  que  por  merced  que  vuestra  real  persona 
le  hizo    fué  proveído  por  gobernador  del  dicho  reino,   que  halló  muy 
necesitado  y  en  lo  último  de  la  ruina  y  opresión  de  acabar  de  f)erderse.  y 
tomando  con  mucho  valor  y  pecho  la  obligación  que  le  corría  del  cargo 
de  su  conservación,  liizo  diferentes  fuertes,  nmniciones  y  prevenciones, 
con  muy  gran  diligencia  y  ardides,  de  que  fué  forzoso   usarse,  y   mos- 
trándose bienquisto  y   agradable,  así  á  sus  soldados  y  gente  de  guerra 
como  á  los  mismos  indios  contrarios  que  la  sustentaban;  y  redujo  cuatro 
mil  indios  de  paz  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  en  sus  pueblos  y 
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repúblicas,  con  buenas  casas,  imiy  contentos  porque  los  amparaba 
para  que  no  fuesen  maltratados,  de  que  resultó  gran  bien  ai  estado  de 
la  guerra  que  ei  diciio  Gobernador  defendía;  y  estando  las  cuatro  pro- 
vincias de  Catiray,  Canupulle,  Guadaba  y  Coyuncaví  de  guerra,  las  re- 
dujo al  fuerte  de  San  Jerónimo  y  los  demás  en  los  términos  de  Angol 
á  los  fuertes  que  están  poblados  en  sus  tierras,  que  por  todos  serán 
tres  mil  indios,  quo  están  con  sus  mujeres  y  liijos  y  sementeras;  y 
siendo  los  indios  más  belicosos  y  provincias  más  pertinaces  del  reino, 
están  hoy  en  toda  paz  y  son  amigos  nuestros,  de  manera  que  ayudan  á 
hacer  la  guerra  contra  los  rebelados,  que  sin  comparación  son  menos 
que  los  que  están  reducidos  y  de  paz;  y,  finalmente,  habiéndose  en  todo 
como  muy,  diestro  capitán  y  gol)ernador,  dejando  las  cosas  de  aquel 
reino  en  muy  buen  estado,  acudiendo  á  todas,  como  está  referido,  y 
otras  muchas,  que  por  ser  tantas  no  se  refieren. 

Y  habiéndose  mandado  que  la  Audiencia  se  fundase  en  la  ciudad  de 
Santiago,  como  presidente  que  fué  nombrado,  bajó  desde  la  Concep- 
ción á  fundarla,  en  que  hizo  grandes  gastos  á  su  costa;  y  últimamente, 
habiendo  servido  tantos  años  á  vuestra  real  persona,  apurado  de  los 
grandes  trabajos  de  la  guerra  de  Ciiile  y  descomodidades  que  era  forzó 
so  padeciese  asistiendo  continuamente  á  ella,  como  lo  hacía,  viniendo 
de  Santiago  á  la  Concepción  para  fundar  el  fuerte  de  Angol,  le  dio  el 
mal  de  la  muerte,  que  procedió  de  una  herida  que  le  ¡labían  dado  en'  una 
pierna  en  la  guerra,  que  con  el  tiempo  y  continuo  curso  de  andar  á  ca- 
ballo se  le  apostemó  y  vino  á  morir  de  ella. 

Por  haber  tenido  grandes  gastos  y  ser  persona  nniy  liberal  en  gastar 
su  hacienda  con  soldados  y  socorrerles  en  su?  necesidades  y  las  de  la 
guerra  de  Chile,  que  por  ser  tan  pobre  tierra  y  los  sueldos  cortos,  era 
forzoso  acudirles,  cuando  falleció  no  sólo  no  dejó  hacienda,  sino  antes 
más  de  treinta  mil  pesos  de  deuda,  y  muy  gran  parte  de  ello  á  vuestra 
real  hacienda,  de  cantidades  que  se  le  habían  suplido  para  aviarse  aquel 
reino,  de  que  queda  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  doña  María 
Magdalena  Ramón,  su  hija,  muy  pobres  y  con  mucha  necesidad. 

Y  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  ansimismo  es  persona  de  mucha 
calidad  y  méritos  de  este  reino,  por  ser  nieta  de  conquistador  de  los 
más  nobles  y  antiguos  del,  que  fué  el  capitán  Centeno,  y  sobrina  del 
capitán  Diego  Centeno,  que  en  las  rebeliones  y  alborotos  de  Gonzalo 
Pizarro  y  contra  su  tiranía  sirvió  con  las  ventajas   que  son   notorias  y 
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se  refieren  en  las  crónicas  que  desto  tratan  y  hacen  plena  prueba  en  el 
propósito. 

Y  sólo  quedó  con  esperanzas  de  la  gratificación  que  se  debe,  así 
á  su  persona  como  á  la  de  la  diclia  doña  María  Magdalena  Ramón,  su 
hija,  le  es  debida,  porque  de  la  dote  que  llevó  á  poder  de  su  marido, 
que  fueron  treinta  mil  pesos,  no  hay  de  qué  enterarla  ni  pagarle,  por 
causa  de  no  haber  dejado  ningunos  bienes,  por  haber  expendido  no  sólo 
el  dicho  dote  sino  todos  sus  salarios  y  poca  renta  que  tenía,  en  la 
guerra. 

Y  la  que  se  dio  al  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  fue- 
ron mil  pesos  ensayados  por  el  virrey  marqués  de  Cañete  don  García 
de  Mendoza,  de  pensión  en  Capachica,  los  cuales  no  se  cobran,  aunque 
se  hacen  diligencias,  porque  el  repartimiento  ha  muchos  años  que  está 
acabado,  y  mil  y  quinientos  pesos  en  Punoicho,  que  ansimismo  está 
destruido,  con  la  mitad  de  los  indios  de  Potosí,  de  manera  que  si  alguna 
cosa  se  cobra,  viene  á  ser  á  mucha  costa  y  muy  tarde. 

Y  ansimismo  conviene  á  su  derecho  se  reciba  la  dicha  infor- 
mación de  oficio  y  dé  parecer  de  su  calidad,  méritos  y  partes  y  servi- 
cios en  particular,  que,  como  consta  por  estos  títulos  que  ¡presenta,  ha 
servido  á  vuestra  real  persona  de  soldado  de  la  compañía  del  capitán 
Juan  de  Villaverde  en  la  carrera  de  las  Indias,  de  sargento  y  alférez  de 
la  comiiañía  del  caiiitán  don  Ambrosio  de  Castro,  en  la  armada  real 
del  Mar  Océano,  de  que  era  capitán  general  el  adelantado  mayor  de 
Castilla,  y  reformándose  la  dicha  compañía,  el  dicho  adelantado  mayor 

le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  sobre  el  sueldo  ordinario;  y  demás  de  .^ 
esto,  ha  servido  en  las  Indias,  en  la  provincia  de  Guatemala,  de  corre-  i 
gidor  de  Isquinlepec,  de  la  Real  Corona,  y  corregidor  del  pueblo  de 
Chiconavela  y  su  partido;  y  ansimismo  de  juez  conservador  del  partido 
de  Atatep;  y  demás  de  lo  dicho,  sirvió  de  capitán  de  artillería  de  las  ca- 
jas reales  de  la  ciudad  de  México,  y  de  capitán  de  la  guarda  del  dicho 
reino  al  Marqués  de  Montesclaros,  virrey  y  capitán  general  del,  y  en 
este  del  Pirú  ha  servido  y  sirve  el  dicho  cargo  de  capitán  de  la  guarda 
del  dicho  Marqués  de  Montesclaros,  de  tres  años  á  esta  parte,  con  muy 
gran  puntualidad  y  con  la  derr.ostración,  lustre  y  entereza  que  en  él 
se  requiere,  siendo  muy  bienquisto  y  acepto  á  todas  personas  y  esta- 
dos, así  en  el  dicho  tiempo  como  cuando  fué  teniente  de  general  en  e| 
puerto  de  Callao. 
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Y  que  por  la  calidad  de  la  nobleza,  prendas  y  valer  del  dicho 
general  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  y  ser  caballero  muy  ejercita- 
do en  todo  género  y  cosas  qne  fueren  del  servicio  de  Su  Majestad,  y 
por  el  talento  de  su  persona  convendría  al  real  servicio  que  sea  ocupa- 
do y  premiado  en  este  reino,  obligándole  á  que  asista  en  él  para  que 
en  lo  que  se  ofreciere  le  ocupen  vuestros  virreyes  que  por  tiempo  go- 
bernaren ó  vuestra  real  persona. 

Y  como  por  no  tener  caudal  ni  hacienda  con  qué  poder  susten- 
tarse, conforme  á  sus  obligaciones  y  á  las  que  se  le  han  recrecido  y  au- 
mentado de  la  dicha  su  mujer  y  suegra  y  su  familia  y  la  suya,  es  forzo- 
so, no  haciéndole  merced  Su  Majestad  de  remunerar  los  servicios^el 
dicho  suegro  y  suyos,  vivir  con  mucha  estrecheza  y  necesidad,  por  ser 
tantos  y  tan  continuos  y  caliHcadus  los  del  dicho  su  suegro,'  deberse 
en  esta  parte  descargar  la  real  conciencia,  haciéndole  la  merced  que 
tiene  suplicada,  á  la  dicha  su  hija,  y  lo  que  por  sí  ansimisrao  tiene  pe- 
dida, muy  proporcionada  á  las  prendas  y  valor  de  los  dichos  méritos, 
calidad  y  servicios. 

A  Vuestra  Alteza  pide  y  suplica,  vista  la  dicha  cédula  real,  título  de 
gobernador  del  dicho  Alonso  García  Ramón,  certificación  del  Príncipe 
de  Parma  y  los  demás  recaudos  y  títulos  de  los  oficios  en  que  el  dicho 
general  don  Francisco  Mejía  ha  servido,  y  recibida  la  información  de 
oficio,  citado  vuestro  fiscal,  se  dé  parecer  por  vuestro  presidente  y  oi- 
dores, en  conformidad  de  lo  que  tiene  suplicado  y  pretende  se  le  haga 
merced  de  los  dichos  diez  mil  pesos  ensayados  por  dos  vidas  de  renli 
en  tributos  de  indios,  que  en  el   ínterin  que  no  se  enteran,  se  supla  do 
vuestra  real  caja  ó  conforme  Vuestra  Alteza  fuere  servido,  por  la  muy 
urgente  necesidad  que  padecen  la  dicha  su  mujer  y  suegra,  con  decla- 
ración de  que  la  renta  que  ansí  se  diere  sea  conforme  á  la  ley  de  la  su- 
cesión y  que,  faltando  sucesor  á  la  dicha  su  mujer,  lo  sea  el  dicho  don 
Francisco,  alcanzándola  por  días,  y  con  cargo  de  hacer,  como  se  hará, 
dejación  de  la  dicha  renta  de  Capachicay  Punoicho,  dándose  por  S.  M.' 
la  de  los  diez  mil  pesos  que  tiene  pedi.los,  y  fuera  de  lo  dicho  se  hará 
suelta  y  quita  de  la   ventaja  del  sueldo  que  dio  al  dicho  gobernador 
Alonso  García  Rinnón  el  Príncipe  de  Parma,  de  que  se   debe  mucha 
cantidad  de  corridos. 

Y  demás  de  la  dicha  renta,  por  su  calidad  y  méritos,  partes  y  servi- 
cios, y  los  del  dicho  gobernador,  su  suegro,  se  lo   haga   merced  de  un 
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hábito  de  caballería  de  Santiago,  Alcántara  ó  Calatrava,  y  que  á  la  di- 
cha gratificación  se  debe  acudir,  así  por  el  descargo  de  la  real  concien- 
cia, como  porque  haya  quien  se  anime  á  servir  á  S.  M.  con  esperanza 
del  debido  premio;  sobre  que  pide  cumplimiento  de  justicia,  y  para  ello 
etc.— Doíi  Francisco  Majia  Sandoval.—El  doctor  Carrasco  del  Saz. 

Que  se  hágala  información  conforme  ala  real  cédula,  citado  el  fiscal, 
á  quien  se  dé  vista  de  estos  papeles. 

Salió  proveído  lo  arriba  decretado  é  rubricado  del  real  acuerdo  de 
justicia,  estando  en  él  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta  Real 
Audiencia,  en  los  Reyes,  en  diez  y  siete  de  enero  de  mil  seiscientos  y 
oncéanos — Baltasar  de  Soria. 

Eü  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  enero  de 
rail  y  seiscientos  once  años,  el  excelentísimo  señor  Marqués  de  Mon- 
tesclaros,visorrey,, gobernador  y  capitán  general  de  estos  reinos  del 
Pirú  y  presidente  desta  Real  Audiencia,  para  la  información  de  oficio 
de  los  servicios  del  presidente  Alonso  García  Ramón,  gobernador  del 
reino  de  Chile,  méritos  y  calidad  de  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  servicios  del  general  don  Francisco  Mejía  de  Sandoval,  su  yerno, 
nombró  por  juez  comisario  al  señor  don  Maimel  de  Castro,  oidor  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  y  lo  rubricó  ante  mi.—Baltasar  de  Soria. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  enero  de 
mil  seiscientos  é  once  años,  notifiqué  al  señor  fiscal  e!  auto  proveído 
en  el  Real.  Acuerdo  por  li.s  señores  presidente  é  oidores,  en  diez  y  sie- 
te de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  once  años,  en  la  información  que  se 
manda  recibir  de  oficio  de  los  servicios  del  gobernador  Alonso  García 
Ramón  ypresidente  de  la  Real  Audiencia  de  Chile  y  del  general  don 
Francisco.Mexía  Sandoval,  y  lo  cité  para  ella;  y  de  ello  doy  ic— Balta- 
sar de  Soria. 

El  Rey.— Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, rai  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  ó  á 
la  persona  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ellas.  Por  parte  del  maes- 
tre de  campo  Alonso  García  Ramón  se  me  ha  hecho  relación  que  me 
ha  servido  en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la  batalla  naval  de 
Sicilia,  la  Goleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  mis  estados  de  Flandes,  ^ 
y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  cerco  y  sitio  de 
Maestrique,  y  fué  el  primero  que  subió  la  muralla,  sin  que  ningur.o 
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otro  pelease  de  los  de  mi  ejército  en  la  cimlad  por  espacio  de  una  ho- 
ra, de  donde  fué  herido  de  dos  arcalnizasos,  por  cu\'a  consideración  cd 
Príncipe  de  Parnia  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  sobre  los  cuatro  que 
tenía,  para  que  los  pudiese  gozar  en  cualquier  oficio  y  cargo  que  tu- 
viese en  la  guerra,  y  ansimisnio  le  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán 
Pérez  de  Andrada;  y  que  habiendo  salido  los  españoles  de  los  dichos 
estados  por  las  condiciones  de  las  paces,  llegó  á  Sicilia  con  su  tercio, 
donde  le  dejó  y  se  vino  á  estos  reinos,  y  de  ellos  pasó  á  esas  provincias 
cuando  vos  fuisteis  á  gobernarlas,  y  llevó  una  compañía  de  los  mejores 
soldados  que  fueron  á  ellas,  en  lo  cual  gastó  toda  su  hacienda  y  pade- 
ció en  el  camino  muchos  trabajos;  y  Diego  Flores  de  Valdés,  general 
de  mi  armada  real  que  fué  al  Estrecho  de  Magallanes,  le  nombró  por 
almirante  de  una  parte  della,  que  fué  del  dicho  Estrecho  al  Río  de  la 
Plata,  y  vos  por  sargento  mayor  de  esas  provincias,  donde  me  ha  ser- 
vido, y  particularmente  cuando  entrasteis  el  año  pasado  de  ochenta  y 
cuatro  en  los  estados  de  Arauco,  Tucapel  y  Mareguano  hi'/o  por  su  per- 
sona muciías  corredurías,  de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  rebe- 
lados; y  trayendo  la  retaguardia  á  su  cargo  el  día  que  se  salió  de  Arau- 
co, prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo,  que  traía  muy  desasosegada  y  al- 
borotada la  tierra;  y  le  inviásteis  á  la  ciudad  de  kSantiago  para  que  en 
ella  levantase  gente  para  volver  á  proseguir  la  guerra,  y  sacó  della 
doscientos  soldados,  sin  que  se  le  diese  ningún  socorro;  y  habiendo  lle- 
gado coa  ellos,  lenombrastes  por  maestre  de  campo  general  desas  pro- 
vincias, en  que  lo  continuó  haciendo  diversas  corredurías  y  grandes 
suertes  en  los  indios  rebelados,  hasta  que  entró  el  camito  en  Purén, 
donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús,  y  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento 
y  veinte  soldados,  peleando  diversas  veces"  todo  el  tiempo  que  en  él 
estuvo  con  juntas  de  indios,  á  las  cuales  siempre  desbarató,  matando 
much^  cantidad  de  ellos  y  quitándoles  los  presos  que  llevaban  de  la 
campaña;  y  estando  en  el  dicho  fuerte  y  habiéndose  juntado  todos 
los  caciques  é  indios  de  guerra  de  las  provincias  de  Tucapel,  Arau- 
co, Purén,  Mareguano  y  los  de  la  cordillera  nevada  para  echarle 
del,  lo  dejaron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánimo  y  la  buena  or- 
den y  defensa  que  tenía,  á  los  cuales  dichos  indios  desbarató  y  mató 
muchos  de  ellos;  y  ha  gastado  mucho  de  su  hacienda  en  sustentar  mu- 
chos soldados  y  al  presente  me  esta  sirviendo  en  el  dicho  cargo  de 
maestre  de  campo  en  la  ciudad  de  los  Infantes  de  Angol;  y  que  del  sa- 
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liirio  que  le  sefialastes  cou  los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  y  maes- 
tre de  campo  se  le  debe  la  mayor  parte,  la  cual  no  se  le  paga  por  no 
haber  hacienda  mía  para  ello  en  mis  cajas  reales  desa  provincia,  y  así 
está  pobre  y  padece  necesidad,  como  constaba  por  ciertos  recaudos  que 
se  presentaron  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  suplicándome  que,  tenien- 
do consideración  á  lo  que  así  rae  había  servido,  le  hiciese  alguna  mer- 
ced con  que  honradamente  se  pudiese  sustentar. 

Y  habiéndose  visto  por  los  del  dicho  mi  Consejo,  fué  acordado  que 
debía  mandar  dar  esta  mi  cédula,  por  la  cual  os  mando  que  no  estando 
el  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón  competentemente 
gratificado  de  sus  servicios,  le  gratifiquéis  y  deis  de  comer  conforme  á 
ellos  y  á  la  calidad  de  su  persona  en  esa  provincia;  y  no  habiendo  en 
ella  dispusición  para  poderlo  hacer,  por  esta  mi  cédula  mando  al  mi 
Virrey  que  al  presente  es  ó  adelante  fuei'e  de  las  provincias  del  Pirü, 
que  en  tal  caso  él  la  cum[)la  en  ellas,  de  manera  que  el  dicho  maestre 
de  campo  sea  remunerado. 

Fecha  en  San  Lorenzo,  á  veinte  y  .siete  de  mayo  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  nueve  años.— Yo  el  Rey.— Por  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor. — Juan  de  Iharra. 

Yo,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  secretario  mayor  de  la  gobernación 
destos  reinos  é  provincias  del  Pirú,  doy  fe  que  por  su  señoría  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendo/.a,  visorrey  destos  dichos  reinos,  en  cumplimien- 
to de  esta  real  cédula,  encomendó  un  repartimiento  de  indios  por  dos 
vidas,  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  al  maestre  de  campo  Alonso 
García  Ramón,  según  más  largo  parece  por  el  título  de  la  dicha  enco- 
mienda, á  que  me  refiero. 

Y  para  que  de  ello  conste,  di  el  presente,  en  los  Reyes,  á  ocho  de  oc- 
tubre de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  un  años. — Alvaro  Ruis  de  Na- 
tmmuél. 

En  el  fuerte  de  San  Helifonso  del  valle  de  Arauco,  á  siete  días  del 
mes  de  abril  de  mil  y  quinientos  é  noventa  é  un  años,  ante  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán 
general  é  justicia  mayor  deste  reino  de  Chile  por  S.  M.,  y  por  ante  Die- 
go López  de  Salazar,  secretario  de  cámara  y  gobernación,  el  maestre  de 
campo  general  Alonso  García  Ramón  presentó  la  cédula  real  deS.  M. 
de  esta  otra  parte  contenida  y  pidió  cumplimiento  de  ella. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que  la  obedecía  y  obedeció  como  cédu- 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  355 

la  y  iiiaiulato  de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios  guarJe  y  conser- 
ve en  su  servicio,  y  como  tal,  tomándola  en  sus  manos,  la  besó  y  puso 
sobre  su  cabeza;  y  en  cuanto  al  cuni[)liiniento  dijo  que  los  servicios  del 
diclio  maestre  de  campo  son  tan  notoriosy  merecedores  de  gratificación 
que  si  en  este  reino  hubiera  comodidad  ó  con  qué  remunerarlos,  lo  hubiera 
hecho  por  descargar  la  conciencia  de  S.  M.,  sin  que  por  su  real  cédula 
se  le  mandara  lo  hubiera  hecho,  y  que  este  reino  está  tan  pobre  y  ne- 
cesitado que  sino  es  ganar  en  él  méritos  para  recompensarlos  en  otra 
parte,  no  tiene  pusible  para  otra  cosa;  á  cuya  causa  dijo  que  remitía  y 
remitió  esta  real  cédula  y  su  cumplimiento  al  señor  Don  García,  viso- 
rrey  del  Pirú,  para  que,  como  persona  á  quien  esta  cédula  remite  y 
que  tiene  el  pusible  para  su  cumplimiento,  haga  merced  al  dicho  maes- 
tre de  campo  Alonso  García  llamón  como  S.  M.  en  ella  lo  manda;  y 
esto  respondió,  y  firmó. — Don  Alonso  de  Sotoinai/or. — Ante  mi.— Diego 
López  de  Salazar. 

E  yo,  Francisco  Flores  de  Valdés,  secretario  de  la  gobernación  f'e 
este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  fice  sacar,  corregir  y  con- 
certar este  traslado  de  la  cédula  original  que  para  este  efecto  me  fué 
entregada. 

Testigos  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar:  Miguel  Lozano  de  las 
Cuevas  y  Francisco  Velásquez  y  don  Rodrigo  de  Cabrera;  y  en  fedello 
fice  aquí  mi  signo,  que  es  á  tal,  eu  testimonio  de  verdad. — Francisco 
Flores  de  F«?t/és,  secretario  de  gobernación. 

Excelentísimo  señor:— El  general  don  Francisco  Mexía  y  Sandoval 
dice:  que  el  señor  Conde  de  Monterrey,  siendo  virrey  de  este  reino,  en 
consideración  de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  el  gobernador  Alon- 
so García  Ramón,  su  suegro,  hizo  á  S.  M.,y  por  la  confianza  que  tenía 
dcsu  persona  le  eligió  y  nombró  por  gobernador  y  capitán  general  de 
las  provincias  de  Chile  y  despachó  título  en  forma,  en  el  cual  están  in- 
sertos los  servicios  del  dicho  su  'suegro;  y  porque  pretende  ocurrir  á 
S.  M.  con  ellos  y  para  que  le  conste  y  haga  merced,  á  Vuestra  Excelen- 
cia suplica  mande  que  el  secretario  de  la  gobernación,  en  cuyo  oficio 
está  el  libro  donde  está  asentado,  le  dé  uno  ó  más  treslados  autorizados 
para  el  dicho  efecto,  en  que  recibirá  merced.— Don  Fra/iczsco  Mexía  y 
Sandoval. 

Eu  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  doce  días  del  mes  de  enero  de  n)il  y  seis- 
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cientos  y  once  años,  su  excelencia  el  señor  Marqués  de  Montesclaros, 
virrey  de  estos  reinos,  proveyó  que  el  presente  secretítriole  dé  los  tres- 
lados  que  pide. — Don  Alonso  Fernández  de  Córdoba. 

En  cuyo  cumplimiento,  yo  el  dicho  don  Alonso  Fernández,  de  Cór- 
doba, secretario  de  cámara  y  mayor  de  la  gobernación  destos  reinos  y 
provincias  del  Pirú  por  el  Rey,  nuestro  señor,  hice  sacar  y  saqué  el  tí- 
tulo deque  de  suso  se  ha  feclio  mención,  que  está  asentado  en  el  libro 
intitulado  donde  se  asientan  los  títulos  que  despacha  el  señor  Conde  de 
Monterrey,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algari)es. 
de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales,  Islas  é  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque 
de  Austria,  duque  de  Borgoña,  Brabante  y  Milán,  conde  de  Aspurg  y 
Rnysellón,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  habiendo  promovido  al  gobierno  de  Tucumán  al  gober- 
nador de  Chile  Alonso  de  Ribera,  y  entendido  el  discur-so  y  estado  de 
las  cosas  áA  reino  de  Cliile  después  de  la  muerte  de  Martín  García  de 
Loyola  y  los  grandes  socorros  de  gente  que  de  las  provincias  del  Pirú  y 
estos  mismos  reinos  se  ha  inviado,  y  por  lo  nuiclio  que  conviene  aca- 
'dir  á  la  recuperación  del  dicho  reino,  [iroveí  algunas  cosas  que  han  pa- 
recido convinientes  para  el  socorro  dé!,  y  que  don  Alonso  de  SotoLMa- 
yor,  mi  presidente  de  la  Audiencia  de  Tierra-firme,  por  la  mucha  prác- 
tica y  espiriencia  que  tiene  de  las  cosas  del  dicho  reino  y  de  aquella 
guerra,  me  vuelva  á  servir  en  el  gobierno  dé!,  llevando  consigo  al 
niaese  de  campo  general  Alonso  García  Ramón,  que  lo  ha  sido  allí  y 
gobernado  aquel  reino,  y  que  de  esto  se  avisase  á  don  Gaspar  de  ZúAi- 
ga  y  Acevedo,  conde  de  Monterrey,  mi  pariente,  señor  de  las  casas  y 
estado  de  Biedma  y  Ulloa,  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  los 
dichos  mis  rríinos  y  provincias  del  Pirú,  como  lo  hice  por  carta  su 
fecha  en  Valencia  á  nueve  de  enero  del  año  pasado  de  mil  y  seiscien- 
tos y  cuatro,  y  en  ella  ordené  al  dicho  Virrey  que  en  caso  que  el  dicho 
don  Alonso  de  Sotomiyor  no  fuese  con  efeto  á  servirm3  en  el  dicho 
cargo  á  el  dicho  reino  de  Chile,  que  el  dicho  Conde  de  Monterrey,  mi 
visorrey   y   capitán  general   proveyese  el  gobierno  en  la  persona  que 
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juzgase  ser  más   convinieiite;  y  en  conforinitJad  de  esto  y  haliiendo  el 
dicho  mi  \'in-ey  sabi<]o  que  el  diclio  Don  Alonso  no  iba,  por  relación 
del  virrey  don  Luis  de  Velasco,  su  antecesor,  á  quien    lo  avisó  y  escri- 
bió el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor;  y  considerando  de  la  importan- 
cia fraude  que  era  la  elección  de  persona  tal  para  el   di':ho  gobierno,  é 
informándose  délas  que  más  á  propósito  y  de  más  espiriencia  y  partes 
hay  para  encargársele,   eligió  para  él  al  dicho  Alonso  García  Ramón, 
que  me  ha  servido  en  la  guerra  de  Granada  y  en  la  batalla  naval  y  jor- 
nada  de  Navarino,  y  estuvo  de  presidio  en  la  Goleta  con  el  tercio  de 
don  Lope  de  Figueroa,   hasta  tanto  que  el  serenísimo  don  Juan  de 
Austria  ganó  á  Túnez, y  en  la  jornada  de  Querquenes,  y  fué  á  los  esta- 
dos de  Flandes,  donde  me  sirvió  aventajadamente,  y  en   particular  en 
el  ren.Hientro  que  tuvo  el  Príncipe  de  Parma  con  los  enemigos   que  es- 
taban trincheados  en  Burgonote,  siendo  uno  de  los   primeros    que  aco- 
metieron  á  las  trincheas,  donde  prendió  un  capitán  francés  de  los  que   • 
allí  estaban  fortificados;  y  que  don  Juan  del  Águila,  por  la  satisfacción 
que   del  tenía,   siendo  su  capitán,  le  encargó  la  retaguardia  de  todo  el 
ejército,  en  que  me  sirvió  honradamente;  y  en  el  sitio  y  espunación  de 
la  ciudad   de    Mastrique  fué  el  primero  que  de  todo  el  ejército  subió  á 
la  muralla  y  entró  en  la  trinchea,  tomando  dos  banderas  á  loseneniigos, 
con  lo  cual  se  acabó  negocio  de  tanta  importancia  y  se  ganó  la  ciudad'; 
en  cuya  consideración   y  porque  quedó   herido  de  dos  arcabuzasos,  el 
dicho  Príncipe  de  Parma  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  sobre  cuatro 
que  á  la  sazón  tenía,  con  condición  y  merced  particular  que  los  gozase 
todos  doce  con  cualquiera    oficio,  sueldo  ó  cargo  que  tuviese;  y^'conti- 
nuando  mi  real  servicio  hasta  tanto  que  salieron  los  españoles  de  aque- 
llos estados  por  las  condiciones  de  paz  que  con  ellos  se  asentaron,  y 
vino  con  su  tercio,  que  era  el  del  maesede  campo  Francisco  de  Vald'és, 
al  reino  de  Sicilia,  adonde  con  licencia  de  Marco  Antonio  Colona,  m'i 
virrey  que  en  él  era  en  aquella  sazón,    vino  á  los  reinos  de  España'  de 
los  cuales,  en  compañía  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  mi  gober- 
nador que  fué  de  las  dichas  provincias  de   Chile,  pasó  á  ella's  por  capi- 
tán de  una  de  las  mejores  comí)afiías  que  han  pasado  á  las  Indias;  y 
forzados  de  necesidad  de  comida,  habiendo  de  entrar  en  el  Estrecho  de 
Magallanes,  lo  hizo  por   el  río  de  la  Plata,  desembarcando  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  de  donde,  por  caminos  que  descubrió,  con  excesivo 
trabajo  llevó  la  gente  que  el  dicho  gobernador  traía  á  las  dichas  pro- 
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vinciap,  y  en  ellas  me  sirvió  cerca  de  diez  años  de  capitán  y  sargento 
mayor  los  tres  y  los  demás  de  maese  de  campo  general,  con  gran  satis- 
facción de  todos;  de  donde  por  orden  del  Marqués  de  Cañete,  mi  virrey 
que  fué  de  los  dichos  mis  reinos  del  Pirú,  bajó  á  la  dicha  ciudad  de  los 
Keyes  para  ir  al  reparo  del  alboroto   que  hubo  en  la  ciudad  de  Quito, 
lo   cual   se  dejó   de  hacer  porque  llegado  que  fué  á  la  dicha  ciudad,  se 
supo    el    buen    suceso   que  en    ello  había  tenido  el  general  Pedro  de 
Arana,    por    lo    cual   el    dicho    Marqués  lo   proveyó   por   corregidor 
del   puerto  de  San  Marcos  de  Arica  y  juez  visitador   para  la  venta 
y  compusición  de  las  tierras  de  aquel  distrito,   en  que  entendió;  y  en 
J)articular  acudió  con  mucho  cuidado  cuando  entró  por  la  Mar  del  Sur 
y  bajó  alas  costas  de  las  dichas  provincias  del  Pirví  el  cosario  Richarte 
de   Aquiués;   y  después    desto,   fué  proveído  por  el   dicho    Marqués 
[por   corregidor)   de   la   villa   Imperial  de  Potosí  y  provincia  de  los 
Charcas,    en    que    me    sirvió  y  dio  buena   cuenta  de  lo  que  fué  á  su 
cargo;  y  que  el  mi  virrey  don  Luis  de  Velasco,  visto  sus  méritos,  le  pro- 
veyó por  mi  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  en  el  dicho  su  oficio 
me  sirvió  hasta  tanto  que  proveí  persona;  en  el  respecto  de  lo  cual  y 
por  las  nuevas  y  avisos  que  el  dicho  mi  Virrey  tuvo   de  los  enemigos 
cosarios  que  entraron  en  el  dicho   Mar  del  Sur,  le  proveyó  en  el  dicho 
oficio  de  maese  de  campo  general,  y  le  ejerció   con  el  cuidado,  satisfac- 
ción y  diligencia  que  es  notorio  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron 
cerca  de  la  persona  del  dicho  mi  Virrey;  y  por  la  necesidad  que  tuvo 
de  la  del  dicho  Alonso  García  Ramón,  le  encargó  el   gobierno   de  las 
dichas  provincias  de*Chile,  en  el  cual  sirvió  el  dicho  oficio  á  mi  satis- 
facción y  dando  de  todo  muy  buena  cuenta;  por  lo  cual,  con  acuerdo 
del  dicho  Conde  de  Monterrey,  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  los  dichos  mis  reinos  y  provincias  del  Pirú,  acordé   de  proyeerle 
y  nombrarie  en  el  dicho  oficio  y  cargo  de  gobernador,  justicia  mayor  y 
capitán  general  de  las  dichas  mis  provincias  de  Chile,  en   lugar  del  di- 
cho gobernador  Alonso  de  Ribera,  á  quien  así   he  proveído  por  gober- 
nador de  las  provincias  de  Tucumán,  según  y  como   lo  tuvo  el  sobre- 
dicho, atendiendo  á  los  dichos  servicios  y  á  que  es  muy  amado  de  los 
capitanes,  oficiales  y  soldados  que  me  están  sirviendo  en  la  guerra  del 
dicho  reino  y  de  los  que  se  han  recogido   para    volver  allá  de  los  que 
estaban  en  la  ciudad  de  los   Reyes,  y  que  me  hará  mayor  servicio  en- 
cargándose del  dicho  gobierno   que  en  el  corregimiento   de  la  ciudad 
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de  Quito,  donde  le  había  proveído,  y  que  mediante  su  ida  y  concurrir 
en  su  persona  las  partes  y  calidades  referidas   y  expiriencia  y   buena 
opinión  que  tiene  entre  los  diciios  soldados,  las  cosas  del  dicho  reino 
en  los  años  y  tiempo  que  su  gobierno  durare  se   irán    mejorando  y  re- 
duciendo á  mejor  estado,  de  manera  que,  con  el  favor  divino  y  median- 
te su  industria,  diligencia  y  experiencia  y  los   socorros  que  se  van  ha- 
ciendo y  harán,  se  restauren  las    pérdidas  pasadas  y  acabe  con  toda  la 
brevedad  la  guerra   del   dicho  reino,  quedando   pacífico  y  en  la  paz  é 
tranquilidad  que  se  pretende;  y  para  que  la  dicha  elección   tenga  efec- 
to, mandé  dar  y  di  la  presente  para  vos  el  dicho  Alonso  García  Ramón, 
por  la  cual  os  nombro  y  proveo    por  gobernador  y  capitán   general  y 
justicia  mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  para  que,    como  tal, 
hasta  que  por  mí  se  provea  y  mande  otra  cosa,  con  acuerdo  del  dicho 
mi  \'irrey  ó  en  otra  manera,    podáis   usar  y  uséis  los  dichos  oficios  y 
cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexos  y  concernientes,  según 
y  de  la  manera  que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho  Alonso  de  Ribe- 
ra, vuestro  antecesor,  y  han  usado  los  demás   gobernadores  que  ha  ha- 
bido en  las  dichas  provincias,  nombrados    por  mi  real   persona;  y  usar 
y  uséis  de  todas  las  cédulas,   provisiones  y  ordenanzas  hechas  y  dirigi- 
das á  los  dichos  gobernadores  i)ara  el  buen  gobierno  de  las  dichas  pro- 
vincias, y  de  la  cédula  y  facultad  que  tuvo  el  dicho   Alonso  de  Ribera, 
vuestro  antecesor,  de  mi  real  persona  para   encomendar  indios  y  librar 
en  mi  real  iiacienda  y  dar  y  repartir    tierras  y  solares  entre   personas 
beneméritas  de  las  poblaciones  que  se  hicieren,  haciendo  todo  lo  demás 
que  por  particular  comisión  mía  tuvo   y   pudo   hacer  el  dicho  Alonso 
de  Ribera,  administrando  justicia  eu  el  dicho  reino,  ansí  en  lo  civil  co- 
mo en  lo  criminal;  y  porque  los  gobernadores  del  dicho  reino  de  Chile 
se  han  de  recibir  en  la  ciudad  de  Santiago,  como  cabeza  de  aquella  go- 
bernación, y  atento  á  la  necesidad  de  ir  derecho  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, pudiendo  turnarla,  ó  al   fuerte  de  Arauco,  y  porque  ansí  con- 
viene por  esta  vez  y  sin  peijuicio  de  la  costumbre  y  derecho  de  la  dicha 
cmdad,  por  esta  mi  carta  ó  por  su  treslado  signado  del  escribano,  man- 
do al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción ó  de   otra  cualquier  ciudad  donde  primero  tomáredes  puerto  en 
las  dichas  provincias    que  con  ella  fueren  requeridos,  tomen  y  reciban 
de  vos  el  dicho  Alonso  García  Ramón  el  juramento  con  la  solemnidad 
que  en  Uú  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  fecho, 
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todos  los  Cabildos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas 
provincias.  Justicias  y  Regimientos  de  ellas,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales, hombres  buenos,  maeses  de  campo,  capitanes,  alférez,  sargentos 
y  demás  gente  de  guerra  de  todas  las  dichas  provincias,  os  hayan,  res- 
peten y  acaten  y  tengan  por  tal  mi  gobernador,  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  de  ellas  y  cumplan  todo  lo  que  les  ordenáredes  y  mandá- 
redes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes  y  mandáredes  poner,  las  cuales 
yo  les  pongo  y  he  por  puestas  y  por  condenados  en  ellas  lo  contrario 
haciendo,  para  que  las  podáis  ejecutar  y  ejecutéis  en  los  rebeldes  é  in- 
obedientes; y  por  la  ocupación  y  trabajo  que  con  el  dicho  oficio  y  cargo 
habéis  de  tener,  hayáis  y  llevéis  y  se  os  den  y  paguen  por  los  oficiales 
de  mi  real  hacienda  de  las  dichas  provincias  de  Chile  cinco  mil  pesos 
de  buen  oro  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que  usáredes  el  dicho' 
oficio,  que  es  el  salario  que  se  ha  dado  á  los  dichos  vuestros  anteceso- 
res, de  la  parte  y  lugar  y  á  los  tiempos  y  plazos,  según  y  de  la  forma 
y  manera  que  se  le  daba  y  pagaba,  del  cual  dicho  salario  habéis  de 
gozar  desde  el  día  que  constare  por  testimonio  siguado  del  escribano 
que  os  hacéis  á  la  vela  del  puerto  del  (Callao  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  para  ir  á  usar  el  dicho  oficio,  que  con  un  treslado  de  esta  mi 
provisión  y  título  que  por  una  véz  tomarán  los  dichos  oficiales  reales 
en  los  libros  de  su  oargo"y  vuestra  carta  de  pago,  mando  se  les  reciban 
y  pasen  en  cuenta  en  la  que  se  les  tomare;  y  que  en  todo  lo  que  dicho 
es  ni  en  ninguna  cosa  ni  parte  de  ello  no  se  os  pueda  poner  ni  ponga 
impedimento  alguno,  que  yo,  por  la  presente,  desde  luego  os  recibo  y 
he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  uso  y  ejeicicio  del,  y  os  doy  po- 
der y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  de 
ellos  á  él  no  seáis  recibido;  y  si  por  el  tiempo  no  pudiéredés  tomar  el 
puerto  de  Valparaíso  de  Santiago  ó  elde  la  dicha  Concepción,  por  las 
razones  referidas,  y  fuéredes  recebido  en  cualquiera  de  otra  parte  de  las 
dichas  provincias  de  Chile,  como  dicho  es,  híibéis  de  enviar  un  traslado 
autorizado  de  esta  mi  provisión  y  del  dicho  recebimiento  al  Cabildo  de 
la  dicha  diudad  para  que  les  conste  de  ella  y  á  las  demás  ciudades  y 
partes  que  os  pareciere  convenir;  y  los  unos  y  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  déla  mi  merced  y  de  cada 
mil  pesos  de  oro  para  mi  real  cámara:  de  lo  cual  mandé  dar  y  di  la 
presente,  firmada  del  dicho  mi  \'irrey  y  sellada  con  mi  real  sello,  en 
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la  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  un   días  del  mes  de  enero  de  mil  y 
seiscientos  é  cinco  unos.— El  Conde  de  Monterrey. 

Yo,  don  Alonso  Fernández  de  Córdoba,  secretario  mayor  de  la  go- 
bernación de  estos  reinos  y  provincias  del  Pirü,  por  el  Rey.  nuestro 
señor,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Virrey, 
según  que  lo  susodicho  consta  y  parece  por  el  asiento  del  dicho  libro' 
a  que  me  refiero,  con  el  cual  se  concertó  y  corrigió.  y  va  cierto  y  ver- 
dadero, y  para  que  de  ello  conste,  del  diciio  pedimento  y  ma-ndamiento 
di  el  presente,  en  los  Reyes,  á  doce  días  del  mes  de  enero  de  miie  y 
seiscientos  y  once  años;  y  en  fe  de  ello  lo  ñvmé.~Bon  Alonso  Fernán- 
dez de  Córdoba. 

El  Príncipe  de  Parma  y  de  Plasencia,  etc.-Señor  Juan  de  Navarre- 
te,  contador  del  ejército  del  Rey,  nuestro  señor,  y  Pedro  Veiásque.  de 
\  ela.sco,  que  sirve  el  oficio  del  contador  Alonso  de  Alameda.  Habiendo 
entendido  por  relación  del  maestre  de  campo  Francisco  de  Valdés   del 
capitán  don  Luis  de  Sotomayor  y  otras  personas  dignas  de  fe  y  crédito 
que  Alonso  García  Ramón,  soldado  de  la  compañía  de  don  Juan  del 
Águila,  del  tercio  del  dicho  maestre  de  campo   Valdés,  que  fué  el  pri- 
mero que,  conociendo    la  ocasión,  arremetió  á  el  entrar  y  entró  el  día 
de  los  gloriosos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  en  esta  villa  de  Maes- 
tnque,  peleando  y  haciendo  como  valeroso  soldado   lo   que   debía    de 
donde  resultó  la  victoria  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  dar  á'  Su 
Majestad  y  á  su  ejército,  y  siendo  cosa  justa  que  servicios  de  esta  cali- 
dad  sea,i  gratificados,  nos  ha  parecido,  así  por  esto  como  por   haberle 
visto_ servir  muy  honradamente,  y  particularmente  en  todo  lo  que  se 
ofreció  en  el  <licho  sitio,  señalarle,  como  por  la  presente  le   señalamos 
ocho  escudos  de   ventaja   particulares  sobre  cuatro  que  tiene    de   los 
cuales  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  goce  desde  el   dicho  día  de 
los  apóstoles    que  fueron  veinte  y  nueve  de  junio  próximo  pasado, 
con  otro  cualquier  sueldo  que  tenga  en  la  infantería,  lo  cual   le  conce 
demos  por  especial  gracia,  sin  que  sea  consecuencia  para  otros-  por  tan- 
to, os  mandamos  que  así  lo  asentéis  en  los  libros  de  vuestros  oficios  v 
que  le  volváis  este  original,  que  ansí  conviene  y  es   nuestra   voluntad 
Fecha  en  Maestrique,  á  veinte  y  nueve  de  agosto   de  mil  y  quinien- 
tos  y  setenta  y   nueve  ^ño,.-Ahjandro  Farncse.-Por  mandado  de 
».  h,.—Andrét,  de  Frada. 
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Queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  S.  M. — Juan 
de  Navarrcte. 

Queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  de  S.  M.  que  están  á  mi 
cargo. — Pedro   YeJásquez. 

Por  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  Flandes  parece  que  el  alférez 
Alonso  García  Ramón,  teniendo  la  bandera  del  caiiitán  Hernán  Pérez  de 
Andrada,  tuvoy  llevó,  demás  del  sueldo  de  alférez, los  doce  escudos  de 
ventaja  contenidos  en  esta  orden. 

En  virtud  de  ella,  y  para  que  conste  esto,  di  esta  certificación  á  su 
pedimento,  en  Rosas,  á  primero  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta.— Martin  Pérez  de  ArcstizcihaL 

E  yo,  Francisco  Flores  de  Valdés,  secretaiio  de  la  gobernación  de 
este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  fice  sacar,  corregir  y  con- 
certar este  treslado  del  oi-iginal,  con  el  cual  concuerda;  siendo  testigos 
á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar  Miguel  Lozano  de  las  Cuevas  y 
Francisco  Velásquez  y  Jerónimo  de  Morales;  y  en  fe  de  ello  fice-  mi 
signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Flores  de  Val- 
dés, escribano  de  gobernación. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  enero  de 
mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  señor  licenciado  don  Manuel  de  Cas- 
tro y  Padilla,  oidor  desta  Real  Audiencia,  juez  comisario  para  la  dicha 
información,  (le  oficio  hizo  parecer  ante  sí  al  maese  de  campo  don 
Diego  Bravo  de  Saravia,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nues- 
tro señor,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  forma  de  derecho,  y 
habiéndolo  hecho  y  prometido  de  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  á  doña 
María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  á  el  general  don  Francisco  Mejia  y 
Sandovai,  marido  de  la  dicha  doña  María  Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á 
esta  parte  y  en  qué  pártese  lugares,  dijo:  que  conocióal  dicho  presidente 
Alonso  García  Ramón  de  más  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte  y  algu- 
nos más,  que  fué  cuando  entró  en  el  reino  de  Chile  por  capitán  do  in- 
fantería de  la  gente  que  trajo  de  España  en  compañía  del  gobernador 
don  Alonso  de  Sotomayor;  y  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno, 
mujer  del  dicho  Gobernador;  y  ansimismo  conoce  á  doña  María  Mag- 
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dalena  Ramón,  liija  legítima  <]e  los  susodiclios,  y  conoce  también  á  don 
Francisco  Mejía  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  de  S.  E. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  heclio  á  Su  Majestad  el  dicho 
Gobernador,  así  en  Flandes,  en  el  reino  de  Granada,  en  la  naval,  Sici- 
lia, Goleta  y  Túnez  y   líltimamenle  en  este  reino  de  Chile,  y  en  qué 
cargos  y  oficios  le  ha  servido  en  aquel  reino  y  en  éste,  y  los  que  ha  he- 
cho el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  así  en  España,  reino  de 
Nueva  España  y  este  del  Pirú,  y  de  los  méritos  de  doña  Luciana  Cen- 
teno, mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  por  certificaciones  y  pape- 
les que  lia  visto  del  dicho  Gobernador,  á  que  se  remite,  le  consta  sirvió 
el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  á  Su  Majestad  en  los  esta- 
dos de  Flandes  y  asalto  de  Mastrique,  batalla  naval,  guerra  de  Grana- 
da, Túnez,  Sicilia,  la  Goleta;  ocupando  las  plazas  y  puestos  de  alférez 
y  sargento  con   la  aprobación  que  es  público   y   notorio,  mediante  la 
cual  le  mandó  Su  Majestad  pasase  al  reino  de  Chile  en   compañía  de 
don  Alonso  de  Sotomayor,  por  capitán  de  infantería;  y  luego  que  llegó 
el  dicho   gobernador  don  Alonso   de  Sotomayor  á  el   diciio  reino  de 
Chile,  le    nombró  por  sargento  mayor  del,  que  es  la  tercera  plaza  del, 
con  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy  á  satisfacción  de  todo  aquel  rei- 
uo,  y  desde  que  ejerció  y  ocupó  la  diciía  plaza  la  [)uso  en  el  estima  que 
agora  está. 

Y  ansimismo  sirvió  en  el  dicho  reino  la  de  maestre  de  campo 
general  del,  hallándose  en  todas  las  ocasiones,  rencuentros  y  batallas 
que  con  el  enemigo  se  tuvieron,  y  particularmente  en  una  que  rompió 
de  hasta  seis  mil  indios,  en  el  estado  de  Arauco,  con  cuarenta  hombres, 
donde  estuvo  fuera  del  caballo  y  en  notable  riesgo;  y  asimismo  en  otra, 
en  Guadaba,  donde  acometiendo  el  enenn'go  la  retaguardia  y  ponién- 
dose el  dicho  Gobernador  en  el  mayor  riesgo  della,le  tuvieron  asido  los 
enemigos,  hasta  que  algunos  soldados  le  socorrieron;  y  que  le  consta  se 
halló  en  otras  muchas  de  que  se  consiguieron  grandes  victorias  me- 
diante su  gran  valor  y  prudencia,  y  se  halló  y  hizo  por  su  persona  mu- 
chas entradas,  corredurías  y  malocas,  en  que  se  prendieron  muchas 
sumas  de  piezas  desclavos  y  se  degollaron  muclios  enemigos;  y  ansi- 
mismo sabe  se  halló  personalmente  en  la  población  del  fuerte  de  Arau- 
co, en  que  invernó  algunos  años;  y  asimismo  en  la  jmblación  del 
fuerte  de  Purén  y  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  Santo. 

Y  ansimismo  hizo  el  de  Angol  y  trujo  de   paz  los  más  indios  de  su 
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comarca,  sacándolos  de  sus  malezas  y  quebradas  y  reduciéndolos  y  po- 
blándolos en  tierra  llana,  y  en  el  discurso  de  todo  pasó  mnclios  y  exce- 
sivos trabajos  y  fué  tan  bizarro  soldado  que  en  todo  este  tiempo,  pasan- 
do grandes  fríos,  y  tanto,  que  en  algunas  malocas  y  trasnochadas  las 
piezas  de  indios  que  traían  á  las  ancas  cautivos,  se  caían  muertos  de 
frío,  así  de  los  grandes  hielos  como  rigurosos  aguaceros,  nunca  tuvo 
capa  sobre  los  hombros  ni  más  abrigo  que  sus  armas;  y  ansiinismo  le 
consta  y  sabe  que,  mediante  la  solicitud  y  trabajo  que  puso  en  hacer  la 
guerra  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  dieron  muchas 
provincias  la  paz. 

Y  que  sabe  que  fué  uno  de  los  que  más  bien  ejercieron  el  ofi- 
cio de  sargento  maj'or  y  maestre  de  campo  general  de  aquel  reino, 
y  el  más  acatado  y  respetado  que  hasta  sus  tiempos  hubo;  y  ansimis- 
mo  era  ainado  y  querido  generalmente  de  soldados,  vecinos  y  morado- 
res de  aquel  reino;  y  en  tiempo  que  Su  Majestad  no  enviaba  socorro  á 
él  y  era  forzo.so  el  sustentar  la  guerra  á  costa  del  dicho  reino  y  á  los 
préstamos  y  derramas  y  apercibimientos  que  en  la  ciudad  de  Santiago 
se  hicieron,  acudió  con  gran  prudencia,  de  manera  que  de  cosas  tan 
dificultosas  siempre  salió  bienquisto;  mediante  lo  cual,  sucediendo  al 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  el  gobernador  Martín 
García  de  Loyola,  le  volvió  á  confirmar  en  la  dicha  plaza  de  maestre 
de  campo  general,  la  cual  sirvió  algún  tiempo  hasta  que  el  Marqués  de 
Cañete,  visorrey  de  estos  reinos,  le  envió  á  mandar  que,  dejada  su  pla- 
za, se  viniese  luego  á  esta  corte  para  enviarle,  como  persona  de  tanta 
satisfacción,  á  que  apaciguase  la  rebelión  de  Quito,  y  llegado  que  fué, 
asi  el  dicho  señor  visoirey  Marqués  de  Cañete,  como  el  señor  visorrey 
don  Luis  de  Velasco,  le  ocuparon  siempre  en  los  puestos  de  más  im- 
[)ortancia  que  en  este  reino  hubo,  coaio  fué  en  la  de  corregidor  de  Po- 
tosí, Arica,  Chuquiabo,  Chancay  y  plaza  de  maestre  de  campo  general 
deste  reino;  y  estando  ejerciendo  la  «licha  plaza  }•  nombrado  por  Su 
Majestad  en  la  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  ciudad  ile  Quito,  y 
por  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos,  por 
su  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la  dicha  ciudad,  el  Conde  de 
Monterrey,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  le  nombró  por  gobernador 
y  capitán  general  del  dicho  reino  de  Chile,  después  de  haberlo  sido  otra 
vez  por  nombramiento  de  don  Luis  de  Velasco,  y  acudido  á  las  obliga- 
ciones de  su  oficio  con  la  puntualidad  y  celo  con  que  acudió  esta  se- 
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giinda  vez  así  en  contimiar  la  guerra  con  medios  ásperos  y  blandos, 
como  lo  pedían  las  ocasiones,  y  en  ninclias  de  sn  gobierno  este  testigo 
Je  vio  acudir  al  servicio  de  Su  Majestad  con  las  demostraciones  que  á 
todos  consta,  de  que  resultó  y  de  su  solicitud,  cuidado  é  trabajo  y  bue- 
na industria,  así  en  las  elecciones  de  capitanes  y  oficiales  que  liizo 
como  en  el  modo  de  hacer  la  guerra,  la  paz  que  dio  la  mayor  parte  del 
estado  de  Tucapel  y  parte  del  de  Arauco  y  la  que  dio  la  provincia  de 
Catn-ay,  Conupulle,  Guadaba  y  Coyuncaví,  las  cuales  jamás  la  habían 
dado  ni  aún  en  el  tiempo  que  la  dio  todo  el  reino;  y  sabe  y  ha  visto 
que  el  estado  de  Arauco  y  la  mayor  parte  del  de  Tucapel  están  reduci- 
dos en  pueblos  y  buenas  poblaciones,  cosa  jamás  vista  en  aquel  reino 
y  que  se  la  contradijeron  mucho. 

Y  asimismo  la  provincia  de  Catiray,  Conupuylli  y  parte  de  la  de 
Guadaba  y  Cuyuncaví  están  reducidas  y  en  lo  llano,  siendo  la  gente 
más  belicosa  y  valiente  de  aquel  reino;  é  también  sabe  y  ha  visto  que 
parte  ó  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Angol  está  reducida  y  la  re- 
dujo en  el  fuerte  del  Nacimiento  y  fuerte  de  los  Lobos. 

Y  ansimisino  sabe  que  en  seis  años  que  gobernó,  después  de  lia- 
i)erle  confirmado  Su  Majestad  en  el  dicho  gobierno  y  dado  título  de 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  allí  se  plantó,  sirvió  á  Su  Majes- 
tad en  todos  los  ministerios  que  se  ofrecieron  muy  á  su  satisfacción, 
como  consta  por  cartas  originales  que  Su  Majestad  escribió  á  el  dicho 
Gobernador,  que  este  testigo  ha  visto,  así  en  distribuir  su  real  hacienda 
y  socorrer  los  soldados,  dando  á  cada  uno  lo  que  era  suyo,  como  en 
acrecentarla  con  sementeras  y  estancias,  que  por  cuenta  de  Su  Majes- 
tad hizo,  mediante  lo  cual  se  podían  sustentar  y  avituallar  los  fuertes 
de  pan  y  carne,  por  ser  impusibJe  de  acarreto. 

Y  ansimismo  en  el  discurso  de  su  gobierno  pobló  la  ciuda.l  de  Mon- 
terrey de  la  Frontera  y  los  fuertes  de  San  Jerónimo,  en  la  provincia 
de  Cativay,  y  el  de  los  Lobos  en  el  río  de  Biobío,  y  reedificó  y  puso  en 
mejor  sitio  el  de  Paicaví,  y  últimamente  pobló  el  de  Angol. 

Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  en  el  discurso  de  su  gobierno  se 
hicieron  tantas  y  tan  grandes  malocas,  en  que  se  prendieron  tantos 
enemigos  y  piezas  suyas,  que  en  todo  el  estado  de  Tucapel,  siendo  el 
mayor  de  aquel  reino,  por  maravilla  se  hacía  un  humo  en  él,  porque 
en  éste  todos  ó  los  más  que  no  dieron  la  paz  se  desnaturalizaron  de 
sus  tierras;  y  lo  mismo  sucedió  por  los  de  Guadaba  y  Cuyuncaví,  de 
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manera  que  sólo  en  el  gobierno  del  dicho  gobernador  Alonso  García 
Ramón  se  pudo  decir  que  tuvo  divisa  la  guerra  de  la  paz,  porque  en 
los  demás  gobiernos,  aunque  la  daban  algunas  provincias,  siempre  se 
quedaban  en  sus  tierras,  malezas  y  quebradas,  mezclados  amigos  de 
nombre  y  enemigos;  y  sabe  este  testigo  que  no  admitió  jamás  paz  que 
no  fuese  con  las  condiciones  que  S.  M.  le  envió  á  mandar  por  sus  rea- 
les cédulas. 

Ansimismo  sabe  y  se  halló  en  su  compañía  en  todos  los  campos  que 
hizo  y  en  las  muchas  y  diversas  batallas  que  con  el  enemigo  se  hubie- 
ron, en  las  cuales  mandó  y  previno  como  prudente  capitán  y  peleó 
como  muy  valiente  soldado,  y  particularmente  en  la  última  que  tuvo 
de  su  gobierno  con  seis  mil  indios  enemigos,  llevando  solos  cuatrocien- 
tos hombres,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales,  habiéndole  embestido 
por  cuatro  partes,  los  rompió,  con  muerte  de  más  de  doscientos  enemi- 
gos, y  en  esta  ocasión  le  vio  este  testigo  desamparado  de  sus  soldados, 
quedando  solo  y  en  parte  donde  corrió  mucho  riesgo  su  persona. 

Y  ansimismo  sabe  que  en  el  discurso  de  su  gobierno  padeció  graves 
enfermedades,  con  las  cuales  no  se  excusó  en  ninguna  ocasión;  y  en 
una  maloca  que  hizo  en  Purén  por  su  persona,  estando  muy   dolorido 
de  una  pierna,  en  la  diclia  jornada  se  le  reventó   una  apostema  antes 
de  llegar  á  el  efecto,  con   todo,  aunque  fué   muy  persuadido   á  que  se 
volviese,  no  excusóla  dicha  jornada,  en  que  se  consiguieron   grandes 
efectos;  mediante  lo  cual  y  do  los  excesivos  trabajos  que  en  el  discurso 
de  su  gobierno  padeció,  se  le  recreció  la  muerte,  después  de  haberse  ha- 
llado en  la  fundación  de  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago, 
en  tiempo  que  con  más  celo  y   cuidado  continuaba   el  real  servicio;  en 
todo  lo  cual  é  por  ser  la  tierra  tan  pobre  y  miserable,  gastó   toda  su 
hacienda,  así  en  socorrer  á  pobres  soldados  como  en  sustentar  de  ordi- 
nario á  su   mesa  más  niímero  de  veinte  capitanes,  oficiales  y  soldados 
de  obligaciones,  mediante  lo  cual  dejó  á  su  mujer  é   hija  muy  necesi- 
tadas y  con  casi  treinta  mil  patacones  de  deudas,  habiendo  consumido 
esto  en  lo  referido,  que  la  mayor  i>arle  de  ellos  queda  debiendo  á  Su 
Majestad  de    préstamo  que  se  le  hizo  en  esta  real  caja,  cuando  fué  por^ 
gobernador  de  aquel  reino. 

Y  asimismo  sabe  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  de 
dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón,  es  persona  de  mucha  calidajj 
V  méritos,  por  ser  nieta,  como  es  notorio,  del  capitán  Centeno  y  sobrí 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  367 

na  riel  capitán  Diego  de  Centeno,  cuyos  méritos  constan  y  se  verán  en 
la  crónica  del  Pirú,  á  que  este  testigo  se  remite. 

Y  que  sabe  qne  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  y  la  dicha  doña  Ma- 
ría Magdalena  Ramón,  su  hija,  no  tienen  hacienda  bastante  con  qué 
sustentarse  conforme  ala  calidad  desús  personas,  y  que  están  pen- 
dientes de  la  merced  que  esperan  de  Su  Majestad,  ansí  por  los  méritos 
y  servicios  tan  calificados  de  más  de  cuarenta  ó  cuatro  años  del  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón,  como  por  los  de  la  dicha  doña  Lu- 
ciana Centeno,  y  ser  deudos,  porqué  los  mil  pesos  ensayados  de  pen- 
sión que  le  dio  el  Marqués  de  Cañete  en  el  pueblo  de  Capachica  y  mil 
y  quinientos  en  Punoyhicho  no  se  cobran  por  haber  venido  en  dimi- 
nución los  indios  de  los  dichos  pueblos,  según  es  notorio,  y  lo  poco  que 
se  cobra  es  á  muciía  costa  y  trabajo. 

Y  ansimismo  le  consta  por  papeles  y  certificaciones  que  ha  visto, 
que  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval  ha  servido  á  Su  .Majestad 
en  plaza  de  soldado  en  la  compañía  del  capitán  Juan  de  Villaverde,  en 
la  carrera  de  las  Indias,  y  de  sargento  y  alférez  en  la  del  capitán  don 
Ambrosio  de  Castro,  en  la  armada  real  del  Mar  Océano,  de  que  era  ca- 
pitán general  el  Adelantado  Mayor  de  Castilla.  , 

Y  ansimismo  le  consta  por  los  mismos  papeles,  que  habiéndose  re- 
formado esta  compañía,  el  dicho  Adelantado  Mayor  de  Castilla  le  dio 
ocho  escudos  de  ventaja;  y  demás  de  esto,  le  consta  ha  servido  en  la 
provincia  de  Guatemala,  en  las  Indias,  de  corregidor  de  Izquintepet,  de 
la  Real  Corona,  y  corregidor  de  Riconobola  y  su  partido,  y  ansimismo 
de  juez  conservador  de  Acatepu  y  de  capitán  del  artillería  de  las  cajas 
reales  de  la  ciudad  de  México  y  de  capitán  de  la  guarda  en  el  dicho 
reino  del  señor  visorrey  Marqués  de  Montesclaros,  y  en  este  del  Pirú 
está  actualmente  sirviendo  el  dicho  cargo  de  capitán  de  la  guarda  con 
mucha  puntualidad  y  con  la  demostración  y  lustre  que  en  el  dicho 
cargo  se  requiere,  y  es  uno  de  los  caballeros  más  bienquisto  y  acepto  de 
este  reino,  y  ansimismo  lo  fué  en  el  tiempo  que  ejerció  la  plaza  de  te- 
niente de  capitán  general  en  el  puerto  del  Callao. 

Y  ansimismo  sabe  que  el  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  San- 
doval, fuera  de  estar,  antes  que  se  casase,  muy  pobre  y  con  mucha  ne- 
cesidad, lo  está  mucho  más  ahora  con  las  nuevas  obligaciones  que  se 
le  han  añadido  de  mujer  y  suegra  de  tantas  obligaciones  y  en  tierra 
tan  costosa. 
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Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón 
ó  el  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval  liayan  deservido  en 
algo  á  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  que  los  susodichos  le  hayan  deservido 
en  cosa  alguna,  sino  servídole  en  la  forma  que  ha  referido. 

Preguntado  qué  merced  le  parece  á  este  testigo  será  justo  que  S.  M. 
le  haga  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  mujer  del  dicho  geno- 
ral  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  que  sea  suñciente  á  los  servicios 
y  méritos  de  los  susodichos,  con  que  S.  M.  descargue  su  real  concien- 
cia, dijo:  que  le  parece  que  con  hacerle  S.  M.  merced  de  los  diez  mil 
ducados  de  renta  que  pide  para  la  dicha  doña  María  Magdalena  y  uno 
de  los  tres  hábitos  de  caballería  que  pide  para  él  dicho  don  Francisco 
Mejía  y  Sandoval,  y  ocupándole  en  los  cargos  y  oficios  más  honrados 
y  de  importancia  que  huijiere  en  este  reino,  habrá  descargado  S.  M.  su 
real  conciencia;  y  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento;  y  que  no 
le  tocan  las  generales;  y  que  es  de  edad  de  treinta  y  dos  años;  leyóse- 
le  su  dicho  é  ratificóse  en  él;  y  firmólo  de  su  nombre,  juntamente  con 
el  dicho  señor  oidor.— Z)oh  Diego  Braco  de  Samrla. — El  licenciado  don 
Manuel  de  Castro  y  Padilla.— Ante  mi— Baltasar  de  Soria. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  enero  de 
mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  infor- 
mación mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Gonzalo  Díaz  de  Cabrera,  del 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  formado  derecho,  y  habiéndolo  hecho  y  prometido  de  decir 
verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  á  doña 
Maiía  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  al  general  don  Francisco  Mejía  y 
Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María  Magdalena,  y  de  qué  tiempo 
y  en  qué  partes  y  lugares,  dijo;  que  conocía  al  dicho  presidente  Alonso 
García  Ramón  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte  y  á  la  dicha  doña 
Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  ala  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón, 
su  hija,  de  seis  años  á  esta  parte;  y  sabe  que  la  dicha  doña  María  Mag-J 
dalena  es  hija  legítima  y  natural  y  única  heredera  de  los  susodichos; 
á  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  de  St 
Excelencia,  le  conoce  de  un  mes  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  el  dicho  Gobernador 
Sa  Majestad,  así  en  Flandes,  reino  de  Granada,  batalla  naval,  Sicilia 
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Goleta  y  Túnez  y  últimamente  en  el  reino  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y 
oficios  le  lia  servido  en  aquel  reino  y  en  éste,   y   los   que  ha   hecho   el 
dicho  don  Francisco  Mejía  Sandoval  en  España,  reino  de  Nueva  Espa- 
ña, y  en  este  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene  la  dicha  doña  Luciana  Cente- 
no, mujer  del  dicho  gobernador,  dijo:  que  por  público   y  notorio  sabe 
los  muchos  y  grandes  servicios  que  hizo  el   diclio  Gobernador  en   el 
reino  de  Granada,  batalla  naval,  Sicilia,  Goleta,  y  Túnez,  y  particular- 
mente en  el  estado  de  Flandes,  en  el  asalto  de  Maestrique,  donde  dicen 
que  fué  el  primero  que  subió  en  la  muralla  del  enemigo,  por  cuya  cau- 
sa se  alcanzó  la  victoria,  mediante  lo  cual  le  dio  el  Príncipe  de   Parina 
ocho  escudos  de  ventaja,  como  todo  ello  consta  y  parece  por  los  títulos 
que  tiene  presentados,  á  que  se  remite;  y  sabe  que  después  de  esto,  ha- 
biendo S.  M.  proveído  por  gobernador  del  reino  de  Chile  á  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  le  mandó  Su  Majestad 
pasase  en  su  compañía  por  capitán  de  infantería,  y  fué  público  y  noto-  ' 
rio  que  por  su  apacibilidad  era   amado  generalmente,  y  mediante  esto 
fué  el  capitán  que  más  gente  trujo  en  su  compañía;  y  luego  que  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  llegó  al  puerto  de  Buenos  Aires,   que  estará 
cuatrocientas  leguas,  poco  más  ó  menos,  del  reino  de  Chile,  se  desem- 
barcó en  aquel  puerto  y  vino  por  tierra  hasta  llegar  á  el  dicho  reino,  en 
cuyo  viaje  se  pasó  excesivo  trabajo,  por  caminar  los  soldados  á  pie;  y  de 
las  demás  compañías  que  venían  con  el  dicho  Gobernador,  se  ausentó 
mucha  gente  y  ninguna  de  la  conipafiía  del  dicho  capitán  Alonso  García 
Ramón,  por  su  mucho  cuidado  é  diligencia,  y  en  especial  por   el  amor 
que  todos  los  soldados  le  tenían. 

Y  ansimismo  sabe  que  luego  que  llegó  el  dicho  gobernador  don  Alon- 
so de  Sotomayor  á  el  dicho  reino  de  Chile  le  nombró  por  sargento 
mayor  de  todo  él  á  el  dicho  capitán  Alonso  García  Ramón,  que  es 
plaza  tercera  de  aquel  reino  y  plaza  que  S.  M.  manda  que  haya,  en  la 
cual  sirvió  á  S.  M.  muy  á  satisfacción  del  dicho  Gobernador  y  de  todo 
aquel  reino,  por  lo  cual  le  cometió  el  dicho  Gobernador  muchas  cosas 
importantes  á  la  guerra,  las. cuales  efectuó  con  mucha  puntualidad,  como 
fué  la  primera  jornada  que  el  dicho  sargento  mayor  hizo  desde  la  fron- 
ra  de  Angol  con  trescientos  hombres,  y  con  ellos  atravesando  la  pro- 
vincia de  Purén,  que  es  la  más  belicosa  de  aquel  reino,  y  entró  por  el 
angosto  valle  de  Elicura  y  atravesó  todo  el  estado  de  Tucapel  y  Arauco, 
y  salió  por  el  valle  de  Longonabal,  donde  prendió  un  mestizo  llamado 
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Pareinatigo,  el  cual  era  de  mucho  perjuicio  su  estada  entre  los  indios 
de  guerra,  y  por  haberle  preso  y  tomado  relación  del  dicho  mestizo,  se 
consiguieron  muchos  y  buenos  efectos  en  la  prosecución  de  la  guerra, 
que  fuera  imposible  alcanzarles  sin  este  medio,  que  fué  origen  del  el 
dicho  sargento  mayor  Alonso  García  Ramón. 

Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  sirviendo  la  plaza  dicha,  estando 
alojado  el  ejército  de  S.  M.  en  el  asiento  de  Mareguano,  que  fué  la  se- 
gunda jornada  que  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hizo, 
una  noche,  después  de  haber  rendido  la  prima,  acometieron  al  dicho 
ejército  nueve  mil  indios  infantes,  los  cuales  tuvieron  ganado  el  dicho 
ejército  hasta  la  plaza  de  armas,  y  el  dicho  sargento  mayor,  saliendo 
en  su  defensa,  acaudilló  la  gente  que  pudo,  que  serían  hasta  treinta 
hombres,  y  con  ellos  los  retiró  y  restauró  lo  que  tenían  ganado;  y  si 
aquella  noche  se  tomara  su  parecer  y  se  siguiera  el  alcance,  como  lo 
aconsejaba  el  dicho  sargento  mayor  Alonso  García  Ramóu,  se  hiciera 
un  gran  castigo  en  los  dichos  indios,  sin  eml)argo  que  se  mataron 
muchos  aquella  noche,  sin  que  ellos  hubiesen  hecho  mucho  daño  en  los 
nuestros,  respecto  do  haber  prevenido  el  dicho  sargento  mayor  poner 
los  caballos  por  la  i)arte  de  fuera  del  dicho  alojamiento,  que  sirvieron 
de  muralla  y  no  dieron  lugar  al  enemigo  que  rompieran  de  tropel  y  en- 
traran atropados  en  el  dicho  alojamiento,  donde,  sino  fuera  por  este  re- 
medio, hicieran  muchísimo  daño. 

Y  ansimismo  sabe  que  luego  el  verano  siguiente  el  dicho  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  le  dio  la  plaza  de  maestre  de  campo  ge- 
neral del  dicho  reino,  y  poblólos  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  San- 
to, de  la  una  y  otra  parte  del  río  de  Biobío,  que  fué  la  primera  pobla- 
ción que  hizo,  y  en  los  dichos  fuertes  quedó  el  dicho  maestre  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  la  sustentación  de  ellos,  de  donde  hizo  la  gue- 
rra á  los  rebelados,  especialmente  en  la  provincia  de  Mareguano;  y  ha- 
biendo estado  en  ellos  todo  el  invierno  y  pasado  mucho  trabajo,  el  ve- 
rano siguiente  fué  el  dicho  Gobernador  á  poblar  el  fuerte  de  Purén, 
donde  el  dicho  maestre  de  campo'  general  quedó  con  ciento  y  veinte 
hombres,  y  muchas  veces  sitiando  el  enemigo  el  dicho  fuerte  y  acome- 
tiéndole, el  dicho  mae.se  de  campo  salió  diversas  veces  á  pelear  con  él 
y  en  una  de  ellas,  habiendo  venido  un  indio  llamado  Caviguara  con 
una  muy  grande  junta,  y  pretendiendo  con  engaño  sacar  al  dicho 
maestre  de  campo  fuera,  no  luvo  efeto  su  mal  intento,  porque  el  dicho 
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maestre  de  campo  receló  y  previno  lo  que  podía  suceder,  y  saliendo 
fuera   del  fuerte  á  hablar  con  el  dicho  indio,  llevó  en  su  compañía  un 
sólo  soldado,   llamado   Pedro  de  Silva,  dejando  seña  dada  á  los  demás 
que  quedaban   en  el   dicho  fuerte  para  que  salipran  del  cuando  la  hi- 
ciese el  dicho   maestre  de  campo,  y  haciéndola,  embistió  con  el  dicho 
indio  y  lo  prendió,  sin  que  le  valiese  la  emboscada  que  tenía  puesta  el 
dicho  indio,  y  trayéndole  al  dicho  fuerte,  le  hizo  ahorcar,  con  lo  cual  se 
deshizo  la  dicha  junta,  sin  que  en  los  nuestros  se  hiciese  dafio  ninguno. 
Y  ansimismo,  después  de  haber  estado  qn  el  dicho  fuerte  de  Purén, 
fué  asistir  á  la  frontera  de  Angol,  de  donde  hizo  la  guerra  á  todas  las 
provincias  circunvecinas  y  términos  do  la  dicha  frontera,  que  estaban 
todas  de  guerra,  de  las  cuales  redujo  muchos  indios  y  pobló  dos  fuertes 
llamados  Longotoro  y   Molebéu,   y  en  ellos  puso  algunos  españoles  y 
agregó  los  dichos  indios,   los  cuales  siempre  estuvieron  de  paz  hasta 
que  generalmente  se  levantaron  todos  los  indios  de  los  términos  y  ciu" 
dades  del  obispado  de  la  Imperial  por  haber  muerto  los  de  la  [¡rovincia 
de  Purén  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola;  y   habiendo  el  dicho 
maestre  de  campo  hecho   en  la  dicha  frontera  de  Angol  muy  grandes 
efectos,  reedificado  aquella  ciudad  y  poblado  muchas  estancias  para  su 
sustento,  que  desde  el  tiempo  del  gobernador  Valdivia  y  de  don  García 
Hurtado  de  Mendoza  nunca  había  estado  como  entonces,  y  dejándola 
con  más  quitetud  y  descanso,  salió  de  la  dicha   frontera  y  fué  en  com- 
pañía del  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  poblar  el  esta- 
do  de  Arauco,   y  antes  de  entrar  en  él,  en  la  cuesta  que  llaman   de 
Lavemán,  donde  fué  desbaratado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
tenían  los  enemigos  una  albarrada  y  foso  para  defender  la  entrada  de 
dicho  estado,  y  este  día  el  dicho  maestre  de  campo  general  llevó  á  su 
cargo  la   vanguardia,   se  adelantó  más  de  veinte  pasos  á  pié  y  solo  y 
embistió  la  dicha  albarrada,  donde  viéndole  empeñado,  le  sigueron  los 
demás  capitanes  y  soldadi^  á  quienes  tocaba  aquel  puesto,  y  echando 
á  los  enemigos  del  suyo,  se  ganó  la  dicha  albarrada  con  muerte  de  mu- 
chos indios,  y  se  entró  en  el  dicho  estado  sin  pérdida  alguna,  habiendo 
desbaratado  los  dichos  indios,  atribuyendo  este  buen  suceso  al  ánimo  y 
determinación  del  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón;  y  sabe 
que  habiendo  entrado  el  dicho  gobernador  en  el  dicho  estado  de  Arau- 
co principió  á  hacer  el  fuerte  de  San  Ilifonso,  y  luego  el  dicho  maestre 
de  campo   pasó  de  trasnochada  al  valle  de  Quidico  y  Lavapié  á  tomar 
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lengua  y  saber  lo  que  había  en  el  dicho  estado,  y  habiéndola  tomado, 
le  sdieron  de  paz  los  indios  de  la  isla  de  Santa  María,  que  por  no  ser- 
vir se  habían  rebelado  y  salido  á  la  tierra  fir.ne,  donde  haciéndoles  res- 
c^uardo  quince  dias,  se  volvieron  á  la  dicha  isla,  lo  cual  fué  de  muy 
arande  importancia,  ansí  para  poder  hacer  el  dicho  fuerte  con  brevedad 
como  para  avuda  del  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  los 
dichos  indios  "hasta  el  día  de  hoy  han  conservado  la  paz,  y  la  dicha  isla 
,nuy  importante  para  con  ayuda  de  los  dichos  indios  dar  muchos  bas- 
timentos para  el  dicho  fuerte  de  Arauco  y  de  los  demás  que  están  po- 
blados en  el  dicho  estado,  y  la  dicha  isla  sirve  de  albergue  de  los  navios 
y  fragatas  que  andan  ocupadas  en  los  dichos  efectos. 

Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  después  de  hecho  el  dicho  fuerte, 
vino  el  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  este  reino  del 
Pirú  por  embajador  al  Marqués  de  Cañete,  virrey  que  fué  de  este  reino, 
á  darle  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  la  guerra  y  de  la  población 
que  se  había  hecho   en  el  dicho  estado  de  Arauco,  y  luego  volvió  al 
dicho  reino  de  Chile  con  ciento  y  cuarenta  hombres  y  tomó  puerto  en 
el  dicho  fuerte  de  Arauco,  adonde  el  dicho  maestre  de  campo  quedó  en 
la  sustentación  del,  por  ausencia  del  dicho  gobernador  don  Alonso  de 
Sotomayor,  y  en  el  dicho  tiempo  tuvo  el  dicho  maestre  de  campo  nueve 
juntas  jencrales  sobre  el  dicho  fuerte,   con  todas  las  cuales  peleó  y 
mató   muchos  indios  y  salió  con  vitoria,  y  en  la  última  de  ellas  salió  a 
pelear  con  nueve  mil  indios  y  no  sacó  del  fuerte  más  de  cuarenta  y 
dos  soldados  que  halló  para  tomar  armas  en  él,  con  los  cuales  desbara- 
tó los  dichos  indios  y  mató  muchos  de  ellos,  y  en  esta  ocasión  le  mata- 
ron al  dicho  maestre  de  campo  el  caballo  y  estuvo  en  muy  gran  nesgo 
de  perder  la  vida,  y  con  todo  se  recogió  al  dicho  fuerte,  teniendo  la 
Vitoria  referida,  sin  haber  perdido  en  la  dicha  ocasión  más  de  un  sol- 
'  dado  por  defecto   de  las  armas  que  llevaba  y  haber  caído  en  parte 
donde  no  pudo  ser  socoriido  del  dicho  maestre  de  campo. 

Y  ansimismo  sabe  que  sucediendo  en  el  dicho  gobierno  del  dicho  reino 
de  Chile  el  dicho  Martín  García  de  Loyola,  sirvió  ansimismo  muchos 
días  la  dicha  plaza  de  maestre  de  campo  general,  y  se  halló  en  muchas 
jornadas  y  ocasiones  que  el  dicho  gobernador  Loyola  tuvo  con  los  ene- 
migos, y  en  ellas  el  dicho  maestre  de  campo  mostró  el  valor  que  sie.n- 
prel  después  de  lo  cual  dejó  voluntariamente  la  dicha  plaza  de  maestre 
de  campo  y  vino  á  este  reino  del  Pirú,  adonde  es  público  y  notorio  que 
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le  ocupó  el  dicho  Marqués  de  Cañete,  visorrey  destos  reinos,  en  muclios 
oficios,  como  fué  el  primero  maestre  de  campo  y  corregidor  de  la  ciu- 
dad y  puerto  de  San  Marcos  de  Arica,  y  de  allí  salió  por  corregidor  de 
la  villa  imperial  de  Potosí  y  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz  de  Chu- 
quiabo;  y  por  el  virrey  don  Luis  de  Velasco,  maestre  decampo  general 
de  estos  reinos,  por  la  nueva  que  tuvo  de  cómo   andaban   ingleses  in- 
festando esta  costa;  y  habiéndole  Su  Majestad  en  este  estado  proveído 
por  corregidor  de  la  ciudad  de  (.¿uito,  como  parecerá  por   la   provisión 
que  de  ello  tiene,  á  que  se  remite,  le  detuvo  el  señor  virrey   don   Luis 
de  Velasco  en  esta  ciudad  por  tenerle  cerca  de  su   persona,  y  en  tiem- 
po que  los  indios  rebelados  del  reino  de  Chile  habían  muerto  al  gober- 
nador Martín  García  de  Loyola,  y  pareciéndole   que  era    conveniente 
cosa  al  real  servicio,  como  lo  fué,  lo  invió  por  gobernador  del  dicho  rei- 
no, por  la  larga  expiriencia  que  tema  de  aquella  guerra;  y  cuando  el  di- 
cho gobernador  Alonso  García  Ptamón  fué  al  dicho  gobierno,    la  halló 
hasta  el  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  no  ha- 
biendo llegado  jamás  allí  después  que  se  conquistó  el   dicho  reino,  de 
donde  se  habían  llevado  los  indios  rebelados  algunas  mujeres  cautivas, 
de  las  cuales  rescató  la  mayor  parte  de  ellas,  habiendo  muerto  los  di-, 
olios  indios  en  la  misma  parte  un  fraile  grave  que  los  dotrinaba  y  otros 
españoles  que  asistían  por  allí  en  sus  estancias;  y  habiendo  vuelto  á  re- 
tirar la  dicha  guerra  hasta  la  Concepción  por  la  presteza  con  que  acu- 
dió á  las  cosas  que  convenían;  y  asimismo  en  este  tiempo   previno  con 
trescientos  hombres  que  halló  efetivos  en  el  dicho  reino,  ir  á  socorrer 
las  ciudades  que  habían  quedado  del  dicho  obispado  de  la  Imperial,  lo 
cual  pusiera  en  ejecución  y  lo  hiciera  sino  llegara  en  aquella  sazón  á 
gobernar  aquel  reino  el  gobernador  Alonso  de  Ribera,  con  que  se  dimi- 
tió su  buen  intento,  y  pudiera  ser  que  si  entonces  socorriera  la  ciudad 
Rica,  no  se  perdiera,  y  la  de  Osorno  se  pudiera  haber  sustentado. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo  que  habiendo  vuelto  á  este  reino  del 
Pirú,  S.  M.  proveyó  al  dicho  Alonso  García  Ramón  por  gobernador  del 
dicho  reino  de  Chile,  en  cuyo  cumplimiento  sabe  este  testigo  que  fué 
al  dicho  gobierno  y  se  desembarcó  'en  el  puerto  de  la  Concepción  y 
luego  fué  á  visitar  el  fuerte  de  Arauco  y  los  demás  que  están  en  el  di- 
cho estado  de  Lebo  y  Paicaví,  los  cuales  nuevamente  había  poblado  el 
gobernador  Alonso  de  Ribera,  y  con  estar  el  tiempo  muy  adelante  y 
el  invierno  muy  en  la  mano,  vitualló  los  dichos   fuertes  y  los  fortificó, 
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y  habiéiiflolo  hecho  con  mucho  trabajo,  por  no  haber  liallado  hecha 
prevención  para  el  efecto,  y  kiego  partió  para  Santiago  á  apercibir  los 
solclaJos  y  gente  que  liabía  en  aquella  ciudad  para  hacer  la  guerra  el 
verano  siguiente  y  á  prevenir  otros  peltrechos,  y  asimismo  recibir  el 
tercio  de  los  soldados  que  S.  M.  envió  á  aquel  reino  á  cargo  del  gober- 
nador Antonio  de  Mosquera;  y  habiénddlo  prevenido  todo,  salió  con 
mucha  brevedad  de  la  dicha  ciudad,  dejando  orden  á  los  capitanes  que 
luego  marchasen  con  sus  compañias,' como  lo  hicieron,  y  sin  entrar  en 
la  Concepción,  pasaron  los  dichos  soldados  á  poblar  la  ciudad  de  Mon- 
terrey; y  habiendo  hecho  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  la 
dicha  población  y  fundación  de  la  dicha  ciudad,  dejando  en  ella  gente 
suficiente  y  demás  cosas  necesarias  para  su  sustento,  pasó  á  talar  la 
provincia  de  Purén,  y  habiéndolo  hecho  y  entrado  en  la  isla  de  Pailla- 
macho,  que  está  en  medio  de  la  ciénega  de  aquella  provincia,  cercada 
de  agua,  sin  vado  ni  entrada  por  ninguna  parte  y  donde  nunca  habían 
entrado  españoles  como  esta  vez,  que  para  el  efecto  se  hicieron  balsas; 
y  habiendo  entrado  dentro  de  la  dicha  isla,  se  les  quitaron  muchas  co- 
midas y  ganados  que  los  dichos  indios  tenían  dentro,  y  se  les  hizo  otros 
muchos  daños  y  se  les  quemaron  muchas  casas;  y  en  una  emboscada 
que  se  les  echó,  los  dichos  indios  que  estaban  en  la  dicha  isla  se  me- 
tieron en  ella  y  se  prendieron  y  mataron  muchos  de  ellos. 

Y  asimismo  sabe  que,  habiendo  hecho    lo  referido,  el   dicho  Gober- 
nador dejó  alojado  el  campo  en  la  dicha  provincia  de  Purea  por  diver- 
tir al  enemigo  é  ir  de  trasnochada  á  los  términos  de  la  Imperial,  donde 
estaban  muchos  hombres  y  mujeres  españoles  cautivos,  y   por  haber 
hecho  la  dicha  jornada  con  presteza,   no  llevando  más  de  trescientos 
hombres  en  su  comi)añía,  sacó  del   cautiverio  diez  y  siete   personas, 
hombres  y  mujeres;  y  para  acabar  de  redimir  otros  muchos  cautivos 
que  estaban  y  están  en  poder  de  los  dichos  indios,  con  acuerdo  y  pare- 
cer délos  más  prácticos  capitanes  que  llevaba,  trató  de  poner  un  fuer- 
to  en  aquellos  términos  de  la  Imperial,  en  el  sitio  mejor  que  halló,  don- 
de dejó  trescientos  hombres  y  los  capitanes  que  le  pareció  que  conve- 
nían, y  por  cabo  de  ellos  al  capitán   don  Juan  Rodulfo,  y  con  expresa 
orden  de  lo  que  había  de  hacer,  ni  salir  del  fuerte  hasta  la  primavera, 
que  el  dicho  Gobernador  volviera  á  él;  guardando  la  dicha  orden,  se 
sustentó  el  dicho  fuerte  todo  un  invierno,  y  durante  el  dicho  tiempo  se 
rescataron  y  vinieron  al  dicho  fuerte  otras  trece  ó  catorce  personas  de 
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Jas  que  estaban  cautivas;  y  teniendo  nuevas  el  diciio  Gobernador  que 
habían  nmerto  parte  de  la  gente  que  liabía  en  í1  dicho  fuerte    fué  á 
socorrerle,  y  pareciéndole  que    por  entonces  no  se  podían  hacer  los 
efetos  que  deseaba,  retiró  el  dicho  fuerte;  y  de  vudta,  peleó  tres  veces 
coa  el  enemigo,  que  le  .alió  á  la  retaguardia  en  pa^os  estrechos  y  an- 
gosturas, donde  no    pudo  ser  ofendido;  y  asimismo  sabe  que,  después 
de  haber  retirado  el  dicho  fuerte  de  la  Imperial,  asistió  en  la  ciudad  de 
Monterrey,  esperando  tien.po  y  ocasión  de  hacer  algunos  buenos  efec- 
tos; e  teniendo  in.eva  que  iba  una  gran  junta  sobre  el  estado  de  Arau- 
co  a  levantar  los  indios  de  paz,  salió  con   trescientos  hombres  á  toparse 
con  ella,  por  lo  cual  se  deshizo,    sin  hacerse  el  efecto  que  pudiera  en 
gran  daño  de  los  indios  de  paz,  y  la  dicha  jornada  fué  de  grande  con- 
sideración é  nnportancia;  y  luego,   sin   detenerse  el  dicho  Gobernador 
marcho  con  todo  el  campo  á  las  tierras  é  provincias  de  los  que  habían 
hecho   la  dicha  junta,  y   habiéndoles    talado  las  comidas,    quitádoles, 
mucho  ganado  y  héeholes  otros  daños,  con  que  quedaron  castio-ados 
fué  á  poblar  el  fuerte  de  San  Jerónimo  en  la   provincia  de  Crtiray' 
circunvecina  á  las  de  Conopulli,    Mareguano,  Guadaba  y  Coyuncaví' 
que  eran  las  que  habían  hecho  la  junta  referida  y  la  gente  más  bélico' 
sa  de  todos  los  indios  de  guerra,  y  aquella  cordillera  era  el  almacén  de 
los  bastimentos  para  todas  las  demás  provincias;  y  el  invierno  siguien- 
te,  con  la  población  que  el  dicho  Gobernador  hizo  en  el  dicho  fuerte  de 
San  Jerónmio,  dieron  la  paz  todas  las  dichas  provincias,  cosa  que  nun- 
ca se  creyó,  por  haber  sido  los  dichos  indios  siempre  muy  rebeldes  y  la 
dispusición  de  su  tierra  aparejada  para  ello,  los  cuales  dichos  indios  de 
trece  años  á  esta  parte,  están  de  paz  é  muy  asentados  é  con   sus'se- 
menteras  y  son  de  los  mejores  amigos  que  ayudan  á  todas  las  corredu- 
nas  que  se  hacen  á  la  provincia  de  Purén,  á  la  cual  el  dicho  Goberna- 
dor,_todos  los  años  de  su  gobierno,  ha  hecho  la.guerra  é  quitádoles  las 
comidas  é  gran  suma  de  ganados,  con  que  está  la  dicha  provincia  muy 
quebrantada  é  trataba  de  dar  la  paz  ó  de  retirarse  á  los  términos  de  la 
Imperial,  dejando  sus  tierras;  y  el  último  año  de  su  gobierno,  en  la  di- 
cha provn.cia  de  Purén  peleó  con  el  enemigo,  que  para  el  efecto  se  jun- 
taron más  de  seis  mil  indios  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  le  aco.netieron  por 
anco  partes  á  un  mismo  tiempo,  levantando  el   campo  para  marchar 
estando  dividido,  pasando  un  río  que  estaba  de  por  medio;  y  en  la  dicha 
ocasión  el  dicho  Gobernador,  por  ser  tan  gran  soldado  y  de  tan  gran 
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expiriencia,  previno  con  gran  presteza  lo  que  importó  para  conseguir 
la  victoria  de  aquel  dia,  dándoles  la  batalla  desde  las  nueve  y  duró 
basta  las  once  y  se  mataron  en  ella  trescientos  indios  y  entre  ellos 
mucbos  de  grande  nombre  y  opinión,  con  algunos  que  venían  por  gene- 
rales de  la  dicba  junta;  y  babiéndoles  desbaratado,  prosiguió  la  dicba 
tala  en  la  dicba  provincia  de  Purén,  y  teniendo  sospecha  que  el  ene- 
migo se  volvía  á  rehacer  para  volver  á  pelear,  y  por  descubrir  su  inten- 
to, donde  se  levantaba  el  campo  mandaba  que  quedase  gente  en  embos- 
cada, por  tomar  lengua  de  lo  que  había,  por  ser  uso  y  costumbre  de  los 
dichos  indios  rebelados  venir  luego  á  los  alojamientos,  y  con  esta  pre- 
vención casi  los  más  de  los  días  se  tomaba  lengua,  por  la  cual  descu- 
brió el  intento  del  enemigo  é  cómo  por  nueva  falsa  y  cavilosa  que 
habían  divulgado  á  los  indiosde  paüdel  estado  de  Tucapel  y  Arauco  de 
que  habían  roto  el  campo  del  dicho  Gobernador  é  muértole  mucha  gen- 
te, se  habían  alzado  los  indios  que  estaban  de  paz  agregados  al  fuerte 
de  Lebo,  que  eran  más  de  seiscientos,  y  asimismo  los  de  Arauco  estaban 
alborotados. 

E  para  su  remedio,  el  dicho  Gobernador,  habiendo  hecho  los  efectos 
referidos  en  la  dicha  provincia  de  Purén,  apresuróla  jornada,  volvien- 
do con  presteza  á  el  dicho  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  pasando  por  el 
dicho  fuerte  de  San  Jerónimo,  por  visitar  y  ver  de  camino  los  indios  que 
estaban  reducidos  en  el  dicho  fuerte  y  asegurarlos  como  á  los  demás;  y 
habiendo  entrado  en  el  dicho  estado,  con  su  presencia  se  volvieron  á re- 
ducir la  mayor  parte  de  los  que  se  habían  alzado,  é  para  mayor  seguri- 
dad, informándose  de  los  que  estaban  culpados,  castigó  los  caciques  del 
dicho  lebo  Quiapo  y  Quedico  y  Lavapié,  que  eran  las  provincias  que 
del  dicho  estado  se  habían  alborotado,  y  en  el  castigo  que  hizo  dio  ga- 
rrote á  diez  y  nueve  caciques,  justificando  la  causa,  preguntándoles  pri- 
mero la  ocasión  que  habían  tenido  para  rebelarse,  y  habiendo  dicho  que 
habían  sido  siempre  muy  bien  tiatadosé  que  no  habían  tenido  ocasión 
para  lo  que  habían  hecho,  y  con  esto  quedaron  satisfechos  los  demás 
caciques  y  se  sosegó  y  quietó  todo  el  dicho  estado  de  Arauco;  de  donde 
el  dicho  Gobernador  salió  luego  con  determinación  de  ir  á  poblar  el 
fuerte  de  Angol,  a  lo  cual  ayudó  nniclio  llegar  en  esta  ocasión  el  soco- 
rro de  trescientos  hombres  que  envió  el  señor  Marqués  de  Montesclaros, 
visorrey  destos  reinos,  lo  que  ayudó  mucho  y  fué  de  muy  gran  efecto  é 
importancia,  así  á  la  quietud   de   todos  los  indios  de  paz  que  hay  en 
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aquel   reino  como  para   hacer  la  dicha  población,  como   se  fué  á  hacer 
luego  inmediatamente;  y  con  estar  el  dicho  Gobernador  con  muy  gran- 
de falta  de  salud,  fué  á  ella  y  hizo  en  el  sitio  y  ciudad  despoblada   de 
Angol;  y    dejando  hecho  el  dicho  fuerte  y  en  él   noventa  hombres  pa- 
ra su  sustento,  muchos  bastimentos  y  las   municiones  necesarias,  agra- 
vándole más  la  enfern:edad,  se   volvió  á  la  ciudad   de  la  Concepción,  é 
por  ser  ya  tiempo  de  retirar  el  ejército,  reformando  todas  las  fronteras 
de  aquella  comarca  y  dejando  en  ellas  la  gente   suficiente  para  el  res- 
guardo de  los  indios  de   paz  é  para  que   cogiesen  sus  sementeras  y  co- 
midas,  se  volvió   á  la  dicha   ciudad  de  la  Concepción  y  á  recibir  el  si  - 
tuado,  que  en  aquella  ocasión  también  llegó,  para  socorrer  los  capitanes, 
soldados  y  gente  de  guerra  antes   que  entrase  el  invierno;  y  luego  den- 
tro de  muy  pocos  días  fué  Dios  servido  de  llevarle,  habiendo  hecho  to- 
dos los  servicios  que  tiene  referidos  y  dejando  fundada  la  Real  Audien- 
cia en  la  ciudad  de  Santiago,  lo  cual  hizo   un  año  antes  que  muriera,  y 
salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  muy  riguroso  tiempo  en  el  ri- 
ñóii  del  invierno,  sin  hacer  falta  á  las  cosas  de  la  guerra  é  con  tanta  bre- 
vedad, dentro  de  dos  meses  é  medio,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  é  volvió 
á  la  de  la  Concepción,  y  en  todas   las   ocasiones  que   se  ofrecieron  en 
cinco  afios   que  gobernó   se  halló  personalmente  en  las  corredurías  y 
trasnochadas  que  se  dieron  á  las  provincias  rebeladas,  gastando  de  or- 
dinario gran  suma  de  su  hacienda,   así  en  ayudar  á  muchos  soldados 
con  sus  caballos  buenos  de  su  casa  y  otras  cosas,  como  en   sustentar  de 
ordinario  veinte  y  cinco  ó  treinta  hombres  á  su  mesa,  capitanes  y  alfé- 
rez de  obligación;  y  andando  de   ordinario  en  la  guerra  tenía  él  nuevo 
gasto  con  la  dicha  dofiaLuciana  Centeno,  su  mujer,  estando  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  donde,  por  estar  el  reino  tan  necesitado,  son  muy 
caras  todas  las  cosas  y  los  bastimentos  que  se  traen  de  acarreto;  por  to- 
das las  cuales  dichas  cansas  murió  el  dicho  Gobernadoi-  muy  pobre  y  lo 
quedaron  su  mujer  é  hija,  é  con  treinta  mil  pesos  de  deuda  y  la  mayor 
parteas.  M.,  porque  el   salario   que  tenía  y  renta  de  que  gozaba  era 
muy  poco  y  lo  más  de  ello  no  se  cobraba. 

Y  asimismo  sabe  que  la  dicha  dofia  Luciana  Centeno,  mujer  del  di- 
cho presidente,  es  persona  de  mucha  calidad  é  méritos,  por  ser  nieta  del 
capitán  Centeno  y  sobrina  del  capitán  Diego  Centeno,  los  cuales  sabe 
este  testigo,  por  haberlo  oído  decir  á  su  padre,  que  sirvieron  mucho  á 
S.  M.  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  siempre  debajo  del 
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estandarte  real  de  S.  M.,  donde  también  lo  estuvo  el  padre  de  este  tes- 
tigo. 

Y  ansimismo  sabe  que  fué  sobrina  del  presidente  Hinojosa,  que  lo 
fué  en  la  Real  Audiencia  de  Quito,  y  que  la  susodicha  quedó  pobrísi- 
ma  y  lo  está  su  hija,  y  con  nuevas  obligaciones  respeto  de  haberse  ca- 
sado la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  hija  del  dicho  presidente, 
con  el  general  don  Francisco  Mexía  é  Sandoval,  é  no  tiene  otro  recurso 
sino  la  esperanza  de  la  remuneración  que  S.  M.  les  ha  de  hacer,  median- 
te los  grandes  y  calificados  servicios  que  de  más  tiempo  de  cuarenta  y 
cuatro  afios  hizo  á  Su  Majestad  el  dicho  presidente  en  las  ocasiones 
que  este  testigo  tiene  referidas,  que  en  todas  las  del  reino  de  Chile  de 
ocho  afios  á  esta  parte  se  halló  presente  este  testigo  y  siempre  en  su 
compañía. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de  febrero  de  mil 
seiscientos  é  once  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  informa- 
ción, de  oficio  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Gregorio  Liñán  de  Ve- 
ra, del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  sefipr,  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  forma  de  derecho;  y  habiéndole  hecho  y  prometido  de 
decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  a  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al  gene- 
ral don  Francisco  Mexía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  habrá  veinte  y  siete 
ó  veinte  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  conoce  al  dicho  Gober- 
nador, que  es  el  tiempo  que  ha  que  entró  en  el  reino  de  Chile  el  dicho 
Gobernador  por  capitán  de  una  compañía  que  traía  de  EspaHa  en  com- 
pañía del  gobernador  don  Alonso  de  Sotoniayor,  porque  este  testigo 
estaba  en  aquella  sazón  en  aquel  reino;  y  asimismo  conoce  á  la  dicha 
doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  y  á  la  dicha  doña 
María  Magdalena  Ramón,  hija  legítima  y  natural  délos  susodichos,  de 
ocho  afios  á  esta  parte,  y  conoce  también  á  el  dicho  don  Francisco  Mexía  J 
Sandoval,  capitán  de  la  guarda  de  Su  Excelencia,  de  diez  meses  á  estaj 
parte. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  ei  dicho  Goberns 
dor  así  en  Flandes  como  en  el  reino  de  Granada,  en   la  naval,   Sicilia! 
Goleta  y  Tiínez  y  últimamente  eu  el  reino  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y 
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oficios  le  ha  servido  eu  aquel  reiuo  de  Chile  y  en  éste,  y  en  las  demás 
partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y 
Sandoval,  así  en  España  como  en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del 
Pirú,  y  qué  méritos  tiene  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  del 
dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  los  servicios  que  el  dicho 
Presidente  hizo  á  Su  Majestad  en  los  reinos  de  España  y  estados  de 
Flandes,  Túnez  y  la  Goleta,  este  testigo  no  lo  vido,  pero  oyó  decir  al 
coronel  Francisco  del  Campo  y  al  capitán  Francisco  de  Cuevas  y  al  ca- 
pitíin  Idobro  y  al  capitán  Tiburcio  de  Heredia,  que  fué  sargento 
mavor  del  dicho  reino  de  Chile,  y  todos  ellos  se  hallaron  en  los  estados 
de  Flandes  y  cerco  de  Mastrique,  cómo  el  dicho  Gobernador  había  ser- 
vido á  S.  M.  en  los  dichos  estados,  como  muy  gran  soldado,  siendo  al- 
férez de  don  Luis  de  Sotomayor,  á  lo  que  á  este  testigo  le  parece  que 
se  acuerda,  y  que  fué  el  primero  que  subió  en  la  muralla  del  dicho  cer- 
co de  Mastrique  y  que  fué  parte,  mediante  este  hecho,  para  que  se  to- 
mase la  dicha  fuerza  de  Mastrique;  y  eu  lo  que  toca  á  lo  de  la  Goleta 
y  á  las  demás  partes  donde  sirvió  á  S.  M.  en  España,  batalla  naval, 
donde  se  halló  con  el  señor  don  Juan  de  Austria,  no  lo  ha  oído  decir  á 
otia  persona  más  que  al  dicho  Gobernador,  y  que  en  esto  y  en  lo  de- 
más se  remite  á  los  papeles  que  el  dicho  Gobernador  tiene;  y  respeto 
de  la  buena  aprobación  que  en  todo  esto  tuvo  el  dicho  Gobernador,  le 
mandó  S.  M.  pasar  á  el  reino  de  Chile  por  capitán  de  infantería,  en 
compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor;  y  habiendo  desem- 
barcado en  Buenos  Aires,  trujo  por  tierra  su  compañía,  padeciendo  ex- 
cesivos trabajos,  viniendo  los  soldados  á  pié,  y  respeto  del  afabilidad  y 
buen  trato  que  el  dicho  Gobernador  hacía  á  los  soldados,  nunca  se  le 
fué  ninguno,  ni  reparó  en  los  trabajos  que  pasaba,  porque,  como  dicho 
tiene,  á  todos  los  traía  obligados,  y  tuvo  noticia  este  testigo  que  á  los 
demás  capitanes  se  les  habían  ido  y  ausentado  muchos  soldados;  y  lue- 
go que  llegó  á  Chile,  habiéndole  nombrado  el  dicho  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  por  sargento  mayor  del  dicho  reino,  fué  con  el 
dicho  Gobernador  á  la  ribera  de  Biobío,  en  los  términos  de  Mareguano, 
y  hicieron  dos  fuertes  llamados  de  la  Trinidad  y  Espíiitu  Santo,  ribe- 
ras del  dicho  río,  y  talaron  toda  aquella  comarca  y  hicieron  mny  gran 
daño  á  los  indios  rebelados,  hasta  hacerlos  retirar  al  estado  de  Arauco, 
y  otras  partes;  y  asimismo  estuvo  en  el  pueblo  de  Angol,  donde  hizo 
grandísimo  daño  á  los  indios,  tiempo  de  tres  años,  poco  más  ó  menos. 
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y  (le  allí  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  Purén,  donde  se  hizo  un  fuerte 
muy  importante,  sirviendo  en  este  tiempo  la  plaza  de  maese  de  cam- 
po general,  peleando  muy  continuamente  con  los  dichos  indios  como 
muy  valiente  soldado;  y  pobló  Arauco,  quedando  por  caudillo  y  fuerza 
de  la  gente  que  quedó  en  aquel  fuerte,  y  peleó  muchas  y  diversas  ve- 
ces con  los  indios  del  dicho  estado,  que  es  la  gente  más  belicosa  de 
aquel  reino,  alcanzando  siempre  dellos  muchas  victorias,  y  en  particu- 
lar salió  una  vez  á  pelear  contra  seis  mil  indios  con  cuarenta  soldados, 
los  cuales  desbarató  y  mató,  según  este  testigo  oyó  decir  públicamente, 
más  de  doscientos  indios,  con  que  les  disminuyó  y  enflaqueció  las  fuer- 
zas, y  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  muy  gran  riesgo  y  peligro,  por- 
que estuvo  fuera  del  caballo. 

Y  asimesmo  sabe  este  testigo  que  estando  el   dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  Angol,  fué  á  una  maloca  al  mismo   pueblo, 
eu  los  términos  llairiados  Coy  uncos,   á  las  casas  y  tierras  del  cacique 
Pureme,  y  halló  gran  junta  de  indios,  y  por  la  industria  que  tuvo  en 
dejar  al  capitán  Juan  González  en  un  puesto  muy  conveniente  con  diez 
soldados  que  guardasen  los  caballos  para  entrar  ellos  á  pié  y  reconocer 
la  tierra  y  sitio  donde  estaban  los  dichos  indios,  hallando  todo  el  cami- 
no por  do  iba  impedido  de  árboles  cortados,  donde  no  podían  valerse 
de  las  manos  y  de  los  caballos,  se  volvió  á  buscar  con  sus  compañeros 
mejor  camino,  i)orque  por  aquel  le  llevaban  vendido  los  indios  que  le 
habían  vendido,  y  á  dar  aviso  y  como  los  indios  estaban  prevenidos  y 
con  la  traición  armada,  los  acometieron,  siendo  el  número  dellos  infini- 
to, y  el  dicho  maese  de  campo  se  fué  retirando  con  mucho  concierto  y 
orden,  sin  recibir  más  dafio  que  salir  herido  él  y  otros  soldados,  habien- 
do él  muerto  por  sus  manos  muchos  indios,  hasta  que  tomó  sus  caballos, 
en  que  dio  muestra  de  la  mucha  expiriencia  de  la  guerra  y  del  mucho 
valor  de  su  persona,  porque  mediante  lo  uno  y  lo  otro,  no  murieron  to- 
dos, como  murió  un  soldado  llamado  Ochoa,  que  iba  por  guía  con  los 
indios  traidores. 

Y  después  desto,  reedificó  segunda  vez  el  fuerte  de  Arauco,  que  se 
había  quemado,  y  desde  allí  quemaron  y  talaron  todos  los  valles  de 
Tucapel,  Longímoval  y  Curilemo  en  el  valle  de  Arauco  y  todas  las  ver- 
tientes de  Talcamávida  y  valles  de  (Juilacoya  y  Hualqui,  hasta  los  tér- 
minos de  Angol,  donde  siempre  peleó  el  dicho  maese  de  campo  con  el 
valor  que  siempre. 
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Y  estaiulo  en    los    termines    <]e   iMaregnano,  el    gobernador    don 
Alonso  de  Sotomayor  y  el    dicho    maese   de    campo    Alonso  García 
Ramón  y  el   coronel  Francisco  del   Campo  dieron   nna    noche  sobre 
el  .n.smo  campo  los  indios,  donde  venían   más  de   seis  mil  ó  siete  mil 
nidios,  y  se  metieron  tanto  los  indios  que  llegaron  al  cuerpo  de  guardia 
y  por  el  gran  valor  del  Gobernador  y  del  dicho  maese  de  campo   y  dé 
I    Lorenzo  Bernal   de   Mercado  y  el   coronel    Francisco  del  Campo    re- 
tn-aron  los  dichos  indios  y  les   mataron  mucha  cantidad;  y  sabe  qué  re- 
dnjo  y  trajo  a  la  paz  muchos  indios,  en  especial  los   de  Longotoro  y 
Molchen,  sacándolos  de  su  maleza  y  reduciéndolos  y  poblándolos  en 
t.erra  llana;  en  todo  lo  cual  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos;  y  en  este 
estado  le  envió  á  llamar  el  señor  visorrey  Marqués  de  Cañete  para  que 
fuera  a  quietar  la  rebelión  de  Quieto,  y  por  estarlo  ya,  se  detuvo  en  esta 
c.ndad,  donde  el  señor  Visorrey  le  honró  mucho,  haciéndole   maese  de 
campo  general  y  después  corregidor  de  la  ciudad  de  San   Marcos  de 
Anca,  villa  de  Potosí  y  ciudad   de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y  ültima- 
.    mente  corregidor  de  Chancay;  de  todo  lo  cual  ha  oído  decir  esie  testigo 
que  dio  muy  buena  cuenta.  ^ 

Y  asimismo  sabe  que  habiendo  vuelto  al  reino  de  Chile  por  gober- 
nador del  por  nombramiento  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  á  causa  de 
haber  muerto  en  aquella  ocasión  los  indios  al  gobernador  Martín  García 
de  Loyola,  y  hallado  la  guerra  hasta  el  río  de  Maule,  cuarenta  leguas 
de  la  ciudad  de  Santiago,  y  que  habían  muerto  de  esta  otra  parte  al 
padre  íray  Cristóbal  de  Buiza,  fraile  dominico,  cosa  que  jamás  había 
sucedido  después  que  se  conquistó  aquel  reino,  y  llevádose  algunas  muie- 

res  cautivas,  hizodemanera  importó  su  llegada  tanto  que  retirólosdichos 
jndios  hasta  la  Concepción  y  rescató  muchas  de  las  mujeres  que  habían 
llevado  presas  é  iba  intentando  hacer  otras  cosas   muy   convenientes 
para  el  estado  de  la  guerra;  y  en  esta  sazón  llegó  el  gobernador  Alonso 
de  Púbera,  con  que  no  se  pudo  proseguir  en  sus  buenos  intentos  no  me- 
bargante  que  el  dicho  maese  de  campóse  ofreció   al  dicho   gobernador 
Alonso  de  Ribera  de  estar  en  su  compañía  hasta  que  estuviese  instruí- 
do  en   as  cosas  de  aquel  reino,  y  respeto  de  no  aceptallo  el  dicho  Go- 
bernador,  vino  á  este  reino  del  Pirú,   donde  estuvo  hasta  que  segunda 
vez  S.  M.  le  nombró  por  gobernador  del  dicho  reino,  y  fué  á  él   y  se 
:  deseinbarcó  en  el  puerto  de  la  Concepción,  de  donde  fué  á  visitar  el 
fuerte  de  Arauco  y  los  demás  que  están  en  el  dicho  estado,   que  soa 
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Lebo  y  Paicaví  en  Tucapel,  y  los  vitualló  y  fortificó,  lo  cual  hizo  con 
mucho  trabajo,  por  no  haber  hallado  prevención  para  el  efecto;  y  con 
la  compañía  que  metió  el  gobernador  Antonio  de  Mosquera  partió  á 
poblar  la  ciudad  de  Monterrey,  y  hecha  la  dicha  población,  pasó  á  talar 
la  provincia  de  Purén;  y  hecho  esto,  entró  en  la  isla  de  Paiiiamacho, 
donde  había  entrado  el  año  antes  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  y  no 
otra  ninguna  persona,  y  les  quitó  á  los  indios  de  ella  las  comidas  y 
quemó  sus  casas;  y  luego  dejó  alojado  el  campo  en  la  provincia  de 
Purén  por  divertir  al  enemigo,  y  fué  de  trasnochada  á  los  términos  de 
la  Imperial,  donde  estaban  muchos  españoles  cautivos,  y  no  llevando 
más  de  trescientos  hombres,  sacó  diez  y  siete  personas  que  estaban  cau- 
tivas, y  para  poder  sacarlas  demás,  con  acuerdo  délos  más  prácticos  capi- 
tanes, hizo  un  fuerte  en  los  dichos  términos,  llamado  punta  de  Maqueguai- 
maques,  y  dejando  en  él  trescientos  hombres  y  por  cabo  de  ellos  á  don 
Juan  Rodulfo,  con  orden  expresa  de  que  no  saliese  del  fuerte  hasta  la 
primavera,  que  había  de  volver  el  dicho  Gobernador,  y  bastimentos  ne- 
cesarios, se  sustentó  todo  un  invierno;  y  durante  el  dicho  tiempo  seres- 
cataron  y  vinieron  al  dicho  fuerte  otras  trece  ó  catorce  personas  de 
las  cautivas,  de  donde  le  fué  nueva  á  el  dicho  Gobernador  que  habían 
muerto  parte  de  la  gente  que  había  en  el  dicho  fuerte,  donde  luego  fué 
y  retiró  el  dicho  fuerte,  por  no  ser  conveniente  por  entonces  el  susten- 
tarle; y  volviendo,  oyó  decir  este  testigo  que  peleó  tres  veces  con  el 
enemigo. 

Y  ha  oído  decir  que  tuvo  una  batalla  en  Purén  con  más  de  seis  mil 
indios,  donde  pusieron  en  gran  aprieto  al  dicho  Gobernador,  que  le  aco- 
metieron por  cinco  partes,  las  cuales  tenía  el  dicho  Gobernador  preve- 
nidas y  guardadas,  como  hombre  que  predijo  con  su  gran  entendimien- 
to lo  que  podía  suceder,  por  lo  cual  no  consiguieron  los  indios  su  mal 
intento,  antes  recibieron   mucho  daño;  y  hecho  esto,  vino  á  visitar  el 
fuerte  de  Arauco  y  el  de  Tucapel  y  el  de  San  Jerónimo,  donde  estaba 
reducidos  los  indios  de  paz,  los  cuales  con  su  presencia  se  quietaron 
volvieron  á  reducir  los  que  se   habían  alzado,  y   para  asegurarlo  niási 
castigó  los  caciques  de  Lebo,  Quiapo,  Quidico  y  Lavapié,  con  que  lo; 
demás  quedaron  muy  satisfechos  y  se  quietó  todo  el  estado  de  Arauco* 
y  luego  fué  á  poblar  el  sitio  y  ciudad  despoblada  de  Angol,  media  lega 
antes,  en  el  estero  llamado  Metaquén,  y  hizo  un  fuerte  y  dejó  en  él  n 
venta  hombres,  muchos  bastimentos  y  municiones,  y  por  agravalle 
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enfermedad,  no  pasó  adelante,  ni  este  testigo  tiene  noticia  de  otra  cosa 
porque  cuando  el  diciio  gobernador  murió,  estaba  en  esta  ciudad;  sólo 
sabe  que  gastó  todo  el  salario  que  tenía  y  mucha   hacienda  en  el  dicho 
gobierno,  porque  siempre  sustentaba  muchos  soldados  y  gente  de  obli- 
gación, á  su  costa,  teniéndolos  á  su  mesa. 

En  la  dici.a  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día,  mes  y  año    dichos 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí 
al   capitán  Alvaro  Rodríguez,   del  cual  recibió  juramento  por  Dios 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho;  y  habién- 
dole hecho  y  prometido  de  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  á  el  presi.lente  Alonso  García  Ramón   gober- 
nador  que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su'mujer 
ya  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  al  general  don  Francisco 
Mejia  y  Sandoval,  marido  déla  dicha  doña  Muría  Magdalena,  y  deque 
tiempo  á  esta  parte  y  en  qué  partes  y  lugares,  dijo:  que  conoció  al  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón  de   más  de  veinte  años  á  esta  parte 
que  fue  cuando  entró  en  el  reino  de  Chile  por  capitán  de  infantería  d¡ 
la  gente  que  trajo  de  España  en  compañía  del  gobernador  don   Alonso 
de  Sotomayor;  y  conoce  á   la  dicha  doña   Luciana  Centeno   de   cinco 
anos  a  esta  parte,  y  á  la  dicha  doña  María  Mag^lalena  Ramón,  hija  le- 
gitima y  natural  de  los  susodichos,  del  mismo  tiempo;  y  conoce  al   .ge- 
neral don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  del  sefror 
Yisorrey  Marqués  de  Montesclaros,  de  más  de  un  año  á  esta  parte 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  el  dicho  presiden- 
te Alonso  García  Ramón,  así  en  los  estados  de  Flandes,  reino  de  Gra- 
nada, la  batalla  naval,   Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  eu   el 
remo  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  le  ha  servido  en  todas  estas 
partes,  y  lo  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval  en 
España,  reino  de  Nueva  España  y  este  del  Pira,  y  qué  méritos  tiene  la 
dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo-  que  de 
noticia  por  público  y  notorio  oyó  decir  en  Chile  á  muchos  soldados  que 
vinieron  en  su  compañía  de  España  cómo  había  servido  mucho  á  S  M 
y  en  particular  en  el  cerco  de  Maestrique,  donde   dicen  que   se   señaló 
en  ser  el  primero  que  subió  en  la  muralla  del  enemigo,  por  cuyo  nota- 
ble hecho  se  consiguió  aquella  victoria,  y  cómo  en  las  demás  partes  re- 
feridas sirvió  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  de  lo  cual  consta  por  sus 
certificaciones  y  papeles,  á  que  este  testigo  se  remite. 


384  COLECCIÓN   DE    DOCUMENTOS 

Y  asimismo  sabe  que  vino  al  reino  de  Chile  por  manrlado  de  Su  Ma- 
jestad por  capitán  de  infantería,  en  compañía  del  diclio  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor,  y  que  desembarcó  con  su  gente  por  Buenos 
Aires  y  vino  más  de  trescientas  leguas  por  tierra,  trayendo  su  gente 
con  mucho  trabajo,  y  no  embargante  que  le  traían,  no  le  echaban  de 
ver  ni  sentían,  respecto  del  amor  que  tenían  al  dicho  Alonso  García 
Ramón  por  el  con  que  los  trataba;  y  luego  que  llegó  al  dicho  reino,  le 
nombró  al  dicho  don  Alonso  por  sargento  mayor  de  todo  el  reino  de 
Chile,  que  es  la  tercera  plaza  del,  en  la  cual  sirvió  á  Su  Majestad  algu- 
nos años  muy  á  satisfacción  de  todo  aquel  reino,  poniéndolo  en  la  es- 
tima y  reputación  que  hoy  tiene. 

Y  asimismo  sirvió  la  de  inaese  de  campo  general  del  dicho  reino,  y  en 
la  una  y  en  la  otra  tuvo  muchos  rencuentros  con  los  enemigos,  de  mu- 
cha importancia,  donde  siempre  mostró  gran  valor,  y  en  particular  en 
una  que  tuvo  en  el  estado  de  Arauco,  donde  con  cuarenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  peleó  con  más  de  seis  mil  indios,  donde  estuvo 
fuera  del  caballo  y  en  notable  riesgo,  y  con  su  valor  y  ánimo  se  libró 
de  este  peligro,  teniendo  muy  buena  suerte  en  ella  y  matando  algunos 
enemigos. 

Y  otra  tuvo  en  Guadaba,  donde,  acometiendo  el  enemigo  la  reta- 
guardia, se  puso  el  dicho  Alonso  García  Ramón  en  el  mayor  riesgo  de 
ella,  y  le  tuvieron  los  enemigos  asido,  hasta  que  socorrido  de  algunos 
soldados,  se  libró,  y  en  otras  muchas  muy  señaladas,  donde  consiguió 
grandes  Vitorias  mediante  su  prudencia  y  valentía. 

Y  particularmente  en  Angol,  donde  él  asistió  mucho  tiempo,  siendo 
maese  de  cami)o  y  teniendo  á  su  cargo  los  presidios  y  fuertes  comarca- 
nos de  aquella  ciudad,  donde  tuvo  muy  grandes  rencuentros  con  los 
enemigos  y  hizo  grandes  malocas  haciéndoles  siempre  mucho  daño  y 
saliendo  con  muchas  Vitorias  y  piezas  cautivas,  por  lo  cual  era  temido 
en  general  de  los  enemigos. 

Y  de  la  misma  manera  sirvió  en  tiempo  que  fue  gobernador  Martín 
García  de  Loyola,  hallándose  en  la  población  de  Aranco,  donde  cada 
día  tenía  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  señalándose  más  que  otro 
ninguno  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón. 

Y  habiendo  atravesado  a  la  provincia  de  Purea,  tierra  muy  belicosa, 
y  entrando  por  el  valle  de  Elicuray  atravesando  el  estado  de  Tucapel  y 
Arauco  salió  por  el  valle  de  Longonabal,  y  allí  prendió  un  mestizo  lia- 
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Paniuango,  que  andaba  con  los  enemigos,  lo  cual  era  de  gran  perjuicio 
pf>ra  los  españoles,  por  lo  cual  y  por  la  relación  que  del  tomó,  se  hicie- 
ron mu3'  grandes  efectos  en  la  prosecución  de  lo  guerra,  que  sin  su 
prisión  no  fuera  posible. 

Y  se  halló  en  el  asiento  de  Mareguano,  donde  una  noche  acometieron 
nueve  mil  indios  y  tuvieron  ganado  el  dicho  ejército  hasta  la  plaza  de 
armas,  y  el  dicho  gobeiniador  Alonso  García  Ramón  con  treinta  hom- 
bres los  retiró  y  restauró  lo  que  tenían  ganado,  matando  muchos  ene- 
migos, lo  cual  sucedió  mediante  el  valor  del  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón. 

Y  se  halló  en  la  población  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  el  Espíritu 
Santo,  de  la  una  y  otra  parte  del  Biobío,  quedando  en  la  sustentación 
de  ellos  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  desde  donde 
hizo  la  guerra  á  los  rebelados. 

Y  desde  allí  fué  á  poblar  el  fuerte  de  Purén,  donde  quedó  con  ciento 
y  veinte  hombres,  donde  fueron  muchas  veces  sitiados  del  enemigo, 
donde  tuvo  muchos  rencuentros  con  ellos,  y  una  vez,  habiendo  venido 
un  capitán  llamado  Gaviguala  con  uua  gran  junta  de  indios,  queriendo 
engañar  al  dicho  Gobernador,  no  tuvo  efecto,  porque  habiéndole  enten- 
dido y  prevenido  lo  que  podía  suceder,  salió  fuera  del  fuerte  con  un 
soldado  llamado  Pedro  de  Silva,  y  acometió  al  indio  y  le  prendió,  sin 
que  se  pudiese  valer  de  la  emboscada  que  le  tenía  puesta,  al  cual  ahorcó, 
y  la  junta  de  los  enemigos  se  deshizo  sin  haber  hecho  efecto  ninguno.' 

Y  hizo  en  los  términos  de  Angol  muchas  guerras  á  ios  indios  y  daños 
notables  y  redujo  muchos  indios  de  paz  y  pobló  allí  algunos  fuertes  y 
siempre  los  tuvieron  hasta  que  generalmente  se  levantaron  todos  los  in- 
dios con  la  muerte  de  Martín  García  de  Loyola,  gobernador  que  fué  del 
dicho  reino  deChile. 

Y  asimismo  sabe  que  después  de  haber  hecho  el  dicho  gobernador 
Alonso  García  Ramón  muchos  y  notables  servicios  á  Su  Majestad,  ga- 
nado muchas  batallas,  hecho  muchos  daños  al  enemigo,  así  en  lo'rpie 
tiene  referido  como  otros  muchos  hechos,  que  por  ser  tantos  no  se 
pueden  referir,  y  todos  muy  importantes,  descubriendo  en  cada  uno  de 
ellos  su  gran  sagacidad,  prudencia  y  valor  en  las  cosas  de  la  guerra, 
vino  á  este  reino  del  Pirú  por  embajador  del  señor  Marqués  de  Cañete,' 
virrey  que  fué  deste  reino,  y  á  dar  cuenta  de  las  cosas  de  aquel  reino! 
volvió  á  él  con  ciento  y  cuarenta  hombres  de  socorro  y  tomó  puerto  eu 
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el  fuerte  de  Arauco,  donde  tuvo  nueve  juntas  generales  sobre  él,  con 
todas  las  cuales  peleó  y  matónnuchos  indios  y  salió  con  vitoria,  y  en  la 
última  peleó  con  sólo  cuarenta  y  dos  hombres  contra  más  de  ocho  ó 
nueve  mil  indios,  los  cuales  desbarató  y  mató  muchos  de  ellos  sin  per- 
der más  de  un  sólo  soldado. 

Y  en  este  reino,  habiendo  venido  del  de  Chile,  le  ocupó  el  dicho  señor 
Marqués  de  Cañete  en  el  corregimiento  de  Arica,  villa  de  Potosí,  ciudad 
de  La  Paz  y  villa  de  Clmncay,  y  sirvió  el  oficio  de  maese  de  campo  ge- 
neral de  estos  reinos  en  tiempo  del  señor  don  Luis  de  Velasco;  y  ha- 
biéndole proveído  S.  M.  por  corregidor  de  Quito,  le  detuvo  el  señor 
don  Luis  de  Velasco  y  le  volvió  á  inviar  por  gobernador  del  diclio 
reino  de  Chile  por  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Lo- 
yola;  y  habiendo  entrado  en  el  dicho  reino  á  ejercer  el  dicho  oficio,  halló 
la  guerra  hasta  el  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  donde 
jamás  se  había  llegado  desde  que  se  conquistó  el  dicho  reino,  y  mataron 
un  fraile  grave,  y  prendieron  algunas  señoras,  délas  cuales  rescató  la 
mayor  parte,  y  los  retiró  hasta  la  Concepción,  lo  cual  hizo  con  toda  la 
presteza  que  se  podía  imaginar,  y  previno  muchas  cosas  importantes, 
las  cuales  se  quedaron  así  porque  entró  en  esta  ocasión  el  gobernador 
Alonso  de  Ribera. 

Y  habiendo  vuelto  á  este  reino  segunda  vez,  le  proveyó  Su  Majestad 
por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  á  el  cual  fué.  y  se  desembarcó 
en  el  puerto  de  la  Concepción,  y  de  allí  fué  d  visitar  el  fuerte  de  Arau- 
co y  los  demás  que  estaban  en  el  dicho  estado,  y  los  vitualló  y  fortificó, 
y  de  allí  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  á  recibir  mil  hombres  que  entra- 
ron de  España  á  cargo  del  gobernador  Antonio  de  Mosquera,  y  con  la 
brevedad  y  diligencia  que  entonces  tenían  los  despachó  sin  entrar  en  la 
Concepción,  y  pasaron  á  poblar  la  ciudad  de  Monterrey,  y  dejándola 
poblada  y  fortificada  con  la  gente  suficiente  y  cosas  necesarias,  pasó 
á  la  provincia  de  Purén  y  la  taló  y  hizo  muchos  daños  en  los  enemi- 
gos, quemándole  las  casas  y  comidas,  entrando  el  mismo  Goberna- 
dor con  el  agua  hasta  la  garganta  en  la  laguna  de  la  isla  de  Paillama- 
cho,  donde  los  dichos  indios  se  recogían;  y  estando  dentro  el  dicho 
Gobernador,  le  echó  el  enemigo  una  emboscada,  la  cual  deshizo  el  dicho 
Gobernador,  prendiendo  y  matando  muchos  de  ellos;  y,  haljiendo 
hacho  esto,  partió  con  el  campo,  con  trescientos  hombres  de  á  pié  y  de 
á  caballo,  dando  una  trasnochada,  por  divertir  al  enemigo,  á  los  térmi- 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  387 

nos  de  la  Imperial,  donde  estaban  muchos  hombres  y   mujeres  cauti- 
vos; y  por  la  presteza  con  que  fué,  que  nunca  los  indios  le  sintieron, 
sacó  diez  y  siete  personas  españoles  de  cautiverio  y  mató  al  gobernador 
de  aquella  tierra,  que  era  el   indio  más  temido  que  había  en  ella,  y  á 
otros  muchos;  y  dejó  un  fuerte  y  á   don  Juan  Rodulfo  eu  él  por  cabo 
de  los  capitanes  y  soldados  que  allí  quedaban,  dejándole  la  orden  de  la 
forma  con   qué  se  había  de  gobernar;  y  dejando  taladas  las  conn'das  á 
los  indios  y  dejando  sustentado  el  fuerte  y  mucha  vitualla  con  la  comi- 
da del  mismo  enemigo,  se  vino  a  Angol,  donde  en  el  camino  se  peleó 
con  una  emboscada  que  los  enemigos  habían  armado,  los  cuales  desba- 
rató con  mucha  felicidad;  y  luego  pasó  á  la  Concepción  á  prevenir  al- 
gunas cosas  necesarias  á  la  guerra;  y  luego  dio  la  vuelta  al  fuerte  de 
Arauco  y  tornó  á  la  Concepción,  por  ser  riguroso  el  invierno,  donde  le 
vino  la  nueva,  de  allí  á   muchos  días,  cómo  el  fuerte  de  la  Imperial, 
donde  había  quedado  don  Juan  Rodulfo,  estaba  en  mucho  riesgo,  por 
l.aber  muerto  los  indios  al  dicho  don  Juan  y  á  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres, que,  excediendo  de  la  orden  que  les  había  dado  el  dicho  Goberna- 
dor, salieron  del  fuerte,  á  el  cual  acudió  luego  el  dicho  Gobernador  y 
retiró  la  gente  que  quedaba   en  muy  gran  aprieto,  y  trayéndolos  con 
muchas  mujeres  que  estaban  en  el  fuerte,  de  las  cautivas  que  allí  se 
habían  librado,  tuvo  muchos  rencuentros  con  el  enemigo,  donde  tuvo 
la  suerte  que  en  las  demás  ocasiones. 

Y  después  volvió  á  salir  diferentes  veces  desde  la  Concepción,  y  po- 
bló  el  fuerte  de   San  Jeróniuio,  que  ha  sido  una  cosa  muy  importante, 
y  mediante  habelle  poblado,  se  han  reducido  muchos  indios  y  están 
de  paz,  y  hay  por  aqnella  comarca  pobladas  muchas  estancias  y  viñas, 
dejándolo  todo  en  mucha  quietud. 

Después  de  lo  cual  tuvo  otras  muchas  guazábaras  y  malocas,  donde 
prendió  muchas  piezas  de  esclavos  y  hizo  muchos  daños  y  rescató  mu- 
chas personas  de  las  que  estaban  cautivas;  y.  sin  tener  hora  de  desean 
so,  continuo  andaba  ejerciendo  el  oficio  de  gobernador,  hasta  que  vino 
a  fundar  la  Audiencia,  y  fundada,  volviendo  á  la  guerra,  sin  embargo 
de  la  enfennedad  que  tenía  en  la  pierna  de  una  postema,  murió  eu'la 
ciudad  de  la  Concepción. 

Y  que  no  sabe  si  murió  rico  ó  pobre,  porque  no  estuvo  presente  á 
su  muerte,  mas  de  que  sabe  que,  respeto  del  mucho  gasto  que  tenía, 
porque  continuamente  tenía  á  su  mesa  veinte  v  cinco  ó  treinta  capita- 
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nes,  alférez  y  soldados,  no  pudo  dejar  de  morir  con  necesidad,  por  ser 
la  tierra  pobre  y  no  tratar  él  de  otra  granjeria  que  de  la  guerra. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  febrero  de  mil 
y  seiscientos  y  once  años,  el  diclio  señor  oidor,  para  la  diclia  informa- 
ción, de  oficio  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Bravo,  del 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  hecho  y  prometido  de  de- 
cir verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preo-untado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor  que  fué  dol  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  Iiija,  y  a.simismo  si  conoce  al  ge- 
neral don  Francisco  Mejía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  presi- 
dente Alonso  García  Ramón,  gobernador  del  reino  de  Chile,  de  veinte 
y  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  fué  desde  el  tiempo 
que  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón  vino  de  España  por  ca- 
pitán de  infantería  en  compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  y  este  testigo  venía  entonces  por  soldado  en  la  compañía  del 
capitán  Diego  Ruiz  de  Herrera;  y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Lu- 
ciana Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  y  á  la  dicha  doña  María 
Magdalena  Ramón,  hija  legítima  y  natural  de  los  susodichos,  de  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  bajó  del  reino  de 
Chile  á  éste  á  cierto  pleito,  y  entonces  conoció  á  la  dicha  doña  Lucia- 
na Centeno  y  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legíti- 
ma y  natural,  y  sabe  que  es  tal  su  hija  legítima  y  del  dicho  presidente 
Alonso  García  Ramón,  porque  siempre  vido  le  trataban  por  tal  y  era 
cosa  pública  é  notoria;  é  conoce  también  al  dicho  general  don  Francis- 
co Mejía  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  del  señor  visorrey  Marqués  de 
Montesclaros,  de  tres  años  á  esta  parle. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  el  dicho  gober- 
nador Alonso  García  Ramón,  así  en  Flandes  como  en  el  reino  de  Gra- 
nada, batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  en  el  reino  ^ 
de  Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  ha  servido  en  el  dicho  reino  y  e\x 
éste  y  en  las  demás  partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho  doií 
Francisco  Mejía  Sandoval,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  la 
Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene  la  dicha 
doña  Jjuciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  en 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  389 

que  toca  á  los  servicios  que  el  diclio  presiilente  Alonso  García  Ramón 
hizo  á  S.  M.  en  Fiandes  y  en  las  demás  partes  que  se  le  ha  preguntado, 
este  testigo  no  se  halló  presente  á  ellas,  pero  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  en  general,  y  en  particular  al  capitán  Gutierre  de  Arce,  que 
está  en  Chile,  que  en  los  estados  de  Fiandes  hizo  muy  grandes  y  seña- 
lados servicios  á  S.  M.,  sirviéndole  en  los  oficios  de  cabo  de  escuadra, 
sargento,  alférez,  y  en  particular  en  el  asalto  de  Maestrique,  que  fué 
uno  de  los  dos  primeros  que  subieron  en  la  muralla  del  enemigo,  por 
cuya  causa  y  valor  se  tomó  la  dicha  fuerza  de  Maestrique,  y  como 
consta  por  la  certificación  que  de  ello  ha  visto  este  testigo,  le  dio  el 
Príncipe  de  Parma  ocho  escudos  de  ventaja,  y  en  la  naval,  Granada, 
Sicilia,  la  Goleta  y  Túnez  asimismo  ha  oído  decir  que  sirvió  á  S.  M. 
con  el  valor  que  la  expiriencia  ha  mostrado  en  lo  mucho  que  en  el 
reino  de  Chile  ha  hecho,  y  que  en  todo  ello  se  remite  á  los  recaudos  é 
papeles  que  el  dicho  Presidente  tiene. 

Y  sabe  que  respeto  de  la  noticia  y  expiriencia  que  el  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  tenía  de  las  muchas  partes  del  dicho  gobernador 
Alonso  García  Ramón  y  amistad  estrecha,  cuando  salió  proveído  por 
gobernador  del  reino  de  Chile  le  nombró  por  capitán  de  una  compa- 
ñía de  infantería  que  levantó  en  España  por  provisión  particular  que 
para  ello  tuvo  de  Su  Majestad,  y  con  ella  vino  al  reino  de  Chile  y  des- 
embarcaron en  Buenos  Aires,   trayendo  el  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón  uno  de  los  navios  que  venían  en  la  armada  á  su  cargo, 
y  vinieron  por  tierra  desde  Buenos  Aires  hasta  Mendoza,  descubriendo 
un  camino  nunca  usado,  en  el  cual  se  pasaron  excesivos  trabajos,  que 
este  testigo  entiende  que  nunca  tales  los  han  pasado  españoles,  porque 
en  aquella  sazón  se  había  acabado  de  poblar  Buenos  Aires  y  por  falta 
de  caballos  venían  á  pié  y  traían  el  hacha  á  cuestas,  y  no"  pudiendo 
muchos  soldados  sufrir  el  trabajo,  se  huían,  ven  esta  ocasión   hizo  el 
dicho  Alonso  García  Ramón  un  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  que 
fué  sacar  de  Santa  Fe,  á  donde  fué  de  Buenos  Aires  i)or  orden  y  man- 
dado del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  muchos  bastimentos  de  vacas 
y  de  maíz  y  fríjoles,  que  fué  el  sustento  mejor  que  entonces  se  hallaba, 
con  lo  cual  los  soldados  se  animaron  y  prosiguieron  en  su  viaje;  y  lle- 
gado que  fué  al  reino  de  Chile,  le  nombró  el  dicho  don  Alonso  de  So- 
tomayor por  capitán  y  sargento  mayor  del  dicho  reino,  y  en  el  primer  ve- 
rano quese  juntó  el  campo  en  la  guerra,  en  tiempo  del  dicho  don  Alonso 
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(le  Sotoinayor  envió  al  dicho  Alonso  García  Ramón  á  hacer  una  malo- 
ca al  valle  de  Chipimo,  donde  se  cogieron  más  de  trescientas  piezas  de 
indios  é  indias,  y  llevando  orden  del  dicho  Gobernador  don  Alonso  de 
Sotomayor  que  todos  los  dichos  enemigos  que  cogiese  los  pasase  á  cu- 
chillo, y  así  lo  hizo  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  dejando  tan  atemo- 
rizada la  tierra  que  no  parecía  persona  ninguna  viva  por  parte  alguna 
de  las  que  iban. 

Y  en  el  propio  verano,  una  noche,  dieron  una  batalla  los  indios  en 
el  campo  del  dicho  Gobernador  en  el  valle  de  Mareguano,  y  habiendo 
ya  alcanzado  la  victoria  del  enemigo,  llegó  el  dicho  sargento  mayor 
Alonso  García  Ramón  al  dicho  Gobernador  y  le  dijo  que  había  alcan- 
zado una  gran  victoria,  y,  en  albricias  de  esta  buena  nueva,  le  pidió  se 
le  diese  el  alcance,  y  el  dicho  Gobernador  se  lo  concedió;  y  teniendo  la 
gente  á  caballo  para  seguir  el  alcance,  por  parecer  de  algunas  personas, 
el  Gobernador  mandó  que  se  apease  y  no  le  siguiese,  y  por  no  hacello 
como  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  aconsejaba,  se  perdió 
de  conseguir  una  muy  grande  ocasión,  porque  había  sido  la  rota  de  más 
de  diez  mil  indios,  no  siendo  los  españoles  (,nás  que  cuatrocientos;  y  por- 
que el  dicho  Alonso  García  Ramón  entendió  que  uno  de  los  capitanes 
antiguos  de  aquel  reino  habíasido  el  que  había  estorbado  el  dicho  alcance, 
se  desavino  con  él  y  fueron  siempre  émulos;  y  esta  misma  noche  se  mató 
al  general  de  los  indios,  que  era  un  bravo  soldado,  con  que  quedaron 
los  indios  muy  castigados  y  amedrentados;  y  entre  esta   ocasión  y  la 
pasada  que  tiene  este   testigo  referida  de  la  maloca  que  se  hizo  en  que 
se  castigaron  las  trescientas  piezas,  salió  el   dicho   sargento  mayor  en 
compañía  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  de  la  ciudad  de  Angol 
con  trescientos  hombres  á  la  ligera  y  atravesaron  todos  los  estados,  en- 
trando por  el  valle  y  angostura  de  Elicura  y  saliendo  á  el  valle  de 
Mareguano.  donde  pasaron  muchas  batallas  y  rencuentros,  en  los  cua- 
les siempre  hizo  muchas  cosas  dignas  de  memoria  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón,  y  al  salir  que  salían  de  los  dichos  estados,   salió  Alonso 
Díaz,  un  mestizo,   que  era  general  de  toda  la  tierra  de  guerra,  á  un 
paso  de  una  montana,  y  le  dio  una  batalla,  que  aunque  fué  muy  reñida 
y  hubo  muchas  muertes  de  indios,  salió  con  la  victoria,  y  fué  preso  el 
dicho  mestizo,  y  en  la  dicha  prisión   se  halló  el  dicho   Alonso  García 
Ramón,  trayemio  á  su  cargo  la  retaguardia,  y  fué  una  cosa  importan- 
tísima para  el  estado  de  las  cosas  de  guerra  la  prisión  del  dicho  inesti  - 
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zo,  porque,  sin  é],  los  indios  no  tenían  consejo,  por  ser  hombre  de  mu- 
cho gobierno  el  dicho  Alonso  Díaz  en  las  cosas  de  guerra. 

Y  después  de  esto  se  poblaron  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu 
Santo,  que  estaban  de  la  una  parte  y  otra  de  Biobío,  que  fueron  en  el 
tiempo  de  su  población  fuertes  de  mnciía   importancia,  y  quedándose 
eu  los  dichos  fuertes  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  bajó  el 
dicho  sargento  mayor  Alonso  García  Ramón  á  la  ciudad  de  Santiago  á 
hacer  gente,  y  la  primavera  siguiente  subió  con  todos  los  vecinos  y  en- 
comenderos de  la  dicha  ciudad  y  demás  gente  que  pudo  hacer  y  se 
juntó  con  el  dicho  Gobernador  y  campo  de  arriba,  en  el  valle  de  Gui- 
nel,  donde  se  comenzó  á  formar  el  campo  de  toda  la  gente,  y  todo  aquel 
verano  anduvo  haciendo  la  guerra  al  enemigo  en  compañía  del  dicho 
Gobernador,  quitándoles  las  comidas  y  haciéndoles  otros  muchos  daños; 
y  á  lo  que  este  testigo  entiende,  se  quedó  aquel  invierno  el  dicho  Alon- 
so García  Ramón   en  la  frontera  de  Angol  haciendo  la  guerra  al  ene- 
migo, y  el  dicho  Gobernador  se  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  ve- 
rano siguiente,  volviéndose  á  juntar  el  campo,  salió  á  campear  el  dicho 
sargento  mayor  y  se  hicieron  muchas  corredurías. 

Y  habiendo  nombrado  por  maese  de  campo  general  el  dicho  don 
Alonso  de  Sotomayor  á  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  fueron  á  po- 
blar á  Purén  y,  dejándole  poblado,  volvió  otra  vez  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón  á  la  ciudad  de  Santiago  á  levantar  gente  para  subir  á  la 
guerra,  y  habiendo  subido,  se  volvió  á  campear  y  hacer  muchas  ma- 
locas. 

Y  habiendo  despoblado  el  dicho  fuerte  de  Purén  se  vinieron  á  An- 
gol, donde  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo,  y  de  allí  se  hi- 
cieron muchas  malocas  y  corredurías,  y  en  mía  de  las  dichas  malocas, 
eu  los  términos  de  Angol,  habiendo  sido  engañado  por  una  espía  fingi- 
da, se  vio  en  muy  gran  aprieto,  porque  habiendo  ido  no  más  que  cua- 
renta españoles,  fueron  acometidos,  debajo  de  traición,  de  más  de  mil 
y  quinientos  indios,  donde  fueron  heridos  casi  todos  los  españoles,  y 
el  dicho  Alonso  García  Ramón  estuvo  derribado  en  el  suelo  y  le  dieron 
un  flechazo  en  un  ojo,  de  manera  que  entendieron  que  muriera;  y  res- 
peto de  haber  prevenido  el  dicho  maese  de  campo  general  que  queda- 
sen en  lo  alto  de  una  sierra  algunos  soldados  y  caballos,  de  quien  fue- 
ron favorecidos  y  impidieron  que  no  pasasen  los  indios  que  venían 
por  aquella  parte,  se  excusó  que  los  indios  no  alcanzasen  enteramente 
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la  victoria,  la  cual  se  debe  atribuir  á  la  industria  y  buen  gobierno  del 
dicho  mae'se  de  campo;  y  habiendo  estado  algunos  días  en  la  ciudad  de 
Angol,  que  la  reedificó  y  levantó,  edificó  edificios  de   leja  y  casas   for- 
madas', que  antes  eran  de  paja;  y  hacia  el  año  de  noventa  volvió  tercera 
vez  á  bajar  á  la  ciu.lad  de  Santiago  á  levantar  gente,  y  subió  con  la 
gente  que  se   pudo  juntar  en  la  dicha  ciudad  á  la  de  Angol,  donde  se 
juntó  en  campo  para  ir  á  poblar  al  valle  de  Arauco,  y  yendo  ca.ninan- 
do  con  el  campo  hasta  la  cuesta  de  Villagrán,  á  el  pié  de  ella  se  enten- 
dió que  los  indios  tenían  tomado  el  paso,  y  el  dicho  maese  de  campo 
con  cantidad  de  cien  hombres,  poco  más  ó  menos,  subió  á  reconocer  la 
cuesta,  y  llegado  que  fué  al  sitio  donde  suelen  tomar  el  paso,  halló  que 
estaban  fortificados  mucho  número  de  indios,  los  cuales  salieron  á  pe- 
lear con  el  dicho  maese  de  campo,  y  por  su  mucho  valor  é  industria  se 
desbarataron  los  indios  y  alcanzó  la  victoria,  en  la  cual  batalla  salió  mal 
herido  el  dicho  maese  de  campo  en  una  pierna. 

Y,  hecho  esto,  entraron  en  el   valle   de   Arauco,  a  donde  se  pobló  el 
fuerte  de  Catecao,  llamado  de  San  Ilifonso,  en  la  cual  batalla  el  dicho 
maese  de  campo  trabajó   mucho  y  se  cargaba  á  cuestas  los  adobes  y 
■  madera,  como  los  demás  soldados,  para  levantar  el  dicho  fuerte,  con  lo 
cual  animaba  álos  dichos  soldados  á  que  nadie  faltase  en  el   trabajo;  y 
dejando  levantado  el  dicho  fuerte,  bajó  a  este  reino  delPirú  por  manda- 
do del  dicho  don  Alonso  de   Sotomayor  á  pedir  al  señor  Visorrey  do 
estos  reinos  socorro  de  gente  y  ropa,  y  levantó  en  él  dos  compañías  de 
soldados  con  las  cuales  volvió  el  dicho  Alonso   García  Ramón  a  el  di- 
cho valle  de  Arauco  con  muy   gran  brevedad  y  llegó  a  tiempo  que  es- 
taba el  dicho  reino  de  Chile  muy  necesitado  del  dicho  socorro  de  gente 
y  ropa;  y  con  su  llegada  se  volvieron  á  hacer  muchas  corredurías  y  ma- 
locas importantes,  que  duraron  todo   el    verano,  y  á  la  entrada  del  in- 
vierno se  deshizo  el  campo  y  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  se  bajó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quedando  en  el  dicho 
fuerte  el  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  invernar,  y  este  tes- 
tigo quedó  en  su  compañía,  siendo  factor  del  campo. 

\  después  de  haberse  hecho  algunas  corredurías  importantes,  se  con- 
vocaron y  juntaron  todos  los  indios  de  guerra  del  dicho  valle  de  Arau- 
co y  Tucapel  y  todos  los  más  de  los  estados  de  guerra  vinieron  sobre  el 
dicho  fuerte  de  San  Ilifonso  y  le  pusieron  cerco,  y  luego  que  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  los  vio,  salió  con  cuarenta  y  cuatro  hombres  coir 
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tra  tres  ú  cuatro  mili  indios  que  tenían  puesto  el  dicho  cerco  y  peleó 
con  tanto  valor  que  los  desbarató  y  mató  mucha  gente,  no  habiendo 
inás  daño  en  los  nuestros  que  algunos  heridos;  y  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón  se  vio  aquel  día  en  muy  grande  aprieto,  porque  le  mataron 
el  caballo  y  se  halló  á  pie,  y  respeto  de  haberle  dado  un  soldado  un  ca- 
ballo, volvió  á  gobernar  la  gente,  y  fué  de  manera  que  los  dichos  indios 
fueron  muy  castigados  y  el  dicho  maese  de  campo  alcanzó  la  victoria, 
que  fué  délas  señaladas  que  en  aquel  reino  hubo. 

Y  habiendo  llegado  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola  á  aquel 
reino,  habiendo  subido  á  las  ciudades  de  Chillan  y  la  Concepción  para 
desde  allí  entrar  en  los  estados,  llegó  al  pié  de  la  cuesta  de  Lavemán 
llamada  de  Villagrán,  y  estando  con  gran  cuidado  para  pasarla,  teme- 
roso de  una  gran  junta  que  tuvo  nueva  se  hacía  para  impedirle  el  paso, 
llegó  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  el  dicho  sitio  y 
lugar  donde   estaba  el  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  de 
trasnochada,  y  por  no  ser  sentido  de  los  indios  que  se  entendía  estaban 
en  la  dicha  cuesta,  y  esta  diligencia  la  hizo  el  dicho  Alonso  García  Ra- 
món por  nueva  que  tuvo   de  la  que  se  había  echado  falsa  al  dicho  Go- 
bernador,  y  con  su  llegada  se  cobró  ánimo  y  se  pasó  la  dicha  cuesta 
sin   ningún  estorbo  ni  impedimento;  y  habiendo   llegado   á  el  dicho 
valle  de  Arauco,  se  salió  de  allí  y  se  corrió  toda  aquella  comarca,  donde 
se  hicieron  muchas  malocas  y  corredurías,  hallándose  en  ellas  el  dicho 
maese  de  campo;  y   habiendo  vuelto  de  ellas  al  dicho  fuerte,  le  llegó 
nueva  orden  y   mandado  del  señor  visorrey  don  García  de  Mendoza 
para  que  bajase  á  esta  ciudad  á  la  pacificación  de  la  rebelión  de  Quito, 
y  cuando  llegó  á  este  reino  ya   estaba  sosegado,  y  el  dicho  Visorrey  le 
hizo  merced  y  ocupó  en   los  corregimientos  de  Arica,  villa  de  Potosí  y 
cmdad  de  La  Paz,  y  otros  señores  virreyes  le  ocuparon  en  otros  oficios 
y  en  el  de  maese  de  campo  general  destos  reinos,  hasta  que  por  muerte 
del  gobernador  Martín  García  de  Loyola  y  por  haber  pedido  el  gober- 
nador don  Francisco  de  Quiñones,  que  sucedió  al  dicho  Martín  García 
de  Loyola,  que  le  removiesen  del  dicho  cargo  y  pedídolo  todo  el  reino 
de  Chile  que  volviese  á  él,  el  dicho  Alonso  García  Ramón  fué  nombra- 
do por  gobernador  del  dicho  reino  por  el  señor  don  Luis  de  Velasco;  y 
habiendo  llegado  al  dicho  reino  halló  toda  la  tierra  perdida  y  la  guerra 
hasta  Maule,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  cosa  que  no  se  había  visto 
en  aquel  reino  desde  los  principios  del,  y  la  retiró  con  su  llegada  hasta 
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desotra  parte  de  la  Concepción  y  Chillan;  y  queriendo  ir  á  socorrer  á 
lá  Villarrica  y  teniendo  la  gente  aparejada  para  ella  y  habiendo  comen- 
zado á  marchar,  llegó  la  nueva  de  la  llegada  de  Alonso  de  Ribera,  por 
cuya  causa  lo  dejó  en  aquel  estado  y  se  vino  á  juntar  con  él  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  de  donde  al  cabo  de  algunos  días  se  despidió  del 
y  se  volvió  á  bajar  á  este  reino;  y  estando  en  él,  por  mandado  de  Su 
Majestad,  confirmando  el  nombramiento  que  el  señor  Virrey  había 
hecho  en  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  volvió  segunda  vez  por  gober- 
nador del  dicho  reino  de  Chile,  habiendo  dejado  el  oficio  de  corregidor 
de  Quito  en  que  Su  Majestad  le  iiabía  hecho  merced,  y  con  su  llegada  al 
dicho  reino  se  restauró  mucho,  porque  acudió  luego  al  reparo  de  las 
fronteras,  y  particularmente  fué  de  mucha  importancia  su  llegada  ¡lara 
los  soldados  del  dicho  reino,  porque  estaban  todos  muy  descontentos,  y 
en  viéndole,  se  alentaron  y  tuvieron  gusto  general,  porque  era  de  todos 
muy  amado;  y  habiendo  dejado  las  fronteras  bien  reparadas,  basteci- 
das de  vituallas  y  municiones,  bajó  á  Santiago,  de  donde  este  testigo 
bajó  á  este  reino  por  mandado  del  señor  Conde  de  Monterrey;  y  estando 
en  él,  ha  oído  decir  cómo  hizo  muy  grandes  servicios  á  Su  Majestad  en 
el  tiempo  de  su  segundo  gobierno  y  asistió  personalmente  en  la  guerra 
y  redujo  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  muchos  indios  de  paz  en 
pueblos  y  repúblicas  con  casas,  donde  estaban  muy  contentos  y  quietos, 
por  el  amparo  que  con  ellos  el  dicho  Gobernador  tenia  y  cuidado  de 
que  no  fuesen  maltratados. 

Y  asimismo  ha  oído  decir  que  mucha  gente  de  las  provincias 
de  Cetiray,  Guadaba  y  Cuyuncaví  y  QuinopuUe  ha  dado  la  paz  y 
se  redujeron  al  fuerte  de  San  Jerónimo,  y  tienen  hechas  semen- 
teras, habiendo  sido  estos  indios  los  más  belicosos  y  pertinaces  de 
aquel  reino. 

Y  habiendo  dejado  todas  las  cosas  en  muy  buen  estado  y  paz,  como 
muy  discreto  capitán  y  gobernador  prudente,  bajó  á  la  ciudad  de  San- 
tiago a  fundar  la  Audiencia  que  por  mandado  de  Su  Majestad  se  fundó 
en  aquel  reino,  como  presidente  que  fué  nombrado  de  ella;  y  habiendo 
dejado  hecho  esto  y  volviendo  á  la  ciudad  de  la  Concepción  para  ir  á 
fundar  el  fuerte  de  Angol,  según  ha  oído  decir  este  testigo,  murió  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  habiendo  provenido  su  muerte  de  la 
heiida  que  este  testigo  tiene  dicho  le  dieron  en  una  pierna  en  la  guerra 
dicha,  que  con  el  tiempo  y  trabajo  se  apostemó,  y  con  su  muerte  per- 
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dio  Su  Majestad  uno  de  los  mejores  soldados  y  más  prácticos  capitanes 
que  ha  tenido  en  su  servicio. 

Y  sabe  este  testigo  que  por  haber  tenido  grandes  gastos  y  ser  perso- 
na liberal  con  soldados  á  quienes  en  sus  necesidades  socorría,  que  por 
ser  los  sueldos  tan  cortos  era  forzoso  favorecellos,  cuando  murió,  en- 
tiende este  testigo,  que  no  sólo  no  dejó  hacienda,  sino  muchas  deudas, 
y  que  entiende  que  mucha  parte  de  ellas  se  debe  á  Su  Majestad  de  lo 
que  se  le  suplió  para  aviarse  cuando  fué  al  dicho  gobierno,  y  así  en- 
tiende que  queda  la  diclia  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  la  dicha 
doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  con  mucha  necesidad. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  once  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
seiscientos  y  once  años,  para  la  dicha  información  de  oficio  el  dicho 
señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á  Alonso  Díaz  Ramírez,  del  cual  se 
tomó  é  recibió  juramento  en  fornm  de  derecho,  y  habiéndolo  hecho, 
dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  a  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al 
general  don  Francisco  Mexía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  presi- 
dente Alonso  García  Ramón,  gobernador  que  fué  del  reino  de  Chile,  de 
siete  años  á  esta  parte,  que  fué  desde  el  tiempo  que  el  dicho  presidente 
era  corregidor  de  Chancay,  y  de  allí  cuando  fué  por  gobernador  del 
reino  de  Chile,  nombrado  por  el  Conde  de  Monterrey,  virrey  de  estos 
reinos,  porque  este  testigo  fué  en  aquella  sazón  a  Chile  por  soldado 
en  la  compañía  del  capitán  Marcos  Frudiña  de  Sotomayor,  que  era  una 
de  las  tres  compañías  que  levantó  en  esta  dicha  ciudad  el  dicho  gober- 
nador Alonso  García  Ramón. 

Y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho 
Gobernador,  y  sabe  quef  ué  su  mujer  legítima  y  como  tales  los  vido  hacer 
vida  maridable,  y  oyó  decir  á  testigos,  criados  del  dicho  Gobernador,  cómo 
fueron  sus  padrinos  de  boda  el  ¡NLirqués  de  Cañete  y  la  Marquesa,  su  mujer 

Y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón  y  sabe 
que  es  hija  legítima  y  natural  de  los  susodichos,  á  la  cual  conoce  y  á 
la  dicha  doña  Luciana,  de  ocho  ó  nueve  años  á  esta  parte,  los  cuales 
vido  tratar  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  como  tal  hija  legítima, 
llamándola  hija,  y  ella  á  ellos,  padre. 
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Y  asimismo  conoce  al  general  don  Francisco  Mexía  Sandoval,  capi- 
tán de  la  guarda  del  señor  Virrey,  marqués  de  Montes-claros,  de  más 
de  un  año  á  esta  parte,  de  trato  y  comunicación. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  el  dicho  goberna- 
dor Alonso  García  Ramón,  así  en  Flandes  como  en  el  reino  de  Granada, 
batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  en  el  reino  de 
Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  ha  servido  en  el  dicho  reino  y  en  éste 
y  en  las  demás  partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Fran- 
cisco Mejía  Sandoval,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  la  Nueva  Es- 
paña y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene  la  dicha  doña  Lucia- 
na Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á 
los  servicios  que  el  dicho  Alonso  García  Ramón  hizo  á  S.  M.  en  Flandes 
y  en  las  demás  partes  que  se  le  ha  preguntado  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente á  ello,  pero  ha  oído  decir  á  muchas  personas  en  general,  y  en  particu- 
lar al  capitán  Diego  de  Arce,  en  Chile,  que  en  los  estados  de  Flandes  hizo 
muchos  servicios  á  S.  M.  y  usó  los  oficios  de  cabo  descuadra,  sargento 
y  alférez;  y  ha  oído  decir  asimismo  que  en  el  asalto  de  Maestrique  fué 
uno  de  los  primeros  soldados  que  subieron  en  la  muralla  del  enemigo, 
por  cuyo  ardimiento  y  valor  se  ganó  aquella  fuerza  tan  importante,  y 
que  por  esta  hazaña  le  dio  Su  Majestad  por  armas  las  de  Maestrique, 
las  cuales  hoy  día  tienen  sus  sucesores,  y  como  consta  por  la  certifica 
ción  del  Principe  de  Parina,  que  este  testigo  ha  visto  y  otros  muchos 
papeles  de  sus  servicios,  el  Príncipe  de  Parina  le  dio  ocho  escudos  de 
ventaja;  de  lo  cual  y  de  todos  los  demás  servicios  hechos  en  el  reino  de 
España  este  testigo  se  remite  á  sus  papeles  y  certificaciones. 

Y  asimismo  sabe  cómo  habiendo  llegado  el  señor  Conde  de  Monte- 
rrey á  la  ciudad  de  Trujillo  de  este  reino,  el  .señor  don  Luis  de  Velasco 
le  envió  á  llamar  al  dicho  Gobernador  á  la  villa  de  Chaucay,  donde  era 
corregidor,  para  que  le  fuera  á  recibir  á  la  dicha  ciudad,  y  habiéndo- 
se visto  con  él  y  conocido  el  dicho  señor  Conde  la  prudencia  y  valor 
del  dicho  Gobernador,  y  visto  que  del  reino  de  Chile  todos  los  de  él  le 
pedían  y  clamaban  porque  se  volviera  á  gobernallos,  por  ser  tan  ama- 
do y  querido  de  todos  los  soldados  de  aquel  reino  y  de  los  mismos  ene- 
migos, le  proveyó  por  gobernador  del,  para  donde  partió  con  mucha 
brevedad  y  diligencia,  habiendo  hecho  las  tres  compañías  de  soldados 
que  tiene  dicho  este  testigo;  y  llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  la  Concep. 
ción,  donde  fué  recibido  con  gran  aplauso  y  fiestas,  sin  tomar  descauso 
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se  peltrechó  y  previno  para  entrar  en  la  guerra  y  visitar  los  fuertes  de 
Araueo,  Lebo  y  Paicaví  y  campo  de  S.  M.  que  estaba  en  la  provincia 
de  Tucapel,  donde  liabiendo  hallado  la  gente  muy  desnuda  y  con 
mucha  necesidad  de  comida,  como  hombre  prudente  previno  partir 
con  su  campo  para  las  provincias  de  Cayocupil,  Lincoya  y  iMolvilla, 
donde  recogió  gran  cantidad  de  comidas,  con  cuya  prevención  guarne- 
ció sus  fuertes  y  dejó  en  Tucapel  uno  llamado  Paicaví  con  ciento  y 
cuarenta  soldados  para  la  paz  y  quietud  y  conservación  de  aquella  pro- 
vincia, que  estaba  de  paz,  con  lo  cual  traía  á  todos  los  soldados  muy 
contentos,  porque  le  veían  que  sólo  atendía  al  bien  público  y  servicio 
de  Su  Majestad  y  no  al  bien  particular  suyo;  y  dejando  este  fuerte  bas- 
tecido de  comida  y  municiones  y  lo  demás  necesario  y  los  demás  fuertes 
y  campos  de  Su  Majestad,  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago  el  año  de  seis- 
cientos y  cinco  á  recibirse  en  el  dicho  gobierno  y  aguardar  rail  hombres 
que  Su  Majestad  le  envió  con  el  gobernador  Antonio  de  Mosquera,  á 
quien  [premió  con  algunos  dones,  que  hicieron  demostración  del  con- 
tento que  recibió  con  el  socorro  que  Su  Majestad  enviaba  á  aquel  reino, 
y  á  los  soldados  que  más  se  señalaban  en  el  servicio  de  Su  Majestad 
daba  de  sus  caballos  y  partía  de  sus  vestidos,  y  á  los  caciques  que 
venían  y  estaban  de  paz  repartió  otra  suma  de  más  de  mil  ducados, 
sin  otros  regalos  á  propósito  de  los  dichos  indios,  con  que  les  ganaba 
las  voluntades;  todo  lo  cual  hacía  de  su  propia  hacienda,  haciendo  de- 
mostración que  sólo  la  quería  para  servir  á  Su  Majestad  con  ella;  y 
habiendo  hecho  muestra  general  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  ha- 
llado que  tenía  más  de  mil  soldados,  y  de  allí  á  ocho  días  ordenó  que 
saliese  su  gente  en  tropas  de  dos  en  dos  y  á  cada  dos  días,  para  que  desta 
forma  se  les  pudiese  dar  de  comer  y  lo  demás  necesario  y  para  que  no 
destruyesen  á  los  indios  sus  comidas,  lo  cual  pareció  en  la  dicha  ciudad 
muy  acertado;  y  llegado  á  Millapoa,  juntó  consejo  de  sus  capitanes  y  de 
los  hombres  de  más  experiencia  de  la  tierra,  y  acordaron  que  se  hicie- 
ran las  poblaciones  de  Monterrey  de  la  frontera,  orillas  de  Biobío, 
donde  dejó  al  capitán  Gonzalo  Rodríguez,  hombre  de  gran  gobierno  y 
cuidado;  y  habiendo  pasado  con  setecientos  españoles  y  quinientos 
amigos  de  la  provincia  de  Angol  y  Purén,  cortando  y  quemando  al 
enemigo  sus  comidas  y  casas  y  mucha  suma  de  ganado  á  fuerza  de 
armas,  y  teniendo  con  ellos  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  no  de- 
jando cosa  por  detríis  que  le  diese  cuidado,  acordó  que  de  trasnocha- 
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da  y  emboscándose  de  día  para  que  no  fuesen  sentidos  del  enemigo, 
diesen  en  la  Imperial,  donde  había  muchos  cautivos  españoles,  con 
cuya  industria  y  diligencia  se  rescataron  veinte  y  siete  varones  y  hem- 
bras españoles;  y  en  la  dicha  Imperial  hizo  un  fuerte,  donde  dejó  al 
sargento  mayor  del  reino  don  Diego  Flores  de  León  con  trescientos 
hombres,  y  con  el  resto  de  la  gente  partió  de  aquel  fuerte  en  busca  do 
ún  cacique  llamado  Curipillán,  por  nuevas  que  le  dio  un  indio  de  guerra, 
Ancao,  que  se  cogió,  que  tenía  el  dicho  Curipillán  cinco  señoras  y  tres 
españoles  cautivos,  al  cual  se  podía  hacer  un  asalto  ó  hacer  una  malo- 
ca, que  es  lo  mismo,  lo  cual  hizo  el  dicho  Gobernailor  con  mucha  dili- 
gencia y  de  dos  trasnochadas  dio  sobre  sus  tierras  y  le  quitó  dos  seño- 
ras españolas  y  un  niño  y  le  quemó  sus  casas  y  chácaras;  y  habiendo 
sido  sentido  del  enemigo,  dio  la  vuelta  con  mucha  orden  y  concierto, 
sin  haber  recibido  daño  alguno,  dejando  hecho  el  que  tiene  referido 
este  testigo,  á  donde  había  dejado  al  dicho  sargento  mayor  Don  Diego 
Flores,  el  cual  había  hecho  gran  estrago  en  una  junta  de  indios  que 
vino  sobre  él  á  pelear,  matando  más  de  doscientos  enemigos;  y  partién- 
dose de  allí  el  dicho  Gobernador  para  Purén  para  proseguir  la  guerra, 
dejó  en  el  dicho  fuerte  á  don  Juan  Rodulfo,  sargento  mayor  de  aquel 
reino,  con  tres  compañías  de  infantería  y  el  dicho  fuerte  muy  forta- 
lecido, ayudando  á  ello  con  mucha  diligencia  los  soldados,  y  el  mismo 
Gobernador,  para  animarlos,  cargando  él  mismo  los  maderos  y  adobes, 
para  que  con  mayor  brevedad  se  levantase  y  fortaleciese  el  dicho  fuerte, 
como  lo  había  hecho  en  el  de  Monterrey. 

Y  vio  este  testigo  que  después  de  hecho  esto,  el  año  de  seiscientos 
y  seis,  entró  á  hacer  la  guerra  á  Guadaba  y  á  Purén  y  les  cortó  las 
comidas  y  quemó  sus  casas,  con  cuyo  temor  la  provincia  de  Catiray 
y  los  Coyuncheses,  que  estaban  entre  paz  y  guerra,  dieron  la  paz  y 
pidieron  al  dicho  Gobernador  les  hiciese  un  fuerte  en  Catiray  para  que 
los  defendiese  del  enemigo  cuando  viniese  á  inquietarlos,  porque  de 
otra  manera  no  podían  sustentar  la  paz  que  ellos  habían  prometido;  y 
aunque  tuvo  contradicciones  el  dicho  Gobernador  para  que  no  hiciera 
este  fuerte,  porque  les  pareció  que  lo  pedían  los  indios  para  llevárselo 
en  estando  descuidados,  se  resolvió  en  hacerle,  con  condición  de  que 
los  dichos  indios  habían  de  poblar  en  lo  llano,  donde  el  fuerte  se  po. 
biaba,  para  que  estuviese  debajo  del  amparo  de  los  dichos  soldados,  los 
cuales  les  pudiesen  socorrer  cuando  el  enemigo  viniese,  en  que  consin- 
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tieron  los  dichos  indios,  y  en  esta  conformidad  hicieron  su  población 
en  la  dicha  llanada,  y  el  dicho  Gobernador  metió  en  el  dicho  fuerte 
todo  lo  necesario,  haciéndolo  traer  con  sus  caballos  y  ayudando  él  mis- 
mo á  ello  y  los  demás  soldados  del  campo,  para  que  con  esta  preven- 
ción los  soldados  no  tuviesen  necesidad  de  salir  del  fuerte  de  San  Jeró- 
nimo de  Catiray;  y  aquel  año  los  indios  amigos,  haciéndole  compañía 
algunos  solilados  del  dicho  fuerte,  hicieron  algunas  malocas  ó  asaltos, 
en  que  cogieron  más  de  mil  piezas  de  esclavos,  con  cuyo  daño  y  con 
el  temor  de  tener  allí  aquel  fuerte,  dieron  la  paz  las  provincias  de  Cum- 
pillí,  Guadaba,  Cayocupil  y  Liucoya  y  las  quebradas  del  Axí,  cosa 
nunca  vista  en  aquel  reino,  por  ser  los  más  rebeldes  del,  y  todo  nació 
del  aprieto  en  que  les  ponían  los  asaltos  tan  contiiuios  qué  les  daban 
desde  este  dicho  fuerte,  prendiéndoles  mujeres  y  hijas  y  otra  mucha 
gente  y  retirando  la  guerra  diez  y  seis  leguas  adentro,  habiendo  estado 
siempre  lo  más  lejos  cuatro  leguas  del  dicho  fuerte  de  San  Jerónimo,  - 
y  éste  y  los  demás  que  pobló  en  el  dicho  reino  siempre   fueron  á  más. 

Y  asimismo  sabe  que  en  su  tiempo  hizo  una  compañía  délos  alférez, 
tenientes,  ayudantes  y  sargentos  reformados,  que  antes  estaban  agrega- 
dos á  las  demás  compañías,  y  esta  compañía  de  oficiales  reformados  fué 
una  de  las  más  importantes  y  más  lustrosa  que  ha  habido  en  aquel  rei- 
no y  que  raás  buenos  efetos  ha  hecho. 

Y  por  vía  de  buen  gobierno  entabló  correos  para  que  hubiese  segu- 
ridad en  las  cartas  que  se  despachaban  de  las  fronteras  á  la  ciudad  de 
Santiago,  que  antes  no  había  seguridad  ninguna,  ni  se  había  una  carta 
en  mucho  tiempo. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo,  por  haberse  iiallado  presente  como  en 
todo  lodemásquedicho  tiene,  cómo  habiendo  llegado  el  dicho  Goberna- 
dora Leboy  habiendo  despachado  criados  yanaconas,  que  son  las  escoltas 
en  que  da  el  enemigo,  dieron  sobre  ellos  algunos  de  guerra,  y  habiendo  to- 
cado arma,  levantó  el  campo  el  dicho  Gobernador  para  pasar  á  Purén  á  cor- 
tar las  comidas  al  enemigo,  que  estaban  ya  de  sazón;  y  oyó  este  testigo  que 
en  el  valle  de  Purén,  no  habiendo  parecido  en  todo  el  camino  enemigo 
ninguno,  le  aconietieron  ocho  ó  nueve  mil  indios  una  mañana  á  las  ocho, 
por  cuatro  partes,  y  habiendo  ordenado  el  dicho  Presidente  su  campo  de 
cuatrocientos  ó  quinientos  soldados,  por  tan  buen  orden  que,  con  ha- 
berle acometido  los  dichos  indios  por  las  partes  referidas  con  tanto  ím- 
pitu,  y  habiéndole  dicho  á  el  dicho  Gobernador  que  venía  sobre  él  todo 
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el  mundo  y  haciendo  la  escolta,  cortándole  al  enemigo  las  comidas,  sin 
mostrar  punto  de  temor,  respondió  al  que  le  dio  esta  nueva:  «dejarlos 
venir,  que  perdidos  vienen,»  y  verdaderamente  no  lo  venían,  sino  tan 
bien  ordenados  como  viniera  el  campo  de  los  más  viejos  soldados  de 
Flandes;  y  habiendo  acometido  el  un  campo  á  el  otro,  peleó  el  dicho 
Gobernador  con  tanto  valor  y  hizo  en  la  dicha  batalla  oficio  de  general 
y  maestre  de  campo  y  sargento  mayor,  que  fué  causa  de  que  se  consi- 
guiese la  Vitoria  con  muerte  de  más  de  trescientos  enemigos,  sin  otros 
muchos  heridos  que,  según  f.e  dijo,  habían  muerto  en  sus  tierras;  y 
este  día  estuvo  el  dicho  Gobernador  en  un  notable  peligro,  porque  es- 
tando recogido  en  una  compañía  del  capitán  Gallardo,  llegó  un  indio 
enemigo  preguntando  por  el  dicho  Gobernador,  y  habiendo  hecho  esta 
pregunta  á  un  cacique  amigo  llamado  Longoteva,  le  respondió:  «qué 
buscáis,  perro,  que  yo  soy  el  gobernador,»  y  habiendo  cerrado  con  el 
diclio  Longoteva  con  una  porra  en  la  mano,  el  dicho  Longoteva  le  dio 
una  lanzada,  de  que  murió,  con  lo  cual  aseguró  la  vida  del  dicho  Go- 
bernador. 

Y  ansimismo  vido  este  testigo  que  cuando  retiró  el  fuerte  de  la  Imperial, 
por  haber  muerto  los  indios  al  capitán  don  Juan  Rodulfo,  habiendo  pasado 
en  ir  á  él  muy  grandes  trabajos,  volviendo  con  la  gente  que  había  sacado 
del  dicho  fuerte,  y  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  personas  que  se  habían 
rescatado  del  dicho  fuerte  y  otros  cuatrocientos  hombres  que  traía  en 
el  campo,  que  con  los  que  había  retirado  del  dicho  fuerte  serian  hasta 
quinientos,  en  un  mal  paso,  media  legua  antes  de  entrar  en  Purén, 
descubi'ioron  los  corredores  una  emljoscada  de  ocho  ó  nueve  mil  indios, 
que  aguardaban  en  el  dicho  mal  paso;  y  volviendo  de  cuatro  corredo- 
res dos  de  ellos,  porque  los  otros  dos  habían  muerto  los  dichos  indios, 
tocando  arma,  ordenó  su  campo  con  tan  buen  concierto  y  modo  mili- 
tar que  acometió  al  enemigo,  y  habiendo  peleado  con  él  con  mucho 
valor,  lo  desbarató  y  retiró  con  pérdida  de  algunos  indios,  prisión  de 
cuatro  ó  cinco  caciques,  con  lo  cual  prosiguió  su  camino  hasta  sitiarse 
en  Piu'én,  de  donde  salió  á  talar  las  comidas  á  los  enemigos,  y  querién- 
doselo impedir  cuatrocientos  ó  quinientos  indios,  despachó  dos  compa- 
ñías contra  ellos,  con  lo  cual,  atemorizados,  se  volvieron. 

Y  luego  partió  el  dicho  Gobernador  á  Guadaba  á  cortar  las  comidas 
que  tenía  el  enemigo,  lo  cual  hizo  con  mucha  presteza,  y  habiendo  ve- 
nido en  su  seguimiento  el  enemigo,  se  le  demostró  en  lo  alto  de  un  ce- 
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iTo,  sin  osarle  acometer,  y  otro  día  tuvo  un  rencuentro  con  el  mismo 
enemigo,  que  le  aguardó  con  doscientos  indios  en  la  llanada  del  Axí, 
donde  aquel  día  se  sitió  y  lo  desbarató  y  retiró  al  enemigo. 

Y  en  Cayoquipil  dio  en  la  retaguardia  una  junta  do  quinientos  in- 
dios, con  los  cuales  peleó  el  dicho  Gobernador  y  los  desbarató  y  pren- 
dió algunos  de  los  indios,  de  los  cuales  tuvo  nueva  que  los  estados  de 
Arauco  y  Tucapel  y  los  demás  fuertes  estaban  con  gran  quietud,  sin 
que  les  hubiese  sucedido  ninguna  desgracia. 

Y  estando  el  dicho  Gobernador  en  el  fuerte  de  Arauco  tuvo  nueva 
de  que  Su  Majestad  mandaba  que  se  fundase  la  Real  Audiencia  en 
aquel  reino  y  que  el  dicho  Gobernador  fuese  por  presidente  de  ella,  en 
cuyo  cum[ilimiento,  habiendo  primero  talado  las  comidas  del  valle  de 
Purén  y  entrado  en  la  ciénaga  del  dicho  valle,  donde  tuvo  nueva  que 
había  gran  cantidad  de  comida  encerrada,  y  la  quemó  y  destruyó,  con 
que  necesitó  al  enemigo  de  tal  suerte  que  apenas  tenía  comida  ni  con 
qué  hacer  guerra;  y  dentro  de  un  afio  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago  y  en' 
tabló  la  Real  Audiencia,  y  dejándolo  puesto  en  orden  todo,  sacó  la  gen- 
te de  guerra  de  Santiago  y  volvió  á  subir  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
donde,  queriendo  partir  á  la  guerra,  le  apretó  de  suerte  una  postema 
que  tenía  en  una  pierna,  causada  del  excesivo  y  continuo  trabajo  que 
tenía,  que  vino  á  morir  de  ella,  habiendo  dejado  ordenado  que  saliese 
en  su  lugar  el  comisario  de  la  caballería  Alonso  Cid  Maldonado,  con 
cuya  muerte  perdió  S.  M.  un  gran  capitán  y  muy  leal  vasallo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  febrero  de 
mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  seilor  oidor  para  la  dicha  infor- 
mación hizo  parecer  ante  sí  al  padre  presentado  fray  Alonso  de  Bena- 
vente,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  provincial 
que  ha  sido  del  reino  de  Chile,  del  cual  recibió  juramento  iii  verbo  sa- 
cerdotis,  según  forma  de  derecho,  y  habiéndole  hecho  y  prometido  de 
decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  hija  legítima  y  natural  suya,  y  al 
general  don  Francisco  Mexía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  Ma- 
ría xMagdalena  Ramón,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció 
al  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  de  nueve  ó  diez  años  á  esta 

parte,  que  fué  desde  el  tiempo  que  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  vi- 
uoc.  xxvn  .,r 
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rrey  de  estos  reinos,  le  proveyó  por  gobernador  de  aquel  reino,  y  á  la 
dicha  doña  Luciana  Centeno  y  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ra- 
món, su  hija,  habrá  seis  años  que  los  conoce  de  comunicación,  y  sabe 
que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  fué  mujer  legítima  del  dicho  Go- 
bernador, y  la  dicha  doña  María  Magdalena  hija  legítima  de  los  suso- 
dichos, y  por  tales  mujer  y  hija  legítima  y  natural  los  ha  visto  tener, 
tratar  y  ser  comunmente  reputadas,  y  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y 
Sandoval,  capitán  de  la  guardia  del  señoi'  Martines  de  Montesclaros, 
visorrey  de  estos  reinos,  de  dos  meses  á  esta  parte,  de  vista  y  comuni- 

cacióu. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón  en  los  estados  de  Flandes  como  en 
el  reino  de  Granada,  en  la  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez  y  última- 
mente en  el  reino  de  Chile,  y  en  qué  car^-os  y  oficios  le  ha  servido  en 
aquel  reino  y  en  éste,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Fran'úsco  Mexía 
así  en  España,  reino  de  Nueva  España  y  este  del  Pirú,  y  qué  méritos 
tiene  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer  del  dicho  Gobernador, 
dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  de  las  cosas  de  Flandes,  naval.  Granada, 
Goleta  y  Túnez  no  sabe  cosa  alguna  de  vista,  porque  no  ha  más  tiempo 
de  los  dichos  nueve  años  que  le  conoció,  pero  ha  oído  decir  que  sirvió 
en  los  estados  de  Flandes  muy  aventajadamente,  así  siendo  soldado 
como  usando  oficios  de  alférez  del  capitán  don  Luis  de  Sotomayor,  y 
que  en  el  asalto  de  Maestrique  fué  de  los  dos  primeros  que  subieron 
en  la  muralla  del  enemigo,  por  cuyo  ardimiento  y  hazaña  se  ganó  la 
dicha  fuerza,  y  por  ello  le  dio  el  Príncipe  de  Parnia  ocho  escudos  de 
ventaja,  como  esto  y  los  demás  servicios  que  hizo  en  los  dichos  reinos 
de  España  consta  de  sus  papeles  y  certificaciones,  á  que  se  remite. 

Y  sabe,  asimismo,  que  en  este  reino  ha  tenido  muchos  oficios  nruy 
honrados,  como  fué  maese  de  campo  general  de  este  reino  y  corregidor 
de  Arica,  Potosí,  ciudad  de  la  Paz  y  villa  de  Chancay,  y  últimamente 
le  proveyó  Su  Majestad  por  corregidor  de  la  ciudad  de  Quito,  el  cual 
oficio  no  fué  á  ejercer  en  aquella  ocasión  porque  fué  necesaria  la  per- 
sona del  dicho  gobernador  para  que  lo  fuera  en  aquel  reino,  y  sabe 
este  testigo  que  la  vez  primera  que  lo  fué  por  provisión  del  señor  don 
Luis  de  Velasco,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  ejerció  el  dicho  oficio 
con  mucha  prudencia,  valor  y  cristiandad,  acudiendo  á  las  cosas  del 
dicho  gobierno  con  mucha  diligencia  y  entereza,   como  capitán  y  go- 
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bernador  experimentado,  reduciendo  las  cosas  de  la  guerra  de  aquel 
reino,  que  estaban  en  muy  mal  estado  por  la  muerte  de  Martín  García 
de  Loyola.  al  mejor  que  se  pudo,  porque  hizo  retirar  la  guerra,  que  se 
liabía  venido  cuarenta  leguas  de  Santiago,  junto  á  la  ribera  de  Maule, 
donde  nunca  había  estado  desde  que  aquel  reino  se  descubrió,  muchas 
leguas  arriba,  y  hizo  otras  cosas  muj'  importantes,  y  según  este  testigo 
oyó  decir,  dio  algunas  guazábaras  á  los  indios,  en  que  les  hizo  mucho 
daño,  como  es  público  y  notorio. 

Y  asimismo  la  segunda  vez  que  volvió  por  gobernador  del  dicho  rei- 
no, por  provisión  del  señor  Visorrey  de  estos  reinos,  Conde  de  Monte- 
rrey, que  después  lo  confirmó  Su  Majestad,  sabe  este  testigo  que  asi- 
mismo gobernó  con  mucha  satisfacción  de  aquel  reino,  haciendo  cosas 
de  grande  importancia  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  de  aquel 
reino,  siendo  en  él  el  Gobernador  más  amado,  querido  y  respetado  que 
ha  tenido  el  dicho  reino,  así  de  amigos  como  de  enemigos,  de  los  cua- 
les no  sólo  era  amado  pero  temido,  de  manera  que  obligó  á  mucha  su- 
ma de  indios  de  los  más  rebeldes  á  que  diesen  la  paz,  como  la  dieron 
en  general  muchos  indios,  y  en  especial  los  de  Catira)',  Arauco  y  Tuca- 
pel,  que  son  los  más  belicosos  de  aquel  reino,  de  forma  que  están  hoy 
con  poblaciones  y  con  mucha  paz  y  quietud,  porque  la  continua  gue- 
rra que  el  dicho  Gobernador  les  hacía  les  tenía  tan  atemorizados  que 
tuvieron  por  mejor  partido  reducirse  á  la  paz,  como  dicho  tiene. 

Y  sabe  este  testigo  cómo  habiendo  Su  Majestad  UKUidado  que  se 
fundase  en  la  ciudad  de  Santiago  la  Real  Audiencia,  en  que  fué  nom- 
brado por  presidente  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  en  cumplimiento 
de  ello  bajó  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  setenta  leguas  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  y  fundó  la  dicha  Audiencia  con  mucha  prudencia 
y  gusto  de  todos,  mostrando  en  esto  como  en  las  cosas  de  la  guerra  su 
mucha  sagacidad  y  valer;  y  habiéndolo  hecho  y  volviéndose  para  la 
guerra,  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido,  por  nuevas  que  vinieron  de.  la 
ciudad  y  fronteras  de  la  Concepción  á  la  ciudad  de  Santiago,  cómo 
murió  en  ella  de  achaque  de  una  postema  que  tenía  en  una  pierna, 
procedida  de  una  herida  que  le  dieron  en  la  guerra,  habiendo  faltado 
con  su  muerte  un  gobernador  muy  im[)ürtante  y  un  vasallo  á  S.  M. 
muy  leal  y  que  hizo  á  los  soldados  muy  gran  falta,  porque  continua- 
mente sustentaba  veinte  y  cinco  ó  treinta  capitanes  y  alférez  á  su  me- 
sa, en  que  gastaba  mucha  cantidad  de  plata;  y  aunque  este  testigo  sabe 
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esto  y  lo  vicio  pasar  así  cuando  subieron  juntos  á  Cliile,  que  iba  el  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón  por  gobernador,  no  sabe  si  murió 
rico  ó  pobre,  porque  no  se  halló  presente  á  su  muerte. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  señor  oidor,  de  oficio  para 
la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco 
de  Salamanca  Rosales,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  según  forma  de  derecho;  y  habiéndole 
hecho  y  prometido  de  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al 
general  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  Ma- 
ría Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón,  gobernador  del  reino  de  Chile,  de 
tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  fué  cuando  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  estaba  por  gobernailor  y  presidente  del  dicho 
reino  de  Chile,  y  este  testigo  estaba  por  capitán  de  infantería  en  su 
compañía;  y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer 
del  dicho  Gobernador,  y  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su 
hija  legítima,  de  tres  años  á  esta  parte,  y  sabe  que  la  dicha  doña  Ma- 
ría Magdalena  es  su  hija  legítima  de  los  susodichos,  porque  siempre 
que  este  testigo  les  conoció  la  vio  tratar  por  tal  y  era  muy  público  y 
notorio;  y  conoce  también  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  San- 
doval, capitán  de  la  guarda  de  su  excelencia  del  señor  visorrey  Mar- 
qués de  Montesclaros,  de  seis  años  á  esta  parte,  que  este  testigo  lo  vio 
en  la  Nueva  España. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón,  así  en  Flandes  como  en  el  reino  de 
Granada,  batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  en  el 
reino  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  lia  servido  en  el  dicho  reino 
y  en  éste  y  en  las  demás  partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho 
don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  la 
Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  que  méritos  tiene  la  dicha 
doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  lo 
que  toca  á  los  servicios  que  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón 
hizo  á  S.  M.  en  Flanoes  y  en  las  demás  partes  referidas  que  se    le  ha 
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preguntado,  este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello,  pero  ha  oído  decir 
á  muchas  personas  en  general  y  en  particular  al  capitán  Juan  Agustín, 
que  estuvo  en  Chile  por  sargento  raaj'or,  que  en  los  estados  de  Flandes 
hizo  niuy  grandes  y  señalados  servicios  á  S.  M.,  sirviéndole  en  oficios 
de  sargento  y  alférez,  y  en  otras  partes  y  en  particular  en  el  asalto  de 
Maestrique,  que  fué  uno  de  los  primeros  que  subieron  en  la  muralla 
del  enemigo,  de  que  resultó  conseguirse  la  victoria,  y  en  premio  de 
este  hecho  le  dio  S.  M.  por  armas,  según  parece  por  cédulas,  la  misma 
ciudad  de  Maestrique,  y  el  Principe  de  Parma  ocho  escudos  de  ventaja; 
y  en  cuanto  á  los  servicios  de  la  naval,  Sicilia,  Goleta,  Granada  y  Túnez 
se  remite  este  testigo  y  en  todo  lo  demás  referido  á  sus  títulos  y  pape- 
les, que.  este  testigo  ha  visto  y  leído  muchas  veces. 

Y  asimismo  sabe  que  de  tres  años  á  esta  parte  que  este  testigo  cono- 
ció á  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón  le  ha  visto  servir  los 
dos  años  de  ellos  en  la  guerra,  peleando  continuamente  por  su  persona, 
haciendo  en  ellos  grandísimo  daño  á  los  indios,  ganándoles  gran  vito- 
ría,  quemándoles  las  casas  y  comidas  y  talándoles  los  campos,  de  forma 
que  tenía  muj'  apretado  todo  el  reino  donde  estaba  la  guerra  y  casi 
todo  él  á  punto  de  dar  la  paz,  y  en  efeto  la  dio  mucha  parte  del,  por 
haber  poblado  el  fuerte  de  San  Jerónimo  en  la  provincia  de  Catiray, 
porque  redujo  allá  los  indios  de  Coyuncaví  y  Catiray  en  quebradas  del 
Axí,  que  eran  los  indios  más  belicosos  de  aquel  reino,  y  hizo  otros 
fuertes  muj'  importantes,  como  fué  Angol  y  la  Imperial,  aunque  este 
fuerte  de  la  Imperial  se  volvió  á  despoblar,  respeto  de  no  haber  guar- 
dado el  capitán  que  allí  dejó  el  dicho  Gobernador  la  orden  que  le  dio; 
y  últimamente,  el  año  de  seiscientos  é  diez,  poco  antes  que  el  dicho  Go- 
bernador muriera,  tuvo  una  batalla  campal  en  el  valle  de  Purén  de  seis 
ó  siete  mil  indios  contra  cuatrocientos  españoles,  poco  más  ó  menos, 
donde  peleó  el  dicho  Gobernador  y  su  gente,  de  manera  que  ganaron 
la  batalla  los  nuestros  y  pasaron  á  cuchillo  trescientos  indios,  que  fué 
una  de  las  más  célebres  victorias  que  en  aquel  reino  ha  habido,  porque 
resultó  de  ella  ganar  el  reino,  que  estaba  á  riesgo  de  perderse  si  los 
indios  ganaran  la  batalla. 

Y  después  de  esto  entró  en  el  estado  de  Arauco  y  hizo  en  él  un  gran  cas- 
tigo, {)or  haberse  querido  levantar  los  indios  de  paz,  que  los  inquietaron  los 
indios  que  tuvieron  la  batalla  referida,  echando  voz  que  habían  muerto  al 
Gobernadory  todo  su  campo,  con  cuyo  castigo  se  sosegaron  los  dichos  esta- 
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dos  de  Pnrén,  y,  finalmente,  en  todo  el  discurso  de  los  dichos  tres  años  que 
este  testigo  le  conoció  y  vido  y  anduvo  en  su  compañía,  siendo  capitán 
de  una  compañía  que  llevó  de  este  reino,  fué  un  continuo  guerreador; 
sin  descansar  un  punto,  porque  todos  los  del  día  duba  á  el  cuidado  de 
la  guerra,  haciendo  lo  mismo  mucha  parte  de  las  noches  y  todas  cuando 
era  menester;  y  á  lo  que  este  testigo  entiende,  cansado  y  fatigado  de  la 
guerra  y  á  causa  de  una  postema  que  tenía  en  la  pierna,  que  se  le 
había  recrecido  de  andar  á  caballo,  murió  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, un  año,  poco  más  ó  menos,  después  de  haber  fundado  la  Real  Au- 
diencia en  la  ciudad  de  Santiago,  habiendo  perdido  en  él  Su  Majestad 
un  muy  gran  leal  vasallo  y  un  capitán  de  mucha  expiriencia  y  muy 
valiente  soldado  y  el  más  necesario  que  en  aquel  reino  ha  tenido,  que- 
dando por  su  muerte  todo  él  muy  afligido  y  triste,  porque  le  amaban  y 
querían  en  general  hasta  los  mismos  enemigos,  de  quien  era  ainado  y  te- 
mido, y  en  particular  lo  sintieron  los  soldados,  porque  hallaban  en  é' 
amparo  y  regalo  y  refugio,  porque  era  padre  de  todos. 

Y  sabe  asimismo  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  es  persona  de 
mucha  calidad,  y  ha  oído  decir  que  tiene  muchos  méritos,  por  ser  nieta 
del  general  Centeno  y  sobrina  del  capitán  Diego  Centeno,  que  por  pú- 
blico y  notorio  sabe  que  fueron  de  los  primeros  conquistadores  de  este 
reino  y  de  los  más  leales  vasallos  que  tuvo  S.  M.  en  él,  y  que  se  remite 
á  las  crónicas  que  tratan  de  esto. 

En  la  "licha  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  para 
la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor,  de  oficio  hizo  parecer  ante  sí 
al  licenciado  Jorge  de  Aranda,  presbítero,  natural  del  reino  de  Chile,  el 
cual,  habiendo  puesto  la  mano  en  el  pecho  y  habiendo  jurado  in  verbo 
sacerdofis,  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  gene- 
ral don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena  Ramón,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al 
dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  de  veinte  y  siete  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  las  dichas  doña  Luciana  Centeno  y  doña 
María  Magdalena  Ramón,  su  liija,  y  mujer  del  susodicho,  de  cuatro 
años  á  esta  parte  de  trato  y  comunicación;  y  sabe  que  la  dicha  doña 
Luciana  Centeno  fué  mujer  del  dicho  Gobernador,  y  la  dicha   doña 
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María  Magdalena  Ramón  hija  legítima  del  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón  y  de  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  y  por  tales  mujer 
y  liija  legítima  natural  los  ha  visto  tener,  tratar  y  comunmente  reputa- 
do?, y  conoce  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval  de  ocho 
meses  á  esta  parte,  de  vista  y  trato. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón  en  los  estados  de  Flandes^  reino  de 
Granada,  la  naval,  Sicilia,  la  Goleta  y  Túnez  y  en  el  reino  de  Chile,  y 
en  qué  cargos  y  oficios  le  ha  servido  en  las  unas  y  en  otras  partes, 
dijo:  que  de  los  servicios  del  dicho  gobernador  Alonso  García  Ra- 
món, así  en  los  estados  de  Flandes  como  en  el  reino  de  Granada,  en  la 
naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez  no  sabe  cosa  alguna  de  vista,  pero  ha 
oído  decir  que  sirvió  en  los  dichos  estados  de  Flandes  y  Granada  y  otras 
partes  muy  aventajadamente,  y  que  en  lo  tocante  á  ello  se  remite  á  los 
papeles  y  certificaciones  que  este  testigo  ha  visto. 

Y  sabe  asimismo  que  al  dicho  reino  de  Chile  vino  el  dicho  goberna- 
dor Alonso  García  Ramón  en  compañía  de  don  Alonso  de  Sotomayor  por 
capitán  de  infantería,  y  habiendo  desembarcado  en  Buenos  Aires,  trujo 
por  tierra  su  compañía,  padeciendo  excesivos  trabajos  y  hambres,  vi- 
niendo los  soldados  á  pié,  y  respecto  de  la  afabilidad  y  buen  trato  que 
el  dicho  Alonso  García  Ramón  liacía  á  los  soldados,  nunca  se  le  fué 
ninguno,  ni  repararon  en  los  trabajos  que  pasaban,  no  habiendo  suce- 
dido esto  mismo  con  los  demás  capitanes,  porque  se  !es  fueron  algunos 
soldados;  y  esto  sabe  este  testigo  por  haber  sido  público  y  notorio  en  el 
dicho  reino,  donde  este  testigo  en  aquella  sazón  era  soldado. 

Y  llegado  al  dicho  reino,  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  le  nombró  por  sargento  mayor  de  aquel  reino,  el  cual  oficio  ejer- 
ció con  mucha  prontitud  y  satisfacción  del  dicho  Gol^ernador  y  de 
todos  los  soldados  de  quienes  era  amado  y  querido  con  grande  extremo, 
por  repartir  entre  ellos  con  mucha  liberalidad  su  hacienda,  teniendo 
mesa  franca  continuamente  para  ellos  y  los  demás  capitanes  que  que- 
rían, y  no  sólo  en  esto  pero  en  el  trato  coh  los  soldados  era  el  que  ver- 
daderamente deben  tener  los  capitanes  para  la  conservación  de  ellos  y 
para  que  con  más  gusto  acudan  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  á  esto  se 
llegó  muchas  Vitorias  que  tuvo  de  los  indios  eu  tiempo  que  usó  el 
dicho  cargo  de  sargento  maj'oi-,  por  lo  cual  lo  promovió  luego  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  al  cargo  de  maese  de  campo  ge- 
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nerál,  el  cual  sirvió  asimesino  con  la  misma  aprobación  que  el  primero, 
granjeando  cada  día  más  las  voluntades  del  dicho  Gobernador  y  solda- 
dos, acudiendo  á  todos  como  uno  de  los  más  prácticos  que  ha  tenido 
aquel  reino,  donde  así  en  Angol,  Mareguano,  Arauco  y  Tucapel  tuvo 
muy  grandes  batallas  y  recuentros,  donde  siempre  por  el  valor  del 
dicho  maese  de  campo  se  salía  con  lo  mejor;  y  en  particular  tuvo  una 
batalla  en  Mareguano,  estando  presente  el  dicho  gobernador  don  Alonso 
de  Sotomayor,  donde  acometieron  al  campo  de  los  españoles  seis  ó  siete 
mil  indios,  no  habiendo  en  el  dicho  campo  más  de  cuatrocientos  espa- 
ñoles, y  habiéndose  peleado  con  muy  gran  esfuerzo,  se  echó  al  enemigo 
del  campo,  que  le  tenían  casi  ganado,  y  se  siguió  el  alcance,  habiéndose 
muerto  más  de  cuatrocientos  ó  quinientos  indios,  en  cuyo  hecho  valió 
el  valor  é  industria  del  dicho  Alonso  García  Ramón,  que  en  todas  oca- 
siones so  procuraba  siempre  sefialar  en  el  servicio  de  Su  Majestad;  y 
sin  éstas,  tuvo  otras  muchas  batallas  y  recuentros  en  diferentes  partes 
y  provincias,  donde  siempre  hizo  grandísimo  daño  á  los  enemigos,  y  en 
especial  se  le  hizo  en  la  prisión  de  Alonso  Díaz,  un  mestizo  que  capita- 
neaba los  dichos  indios,  que  le  prendió  el  dicho  Alonso  García  Ramón 
en  la  cuesta  de  Longonaval,  con  que  se  enflaquecieron  las  fuerzas  de 
los  dichos  indios,  que  de  la  dicha  batalla  y  prisión,  donde  se  peleó  casi 
dos  horas,  salieron  tan  atemorizados  que  se  retiraron  la  tierra  adentro, 
con  lo  cual  pasó  el  campo  del  dicho  estrecho  y  cuesta  con  seguridad  y  se 
alojó  en  Talcamávida,  y  sin  tomar  sosiego,  partió  luego  á  Biobío,  dondo 
estaba  un  mulato  gran  caiiitán  y  de  mucho  perjuicio  para  los  españoles, 
donde  peleó  con  él,  y  liabiéndole  dado  muchas  heridas,  se  arrojó  por  el 
dicho  río,  hasta  que  vino  á  morir  á  manos  del  Gobernador. 

Y  asimismo  sabe  que  hizo  por  su  persona  muchas  corredurías  y  ma- 
locas, en  que  se  prendieron  y  degollaron  muchos  enemigos,  y  se  halló 
en  la  población  del  fuerte  de  Arauco,  fuerte  de  Purén  y  en  el  de  la 
Trinidad  y  Espíritu  .Santo  y  hizo  el  de  Angol,  y  trujo  de  paz  muchos 
indios,  sacándolos  de  sus  malezas  y  quebradas  y  poblándolos  en  tierra 
llana,  en  cuyo  discurso  pasó  hiuchos  trabajos,  sin  que  hiciesen  en  él 
mella  ni  mostrase  á  ninguno  punto  de  flaqueza,  porque  parecía  que 
habla  nacido  para  ellos,  por  cuyo  cuidado  dieron  muchas  provincias  la 
paz;  y  en  estos  dos  oficios  de  sargento  maj-or  é  maese  de  campo  sirvió 
con  la  puntualidad  y  valor  que  este  testigo  refiere,  hasta  que  vino  al 
gobierno  el  comendador  don  Martín  García  de  lioyola,  ea  cuyo  tieinpo 
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sirvió  también  la  plaza  de  maese  de  campo,  con  la  misma  aprobación; 
y  en  el  tiempo  que  ejerció  el  dicho  oficio  de  sargento  mayor,  tuvo  una 
batalla  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Angol,  habiendo  salido  con  se- 
senta hombres  á  hacer  una  maloca,  con  más  de  tres  mil  indios,  que  los 
topó  en  un  paso  angosto,  montuoso  y  de  pantanos,  que  le  quisieron 
impedir  el  camino,  y  no  habiendo  perdido  más  de  un  hombre,  mató 
más  de  trescientos  indios  y  prosiguió  su  viaje  sin  que  tuviese  estorbo 
ninguno,  porque  los  indios,  atemorizados  de  aquel  hecho,  por  más  de 
dos  años  quietaron  la  ciudad  de  Angol;  y  habiendo  hecho  lo  que  tiene 
referido,  este  testigo  bajó  á  este  reino  del  Perú  por  mandado  del  señor 
Marqués  de  Cañete,  visorrey  de  estos  reinos,  para  que,  como  persona 
de  tanta  satisfacción,  fuese  á  apaciguar  la  rebelión  de  Quito;  y  respeto 
de  que  cuando  bajó  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ya  el  dicho  reino 
de  Quito  estaba  pacífico,  le  proveyó  el  dicho  Marqués  de  Cañete  en  el 
corregimiento  de  Arica,  y  lo  fué  continuando  él.  y  el  señor  marqués 
don  Luis  de  Velasco,  dándole  los  corregimientos  de  Potosí,  ciudad  de 
la  Paz  y  villa  de  Chancay,  y  ocupándole  asimismo  en  la  plaza  de  maese 
de  campo  general  de  este  reino,  en  cuyo  tiempo  S.  M.  le  hizo  merced 
del  corregimiento  de  Quito,  y  antes  que  fuera  á  tomar  posesión  del  di- 
cho oficio,  el  Conde  de  Monterrey,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos,  le 
nombró  por  gobernador  de  Chile,  cosa  muy  deseada  de  todo  aquel  rei- 
no, donde  lo  había  sido  otra  vez  por  nombramiento  del  señor  don  Luis 
de  Velasco;  y  en  los  dichos  tiempos  de  su  gobierno  acudió  á  las  obli- 
gaciones de  su  oficio  con  la  [puntualidad,  celo  y  cuidado  que  á  buen 
gobernador  debía,  así  continuando  la  guerra  cuando  era  menester  con 
medios  ásperos  y  cuándo  con  blandos,  según  lo  pedían  las  ocasiones  y 
tiempos,  de  que  resultó  la  paz  que  dio  casi  todo  el  estado  de  Tucapel, 
Arauco  y  Catiray,  Conupilli,  Guadaba  é  Cuyuncaví,  que  jíimás  la  ha- 
bían dado,  y  hoy  están  de  paz  y  con  poblaciones  muchos  de  los  dichos 
indios,  siendo  los  más  valientes  y  belicosos  de  aquel  reino;  y  sabe  que 
en  todo  el  tiempo  de  su  gobierno,  que  debe  de  haber  sido  seis  años, 
fundó  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago  y  sirvió  á  S.  M.  en 
todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  de  su  servicio,  y  haciendo  gran- 
des provechos  en  aquel  reino,  acrecentándolo  con  sementeras  y  estan- 
cias, mediante  lo  cual  se  pueden  sustentar  y  avituallar  los  fuertes,  que 
sin  este  medio  no  fuera  posible,  por  ser  tierra  de  acarreto. 
Y  sabe  que  pobló  en  el  discurso  de  su  gobierno  la  ciudad  de  Monte-- 
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n-ey  de  la  Frontera  y  los  fuertes  ^de  San  Jerónimo  en  la  provincia  de 
Catiray  y  el  de  los  Lobos  en  la  ribera  de  Biobío,  y  reedificó  y  nnidó  á 
mejor  sitio  el  de  Paicaví,  y  asimismo  pobló  el  de  Augol,  y  se  hicieron 
muchas  malocas,  donde  prendieron  muchos  enemigos,  de  manera  que 
andaban  los  indios  atemorizados  que  no  parecía  ninguno. 

Y  sabe  que  en  la  ciénega  de  Purén,  en  el  tiempo  de  su  gobierno, 
tuvo  una  batalla  con  seis  mil  indios,  que  le  acometieron  por  cuatro  par- 
tes y  se  defendió  de  ellos  con  cuatrocientos  soldados  y  les  mató  más  de 
doscientos  indios,  y  en  esta  ocasión  se  halló  el  dicho  Gobernador  desam- 
parado de  sus  soldados,  por  ser  tantos  los  enemigos  que  corrió  mucho 
riesgo  su  persona,  porque  todos  los  enemigos  aspiraban  sólo  aprenderle 
ó  matarle,  del  cual  se  libró  por  su  valor;  y  ha  oído  decir  este  testigo 
que  el  dicho  Gobernador,  en  los  últimos  años  de  su  gobierno,  padeció 
muchas  enfermedades,  recrecidas  de  los  muchos  trabajos  que  en  la 
guerra  padeció,  los  cuales  nunca  fueron  parte  para  que  dejase  de  acu- 
dir á  ello,  como  lo  hizo;  y  estando  muy  enfermo  de  una  pierna,  yendo  á 
hacer  una  maloca  a  Purén,  donde  en  el  camino  se  le  reventó  una  pos- 
tema antes  que  se  llegase  á  conseguir  el  efecto  que  se  había  intentado, 
y  con  pedirle  y  persuadirle  sus  capitanes  y  soldados  que  se  volviese, 
lio  fué  posible  sin  acabar  la  dicha  jornada,  en  la  cual  se  hicieron  gran- 
des efectos;  y  dentro  de  pocos  días  murió  de  la  dicha  postema,  habien- 
do quedado  en  todo  el  reino  un  dolor  general,  por  haber  sido  tan  ama- 
do de  él  y  porque  teniéndole  vivo  le  parecía  á  el  dicho  reino  que  podía 
vivir  con  seguridad:  tal  fuerza  tiene  un  buen  gobernador  y  capitán. 

Y  este  testigo  tiene  por  cierto,  mediante  la  liberalidad  con  que  se 
había  con  los  soldados  y  la  pobreza  de  aquel  reino  y  que  el  dicho  Go- 
bernador acudió  á  las  necesidades  generales  y  paiticulares,  que  murió 
pobre,  porque  el  salario  que  tenía  era  muy  corto  y  la  costa,  como  dicho 
tiene,  mucha;  y  así  sabe  que  quedó  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  y 
su  hija  muy  necesitada  y  con  mucha  deuda,  que  parte  de  ella  se  de- 
be á  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  in- 
formación mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Fernando  de  Cabrera,  ve- 
cino del  reino  de  Chile  y  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  ó  habiéndolo  hecho  y  prometido  decir  verdad,  dijo  lo  siguiente: 
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Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  ge- 
neral don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  Ma- 
ría Magdalena  Ramón,  y  sabe  que  es  su  marido  legítimo  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte  los  conoce,  dijo:  que  habrá  siete  años,  poco  más  ó 
menos,  que  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  gobernador 
que  filé  del  reino  de  Chile,  y  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  y  doña 
María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte,  y 
sabe  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  fué  mujer  legítima  del  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón  y  ambos  son  padres  de  la  dicha  do- 
ña María  Magdalena  Ramón,  porque  á  ellos  los  vido  hacer  vida  mari- 
table,  y  que  deste  matrimonio  hubieron  y  procrearon  á  la  dicha  doña 
María  Magdalena,  á  la  cual  vido  alimentar  y  criar  y  tener  por  tal  hija 
legítima  y  natural,  llamándole  ella  á  ellos  padre,  y  ellos  á  ella  hija;  y 
conoce  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  de  tres  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  de  vista  y  trato. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
Gobernador,  así  en  el  reino  de  Chile  como  en  Flandes,  Granada,  Tú- 
nez, Sicilia,  Goleta,  reino  de  Granada  y  batalla  naval,  y  en  qué  oficios 
y  cargos  le  ha  servido  en  todas  estas  partes,  y  los  que  ha  hecho  á  Su 
Majestad  el  dicho  don  Francisco  Mexía  y  Sandoval,  así  en  España  co- 
mo en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene 
la  dicha  dofia  Luciana  Centeno,  dijo:  que  sabe  que  cuando  don  Alonso 
de  Sotomayor  vino  por  gobernador  de  Chile  entró  en  su  compañía  el 
dicho  Alonso  García  Ramón  siendo  capitán  de  una  de  soldados  que 
sacó  de  España  y  la  trujo  por  tierra  desde  Buenos  Aires,  pasando  muy 
grandes  trabajos,  por  venir  los  dichos  soldados  á  pié,  y  respeto  de  la 
clemencia  y  amor  con  que  el  dicho  Alonso  García  Ramón  trataba  á  los 
soldados,  nunca  repaiaron  en  los  trabajos  del  camino  y  con  ser  inmen- 
sos; la  cual  dicha  compañía  levantó  en  España,  habiendo  venido  á  ello 
por  llamamiento  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  desde  Flandes, 
donde  le  conocía  el  dicho  don  Alonso  y  sabía  cuan  gran  soldado  que 
era,  y  porque  supo  la  hazaña  que  había  hecho  en  el  asalto  de  Maestri- 
que,  donde  fué  el  dicho  Alonso  García  Ramón  el  primer  soldado  que 
subió  en  la  muralla  del  enemigo,  sin  que  en  espacio  de  luia  hora  pelea- 
sen en  la  ciudad,  de  donde  fué  herido  de   dos  arcabuzasos,  por  cuya 
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consideración  le  hizo  merced  el  Príncipe  de  Parma  de  ocho  escudos  de 
ventaja,  los  cuales  ganase  donde  quiera  que  se  ocupase  en  servicio  de 
Su  Majestad;  lo  cual  ha  oído  decir  este  testigo  á  muciios  soldados  de 
Flandes  que  se  hallaron  presentes  en  aquella  sazón,  y  en  cuanto  á  esto 
se  remite  á  el  título  que  de  ello  le  dio  el  Príncipe  de  Parma;  y  en  cuan- 
to á  los  demás  servicios  que  el  susodicho  hizo  en  Granada  en  la  rebe- 
lión de  los  moriscos  y  en  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta,  batalla  naval  del 
sefior  don  Juan  de  Austria,  este  testigo,  por  no  se  haber  hallado  en 
ellas,  se  remite  á  sus  títulos  y  papeles  y  en  particular  al  de  gobernador 
de  Chile,  de  que  le  hizo  merced  S.  M. 

Y  sabe  este  testigo  que  después  de  haber  llegado  el  dicho  goberna- 
dor Alonso  García  Ramón  al  reino  de  Chile  con  la  compañía  que  tiene 
dicho,  luego  le  proveyó  el  dicho  señor  don  Alonso  de  Sotomayor  por 
sargento  mayor,  y  en  el  discurso  del  uso  de  su  oficio  hizo  muchos  ser- 
vicios á  Su  Majestad  en  la  dicha  guerra,  hasta  que  fué  proveído  al  ofi- 
cio de  maese  de  campo  general,  el  cual  sirvió  con  muy  gran  entereza, 
valor  y  prudencia,  siendo  amado  y  querido  de  todos  los  soldados  y 
capitanes  de  aquel  reino. 

Y  pobló  dos  fuertes  muy  importantes  en  la  provincia  de  Angol,  que 
se  llamaron  Molchén  y  Longotoro,  y  redujo  á  ellos  mucha  cantidad  de 
indios  de  guerra,  los  cuales  sustentaron  la  paz  hasta  que  los  indios  de 
la  Imperial  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  habiendo 
cautivado  en  la  dicha  provincia  muchos  indios  y  hedióles  notables  da- 
ños, habiendo  peleado  con  ellos  muchas  veces  y  ganádoles  muchas  vic- 
torias, hasta  que,  de  puro  fatigados  y  temerosos,  se  le  rindieron  y  dieron 
la  paz,  como  queda  dicho. 

Y  sabe  cómo  desde  los  dichos  fuertes,  dejándolos  con  muy  buen 
presidio,  pai'tió  á  las  provincias  de  Araueo  y  Tucapel,  las  más  indómi- 
tas de  todo  aquel  reino,  y  corrió  toda  la  tierra  y  peleó  muchas  veces 
con  los  indios,  teniendo  siempre  muy  buenos  sucesos. 

Y  habiendo  poblado  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y  el 
dicho  Alonso  García  Ramón  el  fuerte  de  Araueo  y  dejádole  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  á  cargo  del  dicho  maese  de  campo  Alonso  Gar- 
cía Ramón,  vinieron  sobre  él  seis  ó  .«iete  mil  indios,  y  saliéndoles  al  en- 
cuentro el  dicho  Alonso  García  Ramón  con  muy  poca  gente  de  la  que 
tenía  en  el  fuerte,  peleó  con  ellos  y  los  venció  y  mató  muchos  indios 
y  les  quitó  muchas  armas  y  hizo  retirar  y  huir  muchas  leguas,  sin  que 
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muriese  ningún  soldadu  de  nuestra  parte,  y  sólo  el  diolio  Alonso  Gar- 
cía R-.imón  se  vido  en  gran  aprieto  y  peligro  porque  le  derribaron  del 
caballo. 

Y  acabada  esta  batalla,  salió  del  dicho  fuerte  de  Arauco,  dejando  en 
él  la  prevención  conveniente,  y  pasó  por  la  provincia  de  Tucapel  para 
ir  á  Purén,  }•  en  un  paso  estrecho  de  la  provincia  de  Elicura  le  sa- 
lieron al  encuentro  otros  cinco  ó  seis  mil  indios,  y  peleó  con  ellos 
y  los  desbarató  y  retiró  y  salió  á  Purén,  donde  [)obló  un  fuer- 
te de  mucha  importancia,  y  en  un  sitio  junto  al  que  había  poblado  Val- 
divia otro  y  más  acomodado  y  mejor  que  él;  y  en  el  dicho  valle 
de  Purén  peleó  muchas  veces  con  los  indios,  saliendo  siempre  vitorio- 
so,  y  particularmente  un.i  vez  que  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  mu- 
chísimos indios,  y  antes  que  llegasen  á  el  fuerte  salió  á  ellos  y  los  ven- 
ció y  mató  muchos  indios;  y  desde  allí  salió  haciendo  la  guerra  á  los 
términos  de  la  Imperial,  que  estaban  todos  de  guerra,  molestándolos  y 
apretándolos  de  suerte  que  no  les  dejaba  momento  de  descanso,  y  en 
esta  ocasión  se  vido  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  y  su 
gente  en  gran  aprieto,  porque  le  cogió  una  avenida  y  temporal  entre 
dos  ríos  caudalosos,  de  donde  no  podían  ir  atrás  ni  adelante,  y  llegaron 
á  términos  que  comían  los  caballos,  hasta  que  un  soldado  pasó  á  caba- 
llo nadando  y  fué  á  dar  aviso  á  la  Imperial,  de  donde  les  inviaron  por 
el  río  abajo  con  canoas  socorro,  con  que  pudieron  sustentarse  hasta 
que  el  río  se  pudo  vadear;  y  en  las  canoas  fué  á  la  Imperial,  donde  puso 
en  orden  las  cosas  de  guerra  que  estaban  á  su  cargo,  como  cabo  que 
era  y  había  quedado,  porque  había  bajado  á  este  reino  don  Alonso  de 
Sotomayor  por  socorro;  y  de  allí  bajó  haciendo  la  guerra  por  Ir.  cordi- 
llera de  la  Imperial  y  Angol,  y  visitó  los  dichos  fuertes  que  allí  había 
hecho  de  Molchén  y  Longotoro,  }'  habiéndolos  visitado  y  dejado  el  pre- 
sidio conveniente,  se  volvió  á  Arauco,  donde  tuvo  aviso  del  gobierno 
de  Martín  García  de  Loyola  y  le  salió  á  recibir  y  á  verse  con  él,  con 
ciento  y  cincuenta  soldados,  á  el  río  de  Biobío,  donde  trataron  las  co- 
sas convenientes  á  la  guerra,  y  todos  juntos  se  volvieron  sobre  Arauco; 
y  habiendo  corrido  toda  la  tierra  de  Arauco  y  Tucapel  con  el  dicho  go- 
bernador Martín  García  de  Loyola,  le  llegó  orden  del  Marqués  de  Ca- 
ñete, visorrey  que  fué  destos  reinos,  para  que,  dejadas  las  cosas  de 
Chile,  bajase  á  esta  ciudad,  para  que  fuese  á  sosegar  la  alteración  que 
en  Quito  se  hal)ía   levantado  por  razón  de  haber  querido  el  dicho  Mar- 
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qués  introducir  la  alcabala,  y  cuando  el  dicho  Alonso  García  Ramón 
bajó,  ya  estaba  la  dicha  provincia  de  Quito  sosegada. 

Y  asimismo  sabe  que  de  allí  á  pocos  días  después  de  llegado  á  esta 
ciudad,  por  no  tener  efeto  la  ida  de  Quito,  le  ocupó  el  dicho  Marqués 
de  Cafiete  en  el  oficio  do  maese  de  campo  y  corregidor  de  la  ciudad  de 
Arica,  puerto  de  mar,  sujeto  á  cosarios;  y  después  don  Luis  de  Velas- 
co,  virrey  de  este  reino,  le  proveyó  por  corregidor  de  Potosí  y  ciudad  de 
la  Paz,  los  cuales  oficios  ejerció  con  mucha  rectitud  y  cristiandad,  dan- 
do de  ellos  muy  buena  cuenta,  como  siempre  la  ha  dado  de  cuanto  ha 
sido  á  su  cargo. 

Y  asimismo  sabe  que  habiendo  el  dicho  señor  don  Luis  de  Velasco 
proveído  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  por  muerte  del  go- 
bernador Martín  García  de  Lo3'ola,  á  don  Francisco  de  Quiñones,  y  por 
enfermedades  que  el  susodicho  [tuvo]  envió  á  pedir  y  suplicar  al  dicho 
señor  Virrey  enviase  persona  en  su  lugar,  proveyó  por  gobernador  del 
dicho  reino  de  Chile  á  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón,  así 
por  la  satisfacción  que  de  su  persona  tenía  como  ()orque  todo  el  reino 
de  Chile  le  pedía  con  mucho  encarecimiento,  porque  le  parecía  que  en 
su  ida  consistía  el  bien  y  quietud  de  aquel  reino. 

Y  sabe  asimismo  que  habiendo  llegado  el  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón  al  puerto  de  Valparaí.so,  despachó  luego  correo  á  este 
testigo,  que  estaba  en  aquella  sazón  por  capitán  de  la  Concepción,  para 
que  le  diese  aviso  del  estado  de  las  cosas  de  aquel  reino,  y  habiéndosele 
dado  de  que  los  indios  de  la  cordillera  de  Chillan  y  Augol  estaban 
sobre  Maule,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  donde  jamás  habían  llegado, 
fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde,  habiendo  sosegado  un  motín  de 
algunos  soldados  que  se  querían  huir  por  la  cordillera  á  Tucumán  y 
Buenos  Aires,  despachó  un  capitán  para  que  detuviese  á  los  dichos 
indios  el  paso,  y  él,  con  toda  la  presteza  conveniente,  con  los  soldados 
que  sacó  de  esta  ciudad  y  con  los  que  estaban  en  Santiago  amotinados, 
que,  como  tiene  dicho  este  testigo,  los  había  apaciguado  con  su  buena 
industria  y  humanidad,  salió  á  dar  la  guerra  á  los  dichos  indios,  los 
cuales  huyeron  luego  que  supieron  su  venida  y  se  volvieron  á  sus  tie- 
rras, habiendo  dejado  muertos  en  unas  estancias  que  estaban  riberas 
del  río  de  Maule  á  fray  Cristóbal  de  Buiza,  fraile  dominico,  y  á  otros 
tres  españoles;  y  de  allí  pasó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  juntó 
gente  y  partió  al  socorro  de  la  ciudad  Rica,  que  estaba  cercada,  y  ha- 
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bieudo  llegado  cerca  de  Biobío,  le  despachó  aviso  de  cómo  había  llega- 
do Alonso  de  Ribera  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  con  lo 
cual  suspendió  el  proseguir  el  socorro  de  la  ciudad  Rica,  y  dando  la 
vuelta  se  vino  á  ver  con  el  dicho  Alonso  de  Ribera  y  le  entregó  la  gen- 
te que  había  sacado  para  el  dicho  socorro;  y  habiendo  consultado  con 
el  dicho  Gobernador  algunas  cosas  convenientes  á  la  guerra  y  al  reino, 
se  bajó  á  esta  ciudad,  donde  le  proveyó  el  señor  don  Luis  de  Velasco 
por  corregidor  de  Chancay;  y  estando  sirviendo  el  dicho  oficio  llegó  el 
señor  Conde  de  Monterrey  por  visorrej'  de  estos  reinos,  el  cual  le  invió 
á  llamar  desde  la  ciudad  de  Trujiilo,  donde  fué  el  dicho  Alonso  García 
Ra'jión,  y  de  allí  le  mandó  volver  por  gobernador  del  dicho  reino  de 
Chile  segunda  vez,  lo  cual  confirmó  Su  Majestad;  y  habiendo  ido  el  di- 
cho Gobernador  al  dicho  gobierno,  con  dos  navios  que  sacó  de  esta 
ciudad  y  doscientos  ó  trescientos  soldados  que  hizo  en  esta  ciudad,  lle- 
gó á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  tomó  posesión  del  dicho  gobierno,  y 
subcesivamente  fué  visitando  todos  los  fuertes  que  había  hecho  el  di- 
cho gobernador  Alonso  de  Ribera;  y,  hecho  esto,  se  bajó  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  á  recoger  la  gente  para  hacer  la  guerra  el  verano  si- 
guiente, en  cuyo  tiempo  este  testigo  bajó  á  esta  ciudad  llamado  por  el 
dicho  señor  Conde  de  Monterrey. 

Y  oyó  este  testigo,  estando  en  esta  ciudad,  á  muchos  soldados  que 
bajaron  después  del  dicho  reino,  cómo  el  verano  que  se  siguió  salió  el 
dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  y  [lobló  en  las  riberas  del  Bio- 
bío, frontero  de  las  provincias  de  Catiray,  un  fuerte  llamado  Monterrey 
de  la  Frontera,  y  todo  aquel  verano  anduvo  haciendo  la  guerra  por  toda 
aquella  comarca  y  la  quemó  y  taló  las  comidas. 

Y  el  verano  venidero  pobló  otro  fuerte  en  la  Imperial  y  anduvo  ha- 
ciendo la  guerra  en  la  provincia  de  Purén,  donde  peleó  con  cinco  ó  seis 
mil  indios  que  le  salieron  al  tiempo  que  alzaba  el  real  para  caminar, 
y  allí  le  acometieron,  teniendo  el  dicho  Gobernador  cuatrocientos  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  y  los  desbarató  y  mató  muchos  indios;  y  ha- 
ciendo la  guerra  por  la  provincia  de  Mareguano,  se  volvió  á  la  Concep- 
ción y  estuvo  todo  el  invierno,  liasta  que  al  verano  que  se  siguió  salió 
de  la  dicha  ciudad  y  pobló  el  fuerte  de  Augol  y  hizo  la  guerra  en  toda 
aquella  comarca;  y  hecho  esto,  se  volvió  á  la  Concepción,  donde  después 
que  dejó  fundada  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago  murió 
de  achaque  de  una  postema  que   tenía  en  una  pierna,  producida  del 
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continuo  trabajo  de  la  guerra,  y  con  su  muerte  perdió  Su  Majestad  un 
muy  leal  vasallo  y  aquel  reino  uno  de  los  mejores  gobernantes  que  ha- 
bía tenido,  y  los  soldados  perdieron  padre  y  amparo,  porque  todos  lo 
hallaban  en  él,  repartiendo  con  ellos  de  su  hacienda  y  dándoles  con- 
tinuamente mesa,  caballos  y  armas,  por  lo  cual  hubo  en  todo  aquel 
reino  un  general  sentimiento. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
seiscientos  y  once  años,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información 
hizo  parecer  ante  sí  á  don  Francisco  de  Figneroa,  vecino  del  reino  de 
Chile  en  la  ciudad  de  Osorno,  el  cual  habiendo  jurado  y  siendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  Garcia  Ramón,  presidente 
que  fué  del  dicho  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  ge- 
neral don  Francisco  Mexía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena  Ramón,  y  si  sabe  que  es  su  marido  legítimo,  y  de  qué  tiem- 
po á  esta  parte  conoce  á  los  susodichos,  dijo:  que  habrá  veinte  y  seis  ó 
veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  que  conoció  al  dicho  presidente 
Alonso  García  Ramón,  que  fué  cuando  el  susodicho  entró  en  Chile  por 
capitán  de  infantería  en  compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor;  y  á  la  dicha  doñaLuciana  Centeno,  su  mujer,  y  á  la  dicha  doña 
María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  las  conoce  de  cuatro  años  á  esta 
parte  de  haberlas  tratado  y  visitado,  y  sabe  que  la  dicha  doña  Luciana 
Centeno  fué  mujer  legítima  del  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón 
porque  los  vido  hacer  vida  maridable,  y  que  ambos  son  padres  de  la 
dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  y  como  á  hija  legítima  y  natural 
de  los  susodichos  la  vido  criar  y  alimentar  y  que  la  llamaban  hija,  y 
ella  á  ellos,  padre;  y  conoció  al  dicho  general  don  Francisco  Mexía,  de 
dos  meses  á  esta  parte,  de  vista  y  trato. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón  así  en  el  reino  de  Chile  como  en  Flan- 
des,  reino  de  Granada,  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta  y  batalla  naval,  y  en 
qué  cargos  y  oficios  ha  servido  á  Su  ^L1jestad  en  todas  estas  partes,  y 
ansimismo  si  sabe  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mexía  así 
en  España  como  en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué 
méritos  tiene  la  dicha  doñaLuciana  Centeno, dijo: que  este  testigo  sabe, 
por  haberlo  oído  por  público  y  notorio  y  en  particular  al  coronel  Fran- 
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cisco  del  Campo,  que  en  el  cerco  de  Mastrique  fué  el  dicho  presidente 
el  primero  que  subió  á  la  muralla  del  enemigo,  por  cuya  virtud  y  ardi- 
miento se  ganó  la  vitoria  con  derramamiento  de  sangre  del  dicho  pre- 
sidente, porque  salió  con  dos  arcabuzasos. 

Y  ansimismo  oyó  decir  cómo  en  las  demás  partes  referidas  había  ser- 
vido á  Su  Majestad  señalándose  siempre  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecían  como  muy  valeroso  soldado,  y  que  fué  alférez  de  la  compañía 
de  don  Luis  de  Sotomayor  en  los  dichos  estados  de  Flandes,  de  donde 
vino  llamado  por  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  del  dicho 
reino  de  Chile,  para  que  se  viniera  con  él,  y  así  lo  hizo,  levantando  en 
España  una  compañía  de  soldados  con  la  cual  entró  en  el  dicho  reino, 
trayéndola  por  tierra  desde  Buenos  Aires  con  mucho  trabajo,  por  venir 
á  pié  y  faltos  de  mantenimientos  y  ser  los  caminos  ásperos  y  pasar  la 
cordillera  nevada,  que  fué  menester  para  entrar  con  ellos  enteramente 
en  el  dicho  reino  de  Chile  sin  que  se  amotinasen,  su  buena  traza  y  afa- 
bilidad. 

Y  asimismo  sabe  que  luego  que  llegó  al  dicho  reino  de  Chile,  le 
dio  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  la  plaza  de  sargento  mayor, 
que  es  una  de  las  tres  más  principales,  y  en  el  tiempo  que  la  ejerció 
fué  con  tanta  aprobación  del  dicho  Gobernador  y  de  todo  el  reino  que 
habiendo  peleado  muchas  y  diversas  veces  con  los  indios  y  vencídolos 
y  muerto  muchos  de  ellos,  y  en  especial  en  una  que  tuvo  en  la  cuesta 
de  Villagrán,  donde  le  estaban  aguardando  mucha  suma  de  indios,  y 
habiéndoles  acometido  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  porque  los 
demás  que  había  estaban  en  sus  puestos,  los  venció  y  retiró  alas  mon- 
tañas adentro  y  abrió  camino  libre  y  desembarazado  para  poder  entrar 
al  estado  de  Arauco,  donde  llevaban  el  intento  de  hacer  un  fuerte  ó  cas- 
tillo, como  lo  hicieron,  y  en  el  reedificio  trabajó  el  dicho  Alonso  García 
Ramón  así  con  su  solicitud  como  con  su  persona,  siendo  el  primero 
que  acudía  al  trabajo  y  cargaba  los  adobes,  por  obligar  y  animar  á  los 
demás  que  hiciesen  lo  mismo. 

Y  hecho  y  levantado  el  dicho  fuerte,  salieron  hacia  los  estados  de 
Tucapel  á  campear,  3'  allí  le  salieron  gran  suma  de  indios,  que  al  pare- 
cer de  este  testigo  serían  más  de  seis  ó  siete  mil  indios,  y  peleó  con 
ellos,  y  aunque  iban  más  de  duscientos  hombres,  acometió  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  con  solos  los  cincuenta  á  una  escuadra  de  más 
de  trescientos,  y  mató  doscientos  de  ellos  y  los  demás  puso  en  huida;  y, 
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habiendo  hecho  esto  y  otras  malocas  de  consideración,  le  dio  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotoniayor  el  bastón  de  maese  de  campo  ge- 
neral, y  en  el  tiempo  que  le  tuvo  y  sirvió  el  dicho  oficio  sabe  este  tes- 
tigo y  vido  que  le  sirvió  con  la  misma  diligencia  y  cuidado  que  había 
servido  el  de  sargento  mayor,  siendo  en  el  un  oficio  y  en  el  otro  muy 
amado  de  los  soldados,  y  en  el  mismo  grado  respetiido  y  temido  de  los 
enemigos,  á  quien  hizo  muchas  malocas,  Cautivando  muchas  piezas  de 
esclavos,  quemándole?  y  talándoles  las  comidas  para  enflaquecerlos,  de 
forma  que  en  todo  el  tiempo  de  su  oficio  de  maese  de  campo  nunca 
dejó  de  servir  á  Su  Majestad  en  cosas  importantes  á  la  quietud  del  rei- 
no y  daño  del  enemigo,  sin  tomar  descanso  que  fuese  de  consideración; 
y  habiendo  considerado  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  la  calidad 
y  sustancia  del  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  y  viendo 
el  reino  necesitado  de  gente,  le  despachó  á  este  del  Perú  á  pedir  soco- 
rro al  sefior  visorrey  don  García  de  Mendoza,  el  cual  se  le  dio  de  dos- 
cientos hombres,  y  con  ellos  dio  la  vuelta  con  mucha  presteza  y  breve- 
dad, con  los  cuales  desembarcó  en  el  puerto  de  la  Concepción;  y  ha- 
biendo avisado  á  el  dicho  Gobernador,  que  estaba  en  los  dichos  estados 
de  Arauco,  de  su  llegada,  bajó  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  recibir- 
lo y  todos  juntos  volvieron  á  los  dichos  estados  de  Arauco;  y  en  el 
camino' tuvieron  nueva  que  se  había  quemado  el  fuerte  de  Arauco,  y 
en  sabiéndolo,  apresuraron  el  viaje  y  le  volvieron  á  reedificar  con  ma- 
yor trabajo  que  al  principio,  por  haber  sido  este  suceso  en  el  año  de  la 
peste  y  haber  poca  gente  y  servicio  que  ayudara,  porque  murieron  de 
los  soldados  más  lucidos  que  había  en  el  campo  más  de  cien  hombres, 
y  así  fué  fuerza  que  el  trabajo  se  repartiera  en  los  que  quedaban,  y  el 
dicho  niaese  de  campo  esforzaba  de  manera  la  obra  que  en  breve  tiem- 
po estuvo  acabada. 

Y  habiéndose  vuelto  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor 
á  la  ciudad  de  Santiago  á  traer  gente,  dejó  por  cabo  del  dicho  fuerte  al 
dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  y  estando  en  él  vino  una 
junta  á  acometer  el  dicho  fuerte,  de  más  de  ocho  ó  diez  mil  indios,  los 
cuales  le  habían  tomado  los  caballos  y  el  ganado  que  tenían  para  su 
sustento,  y  con  cincuenta  hombres  que  pudieron  tener  caballos  salió  á 
pelear  con  ellos  y  los  desbarató  y  mató  algunos  indios  y  les  quitó  el 
ganado  y  caballos  que  habían  tomado,  y  él  se  volvió  á  el  fuerte,  donde 
estuvo  hasta  que  volvió  el  dicho  Gobernador,  y  luego  salió  por  manda- 
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do  de  él  pava  la  ciudad  de  Angol,  donde  hi/.o   un   muy  gallardo  fuerte 
con  casas  y  viviendas  para  soldados. 

Y  sabe  este  testigo  que  habiendo  ido  el  dicho  Alonso  García  Ramón 
á  los  términos  de  la  Imperial  á  hacer  guerra  á  los  indios  de  aquella 
comarca,  y  habiéndoles  tenido  muy  apretados  y  hallándose  un  día  en- 
tre dos  ríos,  hubo  tan  gran  temporal  y  avenida  que  no  podían  ir  atrás 
ni  adelante,  por  ser  los  ríos  muj-  caudalosos,  }'  se  viei'on  en  tanto  aprie- 
to el  dicho  xA.lonso  García  Ramón  y  los  demás  soldados  que  llegaron  á 
comer  los  caballos,  y  viéndose  en  tanta  necesidad  y  aflicción  se  aventu- 
ró un  soldado  3'  pasó  á  caballo  nadando  y  fué  á  la  Imperial,  de  donde 
les  enviaron  socorro,  con  que  pudieron  sustentarse  hasta  que  el  río  se 
pudo  vadear,  y  subieron  en  canoas  y  pasaron  el  dicho  río  y  fué  á  la  Im- 
perial, donde  puso  en  orden  las  cosas  de  guerra,  por  haber  quedado  á 
su  cargo,  respeto  de  habelle  dejado  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor, 
que  había  bajado  á  este  reino,  por  cabo  de  todo  el  de  Chile;  y  de  arllí 
salió  haciendo  la  guerra  por  la  cordillera  de  la  Imperial  y  Angol  é  vi- 
sitó los  fuertes  de  Molchén  y  Longotoro,  que  había  hecho  el  susodicho, 
y  habiéndolos  visitado  y  dejado  conveniente  presidio,  se  volvió  al  fuer- 
te de  Arauco,  donde  tuvo  aviso  del  gobierno  de  Martín  Gartía  de  Lo- 
yola,  al  cual  salió  á  recibir  á  Biobío  con  ciento  y  cincuenta  soldados, 
donde  se  trató  de  las  cosas  convenientes  á  la  guerra,  y  todos  juntos 
dieron  la  vuelta  sobre  Arauco,  el  cual  y  Tucapel  corrieron,  haciendo 
mucho  daño  á  los  indios;  y  en  este  estado  llegó  á  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón  orden  del  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos 
reinos,  para  que  bajase  á  ellos  al  sosiego  de  la  alteración  que  en  Quito 
se  había  levantado  por  haber  querido  introducir  las  alcabalas,  y  al 
tiempo  que  bajó  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  ya  estaba  sose- 
gado. 

Y  asimismo  sabe  que  el  dicho  señor  Visorrey  ocupó  al  dicho  Alonso 
García  Ramón  en  el  corregimiento  de  Arica  y  niaese  de  campo  de 
aquel  puerto,  por  serlo  y  sujeto  á  cosarios,  y  después  fué  proveído  por 
corregidor  de  Potosí  y  ciudad  de  la  Paz  y  últimamente  por  corregidor 
de  la  villa  de  Chancay,  los  cuales  oficios  ha  sabido  este  testigo  que  sir- 
vió con  mucha  liini>ieza  y  con  la  opinión  que  tuvo  en  la  guerra,  siendo 
en  la  paz  tan  amado  como  en  ella,  y  que  dio  buena  cuenta  de  cuanto 
fué  á  su  cargo. 

Y  asimismo  oyó  este  testigo,  estando  en  el   fuerte  de  Osorno,  cien 
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leguas  de  la  Concepción,  que  el  señor  don  Luis  de  Velasco  proveyó  al 
dicho  Alonso  García  Ramón  por  gobernador  del  dicho  reino  en  ausen- 
cia de  don  Francisco  de  Quiñones,  á  quien  había  proveído  por  muerte 
de  Martín  García  de  Loyoia,  y  llegó  al  puerto  de  Valparaíso,  donde  tuvo 
noticia  de  que  los  indios  de  Ciiiilán  y  Angol  estaban  sobre  Maule,  cua- 
renta leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  jamás  habían  llegado,  y 
fué  allá  y  les  dio  la  guerra  y  desbarató  y  huyeron  á  sus  tierras,  habien- 
do hecho  mucho  daño  en  el  dicho  i-ío  de  Maule,  y  mataron  á  fray  Cris- 
tóbal Buiza,  fraile  dominico,  y  á  otros  tres  españoles. 

Y  de  allí  pasó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  juntó  cuatrocien- 
tos hombres  para  ir  al  socorro  de  la  ciudad  Rica,  que  estaba  cercada,  3' 
cerca  del  río  Biobío  tuvo  aviso  del  gobierno  de  Alonso  de  Ribera,  con 
lo  cual  dejó  de  proseguir  en  el  socorro  y  se  vino  á  ver  con  el  dicho 
Alonso  de  Ribera,  á  quien  entregó  la  gente  que  había  sacado  para  el 
dicho  socorro,  habiéndole  primero  dicho  que  si  quería  dejarle  prose- 
guir á  dar  el  socorro  á  la  dicha  ciudad.  Rica,  que  él  iría  de  muy  buena 
gana  y  que  el  dicho  Gobernador  se  quedase  para  la  guarda  de  lo  de 
abajo,  y  que  si  nó,  fuese  el  dicho  Gobernador  y  él  se  quedaría;  y  i)or 
no  haber  venido  en  lo  uno  ni  en  lo  otro,  habiéndole  dado  aviso  de  al- 
gunas cosas  de  la  guerra,  se  bajó  á  este  reino,  donde  llegado  que  fué  el 
señor  Conde  de  Monterrey  por  visorrey,  consultadas  con  él  algunas  co- 
sas del  dicho  reino  de  Chile,  le  mandó  volver  segunda  vez  por  gober- 
nador, que  después  lo  confirmó  S.  M. 

Y  habiendo  ido  el  dicho  Gobernadm-  á  el  dicho  reino  con  dos  navios 
que  sacó  de  esta  ciudad  y  ducientos  ó  trescientos  soldados,  tomó  puerto 
en  la  ciudad  de  la  Concepciói\,  y  luego  fué  á  visitar  los  fuertes  que 
había  hecho  el  dicho  Alonso  de  Ribera,  y  visitados,  pobló  otro  en  las 
riberas  de  Biobío,  llamado  Monterrey  de  la  Frontera,  de  donde  salió 
haciendo  la  guerra  todo  aquel  verano  y  queuió  y  taló  las  comidas  de 
toda  aquella  comarca. 

Y  andando  haciendo  la  guerra  cu  la  provincia  de  Purén  con  cinco 
ó  seis  mil  indios  que  le  acometieron,  y  los  desbarató  y  mató  muchos; 
y  haciendo  la  guerra  por  la  provincia  de  Marcguano,  se  volvió  á  la 
Concepción,  de  donde  salió  y  pobló  el  fuerte  de  Angol,  habiendo  pri- 
mero que  lo  poblase  peleado  en  la  casa  vieja  do  Purén  con  una  junta 
general  de  más  de  seis  mil  indios,  los  cuatro  mil  indios  infantes  y  los 
dos  mil  de  á  caballo,  que  le  acometieron  con  gran  ímpetu  y  pusieron 
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en  aprieto,  donde  habiendo  peleado  gran  rato  }'  habiendo  los  indios 
herido  muchos  españoles  y  muerto  tres,  fué  Dios  servido  de  dar  la  Vi- 
toria á  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón,  que  aquel  día  acau- 
dilló su  gente  }•  animó  como  muj'  experto  capitán,  guardando  en  todo 
la  orden  militar,  sin  que  la  multitud  de  los  indios  le  hiciese  perder  un 
punto  de  su  buen  gobierno  y  ánimo,  y  habiéndoles  muerto  á  los  dichos 
indios  más  de  doscientos,  los  pusieron  en  huida;  y  volvió  haciendo  la 
guerra  en  toda  aquella  comarca  y  se  entró  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  murió  después  de  haber  fundado  la  Real  Audiencia  en  la 
ciudad  de  Santiago,  de  achaque  de  una  postema  que  tenía  en  un  mus- 
lo, procedida  del  continuo  trabajo  de  la  guerra,  con  cuya  muerte  que- 
dó el  dicho  reino  muy  lastimado  y  triste,  por  haber  perdido  uu  gober- 
nador tan  importante,  y  los  soldados  en  particular  le  lloraban  por 
haber  perdido  con  su  muerte  padre  y  amparo,  repartiendo  con  ellos 
de  su  hacienda  y  dándoles  mesa  continua,  caballos  y  armas. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
seiscientos  y  once  años,  para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor 
de  oficio  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  Pérez  de  Urazandi,  ve- 
cino del  reino  de  Chile  y  asistente  en  esta  ciudad,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  y  siendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  gene- 
ral don  Francisco  Mejía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María  Mag- 
dalena Ramón,  y  sabe  que  es  su  marido  legitimo,  y  de  qué  tiempo  á 
esta  parte  conoce  á  los  susodichos,  dijo:  que  habrá  veinte  y  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón, 
yendo  este  testigo  por  soldado  del  capitán  don  Luis  de  Carvajal,  que 
fué  de  la  villa  Imperial  de  Potosí  á  el  dicho'  reino  de  Chile;  y  á  las  di- 
chas doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  la  dicha  doña  María  Magda- 
lena Ramón,  su  hija,  las  conoce  este  testigo  de  once  años  á  esta  parte, 
por  haberlas  tratado  y  visitado,  y  este  testigo  vio  á  la  dicha  doña  Lu- 
ciana Centeno  ser  mujer  del  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  y 
los  vido  hacer  vida  maridable,  y,  como  tales,  vio  este  testigo  tener  por 
hija  legítima  y  natural  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su 
hija,  llamándola  hija  y  ella  á  ellos   padre,  y  era  muy  público  y  notorio 
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lo  susodicbo,   porque  la  criaban  y  alimentaban  y  tenían  como  su  hija. 

Y  asimismo  conoce  á  el  dicho  general  don  Francisco  Mejía  de  tres 
afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  esta  dicha  ciudad,  de  vista, 
trato  y  comunicación  que  con  él  ha  tenido. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  el  dicho  presiden- 
te Alonso  García  Ramón,  así  en  el  reino  de  Chile  como  en  Fiandes, 
reino  de  Granada,  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta,  batalla  naval,  y  en  qué 
cargos  y  oficios  ha  servido  á  S.  M.  en  todas  estas  partes,  y  asimismo  si 
sabe  los  que  ha  heclio  el  dicho  don  Francisco  Mejía,  así  en  España 
como  en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene 
la  dicha  doña  Luciana  Centono,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  el  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón,  siendo  alférez  en  Fiandes,  no  se 
acuerda  en  qué  compañía,  mediante  su  valor  se  ganó  á  Maestrique  y 
fué  la  primera  bandera  que  se  enarboló  en  el  castillo,  y  lo  ha  visto  este 
testigo  por  certificaciones  del  Príncipe  de  Parma,  que  se  las  enseñó  el 
dicho  presidente  Alonso  García  Ramón,  y  en  ellas  vio  cómo  el  dicho 
Príncipe  le  había  señalado  ocho  escudos  de  ventaja,  demás  de  otros 
cuatro  que  él  tenía. 

Y  que  asiniesmo  ha  oído  decir  sirvió  en  las  partes  del  reino  de  Gra- 
nada, Túnez  y  la  Goleta,  Sicilia  y  la  naval,  donde  acudió  con  el  valor 
que  en  todas  las  demás  ocasiones  lo  había  hecho,  según  es  público  y 
notorio. 

Y  sabe  asimismo  que  estando  pretendiendo  el  dicho  presidente  en 
Madrid  á  que  S.  M.  le  hiciese  merced  por  sus  servicios,  fué  nombrado 
en  aquella  sazón  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile  don  Alonso 
de  Sotoinayor,  el  cual  le  persuachó  mucho  para  que  se  viniera  con  él, 
como  vino,  á  el  dicho  reino  de  (^hile,  y  en  él  entró  el  diciio  presidente 
Alonso  García  Ramón  por  capitán  de  una  compañía,  y  luego  le  nom- 
bró, en  menos  de  un  año,  por  sargento  mayor  del  dicho  reino,  y  luego 
le  nombró  por  macse  de  campo  general,  y  siéndolo,  sin  salir  jamás  á 
tierra  de  paz  estuvo  haciendo  la  guerra  al  enemigo  en  la  frontera  de 
Angol,  teniendo  al  enemigo  muy  arrinconado;  y  habiendo  poblado  en 
este  dicho  tiempo  el  fuerte  de  San  Feli[)e  de  Arauco,  le  dejó  el  dicho 
don  Alonso  de  Sotomayor  por  castellano  de  aquel  fuerte,  donde  hizo 
muy  grandes  entradas,  ofendiendo  al  enemigo,  y  jamás  se  halló  perso- 
nalmente que  le  sucediera  desgracia  en  batalla  que  hubiese  dado,  sólo 
una  ó  dos  veces  salió   muy   mal  herido  de  los  enemigos,   pero  por   su 
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gran  valor  nunca  perdió  gente;  y  estando  con  estas  ocupaciones,  llegó 
Martín  García  de  Loyola  á  gobernar  el  dicho  reino,  y  asimismo  fué  su 
niaese  de  campo;  y  en  este  tiempo  le  invió  á  llamar  el  señor  virrey 
Marqués  de  Cañete  y  le  nombró  por  corregidor  de  San  Marcos  de  Arica, 
y  de  allí  le  nombraron  [)or  corregidor  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  y 
de  allí  le  mudaron  por  corregidor  de  Chuquiabo;  y  venido  de  allí,  fué 
nombrado  por  inaese  de  campo  general  de  este  reino,  y  estando  ejer- 
ciendo el  dicho  cargo  le  vino  cédula  de  S.  M.  en  que  le  nombraba  por 
corregidor  de  Quito;  y  en  este  tiempo,  habiéndose  alzado  los  indios  de 
pazque  había  en  el  dicho  reino  de  Chile  y  llevádose  cinco  ciudades,  le 
envió  su  excelencia  del  señor  don  Luis  de  Velasco,  virrey  de  estos 
reinos,  á  gobernar  el  dicho  reino,  estando  en  él  gobernando  don  Fran- 
cisco de  Quiñones,  donde  gobernó  hasta  diez  meses,  y  halló  la  guerra 
cuando  llegó  hasta  la  ribera  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de 
Santiago,  y  de  allí  fué  arrinconando  al  enemigo  hasta  los  Coyuncheses, . 
que  son  más  de  treinta  leguas,  y  estando  haciendo  espaldas  á  las  se- 
menteras que  habían  sembrado  de  nuestra  parte  en  aquellos  términos 
para  que  se  cogieran,  habiéndolas  cogido  y  queriendo  pasar  á  la  Villa- 
rica  con  trescientos  y  tantos  hombres  á  descercai'la,  que  había  más  de 
dos  años  que  estaba  cercada,  y  queriendo  pasar  para  el  efeto  al  río  de 
Biobío,  llegó  por  gobernador  del  reino  Alonso  de  Ribera,  que  vino 
nombrado  por  S.  M.,  y  así  se  ofreció  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ir 
sirviéndole  de  soldado  en  aquella  jornada,  por  habérselo  escrito  el  señor 
don  Luis  de  V^elasco  lo  hiciese  así,  por  convenir  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad por  la  experiencia  grande  que  el  dicho  presidente  Alonso  García 
Ramón  tenía  de  las  cosas  de  aquel  reino,  como  este  testigo  lo  sabe  por 
haber  visto  la  carta  del  dicho  señor  visorrey  don  Luis  de  Velasco;  y  pa- 
reciendo al  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  no  convenía  fuese  en 
la  dicha  jornada  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón,  por  enten- 
der si  algo  de  nuestra  parte  de  buen  suceso  sucediese  se  le  había  de 
atribuir  al  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón  por  la  expiriencia 
que  tenía  de  las  cosas  de  la  guerra  de  aquel  reino,  por  lo  cual  le  dio  li- 
cencia y  certificación,  con  que  pareció  ante  el  dicho  señor  don  Luis  de 
Velasco,  el  cual  por  haber  venido  tan  pobre  del  reino  de  Chile  y  tan 
gastado,  para  que  se  sustentara  le  nombró  por  corregidor  de  Chancay, 
donde  lo  fué  poco  más  de  dos  años;  y  en  este  tiempo  vino  proveído  por 
visorrey  de  estos  reinos  el  señor  Conde  de   Monterrey',  el  cual   por 
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cédula  que  tuvo  de  Su  Majestad  para  nombrar  gobernador  en  el 
diclio  reino  de  Chile  la  persona  de  más  partes  para  el  dicho  cargo  que 
le  pareciese,  le  envió  á  llamar  á  la  ciudad  de  Trujillo,  que  no  había  lle- 
gado el  dicho  señor  Visorrey  á  esta  ciudad,  por  venir  por  tierra  desde 
Paita,  y  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón,  aunque  estaba  algo 
falto  de  salud,  se  embarcó  en  el  puerto  de  Chancay  en  un   navio  hasta 

el  de  Santa y  de  allí  fué  por  tierra  á  la  ciudad  de  Trujillo,  donde 

habiéndole  visto  el  dicho  señor  Conde  de  Monterrey,  le  nombró  por  go- 
bernador del  dicho  reino  y  se  vino  adelante  á  esta  ciudad,  donde  levan- 
tó una  compañía  de  infantería,  que  llevó  consigo  en  el  navio  de  este  tes- 
tigo, de  ciento  y  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  con  ellos  llegó 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  le  recibieron  por  tal  gobernador,  á 
gran  satisfacción  de  todo  el  reino;  y  dentro  de  un  año  que  llegó  á  el 
dicho  reino,  vino  cédula  de  Su  Majestad  en  que  le  nombraba  asimismo 
por  su  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
y  del  nombramiento  de  Su  Majestad  al  del  dicho  señor  Conde  de  Mon- 
terrey que  hizo  en  esta  ciudad,  hubo  de  diferencia  once  días;  y  gober- 
nó cinco  años  y  medio  con  gran  valor  y  prudencia  de  su  persona,  ha- 
biendo puesto  de  paz  á  los  coyuncheses,  cordillera  de  Chillan,  el  valle 
de  Arauco,  Lebo  y  otras  [)artes,  acudiendo  siempre  personalmente;  y 
habiendo  entrado  en  la  ciénega  de  Purén  á  cortar  las  con)idas  al  enemi- 
go y  habiendo  levantado  una  mañana  su  campo,  dio  sobre  él  el  enemigo 
con  más  de  seis  mil  indios  de  á  pie  y  de  á  caballo,  entendiendo  llevarse 
nuestro  campo,  y  como  tan  gran  soldado  el  dicho  gobernadoi"  Alonso 
García  Ramón  ofendió  al  enemigo,  dando  primero  que  ningún  capitán 
y  soldado:  ¡Santiago!;  y  visto  esto,  los  soldados  le  siguieron,  y  mató  á 
muchos  indios,  sin  perder  un  tan  sólo  soldado  de  nuestra  parte,  y  recogió 
toda  la  gente,  que  fué  una  de  las  grandes  Vitorias  que  jamás  se  han 
visto  en  aquel  reino,  que  á  no  suceder,  como  sucedió,  se  perdiera  todo 
él;  y  habiendo  ido  después  á  poblar  la  ciudad  de  Angol,  volvió  muy 
malo  del  camino  y  se  echó  en  su  cama  y  murió  dentro  de  treinta  días, 
habiendo  primero  diez  meses  fundado  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad 
de  Santiago,  y  murió  muy  pobre  y  necesitado,  porque  ordinariamente 
tenía  de  veinte  hombres  para  arriba  de  mesa,  de  capitanes  y  alférez  y 
soldados  que  venían  de  las  fronteras,  y  dejó  muchas  deudas,  por  el  gran 
gasto  que  tenía  en  la  guerra,  y  la  más  cantidad  quedó  á  deber  á  Su  Ma- 
jestad, porque  era  fuerza  ayudarse  de  su  real  hacienda  para  contentar 
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á  soldados  tan  honrados  y   necesitados  como  los  hay  en  aquel  reino, 
donde  está  y  quedó  su  mujer  y  su  liija  en  gran  pobreza. 


2  de  mayo  de  1605. 

IV. — Sei'vicios  de  don  Lope  de   UUoa  y  Lentos. 

(Archivo  de  Indias,  70  6-37). 

Muy  poderoso  señor; — Don  Lope  de  Ulloa  y  Lemos  digo:  que  yo 
pretendo  que  Su  Majestad  me  haga  merced  por  ios  servicios  que  he 
liecho  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  así  en  los  reinos  de  España 
como  en  diferentes  partes  de  las  Indias;  y  para  que  conste  dellos,  tengo 
necesidad  de  hacer  información;  atento  á  lo  cual,  -. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  que,  conforme  á  la  real  cé- 
dula, se  me  reciba  información  de  oficio  con  citación  de  vuestro  fiscal, 
y  que  con  parecer  de  vuestro  presidente  y  oidores  se  envíe  al  Real  Con- 
sejo de  las  Indias  para  que  en  virtud  della  se  me  haga  merced. 

Otrosí:  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que  los  testigos  sean  exami- 
nados por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  saben  que  en  los  reinos  de  Castilla  serví  á  Su 
Majestad  en  la  compañía  de  Jorge  Arias  de  Arbieto,  desde  un  año  an- 
tes de  la  jornada  de  Ingalaterra  hasta  el  año  de  noventa  y  cinco,  en  to- 
das las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  con  mucha  puntualidad  y  lustre 
en  todas  las  cosas  que  se  me  ordenaron. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  año  de  noventa  y  cinco  pasé  á  la 
Nueva  España,  y  desde  entonces  hasta  el  pasado  de  seiscientos  y  cua- 
tro serví  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  que  en  aquel  reino  se  ofrecieron,  y 
en  particular  fui  el  año  de  noventa  y  seis  con  título  de  comisario  gene- 
ral y  lugarteniente  del  virrey  de  aquellos  reinos,  Conde  de  Monterrey, 
á  la  visita  de  la  gente  de  guerra  que  el  gobernador  don  Juan  de  uña- 
te llevó  á  la  conquista  del  Nuevo  México,  y  ansimesmo  los  bastimentos, 
armas,  municiones  y  pertrechos  de  gueira  que  el  dicho  gobernador  don 
Juan  de  Oñate  tenía  obligación  de  llevar  conforme  á  lo  capitulado,  en 
la  cual  jornada  me  ocupé  diez  ú  once  meses,  en  los  cuales  pasé  mucho 
trabajo,  por  ser  tiempo  de  ivierno  y.  andar  todo  este  tiempo  la  gente  alo- 
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jada  en  campaña  y  siempre  fuera  de  poblado  y  distante  del,  cuando 
menos,  cincuenta  leguas  y  de  la  ciudad  de  México  dncientas,  cumplien- 
do siempre  las  órdenes  del  dicho  vuestro  virrey  con  nuiclia  puntualidad 
mía  y  á  muclia  satisfacción  suya;  y  que,  por  tenerla  de  mi  persona,  el 
año  siguiente  me  nombró  por  lugarteniente  suyo  y  general  de  las  naos 
de  la  carrera  de  Filipinas,  el  cual  viaje  hice  de  ida  y  vuelta,  felizmen- 
te, con  tres  naos  de  mi  cargo,  á  satisfacción  no  solamente  del  Virrey 
de  la  Nueva  España  sino  también  del  Gobernador  de  las  dichas  is- 
las, que  teniéndola  de  mí  y  nuevas  de  que  Taicozama,  tirano,  señor  del 
Japón,  inviaba  una  gruesa  armada  sobre  aquellas  islas,  me  encomendó 
aprestase  las  naos  de  mi  cargo  y  otras  tres  que  estaban  surtas  en  el 
puerto  de  Cavite,  y  salí  con  ellas  al  encuentro,  y  encargándome  en  todo 
la  brevedad  y  diligencia,  me  di  toda  la  pusible,  y  en  once  días  hice 
prestas  y  á  la  vela  las  dichas  seis  naos,  qué  tuvieran  muy  grande  difi- 
cultad, por  estar  las  tres  dellas  en  carena,  sino  fuera  por  mi  diligencia 
y  cuidado,  con  el  cual  acudí  siempre  á  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  ofreció. 

3. — Itera,  si  saben  que  el  año  de  noventa  y  ocho,  habiendo  llegado 
del  viaje  arriba  dicho  á  la  Nueva  España,  me  ocupé  en  las  congrega- 
ciones y  reduciones  de  indios  que  en  aquel  reino  se  hicieron,  hasta  que 
el  de  noventa  y  nueve  el  virrey  del,  Conde  de  Monterrey,  me  volvió  á 
nombrar  segunda  vez  por  lugarteniente  suyo  para  que  fuese  con  el 
socorro  de  aquel  año  á  las  islas  Filipinas,  donde  tenía  por  nueva  había 
nueve  naos  de  cosarios  ingleses  y  holandeses  que  i)erturbaban  los  na- 
vios de  contratación  de  aquellas  islas  }'■  aguardaban  á  robar  las  naos 
que  todos  los  años  van  de  la  Nueva  España,  el  cual  nombramiento  hizo 
en  mí  después  de  haber  nombrado  otro  para  que  fuese  con  el  dicho  so- 
corro, por  tener  satisfacción  de  la  importancia  que  para  cosas  del  ser- 
vicio de  Su  Majestad  era  mi  persona,  el  cual  viaje  hice  fehzmente,  lle- 
gando con  el  socorro  casi  dos  meses  antes  que  el  enemigo  llegase,  por 
derrota  nueva  y  no  sabida,  conforme  á  lo  que  se  me  ordenó  por  el  di- 
ciio  Virrey;  y  habiendo  llegado  á  las  dichas  islas  el  dicho  cosario,  ofrecí 
mi  persona  á  don  Francisco  Tello  de  Guzmán,  gobernador  de  aquellas 
islas,  para  salir  con  oficio  ü  sin  él  á  servir  á  Su  Majestad,  y  no  habien- 
do aceptado  el  ofrecimiento  de  mi  persona,  por  tenei'la  por  conviniente 
para  la  asistencia  del  puerto  y  por  haber  nombrado  al  doctor  Antonio 
de  Morga  para  que  saliese  á  buscar  al  enemigo,  envié  al  capitán  do  u 
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Alonso  (le  Leinos,  mi  hermano,  con  cuatro  personas  de  mi  casa,  á  mi 
costa  y  sin  sueldo  ninguno,  á  servir  á  Su  Majestad  en  aquella  ocasión, 
en  que  todos  los  que  invié  murieron,  sin  escapar  mas  que  el  dicho  don 
Alonso,  que  salió  con  dos  arcabuzasos. 

4. — ítem,  si  saben  que  estando  el  año  de  seiscientos  aprestado  para 
liacer  el  torna-viaje  á  la  Nueva  España  con  las  naos  de  mi  cargo,  me 
dio  una  enfermedad,  en  que  padecí  un  año,  sin  poder  hacer  el  dicho 
viaje  hasta  el  año  siguiente,  que  teniendo  alguna  poca  mejoría,  volví  á 
embarcarme,  llevando  á  mi  cargo  cuatro  naos  que  aquel  año  salieron  de 
las  dichasislas;y  prosiguiendo  mi  viaje,  me  vino  un  temporal  tan  grande 
que  durante  cuatro  días  naturales  me  desaparejó  de  todas  las  velas, 
rompiendo  el  árbol  mayor  y  rindiendo  trinquete  y  bauprés,  y  poniendo, 
finalmente,  la  nao  de  manera  que  tuvimos  veinte  palmos  de  agua  sobre 
la  carlinga,  y  de  suerte  que  sólo  la  misericordia  de  Dios  y  mediante 
ella,  mi  buena  diligencia  y  continuo  trabajo,  fueron  parte  para  que  no 
se  anegase,  siendo,  como  era,  de  importancia  de  dos  millones  de  mer- 
caderías que  iban  en  la  dicha  nao;  y  con  ella,  por  ir  tan  destrozada,  sin 
aparejos,  velas  ni  bastimentos,  y  por  la  mesma  razón  al  parecer  de  los 
pilotos,  imposibilitada  de  proseguir  el  viaje  á  la  Nueva  España  ni 
poder  volver  á  las  islas,  por  estar  distantes  de  las  dos  tierras  más  de 
seiscientas  leguas,  me  fué  fuerza  arribar  á  las  islas  del  Japón,  adonde 
siendo,  al  parecer,  bien  recibido  de  los  naturales  dellas,  procuré  aperci- 
birme y  rehacer  las  cosas  de  que  traían  necesidad;  y  habiendo,  mediante 
mi  industria,  descubierto  un  trato  doble  que  tenían  ordenado,  y  que 
quebrantándome  la  palabra  con  cuyo  seguro  había  enviado  á  mi  her- 
mano al  tutor  del  Príncipe  de  aquellas  islas  Taicosama,  para  que  por 
dinero  me  mandase  dar  lo  necesario,  que  querían  tomarme  la  nao  y  las 
mercaderías,  y  para  ello  cerraban  el  puerto,  me  determiné  á  picar  los 
cables  y  salir,  aunque  falto  de  gente,  armas  y  municiones,  á  pelear 
con  los  navios  que  allí  tenían  los  enemigos  y  con  mucha  cantidad  de 
gente  que  defendían  el  puerto  y  lo  tenían  cerrado  con  barcas  y  dos 
cables  atravesados  de  una  peña  á  otra,  de  suerte  que  ocupaban  la  boca 
del  puerto  sin  dejar  género  de  remedio  para  poder  salir  mas  que  el  que 
descubrió  la  misericordia  de  Dios  y  mi  determinación,  mediante  la 
cual  y  haber  yo  dado  libertad  á  un  esclavo  pagándolo  á  su  dueño  á  mi 
costa  para  que  se  arrojase  al  agua  y  cortase  el  cable,  plugo  á  Dios  de 
socorrerme  de  aquel   aprieto  y  guiarme  á  que  á  costa  de  un  continuo 
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trabajo  espiritual  }'  corporal,  con  muy  gran  riesgo  de  mi  vida  y  pérdi- 
da de  hacienda,  porque  agora  estoy  empeñado,  sacase  la  nao  en  salvo 
de  entre  los  enemigos,  que  andando  á  arcabu/,asos  con  nosotros,  me 
mataron  dos  hombres  é  hirieron  once  de  setenta  y  seis  que  la  nao  lle- 
vaba, la  cual  pasando  por  los  peligros  recebidos  y  muchos  que  callo,  á 
que  va  subjeta  una  nao  por  un  golfo  tan  grande,  sin  ancla  ninguna,  jar- 
cia ni  aparejos,  la  puse,  mediante  mi  vigilancia  y  cuidado,  en  el  puerto 
de  Cavile,  cuatrocientas  leguas  de  donde  me  subcedió  la  arribada. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  año  siguiente  de  seiscientos  y  tres  partí  de 
las  islas  Filipinas  con  otras  cuatro  naos  de  mi  cargo,  y  habiéndome  sub- 
cedido  diez  leguas  del  puerto  una  tormenta,  que  cogiéndome  surto,  te- 
miéndome delhi,  en  la  bahía  del  puerto,  á  mí  y  otra  nao  nombrada  Es- 
jñritu  Santo,  nos  hizo  ir  garrando  con  cada  dos  anclas  y  nos  llevó  á  dar 
al  través  siete  leguas  de  allí,  de  donde  por  sólo  mi  parecer  y  contra  el 
de  todos  los  que  iban  en  las  dichas  naos,  las  saqué  á  fuerza  de  diligen- 
cia al  cabo  de  trece  días,  sin  perder  cosa  de  las  que  en  ellas  iban,  po- 
niendo siempre  muy  gran  trabajo  en  persuadir  á  toda  la  gente  de  las 
naos  y  defenderlas  que  no  las  desamparasen  por  verlas  casi  á  su  pare- 
cer sin  remedio;  y  habiéndolo  dado  yo  con  el  mío,  me  hice  á  la  vela  y 
llegué  con  felicidad  á  salvamento  al  puerto  de  Acapulco  con  las  dichas 
cuatro  naos  de  mi  cargo,  sin  pérdida  ninguna  de  la  real  hacienda  y  de 
particulares,  antes  con  muy  grande  aceptación  de  los  vecinos  de  aque- 
llas islas,  y  sin  queja  suya  hice  los  tres  viajes  muy  á  satisfacción  del 
dicho  Gobernador,  Audiencia  de  Manila  y  del  Virrey  de  la  Nueva  Es- 
paña, que  por  haberla  tenido  siempre  de  mi  persona,  buen  modo  de  pro- 
ceder y  gobierno,  me  nombró  por  su  lugar-teniente  de  mar  y  tierra  en 
los  reinos  de  Nueva  España  y  Pirú,  donde  al  presente  estoy,  y  me  mandó 
fuese  á  Tierra-firme  con  el  tesoro  de  S.  M.  y  particulares,  por  haber  tenido 
sospecha  de  corsarios,  para  el  cual  viaje  quedo  aprestado  y  de  partida. 

Ciue  todos  los  dichos  servicios  he  hecho  á  S.  M.  sin  haber  sido  re- 
munerado ni  gratificado  en  cosa  alguna,  antes  con  muy  gran  costa  y 
gasto  de  mi  hacienda,  por  lo  cual  soy  digno  y  merecedor  de  que  S.  M. 
me  haga  merced  ocupándome  en  cargos  de  su  servicio  y  aprovecha- 
miento, honrando  mi  persona  en  mis  justas  pretensiones,  conforme  á 
mi  calidad  y  servicios  que  he  hecho  así  en  paz  como  en  guerra,  de  que 
daré  siempre  buena  cuenta,  como  la  he  dado  de  los  que  hasta  aquí  he 
tenido,  sin  haber  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  gastado  en  su 
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servicio  mi  hacienda  y  la  que  he  adquirido,  por  lo  cual  estoj-  al  presente 
muy  empeñado;  en  cuya  remuneración  espero  recibir  honra  y  merced 
con  uno  de  los  tres  hábitos  de  las  tres  órdenes  y  de  seis  mili  pesos  de 
renta  en  indios. 

(El  decreto  mandando  recibir  la  información  está  firmado  por  don 
Fernando  de  Carvajal,  y  su  fecha  es  eu  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos 
de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cinco). 


1."  de  febrero  de  1G07. 

V. — Información  ¿la  los  mJritos  y  servicios  qiie  los  religiosos  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  hicieron  en  el  reino  de  Chile  por  espacio  de  más  de 
cincuenta  años. 

(Archivo  de  Indias). 

Fray  Pedro  de  Salvatierra,  regente  de  los  estudios,  lector  de  teología 
y  prior  provincial  de  esta  provincia  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile, 
Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  de  la  Orden  de  Predicadores,  digo:  que, 
demás  de  ser  una  de  las  primeras  religiones  que  fundaron  conventos 
de  nuestra  Orden  en  este  reino,  hallándose  los  religiosos  della  en  com- 
pañía de  los  gobernadores  en  los  trabajos  de  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones de  las  ciudades,  continuando  con  el  celo  del  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  descargo  de  su  real  conciencia,  bien 
y  conversión  de  las  almas,  en  la  predicación  del  santo  Evangelio,  habe- 
rnos acudido  al  dicho  ministerio  con  la  continuación,  puntualidad  y  edi- 
ficación que  es  notoria,  de  más  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte, 
fundando  conventos  y  edificando  templos  de  mucha  costa  y  gasto,  y 
no  menos  después  de  la  nnierte  del  gobernador  García  de  Loyola,  de 
donde  resultó  el  alzamiento  general  de  toda  la  tierra  y  destrucción  de 
cinco  ciudades  y  conventos  que  de  nuestra  Orden  estaban  poblados,  y 
muertes  de  religiosos  de  gran  doctrina  y  ejemplo  que  en  ellos  y  en  las 
demás  fronteras,  que  supliendo  la  falta  de  cura.s,  asistían  y  administra- 
ban los  santos  sacramentos  y  predicaban  el  santo  Evangelio  á  los  sol- 
dados y  demás  gente  que  militaba  en  las  dichas  fronteras  y  campos 
reales,  de  suerte  que  por  la  dicha  razón  y  pobreza  de  la  tierra  estamos 
imposibilitados  de  poder  sustentar  los  demás  conventos  y  templos  que 
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han  quedado,  y  menos  reedificar  los  que  pretendemos  poblar,  ni  hacer 
los  ornamentos  y  demás  cosas  necesarias  para  la  celebración  del  culto 
divino;  y  para  que  al  Rey,  nuestro  señor,  conste  de  lo  dicho  y  del  fru- 
to que  de  nuestra  predicación  y  enseñanza  de  estudios,  ansí  de  gramá- 
tica como  de  artes  y  teología,  que  por  orden  y  merced  del  Rey,  nuestro 
señor,  se  ha  leído  y  va  enseñando  en  el  convento  desta  ciudad,  ha  re- 
sultado, en  especial  en  utilidad  y  provecho  de  todos  los  deste  reino  y  de 
los  hijos  de  los  vecinos,  conquistadores  y  moradores  del,  y  de  la  buena 
vida,  fama,  ejemplo  y  buen  gobierno  con  que  hemos  procedido,  y  por 
la  miseria  y  necesidad  referida  no  ha  sido  posible  acabar  una  iglesia 
que  en  esta  dicha  ciudad  tenemos  empezada,  de  adobes  y  de  ladrillo, 
ni  acudir  al  remedio  y  reparo  de  otras  cosas  necesarias  y  convenientes 
al  dicho  ministerio  y  ampliación  de  los  conventos  y  templos  que  pre- 
tendemos reedificar,  se  sirva  de  hacernos  merced  y  limosna,  conviene  á 
nuestro  derecho  hacer  información  de  todo  lo  dicho. 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  que,  atento  á  que  el  señor  gol)er- 
nador  deste  reino  Alonso  García  Ramón  está  ocupado  en  la  conquista' 
y  pacificación  de  los  indios  rebelados  en  los  estados  de  Arauco,  Purén 
y  Tucapel  y  los  demás  sitios  y  términos  que  están  de  guerra,  partes 
remotas  y  apartadas,  donde  no  se  puede  entrar  ni  ser  iiabido  por  el 
riesgo  de  enemigos,  mande,  como  su  lugar-teniente,  capitán  general  y 
justicia  mayor  en  este  dicho  reino,  hacer  la  dicha  infurmación  confor- 
me á  la  real  ordenanza,  y  con  el  parecer  de  vuestra  merced,  darme 
un  treslado,  dos  ó  más  della,  escriptos  en  limpio  y  autorizados  en  pú- 
blica forma,  cerrados  y  sellados,  interponiendo  en  cada  uno  dellos  su 
autoridad  y  decreto  judicial  para  los  presentar  ante  Su  Majestad  y  Real 
Consejo  de  las  Indias  y  donde  más  nos  conviniere,  y  pedir  sea  servido 
de  hacernos  merced  y  limosna,  como  la  acostumbra  hacer  á  las  i-eligio- 
nes,  en  cantidad  suficiente  y  necesai'ia  para  los  efectos  referidos,  li- 
brando en  la  real  caja  de  Potosí,  reino  del  Perú,  la  dicha  limosna;  para 
el  cual  efecto  hago  presentación  deste  memorial  de  preguntas,  por  don- 
de sean  examinados  los  testigos  de  la  dicha  iuEonnación;  y  pido  justi- 
ticia. —  Fray  Pedro  de  Scdmlierra.  prior  provincial.  —  (Hay  una  rú- 
brica). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  primero  día  del  mes 
de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años,  ante  el  señor  licenciado 
Fernando  Tala  verano  Gallegos,  teniente-general  é  justicia  mayor  é  jaez 
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de  apelaciones  y  de  causas  de  indios  en  este  dicho  reino,  por  el  Rey, 
nuestro  señor,  la  presentó  el  contenido  en  ella  y  el  memorial  de  pre- 
guntas que  refiere. 

E  visto  por  su  merced,  dijo:  que  lo  había  y  hubo  por  presentado,  é 
atento  á  estar  su  señoría  del  Gobernador  de  este  reino  ausente  desta 
ciudad  en  la  guerra  de  los  rebelados  contra  el  real  servicio,  Su  Señoría 
está  presto  de  hacer  de  oficio  la  dicha  probanza,  conforme  á  la  real  or- 
denanza, haciendo  llamar  y  tomar  los  testigos  que  conviniere;  y  ansí  lo 
mandó. — El  licenciado  Fernando  Talarerano  Gallegos. — ^(Hay  una  rú- 
brica).— Ante  mí.  —  Melchor  Hernández  de  la  Serna. — (Hay  una  rú- 
brica. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  del  muy  reverendo  padre  fray  Pedro  de  Salva- 
tierra, lector  de  teología,  regente  de  los  estudios  y  prior-provincial  des- 
ta provincia  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tacumán  y  Río  de  lá 
Plata,  de  la  Orden  de  Predicadores,  acerca  de  la  información  que  de 
su  pedimiento  pretende  se  haga  para  informar  á  Su  Majestad  y  á  su 
Real  Consejo  de  las  Indias  de  la  destruición  y  asolamiento  de  ios  con- 
ventos y  ciudades  deste  reino  y  muerte  de  religiosos  y  miseria  de  la 
tierra  y  lo  más  deducido  en  el  dicho  su  pedimiento. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  padre  fra}' Pedro  de  Salvatierra 
y  saben  que,  demás  de  ser  hijo  legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno 
de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  es  al  presente  prior-provin- 
cial de  la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de  San  Lorenzo 
mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata  y  regente  de  los  estudios 
y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  donde  ha  predi- 
cado y  predica  el  santo  evangelio  con  grande  erudición  y  edificación 
de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión. 

2. — ■ítem,  si  saben  que  fué  una  de  las  primeras  órdenes  que  se  po- 
blaron y  fundaron  en  esta  dicha  ciudad  y  reino  la  de  los  predicadores 
de  más  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  desde  el  cual  dicho  tiempo  se 
han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y  conversión  de  los 
naturales  del,  3'  con  su  buena  vida  y  ejemplo,  ansí  en  las  doctrinas  de 
indios,  que  á  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo,  como  en  todas  las 
ciudades  deste  reino,  donde  han  tenido  sus  conventos  poblados  y  tem- 
plos edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  y  gasto. 

3. — ítem,  si  saben  que  habiéndose  alzado  toda  la  tierra  después  de  la 
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muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  destruj-eron  y  asola- 
ron los  indios  enemigos  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  habiendo  muerto 
á  todos  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  captivado  las 
mujeres,  robaron  y  quemaron  asiinesmo  un  convento  y  templo  muy 
sumptuoso  que  en  la  dicha  ciudad  tenían  edificado,  y  los  ornamentos 
de  mucho  precio  y  valor;  y  habiendo  muerto  á  los  religiosos  que  en  éi 
estaban,  captivaron  y  llevaron  preso  al  padre  fray  Pedro  Pezoa,  prior 
del  dicho  convento  é  hijo  desta  tierra  y  provincia,  al  cual  ahorcaron 
los  indios  enemigos,  porque  con  gran  celo  y  osadía  les  predicaba  y  re- 
prendía sus  maldades  é  insolencias. 

4. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  haber  estado  la  ciudad  Rica  más 
tiempo  de  tres  años  reducidos  en  su  fuerte  los  vecinos  y  moradores  de- 
11a,  padeciendo  tan  grandísima  hambre  que  comían  los  perros  y  gatos 
y  semillas  y  raíces  de  yerbas,  y  grandes  asaltos  de  los  enemigos,  á  cuya 
causa  fueron  pereciendo  y  perecieron  asimesmo  cinco  religiosos,  los 
más  de  ellos  sacerdotes  y  predicadores,  los  unos  de  hambre  y  otros 
muertos  de  los  enemigos;  y  últimamente,  después  de  haber  robado, 
asolado  y  quemado  la  ciudad  y  un  convento  y  templo  que  en  ella  te- 
nían edificado,  y  los  ornamentos,  asolaron  y  mataron  de  todo  punto  los 
enemigos  á  los  pocos  que  habían  quedado  dentro  del  fuerte,  poniéndo- 
le fuego,  y  captivaron  las  mujeres. 

5. — ítem,  si  saben  que  en  las  demás  ciudades  sucedió  el  mesnio  in- 
cendio y  destruición,  robo  y  asolamiento  dellas  y  de  los  conventos  y 
templos  que  había  edificados. 

6. — ítem,  si  saben  que  habiendo  ido  el  padre  fray  Antonio  Bernal, 
religioso  de  la  dicha  Orden,  al  fuerte  de  San  Ildefonso  de  Arauco  á  ad- 
Uiinistrar  los  santos  sacramentos  á  los  soldados  y  demás  gente  que  mi- 
litaba en  la  dicha  frontera,  por  la  falta  que  tenían  de  cura,  lo  captiva- 
ron y  mataron  los  enemigos,  por  lo  cual  fué  necesario  enviar,  como 
enviaron,  otro  religioso  sacerdote  para  el  dicho  efecto. 

7. — ítem,  si  saben  que  ansimesmo  mataron  los  indios  enemigos  al 
padre  fray  Cristóbal  de  Buiza,  religioso  de  la  dicha  Orden,  estando 
actualmente  ejerciendo  el  oficio  de  cura  en  una  doctrina  de  indios  y 
españoles,  donde  asimesmo  captivaron  las  luujeres  que  allí  había. 

8. — ítem,  si  saben  que  por  no  haber  clérigos  que  quisiesen  asistir  en 
los  fuertes  que  se  pretendieron  reedificar  para  la  administración  de  los 
santos  sacramentos,  el  prelado  deste  convento,  con  el  celo  del  servicio 
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de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas  y  que  no  careciesen  de  un 
beneficio  y  consuelo  tan  grande  y  necesario,  envió  religiosos  para  el 
diciio  ministerio,  como  fué  el  padre  fray  Domingo  Serrano  al  fuerte  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  donde  perecieron  ocbenta  hombres  de  hambre 
y  mataron  al  capitán  del,  de  suerte  que  por  el  riesgo  y  hambre  que  pa- 
decían fué  necesario  despoijlarlo;  y  el  padre  fray  Juan  Castellanos  al 
fuerte  de  Osorno,  donde  asistió  hasta  que  le  despoblaron;  y  ala  ciudad 
y  frontera  de  Ghilué  al  padre  fray  Juan  Roldan,  y  en  la  ciudad  y  fron- 
tera que  llaman  de  San  Bartolomé  de  Chillan,  al  padre  fray  Juan  Sal- 
guero, y  por  el  consiguiente  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de 
enemigos,  donde  tienen  convento  fundado  y  empezado  á  edificar  una 
iglesia  que  por  la  guerra  y  pobreza  no  es  posible  acabarla. 

9. — ítem,  si  saben  que  ha  más  tiempo  de  diez  y  ocho  años  que  se 
lee  y  enseña  gramática  en  este  convento  desta  ciudad  de  Santiago,  y  de 
doce  años  á  esta  parte  se  lee  ansimesmo  artes,  philosofía  y  teología,  de, 
donde  han  salido  muy  aprovechados  ansí  religiosos  de  la  dicha  Orden 
como  seculares,  presbíteros  y  grandes  predicadores,  y  cursados  en  las 
dichas  facultades,  con  que  se  ha  ilustrado  este  reino  y  muchos  dellos 
se  lian  graduado  en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

10. — ítem,  si  saben  que  todos  los  más  religiosos  de  la  dicha  Orden 
de  Santo  Domingo  desta  diclia  provincia  son  hijos  de  los  conquistado- 
res antigaos  que  conquistaron  este  reino  y  que  sus  padres  y  hermanos 
y  muchos  parientes  han  perecido  y  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de 
Su  Majestad. 

11. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  lo  contenido  en  las  preguntas  an- 
tes desta  y  ser  hijos  de  beneméritos,  los  dichos  religiosos  son  personas 
graves,  doctas  y  de  gran  vida  y  ejemplo  y  no  menos  prudencia,  con  la 
cual  han  gobernado  esta  provincia,  siendo  provinciales  y  priores,  dando 
buena  nota  con  su  buena  vida,  doctrina  y  ejemplo,  buen  gobierno  y 
edificación  de  las  almas. 

12. — ítem,  si  saben  que  en  continuación  del  celo  con  que  han  acudi- 
do al  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien  común 
de  su  religión  y  congregación  de  los  fieles  é  illustracióu  de  los  conven- 
tos, mientras  ellos  han  gobernado  han  augmentado  los  conventos  en 
edificios,  como  fué  el  padre  fray  Pedro  de  Alderete,  siendo  prior  y  vi- 
cario general  del  convento  desta  ciudad  y  prior  del  de  la  ciudad  de 
Osorno,  y  el  padre  fray  Pedro  Beltrán,  siendo   prior  del  de  la   ciudad 
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Eica,  que  edificó  un  templo  muy  sumptuoso,  desde  los  oimientos  hasta 
acabarlo,  y  el  padre  fiay  Pedro  Pezoa  el  convento  de  Valdivia,  y  el  pa- 
dre fray  Juan  Salguero  en  el  tiempo  que  ha  estado  en  el  convento  de 
San  Bartolomé  de  Chillan  casi  lo  ha  edificado  él  todo,  y  el  padre  fray 
Alonso  Adame  en  el  convento  de  San  Juan  de  la  Frontera,  y  el  padre  fray 
Acacio  de  Naveda,  que  es  actualmente  prior  deste  convento  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  lleva  adelante  los  edificios  del,  y  por  el  consiguiente 
el  padre  fray  Baltasar  Verdugo  en  la  ciudad  de  Sant  Luis  de  Loyola, 
en  la  provincia  de  Cuyo,  donde,  siendo  prior  y  vicario,  edificó  el  con- 
vento, ampliando  el  que  agora  tiene  á  su  cargo,  como  tal  prior,  en  la 
ciudad  de  Mendoza  de  la  dicha  provincia. 

13.-Item,  si  saben  que  el  tiempo  que  el  padre  fray  Acacio  de  Na- 
veda, hijo  desta  tierra  y  provincia,  hijo  de  conquistadores,  siendo  prior 
del  convento  de  la  ciudad  de  Osnrno  y  del  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
llevó  en  mucho  augmento  los  dichos  conventos,  y  siendo  provincial  se 
ha  edificado  por  su  mucha  industria  y  solicitud  en  la  iglesia  más  que 
en  ningún  otro  tiempo  lo  que  fué  posible  edificar  en  ella;  y  en  la  go- 
bernación de  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  distante  casi  trescientas  le- 
guas desta  dicha  ciudad, donde  fué  el  susodicho  en  persona  y  llevando 
religiosos  reedificó  v  pobló  nuevos  conventos  en  las  ciudades  de  las  di- 
chas provincias,  como  fué  en  Córdoba,  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  tra- 
bajando en  lo  dicho  y  en  el  augmento  y  ampliación  desta  provincia  el 
tiempo  que  fué  prior  provincial  della. 

U -ítem,  si  saben  que,  demás  de  ser  las  ciudades  délas  dichas 
provincias  de  Cuyo,  Tucumán  y  Rio  de  la  Plata  muy  pobres  y  necesi- 
tadas, por  su  gran  pobreza  hay  pocos  conventos  en  ellas  de  otras  reli- 
giones, y  en  algunas  no  hay  más  convento  que  el  déla  Orden  de  Santo 

Domingo. 

15.-Item,  si  saben  que,  demás  de  la  buena  nota  que  han  dado  de 
sus  personas  con  su  doctrina,  vida  y  ejemplo,  prudencia  y  gobierno,  los 
dichos  religiosos,  hijos  de  conquistadores,  nacidos  y  criados  en  esta  tierra, 
han  vivido  y  viven  con  mucha  paz  y  quietud  y  hermandad  religiosa. 

16 -ítem,  si  saben  que,  demás  de  la  pobreza  y  miseria  desta  tierra, 
está  tan  pobre  y  necesitada  la  caja  real  de  Su  Majestad,  que  por  no  te- 
ner en  ella  de  donde  pagarse  los  salarios  de  los  gobernadores  y  tenien- 
tes generales  deste  reino,  los  ha  librado  y  libra  S.  M.  en  la  caja  real  de 
Potosí,  reino  del  Perú. 


MÉ 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  435 

17. — ítem,  si  saben  y  tienen  por  sin  duda  los  testigos  que  si  la  mer- 
ced y  limosna  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacer  para  la  reedifi- 
cación de  templos  y  conventos  y  ornamentos  para  la  celebración  del 
culto  divino  y  obra  de  la  iglesia,  que  en  esta  dicha  ciudad  está  empeza- 
da, de  la  dicha  Orden,  se  librase  en  la  caja  real  desta  ciudad,  era  impo- 
sible pagarse. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pú- 
blica voz  y  fama. — Fray  Pedro  de  Salvatierra,  prior  provincial. — (Hay 
una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y 
seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  Talavera- 
no  Gallegos,  teniente  general  é  justicia  mayor  en  este  dicho  reino,  para 
la  dicha  probanza  pedida  por  el  dicho  prior  provincial  mandó  parecer 
ante  sí  á  Martín  de  Montenegro,  cura-rector  de  la  catedral  desta  dicha 
ciudad,  del  cual  se  tomó  juramento  in  verlo  sacerdotis,  poniendo  la  ma' 
no  derecha  en  su  ]iecho,  é  prometió  decir  verdad;  é  declarando  por  los 
capítulos  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
Salvatierra,  prior  provincial  de  la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta 
provincia  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  é  Río  de  la  Pla- 
ta, regente  de  los  estudios  de  teología  en  el  dicho  convenio  desta  dicha 
ciudad,  donde  le  ha  visto  este  testigo  pregonar  el  santo  evangelio  con 
grande  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto  res- 
ponde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  y  que  dirá  verdad;  y  esto  res- 
ponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  en  todo 
este  reino  que  una  de  las  primeras  Ordenes  que  poblaron  en  este  reino 
fué  la  de  los  Predicadores  del  señor  Santo  Domingo  desta  dicha  ciudad 
y  del  reino,  é  que  ha  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  desde  el 
cual  dicho  tiempo  se  han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evange- 
lio y  conversión  de  los  naturales  del,  en  que  han  procedido  con  mucho 
aprovechamiento  de  las  almas,  así  en  las  dotrinas  de  indios,  que  á  título 
de  curas  han  tenido  á  su  cargo,  como  en  todas  las  ciudades  deste  reino 
donde  han  tenido  sus  conventos  poblados  y  templos  edificados  y  orna- 
mentos de  mucha  costa  é  gasto;  y  esto  responde. 
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3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  habién- 
dose alzado  é  rebelado  toda  la  tierra  con  la  rebelión  de  los  naturales 
que  en  él  se  causó  con  la  muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Lo- 
yola,  destruyeron  é  asolaron  los  dicbos  rebelados  la  ciudad  de  Valdi- 
via,  donde,  habiendo  muerto  todos  los  vecinos  é  moradores  della,  cap- 
tiváron  todas  las  mujeres,  robaron  é  quemaron  un  convento  de  la  dicha 
Orden  del  señor  Santo  Domingo,  que  en  él  estaba  fundado  é  poblado 
muy  suntuoso  é  muchos  ornamentos  de  mucho  precio  é  valor,  ó  mata- 
ron á  los  religiosos  que  en  él  estaban,  captivaron  é  llevaron  preso  al 
padre  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento  é  hijo  desta  tierra  y 
provincia,  al  cual  los  dichos  rebelados  'dieron  muerte  cruel,  como  fué 
ahorcándole,  porque  con  grande  celo  y  osadía  les  predicaba  é  repren- 
día sus  maldades  é  insolencias;  y  esto  responde. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás  de 
haber  estado  la  ciudad  Rica  más  tiempo  de  ires  años  reducidos  en  un 
fuerte  los  vecinos  é  moradores  della  padescieron  tan  grandes  y  excesi- 
vos trabajos  que  comían  semillas,  perros  y  gatos  y  raíces  de  yerbas, 
demás  de  los  asaltos  que  los  enemigos  les  daban,  á  cuya  causa  peres- 
ron  mucha  gente,  vecinos  é  moradores  y  cinco  rehgiososde  la  Orden 
del  señor  Santo  Domingo,  los  más  dellos  sacerdotes  y  predicadores, 
unos  de  hambre  y  otros  muertos  de  los  enemigos,  y  asolaron  é  quema- 
ron el  templo  que  en  ella  estaba  y  se  llevaron  é  robaron  los  ornamen- 
tos, matando  de  todo  punto  á  todos  los  que  quedaban  eu  el  dicho  fuer- 
te; y  esto  responde. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  dice  é  declara  y  es  muy  público 
é  notorio;  y  esto  responde. 

6.-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiendo  ido 
el  dicho  padre  fray  Antonio  Bernal,  religioso  de  la  dicha  Orden,  al  di- 
cho fuerte  de  San  Ilefonso  de  Arauco  a  administrar  los  santos  sacra- 
mentos á  los  soldados  é  demás  gente  que  militaba,  por  la  falta  que  ha- 
bía de  curas,  lo  captivaron  é  mataron  los  enemigos,  por  lo  cual  fue 
necesario  enviar,  como  enviaron,  otro  sacerdote  religioso  para  el  dicho 
efecto;  y  esto  responde. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  dicbos 
rebelados  asimismo  mataron  al  padre  fray  Cristóbal  de  Buiza,  que  es- 
taba ejerciendo  oficio  de  cura  en  una  doctrina  de  indios  y  españoles,  y 
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ansí  mes  rao  c'apti  varón  mujeres  é  niños  que  había  en  el  dicho  distrito; 
y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la  di- 
cha falta  de  sacerdotes  clérigos  para  que  acudiesen  á  la  administración 
de  los  santos  sacramentos,  el  perlado  deste  dicho  convento,  con  celo 
del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas,  envió  los  sa- 
cerdotes é  religiosos  en  la  pregunta  contenidos  á  los  fuertes  é  ciudades 
en  ella  expresadas,  donde  pasaron  excesivos  trabajos,  y  en  el  fuerte  de 
la  dicha  ciudad  de  Valdivia  murieron  de  nescesidad  grandísima  que 
padescieron  los  dichos  ochenta  hombres,  y  ansí  es  muy  público  é  noto- 
rio: y  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  fundó  y  empezó  á  edifi- 
car una  iglesia,  que,  por  la  necesidad  é  guerra,  no  es  posible  acabarla; 
y  esto  responde. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  ha  el  di- 
cho tiempo  de  los  dichos  diez  y  ocho  años  que  en  el  dicho  convento  se 
leen  y  enseñan  los  dichos  artes  y  gramática,  donde  han  sido  muy 
aprovechados  sacerdotes  de  la  dicha  Orden,  como  seculares,  presbíte- 
ros, muy  grandes  predicadores  y  cursados  en  las  dichas  facultades,  con 
que  este  reino  ha  rescebido  bien  é  ilustrádoles,  y  es  público  é  notorio 
que  se  han  graduado  en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes  mu- 
chos dellos;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  desta  dicha  pro- 
vincia son  hijos  de  conquistadores  antiguos  deste  reino,  que  sus  padres, 
hermanos,  parientes,  han  padecido  muchos  y  excesivos  trabajos  é  que 
han  muerto  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  dicho  reino; 
y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  demás  de  ser 
hijos  de  personas  beneméritas,  los  dichos  religiosos  son  personas  muy 
doctas  é  grandes  y  de  grande  vida  y  ejemplo  é  de  entera  prudencia, 
que  han  gobernado  esta  provincia,  siendo  provinciales  y  priores,  dando 
buena  nota  con  su  vida,  doctrina  y  ejemplo  y  maduro  gobierno  y  edi- 
ficación de  las  almas,  é  tales  personas  que  de  svi  vida  y  santidad 
han  sido  muy  loados  y  loables  por  su  mucha  virtud;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  en  con- 
tinuación del  buen  celo  con  que  los  dichos  padres  de  ordinario  han 
procedido  en  el  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien 
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común  de  su  reli-ión,  Imn  aumentado  los  conventos  en  ella  contenidos 
con  los  religiosos  en  ella  expresados  por  priores  é  vicarios  generales 
que  los  han  tenido  y  tienen  al  presente  á  su   cargo;  y  esto  responde. 

13.-A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel 
dicho  padre  Acacio  de  Naveda,  hijo  desta  tierra,  es  hijo  de  conquis- 
tadores ?que  fueron  deste  reino  é  prior  que  fué  del  convento  de  la 
ciudad  de  Osorno  y  del  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  el  tiempo  que  en 
ellas  asistió  llevó  en  mucho  aumento  los  dichos  conventos,  y  en  su 
tiempo  se  ha  edificado  una  iglesia  más  en  la  provincia  de  Tucumán  é 
Río  de  la  Plata,  distante  las  dichas  trescientas  leguas  desta  dicha 
ciudad  donde  fué  en  persona  é  llevó  religiosos,  reedificó  é  pobló  nuevos 
conventos,  como  fué  en  Córdoba  y  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  trabajan- 
do mucho  en  todo  y  en  el  aumento   é  ampliación  desta  provincia;  y 

esto  responde. 

14  -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  este  testigo 
que  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  ó  Rio  de  la  Plata  están  muy 
pobres  é  con  necesidad  por  su  gran  pobreza;  é  que  es  notorio  e  sabe 
que  hay  pocos  conventos  de  otras  religiones,  y  en  algunas  no  hay 
más  convento  quel  de  la  Orden  del  sefior  Santo  Domingo;  y  esto  res- 

ponde.  , 

15 -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  la  buena  nota  que  han  dado  de  su  buena  vida  y  ejemplo,  prudencia 
é  maduro  consejo  é  gobierno  los  religiosos,  hijos  de  conquistadores  na- 
cidos é  criados  en  esta  tierra,  han  vivido  y  viven  con  tanta  paz  ó  quietud 
y  hermandad  religiosa  que  á  todos  estados  de  gente  pone  gran  envidia, 
porque  han  florecido  y  florecen  en  virtud,  bondad  é  cristiandad  en 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  en  gran  manera. 

16 -A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  que  por  no  tener  las  cajas  reales  deste 
reinoen  qué  poderles  pagar  á  los  gobernadores  é  tenientes  generales 
que  han  sido  y  son  deste  reino,  les  ha  librado  y  libra  S.  M.  el  sueldo 
en  la  caja  real  de  Potosí,  reino  del  Perú;  y  esto  responde. 

17  -A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  si 
la  dicha  limosna  se  librase  er.  las  cajas  reales  deste  reino,  era  imposible 
la  obra  que  está  empezada  de  la  dicha  orden  é  iglesia  della  acabarse  y 
pagarse,  por  la  gran  pobreza  destas  ciudades  é  de  todo  el  reino,  ni  pu- 
diera pasar  adelante,  porque  esto  no  tiene  duda;  y  esto  responde. 
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J8. — A  las  diez  j' ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  diclio  y  declarado 
tiene  en  este  su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  é  firmólo  de  su  nombre 
y  el  dicho  señor  teniente  general. — Martín  de  Montenegro. — El  Licen- 
ciado Talarerano. — Ante  mí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna. — (Cou 
sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  siete  días  del  mes  de 
hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  teniente  gene- 
ral para  la  dicha  información  mandó  parescer  ante  sí  al  capitán  Pedro 
Grómez  Pardo,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  é  vecino  encomendero 
en  ella,  de  quien  fué  tomado  é  recibido  juramento  según  forma  de  de- 
recho por  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió 
decir  verdad;  é  declarando  por  los  capítulos,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de- 
Salvatierra  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  sabe  que  es  hijo  legítimo 
de  Pedro  de  Salvatierra,  uno  délos  primeros  conquistadores  deste  reino, 
é  de  presente  es  prior  provincial  de  la  Orden  de  Predicadores  desta 
provincia  de  Sant  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  é  Río  de  la  Plata, 
y  regente  de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  ,desta 
dicha  ciudad,  donde  ha  visto  este  testigo  que  ha  predicado  é  predica 
el  santo  evangelio,  con  grande  edificación  y  erudición  de  las  almas  y 
gobierno  de  su  religión,  porque  esto  lo  ha  visto  muy  particularmente 
que  lo  ha  continuado  y  continúa  con  muchas  veras  é  gran  vigilancia;  y 
esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad 
de  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  la  Orden 
de  Santo  Domingo  fué  una  de  las  primeras  que  se  poblaron  en  esta 
dicha  ciudad,  é  por  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte  y  ha  visto 
que  se  han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  conversión 
de  los  naturales  della  con  grande  cuidado  é  vigilancia  y  en  las  dotrinas 
de  indios  que  so  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo  en  partes  desta 
ciudad  y  sus  términos  é  reino,  donde  han  tenido  sus  conventos  pobla- 
dos y  templos  edificados  y  ornamentos,  que  los  han  tenido  adornados 
de  mucha  costa  é  gasto;  y  esto  responde. 
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3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiéndo- 
se alzado  toda  la  tierra  con  la  muerte  del  gobernador  Martín  Gar- 
cía de  Loyola,  destruyeron  y  asolaron  los  indios  rebelados  la  ciudad  de 
Valdivia,  donde  habiendo  muerto  á  todos  los  vecinos  é  uioradores  de 
la  dicha  ciudad,  y  captivaron  las  mujeres,  robaron  asimismo  un  con- 
vento y  templo  muy  suntuoso  que  en  la  dicha  ciudad  la  dicha  Orden 
tiene  ediíicado  y  los  ornamentos,  de  mucho  precio  é  valor,  y  habiendo 
muerto  los  religiosos  que  en  él  estaban,  captivaron  é  llevaron  preso  al 
padre  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento  é  hijo  desta  .tierra  ó 
provincia,  al  cual  es  público  y  notorio  ahorcaron  los  indios  rebelados 
porque  con  gran  celo  predicaba  é  reprendía  sus  maldades;  y  esto  res- 
ponde. 

4  —A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  e  no- 
torio que  demás  de  haber  estado  la  ciudad  Rica  cercada  de  los  enemi- 
gos más  tiempo  de  tres  años  é  metidos  los  vecinos  y  mujeres  y  nnlos 
en  un  fuerte,  padescieron  grandísimos  trabajos  é  ncscesidades,  comien- 
do perros,  gatos  y  semillas,  é  raíces  de  yerbas,  demás  de  los  asaltos  que 
los  enemigos  les  daban,  á  cuya  causa  fueron  peresciendo  y  perescieron 
cinco  religiosos  de  la  dicha  Orden,  sacerdotes  é  predicadores,  unos  de 
hambre  y  otros  á  manos  de  los  enemigos,  é  últimamente,  después  de 
haber  asolado  el  dicho  templo,  casas  é  iglesias  que  en  ella  había,  de 
lodo  punto,  mataron  todos  los  vecinos  é  moradores  que  quedaban  en 
el  diclio  fuerte;  y  esto  responde. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  muy  público  é  notorio  el  incendio,  destruición  é  robo  y  aso- 
lamiento de  las  dichas  ciudades  y  templos  que  había  edificados  en  los 
dichos  conventos;  y  esto  responde. 

6.-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  yendo  el 
dicho  padre  fray  Antonio  Bernal  al  efecto,  cuando  en  ella  los  enemi- 
gos le  captivaron  é  mataron,  y  viendo  lo  dicho,  el  prelado  del  dicho 
convento  le  fué  forzoso  enviar,  como  envió,  otro  sacerdote  religioso 
para  el  dicho  efeto;  y  esto  responde. 

7. -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  dice  y  declara  y  haber  pa- 
sado como  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  no  ha 
ber  clérigos  sacerdotes  que  quisiesen  asistir  en   los  fuertes  que  se  pre- 
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tendieron  reedificar  para  la  administración  de  los  santos  sacramen- 
tos en  la  frontera  y  presidió  desto  reino  el  perlado  del  convento  de 
Santo  Domingo  desta  dicha  ciudad,  acudiendo  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas  é  que  no  careciesen  de  un  bien  y 
beneficio  tan  grande,  invió  los  religiosos  contenidos  en  ella  á  los  fuer- 
tes y  presidio  é  ciudades  en  ella  declaradas,  en  las  cuales  asistieron  y 
acudieron  con  la  obligación  que  debían  á  buenos  prelados,  en  que  pa- 
descieron  esta  vez  excesivos  trabajos,  y  tienen  fundadas  sus  iglesias  en 
algunas  delias  al  presente;  y  esto  responde  á  ella. 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  ha  visto  y  se  ha  hallado  presente,  y  es  público  y  notorio 
que  muchos  dellos  se  han  graduado  en  la  Universidad  de  los  Reyes 
y  han  salido  personas  muy  doctas  é  de  mucha  erudición;  y  esto  res- 
ponde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene," 
porque,  demás  de  ser  ansí  público  y  notorio  en  todo  el  reino,  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  del  señor  Santo  Domingo  desta  dicha 
provincia  son  hijos  de  conquistadores  antiguos  del  y  personas  muj' 
doctas,  é  que  sus  padres,  hermanos  é  deudos  han  perecido  y  muerto 
en  la  guerra  deste  dicho  reino  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  los  dichos  religiosos  son  personas  graves, 
doctas  é  que  su  vida  y  ejem[)los  son  muy  notorios,  é  no  menos  pruden- 
cia con  que  han  gobernado  esta  provincia  siendo  provinciales  é  prio- 
res, dando  buena  nota  con  su  buena  vida,  doctrina  y  ejemplo,  buen 
gobierno  y  edificación  de  las  almas,  que  con  tanta  vigilancia  las  han 
procurado  aprovechar  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  su  bien;  y 
esto  responde. 

12. — -A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  á  su  con- 
tinuación del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos  prelados  al  minis- 
terio de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien  común  de  su  reli- 
gión y  congregación  de  los  fieles  é  ilustración  de  sus  conventos,  que  han 
sido  en  gran  manera  é  con  mucho  aprovechamiento,  han  aumentado 
los  conventos  en  los  edificios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  por  los 
religiosos  padres  en  ella  expresados,  en  que  se  ha  servido  Dios,  nues- 
tro señor,  é  Su  Majestad,  por  haber  acudido  con  grande  vigilancia  y 
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erudición  alas  cosas  desn  obligación,  de  que  ha  redundado  mucho  fruto 
en  lo  espiritual  y  temporal;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ansí  es  y  ha  sido  así  muy  público  é  notorio  é  pública  voz  y 
fama;  y  esto  responde  á  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  y  público  y 
notorio  como  en  ella  se  declara,  é  que  en  algunas  partes  de  las  dichas 
ciudades  no  hay  más  que  el  convento  de  la  Orden  del  señor  Santo  Do- 
mingo. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  su  buena  vida  y  ejemplo  en  esto  que  han  dado  de  sus  personas, 
vida,  prudencia  é  gobierno,  los  dichos  religiosos,  hijos  de  conquistado- 
res, nacidos  é  criados  en  esta  tierra,  han  vivido  é  viven  con  mucha  pax 
é  quietud  y  hermandad,  sin  disinción,  sino  con  toda  conformidad;  y 
esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  es 
muy  general  la  pobreza  é  necesidad  de  toda  la  tierra,  é  por  el  consi- 
guiente lo  están  las  cajas  reales  deste  dicho  reino,  de  forma  que  por  no 
tener  en  ella  do  donde  pagarse  los  salarios  de  los  gobernadores  y  te- 
nientes generales  del  dicho  reino,  los  ha  librado  é  libra  Su  Majestad  en 
la  caja  real  de  Potosí  é  reino  del  Pirú;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  sin  duda  este 
testigo  que  la  merced  ó  limosna  que  Su  Majestad  fuere  servido  hacer 
para  la  reedificación  de  templos  é  conventos,  ornamentos  para  la  ce- 
lebración del  culto  divino  y  obra  de  la  iglesia  que  en  esta  dicha  ciudad 
está  empezada,  de  la  dicha  orden,  temía  este  testigo  para  sí  que  habién- 
dosele de  librar  en  la  caja  real  desta  ciudad  é  reino,  era  imposible  pa- 
garse ni  cobrarse,  por  la  necesidad  de  la  tierra,  que  es  muy  general. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  ó  decla- 
rado en  este  su  dicho  é  declaración  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  ó  ratificó;  y  firmólo  de  su 
nombre  y  el  dicho  señor  teniente  general. — Pedro  Gómez  Pardo. — £1 
licenciado  Fernando  Talaverano. — Ante  mi. — Melchor  Fernández  de  la 
Serna.— {Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  para  la  dicha  información  el  dicho  señor  te- 
niente general  mandó  parecer  ante  sí,  de  oficio,  al  capitíui   Joan   Ortiz 
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de  Urbina,  teniente  de  corregidor  é  justicia  mayor  en  ella,  de  quien  fué 
tomado  é  recibido  juramento  según  forma  de  derecho  por  Dios,  nuestro 
sefior,  y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dos 
dedos  de  la  mano  derecha,  prometió  decir  verdad;  é  declarando  por  los 
capítulos  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray 
Pedro  de  Salvatierra,  y  sabe  y  es  público  y  notorio  que  es  hijo  legítimo 
de  Pedro  de  Salvatierra  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reinoi 
provincial  que  al  presente  es  de  la  orden  de  predicadores  del  sefior 
Santo  Domingo  desta  dicha  ciudad  é  provincia  de  San  Lorenzo  mártir 
deste  dicho  reino  de  Chille,  Tucumán  é  ílío  de  la  Plata,  y  regente  de 
las  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad, 
donde  este  testigo  le  ha  visto  predicar  el  Santo  Evangelio  con  grande 
erudición  y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto 
responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad  de  lo 
que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  muy  pú- 
blico é  notorio  que  una  de  las  primeras  órdenes  que  se  poblaron  y  fun- 
daron en  esta  dicha  ciudad  é  reino  fué  la  de  los  predicadores  de  señor 
Santo  Domingo,  é  que  ha  tiempo  de  los  dichos  cincuenta  años,  porque 
ansí  lo  ha  oído  decir,  tratar  é  comunicar  á  personas  antiguas  que  dello 
han  tenido  noticia,  en  el  cual  dicho  tiempo  y  en  el  que  este  testigo  ha 
visto  que  se  han  ocupado  los  religiosos  della  en  la  predicación  del  San- 
to evangelio  y  conversión  de  los  naturales  y  en  dotrinas  que  han  te- 
nido á  título  de  curas,  como  en  las  demás  ciudades  deste  reino,  donde 
han  tenido  sus  conventos  edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  y 
gasto;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
cou  la  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  se  alzó 
toda  la  tierra,  y  es  público  y  notorio  que  los  indios  rebelados  asolaron 
la  ciudad  de  Valdivia,  quemaron  los  conventos  é  iglesias,  y  entre  ellos 
el  de  la  orden  de  señor  de  Santo  Domingo,  mataron  los  sacerdotes  que 
en  él  estaban  y  llevaron  preso  á  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho 
convento,  y  le  dieron  la  muerte  en  ella  expresada  por  la  dicha  ocasión; 
y  esto  responde. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  é  pública  voz 
ó  fama  es  lo  contenido  en  ella  haber  sucedido  como  en  ella  se  refiere; 
y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  público  é  notorio  lo 
contenido  en  ella,  yes  sin  duda  del  incendio  é  destrucción  de  las  demás 
ciudades;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  re- 
fiere é  público  é  notorio  la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron  al 
dicho  padre  fray  Antonio  Bei  nal,  habiendo  ido  al  dicho  fuerte  de  Arauco 
á  administrar  los  santos  sacramentos  á  los  españoles  que  en  el  fuerte 
estaban  y  otras  personas,  por  la  falta  de  curas,  por  la  cual  dicha  razón 
é  muerte  volvió  otro  sacerdote  de  la  dicha  orden  al  dicho  efeto;  y  esto 
responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  muy  pública  é  notoria  es 
la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron  al  dicho  padre  fray  Cristóbal 
de  Buiza,  y  lo  demás  que  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  ocasión  en  ella  referida,  el 
prelado  de  la  dicha  orden  envió  los  religiosos  contenidos  en  ella  á  los 
presidios  é  fronteras  y  ciudades  en  ella  expresadas,  donde  se  ocuparon 
en  la  administración  de  los  santos  sacramentos,  y  de  presente  algunos 
lo  hacen  en  la  ciudad  de  Chillan  y  la  Concepción,  donde  tienen  con- 
ventos fundados  y  empezado  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á 
edificar  una  iglesia,  que  por  la  guerra  é  pobreza  no  es  posible  poderse 
acabar;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  del  tiempo  en  ella  referido  a  esta 
parte,  se  han  leído  y  leen  y  enseñan  las  artes  de  gramática,  filosofía  y 
teología,  de  donde  han  salido  religiosos  de  la  dicha  Orden  é  otros  apro- 
vechados é  grandes  predicadores  cursados  en  las  dichas  facultades,  con 
que  se  ha  ilustrado  el  reino,  y  es  notorio  haberse  graduado  algunos  dellos 
en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  é  nietos 
de  los  conquistadores  é  descubridores  que  han  sido  deste  reino,  é  per- 
sonas de  aprobación,  é  que  sus  padres,  hermanos  é  parientes  mu- 
chos dellos  han  muerto  en  la  guerra  de  los  rebelados  en  servicio  de  Su 
Majestad;  y  esto  responde. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  vecdad  que,  demás  de  ser  los 
dichos  religiosos  é  hijos  de  personas  beneméritas,  son  personas  graves 
y  muy  dotas  é  de  gran  vida  }■  ejemplo  é  de  prudencia,  é  que  los  que  han 
sido  provinciales  é  prelados  han  gobernado  esta  provincia  dando  muy 
buena  nota  de  su  vida  é  costumbres;  y  esto  responde  á  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
en  continuación  del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos  religiosos  al 
ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien  común  de  su 
religión,  han  aumentado  los  conventos  en  edificios  en  ella  expresados, 
en  las  partes  é  lugares  ó  por  los  prelados  é  priores  en  ella  referidos, 
donde  en  el  tiempo  de  sus  gobiernos  han  usado  sus  cargos  en  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  é  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído 
decir  á  muchas  personas  quel  dicho  padre  fray  Acacio  de  Naveda,  hijo 
desta  tierra  é  provincia  y  de  conquistadores,  siendo  prior  de  la  de  Osor-- 
lio  é  del  de  la  ciudad  de  Mendoza,  llevó  en  mucho  aumento  los  dichos 
conventos,  y  en  lo  demás  de  la  gobernación  de  Tucumán  é  Río  de  la 
Plata,  distante  casi  trescientas  leguas  desta  dicha  ciudad,  donde  fué 
en  persona  é  llevando  religiosos,  reedificó  é  pobló  nuevos  conventos 
en  las  ciudades  de  las  dichas  provincias,  como  fué  en  Córdoba, 
Santa  Fe  é  Buenos  Aires,  trabajando  muclio  en  su  ampliación;  y  esto 
responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la 
causa  contenida  en  la  dicha  pregunta,  hay  muy  pocos  conventos  en  la 
dicha  provincia,  y  en  algunas  ciudades  no  hay  más  convento  que  de  la 
Orden  del  señor  Santo  Domingo;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  de  ordinario  los  hijos  de  con- 
quistadores religiosos  han  dado  muy  buena  nota  de  sus  personas,  vida 
y  ejemplo,  viviendo  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  como  buenos 
religiosos;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  é  por  la  pobreza  de  la  tierra  los  salarios  de  los  gober- 
nadores y  tenientes  generales  los  ha  librado  é  libra  S.  M.  en  la  caja 
real  de  Potosí  é  reino  del  Pirú;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  sin  duda  lo  en 
ella  contenido,  por  las  razones  en  ella  expresadas,  é  que  si  la  dicha  li- 
mosna se  hiciese  en  las  cajas  reales  deste  reino,  en  especial  no  hablen- 
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do  de  qué  se  pagar,  era  imposible   pagarse  ni  acabarse  la   iglesia  que 
está  empezada  á  bacer  en  esta  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ba  dicho  es  la 
verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  é 
firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  teniente  general. — Juan  0rti2 
de  Urbina. — El  licenciado  Fernando  Talaveranc— Ante  mí. — Melchor 
Hernández  de  la  Sm-na.— (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  bebrero  de  mili 
y  seiscientos  é  siete  años,  el  dicho  señor  teniente  general  para  la  dicha 
información  pedida  por  el  dicho  fray  Pedro  de  Salvatierra  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  Juan  Guerra  de  Salazar,  vecino  morador  desta  ciudad, 
del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nues- 
tro señor,  é  por  una  señal  de  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese 
é  le  fuese  preguntado;  é  declarando  por  los  capítulos  ó  preguntas,  dijo 
lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
Salvatierra,  y  sabe  y  es  verdad  y  público  é  notorio  que  ámás  de  ser  hijo 
legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  descubridores  y 
conquistadores  deste  reino,  es  el  susodicho  al  presente  prior  provincial  de 
la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de  Sant  Lorenzo  már- 
tir de  Chille,  Tucumán  é  Río  de  la  Plata,  é  regente  de  los  estudios  y 
lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto 
que  ha  predicado  y  predica  el  santo  evangelio  con  grande  erudición 
y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  y  que  dirá  la 
verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  muy  pú- 
blico é  notorio  que  una  de  las  primeras  Ordenes  ;que  se  poblaron  y 
fundaron  en  esta  dicha  ciudad  é  reino  fué  la  de  Predicadores  del  señor 
Santo  Domingo,  é  que  ha  tiempo  de  los  dichos  cincuenta  años,  porque 
ansí  lo  ba  oído  decir,  tratar  é  comunicar  á  personas  antiguas  que  de- 
11o  han  tenido  noticia,  en  el  cual  tiempo  y  en  el  que  este  testigo  ha 
visto,  se  han  ocupado  los  religiosos  del  en  la  predicación  del  santo 
evangelio  y  conversión  de  los  naturales  y  en  dotrinas  que  han  tenido 
á  título  de  curas,  como  en  las  demás  ciudades  deste  reino,  donde  han 
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tenido  S113  conventos  edificados  y  ornamentos   de  mucha  costa  ó  gasto; 
y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
con  la  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  se  alzó 
toda  la  tierra,  y  es  público  que  los  rebelados  asolaron  la  ciudad  de  Val- 
divia, quemaron  la  ciudad,  conventos  é  iglesias,  y  entre  ellos  el  de  la 
Orden  del  señor  Santo  Domingo,  mataron  á  los  sacerdotes  que  en  él 
estaban  y  llevaron  preso  á  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento, 
y  le  dieron  la  muerte  en  ella  expresada,  por  la  dicha  ocasión;  y  esto 
responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  é  pública 
voz  é  fama  lo  contenido  en  ella  haber  subcedido  como  en  ella  se  reSe- 
re;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  por   público  é  notorio  lo 
contenido  en  la   pregunta,  y  es  sin  duda  el  incendio  é  destrucción  de  " 
las  demás  ciudades;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  iijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se 
refiere  é  público  é  notorio  la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron 
al  dicho  padre  fraj^  Antonio  Bernal,  habiendo  ido  al  dicho  fuerte  de 
Arauco  á  administrar  los  santos  sacramentos  á  los  españoles  que  en  el 
fuerte  estaban  y  otras  personas,  por  la  falta  de  cura,  por  la  cual  dicha 
razón  é  muerte  volvió  oti'o  sacerdote  de  la  dicha  Orden  al  dicho  efeto; 
y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  cosa  muy  pública  é  notoria  es 
la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron  al  dicho  padre  fray  Cristóbal 
de  Buiza  y  lo  demás  que  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  ocasión  en  ella  referida, 
el  prelado  de  la  dicha  Orden  envió  los  religiosos  contenidos  en  ella  á 
los  presidios  é  fronteras  é  ciudades  en  ella  expresadas,  donde  se  ocupa- 
ron en  la  administración  de  los  santos  sacramentos,  y  de  presente  lo 
hacen,  y  están  poblados  en  la  ciudad  de  Chillan  é  la  Concepción,  é  la 
iglesia  que  en  ella  está,  por  la  guerra  é  pobreza  no  se  puede  acabar;  y 
esto  responde. 

9. — X  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  del  tiempo  en  ella  referido  á  esta 
parte,  se  han  leído  y  leen  y  enseñan  las  artes  de  gramática,  filosofía  é 
teología,  de  donde  han  salido  los  religiosos  de  la  dicha  Orden  y  otros 
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aprovechados  y  grandes  predicadores  cursados  en  lf>s  dichas  facnltades, 
y  es  notorio  haberse  graduado  algunos  dellos  en  la  Universidad  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes;  y  esto  responde. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  é  nietos 
de  los  conquistadores  y  descubridores  que  han  sido  deste  reino  y  per- 
sonas de  aprobación  é  que  sus  padres,  hermanos  é  parientes  muchos 
dellos  han  muerto  en  la  guerra  de  los  rebelados  en  servicio  de  S.  M.;  y 

esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  denicás  de  ser  los  dichos  reli- 
giosos hijos  de  personas  beneméritas,  son  personas  graves  y  muy  doc- 
tas é  de  grande  vida  y  ejemplo  y  de  prudencia,  é  los  que  han  sido  pro- 
vinciales, prelados,  han  gobernado  esta  provincia  dando  muy  buena 
nota  de  su  vida  y  costumbres;  y  esto  responde. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
en  continuación  del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos  religiosos  al 
ministerio  de  sus  cargos  y  oficio  y  ampliación  del  bien  coman  de  su 
religión,  han  aumentado  los  conventos  en  edificios  en  ella  expresados 
dende  el  tiempo  de  sus  gobiernos  y  han  usado  sus  cargos  en  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 

13!— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído 
decir  lo  contenido  en  ella  y  este  testigo  ha  visto  lo  más  dello  por  vista 
de  ojos  y  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  refiere,  y  el  dicho  padre  fray 
Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  é  provincia  é  hijo  de  conquista- 
dores, de  mucha  prudencia  é  maduro  consejo  y  de  las  partes  y  calidad 
que  para  semejantes  electiones  se  requiere,  é  que  pobló  en  las  cni- 
dades  en  ella  referidas  los  conventos  en  ella  expresados;  y  esto  res- 
ponde. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la 
causa  contenida  en  ella  hay  muy  pocos  conventos  en  la  dicha  provin- 
cia y  en  algunas  ciudades  no  hay  más  convento  quel  de  la  Orden  del 
señor  Santo  Domingo;  y  esto  responde. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  de  ordinario  los  hijos  de  con- 
quistadores, religiosos,  han  dado  muy  buena  nota  de  sus  personas, 
vida  y  ejemplo,  y  con  mucha  quietud  y  sosiego;  y  esto  responde. 

10.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  é  por  la  pobreza  de  la  tierra  los  salarios  de  los  gober- 
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nadores  y  tenientes  generales  los  ha  librado  y  libra  S.  M.  en  la  caja 
real  de  Potosí  y  reino  del  Perú;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  sin  duda  lo  en 
ella  expresado,  é  que  si  la  diclia  limosna  se  hiciese  en  las  cajas  reales 
deste  reino,  era  imposible  pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  em- 
pezada á  hacer  en  esta  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  é  decla- 
rado en  este  dicho  es  la  verdad  y  público  é  notorio  é  pública  voz  é  fa- 
ma, so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  é  lo  firmó 
de  su  nombre  y  el  dicho  señor  teniente-general. — Joan  Guerra  de  Sa- 
lazar. — El  licenciado  Fernando  Talaverano. — Ante  mí. — Melchor  Her- 
nández de  la  Serna. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Ciiile,  en  ocho  días  del 
mes  de  hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  tenien- 
te-general para  la  dicha  información  pedida  de  oficio  por  el  dicho  fra/ 
Pedro  de  Salvatierra  mandó  parecer  ante  sí  á  Hernando  García  Parras, 
de  quien  fué  tomado  é  recibido  juramento,  según  forma  de  derecho, 
por  Dios,  nuestro  señor,  é  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz,  que 
hizo  con  los  dos  dedos  de  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  pro- 
metió decir  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  siendo  pregun- 
tado por  el  pedimiento  c  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray  Pe- 
dro de  Salvatierra,  y  sabe  y  es  notorio  que  es  hijo  legítimo  de  Pedro 
de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  y  es  el 
presente  provincial  de  la  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de 
San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  é  Río  de  la  Plata,  é  regente  de 
los  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  don- 
de le  ha  visto  predicar  el  santo  evangelio  con  grande  erudición  y  edi- 
ficación de  las  almas  é  gobierno  de  su  religión. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  ver- 
dad de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  elijo:  que  mu}'  notorio  es  y  así  lo  ha  uído 
tratar  á  personas  antiguas,  cómo  la  Orden  de  señor  Santo  Domingo 
fué  una  de  las  primeras  que  se  fundaron  é  poljjaron  en  esta  dicha  ciu- 
dad é  reino,  del  dicho  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  en  el  cual 
dicho  tiempo  los  religiosos  del  se  han  ocupado  en  la  predicación  del 
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Santo  Evangelio  y  conversión  de  los  natni-ales,  con  su  buena  vida  y 
ejemplo,  así  en  las  doctrinas  de  indios  que  á  título  de  curas  han  tenido 
á  su  cargo  como  en  las  ciudades  deste  reino,  donde  lian  tenido  sus  con- 
ventos poblados  é  tei\iplos  edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  é 
gasto,  porque  asi  lo  ha  visto  este  testigo;  y  esto  responde. 

3._A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  con  la 
muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  se  alzaron  todos 
los  términos  de  naturales  de  las  ciudades  de  arriba  y  asolaron  é  arrui- 
naron la  ciudad  de  Valdivia,  matando  i  sus  vecinos  é  moradores,  cap- 
tivando  las  mujeres,  quemando  los  templos  é  iglesias,  y  entre  ellos  el 
de  la  dicha  Orden  de  San  Lorenzo  mártir  de  los  religiosos  que  en  él  es- 
taban, é  llevaron  captivo  á  fray  Pedro  Pezoa,  de  la  dicha  Orden,  y  le 
dieron  la  muerte  en  ella  expresada;  y  esto  responde. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  ha  asistido  en  las  dichas  ciudades  en  el  tiempo  de 
su  ruina  y  asolación  é  rebelión  general  de  los  naturales  de  sus  tórini- 
iios;  y  esto  responde. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  en  el  dicho  tiempo  asistió  en  las  dichas  ciudades  ó 
vido  la  de  Valdivia  asolada  é  quemada;  y  esto  responde. 

6— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  y  notorio  ha  oído  de- 
cir lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas  que  se  hallaron  en  la  muer- 
te del  dicho  religioso,  y  que  el  prelado  de  la  dicha  casa  envió  otro  al 
dicho  efecto;  y  esto  responde. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  la  dicha 
muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron  al  dicho  padre  fray  Cristóbal 
de  Buiza  é  lo  demás  que  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  causa  é  ocasión  en  ella 
referida,  el  prelado  de  la  dicha  Orden  es  notorio  y  sabe  este  testigo 
que  envió  á  los  religiosos  contenidos  en  ella  a  los  dichos  presidios  ó 
fronteras  é  ciudades,  porque  este  testigo  los  vido  en  la  ciudad  de  Osor- 
no  y  en  su  fuerte  y  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  se  pasó  el 
trabajo  é  nescesidades  referidas,  á  los  cuales  vido  administrábanlos 
santos  sacramentos,  acudiendo  con  mucha  puntualidad  á  su  obligación; 

y  esto  responde. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  ha  visto,  é  que  del  dicho  tiempo  de  diez  é  ocho  afios  se 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  451 

leen  é  enseñan  los  dichos  artes  en  ella  expresados,  y  es  público  ó  noto- 
rio haberse  graduado  algunos  dellos  en  la  Universidad  de  la  ciudad  de 
los  Reyes;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  coino  en  ella  se 
refiere,  porque  lo  ha  visto  que  los  más  religiosos  de  la  dicha  Orden 
son  hijos  é  nietos  de  conquistadores  y  descubridores  deste  reino  y  per- 
sonas de  grandes  méritos,  é  que  muchos  de  sus  padres,  hermanos  y 
parientes  han  muerto  en  servicio  de  S.  M.  en  la  guerra  de  los  rebela- 
dos; y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  ser  los  dichos  religiosos  hijos  de  personas  beneméritas,  son  personas 
grávese  muy  doctas  é  de  notable  viday  ejemplo  y  de  mucha  prudencia, 
y  los  que  han  sido  provinciales  prelados  han  gobernado  esta  provincia 
dando  muy  buena  nota  de  su  vida  y  costumbres;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ha  visto  los  conventos  edificados  en  ella  expresados;  y  estS 
responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  padre 
fray  Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  é  provincia,  y  su  padre  es  no- 
toiio  haber  sido  conquistador  della,  fué  [)rior  del  convento  de  la  ciudad 
de  Osorno  é  de  las  demás  ciudades,  y  así  lo  ha  oído  decir  por  notorio; 
y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  público  ó  notorio  ha  oído 
decir  lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  hi- 
jos de  conquistadores  religiosos  referidos  han  dado  muy  buena  nota  de 
sus  personas,  vida  y  ejemplo  é  loables  costumbres,  é  que  han  perseve- 
rado con  mucha  paz  é  quietud,  sin  disinsión;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  que  el  Rey,  nuestro  señor, 
ha  fecho  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Perú  é  Potosí;  y  esto 
responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  sin 
duda  lo  en  ella  contenido  por  las  causas  en  ella  expresadas,  é  que  si  la 
dicha  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino  era  imposi- 
ble pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  empezada  á  hacerse  en  esta 
dicha  ciudad;  y  esto  responde. 


452  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

18.^ — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este  su 
dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  dichojuramento,  euque 
se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  }'  el  dicho  seüor  teniente 
gQn^fül.  —Hernando  García  Parras. — El  licenciado  Fernando  Talamra- 
„o.^_Anttí  mí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna. — (Con   sus    rúbricas). 

En  da  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  ocho  días  del  mes 
de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  anos,  el  dicho  señor  teniente 
weneral  para  la  dicha  información  que  hace  de  oficio  a  pedimiento  del 
dicho  padre  fray  Pedro  de  Salvatierra,  mandó  parescer  ante  sí  á  Cris- 
tóbal Ortiz,  vecino  encomendero  de  la  ciudad  de  Osorno,  de  quiejí  fué 
tomado  é  recibido  juramento,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor, 
y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  declarando 
por  el  memorial  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  padre  fray 
Pedro  de  Salvatierra,  de  la  Orden  de  Predicadores,  y  sabe  y  es  notorio 
que  es  hijo  legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  des- 
cubridores é  conquistadores  deste  reino,  é  que  es  al  presente  provincial 
de  la  diclia  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de  Chile,  Tucumán 
é  Río  de  la. Plata,  y  regente  de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el 
convento  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto  predicar  el  santo  evan- 
gelio con  grande  erudición  y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su 
religión;  y  esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad 
de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído 
deeii-  lo  en  ella  contenido  á  personas  antiguas  que  desto  tuvieron  entera 
noticia,  cómo  !a  dicha  Orden  fué  de  las  pi imeras  que  se  fundaron  é  po- 
blaron en  esta  diclia  ciudad  é  reino,  é  que  ha  el  tiempo  dicho  de  cincuen- 
ta años  á  esta  parte  que  se  fundó  é  pobló,  desde  el  cual  dicho  tie/npo 
y  en  el  tiempo  que  este  testigo  los  ha  visto  é  conocido  los  ha  visto  ocuparse 
en  la  predicación  del  santo  evang-ilio  y  conversión  de  los  naturales  con  su 
buena  vida  y.  ejemplo,  así  en  lo  dicho  como  en  las  doctrinas  de  indios, 
que  á  título  de  curas  han  tenido,  como  en  las  ciudades  deste  reino,  donde 
han  tenido  sus  conventos  poblados  y  edificados  y  ornamentos  de  mucha 
costa  é  gasto,  porque  así  lo  vido;  y  esto  responde. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, como  persona  que  asistió  en  el  dicho  tiempo  de  la  ruina  de  la  dicha 
ciudad  de  Valdivia  en  la  de  Osorno,  y  pasó  lo  que  en  ella  se  refiere  sin 
duda,  y  así  es  notorio;  y  esto  responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  asistió  en  la  dicha  sazón  en  las  dichas  ciudades  y 
fué  participante  en  los  dichos  trabajos,  y  es  ansí  lo  que  toca  al  sitio 
que  los  rebelados  pusieron  en  la  dicha  ciudad  Rica  el  tiempo  de  tres 
años,  hasta  que  de  todo  punto  se  llevaron  el  fuerte  con  la  gente  de  sol- 
dados que  en  él  estaba  y  religiosos  de  la  dicha  Orden,  que  mataron  y 
otros  murieron  de  hambre;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  asistió  en  el  dicho  tiempo  en  las  ciudades  de  arriba 
en  el  tiempo  de  su  asolación  é  ruina;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído  decir 
lo  en  ella  contenido  á  personas  que  se  hallaron  en  el  dicho  fuerte,  é 
cómo  el  prelado  de  la  dicha  Orden,  movido  del  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  é  de  Su  Majestad,  volvió  á  enviar  otro  religioso  sacerdote  que 
continuase  los  divinos  oficios  á  los  dichos  soldados  y  otras  personas  de 
la  dicha  frontera;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  ansí  verdad  como  en 
ella  se  refiere,  porque  lo  ha  oído  decir,  contar  é  tratar  á  personas  que 
estuvieron  en  la  comarca  donde  el  dicho  padre  estaba  que  corrieron 
riesgo  en  la  dicha  ocasión;  y  esto  responde. 

8  —A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  causa  é  ocasión  en  ella  re- 
ferida, el  prelado  de  la  dicha  Orden  es  notorio  y  sabe  este  testigo  que 
envió  á  los  religiosos  contenidos  en  ella  á  los  dichos  fuertes,  presidios, 
fronteras  y  ciudades,  porque  este  testigo  vido  parte  dellos  en  ellos, 
como  fué  en  el  fuerte  de  Osorno,  á  los  cuales  vido  administrar  los  santos 
sacramentos,  acudiendo  con  mucha  puntualidad  á  su  obligación;  y  esto 
responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
é  que  del  dicho  tiempo  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte  se  leen  y  ense- 
ñan los  dichos. artes  en  él  expresados,  y  es  público  é  notorio  haberse 
graduado  algunos  en  la  Universidad  de  los  Reyes;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  en  ella  se  refiere, 
porque  lo  ha  visto  que  los  más  de  los  dichos  religiosos  de  la  dicha 
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Orden  son  hijos  é  nietos  de  deudos  é  parientes  de  descubridores  é  con- 
quistadores deste  reino  é  personas  de  muchos  méritos  é  que  han  servi- 
do y  sirvieron  mucho  é  muy  hien  al  Rey,  nuestro  señor,  en  la  guerra 
deste  reino  contra  los  rebelados,  é  que  muchos  dellos  han  muerto  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  á  manos  de  los  enemigos,  hechos  pedazos;  y  esto 

i-esponde. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás  de 
ser  los  dichos  religiosos  hijos  de  personas  beneméritas,  así  por  los  ser- 
vicios de  sus  padres,  abuelos,  hermanos,  parientes,  son  personas  muy 
graves  y  de  grande  virtud  y  vida  y  ejemplo  é  de  prudencia,  con  lo  cual 
han  gobernado  esta  provincia,  siendo  provinciales  y  priores,  dando 
muy  buena  nota  con  su  buena  vida  y  dotrina  y  buen  gobierno  é  maduro 
consejo  en  la  ediñcación  de  las  almas  y  en  lo  demás  de  su  cargo,  porque 
han  procedido  con  mucha  puntualidad,  sin  dar  nota  ni  mala  fama. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ha  visto  mucha  parte  de  los  conventos  edificados  en  ella 
expresados,  en  que  han  acudido  al  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y 
ampliación  del  bien  común  de^su  religión  é  congregación  de  los  fieles  é 
ilustración  de  los  conventos  en  los  dichos  edificios,  como  buenos  prela- 
dos; y  esto  responde. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 
padre  fray  Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  y  sus  padres  fueron 
de  los  conquistadores  della  y  fué  prior  del  convento  de  la  dicha  ciudad 
de  Osorno  y  de  la  ciudad  de  Mendoza,  y  en  el  tiempo  de  su  gobierno  llevó 
en  mucho  aumento  los  dichos  conventos;y  siendo  provincial,  porsu  indus- 
tria se  ha  edificado  la  dicha  iglesia  por  su  mucha  industria,  mas  que 
en  otro  tiempo  se  ha  fecho;  y  en  la  gobernación  de  Tucumán  é  Río  de 
la  Plata,  donde  el  susodicho  es  notorio  fué  en  persona  llevando  reli- 
giosos, reedificó  é  pobló  nuevos  conventos  en  las  ciudades  de  las  dichas 
provincias,  como  fué  en  Córdoba,  Santa  Fee  y  Buenos  Aires,  trabajan- 
do mucho  en  ello  en  su  aumento  é  ampliación  desta  provincia  el 
tiempo  que  fué  prior  provincial  delia;  y  esto  responde. 

14._A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  público  c  notorio  ha  oído 
decir  lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas;  y  esto  responde. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  demás 
de  la  buena  nota  y  opinión  é  buena  fama,  vida  y  ejemplo,  prudencia 
y  gobierno  de  los  dichos  religiosos   hijos  de  conquistadores,   nacidos  é 
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criados  en  esta  tierra,  han  vivido  é  viven  con  niuclia  paz  é  quietud  é 
sin  disinsión  eu  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  sin  que  haya  sabido 
este  testigo  cosa  en  contrario;  j'  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  quel  Rey,  nuestro  señor, 
hizo  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Pirú  é  Potosí;  y  esto  res* 
ponda. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  sin 
duda  lo  en  ella  contenido,  por  las  causas  en  ella  expresadas,  y  que  si  la 
dicha  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  reales  cajas  deste  reino,  era  im- 
posible pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  empezada  á  hacer  eu  esta 
dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este 
su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  pública  voz  é  fama,  so  cargo 
del  dicho  juramento;  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  teniente 
general. — Cristóbal  Orfiz. — El  licenciado  Fernando  Talaverano. — Ante 
mí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  ocho  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  teniente  general  para  la  dicha 
información  mandó  parecer  al  licenciado  Juan  Pedraza  de  Esquibel, 
cura-rector  de  la  catedral  desta  dicha  ciudad,  el  cual,  poniendo  la  mano 
derecha  en  su  pecho,  juró,  in  verbo  sacerdotis,  que  dirá  la  verdad  de  lo 
que  le  fuere  preguntado;  é  declarando  por  el  memorial  é  preguntas, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray  Pe- 
dro de  Salvatierra,  hijo  legítimo  del  dicho  Pedro  de  Salvatierra,  uno 
de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  y  así  es  notorio,  y  provin- 
cial prior  que  al  presente  es  de  la  dicha  Orden  é  provincia,  Tucumán 
é  E.ÍO  de  la  Plata,  é  regente  de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el 
convento  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto  predicar  el  santo  evan- 
gelio con  grande  erudición  y  edificación  de  las  almas  é  gobierno  de  su 
religión;  y  esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  que  dirá 
la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  esto  resfionde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  público  que  la  dicha 
Orden  del  señor  Santo  Domingo  fué  de  las  primeras   Ordenes  que   se 
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fundaron  é  poblaron  en  esta  diclia  ciudarl  é  reino,  demás  de  cincuenta 
años  á  esta  parte,  el  cual  dicho  tiempo,  en  especial  en  el  que  este  testi- 
go lia  visto,  se  han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y 
conversión  de  los  naturales  del,  y  con  buena  vida  y  ejemplo,  ansí  en 
las  doctrinas  de  indios  que  á  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo, 
como  en  las  ciudades  deste  reino,  donde  han  tenido  sus  conventos  po- 
blados y  templos  edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  é  gasto;  y 
esto  responde. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  cierta  que  con  la 
muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Loyola  los  indios  rebelados 
destruyeron  ó  asolaron  la  ciudad  de  Valdivia,  quemaron  las  casas,  tem- 
plos é  iglesias,  y  entre  los  que  en  él  estaban,  el  de  la  dicha  Orden, 
que  era  muy  suntuoso,  y  ornamentos  de  mucho  precio  é  valor,  mataron 
los  religiosos  que  en  él  estaban  é  llevaron  preso  é  captivo  al  dicho  pa- 
dre fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento  é  hijo  desta  tierra,  á 
quien  los  dichos  rebelados  dieron  la  dicha  muerte. 

4. A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  por   cosa  cierta  é  sin  duda 

lo  que  en  ella  se  refiere,  porque,  demás  de  ser  ansí  público  é  notorio, 
ha  visto  algunas  personas  que  han  sacado  los  gobernadores  de  entre 
los  rebelados,  españoles  que  prendieron  cuando  de  todo  punto  se  lle- 
varon el  fuerte  de  la  dicha  ciudad  Rica,  á  los  cuales  ha  oído  contar  lo 
en  ella  referido  por  cosa  nniy  cierta;  y  esto  responde. 

5._A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido, porque  es  muy  pvíblico  é  notorio  y  pública  voz  y  fama. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido, porque  pasó  an.sí  como  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido y  muy  público  é  notorio  á  todas  personas. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  causa  é  ocasión  en  ella 
referida,  el  prelado  de  la  dicha  Orden  envió  á  los  religiosos  contenidos 
en  ella  á  los  dichos  presidios  é  fronteras  y  ciudades  para  la  adminis- 
tración de  los  santos  sacramentos,  movido  del  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  y  este  testigo  ha  sido 
uno  de  los  que  en  el  dicho  convento  leyeron  los  dichos  artes  y  salió 
del  muy  aprovechado;  y  esto  responde. 
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10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  de  con- 
quistadores antiguos  deste  reino,  é  que  sus  padres  y  hermanos  é  mu- 
chos parientes  han  perecido  é  muerto  en  la  guerra  en  servicio  deS.  M.; 
y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  ser  los  dichos  religiosos  hijos  de  personas  beneméritas,  son  perso- 
nas graves  y  muy  doctas  é  de  notable  vida  y  ejempo  y  de  mucha  pru- 
dencia, y  los  que  han  sido  provinciales  prelados  han  gobernado  esta 
provincia  dando  muy  buena  nota  de  su  vida  y  costumbres;  y  esto 
responde. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ha  visto  los  conventosedificados  en  ella  expresados;  y  esto 
responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  padre 
fray  Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  é  provincia,  y  su  padre  es 
notorio  haber  sido  conquistador  della,  y  fué  prior  del  convento  de  la 
ciudad  de  Osorno  é  de  las  demás  ciudades  en  ella  expresadas. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella 
se  refiere,  porque  lo  ha  visto;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  hi- 
jos de  conquistadores,  religiosos  referidos,  han  dado  muy  buena 
nota  de  sus  personas,  vida  y  ejemplo  y  loables  costumbres,  é  que  han 
perseverado  con  mucha  paz  y  quietud  y  sin  disinción;  }•  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  quel  Rey,  nuestro  señor,  ha 
fecho  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Perú  é  Potosí;  y  esto 
responde. 

17. — A  las  diez  y  ocho'preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  sin 
duda  lo  en  ella  contenido,  por  las  causas  en  ella  expresadas,  é  que  si 
la  dicha  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino,  era  impo- 
sible pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  empezada  á  hacerse  en 
esta  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18, — .1  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este 
su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
en  que  se  afirmó  é  ratificó;  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  te- 
niente general. — Joan  de  Fedraza  Esquihel. — El  licenciado  Fernando  Ta- 


I. 
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laverano.—Aute  mí.— Melchor  Hernández  de  la  Scrtia.— (Con  sus  rú- 
bricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Cliile,  en  ocho  días  del  mes  de 
febrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  teniente  gene- 
ral para  la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Andrés 
de  Fuenzalida  Guzmán,  vecino  encomendero  de  la  provincia  de  Cuyo, 
de  quien  fué  tomado  é  recibido  juramento,  según  forma  de  derecho,  por 
Dios,  nuestro  señor,  é  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo 
con  los  dos  dedos  de  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió  de- 
cir verdad;  é  declarando  por  los  capítulos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
Salvatierra,  hijo  de  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  y  es 
prior  provincial  deiaordon  de  predicadores  de  Santo  Domingo  desta  pro- 
vincia de  San  Lorenzo  mártir  de  (Miille.Tucumán  é  Río  de  la  Plata,  y  re- 
gente de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha 
ciudad,  donde  le  ha  visto  este  testigo  que  ha  predicado  é  predica  el 
santo  evangelio  con  grande  erudición  y  edificación  de  las  almas  é 
gobierno  de  su  religión. 

De  las  generales,  dijo  ser  do  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  mág 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad 
de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
una  de  las  primeras  órdenes  que  se  poblaron  é  fundaron  en  esta  dicha 
ciudad  y  reino  fué  la  de  la  dicha  orden,  de  más  de  cincuenta  años  á 
esta  parte,  y  en  el  tiempo  que  este  testigo  ha  visto,  los  dichos  padres  se 
han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y  conversión  de  los 
naturales  del,  ansí  en  las  doctrinas  de  indios  que  á  título  de  curas  han 
tenido  á  su  cargo,  como  en  las  ciudades  deste  reino,  donde  han  tenido 
sus  conventos  poblados  y  templos  edificados  y  ornamentos  de  mucha 
costa  y  gasto;  y  esto  responde. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiéndose 
alzado  é  rebelado  los  naturales  de  las  ciudades  de  arriba  con  la  muerte 
del  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  destruyeron  é  asolaron  la  ciu- 
dad de  Valdivia  é  un  templo  de  la  dicha  ciudad  é  mataron  los  religiosos 
del  é  captivaron  á  fray  Pedro  Pezoa,  hijo  desta  tierra,  á  quien  los  di- 
chos naturales  fué  público  haber  dado  la  dicha  muerte;  y  esto  responde. 
4.— A  la  cuarta   pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  en  ella 
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se  refiere,  y  ha  visto  algunas  personas  que  han  sacado  los  gobernadores 
de  poder  de  los  enemigos  del  dicho  fuerte  cuando  de  todo  punto  se  le 
llevaron,  á  las  cuales  ha  oído  contar  lo  en  ella  referido  por  cosa  muy 
cierta;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido, é  público  é  notorio  la  asolación  y  destruicióu  de  las  demás  ciuda- 
des; y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido, 
porque  es  é  pasó  ansí  como  en  ella  se  dice  é  declara;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido 
é  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  responde. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  por  la  causa  é 
ocasión  en  ella  referida,  el  prelado  de  la  dicha  Orden  envió  á  los  reli- 
giosos contenidos  en  ella  á  los  dichos  presidios,  fuertes  é  ciudades, 
para  Ja  administración  de  los  santos  sacramentos  á  los  españoles  y  otras 
personas  que  en  ellos  asistían  é  asisten,  movido  del  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  é  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  porque  lo  ha  visto. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  todos  los  más  re- 
ligiosos de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  de  conquistado- 
ren  antiguos  deste  reino,  é  que  sus  padres  é  hermanos,  parientes,  han 
perecido  é  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de  Su  iMajestad;  y  esto  res- 
ponde. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  púbhco  é 
notorio  que,  demás  de  ser  los  dichos  religiosos  personas  beneméritas, 
son  personas  graves  é  muy  doctas  y  de  notable  vida  y  ejemplo  é  de 
mucha  prudencia,  y  los  que  han  sido  provinciales  prelados  han  gober- 
nado esta  provincia  dando  muy  buena  nota  de  su  vida  é  costumbres; 
y  esto  responde. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  coino  en  ella  se  refiere, 
por  haber  visto  los  conventos  en  ella  expresados;  y  esto  responde. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  fray 
Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra,  y  su  padre  es  muy  público  é 
notorio  haber  sido  conquistador  della,  é  fué  prior  del  convento  de  la 
cuidad  de  Osorno  é  de  las  demás  ciudades  en  ella  expresadas,  de  que 
dio  muy  buena  cuenta. 
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14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en  ella  se  re- 
fiere, porque  lo  lia  visto. 

15,^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los 
hijos  de  los  conquistadores,  religiosos  referidos,  han  dado  muy  buena 
nota  de  sus  personas,  vida  y  ejemplo  y  loables  costumbres  con  que  han 
procedido  é  perseverado,  é  con  mucha  paz  é  quietud,  como  muy  buenos 
religiosos,  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  Su  Majestad. 

16.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  quel  Rey,  nuestro  señor,  ha 
fecho  por  la   dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Perú  é  Potosí;  y  esto 

responde. 

17  -A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  sm 
duda  lo  en  ella  contenido,  por  las  causas  e.i  ella  expresadas,  é  que  si  la 
dicha  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino,  era  nnposi- 
ble  pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  estaba  empezada  á  hacerse  en  esta 
dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18-A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este 
su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
en  que  se  afir.nó  é  ratificó;  fir.nólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  te- 
niente genev^\.-AndrésdeFuen::alida  Gmmán.-El  licmciado  Fernando 
Talaverano.-Aníe  mi.-Melchor  Hernández  déla  ^er««.-(Con  sus  ru- 

bricas).  ... , 

Yo   Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público  y  del  Cabildo 
desta' ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  secretario  de  cámara  é  goberna- 
ción deste  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro   señor,  presente  fui  a  lo 
que  dicho  es  y  un  uno  con  el  señor  teniente  general  deste  remo  licen- 
ciado Fernando  Talaverano  Gallegos,   de  cuyo  oficio  se  hizo  esta  pro- 
banza; y  firmó  aquí  su   nombre  é   interpuso  en   este  original  y  en  su 
traslado  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  mayor  validación  y  hr- 
meza,  y  manda  se  le  dé  un  traslado,  dos  ó  más  al  dicho  convento,  au- 
torizados  en  pública  forma  en  manera  que  hagan  fee,  y  va  este  auto  en 
treinta  y  una  fojas  con  esta  que  va  mío  signo,  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile  en  veinte  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete 
aflos  y  en  fee  dello  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal.-(Hay  un  s.gno).- 
En  testimonio  de  verdad.-í:?  Ucenaado   Fernando  Ta}averano.-[Qim 
su  rúbricaj.-McWíor  Hernández   de  la  Serna,  escribano  público  y  del 
Cabildo,  secretario  de  cámara  y  gobernación.— (Hay  una  rúbrica). 
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Los  escribanos  públicos  de  Su  Majestad  que  sígnanos  y  firmamos  nues- 
tros noml)res,  damos  fee  cómo  Melchor  Hernández  de  la  Serna  de  quien 
esta  probanza  y  los  traslados  della  están  firmados  y  al  cabo  es  tal 
escribano  público  y  secretario  de  cámara  y  gobernación  como  se  inti- 
tula, y  como  tal  secretario  usa  el  oficio  con  el  teniente  genera]  deste  reino, 
Fernando  Talaverano  Gallegos;  y  para  que  dello  conste  dimos  la  pre- 
sente, en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  febrero  de  mili  y  seiscientosy  siete  años. — ^(Hay  un  signo). — En  tes- 
timonio de  verdad. — Cristáhul  Marlinez,  escribano  de  Su  Majestad.— 
(Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Sebastián  de  Silva,  escriba- 
no real  y  público. — ^(Con  sus  rúbricas). 


1.0  de  febrero  de  1607. 

VI. — Probanza  de  los  méritos  y  filiación  del  ¡mdre 
Fr.  Baltasar  Verdugo,  de  la  Orden  de  predicadores  de  la  provincia  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias). 

Señor:— Fray  Baltasar  Verdugo,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  hijo 
ligítimo  del  capitán  Baltasar  Verdugo  y  de  Catalina  de  la  Vega,  su  mu- 
jer, dice:  que  el  dicho  su  padre  fué  de  los  primeros  conquistadores  del 
reino  de  Chile  de  V.  M.  en  las  Indias,  adonde  sirvió  muy  aventajada- 
mente, adonde  murieron  su  abuelo  y  hermanos  en  la  dicha  conquista 
y  dos  hermanas  suyas  perdieron  sus  maridos  y  otras  dos  doncellas  sa- 
Heron  de  la  dicha  ocasión  con  sólo  sus  faldellines  en  la  ruina  y  asola- 
miento de  Osorno  y  Valdivia,  á  causa  de  lo  cual  quedaron  muy  pobres 
y  necesitados,  como  todo  ello  consta  por  esta  información  que  presen- 
ta, demás  de  la  relación  que  de  ello  dará  don  Alonso  de  Sotomayor,  de 
la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra  de  V.  M.,  y  gobernador 
que  fué  del  dicho  reino,  y  de  cómo  en  la  dicha  ruina  se  perdieron  los 
papeles  de  los  servicios  de  los  dichos  mis  padres,  abuelo  y  hermanos, 
demás  de  lo  cual  tiene  otras  cuatro  sobrinas,  hijas  de  las  dichas  dos 
hermanas  viudas; 

Pide  y  suplica  á  V.  M.  le  haga  merced  en  la  caja  de  Potosí  ó  Lima 
de  le  socorrer,  para  poder  casar  y  alimentar  á  las  dichas  sus  hermanas 
y  sobrinas,  que  en  ello  recibirá  muy  gran  merced. 
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Lo  acordado.  En  Madrid,  á  tres  de  septiembre  de  inil  seiscientos  ocho. 
— El  Doctor  Salcedo  de  Cuerva. — (Hay  una  rúbrica). — La  Cámara,  S.  E. 
y  los  señores  Valtodano,  Don  Tomás  Luis  de  Salcedo,  Juan  de  Ibarra. 

Fray  Baltasar  Verdugo,  prior  del  convento  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
provincia  de  Cuyo,  y  vicario  provincial  della,  difinidor  general  desta 
de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  de  la 
Orden  de  Predicadores,  digo:  que  yo  estoy  de  partida  páralos  reinos  de 
España,  y  conviene  á  mi  derecho  hacer  información  de  morihns  el  vita, 
y  que  los  testigos  que  por  mi  parte  fueren  presentados  se  examinen  por 
el  tenor  de  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  padre  fray  Baltasar  Verdugo 
y  saben  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia 
de  Cuyo,  y  vicario  provincial  della  y  difinidor  general  desta  de  Sant 
Lorezo  mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata. 

2. — ítem,  si  conocieron  al  cai)itán  Baltasar  Verdugo,  vecino  enco- 
mendero, y  á  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  ya  difuntos,  y  fue- 
ron casados  infacie  Ecclesicc  y  los  vieron  hacer  vida  maridable  como  tal 
marido  y  mujer. 

3. — ítem,  si  saben  que  durante  el  dicho  matrimonio,  entré  los  demás 
hijos  que  tuvieron,  tuvieron  y  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  dicho 
fray  Baltasar  Vei'dugo  y  le  criaron,  alimentaron  y  reconocieron  por  tal. 

4._Item,  si  saben  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  es  de  edad  de 
treinta  y  dos  años,  pocos  más  ó  menos,  y  habrá  tiempo  de  diez  y  ocho 
años  que  es  religioso  y  tomó  el  hábito  de  la  dicha  Orden  de  Santo 
Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  reino  de  Chile. 

5.— Ítem,  si  saben  que  el  susodicho  ha  sido  y  es  de  buena  vida  y  fa- 
ma y  costumbres,  doctrina  y  ejemplo,  y  por  su  mucha  virtud  y  partes 
ha  sido  electo  en  los  cargos  contenidos  en  la  primera  pregunta,  los  cua- 
les ha  usado  y  ejercido  con  mucha  puntualidad,  á  satisfacción  de  los  re- 
ligiosos como  de  los  seculares. 

6.— Rem,  si  saben  que  el  tiempo  que  estuvo  por  vicario  del  convento 
de  la  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  pueblo  nueva- 
mente fundado,  procedió  en  la  administración  del  dicho  oficio  y  admi- 
nistración de  los  santos  sacramentos  y  conversión  de  los  indios  natura- 
les de  la  dicha  ciudad,  predicándoles  el  santo  evangelio  y  enseñándo- 
les la  doctrina  y  fee  católicas  con  celo  del  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  S.  M.  y  reducción  de  los  dichos  naturales. 
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7. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  capitán  Baltasar  Verdugo  y  dofin 
Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  fueron  tenidos  y  comunmente  reputa- 
dos por  hijosdalgo  notorios,  cristianos  viejos,  sin  raza  de  moro  ni  judío, 
ni  haber  sido  penitenciados  por  el  Santo  Oficio. 

8. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo  entró  en 
este  reino  en  compañía  del  marqués  don  García  de  Mendoza  cuando 
vino  por  gobernador  de  él,  donde  sirvió  á  S.  M.  en  la  guerra  é  pacifi- 
cación de  los  indios  rebelados  contra  la  Real  Corona,  á  su  costa  é  min- 
ción,  ansí  en  el  tiempo  de  su  gobierno  como  en  el  de  los  demás  gober- 
nadores que  le  sucedieron  en  tiempo  de  más  de  cuarenta  años. 

9. — ítem,  si  saben  que,  continuando  en  la  dicha  guerra  y  servicio  de 
Su  Majestad  tres  hijos  legítimos  que  tuvo  el  dicho  capitán  Baltasar  Ver- 
dugo, hermanos  del  dicho  fray  Baltasar,  murieron  en  ella  los  dos 
dellos,  llamados  Gaspar  Verdugo  y  Juan  Ruiz  de  Pliego,  despedazados 
de  los  enemigos 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  tiene  cuatro 
hermanas  legítimas,  principales  y  virtuosas,  dos  de  las  cuales  fueron 
casadas,  la  una  con  el  capitán  Rafael  Puertocarrero,  que  sirvió  á  Su 
Majestad  más  de  treinta  años  en  la  guerra  de  este  reino,  y  la  otra  con 
el  capitán  don  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  mataron  los  indios  en  la 
ruina  y  asolamiento  déla  ciudad  de  Valdivia,  estando  actualmente  ejer- 
ciendo el  oficio  de  corregidor  della  y  en  su  defensa,  siendo  ambos  los 
susodichos  de  los  más  valerosos  y  afamados  capitanes  de  este  reino. 

11. — ítem,  si  saben  que  por  haber  muerto  los  dichos  sus  padres  y 
cuñados  tan  pobres,  lo  están  y  con  mucha  necesidad  las  dichas  sus 
hermanas,  ansí  las  viudas  como  las  doncellas  por  casar,  y  no  tener 
avío  ni  recurso  de  donde  poderse  sustentar, 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  que  los  dichos  testigos  sean 
examinados  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas  y  cada  una  dellas,  y 
fecha  la  dicha  información,  lo  que  ansí  depusieren  se  me  dé  un  tresl'v- 
do  y  los  más  que  pidiere,  autorizados  en  pública  forma,  en  manera 
que  haga  fee,  interponiendo  en  cada  uno  dellos  vuestra  merced  su  au- 
toridad y  decreto  judicial  para  su  mayor  validación  y  fií'meza  y  que  se 
me  entreguen  para  el  efecto  que  tengo  referido;  y  pido  justicia. — Fray 
Baltasar  Verdugo. 

En  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de  hebrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  ante  el  señor  licenciado  Fernando  Talave  rano 


■ 
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Gallegos,  teniente-general  é  justicia  mayor  é  juez  de  apelaciones  y  de 
causas  en  este  dicho  reino,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  la  presentó  el 
contenido,  e  visto  por  su  merced,  dijo:  que  lo  había  por  presentado  é 
mandaba  é  mandó  que  por  el  tenor  declaren  los  testigos  que  el  dicho 
fray  Baltasar  Verdugo  presentare,  y  se  le  dé  uno  ó  dos  ó  más  trasla- 
dos autorizados,  y  el  original,  que  yendo  los  unos  y  otros  de  mi  signo 
y  firma,  su  merced  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial para  su  mayor  validación  y  firineza;  y  así  lo  mandó  ó  firmó. — El 
licenciado  Fernando  Talavemno.—(H.í\y  una  rúbrica).— Ante  mi.— Mel- 
chor Hernández  de  la  Serna. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  siete  días  del  mes 
de  hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo,  de  la  Orden  de  señor  Santo  Domingo,  ante  el  dicho  señor  te- 
niente p;eneral  presentó  por  testigo  á  Martín  de  Montenagro,  presbítero, 
<'.ura  rector  de  la  catedral  de  la  dicha  ciudad,  de  quien  fué  tomado  ó  re- 
cibido juramento  in  verbo  sacerdotis,  poniendo  la  mano  derecha  en  su 
pecho,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  y  declarando  por  el 
tenor  de  las  preguntas  y  pediiniento  presentado  por  la  parte,  dijo  lo 

siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo  y  sabe  que  es  prior  de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de 
Cuyo,  vicario  provincial  della  ó  definidor  general  de  esta  de  Santiago 
del  dicho  reino  de  Chille,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  porque  él  le 
ha  visto  ejercer  los  dichos  cargos,  de  que  ha  dado  buena  cuenta;  y  esto 
responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  no  le  tocan  las  generales,  que  dirá  verdad. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  siempre  al  capitán 
Baltasar  Verdugo,  padre  legítimo  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  ve- 
cino encomendero  que  fué  de  la  ciudad  de  Osorno,  y  asimismo  conoció 
á  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  ya  difuntos,  los  cuales  fueron 
casados  y  velados  in  facie  Ecclesi(p,  y  los  vido  siempre  hacer  vida  mari- 
dable, como  tal  marido  é  mujer  de  consuno,  porque  les  trató  y  conoció 
de  ordinario  en  la  dicha  ciudad. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  durante  el 
matrimonio  contraído  entre  los  dichos  capitán  Baltasar  Verdugo  y  la 
dicha  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,   entre  los  demás  hijos  que 
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tuvieroií,  hubieron  é  procrenroa  de  legítimo  matrimonio  al  dicho  fray 
Baltasar  Verdugo,  y  como  tal  le  criaron  y  alimentaron,  llamándole 
hijo,  y  él  á  ellos  padre  é  madre;  y  esto  responde. 

4.— A  la  cnartíi  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
fray  Baltasar  Verdugo  es  de  la  edad  contenida  en  la  pregunta,  porque 
asi  lo  oyó  tratar  y  comunicar  á  los  diclios  sus  padres  y  por  el  aspecto 
lo  demuestra,  é  habrá  el  tiempo  de  los  dichos  diez  y  ocho  años  que  es 
religioso,  .porque  tomó  el  hábito  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno  y  ha 
pifocedido  en  él  con  tanta  modestia  y  tan  buen  {¡roceder  que  es  uno  de 
los  religiosos  tan  honrados  y  de  doctrina  y  buen  ejemplo  que  hay  en 
estas  partes;  y  esto  responde. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta  y  en  las  demás  del  susodicho,  é  que  si  el  dicho 
padre  fray  Baltasar  Verdugo  no  fuera  de  las  partes  referidas  en  la  pre- 
gunta, no  fuera  electo  ni  elegido  á  los  dichos  cargos,  de  forma  que  por' 
serlo  celebró  en  él  las  dichas  elecciones  por  ser  tal  persona  que  es  teni- 
do é  reputado  por  sacerdote  de  mucha  virtud  é  cristiandad,  y  en  su 
proceder  lo  demuestra;  y  esto  responde. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  diclio 
fray  Baltasar  Verdugo,  en  el  tiempo  que  estuvo  por  vicario  del  con- 
vento de  San  Luis  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  ciudad  nuevamente 
fundada,  procedió  en  la  administración  del  dicho  oficio  y  administra- 
ción de  los  santos  sacramentos  é  conversión  de  los  naturales  de  la  di- 
cha provincia,  predicándoles  el  evangelio  y  ensenándoles  la  doctrina  ó 
fee  católica  é  celo  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majes- 
tad, reduciéndolos  á  la  fee  católica  y  haciendo  otras  cosas  en  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas,  y  por  serlo  fué  muy  teni- 
do de  todos  estados  de  gente,  y  así  es  muy  público  é  notorio;  y  esto 
responde. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  siempre  tuvo  á  los  contenidos 
en  ella  por  de  tales  partes  como  en  ella  se  refiere,  y  en  todo  este  reino 
fueron  habidos,  tenidos  y  reputados  por  tales  señores  hijosdalgo  cono- 
cidos y  tales  que  para  negocios  graves  é  de  importancia  los  goberna- 
dores de  este  reino  echaban  mano  de  la  persona  del  dicho  capitán  Bal- 
tasar Verdugo,  por  ser  persona  de  entera  satisfacción  é  partes;  y  esto 
responde. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  muy  público 
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é  notorio  que  el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo  vino  á  la  conquista  é 
pacificación  de  este  reino  en  compañía  del  gobernador  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  en  el  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra  é  pacifi- 
cación de  los  indios  rebelados  contra  la  Real  Corona,  á  su  costa  é  min- 
ción,  así  en  el  tiempo  de  su  gobierno  como  en  el  de  los  demás  gober- 
nadores que  le  subcedieron,  más  tiemi>o  de  cuarenta  años,  que  en 
muchas  partes  donde  el  susodicho  se  halló  asistió  este  testigo  y  lo  vido 
y  fué  público,  en  muchos  cargos  en  que  sirvió  áS.  M,  capitiín  de  ciuda- 
des-y  de  compañías  de  soldados  y  otros  que  ejerció  muy  preeminentes, 
en  que  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien  é  dio  muy  buena  cuenta  de 

lo  que  fué  á  su  cargo. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  porque  lo  vido,  é 
que  los  dichos  Juan  Ruiz  de  Pliego  y  Gaspar  Verdugo  de  la  Vega,  hi- 
jos del  dicho  Baltasar  Verdugo  y  de  la  dicha  Catalina  de  la  Vega,  her- 
manos legítimos  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  murieron  en  la  gue- 
rra, hechos  pedazos  á   manos  del  enemigo  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto 

responde.  i  r  i 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
fray  Baltasar  Verdugo  tiene  las  dichas  cuatro  hermanas  legitimas  de 
padre  é  madre  de  las  honradas  é  principales  de  todo  este  reino,  é  que 
la  una  de  ellas  fué  casada  con  el  capitán  Rafael  Puerto  Carrero,  que 
fué  persona  de  grande  opinión  é  valor  en  este  reino  é  que  sirvió  á  S. 
M  más  tiempo  de  treinta  años  en  la  guerra  del;  y  la  otra  fué  casada 
con  el  capitán  don  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  mataron  los  rebela- 
dos en  la  asolación  de  Valdivia,  defendiéndola  como  capitán  é  corre- 
gidor que  era  en  ella,  y  fueron  de  los  más-  valerosos  capitanes  é  de 
■  más  opinión  v  estima  que  hubo  en  todo  este  reino,  como  por  sus  pa- 
peles parecerá,  en  especial  los  que  el  dicho  capitán  Puerto  Carrero  en- 
vió al  Rey,  nuestro  señor,  para  que  le  gratificasen  sus  servicios;  y  esto 

responde. 

ll.__A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  la  verdad  lo  en  ella 
referido,  é  que  las  dichas  señoras  están  pobres  é  con  mucha  necesidad 
y  son  de  mucha  virtud  y  honra,  y  las  dos  dellas  doncellas  y  sin  re- 
medio ni  recurso  de  quien  se  le  pueda  dar  de  presente;  y  esto  res- 

ponde. 

12.-A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  é  declarado  en  _ 
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este  sn  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  diciio  juramento,  en  que  se 
afirmó  é  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  teniente 
general.— í;;  licenciarlo  Frniamlo  Talaver ano. —Martin  de  Montenegro. 
— Ante  mí. — Melchor  Hernández  déla  Serna. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  para  la  dicha 
información  presentó  por  testigo  á  Hernando  García  Parras,  vecino  en- 
comendero de  la  ciudad  de  Osorno,  de  quien  fué  tomado  é  recibido 
juramento,  según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  á  San- 
ta María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  de- 
recha, en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,   dijo:   que  conoce  al  dicho   padre  fray 
Baltasar   Verdugo  y  sabe  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de, 
xMendoza,  provincia  de  Cuyo,  é  vicario   provincial  delia,    difinidor  ge- 
neral desta  de  Sant  Lorenzo  mártir  de  Chille,   Tucumán  y  Río  de  la 
Plata. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  y  que  dirá  verdad  de  lo  que 
le  fuere  preguntado. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo  y  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  vecinos  enco- 
menderos que  fueron  de  la  ciudad  de  0.sorno,  los  cuales  fueron  casa- 
dos é  velados  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  los  vido  hacer 
vida  maridable  de  consuno,  como  tal  marido  é  mujer;  y  esto  res- 
ponde. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  durante  el 
matrimonio  contraído  entre  los  dichos  capitán  Baltasar  Verdugo  y  do- 
fia  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  entre  los  demás  hijos  que  tuvieron, 
hubieron  é  procrearon  al  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  por  su  hijo  legí- 
timo  del  dicho  matrimonio,  como  tal  le  criaban  y  alimentaban,  llamán- 
dole hijo  y  él  á  ellos  padre  é  madre. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  el  aspecto  parece  ser  el  di- 
cho fray  Baltasar  de  la  edad  contenida  en  la  pregunta,  y  que  es  verdad 
que  habrá  el  dicho  tiempo  que  es  religioso  y  tomó  el  hábito  de  hi  Or- 
den del  señor  Santo  Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  porque 
este  testigo  se  halló  presente. 


_^gg  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

5_A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  rüblico  é  notorio  la^  buena 
vida  fama  é  costumbres,  doctrina  y  ejemplo  del  dicho  fray  Baltasar 
Verdixgo.  que  si  no  lo  fuera  en  tanta  ufanera,  no  fuera  electo  a  los 
dichos  cargos  contenidos  en  la  primera  pregunta,  los  cuales  es  publico 
é  notorio  ha  usado  y  ejercido  con  mucha  puntualidad  y  celo  del  serví- 
vicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M. 

6.-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
eltiempoque.el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  estuvo  por  vicario  del 
convento  de  la  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  pue- 
■  blo  nuevamente  fundado,  procedió  en  la  administración  del  dicho  oh- 
cio  y  administración  de  los  santos  sacramentos  y  conversión  de  los  na- 
turales  predicándoles  el  santo  evangelio,  enseñándoles-  la  doctrina  y 
fee  católica,,  con  celo  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  e  de  S.  M.  y 
reducción  de  los  dichos  naturales;  y  esto  responde.  - 

7._A  la  séptima  pregunta,  dijo:.q«e  sabe  y  es  verdad  e  muy  publi- 
co é  notorio  en  todo  este  reino  que  el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo 
Y  la  dicha  doña  Catahna  de  la  Vega,  su  mujer,  fueron  tenidos  y  co- 
munmente reputados  por  hijosdalgo  notorios,  y  por  tal  los  tuvo  s.em- 
p.o  ó  por  cristianos  viejos,  sin  raza  de  moro  ni  judío  ni  haber  sido 
penitenciados  por  el  Santo  Oficio,  porque  si  hubiera  cualquiera  cosa  des- 
t,s   en  cualquiera  de  los  susodichos,  fuera  muy  notoria;  y  esto  res- 

'í.l^A.la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  haber  veni^ 
d,.tí..tlioho  capitán  Baltasar  Verdugo  á  la  conquista  é  pacificación  de 
los  indios  rebelados  de  este  reino  en  compañía  del  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  é  por  sus  encomiendas  é  otros  papeles  lo  ha  visto 
ser  ansí;  é  que' continuó  el  real  servicio  de  S.  M.  en  su  tiempo  con.o  en 
el  de.otrds  gobernadores,  parte  de  los  cuales  v.do;:ó  conoció  siempre  a 
dicho-capitán  en  su  con.pañía,  que  acudía  á  la  guerra  deste  remo  con 
sus^rtrñias.^.caballos  y  criados,  Con  lastre  de  hijodalgo,  á  su  costa  e  min- 
ción,  haciendo  mucho  gasto  en  ello;  y  esto  responde. 

:  9*U  la-novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad-  la  dicha  pre- 
ga<.t.  como  en  ella  se  -refiere,  y  este  testigo  -se  halló  presente^  cuando 
fe.  indios  mataron  al  dicho  Gaspar  Verdugo   déla   Vega  en  tern.ino. 

de  iroiudadvde  Osorno,  y  al  dicho  Juan  Rui.. de  Pliego  mataron  en  la 

guerra  de  abajo;  y  esto  responde.  „    .  '    ■,    i    „ 

lO.-A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  declaia, 
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y  las  dichas  cuatro  hermanas  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  son  do 
padre  é  madre  legítimas,  muy  principales  é  virtuosas  las  dos,  de  las 
cuales  fueron  casadas,  la  una  con  el  capitán  Rafael  Puertocarrero,  que 
servía  más  tiempo  de  treinta  años  en  la  guerra  de  este  reino  á  S.  M.,  é 
la  otra  con  el  capitán  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  mataron  los  rebe- 
lados en  la  ruina  de  la  ciudad  de  Valdivia,  estando  actualmente  en  el 
ejercicio  de  capitán  é  corregidor  de  la  dicha  ciudad  y  en  su  defensa. 
siendo  los  dichos  capitanes  tenidos  é  reputados  por  los  más  valerosos  y 
afamados  que  ha  habido  en  este  reino;  é  no  sabe  que  sus  servicios  se  les 
hayan  gratificado;  y  esto  responde. 

11- — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
é  que  por  la  dicha  razón  las  dichas  hermanas  del  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo,  todas  cuatro,  que  las  dos  son  doncellas,  están  en  suma  necesi- 
dad y  se  retiraron  á  esta  de  Santiago  á  poder  sustentarse,  con  la  ruina, 
de  Osorno,  y  sin  recurso  alguno;  y  esto  responde,  é  lo  declarado  es  la' 
verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  y  lo 
firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  teniente  gQweYsá.—EUicenciado  Fernando 
Talavemno. — Hernando  Garda  Parras. — Ante  mí. — Melchor  Hernán- 
dez de  la  Serna. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  siete  días  del  mes 
hebrerode  mil  y  seiscientos  y  siete  afios,  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo 
ante  el  dicho  señor  teniente  general  presentó  por  testigo  al  capitán  Her- 
nando Vaüejo  de  Tobar,  de  quien  fué  tomado  y  recibido  juramento 
según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señoi-,  y  á  Santa  María  y  á 
una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dos  dedos  de  su  mano  derecha;  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  preguntado  por  el  pedimento  é  preguntas,  dijo 
lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  fray 
Baltasar  Verdugo  por  tal  prelado  del  dicho  convento  de  la  ciudad  de 
Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  é  como  tal  le  vido  ir  á  ejercer  el  dicho 
cargo,  y  es  definidor  general  desta  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chille,  Tu- 
cumán  y  Río  de  la  Plata;  y  esto  responde. 

A  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  afios,  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  pre- 
guntado. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo  y  doña  Catalina  de  la  Vega,  los  cuales  vido  este  tes- 
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tigo  fueron. ¡asados  é  velados  ¿n/acícEcc/mVf,  é  los  vido  hacer  vida 
maridable  de  consuno,  como  marido  é  mujer. 

3  -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  fray  Baltasar  Verdugo  por  hijo  legitimo  de  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo,  habido  en  el  dicho  matrimonio,  y  le  llamaban  hijo 
y  él  á  ellos  padre  é  madre,  y  sus  hermanos  le  reconocían  por  tal. 

4  -A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  por  el  aspecto  parece  ser  de  la  edad 
contenida  .n  la  pregunta  y  sabe  que  de  muy  tierna  edad  tomó  el  hábito 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osoruo,  y  es  reli- 
gioso sacerdote  é  persona  muy  docta  é  de  buena  vida  y  ejemplo  y  cos- 
tumbres. . 

5  -A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  <iue  el  dicho  padre  fray  Baltasar  Verdugo  es 
tenido  é  comunmente  reputado  por  todos  los  que  le  conocen  por  tal  e 
como  en  ella  .se  refiere,  y  por  tal  le  tiene  este   testigo;  y  esto  responde. 

6  -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  lo  ha  oído 
decir  este  testigo  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad,  y 
de  su  buen  proceder,  vida  y  ejemplo  tiene  para  sí  este  testigo  procede- 
ría según  y  como  en  ella  so  refiere;  y  esto  responde. 

7.-A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  a 
los  susodichos  por  tales  personas  como  la  pregunta  dice  é  por  hijosdal- 
go notorios,  muy  honrados,  sin  raza  ni  mezcla  de  moros,  ni  judíos  ni 
penitenciados,  y  á  muchos  de  su  tierra  ha  oído  decir  é  tratar  ser  tales 
personas  ó  de  mucha  estima;  y  esto  responde. 

8  -A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene, 
porque  este  testigo  en  el  dicho  tiempo  y  ocasiones  vido  ó  conoció  al 
dicho  capitán  Baltasar  Verdugo,  porque  anduvieron  juntos  en  la  guerra 
de  los  dichos  rebelados,  do>..le  le  vi.lo  servir  á  S.  M.,  á  su  costa  é  min- 
ción,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  buenas  armas  é  caballos  e 
criados;  y  esto  responde. 

9  -A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se 
dice  é  declara,  porque  vido  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Pliego  muñó  en 
el  fuerte  de  Arauco  y  el  dicho  t^aspar  Verdugo  en  los  términos  de 
Osorno;  y  esto  responde. 

10  -A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  y  las  dichas  cuatro  se- 
ñoras, hermanas  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  las  dos  dellas  fueron 
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casadas  con  los  capitanes  en  ella  expresados,  que  sus  servicios  son  Je. 
muchos  méritos,  y  murió  el  dicho  capitán  don  Alonso  Valenzuela  en  la 
parte  que  se  refiere,  ejerciendo  el  dicho  cargo  de  corregidor  é  justicia 
mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  y  tiene  dos  hermanas  doncellas, 
que  todas  son  muy  principales  é  de  mucha  virtud;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  por  las  dichas  causas  de  muerte 
de.  su  padre  y  hermano,  están  las  susodichas  con  mucha  necesidad  é  no 
tienen  remedio  ni  recurso  de  donde  se  poder  sustentar;  y  esto  responde;  é 
lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
teniente  general. — El  licenciado  Fertianüo  Talaverano. — Fernando  Va- 
Uejo. — Ante  im.— Melchor  Hernández  déla  Serna.— [Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  siete  días  del  mes  de 
hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  ante  el  dicho  señor  teniente 
general  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  presentó  por  testigo  al  li-" 
cenciado  Juan  Pedraza  de  Esquibel,  cura  rector  de  la  iglesia  catedral 
de  esta  dicha  ciudad,  el  cual  poniendo  la  mano  derecha  en  su  pecho, 
juró  in  verbo  sacerdofis  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  pre- 
guntado; é  declarando  por  el  memorial  é  preguntas,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo  y  sabe  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
provincia  de  Guyo,  é  vicario  provincial  della  é  difinidor  general  de  la  de 
San  Lorenzo  mártn-  de  Chille,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  que  dirá 
la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  los  dichos  capitán 
Baltasar  \'erdugo  é  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  y  sabe  que 
fueron  casados  é  vela  Jos  ¿w /ac¿e  Ecclesice,  y  los  vido  hacer  vida  marida- 
ble de  consuno,  como  tal  marido  é  mujer;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é, tiene  al 
dicho  fray  Baltasar  \'erJugo  por  hijo  legítimo  de  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo  y  doña  Catalina  de  la  Vega,  habido  en  el  dicho  ma-; 
trimonio,  y  le  llamaban  «hijo»  y  él  á  ellos  «padre  é  madre»  y  le  criaban 
y  alimentaban  por  tal;  y  esto  responde.    , 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  el  aspecto  parece  ser  de  la 
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edad  contenida  en  ella,  y  sabe  y  es  verdad  que  de  muy  tierna  edad 
tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  y  es 
religioso  sacerdote  é  persona  muy  docta  y  de  muy  buena  vida  y  ejem- 
plo y  costumbres;  y  esto  responde. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  ó  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  es  tenido  é 
conrunmente  reputado  por  este  testigo  é  por  todos  los  demás  que  le  co- 
nocen por  tal  persona  como  en  ella  se  refiere,  é  de  muy  buena  opinión 
é  nombre  de  religioso. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vido;  y  esto  responde. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  á  los  dichos 
capitán  Baltasar  Verdugo  y  doña  Catalina  de  la  Vega  por  hijosdalgo 
notorios  é  muy  conocidos,  y  en  tal  opinión  han  sido  habidos  é  reputa- 
dos en  todo  el  reino,  demás  de  que  en  su  trato  lo  demostraban,  sin  raza 
ni  mácula  de  moros  ni  judíos  ni  penitenciados,  porque  si  alguna  cosa 
hubiera,  lo  supiera  este  testigo  é  fuera  muy   público  é  notorio;  y  esto 

responde. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  muy  pú- 
blico é  notorio  ó  pública  voz  é  fama  en  todo  el  reino  y  fuera  de  él. 

9._A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ansí  es  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido é  muy  público  é  notorio  que  los  dichos  sus  hermanos  murieron 
en  la  guerra  en  servicio  del  Rey,  nuestro  señor;  y  esto  responde. 

10._A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  las  dichas  cuatro  señoras  her- 
manas del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  las  dos  dellas  fueron  casadas 
con  los  capitanes  en  ella  exprfesados,  que  es  muy  notorio  sus  muchos 
é  calificados  servicios,  y  el  dicho  capitán  don  Alonso  de  Valenzuela 
murió  en  la  ruina  de  Valdivia,  estando  en  actual  ejercicio  de  capitán  e 
corregidor  della  en  servicio  de  Su  Majestad,  hecho  pedazos  á  manos 
de  los  enemigos,  que  la  asolaron;  y  tiene  otras  dos  hermanas  doncellas, 
que  todas  son  muy  principales  ó  de  mucha  virtud;  y  esto  responde. 

11.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  por  las  dichas  causas  de  muer- 
tes de  padres,  hermanos  é  maridos,  están  las  susodichas  con  mucha 
necesidad,  y  no  tienen  remedio  ni  recurso  de  donde  se  poder  sustentar; 
y  esto  responde;  é  lo  que  ha  dicho  é  declarado  es  la  verdad,  so  cargo 
del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre y  el  dicho  señor  teniente  gtueml— El  licenciado  Femando  Talavem- 
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no. — Jitan  de  Pedrada  Esquibel. — Ante  mí. — Melchor  Hernández  de  la 
Serna. —  (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  hebrero 
de  mil  3'  seiscieutos  y  siete  años,  antel  señor  licenciado  Hernando  Ta- 
laverano  Gallegos,  teniente  general  é  justicia  mayor  en  este  dicho  rei- 
nó por  el  Rey,  luiestro  señor,  pareció  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  é 
dijo  que  no  tiene  más  testigos  que  pre.sentar,  que  pedía  y  pidió  á  su 
merced  le  mande  dar  la  dicha  probanza  originalmente,  interponiendo 
en  ella  su  autoridad  y  decreto  judicial. 

E  visto  por  su  merced,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho 
secretario  le  dé  la  dicha  probanza  originalmente,  yendo  de  mi  signo  é 
trrma,  su  merced  interponía  é  interpuso  en  ella  su  autoridad  y  decreto 
judicial  para  su  validación  y  firmeza,  y  así  lo  mandó  y  firmó. — El  licen- 
ciado Fernando  Talarerano. — Ante  mí. — Melchor  Hernández  déla  Se¡na. 
— (Con  «US  rúbricas). 

Yo  Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  de  cámara  é  goberna- 
ción de  este  reino  de  Chile  por  el  Rey.  nuestro  señor,  y  escribano  pú- 
blico desta  ciudad  y  de  cabildo,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  y  en 
uno  con  el  señor  licenciado  Fernando  Talaverano  Gallegos,  teniente 
general  de  este  reino  por  Su  Majestad,  y  va  originalmente  y  escrita  en 
doce  fojas,  con  ésta  en  que  va  mi  signo. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile,  cabeza  de  gobernación,  en  veinte 
y  tres  días  del  mes  de  hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  y  en 
fee  dello  fice  aquí  este  signo,  ¡que  es  áj  tal,  en  testimonio  de  verdad. — ■ 
Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público  y  de  cabildo,  secreta- 
rio de  cámara  y  gobernación. — (Hay  signo  y  rubrica). 

Los  escribanos  de  Su  Majestad  y  públicos  de  Santiago  que  signa- 
mos y  firmamos,  damos  fee  que  Melchor  Hernández  de  la  Serna,  de 
quien  está  signado  y  firmado  lo  de  suso,  es  tal  escribano  y  es  como  se 
intitula  y  sus  actos  hacen  fee  en  juicio  y  fuera  de  él. 

Y  para  que  dello  conste,  damos  la  presente,  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, en  veinte  é  tres  de  hebrero  de  mil  seiscientos  é  siete  años. — En  tes- 
timonio de  verdad. — José  de  León,  escribano  público. — -(Hay  signo  y 
rúbrica). — En  testimonio  de  verdad. — Sehastiún  de  Silva,  escribano  real 
y  público. — (Hay  signo  y  rúbrica). 
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Nos  «1  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Mendoza, 
cabeza  de  esta  provincia  de  Cuyo  de  la  gobernación  de  Chile,  certifica- 
inos  y  hacemos  saber  á  la  Católica  Real  Majestad  del  rey  Don  Felipe, 
nuestro  señor,  y  demás  señores  que  la   presente  vieren,  cómo  el  padre 
fray  Baltasar  Verdugo,  de  la  Orden  de  Predicadores,  difinidor  general 
y  procurador  de  la  dicha  Orden,  ha  servido  en  esta  dicha  ciudad  y  con- 
vento della  el  cargo  de  prior  y  vicario  provincial  de  la  dicha  Orden,  y 
ansimismo  fué  vicario  del  conventode  la  ciudad  de  San  Juan  de  la 
Frontera   y   pobló  el  convento  de  la  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola 
desta  provincia  de  Cuyo;  y  en  el  tiempo  que  fué  vicario  y  prior  deste 
dicho  convento,  dio  muy  grande  ejemplo,  edificando  á  todos  los  desta 
ciudad  con  su  vida  y  costumbres,  mediando  siempre  en  las  ocasiones 
de  paz  y  quietud  esta  república  y  haciendo  el  dicho  su  oficio  de  prior 
con  mucha  diligencia  y  cuidado  y  li.npieza;  demás  de  lo  cual,  nos  cons- 
ta ser  hijo  legítimo  del  capitán  Baltasar  Verdugo,  vecino  encomendero 
de  la  ciudad  de  Osorno,  persona  muy  principal  y  calificada,  que  sirvió 
muchos  años  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino  de  Chile,   como  mas 
largamente  constará   por  las  informaciones  que  en  razón  desto  tiene 
hechas,  áque  nos  remitimos;  y  por  sus  muchas  y  buenas  partes  y  los 
servicios  que  el  dicho  su  padre  hizo  eu  este  reino,  es  merecedor  de  cual- 
quiera merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacerle,  la  cual  sera  en  su 
persona  bien  empleada;  y  para  que  dello  conste,  damos  la  presente  de 
pedimento  del  dicho  padre  prior. 

Fecho  en  Mendoza,  á  diez  y  nueve  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seis- 
cientos y  siete  años.-Schastián...-Jmn  de  Contrcras.-Don  Alomo  de 
Cepeda.- Antonio  liorgecis.-Barlolomi  de  Rojas  y  PueUa.-Josc  3Iore- 
«0.— (Con  sus  rúbricas). 

Con  acuerdo  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad.-J»a» 
Flores  Osorio,  escribano  público  y  de  cabildo.-(Co"  su  rúbrica).-El 
alcalde  y  dos  regidores  que  faltan,  estaban  fuera  de  la  ciudad. 

Señor.— El  presentado  fray  Francisco  de  Riberos,  procurador  gene- 
ral de  la  Orden  de  Santo  Domingo  del  reino  de  Chile  y  Río  de  la  Pla- 
ta y  Tucumán,  dice:  que  las  dichas  provincias  tienen  sólo  ocho  conven- 
tos de  religiosos  y  en  ellos  hasta  ochenta  dellos  no  más,  los  cuales  se 
sustentan  con  grandísima  pobreza,  por  ser  tal  la  de  la  tierra,  y  muchos 
de  los  conventos  están  cubiertos  de  paja  y  todos  muy  faltos  de  orna" 
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mentos  para  el  culto  divino,  por  no  tener  renta  alguna,  sino  es  el  de 
Santiago  que  tiene  alguna,  pero  muy  corta  para  los  religiosos  que]sus- 
tentn,  que  son  hasta  treinta  y  cinco,  y  público  es  el  estudio  que  hay  en 
él  de  teología,  artes  y  gramática. 

A  V.  M.  pide  y  suplica  haga  merced  y  limosna  á  los  dichos  conven- 
tos en  tributos  vacos  en  el  Perú,  mandando  al  Virrey  les  acuda  con 
las  limosnas,  y  lo  mismo  al  gobernador  de  Tucuraán,  y  que  en  el  pri- 
mer repartimiento  cuantioso  que  vacare  y  encomendare  á  alguna  per- 
sona le  eche  por  una  vez  alguna  pensión,  questo  sea  para  lo  que  toca 
álos  conventos  del  Río  de  la  Plata,  que  en  ello  recibirán  merced  }'■  li- 
mosna. 

Lo  acordado,  en  Madrid,  á  diez  y  siete  de  enero  de  seiscientos  diez 
años. — Juan  Cortés  Navarro. — (Con  su  rúbrica). 

Hernand  Arias  de  Saavedra,  gobernador  y  capitán  general  destas 
provincias  del  Río  de  la  Plata  y  visitador  de  las  reales  cajas  y  oficiales 
della,  por  particular  comisión  de  S.  M.,  etc.  Certifico  al  Rey,  nuestro 
señor,  y  á  sus  tribunales  reales  cómo  en  esta  dicha  provincia,  conviene, 
á  saber,  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  en  esta  de  la  Trinidad,  puerto  de 
Buenos  Aires,  se  han  edificado  dos  conventos  de  la  Orden  del  glorioso 
padre  Santo  Domingo,  el  de  Santa  Fe  de  diez  años  á  esta  parte,  y  este 
de  Buenos  Aires  de  ocho,  á  donde  han  asistido  siempre  religiosos  de  la 
dicha  Orden,  enseñando  en  el  de  S.uita  Fe  gramática  á  los  hijos  de 
los  vecinos  della,  y  aún  algún  tiempo  han  leído  casos  de  conciencia  á 
los  clérigos  ordenantes  de  la  dicha  ciudad,  y  han  siempre  predicado  el 
evangelio  á  los  moradores  della,  acudiendo  también  á  las  cosas  espiri- 
tuales y  temporales  de  los  dichos  moradores;  y  en  éste  han  .servido  á 
Nuestro  Señor,  acudiendo  al  ministerio  del  bien  de  las  almas,  los  cua- 
les dichos  conventos  están  necesitaiios  y  muy  pobres,  por  no  tener  ren- 
tas ningunas  y  viven  de  limosna,  la  cual,  por  ser  la  tierra  pobre,  acu- 
den con  muy  pocas,  y  á  esta  cau^a  están  las  casas  por  acabar  y  con 
iglesias  muy  pequeñas  y  pobres  y  de  prestado,  por  no  tener  posible 
ni  en  la  tierra  haberlo  para  edificar,  por  la  falta  de  indios  peones  y 
plata  para  ello,  y  las  celdas  y  morada  de  los  religiosos  no  están  con  la 
decencia  quese  requiere,  purlo  referido  y  por  la  necesidad  en  que  están, 
y  así  será  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  S.  M.  haga  á  las  dichas 
casas  y  conventos  alguna  limosna  y  merced   para   que  los  dichos  con- 
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ventos  se  puedan  edificar  y  los  religiosos  dellos  puedan  vivir  con  al- 
gún cómodo;  y  para  que  dello  conste,  de  pedimento  de  los  perlados  de 
la  dicha  Orden,  di  la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi 
sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Fecho  en  Buenos  Aires,  á  tres  días  del  mes  de  junio  de  mil  y  seis- 
cientos y  nueve  años.— Hernand  Arias  de  Saavedra.— (Con  su  rúbrica). 
—Por  mandado  de  S.  S.—Juan  de  Escalante,  secretario  mayor  de  go- 
bernación.—(Con  su  rúbrica). 


30  de  octubre  de  1607. 

VIL— Servicios  de  Bartolomé  Martínez,  uno  de  los  comimleros  de  Pedro 
de  Valdivia  en  la  conquista  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-50/13). 

Sefior:— Juan  de  la  Serna  de  Haro,   en  nombre  de  Bartolomé  Martí- 
nez de  Olivares,  clérigo  presbítero,   digo:   que  Bartolomé  Martínez,  su 
abuelo,  fué  á  las  provincias  de  Chile  en  compañía  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  uno  de  los  primeros  conquistadores,  pacificado- 
res y  pobladores  dellas  y  de  los  que  más  y  mejor  sirvieron  allí  á  Vues- 
tra Majestad  y  á  la  Corona  Real  como  bueno,  fiel  y  leal   vasallo  suyo, 
hallándose  en  cuantas  guazábaras  se  tuvieron   con  los  indios,  en  que 
puso  muchas  veces  á  riesgo  su  vida,  no  estimando  el  perderla  por  aven- 
tajarse y  señalarse,  como  lo  hizo  tantas  veces,  en  el  real  servicio,  pade- 
ciendo en  esto  muchos  trabajos  y  necesidades,  ganando  la  tierra  y  con- 
quistándola  y  poblando  las  ciudades  de  la  Serena,  Santiago,  la  Concep- 
ción, la  Imperial,  Valdivia,  Angol  y  ciudad  Rica;  y  por  ser  persona  de 
gran  prudencia,  brío,  reputación  y  valor,  el   dicho  (robernador  le  en- 
cargaba muy  de  ordinario  todos  los  negocios  graves  y  de  importancia 
que  en  su  tiempo  se  ofrecían  del  real  servicio,  de  que  dio  siempre  muy 
loable  cuenta;  y  que  Bartolomé  Hinojosa  de  Olivares,   su  padre,  por 
parecerse  en  todo  al  suyo,  continuó  lo  que  él  y  sirvió  á  V.  M.  en  aquel 
reino,  donde  nació,  aventajadamente  en   todas  ocasiones,  y  por  consi- 
guiente, toda  su  vida,  pues  en  el  discurso  della  no  faltaron  jamás,  y 
por  sus  grandes  servicios  mereció  ser,  como  fué,  vecino  encomendero 


INFORMACIONES   DE  SERVICIOS  477 

de  la  ciudad  Imperial,  donde  tuvo  su  casa  poblada,  sustentando  en  ella 
á  su  costa  muchos  capitanes  y  soldados,  que  con  este  alivio,  amparo  y 
recurso  servían  en  la   guerra  á  Vuestra  Majestad,  y  muchos  caballos, 
armas  y  criados,  en  que  gastó  gran   cantidad   de  hacienda;  y  que  el 
dicho  Bartolomé  Martínez  de  Olivares,   presbítero,  á  imitación  de  su 
padre  y  abuelo  y  considerando  las  obligaciones  que  de  ellos  heredó, 
desde  edad  de  diez  y  seis  años  tomó  las  armas,  y  siguiendo  á  sus  gor 
bernadores,  perseveró  en  la  guerra  y  peleó  siempre  valerosamente  con- 
tra los  indios  rebeldes  en  innumerables  recuentros  y  peligrosas  ocasia- 
nes,  y  en  particular  cuando  estuvo  cercada  y  íí  punto  do  perderse  la 
ciudad  de  los  Confines  de  Ongol,  y  después  él  y  otros  soldados  pasaron 
una  laguna  de  mucha  hondura  y  los  caballos  en  balsas,  para  tomar  las 
espaldas  del  fuerte,  y  se   arrojaron   al  agua  y  acometieron  á  los  indios 
que  estaban  fortificados  en  él  y  los  desbarataron  y  rindieron;  y  también 
sirvió  y  trabajó  mucho  en  la  población  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y 
Espíritu  Santo,  en  que  asistió  más  de  un  año;  y  en  tiempo  del  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  sirvió  dos  años  continuos,  y  antes  y  después 
en  los  peligros  inásnotables  de  la  guerra,  con  mucho  gasto,  lustre  y  obs- 
tentación  y  á  su  costa,  sin   haber  jamás  recibido  ayuda  dello,  ni  otra 
merced  ni  gratificación  alguna,  cumpliendo  en  todo  con  las  obligacio- 
nes de  hidalgo  y  honrado  y  como  bueno,  fiel  y  leal  vasallo  de  V.  M., 
á  gran  satisfacción  de  sus  superiores,  á  quienes  constaba  dello;  y  eour 
siderando  las  muchas  veces  que  se  vio  á  riesgo  de  perder  la  vida  y  que 
de  todo  le  libró  Dios,  por  servirle  más  y  á  V.  M.,  se  inclinó  á  ser  sacer- 
dote y  le  ordenó  el  Obispo  de  la  Imperial,  y  el  gobernador  Martín  Gar- 
cía de  Loyola,  que  subcedió  á  don  Alonso,    viendo  el  valor  y  suficien- 
cia del  óicho  Bartolomé  Martínez,  con  gran  instancia   pidió  al  Obispo 
que  le  nombrase  por  cura  y  vicario  del   campo  y  ejército  de  V.  M.,  y 
para  ello  le  dio  su  título  y  provisión  en  forma,   que  es  la  que  presento, 
y  por  servir,  aún  después  de  sacerdote,  lo  aceptó  y  usó  y  ejerció  cou 
mucha  diligencia,  ejemplo  y  piadoso  celo,  y  estuvo  año  y  medio  en  e} 
fuerte  de  Arauco  para  consuelo  y  alivio  de  los  soldados  que  quedaron 
en  él,  donde  padeció  muchos   trabajos  y  necesidad,  y  por  saber  muy 
bien  la  lengua  de  los  indios   naturales,   fué  en  un   barco  cuatro  veces, 
sin  estar  obligado,  á  la  isla  de  Santa  María,  que  está  cinco  leguas  del 
fuerte  y  se  pasan  por  mar,  y  predicó  el  santo  evangelio  á  los  indios  y 
baptizó  gran  número  dellos  adultos  y  los  catequizó  y  enseñó  en  las  co- 
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sas  de  nuestra  santa  fee  católica,  y  aunque  se  puso  al  riesgo  que  se  de- 
ja considerar,  se  metió  en  él  con  buen  ánimo  por  el  Eruto   que   había 
de  hacer;  y  el  dicho  Gobernador,  que  parece  que  no  se  hallaba  sin  echar 
mano  del,  pidió  asimismo  al  Obispo  que  le  hiciese,  como  le  hizo,  cura  y 
vicario  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  por  ser  frontera  adonde  se  jun- 
taba toda  la  gente  de  guerra  del  reino,  acej-tó  el  oficio  y  perseveró  en  él 
cuatro  años,  administrando  los  santos  sacramentos,  así  á  los  soldados  y 
vecinos  como  á   los  indios;  y  mediante   su   mafia  é  industria  se  hizo  y 
edificó  un  templo  y  iglesia  matriz  muy  suntuosa  y  decente,  y  sin  tener 
renta  ni  cosa  propia,  se  acabó  y  la  proveyó  de  ornamentos  y  otras  cosas 
necesarias  del  culto  divino,  y  en  su  edificio  y  ornato  padeció  mucho,  tra- 
bajando por  su  propia   persona  para  que  se  hiciese  casa  donde  se  ala- 
base á  Dios;  y  en  estos  oficios  se  ocupó  seis  años,  y  aunque  se  le  seña- 
laron quinientos  pesos  de  oro  de  salario  en  cada  uno,  no  los  cobró,  por 
no  haber  cajas  reales   ni  de  qué,  sino  solamente  ochocientos  pesos;  y 
otra  mucha  cantidad   que  él  tenía  y  pudo  haber  la  gastó  en  la  dicha 
ciudad  y  presidios,   en  sustentar  á  muchos  soldados  y  capitanes  que 
asistían  á  su  casa  y  mesa;  y  fué  cura  y  vicario  de  la  dicha  ciudad  de 
Santa  Cruz  hasta  que  los  indios  mataron  al  Gobernador  y  se  despobló; 
y   el  Deán  y   Cabildo  de  la  Imperial  en  sede  vacante  le  proveyó  por 
cura  y  vicario  de  la  ciudad  de 'Valdivia,  y  estando  de  partida  para  ir  á 
servirla,  el  Licenciado  Vizcarra,  teniente  general  que  había  quedado  en 
el    gobierno,  enterado  de  cuan  para  mucho  era,  y  de  su  verdad,  enten- 
dimiento, experiencia  y  crédito,  le  encargó  afectuosamente  que  bajase 
al  Pirú  á  dar  al  Virrey  cuenta  de  lo  que  pasaba:  aceptólo  y  vino,  y  dióla 
del  estado  de  la  tierra  y  guerra  y  de  lo  que  se  debía  or<lenar,  prever  y 
socorrer,   en  que  hizo  a  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Majestad  muy  se- 
ñalado servicio;  y  luego  volvió  en  el  socorro  de  Chile,  cuando  fué  el  go- 
bernador don  Francisco  de  Quiñones,  y  con  muchos  capitanes  y  solda- 
dos fué  á  socorrer  las  ciudades  de  los  Confines  é   Imperial,  y  él  por 
cura  y  vicario  y  juez  ordinario,  por  falta  del  gobernador  esclesiástico;  y 
así  anduvo  en  el  ejército,  usando  sus  oficios  con  gran  diligencia  y  cris- 
tiandad, y  en  dos  batallas  que  con  gran  3uma  de  indios  dieron  al  dicho 
Gobernador  y  campo  le  fué  forzoso  servir  de  soldado,   hízolo  así  con 
sus  armas  y  caballos,  animando  á  los  capitanes  y  soldados  y  hallándose 
en  las  partes  más  peligrosas  de  la  pelea,  hasta  que  los  indios  fueron  des- 
baratadosyseconsiguiólavictoriadellos;y  habiendo  asistido  ene!  presidio 
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de  la  ciudad  Imperial,  don  Juan  Bravo  de  Naveda  y  don  Juan  de  Herrera 
Sotoinayor,sus  cuñados,  casados  con  dos  hermanas  suyas,  murieron  en- 
trambos peleandocomolionradoscabailerosysoldados,  el  uno  eula  guerra 
en  poder  y  á  manos  de  los  indios  rebeldes,  y  el  otro  defendiendo  el  fuerte 
donde  se  liabía  recogido   toda  la  gente  de  la  ciudad  por  falta  de  basti- 
mentos; y  así  quedaron  sus  iiermanas  viudas  y  sin   remedio  á  causa  de 
liaber  don  Francisco  de  Quiñones  despoblado  la  ciudad  donde  tenían 
sus  casas  y  hacienda,  y  les  fué  forzoso  retirarse  á  la  de  Santiago  á  estar 
en  compañía  de  su  madre,  que  también  es  viuda,  y  dos  hermanas  don- 
cellas, que  por  todas  son  cinco  mujeres,  y  el  amparo,  sustento  y  reme- 
dio de  todas  estas,  después  de  Dios,   á  su  cargo,   por  ser  pobrísimas;  y 
entre  todos  sus  cuidados,  en  lo  que  siempre  le  ha  puesto  muy  grande 
ha  sido  en  aprovechar  así  á  los  españoles  como  á  los  indios  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee  católica  y  salvación  de  sus  almas,  con  gran  cuida-  . 
do  y  suaves  y   buenos  medios,  moviéndolos  con  su   honesta  y  buena 
vida  y  costumbres  á  que  fuesen  buenos  cristianos  y  siguiesen  la  virtud, 
y  así  fué  dado  siempre  por  buen  sacerdote  y  ministro  en  todas  las  visi- 
tas que  se  le  hicieron,  como  esto  y  otras  cosas  más  largamente  consta 
y  parece  por  la  información  de  oficio  con  citación  que  recibió  el  Deán  y 
Cabildo  sede  vacante  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  da  su  pare- 
cer en  abono  de  su  i)ersona,  que  es  la  que  presento,  y  ésta  debe  ser 
admitida,  á  causa  de  no  haber  allí  Audiencia  Real  que  la  hiciese,  confor- 
me á  la  orden  que  Vuestra  Majestad  tier.e  dada;  y  asimesmo  presento 
otra  que  también  recibió  de  oficio  el  Virrey  y  Real   Audiencia  do   los 
Reyes,  así  de  lo  sobredicho  como  de  lo  demásque  en  ella  se  contiene,  que 
porque  lo  ha  de  ver  Vuesta  Majestad  no  lo  refiero  en  este  memorial.  El 
premio  y  gratificación  que   tantos  servicios  y  causas   merecen,   bien  se 
deja  considerar,  y  atento  á  todo  ello  y  á  lo  mucho  que  él  se  ha  ayudado 
para  merecer  honra,  favor  y  merced; 

A  Vuestra  Majestad  suplica  se  le  haga  de  presentarle  á  una  dignidad 
ó  canongía  en  las  iglesias  de  los  Reyes,  el  Cuzco,  la  Plata  ó  Quito,  y  si 
ahora  no  hay  ninguna  vaca,  en  el  entretanto  que  lo  está,  al  deanato, 
arcedianato  ó  chantría,  ó  á  una  canongía  de  la  iglesia  de  Santiago  de 
Chile,  cuyo  reino,  por  pecados  de  los  del,  ha  venido,  por  las  calamida- 
des y  guerras,  en  tanta  disminución  que  nadie  trata  ni  aceptará  lo  que 
él  pretende  hacello  por  trabajar  y  servir  á  Dios  y  á  Vuestra  Majestad 
en  la  tierra  donde  nació  y  tiene  á  su  madre  y  hermanas,  que  demás  de 
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cuan  merecido  lo  tiene  por  sus  sevvicios,  con  su  bondacL  entendimientp 
y  cristano  celo  se  descargaría  la  real  conciencia  y  con  esta  merced  .que- 
dará él  premiado  y  su  madre  y  hermanas  remediadas;  y  no  viene  ei^ 
persona  á  suplicar  que  se  le  haga  por  no  contravenir  á  lo  que  está  man- 
dado acerca  de  los  que  tuvieren  pretensiones  no  vengan  á  ellas  smo 
que  envíen,  sus  papeles  para  que,  conforme  á  lo  que  contienen,  se  les 
haga  merced,  y  siendo,  como  esto  ha  de  ser  así,  muy  cierto  está  de  re- 
cibirla por  las  muchas  causas  que  hay  para  ello  y  méritos  en  su  perso- 
na —Joan  de  la  Serna  de  íí«ro.— (Hay  una  rúbrica). 

Al  .nemorial  con  sus  partes  y   cualidades.-Eu  Valladolid,  á  quince 
de  julio  de  seiscientos  y  tres  años.— Licenciado  Diego  Lorenzo  Navarro. 

■ — (Con  su  rúbrica). 

Señor.— Juan  de  Olivares,  religioso  de  la   Compañía  de  Jesús,  en 
nombre  de  Bartolomé  Martínez  de  Olivares,  clérigo,  presbítero,  ini  her- 
mano, digo:  que  habrá  cuatro  años  se  presentaron  ante  Vuestra  Majes- 
tad y  su  Real  Consejo  de  Indias  unas  informaciones  y  pareceres  de  los 
muchos  servicios  que  en  el  reino  de  Chile  hicieron  el  capitán   Bartolo- 
mé Martínez  de  Ribera,  nuestro  abuelo,  y  Bartoloipé  Hinojosa  de  Oli- 
vares, nuestro  padre,  habiendo  sido  los  susodichos  de  los  primeros  con- 
quistadores   de  aquel  reino,  adonde  tuvieron  sus  C£>sas.  pobladas  y  en 
ellas  sustentaron   muchos  capitanes  y   soldados,  y  sirvieron  siempre  4 
Vuestra  Majestad  ásu  costa  y  minción,  como  muy  leales  vasallos,  hasta 
que  murieron  y  el  dicho  Bartolomé  Martínez  de  Olivares,  mi  herma- 
no,  siguiendo  los  pasos  de  los  dichos  nuestros  padres,  siendo  de  edad 
de'diezy  seisanos,  comenzó  á  servir  á  Vuestra  Majestad  en  tiempp 
del  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  lo  continuó  en  tiempo  del 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hasta  que  se  ordenó  de  sacerdote, 
en  el   cual  estado   asimismo  sirvió  á  Vuestra  Majestad  de  capellán  ma- 
yor del  campo  y  ejército  de  Vuestra  Majestad  y  de  cura  y  vicario  de  las 
nuevas  poblaciones  de  Arauco  y  Santa  Cruz  de  Oñez  en  tiempo  del  go- 
bernador Martin  García  de  Loyola. 

Y  atento  á  los  dichos  sus  servicios,  y  por  no  haber  sido  premiado  ni 
hecho  merced  y  á  que  en  el  dicho  reino  de  Chille  tiene  á  su  madre  viu- 
da y  con  mucha  necesidad,  juntamente  con  dos  hermanas  doncellas  y 
otras  dos  viudas,  mujeres  de  don  Joan  de  Herrera  Sotomayor  y  don  Joan 
Bravo  de  Naveda,.  los  cuales  en  la  rebehón  que  hubo  en  el  dicho 
reino  con  la  muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Loyola  murieron 
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los  snsodiclios  sirviendo  á  Vuestra  Majestad  en  la  ciudad  Imperial,  á 
donde  tenían  sus  casas,  las  cuales  perdieron  y  todas  sus  haciendas  y 
quedaron  las  dichas  mis  hermanas  y  madre  sin  ningún  remedio,  por  ha- 
ber perdido  á  los  dichos  sus  maridos  y  despobiádose  la  dicha  ciudad 
Imperial,  se  suplicó  á  V.  M.  de  parte  del  diciio  mi  hermano  se  le  hicie- 
se merced,  en  remuneración  de  tantos  y  tan  loables  servicios  suyos  y 
demás  pasados,  de  una  de  las  canongías  que  están  vacas  en  las  iglesias 
de  Lima  ó  los  Charcas,  lo  cual  no  se  ha  proveído  ni  hecho  merced, 
por  lo  cual  el  dicho  mi  hermano  padece  necesidad,  y  por  consiguiente 
la  dicha  nuestra  madre  y  cuatro  hermanas,  las  cuales  están  tan  pobres 
y  con  tan  extrema  necesidad  que  sino  se  les  da  limosna,  no  tienen  de 
dónde  ni  con  qué  vivir;  demás  de  lo  cual,  de  cuatro  años  á  esta  parte, 
han  muerto  en  aquel  reino,  á  manos  de  los  indios  rebelados,  otros  dos 
liermanos  más,  el  uno  llamado  Jerónimo  Bello  Barba,  que  era  el  que. 
en  segunda  vida  heredaba  los  indios  que  los  gobernadores  pasados  ha- 
bían dado  á  los  dichos  nuestros  padres,  el  otro  llamado  Agustín  Barba, 
clérigo  de  menores  órdenes,  y  otros  dos  cuñados  más,  el  uno  llamado 
Agustín  de  Villanueva  y  el  otro  el  capitán  Pedro  Cortés  de  León,  cuya 
mujer,  hermana  nuestra,  llamada  doña  Ana  de  Olivares,  está  hoy  cap- 
tiva de  los  indios  rebelados,  juntamente  con  seis  hijos,  los  cuatro  va- 
rones y  dos  niñas,  que  por  falta  de  rescate  no  se  han  podido  librar. 

Y  por  ser  obra  tan  pía  y  santa  y  tan  propia  de  Vuestra  Majestad  el 
socorrer  necesidades  tan  extremas  y  premiar  servicios  tan  calificados, 
confía  en  las  piadosas  y  reales  entrañas  de  V.  M.,  movido  yo  á  com- 
pasión por  ver  padecer  á  las  dichas  mi  madre  y  hermanas  y  estar  la 
una  dellas  con  los  dichos  sus  hijos,  mis  sobrinos,  captivos,  y  ella  y  las 
demás  viudas  y  con  extrema  necesidad,  por  haber  perdido  en  servicio 
de  V.  M.  sus  maridos,  casas  y  haciendas  y  quedado  tan  desampara- 
das, me  determiné  de  venir  á  suplicar  á  V..M.  se  sirva  de  mandar  ver 
las  dichas  informaciones  y  los  pareceres  que  han  dado  sus  gobernado- 
res y  el  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  y  considerándolo  todo,  se  le  haga 
merced  al  dicho  mi  hermano  de  una  de  las  dichas  canongías  vacas  ó 
un  beneficio  qne  lo  está  en  la  villa  Imperial  de  Potosí,  y  si  esto  no  hu- 
biere lugar,  hasta  que  le  haya,  se  le  dó  el  deanato  ó  chantría  que  está 
vaca  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  por  ser  cosa  tan  tenue  y 
pobre  no  hay  quien  lo  pretenda,  que  en  ello  recibirá  el  dicho  mi  parte 
bien  y  merced,  la  cual  pido. — La  Cámara. — Al  memorial  con  sus  ser- 
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vicios,  partes  y  calidades,  en  Valladolid,  treinta  de  octubre  de  seis- 
cientos s\ele.— Licenciado  Antonio  Fernández  de  Castro.— (Con  su  rú- 
brica). 

1611. 

VIH.— Servicios  de  don  Diego  Bravo  de  Saravia. 

(Archivo  de  Indias,  71  1-3). 

Muy  poderoso  señor:— Don   Diego  Bravo  de  Saravia   dice:  que  de- 
más de  los  servicios  hechos  á  vuestra  real  persona  en  este  reino  y  en 
el  de  Chile  por  el  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  su  abuelo  paterno, 
vuestro  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  é  fundador,  gobernador  é  presi- 
dente de  la  de  Chile,  los  cuales  son  notorios,  y  en  especial  en  la  pacifi- 
cación deste  reino,  y  batalla  que  dio  y  venció  á  Francisco  Hernández 
Xirón,  tirano,  como  lo  testifica  Ka  crónica  del;  y  demás  de  los  servicios 
asimismo  del  capitán  Diego  de  Cáceres,  de  los  primeros  conquistadores 
deste  reino  y  del  de  Chile,  su  abuelo  materno;  y  los  del  general  Rami- 
riáfiez  de  Saravia,  su  padre,  que  todos  constan  por  informaciones  pre- 
sentadas en  vuestro  Real  Consejo  de  Indias,  el  dicho  don  Diego  ha 
servido  en  el  de  Chile  desde  edad  de  dieziocho  años,  en  e!  gobierno  de 
Martín  García  de  Oñez  y  Loyola  y  en  el  del  licenciado  Pedro  de  Vizca- 
rra  en  plaza  de  soldado,  y  en  el  de  don  Francisco  de  Quiñones  en  la  de 
alférez  general  del  reino,  y  en  el  primero  de  Alonso  García  Ramón  en 
la  misma  plaza  y  en  la  .1»?  capitán  de  caballos  ligeros;  y  asimismo  en  el 
primero  gobierno  de  Alonso  de  Ribera  continuó  é  sirvió  las  dichas 
plazas  y  después  la  de  íu  teniente  de  capitán  general,  y  en  el  segundo 
del  dielio  Alonso  García  Ramón,  seis  años  la  de  maese  de  campo  gene- 
ral del  reino,  con  poderes  para  librar  en  vuestra  real  hacienda  y  hacer 
la  guerra  á  su  arbitrio  y  dispusición,  dando  é  quitando  los  títulos  que 
le  pareciese  convenir,  estando  sujetas  y  á  su  orden  vuestras  justicias, 
corregidores  de  ciudades  é  partidos  é  todo  el  dicho  reino,  habiendo  ocu- 
pado en  esto  más  tiempo  de  diez  y  nueve  años,  en  el  cual  tuvo  muchas 
y  diversas  comisiones  de  gran  importancia  á  vuestro  real  servicio,  así 
para  levantar    gente    y    conducilla,    como    para  hospedar  é  recibir 
mil  hombres  que    envió  vuestra  real  persona  de  socorro  con  el  go- 
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benifldor  Antonio  de  Mosquera  y  el  qne  llevó  Lorenzo  Pacheco, 
que  envió  vuestro  virrey  Conde  de  Monterrey,  en  lo  cual  gastó  su  pa- 
trimonio, rentas  é  haciendas,  sustentándose  en  la  dicha  guerra,  cargos 
y  oficios  con  el  lustre  que  se  requería,  haciendo  plato  continuamente 
á  muchos  capitanes  y  soldados,  socorriéndolos  á  su  costa  é  pagando  de- 
rramas como  cualquier  particular,  siendo  esto  tan  sabido  en  el  dicho 
reino  y  en  éste,  como  es  notorio,  habiendo  estado  muchas  veces  en  no- 
tables peligros  de  la  vida,  de  los  cuales  salió  con  muchas  grandes  heri- 
das y  tal  vez  hubo  que  salió  con  siete  lanzadas,  sacándole  milagrosa- 
mente de  la  batalla  atravesado  en  un  caballo  para  llevarlo  á  confesar  y 
á  morir  al  real,  restaurando  en  muchas  ocasiones  por  el  esfuerzo  de  su 
persona  ejércitos  desbaratados  y  soldados  perdidos  é  presos,  como  todo 
consta  de  los  títulos,  certificaciones  é  probanzas  que  presenta  hechas 
en  el  dicho  reino,  conforme  lo  dispuesto  por  Su  Majestad;  demás  de, 
todo  lo  cual,  ha  servido  en  éste  en  diferentes  cargos  y  ocasiones,  como 
fué  haber  ido  por  maese  de  campo,  por  nombramiento  de  vuestro  viso- 
rrey  Conde  de  Monterrey,  de  la  gente  que  hizo  y  levantó  para  el  dicho 
reino  de  Chile. 

Y  gobernando  vuestra  Real  Audiencia,  viniendo  del  dicho  reino 
á  pedir  socorro,  por  quedar  en  gran  riesgo,  por  su  mandado,  con 
título  de  capitán  que  le  dio  vuestra  Real  Audiencia,  levantó  una  com- 
pañía de  infantería  de  ciento  y  cuarenta  hombres;  y  habiendo  llegado 
á  este  tiempo  vuestro  visorrey  Marqués  de  Montesclaros  é  nombrado  dos 
compañías  de  infantería  de  la  dicha  gente,  le  envió  por  cabo  della  y  la 
llevó  al  dicho  reino  con  gran  gasto,  haciendo  plato  á  su  costa  en  este 
viaje;  y  habiendo  vuelto  á  esta  corte,  le  envió  el  dicho  Marqués  con  tí- 
tulo de  almirante  y  general  con  el  real  tesoro  al  reino  de  Tierra  Firme 
el  año  de  mil  y  seiscientos  y  once,  el  cual  llevó  en  salvamento,  tenien- 
do ansimismo  mesa  é  gasto;  é  por  el  año  de  seiscientos  y  trece,  habiendo 
noticia  de  cierta  conspiración  en  la  villa  de  Potosí,  receloso  del  suceso 
y  de  que  trataran  de  embarcarse  en  la  armada  con  siniestros  fines,  el 
dicho  vuestro  Virrey,  el  cual  le  envió  por  genei'al  á  la  ciudad  de 
Arica  para  seguridad  de  vuestro  real  tesoro,  el  cual  trujo  á  salvamento 
con  el  mismo  gasto;  y  habiendo  llegado  aviso  de  vuestra  real  persona 
de  que  una  armada  de  enemigos  holandeses  entraron  por  el  Estrecho, 
armando  otra  vuestro  Virrey  para  que  fuese  al  dicho  reino,  se  ofreció 
para  la  dicha  ocasión,  en  la  cual  levantó  una  compañía  de  las  lucidas 
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que  se  condujeron,  é  tratando  de  ir  en  la  dicha  jornada  en  plaza  desol- 
dado, por  haber  ocupado  otras  muy  superiores,  el  dicho  vuestro  Visorrey 
le  dio  comisión  para  poder  nombrar  capitán,  como  lo  hizo,  en  la  dicha 
su  compañía,  y  le  nombró  por  consejero  cerca  de  la  persona  del  gene, 
ral  don  Rodrigo  de  ¡Mendoza. 

Y  habiendo  ido  en  este  puesto  al  dicho  reino  é  llegado  á  la 
ciudad  de  la  Conceción,  donde  faltaron  los  bastimentos  i)ara  la  real  ar- 
mada, por  no  haberlos  prevenido  el  Gobernador  de  aquel  reino,  como 
tenía  orden  del  dicho  vuestro  Virrey,  en  remedio  desto  fué  nombrado 
para  ir  á  prevenirlos  á  la  ciudad  de  Santiago,  setenta  leguas  de  la 
Concepción,  de  donde  habiendo  ido  por  mar  é  prevenidos  en  breve 
tiempo,  llegó  nueva  de  Buenos  Aires  de  que  el  dicho  enemigo  entraba 
por  el  Estrecho,  é  pensando  ser  así,  sin  detenerse  volvió  por  tierra  y  de- 
seoso de  hallarse  en  la  ocasión,  á  la  ligera  en  cinco  días  se  halló  embar- 
cado con  aplauso  general  de  la  dicha  armada. 

Y  después,  llegando  al  puerto  de  V^alparaíso  á  recibir  los  dichos  bas- 
timentos, la  socorrió  ásu  costa,  generalmente  con  gran  cantidad  de  pan, 
vino  é  carne  y  otros  regalos  de  gran  precio,  llevando  de  ida  é  vuelta  á 
su  mesa  y  plato  diez  é  seis  soldados,  caballeros  de  lustre;  é  después,  llegan- 
do la  nueva  cierta  de  que  había  entrado  en  esta  mar  el  ilicho  enemigo 
holandés  con  cinco  bajeles  de  armada,  se  volvió  á  ofrecer  de  nuevo,  y 
el  dicho  vuestro  Virrey  le  mandó  que  con  título  de  maese  de  campo 
levantase  una  compañía,  con  la  cual  se  embarcó  en  el  navio  Carmen, 
y  en  él  se  halló  la  noche  de  la  batalla,  en  la  cual  peleó  con  dos  navios 
de  enemigos,  con  gran  riesgo,  por  haberle  atravesado  tres  balas  entre 
ambos  costados,  y  rompido  las  velas  é  jarcia;  é  habiéndose  apartado  al 
ruido  de  voces  é  piezas  socorrió  al  pataje,  que  estaba  en  gran  riesgo,  y 
mediante  el  dicho  socorro  se  libró  del;  y  el  día  siguiente,  hallándose 
solo,  aclarando  algo  el  tiempo  é  descubriendo  la  almiranta  enemiga, 
mandó  al  piloto  abordase  con  ella,  lo  cual  no  puso  en  ejecución  por 
descubrir  á  este  tiempo  su  capitana,  y  encaminando  á  ella  para  tomar 
su  orden,  le  escasó  el  viento,  dejándole  á  sotavento,  de  tal  manera  que 
haciendo  todas  las  diligencias  pusibles  con  dádivas  que  ofreciera  al  pi- 
loto y  amenazas  que  lo  ahorcaría,  mudando  timonel  é  poniendo  el  de 
más  confianza,  no  pudo  llegar  á  su  capitana  ni  á  la  batalla  que  entre 
ella  é  nuestra  almiranta  tuvieron  con  capitana  y  almiranta  enemiga, 
hasta  que  habiéndole  sobrevenido  vieuto  la  siguió  hasta  volver  á  este 
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puerto;  y  actualmente  por  nombramiento  é  título  de  vuestro  virrey 
Príncipe  Desquilaohe  está  sirviendo  en  plaza  de  gobernador  de  las 
compañías  del  número  desta  ciudad,  acudiendo  á  los  alardes  y  actos  de 
guerra,  que  va  continuando  para  disciplinar  y  ejercitar  la  gente  de  ella 
todos  los  domingos;  por  todo  lo  cual  es  merecedor  de  que  S.  M.  le 
haga  merced  de  un  hábito  de  las  tres  ordenes  militares  y  de  diez  mili 
pesos  ensayados  de  renta  á  cumplimiento  de  dos  mili  é  quinientos  que 
tiene,  dándoselos  por  dos  vidas,  conforme  á  la  ley  de  la  sucesión,  ocu- 
pando su  persona  en  una  de  las  presidencias  é  gobiernos  destos  rdnos; 
é  para  que  conste  de  los  dichos  servicios,  en  especial  de  los  hechos  en 
este  reino  é  que  parezcan  ó  s¿  presenten  ante  vuestra  real  persona  y 
Consejo  deludías  para  pedir  remuneración  dellos  y  que  se  le  hagan  las 
dichas  mercedes.; 

A  Vuestra  Alteza  pide  y  suplica  mande  rescebir  información  de  los, 
dichos  servicios  hechos  tan  solamente  en  este  reino,  en  la  forma  ordina-^ 
ria,  examinándose  los  testigos  por  el  tenor  deste  memorial,  y  en  su  con- 
formidad juntamente  con  las  certificaciones  y  papeles  de  que  hace  pre- 
sentación, dar  su  parecer  é  declarar  ser  merecedor  de  que  Su  Majestad 
le  haga  merced  de  uno  de  los  tres  hábitos  y  de  diez  mili  pesos  ensaya- 
dos de  renta  á  cumplimiento  de  dos  mili  é  quinientos  que  tiene  dados 
por  la  segunda  vida  del  general  Alonso  Picado  é  por  sus  servicios,  á 
cuya  instancia  é  dejación  se  le  dieron,  haciéndole  nueva  merced,  así 'de 
la  dicha  renta  que  posee  como  del  aumento  que  suplica  por  otras  dos 
vidas,  conforme  á  la  ley  referida  de  sucesión,  ocupando  su  persona  en 
uno  de  los  gobiernos  é  presidencias  destos  reinos,  en  que  recibirá  merced, 
con  justicia   que  pide.— Don  Diego  Bravo  de  Saravia.— Fecho  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  uno  de  febrero  de  mil  seiscientos  once. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  Nos,  el  Concejo,  Justicia  é  Re- 
gimiento de  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile, 
estando  juntos  en  nuestro  cabildo  é  lugar  acostumbrado  para  tratar 
de  las  cosas  convenientes  al  pro  y  bien  desta  ciudad  é  Cabildo,  convie- 
ne á  sabei-,  el  general  Alonso  de  Córdoba,  corregidor  desta  ciudad,  y  el 
maese  de  campo  don  Alonso  de  Quiroga  y  Losada  y  el  capitón  Diego 
de  Ulloa,  alcaldes  ordinarios,  Antonio  de  Azoca,  contador,  juez  y  oñ- 
cial  real,  y  el  capitán  Alonso  del  Campo  LantadiUa,  alguacil  mayor,  é 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositario  general,  y  el  capitán  don  Francisco 
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Rodríguez  cíe  Ovalle  y  Melchor  Hernández  de  la  Serna  y  el  general 
don  Pedro  Lispergiier  y  el  capitán  Ginós  de  Lillo  y  el  capitán  Antolín 
Sáez  de  Galiano,  regidores  deste  Cabildo,  en  su  nombre  y  desta  ciu- 
dad, como  cabeza  de  gobernación,  otorgamos  é  conocemos  por  esta  pre- 
sente carta  que  damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido  bas- 
tante é  como  se  requiere  para  valer  á  don  Diego  Bravo  de  Saravia, 
maese  de  campo  general  de  este  reino,  que  va  de  partida  para  los  de 
Espaila  y  el  Pirú,  generalmente  para  que  en  nombre  deste  Cabildo  y 
ciudad  parezca  ante  el  Rey,  nuestro  señor,  y  en  su  Real  Consejo  de 
Indias  y  ante  el  excelentísimo  señor  Marqués  de  Montesclaros,  virrey 
é  capitán  general  de  los  dichos  reinos  del  Pirú,  é  ante  quien  ó  donde 
á  nuestro  derecho  convenga,  é  dar  noticia  de  la  muerte  del  señor  Alon- 
so García  Ramón,  que  Dios  haya,  gobernador  é  capitán  general  deste 
reino  é  presidente  de  la  Real  Audiencia  dé!,  é  que  por  su  fin  é  muerte 
este  reino  ha  quedado  con  gran  sentimiento  é  necesidad  de  persona 
suficiente  de  experiencia  é  calidad  é  cristiandad  que  le  venga  á  gober- 
nar, pidiendo  é  suplicando  lo  que  en  esto  convenga  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  é  de  S.  M.  y  bien  de  este  reino;  y  ansimismo  pedir  é  su- 
plicar á  S.  M.  haga  merced  á  esta  ciudad,  por  ser,  como  es,  cabeza  de 
gobernación  é  que  sustenta  los  trabajos  de  este  reino,  y  estar,  como 
está,  de  propios  tan  pobre  é  necesitada,  de  concederle  algunas  merce- 
des y  exenciones  para  que  vaya  en  aumento  é  tenga  de  qué  poder  su- 
plir las  grandes  costas  é  gastos  que  en  muchas  ocasiones  tiene  esta 
ciudad;  para  todo  lo  cual  damos  al  dicho  maestre  de  campo  don  Diego 
Bravo  de  Saravia  una  instrucción  firmada  de  nuestros  nombres  é  re- 
frendada del  presente  escribano,  é  porque  de  su  merced  confiamos  y 
que  en  todo  lo  referido  y  en  lo  demás  que  al  bien  deste  reino  y  ciudad 
conviniere  hará  todo  lo  posible,  le  hacemos  é  constituímos  por  nuestro 
procurador  general  en  corte  de  S.  M.  y  en  el  dicho  reino  del  Pirú  para 
que  con  libre  é  general  administración  pueda  pedir  é  suplicar  y  ha- 
cer pedimientos  y  requerimientos  judiciales  y  extrajudiciales  é  otras 
diligencias  que  convengan  é  se  requieran,  é  presentar  testigos  é  hacer 
probanzas  é  pedir  é  ganar  cédulas  reales  de  S.  M.  é  del  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias  é  otras  comisiones  é  recaudos  que  convengan  y  del 
excelentísimo  señor  Virrey  del  Perú  é  de  quien  y  de  donde  pueda  y 
deba,  y  traerlas  ó  enviarlas  á  esta  ci\idad  por  cuenta  é  costa  nuestra,  de 
la  cual  le  relevamos,  que  ?1  mesmo  poder  que  tenemos  le  damos  é  otor- 
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gamos,  cou  facultad  que  lo  pueda  sostituir  en  la  parte  é  lugar  é  para  el 
efeto  que  quisiere,  y  le  relevamos  en  forma;  é  para  lo  haber  por  firme, 
obligamos  los  propios  desta  ciudad,  habidos  é  por  haber:  en  testimo- 
nio de  lo  cual  lo  otorgamos  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  treinta 
días  del  mes  de  agosto  del  año  de  mili  é  seiscientos  y  diez,  siendo  pre- 
sentes por  testigos  Diego  de  Villalobos  y  el  capitán  Andrés  de  Fuenza- 
lida  é  Joan  de  Barahona,  y  todos  los  otorgantes,  que  yo,  el  escribano. 
doy  fee  que  conozco  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  de  Córdo- 
ba.— Don  Joan  de  Quiroga  y  Losada. — Diego  d"  Ulloa. — Don  Pedro  Lis- 
perguer. — Melchor  Hernández  de  la  Serna.  —Alonso  del  Campo  Laníadi- 
üa. — Antolin  Sáes  de  Galiana. — Pasó  ante  mí. — Joan  Bosa  de  Narváez, 
escribano  público  é  de  cabildo. 

Y  lo  signé  en  testimonio  de  verdad. — Joan  Rosa  de  Narváez,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  cómo  Nos" el  Cabildo,  Justicia 
é  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  como  cabeza 
de  gobernación,  así  por  lo  que  á  ella  toca  como  á  las  demás  del  reino, 
otorgamos  por  la  presente  que  damos  poder  cumplido  cual  se  requiere 
para  valer,  á  don  Diego  Bravo  de  Saravia,  maese  de  campo  general  de 
este  dicho  reino,  á  quien  S.  S.  del  Gobernador  deste  dicho  reino  envía  al 
reino  del  Perú  en  nombre  deste  dicho  reino,  á  pedir  socorro  de  gente 
é  demás  necesario  para  su  reparo,  y  está  de  partida  para  el  dicho  efec- 
to, para  que,  representando  el  estado  de  la  tierra  y  lo  que  fuere  nesce- 
sario  pedir  para  su  conservación  é  aumento  é  que  se  consiga  toda  paz, 
como  persona  que  también  está  en  ello  y  lo  ha  visto,  pueda  parecer  é 
parezca  ante  S.  M.,  señores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  exce- 
lentísimo señor  Visorrey  é  demás  tribunales,  é  pedir  é  suplicar  se  soco- 
rra, ayude  ó  favorezca  á  este  dicho  reino,  como  antes  se  ha  hecho, 
para  que,  mediante  él,  se  haga  la  guerra  á  los  rebeldes,  llamándolos  á 
la  real  obediencia,  y  pida  todo  aquello  que  á  esta  dicha  ciudad  é  reino 
conviniere  y  bien  visto  le  fuere,  aunque  en  este  poder  no  vaya  decla- 
rado ni  especificado;  é  sobrello  pueda  hacer  y  haga  todos  los  autos  é 
diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan,  pedimientos  é 
requerimientas,  presentaciones  de  testigos  é  papeles,  hasta  que  en  todo 
haya  cumplido  efeto  lo  que  pidiere,  suplicare  é  impetrare,  é  sacar  cua- 
lesquier  papeles  é  provisiones  al  dicho  caso  anexas  é  concernientes: 
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que  el  poder  que  es  necesario  y  se  requiere,  tal  ó  cumplido  é  bastante 
le  damos  y  otorgamos  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  é  reino  á  el  di- 
cho maestre  de  campo  general,  con  todas  sus  incidencias  é  dependen- 
cias é  con  libre  é  general  administración;  á  la  firmeza  de  lo  cual  obliga- 
mos los  propios  y  rentas  delln,  y  en  testimonio  dello,  lo  otorgamos 
antel  escribano  público  de  ayuntamiento,  en  cuyo  registro  lo  firmamos 
de  nuestros  nombres,  á  los  cuales  doy  fee  que  conozco;  ques  fecho  en 
Santiago,  en  veinte  y  uno  de  abril  de  mili  é  seiscientos  y  siete  años. 
Fueron  testigos:  Hernando  García  Parras  y  üiego  Rutal  é  Cristóbal  de 
Amaya,  presentes. — El  licenciado  Hernando  Talarerano  Gallegos. — Jeró- 
nimo de  Benavides.—Fedro  Gómez  Pardo.— Don  Bernardino  de  Quiroga. 

Bernardino  Morales    de  Albornoz. — Antonio  de  Azoca. — Alonso  del 

Campo  Lantadilla.—Hcrnando  Vallcjo  de  Tobar.— Don  Luis  de  Fuentes 
Pavón. — Andrés  Hernández  de  la  Serna. — Don  Podro  Ordóñez  Delgadi- 
llo,-^Don  Francisco  Ponce  de  León.— Pasó  ante  mi.— 3[elchior  Hernán- 
dez de  la  Serna,  escribano  público. 

Yo,  Melcliior  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público  y  del  núme- 
ro desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es;  y  en  fe  dello  fice  aquí  este  mi  signo,  en 
testimonio  de  verdad.— 3Iehhior  Hernández  de  la  Serna,  escribano  pú- 
blico. 


INFORMACIONES    DE    SER7ICI0S  489 

7  de  abril  de  1614. 

IX. — Méritos  y  servicios  de  Juan  Fernández  de  ViUahhos. 

(Archivo  de  Indias,  70-5-10). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirü,  en  siete  días  del  mes  de  abril  de 
mili  y  seiscientos  catorce  años,  ante  don  Alonso  de  ¡Mendoza  Ilinojosa, 
alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  presentó  esta  petición 
el  contenido  en  ella. 

Jerónimo  de  Villalobos,  hijo  ligítimo  de  Juan  de  Villalobos,  di- 
go: que  yo  tengo  necesidad  de  sacar  un  traslado  desta  información  de 
servicios  de  que  bago  demostración  de  los  servicios  que  el  dicho  mi 
padre  hizo  á  Su  Majestad  en  el  reino  de  Chile  y  en  este  del  Pirú,  con 
la  filiación  de  cómo  soy  su  hijo  ligítimo,  para  ocurrir  con  ella  á  Su  Ma- 
jestad del  Rey,  nuestro  señor,  para  que  me  haga  la  merced  que  hubie- 
re lugar. 

A  Vuestra  Merced  pido  y  suplico  mande  se  me  dé  el  dicho  traslado 
autorizado  en  pública  forma,  interponiendo  V.  Md.  en  ella  su  autoridad 
y  decreto  judicial  para  que  haga  fe  en  juicio  é  fuera  dél  y  que  se  me 
vuelva  la  dicha  información  original  para  guarda  de  mi  derecho;  é  pi- 
do justicia. — Jerónimo  de   Vilhdohos. 

E  vista  por  el  dicho  alcalde,  mandó  que  yo,  el  presente  escribano, 
saque  un  traslado  de  la  dicha  información  y  autorizado  en  pública  for- 
ma que  haga  fe,  la  entregue  al  dicho  Jerónimo  de  Villalobos,  en  la  cual 
S.  Md.  interponía  y  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  que  ha 
lugar  de  derecho,  y  que  ansimismo  se  le  vuelva  el  original,  y  lo  firmó. 
— Don  Alonso  de  Mendosa  Hinojosa. — Ante  mí. — Francisco  Hernández, 
escribano  piíblico. 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho  alcalde,  yo,  Francisco 
Hernández,  escribano  del  Rey,  nuestro  señoi-,  é  público  del  número 
desta  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  hice  sacar  y  saqué  un  traslado  de 
la  dicha  información  que  para  el  dicho  efeto  exhibió  ante  mí  el  dicho 
Jerónimo  de  Villalobos,  su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  un  días  del  mes 
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de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  el  ilustre  se- 
ñor  capitán  Andrés  López  de  Gamboa,  corregidor  é  justicia  mayor  en 
esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  por  Su  Majestad,  é  por  ante  mí  el  es- 
cribano público  é  testigos  yuso  escritos,  Joan  Fernández  de  Villalobos, 
residente  en  esta  dicha  ciudad,  presentó  esta  petición  é  interrogatorio 
de  preguntas  de  servicios  del  tenor  siguiente,  é  pidió  lo  en  ella  conte- 
nido. 

Ilustre  señor:— Joan  Fernández  de  Villalobos,  residente  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chile,  digo:  que  podrá  haber  cuarenta  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  que  yo  pasé  de  los  reinos  de  España  á  estas  par- 
tes de  ludias,  bien  aderezado  de  armas  y  arreos  de  mi  persona,  en  que 
gasté  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  mi  hacienda  é  patrimonio, 
desde  el  cual  dicho  tiempo  hasta  el  día  de  hoy,  siempre  y  de  ordinario 
me  he  ocupado  en  servicio  de  Su  Majestad,  ansí  en  los  reinos  del  Pirú 
como  en  este  reino  de  Chile,  hallándome  en  las  ocasiones  que  en  el 
dicho  reino  y  en  este  se  han  ofrecido  del  servicio  de  Su  Majestad,  sm 
le  haber  deservido  un  punto,  siempre  en  orden  de  hijodalgo,  á  mi  cos- 
ta é  minción,  sin  que  en  todo  este  dicho  tiempo  se  me  haya  dado  nin- 
gún feudo  ni  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  é  aunque  por  razón 
de  no  haber  sido  gratificado  é  por  tener  una  mina  de  plata  en  el  ce- 
rro de  Potosí,  yo  he  pretendido  por  muchas  y  diversas  veces  salir  de 
este  reino  é  ir  al  de  España  é  del  Pirú  á  labrar  la  dicha  mina  é  á  pre- 
tender algún  remedio  para  mi  mujer  é  hijos,  jamás  se  me  ha  concedi- 
do por  los  señores  gobernadores  deste  reino,  á  cuya  causa  no  he  podi- 
do ir  á  poblar  é  labrar  la  dicha  mina  de  plata  que  tengo  en  el  dicho 
cerro  de  Potosí  en  la  veta  rica  que   está  descul)ierta  á  espaldas  del  di- 
cho cerro,  é  á  mi  derecho  conviene  de  todo  ello  hacer  información; 

Por  tanto,  á  Vuestra  Merced  pido  y  suplico  que  con  con  citación  de 
los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  del  reino  de  Chile  se  reciba  la  dicha 
información  que  ofrezco  á  dar.  é  los  testigos  declaren  por  el  tenor 
deste  memorial  que  presento,  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  necesa- 
rio, etc. 

1.— Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Joan  Fernández  de  Villalo- 
bos y  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  é  reino  de  Chile  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte;  digan  lo  que  saben. 

2.  -ítem,  si  saben  que  podrá  haber  treinta  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  que  fué  cuando  gobernaba  en  este  reino  el  gobernador  don  Pe- 
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dro  de  Valdivia,  primer  gobernador  deste  reino,  que  vino  el  dicho  Joan 
Fernández  de  Villalobos  á  este  reino  de  Chile,  bien  aderezado  de  ar- 
mas y  arreos  de  su  persona  é  con  lustre  de  hijodalgo,  con  deseo  y  celo 
de  servir  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  pacificación  de  este  reino 
y  estados  de  guerra  que  están  en  él,  como  lo  hizo;  digan  lo  que 
saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Joan  Fernández  de  Vi- 
llalobos en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  vino  nueva  á  ella  que  por 
muerte  del  general  don  Pedro  de  Valdivia  los  indios  rebelados  de  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel  venían  en  gran  número  dellos  sobre 
los  indios  que  estaban  de  paz  en  la  provincia  de  los  promacaes,  y  que 
el  capitán  Lautaro,  indio  belicoso  y  capitán  general  dellos,  venia  con 
ellos  y  quería  dar  en  el  puerto  de  Peteroa,  donde  estaba  el  general  Juan 
Jofré,  á  cuyo  socorro  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  fué  con 
algunos  soldados  en  compañía  del  capitán  Joan  de  Cuevas  y  Alonso  de 
Córdoba,  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  en  el  cual  socorro  hizo 
mucho  é  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben  ó 
han  oído  decir. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  algunos  días  vino  á  este  reino 
don  García  de  Mendoza  por  gobernador  é  capitán  general  é  justicia 
mayor,  habiendo  entrado  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel,  y  Mareguano,  Elicura  y  Talcaguano  y  de- 
más provincias  que  estaban  rebeladas  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 
el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  entró  en  su  compañía  bien  ade- 
rezado de  armas  é  caballos  y  se  halló  en  las  guazábaras  é  demás  re- 
cuentros que  los  dichos  indios  naturales  dieron  al  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  en  el  río  de  Biobío  y  en  el  valle  de  Millarapue, 
donde  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  hizo  lo  que  debía  á  buen 
soldado  hijodalgo,  y  se  halló  en  la  población  y  pacificación  de  la  ciu- 
dad de  Cañete  y  en  reedificar  y  poblarla  ciudad  de  la  Concepción  y  en 
todo  el  discurso  de  la  guerra  quel  dicho  gobernador  Don  García  tuvo 
con  los  dichos  naturales,  en  que  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo 
que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  etc.,  que  después  de  haber  padecido  muchos  tra- 
bajos é  riesgos  de  la  vida  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  en  el 
discurso  de  la  guerra  que  los  dichos  naturales  tuvieron  con  el  dicho 
don  García  de  Mendoza,  y  en  los  cercos  de  Arauco,  donde  asistió  mu- 
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clio  tiempo,  por  más  servir  á  Su  Majestad  fué  á  residir  en  la  ciudad  de 
Ongol,  en  cnyo  sustento  estuvo  nueve  años  continuos,  padeciendo  mu- 
chos trabajos  y  necesidades  y  riesgos  de  la  vida,  á  causa  de  que  muchas 
veces  estuvo  la  dicha  ciudad  cercada  de  naturales  de  guerra,  en  cuya 
resistencia  y  en  las  velas  y  corredurías  y  batallas  que  se  ofrecieron  du- 
rante los  dichos  nueve  años,  el  dicho  Joan  Fernández  de  Villalobos 
siempre  se  halló,  y  en  la  batalla  de  Biobío  é  Purén  en  compañía  del 
general  Lorenzo  Bernal   de  Mercado,  de  donde  fué  sacado  herido  de 

o 

doce  lanzadas,  teniéndole  ya  los  naturales  de  guerra  tomado  á  ma- 
nos, en  que   sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad;  digan  lo  que 

saben. 

6.— ítem,  si  saben  etc.,  que  estando  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado  con  cincuenta  hombres  entendiendo  en  la  conquista  é  pa- 
cificación y  allanamiento  de  la  provincia  de  Purén  é  términos  de  An- 
gol,  y  entre  ellos  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  llegó  un  men- 
sajero del  gobernador  Francisco  de  Villagrán  que  venía  de  su  parte  é 
mandó  desde  el  fuerte  y  casa  de  Arauco  á  pedir  socorro  al  dicho  ge- 
neral Lorenzo  Bernal  Mercado,  é  rescibido  por  él,  de  mandato  del  dicho 
Gobernador  y  sabido  que  estaban  en  grandísimo  riesgo,  porque  muchos 
naturales  de  guerra  querían  dar  en  el  fuerte,  fué  á  su  socorro  con  cin- 
cuenta hombres  y  entre  ellosel  dicho  JuanFernández  de  Villalobos,  y  eu 
el  camino  pasaron  mucho  riesgo,  por  pasar  siempre  é  de  continuo  en 
tierra  de  guerra,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo 

que  saben. 

7.— ítem,  si  saben  etc.,  que  habiendo  vuelto  desde  algunos  días  á  la 
dicha  ciudad  de  Angol  y  en  compañía  del  dicho  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  y  habiendo  tenido  en  el  camino  recuentros  con  los  indios  na- 
turales de  guerra,  vino  nueva  á  ella  cómo  los  dichos  naturales  habían 
muerto  en  la  Quebrada  Honda  al  padre  Jáimez,  clérigo,  y  á  otros  sol- 
dados, á  cnyo  castigo  fué  el  capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera,  con 
él  y  en  su  compañía  fué  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  ó  por 
ser  pocos  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos 
de  Aguilera  estuvieron  en  grandísimo  riesgo  é  peligro  de  perder  las  vi- 
das, é  trujeron  siete  indios  presos  de  los  culpados  á  la  dicha  ciudad  de 
Angol,  con  cuyo  castigo  se  puso  algún  freno  en  los  dichos  indios  rebe- 
lados; digan  lo  que  saben. 

8.— ítem,  si  saben  que  habiendo  venido  á  este  reino  por  teniente  de 


INFORMACIONES  DE  SERVICIOS  493 

gobernador  é  capitán  genera!  el  licenciado  Gonzalo  Calderón,  el  dicho 
Juan  Fernández  de  Villalobos,  por  mandado  del  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga.que  en  aquella  sazón  lo  era  de  este  reino,  fué  en  su  compa- 
ñía á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  en  el  camino  que  iba,  por  pa- 
sar por  tierra  de  guerra  é  por  haber  muerto  en  aquella  sazón  los  natu- 
rales de  guerra  á  Alonso  Martín  y  á  Gallardo  y  á  Villegas  llegaron  con 
mucho  riesgo  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuyo  sustento  estuvo 
nueve  meses,  velando  y  corriendo  y  haciendo  lo  demás  conviniente  al 
sustento  de  la  dicha  ciudad  y  real  servicio  de  S.  M.,  en  que  sirvió  mu- 
cho é  muy  bien  á  3.  M.;  digan  lo  que  saben. 

9.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  entrado  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos  en  el  estado  de  Arauco  é  Tucapel  en  compañía 
del  gobernador  Rodrigo  de  íiuiroga,  fué  de  allí  por  su  mandado  á  la 
isla  de  Santa  María  con  el  fardaje  de  los  soldados  que  estaban  ocupa- 
dos en  la  dicha  guerra,  é  con  la  artillería  de  Su  Majestad,  con  algunas 
presas  de  las  que  se  habían  tomado  en  la  guerra,  donde  estuvo  nnicho 
tiempo  guardando  el  dicho  fanlaje,  artillería  é  presas,  padeciendo  mu- 
chos trabajos  é  mucho  riesgo  déla  vida,  por  estar  la  dicha  isla  muy 
cerca  de  tierras  de  indios  de  guerra  é  tener  los  indios  naturales  della 
amistad  é  contratación  con  las  de  guerra,  y  en  lo  cual  sirvió  mucho'á  Su 
Majestad,  como  leal  vasallo  é  servidor  suyo;  digan  lo  que  saben. 

10.— ítem,  si   saben  que  estando  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villa- 
lobos en  la  isla  de  Santa  María  le  escribió  al  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  del  real  de  Arauco,    donde  tenía   en  nombre  de  Su  Majestad   el 
campo  y  ejército  de  Su   Majestad,  que  luego  á  la  par  se  partiese  de  la 
isla  é  se  fuese  á  ver  con  él  á  tratar  negocios  que  convenían  tocantes  á 
la  isla  quel  dicho  Juan  Fernández  tenía  á  cargo,  é  por  hacer  é  cumplir 
lo  que  el  dicho  Goberdador  le  mandaba,  se  partió  el  dicho  Juan    Fer- 
nández de   Villalobos  de  la  dicha  isla  para  se  embarcar  en  un  puerto 
del  cacique  llamado  Pelquinete,  y  á  la  sazón  que  se  iba  á  embarcar  el 
barco  ya  era  partido  del  dicho  puerto  y  estaba  en  alta  mar  del  dicho 
puerto,  y  el  dichoJuan  Fernández  de  Villalobos  por  servir  á  Su  Majes- 
tad y  hacer  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  mandaba,  se  metió  en  una 
barca  de  magueyes,  pequeña,  y  en  alta  mar  se  le  trastornó  v  se  ahoc^ara 
SI  el    piloto  Diego  Baez  no  se  echara  á  la  mar  y   le  sacara  á  nado   el 
cual  le  sacó  ahogado  casi;  digan  acerca  desto  lo  que  saben. 

U.-Item,  si  saben  que  habiendo  entrado  el  dicho  Juau  Fernández 
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de  Villalobos  en  el  estado  de  Arauco  en  compañía  del  señor  Rodrigo  de 
Qiiiroga,  fué  desdo  allí  por  su  mandado,  como  dicho  es,  á  la  isla  de 
Santa  María  con  el  fardaje  de  los  soldados  que  estaban  ocupados  en  la 
dicha  guerra,  é  con  la  artillería  de.  Su  Majestad  y  con  algunas  presas 
que  se  habían  tomado  en  la  guerra  de  Arauco,  donde  estuvo  mucho 
tiempo  guardando  el  dicho  fardaje,  é  con  comisión  del  dicho  Goberna- 
dor para  que  pudiese  sacar  la  parte  de  las  di'ihas  comidas  que  le  fué 
mandado  por  la  dicha  comisión  al  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos 
la  sacase  de  los  navios  que  fuesen  de  Santiago  á  la  ciudad  de  Valdivia 
é  de  la  de  Valdivia  á  Santiago  para  la  sustentación  de  la  gente  de 
guerra,  é  tener  á  su  cargo  todos  los  indios  rebeldes  que  el  señor  maris- 
cal Martín  Ruiz  de  Gamboa  invió  á  la  isla  desterrados  para  que  los  tu- 
viese en  guarda  é  mirase  por  todo;  digan  lo  que  saben. 

12.— ítem,  si  saben  que  en  el  tiempo  en  que  el  dicho  Juan  Fernández 
de  Villalobos  se  fué  á  la  dicha  isla  de  Santa  María  por  mandado  del 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  fué  al  tiempo  que  el  dicho  Go- 
bernador se  quiso  ir  á  su  real  al  valle  de  Purén  á  hacer  la  guerra,  é  fué 
con  tanto  riesgo  é  peligro  de  su  vida  á  causa  de  estar  la  dicha  isla  é 
comarca  de  gente  de  guerra  del  estado  á  legua  ó  á  legua  é  media, 
poco  más  ó  menos,  ques  de  Lavnpié  y  Arauco,  y  es  público  y  notorio 
que  si  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  diera  un  repartimiento 
de  los  mejores  del  reino  á  otro  porque  fuera,  como  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos  é  no  hubiera  quien  lo  hiciera  ni  á  ello  se  atrevie- 
ra; y  si  saben  que  no  entrarían  en  la  dicha  isla  por  la  mar,  estando  con 
bonanza,  la  gente  de  guerra  con  balsas  a  ver  é  contratar  y  saber  lo 
que  en  la  dicha  isla  pasaba;  digan  lo  que  saben. 

13.— ítem,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  se  fué  de  Arauco  con  sa  ejército  y  haber  llevado  los  indios 
de  guerra  más  de  ochocientos  de  á  caballo,  que  fué  la  causa  porque  se 
enviase  el  dicho  fardaje  á  la  dicha  isla  y  con  ellos  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos,  llegó  nuevas  dentro  de  cuarenta  días  que  en 
Arauco  se  hacía  junta  de  gente  de  guerra  para  dar  en  la  dicha  isla,  y 
después  de  hecha  la  gente,  acordaron  de  hacer  trescientas  y  tantas  bal- 
sas é  dar  é  venir  mili  indios  sobre  la  dicha  isla  y  asolalla  toda;  digan  lo 
qus  saben. 

14.— ítem,  si  saben  que,  determinando  los  dichos  indios  de  dar  en 
la  dicha  isla  é  roballa  é  matar  al  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos 
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é  llevar  su  cabeza  á  Arauco,  y  que  fué  nueva  al  real  del  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  que  le  liabían  muerto  los  indios  de  la  dicha  isla, 
por  cuya  causa  se  velaban  de  noche  é  tenían  gente  puesta  en  los  puestos 
con  sus  armas,  tocando  cornetas,  é  dijeron  al  dicho  Juan  Fernández  de 
Villalobos  que  se  fuese  de  la  dicha  isla  á  la  Concepción,  que  por  su 
causa  é  quererle  matar  los  indios  de  Arauco  querían  dar  en  la  isla;  di- 
gan lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  como  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
por  estar  en  parte  donde  no  podría  tener  aviso  ni  cartas  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  de  las  cosas  que  en  ella  pasaban,  ni  de  las  demás  ciu- 
dades, por  ser  Tucapel  tierra  tan  áspera  de  guerra,  escribió  al  capitán 
Campofrío  de  Carvajal  que  avisase  y  escribiese  al  dicho  Juan  Fernán- 
dez de  Villalobos  que  cuando  viese  tres  humaderos  cerca  de  la  isla  de 
Santa  María,  que  á  la  hora  que  los  viese  se  fuese  de  la  dicha  isla  de 
Arauco  con  barcos  balsas,  porque  enviaba  un  capitán  con  cincuenta 
hombres  ó  más  á  recibir  los  despachos  y  cartas  quel  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos  tenía  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  otras  ciuda- 
des represadas  en  la  dicha  isla,  por  no  podelias  enviar  antes,  y  que 
traía  de  allá  las  cartas  é  despachos  que  acerca  dello  había  llevado  el 
dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  se  despachasen  é  respondiesen  para 
las  enviar  y  avisar  desde  aUí  adonde  habían  ido,  por  ser,  como  es,  muy 
tocante  al  servicio  de  S.  M.,  lo  cual  hiciera  el  dicho  Villalobos  si  no  hu- 
biera sucedido  lo  que  abajo  hará  mincióu;  digan  los  testigos  lo  que 
saben . 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  la  hora  é  luego  que  rescibió  las  car- 
tas del  dicho  capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Conceción  Cam- 
pofrío de  Carvajal  en  la  isla,  luego  habló  á  los  caciques  é  señores  della 
é  les  dijo  lo  quel  Gobernador  ^mandaba,  y  que  hiciesen  hacer  balsas  é 
le  diesen  balsas  é  indios,  que  determinaba  irse  á  Arauco  á  llevar  las 
cartas;  y  esto  que  hacía,  fué  habiendo  visto  los  fuegos  en  la  cuesta  de 
Arauco  un  día  antes,  de  la  manera  quescribió  el  dicho  capitán  Campo- 
frío  de  Carvajal  había  tres  días,  é  si  los  caciques  le  dieran  el  recaudo 
que  pedía  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  sino  quel  dicho  Vi- 
llalobos, visto  que  no  le  daban  el  recaudo,  juntó  los  magueyes  por  las 
casas  de  los  caciques  é  hizo  hacer  las  balsas  para  ir  el  dicho  viaje;  digan 
lo  que  saben. 

17. — Ítem,  si  saben  que  milagrosamente  llegó  á  aquella  sazón  Diego 
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Báez  á  Dios  misericordia,  del  norte  que  contra  él  venia,  con  un  barco 
á  llevar  las  cartas  é  despachos  que  tenía  el  dicho  Villalobos  en  la  dicha 
isla  para  el  dicho  Gobernador,  é  si  no  acertara  á  venn-  á  aquella  tarde, 
otro  día  siguiente,  veinte  y  siete  de  mayo,  masó  menos,  iba  el  dicho 
Villalobos  en  la  balsa  con  los  dichos  despachos  del  señor  gobernador 
Kodri-o  de  Quiroga  para  los  dar  al  capitán  que  entendía  el  dicho  \i- 
llalobos  estaba  en  la  costa  de  Arauco,  frontera  de  la  dicha  isla  que  son 
dos  leguas  a  la  costa,  é  si  fuera,  á  no  acertar  á  venir  el  dicho  \  illalobos 
en  el  barco,  es  cierto  que  los  indios  de  guerra  del  estado  de  Arauco  le 
tomaran  la  balsa  sin  poderse  resistir  dellos  é  le  hacían  pedazos;  digan 

lo  que  saben. 

18  -ítem   si  saben  que  luego  que  hubo  llegado  el  dicho  Diego  Baez 
con  el  barco  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  el  dicho  Juan  Fernandez 
de  Villalobos  se  metió  en  el  dicho  barco  con  el   piloto  Diego  Baez,  en- 
trambos con  sus  armas  é  veinte  indios  flecheros,  c  con   grande  atreyí- 
.niento,  aventurando  sus  vidas,  fué  el  dicho  Juan  Fernández  de  \  .1  a- 
lobos  con  todos  los  despachos  que  había   represadr.s  en  la  isla  de  las 
ciudades  de  la  costa  de  Arauco,  donde  había  visto  los  humaredas  de  la 
dicha  isla;  é  llegados  que  fueron  á  la  costa,  el  dicho  Diego  Báez  cargo 
un  arcabuz  y  le  disparó,  é  nunca  tal  español  ni  yanacona  allí  acudió 
por  donde  reconoscieron  y  entendieron  no  haber  habido  gente  del  real 
allí-  é  para  más  satisfación,  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  dijo 
al  dicho  Diego  Baez,  piloto,  que  corriesen  la  costa  hasta  cerca  del  rio 
del  Lebo,  y  hablaron   con  los  indios  de  guerra  é  dijeron  como  no  ha- 
bían venido  ningunos  españoles  allí,  antes  dijeron  cómo  todos  eran 

muertos;  digan  lo  que  saben. 

19 -ítem,  si  saben  que  después  de  vueltos    del  barco  a  la  isla,  el 
fator  Francisco  López  Burgán  dijo  en  la  dicha  isla   quel  gobernador 
Rodrigo  de  tiuiroga  estaba  con  gran  nescesidad,   ansí  de  saber  del  es- 
tado  en  que  estaba  la  tierra  y  de  algunas  ropas  é  bastimentos  de  la  is  a 
p-u-a  el  real,  y  que  había  nescesidad   quel   dicho  Juan   Fernández  de 
Villalobos  ó  el  dicho  fator  fuesen  al  diclio   real  en  que  estaba  el  dicho 
Gobernador  con  toda  presteza,  porque  ya  entraba  el  invierno  ó  la  costa 
era  brava  y  el  barco  no  era  muy  bueno  ni  seguro,  que  determinase  si 
quería  ir  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  é  si  no,  que  iria  el  di- 
cho  fator  Francisco  López,  porque  era  negocio  que  convenía  mucho  a 
servicio  de  S.  M.,  y  que  no  podía  ir  causa  de  que  estaba  a  su  cargo  el 
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«avío  de  Rodrigo  de  Orozco  é  le  aguardaba  por  tie.npo  para  enviar  la 
ropa  que  había  de  ir  en  el  navio,  é  quél  tenía  comisión  para  en  lo  que 
tocaba  al  navio,  y  el  dicho  ^'illalobos  en  lo  de  la  isla;  que  fuese  y  quél 
acudiría  mirando  por  todo;  y  el  dicho  Juan   Fernández  de  Villalobos 
visto  que  hacía  gran  servicio  á  S.  M.,   aunque   con  grande  peligro   sé 
embarco  en  el  dicho  barco  con  más  de  cinco  mili  pesos  de  ropa  en  ^us 
cajas  e  petacas,  con   toda  cuenta  é  razón  y  alguna   munición  é  re- 
fresco para  el  dicho  general  é  real  de  S.  M.,  é  tardó  el  dicho  Villalobos 
cuatro  días  al  río  del  Lebo,  puerto  de   Tucapel,  con  fin  que   consuno 
podna  serv,r  el  barco,  y  entró  en  el  río  de  Lebo  é  saltó  en  tierra  con 
algunos  indios  flecheros  á  saber  si  había  gente  en  el  real  é  no  parescía 
nadie;  digan  lo  que  saben. 

.    v'.^ÍT'  1 '""''"  "^"^  "'°'*^'  'í"'  ^^'^  ^^  ^'^^>°  J»«"  Fernández 
de  \  illalobos  al  río  de  Lebo,   puerto  de  Tucapel,  mandó  á  los  indios- 
que  fuesen  y  trujesen  agua  para  el  barco,  y  estándola  cogiendo  en  un 
salto  que  el  agua  allí  hace,  se  descubrió  una  celada  de  indios  de  guerra 
lo  cual  vi6  una  centinela  que  el  dicho  Juan  Fernández   de  Villalobos' 
puso,  la  cual  vino   corriendo  dando  arma  y  que  venia  mucha  gente 
e  por  presto  que  vino  el  dicho  indio  de  la  centinela,  los  indios  de  ^ue' 
rra  venían  ya  tirando  de  flechas  é  dardos  arrojadizos,  é  los  hizo  embar- 
car e  hizo  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  meter  el   barco  á  l-i 
irnr  adentro,  saliendo  del  dicho  rio  donde  estaban  flechando  los  indios' 
y  hirieron  al  dicho  piloto  del  dicho   barco  y  cuatro  indios;  y  ansí  estu- 
vieron aquella  noche,  que  corrió  norte  y  se  quebró  el  cable,  é  con  tra- 
vesía, con  mucho  trabajo   se  hizo  á  la  mar  ó  se  fué  á  la  isla  de  Santa 
Mana,  donde  el  dicho  factor  estaba  ele  preguntó  que  qué  nuevas  ha- 
bía en  el  dicho  real  del  dicho   seüor  Gobernador,  é  quel  dicho  Juan 
Fernandez  de  Villalobos  le  dijo  é  contó  el  suceso  y  sucedido  en  el  di- 
cho  viaje;  digan  lo  que  saben. 

21  -ítem,  si  saben  que  luego  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalo- 
bos llegó  con  el  dicho  barco  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  luego  el 
dicho  fator  con  *odos  los  demás  indios  de  la  dicha  isla  hizo  descargar 
la  ropa  é  calafetear  el  dicho  barco,  é  llamó  á  su  piloto,  que  se  llamaba 
Juan  Griego,  que  luego  se  aderezase  para  volver  al  puerto  del  Lebo 
con  el  dicho  fator;  é  mandó  á  llamará  Carvajal,  lengua  déla  dicha  isla 
para  que  fuese  con  él  por  guía  con  veinte  indios  flecheros,  y  estando' 
dicho  fator  determinado  y  á  pique  para  seguir  al  puerto,  volvió  á  decir 

IjOC.   XXVII 

32 
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el  dicho  Villalobos  le  respo„d,6  a  dicho  £*.-e™.y^  J  ^^^ 

vuestra  n,e,-ccd  vaya  otra,  l'»"!"' »f '" '°'° /^  ^  ^  °  donde  fué 
enojado  se  embarcó  el  dicho  tatorelleg6  "    '  °  ^^  '^f  ^;,^^.„  ,  „ 

-■'"'' "°'^:::trr:nlr;r:l^:,dio,x":;l  00.  lascartas 

mar,  é  con  norte  entio  en  ei  no,  y 

y  aquella   propm  noche  fue    a     g  ^^^  ^^  ^.^^^  ^^^^^  ^^ 

b<ircoentierra,yalosgntosdelospiesosqie 

oyeron  los  indios  de  ,nerra  y  «'  ^  ^^^  .elstls,  dividi- 
de  gnerra  ,es  ^'g--  P«  ^  V„,t  ,e  ,a  ,n.r.  donde  I,  nrataron 
;!:;:rif:di:.aUreatorba,larone.b^a^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

'°^;:::;;r;:  «r:tado » u  .Cha ..  ^^^ 
rrtvis:^*:::.- --;:;::*  Martin 

Fernandez  de  Villalobos  lUM  ^^..^loiné   de  Gamboa,  en  la 

''"•'■' ^'.^rSiit;:"  si :  «::*  „  tumo  demudad  „>  p«. 

E":r:ilt^:' lobos  d:asve,a„d„é.n..,dc.^^ 

d,n.is  ,„e  se  ofreció  P»™ -\'*»;;\t  "^a     ^flcbo.'  Uaios 

f;:s::deir  :':d;r:>:'.:c;:s:; 'viinrcho .  s„Ma,sud;di.an 

'°  rC  Si  sa,>en  .,e  en  tie,„lK.  de  -  *bos  .,r^  ^ ;-: 
dicho  Juan  Fernández  de  Vrtl.lobos  «'""  "  '^J'^'^tesa  nruohos 
dicha  cindad  de  Angol,  siempre  é  de  »""»  '»  '^'"J^^j^  ,,  g.  M.,  á 
caballeros  hijosdalgo  «» '»»  =1"' '«  "'"f""  ™  ,  1  „  ene  gasté 
los  cuales  daba  caballos  y  otras  cosas  '^^^J'^X^'^»  '»  1- 
nmcha  snma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  de  sn  hacienda,      g 

t:-Uenr,  si  saben  ,ne  dnra-rte  e>  tie.npo..  el  ^^^^^ 
„¿ndez  asistii  en  la  gue''™.  "■"*"  ^'"="='  '""  '  ' 
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questaba  de  guerra,  donde  asistió  muchas  veces,  velando,  corriendo  é 

a  dieln        ;  ^    """'°  '"  '^'"'^  ^^^^^  '^^^'^'^  '  '^  sustentación  d 
la  d,el  a  cudad   en  que  padeció  n.nchos  trabajos  é  riesgos  de  la   vi<ln- 
digan  ]o  que  saben.  ' 

de  Villalobos  se  ha  ocupado  en  el  servicio  de  S.  M.,  siempre  ha  andado 
con  sus  arn.as  é  caballos  en  orden  de  caballero  hijodalgo  á  su  cós      é 
-ucion;  e  que  durante  el  dicho  tien.po  de  los  dicLs   ^u.^nt     an  s 
«>as,  que  ha  que  pasó   de  los  reinos  de  España  á  estas  provincias  de 
Perú  siempre  se  ha  ocupado  en  el  servicio  de  S.  M.,  sin  la  eH    d 

^::íl^"r^'  rr  -^ '-  ^^^^s-tincado ;.  socoro  d 

su  leal  1    cienda  m  se  le  ha  dado  feudo  alguno;  digan  lo  que  saben. 
Jll   u   V  "^"^  P°'"  ''''''  ^  '^"  ^^'i'''^^  en  la  guerra  deste 

a  m'^  dt t     T  '""'"'"  ''  ^^"^'°^°^  '^  ^-^-^^    '^  -^  ''-^^ 

n«!!7^''p '/  ?^'"  ^"'  ^''^'"^'  'í"^  ^"bcedió  la  muerte  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  ha  más  de  treinta  é  cn.co  anos    poco 
mas  o  menos,  los  soldados  y  otras  personas  que  han  resid:do  e  '.  Tste 
reino  no  han  tenido  hbertad  de  pasar  del,  y  si  algunos  han  sal    o  f 
ra  deste  remo  al  del  Perü,  han  sido  con  sombra  dd  favor  q         a„ 
nido  en  los  que  han  gobernado  este  reino;  é  así  algunos  qu'e    e  rat 

ridad  han  pretendido  saHr  deste  reino  los  han  desterrado  para  1  I 
rra   afrentado  y  ahorcado  algunos  dellos;  digan  lo  que  saben  ^ 

-8.-Item,  SI  saben  quel  dicho  Juan  Fernández   de   Villalobos  ñor 
muchas  y  d.versas  veces,  ha  procurado  salir  deste  reino  ó  pa  a  el 
pedido  licencia  á  los  que  han  gobernado,   como  son  los  dicCs  F  IJ 
00  de  Vihagran  é  Rodrigo  de  Quiroga,  Dotor  Bravo  de  Sarav     7  en 
gobernador  Martín  Rui.  de  Gamboa,  echándoles  muchos  terceros  eoi 
diendoles  a  dicha  licencia  en  gratificación  de  sus  servicios,  é  ú  icaTe 
ia  han  dado  m  concedido;  digan  lo  que  saben  acerca  deste  negoZ 

á  itr^?  "'      u"  """"  "'  '"^  ^°'^'"^"^^  '^^»  d^'-^ido  y  detienen 
a  os  soldados  que  han  entrado  y  entran  en  este  reino  á  que  no    Z.i 

del   pero  aun  en  tiempo  que  la  Real  Audiencia  residía  en  Lindad  df 
Coneepcion,  questaba  de  guerra,  á  los  que  iban  á  negocios  á  ella  1 
detenían  e  no  los  dejaban  salir  de  la  dicha  ciudad,  con  ser  den   o  I 
dicho  reino;  digan  lo  que  saben.  "entro  del 
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30 -ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  salir  deste  reino  a  negocios  del 
Perü',  es  costumbre  muy  usada  entre  los  gobernadores  que  ban  gobe^ 
nado  no  dar  licencia  d  nn.gün  hombre  sino  sélo  a  me^a  e..  ,  es  1., 
dan  como  dicho  es,  es  con  gran  favor  que  tienen  en  lo    dichos  gobei 
Íad^  e        si  se  van  sin  ella  los  persiguen  y  afrentan,  y  han  desterrado 
Tah    c'do  muchos  soldados,  é  por  salir  del  reino  se  juntaron  cinco  o 
les      dados  é  tomaron  un  barco   de  la  dicha  ciudad  e  puertod    la 
C  ncepción  y  los  prendieron,  y  al  prenderlos  mataron  dos  dallos,  y 
ZcaZ  en  Coquimbo  un  soldado  llamado  Lucio,  que  coa  ser  casado 
y  hlben^edido  hcencia  para  ir  A  hacer  vida  maridable  con  su  mujer, 
nunca  tal  se  la  quisieron  dar;  digan  lo  que  saben. 

-^  tem.  SI  saben  que  á  don  Alonso  Pacheco,  sobrino  del  Marqu^ 
de  ¿rralvo,  que  se  iba  sin  licencia  de  este  reino,  le  mando  pi.nder  el 
leldor  Francisco  de  VUlagrán,  é  sobre  prenderle  le  descalabraron 
é  ll  eronmuymaly  dequeestuvo  á  puntode  muerte;  y  un  soldado  la- 
m  Lucio,  ques  el  arriba  contenido,  que  se  iba  huyendo  en  un  bar- 
:\:  ahorcli  en  la  ciudad  de  la  Serena  é  matarou  a  oti.  de  un  ar^ 
cabuzaso  y  á  otros  los  han  condenado  por  esclavos  de  Su  Majestad,  y 
•ors  luchos  los  han  ahorcado  sin  salir  del  reino  solo  por  venir  de 
un  pueblo  de  guerra  á  otro  de  paz;  digan  lo  que  saben. 

a'-ltem.s^  saben  que  tres  soldados  de  los  del  Barco,  llamado  el 
uno  del  los  Esteban  Ginovés,  le  afrentaron  en  la  ciuda     de  la  Concep- 
Zné  lo  dieron  por  diez  afios  que  trabajase  en  aquella  ciudad  é  po 
que  se  cas6  con  una  criada  de  Pedro  de  Artafio  no  le  ahorcaron,  di- 

^X:t^^^n  que  a  otro  soldado  llamado  Cornejo,  por  ruego 
de  otros  muchos  caballeros  que  rogaron  por  él,  ^^^f^^^^^;^ 
desterraron  para  galeras,  é  llegado  que  fué  á  Lima,  se  hbro  dello,  digan 

''  sT-lt":  SI  saben  que  se  han  ordenado  é  metido  frailes  y  hecho 
ermtaüos  muchos  soldados  que  han  habido  en  este  remo,  por  ver  los 
gldestabajos  de  la  tierra  é  la  poca  libertad  que  los  hombres  tienen 
Pii  pila-  di^an  lo  que  saben.  , 

¿  -Ite,n.  si  site,  ,ue  „o  hidalgo  U.do  Aulcño  Na--»    »3^ 
del  real  del  gobernador  Rodrigo  de  Qoiroga  i  la  ciudad  de  Meudo  a 
r  onl  haL  rescebido  socorro  „i  feudo  del  Rey,  le  n,a„do  prende 
el  leldor  Rodrigo  de  Quiroga,  y  e„  Mendoza  se  recog,c  4  la  .gles,a 
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y  de  allí  le  sacó  el  corregiflor  y  capitán  Fi-ancisco  Sáez  de  Mena  y  le 

ahorcó;  digan  lo  que  saben. 

34.-Iteni,  si  saben  que  un  moreno  libre,  llamado  Ampuero  porque 

después  de  apercebido  para  ir  á  la  guerra,   se  escondió  é  no  quiso  ir  á 

ella,  sm  que  le  diesen   socorro  ni  paga,   le  prendieron  y  le  ahorcaron 

en  esta  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben. 

35.-Item,  si  .saben  que  un  caballero  llamado  don  Alonso  Pacheco 
ques  del  que  se  hace  minción  en  la  pregunta  antes  desta,  porque  pidió 
otra  vez  licencia  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán  para  ir  al  Pirú 
en  el  seguimiento  de  su  justicia,  é  no  se  la  quiso  dar,  é  se  iba  sin  ella 
le  mando  que  le  prendiesen,  y  el  corregidor  é  capitán  García  de  Alva' 
rado  envío  al  camino  á  prendello,  é  sobre  prendello  en  la  ciudad  de 
Coquimbo,  le  hirieron  de  arte  que  estuvo  á  la  muerte  más  tiempo  de 
ocho  meses,  hasta  que  le  trujeron  ante  el  dicho  Gobernador;  digan  lo 
que  saben. 

36.-Y  si  saben  que  tres  soldados  que  se  huyeron  de  la  guerra  los 
siguió  el  sargento  Rodríguez,  que!  uno  dellos  se  llamaba  Juan  Núñez 
e  los  alcanzó  en  los  pueblos  é  indios  de  .Juan  de  Ahumada,  junto  á 
Maule,  y  los  quiso  ahorcar  á  todosy  á  Juan  Núñez,  por  ruego  de  un 
religioso  de  la  Orden  del  señor  Santo  Domingo,  le  otorgó  la  vida  y 
ahorcó  uno  dellos  y  el  otro  se  fué.  el  cual  agravio  se  le  hizo  sin  haber 
recibido  socorro  alguno;  digan  lo  que  saben. 

37.-Item,  si  saben  que  otro  soldado  llamado  Pedro  Rodríguez  ca 
sado,  porque  se  huyó  de  la  compañía  del  capitán  Alonso  de  AlyarLdo 
en  la  guerra,  le  ahorcó  en  unos  pueblos  de  indios,  junto  al  río  de  Man- 
le;  digan  lo  que  saben. 

38._Item,  si  saben  que  otros  soldados  que  ansí  se  huían  é  huyeron 
asi  los  que  ahorcaron  como  los  que  asisten  en  la  dicha  guerra,  se  iban 
por  los  excesivos  trabajos  que  tenían  de  hambre  y  estar  desnudos  y 
desesperados;  digan  lo  que  saben. 

39.-Item,  si  saben  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  los 
muchos  trabajos  é  nescesidades  que  de  ordinario  ha  tenido  é  tiene  en 
la  guerra,  es  por  no  haber  rescibido  socorro  ni  ayuda  alguna,  antes  á 
su  costa  e  mmcióu,  con  tener  mujer  é  hijos,  en  todo  el  tiempo  que  ha 
que  está  en  este  reino  de  Chile,  que  ha  más  de  veinte  é  nueve  años  e 
odoe  demás  tiempo  ha  estado  en  la  guerra,  sirviendo  á  S.  M.  como 
hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballos,  é  nunca  tal  se  ha  ausentado  della 
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Sino  con  mucha  humildad  é  paciencia,   siendo  de  los  postreros  al  dar 
de  la  licencia  para  se  ir  á  los  pueblos;  digan  lo  que  saben 

40  -ítem  si  saben  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  ha  sido 
nniy  bien  mandado  á  lo  que  los  capitanes  é  coroneles,  sargentos  y  ge- 
nerales le  han  mandado,  sin  ser  á  ello  perezoso,  antes  diligente  en  lo 
que  tocaba  al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

41  -ítem  si  saben  que  teniendo  necesidad  de  ir  á  los  dichos  reinos 
del  Perú  ei  dicho  Juan   Fernández  de  Villalobos  á  negocios  que  le  to- 
caban,  porque  los  gobernadores  no  le  querían  dar  la  dicha  licencia  que 
pedía  para  irse,  y  negándosela,  ha  hechado  rogadores,  en  especial  a  Juan 
Hurtado,  que  en  aquella  sazón  era  secretario  del  dicho  gobernador  Ro- 
drigo  de  Quiroga,  é  le  rogó  le  alcanzase  la  dicha  licencia,  é  le  prometió 
por  ella,  si  le  alcanzase,  doscientos  pesos  en  oro,  el  cual,  de  compasión 
de  ver  al  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  tan  perdido  é  destruido, 
le  dijo  que  no  era  hombre  que  había  de  admitir  ni   receb.r  paga   por 
hacer  cosa  que  tan  justamente  se  debía  hacer  en  dar  la  dicha  hcenca  al 
dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  é  que   procuraría  por  Jodas  vías 
de  alcanzar  con  el  dicho  Gobernador  licencia  para  quel  dicho  Villa  o- 
bos  se  fuese  deste  reino  á  hacer  sus  negocios,  y  el  dicho  Juan  Hurtado, 
con  privar  mucho  con  el  dicho  Gobernador  y  habérselo  rogado  mucho, 
no  fué  parte  para  alcanzar  la  dicha  licencia  ni   tal  se  le  d.ó;   digan  lo 

QU'J  saben.  ,  j    •?'• 

4->  -Ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Juan  Fernandez  de  \i  - 
Ihüobos  ciue  con  habelle  rogado  al  dicho  Gobernador  que  le  diese  la  di- 
cha  licencia  é  no  habérsela  querido  dar,  rogó  á  Francisco  Duran,  criado 
que  fué  del  virrey  don  Francisco  de  Toledo,  que  hablase  al  dicho  Go- 
bernador ó  le  importunase,  diciendo  que  el  dicho  Juan  Fernández  de 
Villalobos  tenía  remedio  en  el  Piró  de  deudos  muy  principales,  e  deu- 
dos, criados  del  Virrey,  que  le  hiciese  merced  de  se  la  dar,  porque  en 
este  reino  estaba  pobre  é  nescesitado  é  con  muchos  hijos,  y  el  dicho 
Gobernador  le  respondió  que  no  se  la  quería  dar;  digan  los  testigos  lo 

que  saben.  .  ,    j-  i       t  ,„., 

43-Ite>n,sisaben  que,  demás  de  los  servicios  quel  dicho  Juan 
Fernández  de  Villalobos  ha  hecho  é  hizo  á  S.  M.,  pasando  el  susodicho 
de  la  ciudad  de  Angol  para  la  de  la  Imperial  con  ciertos  despachos  de 
Pedro  de  Villagrán,  que  tocaban  al  gobernador  Francisco  de  \  lUagran 
su  padre,  los  cuales  eran  de  mucha  importancia,  y  llegado  que  fue  al 
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río  de  Tabón  los  dichos  recaudos,  halló  el  río  que  venía  de  avenida  y  allí 
topó  con  otro  á  Diego  Báez,  piloto,  que  en  aquella  sazón  eran  soldados, 
y  estaban  los  caminos  con  mucha  gente  de  guerra  é  tomados  todos  los 
caminos  reales,  é  no  pudiera  pasar  el  dicho  río  sino  fuera   por  haber 
topado  al  dicho  Diego   Báez,   porque  dio  orden  é  industria  é  hizo  una 
balsa  con  un  poco  de  carrizo,  con  que  pasó  el  dicho  Villalobos;  y  ansí 
pasó  é  llevó  los  dichos  recaudos  á  la  ciudad  Imperial,  á  donde  los  en- 
tregó á  doña  Cándida  Montesa,  mujer  del  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagráu  é  madre  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,   los  cuales  venían  los  di- 
chos recaudos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  é  salió  con  gran  riesgo  é  peligro  de  su  oersona  el 
dicho  Villalobos,  por  estar  toda  la  tierra  alzada  y  los  caminos  llenos  de 
indios  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

44.— ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Juan  Fernández  de  Vills- 
lobos  en  compañía  del  capitán  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado, 
que  á  la  sazón  estaba  por  capitán  general  en  el  valle  de  Purén  con  cin- 
cuenta hombres  en  el  allanamiento  de  Purén  é  demás  distritos  de  gue- 
rra que  había  en  el  dicho  estado,  salió  del  dicho  valle  de  Purén  el  dicho 
general  con  veinte  y  cinco  hombres   de  compañía,   entre  los  cuales  di- 
chos hombres  iba  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  en  su  compa- 
ñía, y  en  la  dicha  jornada   toparon  junto  á  la   ciénega  del  dicho  valle 
muchos  indios  de  guerra  questaban   en  emboscada  para  pelear  con  el 
dicho  general  é  su  gente,  el  cual  hizo  que  se  retiraba  de  los  dichos  in- 
dios para  que  los  dichos  indios  saliesen   de  la  dicha  emboscada  á  el  un 
tn-o  de  arcabuz  de  donde  estaba  la  dicha  gente  de  guerra,  mandó  mar- 
char e  ir  delante  veinte  hombres,  é  con  los  cinco  quedó  el  dicho  gene- 
ral emboscado  por  coger  los  indios  que  ansí  le  seguían,  é  cuando  vio 
que  era  ya  tiempo  de  arremeter  con  ellos,  dijo:  «¡Santiago!,  y  á  ello«   ca- 
balleros,, é  de  los  cinco  era  el  dicho  Juan   Fernández  de    Villalobos  y 
de  los  que  primero  arremetieron  con  el  dicho  general  á  dos  indios  que 
Iban  con  cotas  é  bien  armados  por  una  ladera  abajo,  y  juntamente  fué 
con  el  dicho  general  un  soldado  llamado  Espinosa,  é  por  arremeter  con 
los  dichos  dos  indios,  encontró  por  un  lado  al  dicho  Villalobos  é  lo  de- 
rribo con  caballo  é  todo  por  la  dicha  ladera  abajo,  ó  con   mucha  pres- 
teza se  levantó  el  dicho  Villalobos  é  se  defendió  como  buen  soldado  de 
los  indios  que  ya  le  tenían  cercado  para  le  matar,  y  acudieron    los  de- 
mas  indios  que  estaban  en  la  dicha  emboscada  á  pelear  con  los  espa-       . 
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fióles  donde  todos  los  dichos  soldados  y  general  dellos  salieron  heridos, 
el  dicho  general  de  dos  lanzadas,  una  en  el  brazo  y  otra  en  el  n.uslo,  y 
el  dicho  Villalobos,  como  valeroso  soldado,  se  defendió  con  sus  armas 
é  caballo  de  los  dichos  indios,  y  si  el  dicho  general,  cuando  cayo  e  le 
derribó  el  dicho  Espinosa  al  dicho  Villalobos,  no  le  socornera,  le  lle- 
varan é  mataran  á  mano  los  dichos  indios,  en  lo  cual  s>rvio  mucho  e 
muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

45 -ítem,  si  saben  que  los  indios  que  ansí  pelearon   con  el   dicho 
general  é  soldados  que  llevaba  eu  su  compaüía  eran  indios  muy  behco- 
L  é  diestros  y  astutos  en  la   guerra,  porque  eran   los  que  mataron  al 
capitán  don  Pedro   Davendaño  y  á  los  seis  soldados  que    ven.an  en  la 
balsa,  que  se  iban  á  unas  islas  del  valle  é  ciénega  de  Purén,   que  iban 
á  castigar  los  indios  que  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio  de  S. 
M  ,  desde  el  cual  dicho  tiempo  y  hecho  que  hicieron,  se  alzaron  de 
nuevo  contra  la  Real  Corona  hasta  el  día  de  hoy,  sin  se   poder  a  lanar 
ni  pacificar;  y  esto  digan  los  testigos  que  lo  vieron  y  en  ello  se  hallaron. 
46 -ítem,  si  saben  que  recién  salido  el  dicho  Juan  Fernandez  de 
Villalobos  de  la  casa  fuerte  de  Chillan,  donde  asistió  más  tiempo  de 
ocho  meses,  rogó  é  suplicó  al  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
que  en  aquella  sazón  é  tiempo  estaba  junto  á  Gualemo,  que  iba  a  a  casa 
?uerte  é  campo  con  gente  de  guerra,  después  de  le  haber  hablado  el  dicho 
señor  Gobernador  al  dicho  Juan   Fernández  de   Villalobos    diciendole 
cómo  no  había  venido  antes  á  su  casa,  pues  le  había  dado  hcencia  para 
que  viniese  antes  de  tiempo  que  venía,  é  le  respondió  cómo  el  capitán 
Hernando  de  Alvarado  le  había  detenido   y  que  no  le  había  dado   la 
dicha  licencia  sino  era  hasta  el  tiempo  que  le  topó   y  encon  ro  en  el 
dicho  pueblo  de  Gualemo,  y  entonces  le  dijo  el  dicho  señor  Gobernador: 
«pues,  vayase  presto  á  su  casa,  que  su  mujer  me  envió  á  rogar  le  despa- 
chase-» y  el  dicho  Juan    Fernández  de  Villalobos  le  respondió:  ¿«como 
quiera  vuestra  señoría  que  me  vaya  á  mi  casa,  pues  no  tengo  en  ella  un 
pan  que  comer,  é  roto  como  voy,  antes  entiendo  ha  de  tornar  a  supli- 
car n.i  mujer  á  vuestra  señoría,  é  yo  juntamente,  que  en  remuneración 
de  mis  servicios  é  de  lo  que  he  gastado  en  este  reino  en  servicio  de  Su 
Majestad  demás  de  veinte  y  nueve  años  que  aquí,  señor,  estoy  en  el,  me 
mande  dar  licencia  para  me  ir  á  los  reinos  del  Pirú  á  negocios  que  me 
convienen;»  y  entonces  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  se  lo  rogo 
,nuy  encarecidamente,  é  respondió  el  dicho  señor  Gobernador:  «eso  no 
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haré  yo,  que  hombre  que  ha  servido  tan  bien  á  S.  M.  y  ha  tanto  tiempo 
que  lia  que  está  en  este  reino,  lo  he  de  dejar  ir  yo  sin  gratificarle  pri- 
mero, é  con  tonialle  á  importunar  que  en  remuneración  de  los  dichos 
servicios  que  liabía  hecho  á  Su  Majestad  no  pretendía  otra  cosa  sino 
que  su  señoría  le  diese  la  dicha  licencia,  y  el  dicho  sefior  Gobernador 
no  se  la  quiso  dar;  digan  lo  que  saben. 

47.— Y  si  saben  que  ansimismo  dijo  el  señor  Gobernador  al  dicho 
Juan  Fernández  de  Villalobos  cuando  le  pidió  la  dicha  licencia  para 
ir  al  Pirú:  «si  yo  le  diese  la  licencia  que  me  pide,  dirá  el  Virrey  del  Pirú 
que  cómo  dejo  salir  deste  reino  á  hombre  que  ha  servido  tanto  en  él  é 
tanto  tiempo  sin  gratificalle;^  digan  lo  saben. 

48.— ítem,  si   saben  que   el  dicho  Juan   Fernández  de   Villalobos 
viendo  por  ejemplo  lo  que  ha  sucedido  á  los  hombres  y  soldados   que 
han  pretendido  salir  sin  licencia  desta  ciudad  é  reino,  no  se  ha  atrevida 
a  sahr  del  sin  la  dicha  licencia,  é  por  tener  mujer  é  hijos  en  este  reino- 
digan  lo  que  saben.  ' 
49.-Item,  si   .saben  que  por  la  ocasión  en  la   pregunta  antes  desta 
contenida,  el   dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  no  salió  deste  reino 
y  ansí  lo  ha  dicho  é   manifestado  á  muchas  personas,  por  lo  cual  é  por 
tener  carga  de  mujer  é  hijos  é  no  haber  sido  remunerado  ni  gratificado 
vive   muy  pobremente  con  mucha  necesidad  y  está  adeudado;  digan  lo 
que  saben. 

50.-Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio    pú- 
bhca  voz  é  fama;  digan  lo  que  saben. 

51. -ítem,  si  saben  que,  demás  de  todo  lo  susodicho,  han  oído  decir 
por  pubhco  é  notorio  que  todo  este  tiempo  quel  dicho  Juan  Fernández 
de  Villalobos  ha  asistido  en  este  reino  de  Chile,  todo  el  demás  tiempo 
asistidose  y  ocupádose  en  la  guerra  deste  reino,  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad a  su  costa  é  minción,  como  se  declara  en  las  preguntas  antes, 
ansí  en  las  fronteras  de  Angol  nueve  años,  y  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción é  ciudad  Imperial,  casa  fuerte  de  Maquegua,  cerros  é  fronteras 
de  Arauco,  asistiendo  en  los  reales  y  ejércitos  que  en  nombre  de  Su 
Majestad  andaban  en  la  pacificación  de  los  dichos  indios,  y  haciéndolo 
quele  era  mandado  por  los  dichos  gobernadores,  capitanes,  generales  é 
sargentos,  con  sus  armas  é  caballos,  acudiendo  á  la  parte  é  lugar  que  le 
era  mandado,  como  buen  soldado  hijodalgo,  siendo  en  todo  lo  que  ansí 
le  ha  sido  mandado  por  las   dichas  justicias  muy  obidiente  é  presto  á 
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todo  lo  que  estaba  obligado;  y  que  en  todo  el  dicho  tiempo  ni  antes  el 
dicho  Villalobos  ha  dicho  ni  fecho  cosa  que  toque  contra  el  servicio  de 
Su  Majestad,  ni  otra  cosa  malsonante  al  dicho  real  servicio  antes  sir- 
viéndole en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado,  como  buen  soldado,  como 
está  dicho;  digan  lo  que  saben.-/Ma«  Fernández  de  VülalohoB. 
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ALDERETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA 

31  de  euero  de  1555. 

I. — Carta  de  Diego  Sánchez  Morales  al  Presidente  y  consejeros  de 

Indias. 


(Archivo  de  Indias).  ' 

Ilustrísimo  señor  y  muy  magníficos  señores: — Como  vuestra  señoría 
habrá  sabido,  en  la  provincia  de  Chile  mataron  los  indios  al  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia,  y  las  ciudades  de  la  Serena  y  Santiago  del  Es- 
tero me  enviaron  á  esta  Real  Audiencia  con  despachos:  yo  los  traje  y 
del  capitán  Francisco  de  Aguirre  acerca  de  que  Valdivia,  por  virtud 
de  la  facultad  que  tenía,  <que  le  dio  Su  Majestad  y  vuestra  señoría  y 
esos  se  ñores  y  el  Presidente  Gasea  pudo  nombrar  persona  que  tuviese 
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en  gobernación  aquella  tierra  después  de  sus  días,  entre  tanto  que  esta 
Real  Audiencia  ó  Su  Majestad  y  vuestra  señoría  y  esos  señores  otra 
cosa  provean;  y  los  testamentarios  que  dejó  Pedro  de  Valdivia,  viendo 
y  sabiendo  las  calidades  del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  que  era  con- 
quistador y  tal  persona  cual  convenía  para  el  gobierno  de  la  tierra,  le 
nombró  é  dejó  por  tal  gobernador.  Y  porque  el  capitán  Francisco  de 
Villagrán,  por  otra  parte,  pretende  ser  gobernador,  lia  comenzado  á 
usar  del  cargo  y  á  repartir  indios.  Las  ciudades  que  digo  me  envia- 
ron á  mí  como  vecino  é  conquistador  de  la  tierra  á  bacer  relación  de 
todo  á  esta  Real  Audiencia  y  traer  los  despacbos  para  que  se  remedia- 
se y  se  mandase  á  Villagrán  que  dejase  gobernar  al  capitán  Francisco 
de  Aguirre,  pues  lo  babía  dejado  nombrado  Valdivia  por  la  facultad 
que  tenía,  como  ai-riba  digo.  Este  negocio  está  en  esta  Real  Audiencia 
visto  y  hasta  agora  no  se  ha  proveído  cosa  ninguna  en  ello:  bien  nece- 
sario era  la  presteza,  pues  \'illngrán  gobierna  y  reparte  indios,  como  de 
otros  terna  vuestra  señoría  y  esos  señores  relación  larga. 

Estando  en  esta  ciudad  vino  á  ella  Juan  Núñez  de  Prado,  que,  como 
acá  es  notorio,  se  había  metido  y  puesto  debajo  de  la  gobernación  de 
Chile,  que  Valdivia  tenía,  y  por  su  distrito  la  gobernaba  Valdivia,  y 
así  para  ciertos  negocios  que  convenían.  Valdivia  envió  á  Tucumán, 
donde  Juan  Núñez  estaba,  al  capitán  Aguirre,  y  por  las  comisiones  que 
llevó  resulta  que  Juan  Núñez  vino  á  Chile,  y  á  causa  de  esto  ha  procu- 
rado y  procura  de  bacer  todo  el  mal  y  daño  que  puede  y  calunniiar  en 
sus  negocios  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  be  sabido  que  acerca 
dello  escribe  á  vuestra  señoría  y  á  esos  señores,  y  aunque  se  sabe  que 
vuestra  señoría  ni  esos  señores  no  hacen  caso  de  siniestras  relaciones  y 
cartas,  parece  que  siendo  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  tan  humill 
y  leal  vasallo  de  S.  M.,  no  es  justo  que  se  deje  decir  que  no  cabe  en  él 
ninguna  cosa  mala  y  que  le  será  impuesto,  lo  cual  no  es  en  decir  que 
el  Juan  Núñez  fué  muy  culpado  en  las  alteraciones  de  Gonzalo  Piza- 
rro  y  anduvo  nniy  metido  en  ellas,  pues  fué  maestre  de  campo  de  Juan 
de  Acosta  y  se  halló  con  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  que  al  real  es- 
tandarte se  dio  en  Guarina  y  en  Xaquijaguana,  donde  dicen  Juau  Nú- 
ñez que  se  pasó,  y  esto  es  ansí  verdad,  y  tenga  vuestra  señoría  y  esos 
señores  por  cierto  que  si  lo  uno  y  lo  otro  así  no  fuera,  á  mi  rey  y-se- 
ñor  y  á  vuestra  señoría  y  á  esos  señores  no  osara  decir  otra  cosa.  Y  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  á  postrero  de  enero  de  mil  y  quinientos  ciu- 
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cuenta  y  cinco  años.  Ilustrísimo  señor  y  muy  magníficos  señores. — Be- 
sa á  vuestra  ilustrísinia  sus  manos  su  muy  cierto  servidor. — Diego  Sun- 
ches Morales. 

5  de  febrero  de  1555. 

//. — Fragmento  de  una  carta  que  la  Real  Audiencia  del  Pen'i  escrihió 
al  Consejo  de  las  Indias 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 

(Publicada  integra  en  las  páginas  320-325  del  tomo  III  déla  Colección  de  Torres 
de  Mendoza). 

Desde  que  Gaspar  Orense  salió  destos  reinos  han  venido  procurado- 
res de  las  provincias  de  Chile  con  cartas  de  los  Cabildos  de  las  ciudades 
dellas,  en  que  dan  relación  del  estado  de  aquellatierra,  que  en  cierta  pre- 
viucia  de  indios  que  se  llama  Arauco,  que  tenía  Pedro  de  Valdivia,  ma- 
taron algunos  españoles  que  con  Francisco  de  Villagrán  ^e  habían  jun- 
tado para  el  allanamiento  y  castigo  de  los  dichos  indios,  y  que  Francisco 
de  Aguirre  )'  Francisco  de  Villagrán,  ansí  por  esto  como  por  gober- 
nar en  las  dichas  provincias,  había  hecho  cada  uno  por  su  parte  junta 
de  gente,  pretendiendo  el  Francisco  de  ^^illagl•án  el  gobierno  por  el 
nombramiento  que  los  Cabildos  de  aquellas  provincias  habían  hecho  en 
él  de  justicia  mayor,  capitán  general;  y  el  dicho  Francisco  de  Agiíirre 
por  mía  cláusula  del  testamento  de  Valdivia,  en  que  le  nombra  por  go- 
bernador, por  facultad  que  para  ello  tem'a  del  Obispo  de  Falencia:  hanse 
dado  por  ningunos  los  nombramientos  y  mandado  que  no  usen  dallos, 
y  respondido  álos  Cabildos  y  escripto  á  ellos  deshagan  la  gente  y  tengan 
toda  conformidad,  sin  hacer  guerra  á  los  diclios  indios,  y  que  las  cosas 
estén  en  el  estado  en  que  estaban  al  tiempo  que  Valdivia  murió:  no  se 
ha  enviado  persona,  entendiendo  que  la  venida  del  Visorrey  para  estos 
reinos  será  breve  y  S.  M.  habrá  proveído  de  gobernador  para  ella. 

De  los  Reyes,  á  seis  de  febrero  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y  cinco 
años. — ]\Iuy  ilustrísimos  y  muy  magníficos  señores. — Besamos  las  ma- 
nos á  V.  S.,  y  mercedes,  sus  servidores. — El  Doctor  Braco  de  Saravia. 
— El  licenciado  Hernando  de  Santillán. — El  Licenciado  Allamirano. — 
El  Licenciado  Mercado  de  Peñalosa. 
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III. — Testimonio  de  una  real  provisión  anulándolos  nombramientos  hechos 
por  Pedro  de  Valdivia  á  favor  de  Jerónimo  de  Alderete,  Francisco  de 
Villagrán  y  Francisco  de  Aguirre  y  diligencias  obradas  en  su  conse- 
cuencia en  los  pueblos  de  Chile. 

(Arcliivo  de  Indias,  48-5-9/16). 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  augusto, 
rej'  de  Alemania,  dofia  Juana, su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  perla 
gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  délos  Algarbes,  de  Algecira  y  Gibraltar,  de  las 
Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  y  Tierra-fírme  del  Mar  Océano, 
condes  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc. 

Por  parte  de  las  ciudades  de  Sanctiago  del  Nuevo  Extremo,  la  Serena 
y  Concepción  y  demás  ciudades  y  villas  de  la  provincia  de  Chile,  cuya 
gobernación  teníamos  encomendada  á  Pedro  de  Valdivia,  nos  fué  he- 
cha relación  por  sus  peticiones  que  presentaron  en  la  nuestra  corte  y 
Chancillería  ante  el  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Real  Audiencia 
que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos  del  Perú, 
que  sirviéndonos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  el  dicho  largo  y  hallán- 
dose en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  nuevamente  se  liabía  po- 
blado, se  habían  rebelado  contra  nuestro  servicio  los  naturales,  y  que- 
riéndolos pacificar,  lo  mataron  y  á  ciertos  españoles  que  en  su  compañía 
se  hallaron,  y  que  después  de  su  muerte,  á  causa  de  ciertos  nombra- 
mientos quel  dicho  Gobernador  había  hecho  en  Jerónimo  de  Alderete 
y  Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  V'illagrán  para  que  gobernasen 
esa  provincia  después  de  su  muerte  en  tanto  que  Nos  proveíamos  del 
dicho  cargo,  y  de  ciertas  elecciones  que  algunos  de  los  Cabildos  do  las 
dicha  ciudades  hicieron  para  ello  á  los  susodichos  y  á  otras  personas, 
i;ada  uno  de  los  susodichos  de  por  sí  había  pretendido  usar  el  dicho 
cargo  y  sobre  ello  había  habido  algunas  diferencias,  y  por  las  evitar  y 
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todo  otro  daño  que  se  pudiera  recrecer,  las  dichas  ciudades,  como  celosas 
de  nuestro  servicio  y  del  bien  y  sustentación  de  las  dichas  provincias, 
habían  procurado  entretenerlos  en  conformidad  y  venir  y  enviarnos 
á  avisar  dello,  como  todo  parecería  por  ciertos  testimonios  y  autos  de 
que  hizo  presentación,  y  nos  fué  pedido  é  suplicado  mandásemos  pro- 
veer lo  que  más  conviniese  á  nuestro  servicio  y  al  buen  gobierno  y  sus- 
tentación de  la  dicha  provincia,  españoJes  y  naturales  della,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese:  lo  cual  iiistír'jíor  el  dicho  presidente  y  oidores, 
fnó  acordado  qvíe  debíannas-'mandar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  ra- 
zón é  Nos  tovímoslo  por  bien,  por  la  cual  damos  por  ningunos  y  de  nin- 
gún valor  y  efecto  todos  los  nombramientos  quel  dicho  nuestro  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  hizo  por  testamentos,  cobdicilios,  por  escripto 
é  por  palabra,  en  cualquier  manera,  en  los  dichos  Jerónimo  de  Alderete 
y  Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagrán  ó  en  cualquier  dellos  ó 
en  otra  cualquiera  persona,  para  el  uso  del  dicho  cargo  de  gobernador 
y  justicia  ma3'or  é  capitán  de  la  dicha  provincia,  y  las  elecciones  de  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  que  las  dichas  ciudades  y  cualquier  do- 
lías hubieren  hecho  en  los  susodichos  y  en  cualquier  dellos  y  en  otras 
personas,  para  que  no  se  use  de  lo  uno  ni  otro;  y  mandamos  que  la 
gente  que  tuvieren  hecha,  la  deshagan  luego  y  dejen  estar  y  resinir  en 
los  pueblos  y  partes  de  la  dicha  provincia  que  quisieren,  sin  nos  más 
requerir  ni  consultar,  ui* esperar  sobre  ello  otra  nueva  carta,  segunda  ni 
tercera  jusión;  y  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  los  negocios  y 
estado  de  la  dicha  provincia  se  estén  y  queden  en  el  punto  y  estado  en 
que  estaban  al  tiempo  quel  diclio  nuestro  Gobernador  falleció,  y  que 
no  se  proceda  en  más  descubrimiento,  ni  población  ni  castigo  ni  alla- 
namiento de  los  naturales  de  como  entonces  quedó,  procurando  traer 
de  paz  á  los  dichos  naturales  por  las  mejores  vías  y  medios  que  pudie- 
sen, sin  les  hacer  guerra;  pero  si  los  dichos  naturales  la  hicieren,  que- 
riendo despoblar  los  pueblos  poblados  y  echar  los  españoles  dellos, 
procuren  de  conservarse  con  el  menos  dañode  los  naturales  que  ser  pue- 
da, y  que  los  vecinos  de  la  Concepción  pueblen  aquella  ciudad,  enten- 
diendo que  se  puede  hacer  sin  riesgo  dellos  y  muerte  de  los  dichos  natu- 
rales, y  teniendo  para  ello  necesidad  de  ayuda,  se  la  den  la  ciudad  de 
Santiago  y  vecinos  delia;  y  paresciéndoies  que  las  ciudades  Imperial  y  Val- 
divia no  se  pueden  sustentar  cada  una  de  por  sí,  se  junten  ambos  pueblos 
en  uno  para  que  mejor  se  haga;  y  mandamos  que  los  alcaldes  ordina- 
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rios  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades  y  villas  de  las  dichas  provin- 
cias en  sus  lugares  é  juridicioues  usen  sus  cargos  de  la  administración 
de  nuestra  justicia  y  no  otra  persona  alguna,  y  que  los  susodichos  y 
cualquier  dellos  y  todos  los  demás  Cabildos,  escuderos  é  oficiales,  ho- 
mes  buenos  de  las  dichas  ciudades  y  villas,  los  obedezcan  y  acaten  y 
hagan  y  cumplan  sus  mandamientos,  y  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  gracias  y  mercedes  que  les  deben  ser  guardadas  en  guisa 
que  les  no  mengüe  ni  falte  en/i%;coan  alguna,  y  que  embargo  ni  con- 
trario alguno  les  no  pongan  ni  consientan].rt;ii'er:  lo  cual  todo  queremos 
y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  se  guarde  y  cumpla  hasta  que  por 
Nos  se  provea  de  persona  que  gobierne  esa  dicho  provincia,  so  pena  de 
nuestra  merced  y  de  muerte,  y  de  cada  diez  mil  |>esos  de  oro  para  la 
nuestra  Ccámara,  y  perdimiento  de  cualesquier  merced  que  de  Nos  ten- 
gan. Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  trece  días  del  mes  de  hebi-ero  do 
mil  y  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — El  Doctor  Bravo  de  Saravia. 
— El  licenciado  Hernando  de  Santillán. — El  Licenciado  "Altatnirano. — El 
Licenciado  Mercado  de  Peñalosa. 

Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  de  Cámara  de  sus  Cesáreas  y  Ca- 
tólicas Majestades  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su 
presidente  é  oidores. — Refrendada. — Bartolomé  Gascón. — Por  chanci- 
ller.— Francisco  de  Ortigosa. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  ó  cinco  años,  en  el 
Cabildo  della  presentó  esta  provisión  de  S.  M.  el  contador  Arnao  Ze- 
garra  Poncede  León,  la  cual  vista  por  los  señores  Justicia  é  Regimien- 
to desta  dicha  ciudad,  fué  obedecida  en  forma,  como  Su  Majestad  lo 
manda,  y  respondido  questán  prestos  de  hacer  é  cumplir  lo  que  S.  M. 
manda,  al  pié  de  la  letra,  sin  que  dello  falte  cosa  alguna,  como  sus  lea- 
les vasallos  son  obligados  á  lo  hacer,  la  cual  mandaron  apregonar  y  se 
apregonó  en  la  plaza  pública  desta  ciudad  públicamente,  por  voz  de 
pregonero,  según  está  asentado  largamente  por  auto  en  el  libro  del  Ca- 
bildo desta  dicha  ciudad:  lo  cual  pasó  todo  ante  mí. — Biego  de  Oríie, 
escribano  público  y  del  Cabildo,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  cuatro  días 
del  mes  de  mayo  de  rail  y  quinientos  y  cincuenta  é  cinco  años,  se  apre- 
gonó esta  provisión  real  de  Su  Majestad  en  la  plaza  pública  desta  ciu- 
dad, por  ante  mi,  Diego  de  Orúe,  escribano  de  Su  Majestad,  público  y 
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de  cabildo  deüa,  por  voz  de  Gonzalo  de  Lepe,  pregonero  público  della, 
saliendo  de  misa  mayor,  y  fueron  testigos  los  señores  Rodrigo  de  Ara- 
ya  y  Alonso  Descobar,  alcaldes  ordinarios,  y  Pedro  de  Miranda  y  Jnan 
de  Cuevas,   regidores,  y  otros  muchos. — Diego  de  Orne,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos  }'  cincuenta  é  cinco  años,  yo  Die- 
go de  Orúe,  escriljano  público  y  de  cabildo  della,  de  pedimiento  del 
contador  Arnao  Zegarra  Ponce  de  León  notifiqué  esta  provisión  de  Su 
Majestad,  contenida  en  la  hoja  antes  desta,  al  capitán  Grabiel  de  Villa - 
gran,  en  nombre  del  general  Francisco  de  Villagrán  y  por  virtud  del 
poder  que  del  tiene,  y  dijo  que  lo  oye;  testigos  los  señores  Rodrigo  de 
Ara\'a  y  Alonso  Descobar,  alcaldes  ordinarios,  3' Francisco  Martínez, 
regidor;  é  ansi mismo  le  entregó  en  mi  presencia  el  dicho  contador  al 
dicho  capitán  (jrabiel  de  ^'illagrán,  en  nombre  del  dicho  general  Fran- 
cisco de  Villagrán,  una  carta  que  parecía  ser  de  los  señores  oidores  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  y  otra  que  parecía  ser  del  secretario  Pedro  de 
Avendaño,  las  cuales  recibió  en  presencia  de  los  diciios  testigos. — Die- 
go de  Orúe,  escribano  público  y  de  cabildo,  etc. 

E  ansimismo,  luego  incontinente,  estando  presentes  los  dichos  seño- 
res del  Cabildo,  el  dicho  contador  Arnao  Zegarra  dijo  al  dicho  Grabiel 
de  Villagrán  que  pues  está  para  ir  á  doiíde  está  el  general  Francisco  de 
Villagrán  en  las  provincias  de  Arauco,  y  la  gente  y  Cabildos  de  las 
demás  ciudades  y  pueblos  que  liav  desta  de  Santiago  para  arriba,  que 
le  pedía  la  llevase  consigo  esta  provisión  real  y  se  la  luciese  notificar, 
pues  Su  Majestad  ansí  lo  manda;  y  el  dicho  capitán  Grabiel  de  Villa- 
grán dijo  que  lo  oye  y  quél  responderá;  testigos,  los  dichos  señores  del 
Cabildo. — Diego  de  Orúe,  etc. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  nuevo  días  del  dicho  mes 
de  mayo  de  mili  y  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  el  dicho  capi- 
tán Gi-abiel  de  Villagra,  dijo:  que  respondiendo  á  la  notificación  desta 
provisión  real  que  ayer  le  fué  fecha  á  pedimiento  del  contador  Arnao 
Zegarra  Ponce  de  León,  quél  tiene  poder  del  general  Francisco  de  Vi- 
llagra para  recebir  en  esta  ciudad  á  la  persona  que  por  Su  Majestad  ó 
por  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes  viniera  nombrada  á  este  reino,  é 
que  si  para  esto  se  extiende  el  poder  que  tiene,  recibe  la  dicha  provi- 
sión y  la  obedece  en  nombre  del  dicho  general  Francisco  de  Villa- 
grand,  como  carta  y  mandado  de  su  rey  y  señor  natural,  cuan  bastan- 
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teniente  es  obligado  á  lo  hacer;  y  que  en  cnanto  á  iila  á  notificar  al 
dicho  general  y  á  las  demás  ciudades  y  pueblos  que  hay  de  esta  de 
Santiago  para  arriba,  que  á  él  no  se  lo  manda  Su  Majestad  ni  los  seño- 
res oidores,  y  quien  lo  trae  á  cargo  y  es  obligado  á  ello  lo  vaya  á  hacer; 
y  questo  daba  por  su  respuesta  á  la  dicha  notificación  y  á  lo  demás 
pedido  por  el  dicho  contador;  y  lo  firmó,  siendo  testigos  Baltasar  de 
Godoy  y  Gonzalo,  de  Lepe. —  Grahiel  de  ViUagra. — Pasó  ante  mí. — 
Diego  de  Orne,  escribano. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  ocho  días  del  mes 
de  junio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  estando  juntos 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  señores  justicia  ó 
regidores  desta  dicha  ciudad,  y  estando  presente  el  contador  Arnao  Ze- 
garra,  regidor,  é  dijo  que  le  diese  por  fee  y  testimonio,  á  mí  el  dicho 
escribano,  en  cómo  pedía  y  requería  á  Alonso  de  Villadiego,  regidor 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  que  presente  estaba  en  el  dicho  Cabildo, 
que  llevase  en  su  poder  un  treslado  desta  provisión  de  Su  Majestad 
para  que  la  llevase  en  su  poder,  y  la  diese  y  entregase  y  notificase  al 
Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  para  que  allá  se  sepa  la  volun- 
tad de  Su  Majestad,  y  que  también  se  notifique  al  capitán  Francisco 
de  Aguirre,  y  en  defecto  de  no  querer  llevar  el  dicho  treslado  y  hace- 
Uo  notificar  á  los  susodichos,  si  por  ello  hubiese  algún  escándalo  y  albo- 
roto ó  otros  daños,  que  sea  á  su  cargo  y  culpa;  y  á  mí,  el  dicho  escri- 
bano, me  pidió  se  lo  notificase,  y  luego  yo  el  dicho  escribano  se  la  no- 
tifiqué la  dicha  provisión  de  verbo  ad  verbion,  y  habiéndola  oído,  dijo: 
que  lo  oye  y  qnél  no  tiene  poder  para  recebir  esta  provisión,  y  quél 
responderá:  á  lo  cual  fueron  testigos  los  dichos  señores  del  Cabildo, 
Rodrigo  de  Araya  y  Alonso  Descobar,  alcaldes,  y  los  demás  regidores. 
— Diego  de  Orne,  escribano  público,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  catorce  días  del  mes 
de  junio  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  sábado  por  la 
mañana,  saliendo  de  la  misa  de  Nuestra  Señora,  á  la  puerta  de  nuestra 
Señora  del  Socorro  desta  dicha  ciudad,  yo,  Diego  de  Orúe,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  de  ped  i  miento  del  contador  Arnao 
Zegarra  Ponce  de  León,  que  presente  estaba,  leí  é  notifiqné  esta  provi- 
sión real  de  S.  M.  antes  desto  escrii)ta  al  general  Francisco  de  Villa- 
grand,  que  allí  presente  estaba,  el  cual  habiéndola  visto  y  entendido  y 
oído,  la  tomó  en  sus  manos  y  la  besó  y  puso   sobre  su  cabeza,  quitad  a 
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la  gorra  que  en  ella  tenía,  y  dijo:  que  la  obedecía  y  obedeció,  como 
carta  y  mandado  de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  se- 
fíor,  deje  vivir  é  reinar  por  muclios  años  con  el  señorío  del  universo,  y 
en  cuanto  al  cumplimiento,  questá  presto  y  aparejado  de  hacer  y  cum- 
plir lo  que  S.  M.  por  la  dicha  provisión  real  manda  al  pie  de  la  letra, 
siu  que  dello  falte  cosa  alguna,  como  su  leal  vasallo  es  obligado  á  lo 
hacer  y  como  siempre  ha  hecho  lo  que  S.  M.  ha  mandado  y  manda;  y 
luego  incontinente  mandó  al  ca{)itán  Alonso  de  Reinoso,  su  macse  de 
campo,  que  allí  estaba,  que  obedeciese  y  cumpliese  la  dicha  provisión 
real  de  S.  M.  como  en  ella  se  contiene,  el  cual  dicho  Alonso  de  Reino- 
so  tomó  la  dicha  provisión  real  en  sus  manos  y  la  besó  y  puso  sobre 
su  cabeza,  como  carta  y  mandado  de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien 
Dios,  nuestro  señor,  deje  vivir  é  reinar  por  muchos  años  con  el  señorío 
del  universo;  y  en  cuanto  al  cumplimiento,  questá  presto  de  hacer  y 
cumplir  lo  que  S.  M.  manda  al  pie  de  la  letra  y  como  el  dicho  general 
Francisco  de  Villagrand  se  lo  manda  que  lo  haga:  á  lo  cual  fueron  tes- 
tigos Rodrigo  de  Quiroga  y  Francisco  de  Riberos  y  Francisco  Martínez 
y  Juan  de  Cuevas  y  Diego  García  de  Cáceres,  vecinos  desta  ciudad,  y 
otros  muchos  caballeros  y  soldados  que  allí  presentes  se  hallaron,  que 
serian  cantidad  de  ciento  é  cincuenta  hombres,  á  lo  que  parecía,-]os 
cuales  todos  estuvieron  atentos  oyendo  leer  la  dicha  provisióu  real;  y 
después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  general  Francisco  de 
V'illagra  hizo  allí  á  todos  públicamente  un  parlamento,  en  que,  entre 
otras  cosas  que  en  él  dijo,  hablando  con  todos  los  que  allí  estaban  en 
general,  dijo  que  3'a  todos  sabían  y  habían  visto  lo  que  S.  M.  manda 
que  se  haga,  y  cómo  él  lo  ha  obedecido,  que  todos  hiciesen  lo  mismo  y 
que  ninguno  hablase  cosa  ninguna  contra  lo  que  S.  M.  manda,  porque 
prometía  y  juraba  que,  si  lo  supiese,  quel  denunciaría  el  primero  de  la 
persona  ó  personas  que  lo  hiciesen  y  que  lo  supiesen,  que  siendo  ne- 
cesario, él,  con  mandamiento  de  los  señores  alcaldes  ordinarios  desta 
ciudad,  sería  ejecutor  contra  los  que  lo  mereciesen,  y  encargando  á  to- 
dos el  amor  y  conformidad,  como  es  razón  que  entre  todos  se  tenga; 
y  demás  desto,  dijo  otras  muchas  palabras  encargando  el  servicio  de 
S.  M.  y  el  obedecimiento  y  cumplimiento  de  lo  que  por  sus  provisio- 
nes se  manda,  á  lo  cual  ansimismo  fueron  testigos  los  dichos. — Diego 
de  Orüe, 
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En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  la  Nueva  Extremadura,  llamado  Chile,  en  diez  días  del  mes 
de  juUio,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesús  de  mil  y  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cinco  afios,  estando  en  el  iglesia  mayor  desta  di- 
cha ciudad  este  dicho  día,  después  de  haber  oído  misa  en  ella  toda 
la  más  gente  della,  y  estando  en  ella  el  Iltmo.  señor  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre,  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Céspedes,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  y  de  los  testigos  yuso  escriptos, 
pareció  presente  Juan  de  Maturano,  cu  nombro  del  contador  Arnao 
Zegarra  Ponce  de  León,  é  por  virtud  del  poder  que  para  lo  que  de  yu- 
so se  hará  minción  el  dicho  contador  lo  dio  por  virtud  de  la  instruc- 
ción que  para  ello  dice  por  el  dicho  poder  tiene  de  los  señorss  oidores 
que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  ante  mí  presentó,  el  cual 
parece  que  fué  otorgado  en  la  ciudad  de  Santiago  deste  dicho  reino, 
ante  Diego  de  Orúe,  escribano  della,  por  el  dicho  Arnao  Zegarra  Pon- 
'  ce  de  León,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  junio  próximo  pasado 
deste  dicho  año,  y  me  pidió  en  el  diciio  nombre  leyese  é  notificase  esta 
provisión  al  señor  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  que  presente  es- 
taba, questá  y  se  contiene  en  las  dos  hojas  de  papel  antes  desta,  de  la 
una  dellas  cual  es  ésta  su  compañera,  la  cual  yo,  el  dicho  escribano, 
leí  y  notifiqué  toda  de  verbo  ad  verhnm  al  diclio  señor  Gobernador  en 
su  persona;  el  cual,  después  de  ser  por  mí  leída  y  notificada,  la  tomó 
en  sus  manos  y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  lo  cual  todo  dijo  haría, 
como  á  provisión  é  mandado  de  su  rey  é  señor  natural,  la  cual,  como 
á  tal,  la  obedecía,  á  quien  Dios,  nuestro  señor,  deje  vivir  y  reinar  por 
rauchosy  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y 
señoríos;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  della,  la  dicha  provisión  no  ha- 
bla con  Su  Señoría  en  lo  que  toca  al  recebimiento  que  fué  hecho  en 
Su  Señoría  por  la  provisión  y  facultad  de  Su  Majestad,  sino  en  las 
elecciones  solamente  quo  hicieron  los  Cabildos,  la  cual  no  bobo  nin- 
guna en  Su  Señoría,  sino  sólo  recebimiento  por  la  facultad  de  Su 
Majestad;  y  que,  sin  .embargo  que  la  dicha  provisión,  en  lo  tocante 
á  esto,  no  declara  cosa  alguna,  Su  Señoría  da  licencia,  como  siem- 
pre la  ha  dado,  á  todas  las  personas  que  se  quisiesen  ir,  sin  que  les 
sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno,  como  siempre  la  han 
tenido,  y  los  alcaldes  ordinarios  usen  sus  oficios,  como  siempre  lo  han 
usado,  para  que  en  todo  se  cumpla  y   efectúe  lo  que  Su  Majestad  por 
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ella  manda;  y  esto  dijo  que  respondía,  y  lo  pedía  é  pidió  por  testimonio. 
E  demás  desto,  hace  saber  á  S.  M.  y  á  los  dichos  señores,  donde  ema- 
nó la  dicha  provisión,  cómo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por 
ver  qnestaba  tan  apartado  desta  ciudail  de  la  Serena  é  ciudades  desa 
parte  de  las  cordilleras,  atento  á  los  grandes  servicios  que  Su  Señoría 
ha  hecho  d  S.  M.  y  grande  costa  é  gastos  en  su  real  servicio,  así  en  es- 
tas provincias  de  Chile  como  en  las  del  Pirú  y  otras  partes,  así  en  el 
poblar  esta  ciudad  de  la  Serena  y  sustentálla  é  conq\iistar  estas  dichas 
provincias  de  Chile  y  lo  desas  partes  de  las  cordilleras;  y  atento  á  esto, 
el  diciio  Gobernador  apartó  de  su  gobernación  esta  ciudad  de  la  Serena 
con  las  demás  ciudades  desa  parte  de  la  cordillera,  por  ser  esta  ciudad 
camino  y  puerto  para  reniediallas,  y  la  encargó  á  S.  S.  para  que  lago, 
berna'se  en  nombre  de  S.  M.,  como  á  persona  que  concurrían  en  él  las 
calidades  que  se  requerían  para  ello  y  tener  posibilidad  para  la  poder  sss- 
tentar,  dándole  provisiones  muy  bastantes  para  ello,  especificando  en  ellas 
las  causas  porque  lo  hacía,  y  el  dicho  Gobernador  había  enviado  á  avisar 
y  dar  cuenta  á  la  real  persona  de  S.  M.,  sobre  lo  cual  ya  estaba  proveído, 
y  Su  Señoría  por  más  servir  á  S.  M.  lo  aceptó;  é  por  virtud  de  las  di- 
chas provisiones  quel  dicho  Gobernador  le  dio,  que  fueron  apregona- 
das  en  esta  gobernación,  fué  recebido  en  vida  del  dicho  Gobernador  y 
otra  vez  después  de  su  muerte  al  cargo  de  todo  ello,  y  lo  ha  regido  é  go- 
bernado deste  entonces  acá,  y  en  lo  sustentar  ha  gastado  de  su  hacien- 
da cient  mili- pesos  de  oro,  sin  que  S.  J\I.  ni  otra  persona  le  haya  ayu- 
dado con  cosa  alguna,  de  donde  por  lo  haber  él  sustentado,  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.  y  sus  quintos  reales  han  sido  muy  aprovechados  y 
acrecentados,  y  como  tal  persona  questá  á  su  cargo  seis  años  ha,  tiene 
fecha  gente  para  irá  socorrello  y  remediallo  y  poblar  un  pueblo  6  dos, 
como  quedó  concertado  con  la  gente  y  personas  del  Cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  y  los  demás  señores  y  caciques  de  la  tierra 
Diaguitas,  por  manera  que  por  falta  de  no  socorrerlos  se  despueble 
aquella  tierra  y  no  se  pierda,  donde  Dios  y  S.  M.  serían  muy  deservi- 
dos, pues  los  dichos  señores  no  le  han  querido  dar  la  mano  para  reme- 
diar estotro  de  arriba  de  Arauco,  lo  cual  Su  Señoría  hobiera  remedia- 
do y  lo  tuviera  pacífico  y  puesto  debajo  del  yugo  y  obidiencia  de  S.  M. 
y  en  su  servicio  si  se  la  hobieran  dado,  lo  cual  saben  fuera  parte  para 
ello,  pues  Su  Señoría  les  avisó  é  informó  dello  y  no  quisieron  proveer, 
y  por  esto  se  piensa  partir  á  poner  remedio  en  lo  qvie  dicho  tiene,  don- 
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de  estará  sirviendo  á  S.  M.  y  los  dichos  señores  le  podrán  enviar  á 
mandar  lo  que  más  fueren  servidos,  porquesto  conviene  á  su  real  ser- 
vicio y  aumento  de  su  real  hacienda,  donde  tiene  por  cierto,  con  ayuda 
de  Dios,  nuestro  señor,  que  su  ida  ha  de  redundar  en  inuy  gran  servi- 
cio de  S.  M.  y  aumento  de  sus  reales  haciendas:  todo  lo  cual  respondía 
ó  dijo  en  la  dicha  iglesia,  siendo  presentes  por  testigos  el  vicario  gene- 
ral Rodrigo  González-y  el  capitán  Juan  de  Aguirre  y  Rodrigo  Palos, 
regidores  desta  dicha  ciudad,  y  otras  muchas  personas  que  á  ello  pre- 
sentes se  hallaron,  que  serían  hasta  en  cantidad  y  al  parecer  de  más 
de  cient  hombres,  los  cuales  todos  estuvieron  atentos  á  lo  que  dicho  es 
de  pedimiento  del  dicho  señor  Gobernador;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
F^-ancisco  de  Aguirre. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo.  * 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  on- 
ce de  juUio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  é  cinco  años,  Juan  Matu- 
rano.,jjen  nombre  del  contador  Arnao  Zegarra  Ponce  de  León  presentó 
es)te  dicho  affo^'ite  los  señores  Justicia  é  Regiraieuto  desta  dicha  ciu- 
áací;  por  vn-tud  del  poder  que  para  ello  tuvo,  que  queda  en  mi  poder, 
estando  juntos  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  por  ante  mí  el  escribano 
yuso  escripto,3'  me  pidió  en  el  dicho  nombre  leyese  é  notificase  la  dicha 
provisión  real,  ques  esta  que  va  cosida  con  este  pliego  de  papel,  á  los 
dichos  señores,  la  cual  yo  leí,  é  por  sus  mercedes  fué  obedecida,  como 
leales  vasallos  que  de  S.  M.  son,  y  mandaron  apregonar  y  se  apregouó 
públicamente  por  virtud  del  diciio  mando  de  los  dichos  señores  en  esta 
dicha  ciudad  y  en  la  plaza  pública  della,  por  voz  de  pregonero,  en  pre- 
sencia de  los  dichos  señores  de  cabildo  y  de  otras  muchas  personas; 
é  respondido  por  sus  mercedes  á  ella  que  avisarán  á  S.  M.  lo  que  más 
convenga  á  su  real  servicio,  según  que  todo  ello  queda  más  copiosa  y 
bastantemente  queda  asentado  en  el  libro  del  Cabildo,  questá  y  queda 
en  mi  poder:  todo  lo  cual  pasó  ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

En  la  noble  é  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  en  do- 
ce días  del  mes  de  jullio,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é 
cinco  años,  se  juntaron  á  cabildo,  como  lo  han  de  uso  é  de  costumbre  de 
se  ayuntar,  conviene  á  saber:  el  ilustre  señor  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  y  los  magníficos  señores  Luis  Ternero  é  Juan  Gutiérrez,  alcal- 
des por  Su  Majestad  eu  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos,  y  los  señores 
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regidores  Pedro  de  Herrera  y  Juan  González  y  Hernando  de  Morales  y 
Rodrigo  de  Palos  y  Martín  Conejo  y  el  capitán  Juan  de  Agairre  é  asi- 
mismo Garci  Díaz  y  Pedro  Cisternas,  oficiales  de  Su  Majestad,  y  el  ba- 
chiller Rodrigo  González,  vicario  general  desta  gobernación,  y  Juan 
Gudínez  y  Luis  de  Cartagena,  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que 
para  oir  é  ver  lo  que  de  yuso  se  hará  niinción  fueron  llamados;  y  es- 
tando así  juntos,  empezaron  de  hablar  y  tratar  cosas  tocantes  y  cum- 
plideras al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  desta  dicha  ciudad  é  rei- 
no, y  el  dicho  señor  Gobernador  empezó  á  hacer  é  hizo  un  parlamento 
á  los  dichos  señores  de  cabildo,  en  que  al  fin  de  otras  cosas  que  en  él 
propuso,  dijo:  que  ya  sabían  y  les  era  notorio  cóiiio  en  el  propio  lugar 
y  sala  donde  al  presente  estaban  haciendo  el  diclio  cai)ildo,  al  tiempo 
que  á  esta  ciudad  llegó  déla  de  Santiago  del  Estero,  le  habían  recebido 
por  gobernador  y  capitán  general  desta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad, 
por  virtud  del  nombramiento  que  para  ello  en  Su  Señoría  había  lieeho 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,,  por  cuyo  fin 
é  muerte  á  él  le  habían  recebido  a]  dicho  cargo  y  al  uso  dé!,  como  todo 
ello  parecería  por  ios  autos  del  recibimiento  que  sobre  ello  se  hicieron, 
questaban  asentados  en  el  libro  del  Cabildo  desta  dieiía  ciudad,  viejo, 
y  ansimismo  el  dicho  nombramiento,  á  todo  lo  cual  se  refería,  el  cual 
dicho  cargo  al  tiempo  que  lo  acetó,  propuso  de  lo  tener  y  ejercer  hasta 
tanto  que  Su  Majestad  ó  los  señores  oidores  de  la  Audiencia  é  Chanci- 
llería  Real  <le  la  ciudad  do  los  Reyes  proveyesen  lo  que  más  servidos 
fuesen;  demás  de  que,  asimismo,  le  liabía  movido  á  lo  aceptar,  tener 
entendido  el  gran  servicio  que  en  lo  aceptar  hacía  é  hizo  á  S.  M.,  á  cau- 
sa que  á  la  sazón  toda  la  tierra  estaba  levantada  y  alterada  y  está  albo- 
rotada, la  cual  con  su  venida  se  apaciguó  y  asentó,  así  ésta  y  naturales 
della  como  los  naturales  que  á  la  ciudad  de  Santiago  servían;  todo  lo 
cual  á  sus  mercedes  les  era  notorio;  y  que  asimismo  agora  ya  sabían  y 
habían  visto  una  provisión  que  á  ef.ta  ciudad  había  venido  de  los  seño- 
res oidores  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  los  Re3'es,  en  que  por 
ella  declaran  por  extenso  lo  que  son  servidos  se  haga  en  este  dicho 
reino  é  gobernación  y  ansimismo  dan  la  orden  que  son  servidos  se 
tenga  en  la  administración  déla  justicia  y  en  todo  lo  demás,  la  cual  á  S.  S. 
había  sido  notificada  por  mí  el  dicho  escribano  á  pedimiento  de  Juan 
Maturano  en  nombre  del  contador  Arnao  ZegarraPonce  de  León,  la  cual 
en  todo  lo  que  á  S.  S.  tocaba,  él  la  había  obedecido  como  muy  leal  vasa- 
üoc,  xxvui  '  a 
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Uo  que  de  S.  M.  es  y  ha  sido,  con  cierta  respuesta  que  á  ella  había  dado 
y  eu  cierta  forma;  y  que,  demás  desto,  decía  é  dijo:  que  pues  por  la  dicha 
provisión  parece  ser  la  determinada  voluntad  de  la  dicha  Real  xVudien- 
cia  que  ios  alcaldes  do  las  ciudades  desta  gobernación  tengan  el  mando 
y  administración  de  la  justicia;  por  tanto,  qncl  se  apartaba  y  apartó  del 
dicho  oficio  de  gobernailor  é  capitán  general  que  hasta  esta  sazón 
había  usado  y  ejercido  por  virtud  de  lo  ya  dicho,  y  daba  y  dio  el 
mando  de  todo  ello  á  los  dichos  señores  alcaldes,  que  presentes  estaban, 
desta  dicha  ciudad,  como  asimismo  él  lo  tiene  ya  dicho  y  respondido  á 
ja  notificación  que  le  fué  hecha  de  la  dicha  provisión,  conforme  al  con- 
tenido en  la  provisión  dicha;  y  que  les  rogaba  y  encargaba  procurasen 
é  inquiriesen  el  amor  y  amistad,  quietud,  paz  y  sosiego  y  conservación 
desta  dicha  ciudad  y  de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes  della,  y  que 
en  todo  usasen  enteramente  del  poder  de  justicia  que  tenían;  y  que  para 
ello  y  para  la  ejecución  della  tuviesen  entendido  como  siempre  que 
temían  espaldas  en  él  para  el  efecto  doUo  y  para  todo  lo  demás 
que  conviniese  al  servicio  de  S.  M.,  y  aún,  que  si  fuese  necesario  para 
ello,  y  efectuándolo  sería  aquí  Roma;  por  lo  cual  y  por  lo  que  dicho 
tiene,  se  conocería  haber  sido  tal  su  intento  é  intención;  todo  lo  cual 
dijo  hacía  é  hizo  atento  á  lo  que  dicho  tiene  y  por  continuar  en  el  celo 
que  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  servirá  Su  Majestad,  el  cual  él  siempre 
ha  sustentado  y  sustenta,  dando  dcUo  testimonio  sus  obras  y  servicios 
que  por  él  han  sido  hechos  á  su  real  servicio;  y  así  dijo  que  se  apartaba 
y  apartó  é  quitaba  é  quitó,  como  está  dicho,  así  por  lo  que  dicho  y  es- 
paciíicado  tiene,  como  por  procurar,  como  siempre  ha  procurado  y  pro- 
cura, la  paz  y  sosiego  deste  reino  é  tierra,  hasta  que  otra  cosa  Su  Ma- 
jestad mande  y  provea  en  el  caso  de  que  más  sea  servido;  y  lo  pidió  por 
testimonio;  y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Aguirre. 

E  yo,  Juan  de  Céspedes,  escribano  público  y  de  cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Serena,  presente  fui  á  todo  lo  que  es  dicho,  en  uuo  con  el 
dicho  señor  general  y  con  los  demás  señores  dichos  y  nombrados;  y  de 
su  pedimiento,  como  es  dicho,  di  la  presente  é  lo  escribí  y  saqué  del 
dicho  libro  del  Cabildo,  y  por  ende,  en  testimonio  de  verdad,  fice  aquí 
este  mío  signo,  á  tal. — Juan  ele  Céspedes,  escribano  público  y  de  cabildo. 


I 
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5  de  marzo  de  1555. 

IV. — Carta  original  de  Jerónimo  de  Aldercte  á  S.  M. 

(Arcliivo  General  de  Simancas,  legajo  109,  folio  99). 

S.  C.  R.  M.: — En  otra  que  escribí  á  V.  M.  pocos  días  lia,  daba  cuenta 
cómo  había  recibido  la  merced  que  Vuestra  Majestad  fué  servido  de 
mandarme  hacer  en  lo  que  toca  á  la  gobernación  de  Chili  y  título  de 
adelantado:  yo  le  presenté  en  el  Consejo  de  las  Indias  y  hasta  agora 
ningún  recaudo  de  ello  se  me  ha  dado,  antes  tengo  entendido  que,  como 
á  Vuestra  Majestad  en  otra  escribí,  que  en  lo  que  toca  á  la  nueva  go- 
bernación y  descubrimiento  de  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del 
Estrecho  de  Magallanes,  se  han  enviado  á  consultar  algunas  cosas  con 
Vuestra  Majestad,  y  también  paresce,  en  no  darme  los  despachos,  deben 
haber  hecho  lo  mismo  en  lo  de  la  gobernación  de  Chili  ó  en  cosa3  to- 
cantes á  ello,  y  cierto,  sino  fueran  cosas  que  la  dilación  trajera  consigo 
el  daño,  no  rescibiera  pena  de  ello,  mas  entiendo  el  mucho  que  podría 
traer,  y  tanto,  que  los  que  deseamos  el  servicio  de  Vuestra  Majestad  nos 
viésemos  en  gran  trabajo  en  restaurar  lo  que  la  dilación  dañase,  y, 
demás  de  padescerlo  nosotros,  padescería  el  servicio  de  Vuestra  Ma- 
jestad. Humillmente  suplico  sea  servido  de  mandar  que  con  brevedad  se 
despache  para  que  venga  á  tiempo  de  que  j'o  no  deje  de  pasar  en  esta 
flota,  porque, cierto,  sería  muy  mayor  inconveniente  de  lo  que  se  podría 
encarescer  que  mi  ida  se  dilatase;  y,  como  he  dicho,  todo  cargaría  sobre 
el  servicio  de  Vuestra  Majestad,  cuya  S.  C.  R.  P.  Nuestro  Señor  guarde 
con  aumento  de  grandes  y  reinos  largos  tiempos  acreciente,  como  los 
subditos  y  vasallos  de  V^.  M.  deseamos.  De  Valladolid,  á  tres  de  marzo  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  cinco. — ^S.  C.  R.  M. — Humill  subdito  y  vasa- 
llo de  Vuestra  Majestad  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Jerónimo 
Alderete. — (Rúbrica). 
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30  de  mayo  de  1555. 

V. — Carla  original  de  Jerónimo  de  Alderete  á  S.  31. 

(Archivo  General  de  Simancas,  legajo  109,  folio  98). 

S.  C.  R.  M.: — De  la  merced  que  Vnestra  Majestad  fué  servido  de 
mandarme  hacer  últimamente,  confirmando  la  que  {¡rimero  se  me  había 
hecho,  vino  aquí  el  despacho  de  ella,  porque  beso  pies  y  manos  á  VT 
M-,  por  mandarlo  enviar  á  tiemjio  que  pueda  pasar  en  esta  flota  y  ha- 
llarme en  el  servicio  de  Vuestra  Majestad  en  lo  que  se  ofreciere  servir 
en  el  Perú,  como  siempre  lo  he  deseado  y  lo  signifiqué  á  V.  M.,  traba- 
jaré todo  lo  á  mí  posible  de  hacerlo,  de  suerte  que  mi  servicio  sea  acep- 
to ante  Vuestra  Majestad,  en  cuya  ventura  pienso  acertar,  de  manera 
que  Dios,  nuestro  señor,  y  Vuestra  Majestad  sean  muy  servidos  y  su 
santa  fe  católica  y  las  reales  rentas  muy  acrecentadas.  A  mí  so  me  da 
provisión  de  la  gobernación  de  ChiH  como  la  tenía  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  acrescentada  como  á  él  Vuestra  Majestad  se  le  había 
mandado  acrescentar  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  con  cierta  orden 
que  se  me  da  para  el  descubrimiento  y  pacificación  deste  acrescenta- 
miento,  y  una  cédula  no  para  más  de  que  para  que  pueda  enviar  á 
descubrir  la  tierra  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  y  que,  descubierta,  envíe 
á  Vuestra  Majestad  la  relación,  y  que  entonces  se  dará  la  orden  y  asien- 
to que  más  convenga  a!  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.;  y  huelgo  mucho 
de  que  vaya  así,  porque  entiendo  la' bondad  y  riqueza  de  la  tierra,  y  sé 
que  habiendo  yo  servido  en  ella  á  V.  M.,  y  gastando  lo  que  gastaré  en 
descubrirla,  V.  M.  será  servido  de  mandar  hacer  la  gratificación  que 
acostumbra  á  sus  menores  criados  y  leales  vasallos;  y  sé  cierto  que  en 
ello  no  seré  agraviado  en  esta  Real  Audiencia.  Está  en  servicio  de 
V.  M.  el  Licenciado  Alderete,  mi  hermano:  humillmente  suplico  á  V.M. 
sea  servido  de  mandarse  acordar  de  hacerle  merced,  habiendo  lugar, 
pues  él  é  yo  no  nos  ocupamos  mas  de  en  servir  á  V.  M.  Siempre  temé 
muy  especial  cuidado  de  avisar  á  V.  M.  de  lo  que  sucediere.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  R.  P.  de  Vuestra  Majestad  guarde  y  con  aumento  de 
laayores  reinos  largos  tiempos  acrescieute,  como  los  criados  y   vasallos 
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de  V.  M.  deseamos.  De  Valladolid,  á  treinta  de  mayo  de  mil  quinien- 
tos cincuenta  y  cinco. — S.  C.  R.  M.,  menor  criado  y  humill  vaísallo  de 
Vuestra  Majestad  que  sus  reales  pies  y  manos-  besa. — Jerónimo  Álde- 
te- — (Rúbrica). 


31  de  mayo  de  1555. 

V. — Fragmento  de  carta  de  los  del  Consejo  de  Indias  á  Su  Majestad. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 

En  este  Consejo  de  Indias  se  dieron  por  parte  de  Francisco  de  Vi- 
llagrán,  que  al  presente  está  por  gobernador  en  aquellas  provincias  de 
Chile,  ciertas  cartas  que  él  y  los  pueblos  de  aquellas  tierras  escriben  á 
V.  M.,  y  el  que  las  presentó  en  su  nombre  pidió  que,  vistas  en  este 
Consejo,  se  le  volviesen,  porque  quería  llevarlas  á  V.  M.,  y  se  le 
concedió  ansí  é  se  le  volvieron  y  quedaron  acá  los  traslados  de  ellas,  los 
cuales  enviamos  con  esta  á  V.  M.  para  que  sepa  el  estado  en  que  aque- 
lla tierra  está  después  que  murió  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  della. 
Agora  de  nuevo  se  ha  dado  por  parte  del  dicho  Francisco  de  Villagrán 
una  petición,  el  treslado  de  la  cual  ansimismo  enviamos  aquí,  puesto 
en  la  margen  della  lo  que  se  respondió  á  ella,  y  parécenos,  atento  á  lo 
que  ha  servido  é  sirve  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que,  demás  del 
título  de  mariscal  de  aquellas  provincias  de  Chile  que  V.  M.  ha  sido 
servido  de  mandarle  dar,  que,  siendo  V.  M.  servido,  le  debe  hacer  mer- 
ced del  hábito  de  Santiago,  porque  en  su  persona  se  tiene  entendido 
que  concurren  las  calidades  que  se  requieren  para  le  poder  tener,  ma- 
yormente que  por  lo  que  ha  servido  y  estar  la  tierra  en  el  estado  en 
que  está,  parece  que  es  bien  darle  contentamiento. 

De  Valladolid,  treinta  y  uno  de  mayo  de  mil  y  quinientos  cincuenta 
y  cinco. — Licenciado  Tello  de  Sandoval. — Licenciado  Birhiesca. — Licen- 
ciado don  Juan  Sarmiento. — Doctor  Vásques. — Licenciado  Villagómez. 
— Márquez. 
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4  de  septiembre  de  1555. 

VI. — Real  cédula  comunicada  al  adelantado  don  Jerónimo  Alderete,  gober- 
nador de  Chile,  sohre  heneficiar  las  minas  de  aquella  provincia. 

(Archivo  de  ludias,  Patronato,  2-61). 

(Copia  de  la  licencia  y  memorial  que  se  envió  al  Gobernador  de  la 
provincia  de  Cliile). 

El  Rey. — Don  Jerónimo  de  Alderete,  mi  gobernador  de  la  provincia 
de  Chile.  Sabed  que  por  los  del  mi  Consejo  de  la  Hacienda,  juntamente 
con  don  Juan  Sarmiento,  del  mi  Consejo  de  Indias,  á  los  cuales  yo  he 
mandado  entender  en  el  beneficio  y  adihinistración  de  mi  hacienda  que 
tengo  en  las  Indias,  entre  otras  cosas,  se  ha  tratado  sobre  lo  concer- 
niente á  las  minas  de  oro  y  plata  que  me  pertenecen  en  aquella  pro- 
vincia, y  sobre  la  forma  y  modo  que  se  tendrá  en  beneficiarlas  como 
más  fuese  en  mi  provecho  y  beneficio;  y  después  de  lo  haber  platicado, 
se  han  hecho  ciertos  apuntamientos  que  veréis  por  un  memorial  que 
va  con  ésta,  firmado  de  Juan  Vásquez  de  Molina,  mi  secretario;  por 
ende,  yo  vos  mando  que,  como,  placiendo  á  Dios,  lleguéis  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile,  vistos  los  apuntamientos  contenidos  en  el  dicho  memo- 
rial y  platicado  con  personas  que  tengan  experiencia  y  noticia  de  lo  de 
las  minas,  veáis  si  convendrá  beneficiarlas  conforme  á  lo  que  en  él  se 
apunta,  ó  si  habrá  otra  mejor  forma  ó  manera  que  más  sea  en  mi  be- 
neficio, y  conforme  á  lo  que  mejor  os  pareciere  lo  haréis  luego  poner 
en  efecto,  de  manera  que  se  ponga  mucha  diligencia  en  la  labor  de  las 
dichas  minas  lo  más  presto  que  ser  pueda,  avisándome  de  lo  que  en 
ello  hiciéredes  y  proveyendo  que  todo  el  provecho  que  de  ellas  se  pu- 
diere haber  y  sacar  venga  á  estos  reinos  con  la  mayor  presteza  que  ser 
pueda,  para  ayuda  á  las  necesidades  que,  como  sabéis,  tengo,  con  tan- 
to que  no  se  compelan  ni  apremien  ningunos  indios  para  que  contra 
su  voluntad  anden  en  la  fábrica  de  las  dichas  minas;  y  demás  desto, 
tendréis  mucho  cuidado  de  inquirir  y  saber  con  toda  diligencia  y  mira- 
miento de  manera  que  no  traya  inconveniente  si  en  aquella  provincia 
habrá  otras  algunas  cosas  de  que  se  pueda  sacar  provechos  para  so- 
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corros  de  mis  necesidades,  sin  perjuicio  de  los  indios  ni  de  los  naturales 
destos  reinos  que  allá  están,  y  avisaréis  á  los  del  mi  Consejo  de  la  Ha- 
cienda particularmente  de  todo  lo  que  entendiéredes  y  supiéredes,  con 
vuestro  parecer,  para  que  me  hagan  relación  dello  ó  yo  rae  pueda  re- 
solver eu  lo  que  más  convenga,  sin  que  haya  en  ello  mucha  dilación. 

Ya  tenéis  entendido  la  necesidad  que  tengo  de  ser  socorrido  de  to- 
das las  partes  y  lo  mucho  questá  vendido  y  empeñado  de  la  Corona  y 
patrimonio  real  destos  reinos  y  los  cambios  é  intereses  que  corren  de 
deudas  que  se  deben,  y  lo  mucho  que  es  menester  para  proveer  las  ga- 
leras y  fronteras  y  otros  gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  por  lo 
cual  conviene  que  tengáis  muj-  especial  cuidado  de  hacer  recoger  y  jun- 
tar todo  el  oro  y  plata  que  bebiere  en  aquella  provincia  que  me  perte- 
neciere de  las  rentas  y  derechos  ordinarios  y  quintos  y  en  otra  cual- 
quier manera,  y  deis  orden  cómo  se  envíen  á  estos  reinos  con  la  líiás 
brevedad  que  ser  pueda;  é  si,  demás  desto,  entendiéredes  que  sin  incon- 
veniente se  podrá  haber  alguna  buena  cantidad  de  oro  y  plata  presta- 
da de  algunas  personas  ó  mercaderes,  aunque  sea  dándoles  un  modera- 
do interese  y  consignándoselo  en  los  oficiales  desa  provincia  para  que 
se  lo  paguen  dentro  de  un  breve  término  de  lo  que  procediere  de  mis 
reutas,  quintos  y  derechos,  y  no  apremiando  á  ninguno  que  lo  dé  con- 
tra su  voluntad,  proveeréis  que  se  junte  y  recoja  todo  lo  que  se  pudie- 
re haber  y  se  me  envíe  con  la  más  presteza  que  ser  pueda,  y  de  conti- 
no me  avisaréis  muy  particularmente  de  lo  que  en  lo  tocante  á  mi  ha- 
cienda se  hiciere  y  proveyere  y  os  pareciere  que  de  acá  convendría 
proveer  para  el  acrescentamiento  y  buen  recaudo  della,  que  en  ello  me 
serviréis. 

De  Valladolid,  á  cuatro  de  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Por  mandado  de 
Su  Majestad,  Su  Alteza  en  su  nombre. — Juan  Vásquez. 

Memorial  de  los  apuntamientos  que  se  han  hecho  cerca  del  labrar  las 
minas  de  oro  y  plata  de  la  provincia  de  Chile. 

Primeramente  se  ha  de  entender  y  saber  muy  particularmente  las 
minas  que  Su  Majestad  tiene  y  le  pertenecen  en  la  dicha  provincia  de 
Chile,  y  porque  en  otras  provincias  está  prohibido  por  ordenanzas  que 
cuando  se  descubrieren  algunas  minas,  luego  que  se  señalare  al  descu- 
bridor, se  señale  la  primera  á  Su  Majestad  antes  que  á  otro  alguno  de 
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los  que  se  hallaren  en  el  descubrimiento;  hase  de  saber  si  está  ordena- 
do lo  mismo  en  la  dicha  provincia  de  Chile  y  tener  cuidado  que  aquello 
se  ejecute,  y  si  no  estuviere  heclia  ordenanza,  convendrá  que  se  haga 
luego  y  que  se  tenga  cuenta  con  todas  las  minas  que  hasta  agora  se 
han  descubierto  y  con  las  que  adelante  se  descubrieren  y  señalaren  y 
pertenecieren  en  cualquier  manera  á  Su  Majestad,  y  que  se  asiente  la 
razón  dellas  en  los  libros  de  la  hacienda  que  tienen  los  oficiales  de  ca- 
da gobernación,  y  se  beneficien  con  toda  diligencia  y  cuidado  lo  más 
á  provecho  que  ser  pueda. 

Hase  de  ver  si  convendrá  meter  negros  en  la  labor  de  las  dichas  mi- 
nas y  avisar  acá  de  lo  que  pareciere  y  del  número  dellos  que  fuere  me- 
nester, porque  si  fuere  provechoso  llevarlos,  se  terna  cuidado  de  pro- 
veerlo. 

Asimismo  se  debe  mirar  y  platicar  si  los  indios  querrán  de  su  volun- 
tad ocuparse  en  beneficiar  las  dichas  minas  dándoles  jornales  por  ello 
alguna  parte  del  metal  que  sacaren,  y  si  será  más  provechoso  que  com- 
prarse negros. 

También  se  debe  platicar  si  convendrá  tratar  con  algunos  pueblos  de 
indios  de  los  que  están  en  cabeza  de  S.  M.,  que  estén  en  comarca  de 
las  minas,  para  que  en  lugar  de  los  tributos  que  pagan  beneficien  las 
dichas  minas  á  su  costa,  libertándoles  por  ello  de  los  tributos  que  pagan. 

Asimismo  se  delje  mirar  si  convendrá  dar  las  dichas  minas  á  per- 
sonas particulares  para  que  las  labren  y  beneficien  á  su  costa  y  den  la 
mitad  ó  tercia  ó  cuarta  parte  del  metal  ó  plata  ó  oro  que  se  sacare, 
como  se  hace  en  el  Perú  y  en  otras  partes. 

En  caso  que  parezca  que  se  deben  beneficiar  las  dichas  minas  con 
negros,  se  debe  mirar  si  convendrá  proveer  que  los  tributos  que  pagan 
los  pueblos  de  indios  que  están  en  comarca  de  las  dichas  minas  se  di- 
puten para  la  comida  y  vestido  de  los  dichos  negros,  y  si  hobieren  al- 
gunas minas  que  en  comarca  dellas  no  haya  pueblos  de  indios  puestos 
en  cabeza  de  Su  Majestad,  hase  de  ver  si  será  bien  tomarlos  á  las  per- 
sonas que  los  tovieren  }'  darles  recompensa  en  otra  parte,  para  que  los 
tributos  que  los  dichos  indios  pagan  se  diputen  para  el  mantenimiento 
y  vestidos  de  los  dichos  negros. 

Pero  hase  de  entender  que  no  se  ha  de  hacer  fuerza  á  ningún  indio 
para  que  se  alquile  y  trabaje  en  las  dichas  minas  si  no  lo  quisieren 
hacer  de  su  voluntad. 
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Y  porque  de  la  Nueva  España  han  dado  aviso  que  el  azogue  es  muy 
provechoso  para  fundir  y  afinar  la  plata  é  que  se' saca  más  cantidad 
della  del  metal  y  mejor  y  á  menos  costa,  converná  tener  cuidado  de 
buscar  si  hay  minas  de  azogue  en  esta  tierra,  y  hallándolas,  enviar  á 
saber  á  la  Nueva  España  cómo  y  de  qué  manera  se  aprovecha  allá  de- 
11o,  y  entendido  como  es,  si  pareciere  que  será  provechoso  é  que  se 
debe  de  usar  ahí  dello,  procurar  que  se  labren  y  beneficien  las  dichas 
minas  de  azogue  las  que  de  ellas  pertenecieren  á  Su  Majestad,  á  su  cos- 
ta, por  la  mejor  orden  que  allá  parezca  para  que  haj'a  buen  recaudo  en 
el  gasto  y  beneficio  dellas  y  hacer  cargo  á  los  oficiales  de  cada  provin- 
cia del  azogue  que  dellas  procediere;  y  las  otras  partes  de  las  dichas 
minas  que  pertenecieren  á  particulares  por  haberlas  buscado  y  hallado 
con  licencia  del  Gobernador  y  oficiales,  en  nombre  de  S.  M.,  no  se  les 
ha  de  permitir  que  las  labren  y  beneficien  sin  sacarles  por  condición 
que  todo  el  azogue  que  dellas  procediere  sean  obligados  á  darlo  á  Su 
Majestad  en  algún  precio  moderado,  de  manera  que  ellos  ganen  en  ello 
lo  que  sea  justo;  y  de  todo  lo  que  en  esto  se  hiciere  y  proveyere  se 
dará  acá  aviso  particularmente  para  que  se  entienda  lo  que  pasa  y  se 
vea  si  conviene  proveer  algo  en  ello. — Juan  Vásquez. 


10  de  setiembre  de  1555. 

VII. — Carta  de  los  iesorei'os  á  S.  31.  sohre  la  muerte  de  Valdivia  y  él 

estado  del  país. 

(Publicada  en  Gay,  Documentos,  t.  I,  p.  170,  y  en  la  Colección  de  Torres  de  Men- 
doza, t.  III,  pp.  566-571). 

S.  C.  C.  M.: — Después  que  Jerónimo  de  Alderete  salió  destas  pro- 
vincias á  hacer  saber  el  suceso  desta  tierra  á  V.  M.,  sucedió  en  ella 
que  estando  pacífica  é  sirviendo  los  indios,  empezaron  á  levantarse  é 
á  matar  algunos  cristianos,  lo  cual  viendo  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  en  gloria  sea,  estando  que  estaba  en  la  ciudad  de  la 
Concebción,  quiso  ir  á  castigar  é  á  pacificar  los  indios;  é  fué  Dios  ser- 
vido, que  yendo  á  los  pacificar,  á  quince  leguas  de  una  casa  que  tenía 
el  dicho  Gobernador  en  Purén,  estaba  hecha  gran  junta  de  indios  ó 
mataron  al  Gobernador  y   á  cincuenta  soldados  que  iban  con  él,  á  los 
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cuales  los  despedazaron  después  de  haberlos  preso,  é  cortando  dellos 
pedazos  se  los  comieron.  Fué  en  1  de  enero  del  año  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  cuatro  años. 

Después  desto  sucedió  que  como  murió  el  Gobernador,  la  cibdad  de 
la  Coucebición  se  halló  con  poca  gente  é  los  naturales  estaban  vitorio- 
sos,  enviaron  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  hacer  saber  la  muerte  del  Go- 
bernador é  á  pedir  socorro. 

Sabido  por  el  Cabildo  é  Regimiento  della  la  muerte,  é  que  la  cibdad 
de  la  Concebieión  enviaba  á  pedir  socorro,  para  poderlo  hacer  como 
convenía,  de  toda  esta  gobernación  eligieron  por  capitán  general  é  jus- 
ticia mayor  al  capitán  Ríxlrigo  de  Quiroga,  que  era  entonces  teniente 
gobernador  en  esta  cibdad  de  Santiago. 

Fué  elegido  é  nombrado  por  el  Cabildo  é  Regimiento  della,  é  por  to- 
dos los  vecinos,  é  por  tal  se  recibió  hasta  que  \^  M.  proyese  otra  cosa, 
por  ser,  como  es,  hombre  de  mucha  calidad  é  muy  buen  cristiano,  el 
cual  envió  luego  todo  el  socorro  que  para  la  dicha  cibdad  era  menester. 

Después  de  esto  sucedió  que  como  Francisco  de  Villagra  estaba 
nombrado  por  el  Gobernador  de  teniente  general  en  esta  provincia  y 
era  ido  á  cierto  descubrimiento  que  se  dice  el  Lago,  la  vuelta  del  Estre- 
cho, como  tuvo  nueva  de  la  muerte  del  Gobernador,  tornó  á  las  ciuda- 
des Imperial  y  Valdivia  é  Viilarrica  é  Concebción,  donde,  por  ser 
muerto  el  dicho  Gobernador,  estas  cibdades  le  eligieron  por  capitán 
general  é  justicia  mayor,  hasta  que  Vuestra  Majestad  otra  cosa  prove- 
yese. 

E  como  fué  elegido,  envió  á  decir  á  esta  cibdad,  que  pues  recibí- 
dole  habían  eu  las  cibdades  ya  dichas,  que  también  le  recibiesen  en 
ésta. 

La  Justicia  é  Regimiento  le  respondieron  que  ellos  habían  elegido  por 
capitán  general  é  justicia  mayor  á  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  no  ele- 
girían á  otro. 

E  ansí  fué  que  como  fueron  con  la  respuesta  los  mensajeros  del  ca- 
pitán Francisco  de  Villagra,  é  se  halló  en  la  Concebción,  quiso  ir  á  cas- 
tigar los  indios  por  la  muerte  del  Gobernador. 

Salió  á  hacer  el  dicho  castigo  con  ciento  y  ochenta  de  caballo,  é  ha- 
lló junta  de  muchos  indios,  que  dieron  sobre  él  é  sobre  la  gente  que 
llevaba,  é  ujatáronle  ochenta  dellos,  é  con  los  demás  que  le  quedaban, 
maltratados  y  heridos,  se  volvieron  á  la  cibdad  de  la  Concebción. 
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Sucedió  que  coino  el  eapitáu  Francisco  de  Villagra  volviese  desba- 
ratado por  la  fuerza  de  los  indios  á  se  meter  en  la  Concebción,  luego 
otro  día  el  dicho  Francisco  de  Villagra  é  los  demás  caballeros  é  solda- 
dos y  vecinos  que  estaban  en  la  dicha  cibdad  la  despoblaron  é  se  vinie- 
ron á  esta  cibdad  de  Santiago.  La  Justicia  é  Regimiento  della,  por  evitar 
lióse  hiciesealgún  escándalo,  requirieron  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga 
que  se  desistiese  del  cargo  que  tenía,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
por  mejor  servir  á  V.  M.  y  por  desviar  las  disensiones  que  entre  él  y 
Francisco  de  Villagra  pudieran  haber,  se  desistió  del  dicho  cargo  y  le 
dejó  en  la  Justicia  é  Regimiento  desta  cibdad.  El  Cabildo  é  Regimiento 
della  han  estado  hasta  agora  teniendo  el  gobierno  de  la  dicha  cibdad, 
8Ín  recibir  por  capitán  é  justicia  mayor  al  capitán  Francisco  de  Villa- 
gra ni  á  otro  ninguno,  esperando  la  voluntad  de  V.  M. 

Pues  como  sucedió  la  venida  de  Francisco  de  Villagra  á  esta  cibdad 
de  Santiago  con  mucha  gente  que  consigo  trajo,  quedándose  las  otras 
cibdades  Imperial  y  Valdivia  é  Villarrica  en  términos  de  se  perder,  é 
visto  esto,  compramos  un  navio  para  enviar  socorro  á  aquellas  ciuda- 
des, porque  por  tierra  no  les  podía  ir,  y  también  por  saber  si  eran  vi- 
vos los  españoles,  porque  quedaban  á  gran  riesgo:  enviámosle  con  bueu 
recaudo,  el  cual  llegó  en  salvamento,  é  liizo  mucho  fruto,  é  volvió  á 
pedir  socorro,  diciendo  quedar  la  gente  en  extrema  necesidad. 

Pues  como  el  Gobernador  murió,  hallóse  un  testamento  que  dejó 
hecho,  juntamente  con  una  provisión  del  Presidente  de  la  Gasea  en  que 
daba  poder  al  dicho  Gobernador,  porque  no  pereciese  la  administración 
de  la  justicia,  que  en  fin  de  su  muerte  pudiese  nombrar  una  persona 
que  gobernase  en  estas  provincia.s,  hasta  que  V.  M.  otra  cosa  prove- 
yese. 

Y  ansí  es  que  se  halló  una  cláusula  en  su  testamento  en  que  por  ella 
nombraba  en  su  lugar,  después  de  sus  días,  al  tesorero  Jerónimo  Al- 
derete,  con  aditamento  que  pagase  todas  sus  debdas,  y  en  defecto  de 
no  querello  aceptar,  nombraba  por  tal  gobernador  al  capitán  Francisco 
de  Aguirre  con  las  mismas  condiciones. 

Pues  como  al  tiempo  que  murió  el  Gobernador  no  estaba  aquí  el  te- 
sorero Jerónimo  Alderete,  que  era  ido  á  informar  á  V.  M.,  y  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre  no  estaba  aquí,  porque  era  ido  con  provisión  del 
Gobernador  á  poblar  detrás  de  la  cordillera,  hacia  la  provincia  de  Tn- 
cumáu,  luciéronse  los  nombramientos  va  dichos. 
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Pues  como  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  supo  la  muerte  del  Go- 
bernador, dejó  de  poblar  é  vínose  á  la  cibdad  de  la  Serena,  en  la  cual 
estaba  nombrado  por  teniente,  y  de  allí  envió  á  decir  á  esta  cibdad  de 
Santiago  le  recibiesen  por  gobernador,  llamándose  señoría,  como  se  de- 
claraba en  el  testamento. 

El  capitán  Francisco  de  Villagra  replicó  diciendo  que  él  estaba  ele- 
gido por  capitán  general  é  justicia  mayor  por  cinco  cibdades  desta  pro- 
vincia, y  que  á  él  le  pertenecía  el  gobierno  hasta  que  V.  M.  proveyese, 
y  hubo  diferencias  entre  ellos. 

Esta  cibdad  é  Cabildo  é  Regimiento  han  procurado  de  tener  en  paz 
este  reino;  dieron  por  medio  que  se  dejase  en  manos  de  dos  letrados 
que  lo  terminasen,  los  cuales  dieron  por  orden  que  se  estuviese  la  tie- 
rra como  se  estaba  hasta  que  pasasen  siete  meses,  y  que,  pasados,  no 
viniendo  mandato  de  V.  M.,  en  tal  caso  tuviese  el  gobierno  della  el  ca- 
pitán Francisco  de  ^'iIlagra,  y  con  esto  despachamos  á  la  Real  Abdien- 
cia  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes. 

Sucedido  esto,  despachamos  el  navio  que  había  venido  á  pedir  soco- 
rro por  el  mucho  aprieto  en  que  estaban  los  españoles  de  las  cibdades 
ya  dichas. 

El  capitán  Francisco  de  Viliagi-n,  por  el  parecer  de  los  dos  letrados, 
hizo  ciertos  requerimientos,  diciendo  convenir  al  servicio  de  Vuestra 
Majestad  le  socorriésemos  con  dineros  para  ir  á  socorrer  aquellas  cib- 
dades; é  como  no  le  socorrimos,  se  hizo  recibir  por  fuerza  en  esta  cib- 
dad por  capitán  general  é  justicia  mayor,  diciendo  servir  á  Vuestra  Ma- 
jestad en  ello. 

Un  día  estábamos  en  la  fundición  quintando  y  entró  dentro  con  cier- 
tos hombres  é  nos  requirió  le  diésemos  el  oro  que  estaba  en  la  caja  real, 
é  nosotros  se  lo  defendimos  con  requerimientos  ó  apelaciones  para  ante 
Vuesti'a  Majestad;  é  no  embargante  esto,  nos  quebrantó  la  caja  é  forci- 
blemente,  sin  podello  nosotros  resistir,  por  estar,  como  estaba,  podero- 
so, sacó  de  la  caja  real  treinta  y  ocho  mil  seiscientos  veinticinco  pesos, 
diciendo  ansí  convenir  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  con  los  cuales 
hizo  ciento  ochenta  hombres,  con  que  fué  á  socorrer  las  dichas  cibda- 
des; y  somos  informados  que  su  ida  hizo  mucho  fruto,  porque,  á  no  ir, 
se  perdieran  las  dichas  cibdades;  y  después  de  socorridas,  se  volvió  á  es- 
ta cibdad  de  Santiago  é  halló  en  ella  al  capitán  Aruao  Zegarra  Ponce 
de  León,  contador  en  estas  provincias  por  V.  M.,   con  provisiones  en- 
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viadas  por  el  Abdiencia  de  Lima,  en  que  mandaban  la  orden  que  se 
liabía  de  tener  en  esta  tierra  hasta  que  V.  M.  proveyese  gobernador; 
el  capitán  Francisco  de  Viliagra  las  obedeció  é  cumplió,  é  lo  mismo 
hicieron  todos  los  demás  pueblos  é  capitanes,  y  ansí  están  esperando 
la  voluntad  de  V.  M. 

La  orden  que  el  Abdiencia  puso  en  estas  provincias  fué  que  los  al- 
caldes, cada  uno  en  su  jurisdición,  administrasen  la  justicia  hasta  que 
de  gobernador  se  proveyese;  del  cual  hay  tanta  necesidad,  que  si  V.  M. 
no  provee  presto  sobre  ello,  puede  ser  que  venga  en  desminución  la 
tierra. 

Esta  gobernación  es  al  cabo  del  mundo:  todas  las  cosas  valen  á  peso 
de  oro,  como  V.  iL  será  informado  por  una  probanza  que  delio  hici- 
mos, la  cual  enviamos  á  V.  M. 

Ningún  oficial  desta  provincia  se  puede  mantener  en  ella  con  cuatro 
mil  pesos;  y  aunque  Vuestra  Majestad  dellos  les  haga  merced,  es  im- 
posible poder  vivir  sin  indios,  y  tanto,  que  por  no  poderse  sustentar 
con  los  quinientos  mil  maravedís  que  Vuestra  Majestad  manda  que  se 
les  den,  están  los  oficiales  en  casa  de  los  vecinos,  los  cuales,  si  los  veci- 
nos no  les  diesen  de  comer,  no  se  podrían  sustentar. 

Suplicamos  á  Vuestra  Majestad  provea  lo  que  más  á  su  servicio  con- 
venga. Estando  esta  tierra  asentada,  teneiuos  noticia  que  se  sacarán  ca- 
da año  en  ella  dos  millones  de  oro,  que  vendrán  de  los  quintos  reales 
quinientos  tnil  ducados. 

Nuestro  Señor  la  sacratísima  persona  de  Vuestra  Majestad  prospere 
coa  adelantamiento  de  muchos  reinos  en  su  santo  servicio. 

Desta  cibdad  de  Santiago,  á  10  días  de  septieiubre  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  cinco  años. — 'S.  C.  R.  M.,  los  sacratísimos  pies  de  V.  M. 
besamos,  sus  criados,  subditos  é  vasallos. — Arnao  Zegarra  Ponce  de 
León. — Juan  Fernández  Alderete. — Antonio  Alvares. 
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12  de  diciembre  de  1555. 

VIH. — Co2)ia  de  un  capitulo  de  una  carta  que  la  Audiencia  del  Perú  es- 
cribió al  Consejo  de  las  Indias. 

(Archivo  de  Indias). 

Los  días  pasados  se  lii/o  relación  á  vuestra  señoría  de  la  muerte  de 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  provincia  de  Chile,  é  cómo  por  su 
fin  é  muerte  pretendieron  tener  el  gobierno  de  aquella  gobernación 
Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagra  por  una  cláusula  del  tes- 
tamento que  dejó  hecho  \'a]divia,  é  por  elecciones  que  los  pueblos  ha- 
bían hecho,  é  cómo  habían  enviado  aquí  sus  procuradores  los  pueblos 
para  que  se  confirmase,  y  cómo  se  proveyó  que  ninguno  dellos  usase 
de  cláusula  de  testamento  ni  de  elección,  é  deshiciesen  la  gente  que  te- 
nían junta  é  no  luciesen  gueri'a  á  los  indios  rebelados,  y  que  la  tierra 
estuviese  en  el  punto  y  estado  en  que  estaba  al  tiempo  que  Valdivia 
murió. 

De  dos  meses  á  esta  parte  han  venido  de  allá  tres  navios  y  en  ellos 
procuradores  de  los  pueblos  y  vecinos  'con  el   obedecimiento  y  cumpli 
miento  destas   provisiones  y  á  pedir  gobernador  para  aquella  tierra 
diciendo  liaber  mucha   necesidad  para  la  pacificación  de  los  naturales 
No  se  ha  proveído  hasta  saber  lo  que  S.  M.  y  vuestra  señoría  proveen 
ó  el  Visorrey  llegue,  por  haber  mucho  tiempo  que  ha  que  murió  Val 
divia  y  estarla  tierra  sin  cabeza;  habiendo  más  dilación,  en  su  llegada 
no  podrá  dejar  el  Audiencia  de  proveer,  por  la  necesidad  grande  que 
dello  se  entiende  que   hay  y  por  inconvenientes  que  de  no  hacerse  se 
podrían  seguir. 


I 
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27  de  diciembre  de  1555. 

IX. — RcdI  cédula  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla 
para  que  dejen  embarcarse  en  la  armad»  en  que  va  el  Virrey  del  Perú 
á  Jerónimo  Alderete  y  á  su  hermano  Francisco  de  Mercado. 

(Archivo  de  Indias). 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en 
la  Ca.sa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Por  parte  del  adelantado  don 
Jerónimo  Alderete,  nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chile, 
rae  ha  sido  hecha  relación  que  ya  sabíamos  cómo  la  nao  en  que  él  iba 
y  otras  que  salieron  con  la  flota  en  que  salió  el  Marqués  de  Cañete, 
nuestro  visorrey  de  las  provincias  del  Perú,  habían  arribado  con  tiem- 
po fro/o^  que 

los  dichos  navios  y  la  nao  almiranta  que  iba  do  armada  con  la  dicha 
flota  estaban  prestos  para  se  tornar  á  hacer  á  la  vela,  y  que  porque  él 
desea  ir  en  la  dicha  nao  almiranta  con  sola  su  persona  y  la  de  Francis- 
co de  Mercado,  su  hermano,  y  con  algunos  criados  y  su  mujer  y  algu- 
nas mujeres  para  su  servicio,  me  fué  suplicado  le  hiciese  merced  de 
mandar  que  él  fuese  en  la  dicha  nao  almiranta  con  la  dicha  gente,  sin 
meter  en  ella  caja  de  ropa  ni  otra  cosa  ninguna,  sino  solamente  lo  que 
hobiere  menester  para  su  comer  y  pagando  el  flete  que  se  acostumbra 
y  pagan  otras  personas  que  van  en  el  dicho  navio  y  en  otros  de  la  di- 
cha flota,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  é  porque  yendo  el  dicho  adelan- 
tado en  la  dicha  nao  almiranta,  es  de  creer  que  él,  como  persona  que 
tanta  obligación  tiene  á  nuestro  servicio,  y  si  conviene  pelear  hará  lo 
que  convenga  y  animará  á  los  demás  que  en  ella  fueren  á  que  hagan 
lo  mismo,  yo  vos  mando  que  proveáis  que,  queriendo  ir  el  dicho  ade- 
lantado en  la  dicha  nao  almiranta,  que  pueda  ir  en  ella  y  llevar  consigo 
á  Francisco  de  Mercado,  su  hermano,  y  dos  criados  para  su  servicio,  y 
á  su  mujer  con  dos  criadas,  pagando  el  flete  que  fuere  justo  que  pague 
por  todo  ello  y  por  el  mantenimiento  que  llevaren  para  su  provisión. 
Fecho  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  siete  de  diciembre  de  mili  y 
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quinientos  y  cincuenta  y  cinco  añoí?. — La  Princksa. — Rnljricada  de 
su  mano,  señalada  del  Marqués. — Sandoval. — Don  Juan  Vásques. —  Vi- 
Uagomez. 

Sin  feciía  (1555). 

X. — Parecer  del  Consejo  de  Indias  sohre  lo  que  debía  proveerse 
acerca  del  gobierno  de  la  provincia  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  UO-7-31). 

Muy  alto  é  muy  poderoso  señor: — La  que  Y.  "Si.  nos  mandó  escribir 
en  veinte  y  dos  del  pasado  reciljiínos  y  besamos  las  manos  de  V.  M.  por 
la  merced  que  ha  sido  servido  de  hacer  al  licenciado  Gregorio  López, 
de  este  Consejo,  ansí  en  mandarle  dar  en  su  casa  lo  que  aquí  llevaba, 
como  en  lo  que  toca  á  su  hijo,  y  así  suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  de 
mandar  tener  memoria  del  cuando  se  ofreciere  cosa  de  la  Iglesia,  como 
V.  M.  dice  que  lo  hará. 

Manda  V.  M.  que  enviemos  memorial  de  las  personas  que  nos  ocu- 
rren parala  gobernación  de  Chile,  haciendo  memoria  de  lo  que  suplica 
y  se  podrá  hacer  por  el  iiennano  de  Jerónimo  de  Alderete,  que  pasó 
con  él  y  está  en  aquellas  partes,  é  de  la  instancia  que  hace  Francisco 
de  Villagra  y  lo  que  pretende,  y  que  también  lo  pretende  don  Antonio 
de  Ribera,  y  que  platiquemos  en  ello  é  que  enviemos  sobre  todo  nues- 
tro parecer.  Después  que  á  V.  M.  escribimos  sobre  esto  se  han  recibido 
en  este  Consejo  cartas  del.Licenciado  Santillán,  oidor  de  la  Audiencia 
de  los  Reyes,  y  del  licenciado  Juan  Fernández,  fiscal  de  aquella  Au- 
diencia, cuyo  traslado  irá  con  ésta,  en  que  dicen  el  estado  en  que  queda- 
ban las  cosas  de  la  gobernación  de  la  provincia  de  Chile.  Platicado  en 
este  Consejo  la  provisión  que  convenía  hacerse,  líanos  parecido  que  por 
el  presente  hasta  tener  más  información  é  relación  después  de  la  lle- 
gada del  Visorrey  á  aquella  tierra,  se  debe  suspender  la  provisión  de 
aquella  gobernación,  y  que,  entretanto,  desde  luego  se  envíe  provisión 
de  V.  M.  para  que  lo  quel  Audiencia  ó  Visorrey  hobiereu  proveído  é 
proveyeren  cerca  de  la  persona  que  administre  la  justicia  en  ella  se 
guarde,  y  si  V.  M.  otra  cosa  mandare,  ansí  lo  proveerá  S.  A.,  y  esto  se- 
rá entretanto  que  V.  M.  otra  cosa  mandare  proveer. — (Sin  firmar). 


ALDERETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA  33 


XI. — Carta  del  Virrey  del  Pera  á  S.  M.  dándole  cuenta  del  nombramien- 
to que  había  liecho  en  lapsrsona  de  su  hijo  Djn  García  para  goberna- 
dor de  Chile. 

(Real  Academia  de  la  Historia. — Colección  de   Muñoz, 
tomo  88,  folios  4142). 

Ya  escrebí  á  V.  M.  cómo  estando  embarcado  en  Panamá. Jerónimo  de 
Alderete,  á  quien  V.  M.  había  proveído  por  gobernador  de  la  provincia 
de  Chile,  falleció,  y  antes  que  yo  llegase  á  esta  ciudad  traía  relación  de 
algunas  cosas  de  aquella  provincia  y  de  cómo  todavía  se  están  los  in 
dios  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  los  del  Estado  rebelados  y  alzados 
contra  el  servicio  de  V.  M.  y  que  se  temen  los  españoles  questán  en  las 
demás  ciudades  de  Santiago  y  en  la  Imperial  dellos,  porque,  como  ma- 
taron á  Valdivia  y  desbaiataron  después  á  Francisco  de  Villagra  y  ala 
gente  que  llevó,  queran  casi  doscientos  hombres,  están  muy  vitoriosos 
y  hacen  muchas  desvergüenzas,  y  por  otra  parte,  los  españoles  diferen- 
tes entre  sí  y  fundados  bandos  y  parcialidades,  especialmente  los  hay 
entre  el  capitán  Fi'ancisco  de  Villagra  y  el  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre,  porque  cada  uno  destos  ha  pretendido  y  pretende  la  gobernación 
de  aquella  provincia,  y  dicen  que  Valdivia  se  la  dejó;  y  por  otra  parte, 
las  ciudades  habían  elegido  persona  por  justicia,  que  era  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  después  los  oidores  enviaron  provisiones  de  justicia  mayor 
á  Villagra,  de  manera  que  había  y  hay  una  revuelta  entrellos  peor  que 
la  de  Pizarro  y  Almagro,  y  se  está  con  sospecha  que  en  el  entretanto 
que  va  gobernador   no  haya  rompimiento. 

Visto  esto  y  que  convenía  para  lo  uno  y  lo  otro  enviar  cuatrocientos 
ó  quinientos  homl)res  y  quo  desaguaba  la  gente  desta  tierra  y  remedia- 
ba á  la  otra^  me  pareció  que  no  debía  fiar  esta  gente  sino  de  Don  Gar- 
cía, mi  hijo,  y  que  yendo  él  holgarían  de  ir  con  él  algmios  de  los  que 
son  buenos  soldados  y  los  que  vinieron  de  Castilla  temían  dello  más 
contentamiento  que  de  otra  persona,  y  por  estas  causas  le  nombré  por 
gobernador  de  aquella  provincia  como  la  tenía  Jerónimo  de  Alderete, 
aunque  tengo  que  rae  hará  falta,   porque,  aunques   mozo,  es   reposa- 
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do  y  pnréceine  que  aprueba  acá  bien;  no  sé  si  con  el  parentesco  me  en- 
gallo. 

Va  por  su  teniente  el  licenciado  Juan  Fernández,  que  era  fiscal  en 
esta  Audiencia,  ques  hombre  cuerdo  y  de  letras  y  experiencia,  que  no 
sé  cómo  Alderete  había  de  poder  llegará  arpiella  provincia  ni  cómo  la 
liabía  de  goberu;u-,  porque  V^.  M.  tenga  entendido  que  conviene  queste 
cargo  é  otros  semejantes  se  encarguen  á  personas  á  quien  tengan  res- 
peto; y  por  cartas  (¡ue  de  Chile  han  venido,  que  se  escribían  á  Aldere- 
te, he  visto  que  los  repartimientos  andaban  ya  en  venta  y  que  iba  la 
cosa  trabándose  do  manera  que  no  sé  en  qué  se  parará;  y,  según  lo  que 
entiendo,  parece  que  Dios  lo  quiso  atajar,  por  lo  quél  es  servido. 

Al  licenciado  Juan  Ferniindez  fué  menester  rogarle  que  acetase  el 
cargo,  aunque  le  señalé  cinco  mili  pesos  cada  año  de  salario:  así  el  su- 
yo como  los  ilemás  salarios  se  han  de  pagar  de  tributos  vacos,  y  porque 
el  que  V.  M.  señaló  á  Alderete  fué  teniendo  respecto  á  que  tenía  indios 
en  la  gobernación,  que  no  ei'a  pequeño  inconveniente,  y  estos  le  valían 
mucho,  y  Don  García  no  les  ha  de  tener,  se  le  acrecentó  el  salario  á 
doce  mili  pesos,  porque  aún  con  esto  queda  duda  si  se  podrá  sustentar, 
ywcertifico  á  V.  M.  que  si  fuera  con  otro,  que  me  paresce  que  me  alar- 
gara á  más. 

El  principal  interés  que  pretendemos  yo  y  él  es  acertar  á  servir  á 
V.  M.  Del  obispo  que  y.  M.  tiene  ¡)resentado  para  aquella  provincia, 
ques  el  bachiller  Rodrigo  González,  no  tengo  buena  relacióu,  como  se 
verá  por  la  información  que  invío.  V.  M.  provea  una  persona  de  buena 
vida  y  ejem[)lo  i)ara  allí,  porijue  en  estas  tierras  nuevas  conviene  mu- 
cho que  sea  tal. 

(Esta  carta  es  de  i5  de  septiembre  de  ij.^ij  y  ha  sido  publicada  en  Amun;Uegiii, 
Cucsliñn  de  Limites,  I,  '¿a-',  y  •Documentos,  .\rchivo  de  Indias,  IV.  ggV 
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8  de  febrero  de  155<j. 

Xri. — Provisión  déla  Audiencia  de  los  Il'''i/es  para  que  no  se  moleste  á  los 
religiosos  de  San  Francisco. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  enipcrador,  etc.  Al  que  es  ó 
fuere  mi  gobernador  de  las  provincias  de  Cbile,  cuya  gol)ernación  tuvi- 
mos encomendada  á  don  Pídro  de  Valdivia,  difunto,  é  alcaldes  ordi- 
narios de  la  ciudad  de  Santiago  é  demás  nuesti'as  justicias  de  ella  é  á 
cada  UQo  é  cualquier  de  vos,  salud  é  gracia.  Sabed  que  por  Fr.  Martín 
de  Robleda,  en  nombre  del  monasterio  del  señor  San  Francisco,  nue- 
vamente fundado  en  esa  cimlad  de  Santiago,  cuya  advocación  se  iwti- 
tula  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  cómo  por  una  petición  que  pre- 
sentó ante  el  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Real  Audiencia  y  Clian- 
cillería  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
reinos  del  Pirú,  nos  hizo  relación,  diciendo  que  había  más  de  tres  años 
que  él  había  iilo  á  esa  dicha  [)rovincia  y  llevado  religiosos  para'^fundar 
en  ella  una  casa  y  monasterio  de  la  dicha  Orden,  donde  se  celebrasen 
lo3  oficios  divinos  v  predicase  el  santo  evangelio  y  entendiese  en  la 
conversión  y  doctrina  de  los  naturales;  y  llegado  que  fué  á  esa  dicha 
ciudad  él  y  los  religiosos  diciio-^,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
ella,  pareciéndoles  lugar  conveniente,  le  persuadieron  á  que  fundase  la 
dicha  casa  en  un  sitio  que  estaba  señalado  para  una  ermita,  é  á  su  rue- 
go é  instancia  fundaron  é  hicieron  la  dicha  casa,  en  la  cual  ha  casi  tres 
añ  )3  que  residen  y  celebran  los  oficios  divinos  y  predican  el  sagrado 
evangelio  y  entienden  en  la  conversión  y  doctrina  de  los  naturales,  y 
donde  ha  habido  sacramento  y  no  en  otra  parte  de  toda  la  dicha  pro- 
vincia; y  que  era  así  que  el  reverendo  in  Cristo  padre  don  fray  Tomás 
de  San  Martín,  obis¡)o  de  la  ciudad  de  la  Plata,  provincia  de  los  Char- 
cas, ya  difunto,  por  cercanía  había  proveído  á  esa  dicha  provincia  al 
bachiller  Rodrigo  González,  para  que  visitase  las  iglesias,  españoles  y 
naturales  en  lo  espiritual,  el  cual  los  había  inquietado  en  la  posesión 
que  habían  tenido  y  tenían  déla  dicha  casa  y  monasterio,  diciendo  no  !e 
haber  podido  fundar  allí,  por  haber  sido  primero  señalado  aquel  sitio 
para  una  ermita  llamada  Nuestra  Señora  del  Socorro,  y  por  esta  causa  se 
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había  de  muilur  á  oti-a  parte  y  no  gozar  de  la  liiuosiia  que  á  dicha  casa 
se  había  fecho  y  hacía;  y  que  sobre  lo  uno  y  lo  otro  los  iuquietaba  y 
perturbaba  su  posesión  é  impedía  en  aquellas  cosas  en  que  se  habían 
de  ocupar;  y  nos  pidió  y  suplicó  que,  atento  que  la  dicha  Casa  era  la 
primera  que  en  esa  dicha  provincia  se  haljía  fundado  de  la  dicha  Or- 
den, como  o!  beneficio  que  en  ella  se  iiacía  á  los  españoles  é  naturales, 
éá  que  se  fundó  allí  á  persuasión  y  consentimiento  del  Cabildo,  y  el 
beneficio  que  con  ella  se  sigue,  mandásemos  proveer  de  remedio  en 
ello,  de  manera  que  los  dejase  libremente  usar  de  la  dicha  posesión  y 
fundación  de  la  dicha  Casa  y  la  continuación  de  la  obra  de  ella  y  gozar 
de  las  limosnas  que  se  hubiesen  fecho  é  hicieseu,  sin  que  por  ninguna 
persona  fueren  para  ello  inquietados  ni  molestados,  ó  como  la  nuestra 
merced  fuere:  lo  cual,  visto  por  el  dicho  presidente  é  oidores,  fué  acor- 
da<]o  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha 
razón,  y  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  cual  os  mandamos  que  no  con- 
sintáis ni  deis  lugar  á  que  los  religiosos  de  la  dicha  Orden  sean  inquie- 
tados ni  molestados  en  la  posesión  que  tienen  del  dicho  monasterio 
fundado  en  esa  diciía  ciudad,  sobre  decir  que  el  sitio  en  que  se  fundó 
estaba  señalado  [lara  ermita,  é  que  libremente  usen  de  ella  é  de  la  con- 
tinuación de  la  obra  que  en  ella  se  liieiere,  y  gocen  de  las  limosnas  que 
se  hubiesen  fecho  é  hicieren  en  la  dicha  Casa,  é  sin  que  por  ninguna 
persona  sean  sobre  ello  molestados  ni  inquietados,  ni  les  sea  puesto 
embargo  ni  impedimento  alguno:  lo  cual  así  haced  c  cumplid,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  mil  pesos  para  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  febrero  de 
mil  quinientos  }•  cincuenta  y  seis. — Dr.  Bravo  de  Sarai-ia. — El  licen- 
ciado Fenmndo  de  Saníillán. — El  Licenciado  Allamirano. — El  Licencia- 
do Mercado  de  Peñalosa. 

Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  de  cámara  de  su  Cesárea  y  Cató- 
lica Majestad,  la  fice  escribir  por  su  mamkdo,  con  acuerdo  de  su  pre- 
sidente é  oidores. — -Registrada. — Por  chanciller. — Francisco  Ortigosa. 
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12  de  marzo  de  1556. 

XIII. — Caria  de  Jerónimo  AJderete  al  ^vesidente  y  señores  del  Consejo 

Beal  de  las  Indias. 

(Archivo  de  Indias,  146-1-8). 

Mnj'  ilustres  y  muy  magníficos  señores: — Desde  la  isla  de  la  Palma 
escrebí  á  Y.  S.  cómo  habíamos  llegado  allí  veinte  naos,  y  habiendo  dos 
días  questábamos  comenzándonos  á  proveer  de  lo  necesario,  cargó  tan 
recio  temporal,  que  no  se  podiendo  las  naos  sustentar  sobre  las  ama- 
rras, perdiéndolas  anclas  y  cables,  nos  convino  ir  cada  uno  pou  su 
cabo;  yo  trabajé  de  juntar  conmigo  seis  naos  y  con  ellas  vine  hasta  las 
islas  de  la  Dominica  y  Martinica,  y  se  apartaron  de  allí  dos  dellas  que 
iban  á  Nueva  España,  y  con  las  demás  vine  al  puerto  de  Nombro  de 
Dios,  donde,  sabiendo  questaba  el  Virrey  aprestando  su  partida,  vine  á 
entender  si  había  alguna  cosa  en  qué  servir  á  S.  M.,  y  como  las  cosas 
del  Perú  están  tan  quietas  y  todos  con  tanto  deseo  de  la  llegada  del 
Virrey,  aunque  hay  tanta  genle,  que  han  de  ser  menester  grandes  ma- 
ñas para  quietarlos;  y  entendiendo  estoy  que  convenía desagua- 
se mi  parte,  ansí  por  tener  donde  empleallos  como  por  haber  muerto 
en  aquella  tierra  muchos  españoles  en  el  alzamiento  y  guerras,  me  que- 
do aparejando  para  partirme  en  fin  deste  mes.  Están  con  gran  deseo 
de  mi  llegada,  que,  aunque  no  ciertos  de  mi  ida,  entienden  que  S.  M. 
será  servido  de  mandarme  hacer  la  merced  que  me  ha  hecho;  hanles 
avisado  y  saberlo  han  en  breve;  hay  procuradores  de  los  pueblos  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  y  es  tanto  su  contento  de  mi  ida,  que  no  lo 
pueden  creer:  plega  á  Dios  me  dé  gracia  para  que  acierte  á  servir  á  S. 
M.,  como  yo  lo  deseo.  A  V.  S.  suplico  mande  se  tenga  otra  orden  en  lo 
de  la  venida  de  íhs  flotas,  pues,  por  no  la  haber  habido  buena,  han 
sucedido  tantas  pérdidas,  ques  cierto  ques  la  cosa  más  perdida  que  hay 
en  el  mundo  estas  armadas,  porque  hay  en  las  naos  de  armada  harto 
menos  defensa  que  en  las  merchantes,  y  al  fin  nunca  vienen  juntas,  y 
es  mucho  mejor  que,  cargadas  doce  ó  quince  naos,  partan,  señalando 
una  á  quien  obedezcan,  y  saldrán  en  buen   tiempo  y  volverán  en  él,  y 
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evitarse  han  muchas  pénlidas,  porque  las  naos  vendrán  más  bien  acon- 
dicionadas y  esta  tierra  estará  más  [iroveída.  Siempre  avisaren  V.  S. 
de  lo  que  sucediere  y  viere  que  conviene. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  y  muy  magnifica  peisona  de  V.  S. 
guarde  y  estado  acreciente,  como  los  criados  y  servidores  de  V.  S.  de- 
seamos. De  Panamá,  doce  de  marzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
seis  años. 

Muy  ilustre  sefior. — Criado  y  servidor  de  V.  S.  que  sus  muy  ilustres 
pies  y  manos  besa. — (Firmado). — Jerónimo  Alderete. 


30  de  julio  de  1556. 

XIV. — Carta  del  doctor  Hfirnán  Pérez  á  S.  M. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  114,  folio  271). 

C.  R.  M.: — Ya  Vuestra  Majestad  tendrá  entendido  la  muerte  de  Al- 
derete, á  quien  V.  M.  babía  hecho  merced  de  la  gobernación  de  Chile, 
el  cual  dicen  que  enfermó  en  Panamá  y  se  pasó  á  curar  á  una  isla  que 
está  allí  cerca,  á  donde  murió.  Ha  hecho  grandísima  lástima  á  todos  los 
que  le  conoscían  y  vieron  partir  de  esta  cibdad,  porque,  allende  que  era 
tenido  por  muj'  buena  persona,  lo  que  más  se  ha  sentirlo  es  que  lleva- 
ba su  mujer  y  cerca  de  doscientas  personas,  hombres  y  mujeres  y  don- 
cellas, toda  gente  noble,  que  ningún  otro  amparo  llevaban  ni  les  quedó 
sino  el  suyo  y  el  de  Vuestra  ^hljestad;  llevaba  ansimismo  consigo  á 
Fi'ancisco  de  Mercado,  su  hermano  mayor,  que  es  caballero  de  mucha 
bondad  y  do  otras  muchas  buenas  partes  y  casado,  aunque  dejó  acá  á 
su  mujer  y  Cae  sin  ella  con  licencia  de  Vuestra  Majestad,  ilel  cual  creo 
hay  entera  noticia  en  el  Real  Consejo  de  Indias:  [licnso  que  sería  muy 
acepta  á  Nuestro  Sefior  cualquiera  merced  que  Vuestra  Majestad  le 
mandase  liacer  para  remedio  suyo  y  de  tanta  gente  |íi-incipal  desampa- 
rada, mandándíile  V.  M.  proveer  de  la  gobernación  que  llevaba  su 
heiinano,  ó  si  en  esto  viniese,  por  razón  del  estado  de  la  tierra,  alguna 
dificultad,  se  le  diese  el  adelantamiento  y  indios  que  su  hermano  tenía 
antes,  ó  otra  cosa  princi[ial  con  que  se  remediasen.  Bien  creo  que  cu 
el  Consejo  Real  de  Indias  se  habrá  mirado,  como  todas  las  otras  cosas, 
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para  acordar  á  Vuestra  Majestad  lo  mande  proveer;  solamente  me  pá- 
reselo que  tenía  obligación  á  acordallo  por  lo  que  entendí,  cuando  par- 
tieron, de  las  muchas  gentes  }•  mucha  necesidad  que  llevaban  y  por  lo 
que  sé  que  él  y  sus  hermanos  han  servido  á  Vuestra  Majestad,  cuya 
real  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  deseo.  En  Sevilla,  á  treinta  de 
julio  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y  seis. — De  vuestra  C.  R.  M.,  mayor 
criado. — Doctor  Hernán  Pérez. — (Rúbrica). 


12  de  septiembre  de  155G. 

XV. — Información  rendida  en  Yalladolid  para  acreditar  los  méritos  y 
calidad  de  Francisco  de  Mercado,  hermano  mayor  de  Jerónimo  de  Al- 
deiete. 

(Archivo  de  Indias,  144-1-20). 

M.  P.  S.: — El  Licenciado  Alderete,  oidor  de  V.  A.  en  el  Audiencia  Real 
que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  digo:  que  ya  V.  A.  sabe  cómo  se 
dice  que  el  adelantado  Jerónimo  Alderete,  mi  hermano,  que  por  mandado 
de  V.  A.  iba  á  gobernar  las  provincias  de  Chile,  es  fallecido  en  el  cami- 
no, y  porque  en  aderezarse  para  la  dicha  jornada  y  en  el  tiempo  que 
estuvo  en  Sevilla  y  en  San  Lúcar  y  en  Ciidiz  esperando  tiempo  para  so 
embarcarse,  gastó  todo  cnanto  tenía  y  aún  se  socorrió  de  las  haciendas 
de  algunos  deudos  \  amigos,  y  no  bastándole  todo  aquello,  para  el 
mismo  efeto  tomó  gran  cuantidad  de  dinero  prestado  que  queda  á 
deber;  y  por  hacer  bien  á  muchos  pobres,  huérfanos,  parientes  y  ami- 
gos y  á  otras  personas  que  se  le  encomendaron,  llevaba  en  su  compañía 
y  á  su  propia  costa  mucha  gente  noble,  liomlires  y  mujeres,  donceljas, 
niños  y  niñas,  los  cuales  todos,  siendo  él  agora  muerto  como  dicen, 
quedan  muy  lejos  de  sus  tierras,  desamparados  y  sin  ningún  abrigo,  y 
no  hay  orden  ni  manera  para  poderse  pagar  las  deudas  que  dejó;  por 
tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  que  para  remedio  de  tanto  daño  y  pérdi- 
da j'  de  aquella  pobre  gente,  y  teniendo  consideración  á  lo  mucho  que 
el  dicho  Adelantado  sirvió  á  V.  A.  en  todas  Ins  cosas  que  en  diez  y  ocho 
años  que  estuvo  en  las  Indias  se  ofrecieron,  y  especialmente  en  el  des- 
cubrimiento y  población  de  la  dicha  provincia  de  Chille,  en  i-emunera- 
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ción  de  lo  cual  V.  A.  le  hizo  merced  de  lo  que  no  pudo  gozar,  antes 
le  fué  ocasión  de  gastar  lo  que  tenía  y  nuiclio  más,  y  de  quedar,  siendo 
él  muerto,  perdidos  los  que  fueron  en  su  compañía,  sea  servido  de 
proveer  de  la  dicha  gobernación  de  Chille  á  Francisco  de  Mercado,  her- 
mano mayor  del  dicho  Adelantado  y  mío,  que  pasó  con  él  á  aquella 
tierra  á  ayudarle  á  servirá  V.  A.,  y  agora  se  halla  en  ella  cargado  de 
toda  aquella  gente  y  sin  ningún  caudal  para  la  poder  remediar  ni  sus- 
tentar, el  cual  es  persona  muy  liastante  y  suficiente  para  servir  á  V. 
A.  en  el  dicho  cargo  y  en  otra  cualquier  cosa  que  le  quiera  mandar, 
tomar  información  de  las  cualidades  que  concurren  en  su  persona;  y 
en  esto,  allende  de  que  V.  A.  será  muj'  bien  servido  del  dicho  Francis- 
co de  Mercado  y  la  tierra  por  él  mu}'  bien  gobernada,  hará  Vuestra 
Alteza  servicio  á  Dios  y  á  muchos  gran  bien  y  mercedes,  para  lo  cual, 
etcétera. 

Al  memorial  sobre  la  gobernación  y  se  le  dé  cédula  muy  favo- 
rable para  que  se  le  dé  en  Chile  un  repartimiento  de  los  primeros  que 
vacaren,  atento  al  servicio  de  su  hermano  y  calidad  de  su  persona. — 
Al  sefior  Doctor  Vargas  y  á  todos. — Que  se  ponga  en  el  memorial,  y  que 
informasen  de  la  persona  de  Francisco  de  Mercado  y  de  su  edad  y  ha- 
bilidad y  suficencia. 

En  la  noble  villa  de  Valladolid,  á  doce  días  del  mes  de  septiembre 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis  años,  ante  el  señor  Licenciado 
Torres  de  Molina,  teniente  de  corregidor  que  es  de  la  villa  de  Vallado- 
lid,  y  por  ante  mí  Juan  Fernández,  escribano  del  número  de  esta  dicha 
villa  de  Valladolid,  é  pareció  presente  el  señor  Licenciado  Alderete, 
oidor  de  S.  M.  en  su  Audiencia  Real  que  reside  en  esta  dicha  villa  de 
Valladolid,  é  presentó  un  pedimento  é  un  interrogatorio  de  preguntas 
del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:— El  Ijicenciado  Alderete,  oidor  de  S.  M.  en  el 
Audiencia  Real  que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  digo:  que  para 
presentar  en  el  Consejo  Real  de  las  Lidias,  me  conviene  hacer  informa- 
ción de  la  persona,  edad  y  calidad  y  suficiencia  de  Francisco  de  Merca- 
do, mi  hermano  mayor,  vecino  de  la  villa  de  Olmedo,  estante  al  presen- 
t-e  en  las  Lidias,  donde  pasó  con  el  Adelantado  Alderete,  su  hermano  y 
niío,|difunto;  por  tanto,  ú  V.  Md.  pido  y  suplico  que  mande  examinar  los 
testigos  que  á  esto  efecto  presentare  por  las  preguntas  de  este  inte- 
rrogatorio, de  que  ante   V.  Md.  hago  presentación,  y  sus  dichos  y  de- 
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piisicióii,  me  los  mande  dar  signados  en  pública  forma,  en  manera 
que  hagan  fee  para  el  dicho  efecto;  para  lo  cual,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  serán  preguntado?  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  el  Licenciado  Alderete,  oidor  de  Valladolid.para  lainfor- 
mación  que  le  está  mandada  dar  por  los  señores  del  Consejo  Real  de 
las  Indias  de  la  persona,  edad,  habilidad  y  suficiencia  de  Francisco  de 
Mercado,  su  hermano. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Francis- 
co de  Mercado,  vecino  de  la  villa  de  Olmedo,  que  al  presente  está  en 
las  Indias,  donde  pasó  con  el  adelantado  Alderete,  su  hermano. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que!  dicho  Francisco 
de  Mercado  es  hermano  maj'or  de  los  dichos  adelantado  Alderete,  di- 
funto, y  Licenciado  Alderete,  y  que  es  de  edad  de  hasta  cuarenta  y  cinco 
años  ó  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos. 

3. — ítem,  si  saben  es  verdad  quel  dicho  Francisco  de  Mercado  es 
hombre  noble  de  padres  y  abuelos,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios, 
muy  virtuoso,  verdadero  y  de  buena  condición  y  conversación  y  cos- 
tumbres, y  bienquisto  de  todos  lo  que  le  tratan  y  conocen. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Mercado  es  hombre 
de  muy  buen  juicio  y  entendimiento,  muy  bastante  y  diligente,  y  que 
tiene  gran  cuenta  y  mucho  cuidado  de  todo  lo  que  está  á  su  cargo  y  se 
le  encomienda. 

5. — ítem,  si  saben  ser  verdad  que  dicho  Francisco  de  Mercado  es 
persona  hábil  y  suficiente  para  servir  á  Su  Majestad  en  cualquier  oficio 
y  cargo  que  se  le  diere  y  encargare,  así  en  Indias  como  en  estas  partes, 
y  que  los  testigos  tienen  por  cierto  que  dará  muy  buena  cuenta  de 
todo  aquello  en  que  se  le  mandare  entender,  y  que  en  ello  servirá  muy 
bien  á  Dios  y  á  Su  Majestad,  por  concurrir,  como  concurren  en  él,  las 
calidades  que  están  dichas  en  las  preguntas  antes  dichas  y  las  demás 
que  para  el  dicho  efecto  se  requieren. 

6. — ítem,  si  saben  es  verdad  que  todo  lo  susodicho  ha  sido  y  es  pú- 
blica voz  y  fama  y  común  opinión. 

E  así  presentado  este  dicho  pedimento  y  preguntas  que  de  suso  va 
incorporado,  por  el  dicho  señor  teniente  visto,  lo  hubo  por  presentado  y 
mandó  tomar  la  información  de  testigos  que  diere  y  presentare  el  dicho 
Licenciado  Alderete,  la  recepción  de  los  cuales  é  juramentos,  dichos  é 
depusiciones  de  los  dichos  testigos  cometió  á  mí  el  dicho  escribano;  é  lo 
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que  ansí  losdiclios  testigos  é  cadíi  uno  de  ellos  dijesen  y  depusiesen,  yo, 
el  dicho  escribano,  lo  dé  signado  en  manera  que  haga  fee  al  dicho  señor 
Licenciado  Alderete.  y  que  á  ello  interponía  é  intfr[>uso  su  autoridad  ó 
decreto  judicial  para  que  vala  y  haga  fee  y  prueba  doquier  que  pare- 
ciere, estando  presentes  por  testigos  Martín  de  Yanguas  y  Diego  de  Arias, 
criados  del  dicho  señor  Licenciado  Alderete,  y  Rodrigo  Barbón,  receptor 
de  las  penas  del  Santo  Oficio;  y  luego  incontinenti  y  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  el  dicho  señor  Licenciado  Alderete  y  para  la  dicha  in- 
formación presentó  por  testigos  á  los  señores  licenciados  Santillán  é 
don  Pedro  Deza,  oidores  de  la  Audiencia  de  Su  i\Lnjestad,  ó  al  licen- 
ciado Juan  Ochoa,  abogado  en  chancillería,  é  al  dotor  Pero  Gutiérrez, 
catedrático  é  abogado,  é  al  comendador  Pero  Morejón,  vecino  de  la 
villa  de  Medina  del  Cíunpo,  é  á  Juan  Velásquez  Botello  ó  á  Juan  de 
las  Cuevas,  vecinos  de  la  villa  de  Olmedo,  é  al  licenciado  Agustín  de 
Tapia,  corregidor  que  fué  del  señorío  y  condado  de  Vizcaya;  é  por  el 
dicho  señor  teniente  visto,  los  hubo  por  presentados  é  mandó  que  juren 
y  digan  sus  dichos  por  ante  mí  el  dicho  escribano;  testigos  los  dichos 
de  suso. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  V^alladolid,este  dicho 
día  y  mes  y  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano,  de  pedimento  del  dicho 
señor  Licenciado  Alderete  y  por  su 'presentación,  tomé  y  recibí  jura- 
mento por  Dios  y  por  Santa  María  y  por  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios  y  por  una  señal  de  cruz,  tal  como  esta  f  de  los  dichos  seño- 
res licenciados  Santillán  ó  don  Podro  Deza,  oidores  do  esta  Real  Audien- 
cia de  Su  Majestod,  é  de  Juan  Velásquez  Botello  ó  de  Juan  de  las 
Cuevas,  vecino  y  regidor  de  la  villa  do  Olmedo,  é  del  comendador 
Pero  Morejón,  veci*io  é  regidor  de  la  villa  de  Medina  del  Campo,  é 
del  licenciado  Juan  Ochoa,  é  del  dotor  Pero  Gutiérrez,  abogado  por 
esta  dicha  Audiencia  Real,  que  estaban  presentes,  los  cuales  y  cada 
uno  de  ellos  hicieron  el  dicho  juramento  bien  y  cumpliilamente,  y  ala 
fuerza  del  dicho  juramento  respondieron  y  dijeron:  «sí,  juro,  é  amén,» 
estando  presentes  por  testigos  Rodrigo  Barbón,  receptor  del  Santo 
Oficio,  é  Juan  de  Olivares,  escribiente  de  mí  el  dicho  escribano;  y  lo 
que  ansí  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijeron  y  depusieron  es 
lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  licenciado  Alonso  de  Santillán,  oidor  en  el  Audiencia  Real 
de  Sus  Majestades  que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  testigo  suso- 
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dicho,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  dereclio  }•  presentado  para 
la  dicha  información;  é  siendo  pregnntado  por  las  preguntas  del  diclio 
interrogatorio,  lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
Mercado  contenido  en  la  pregunta,  de  vista  y  habla  y  trato  y  conver- 
sación, de  siete  ó  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  este 
testigo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio  que  el  dicho  Francisco  de 
Mercado  está  en  las  Indias  y  pasó  á  ellas  con  el  Adelantado  Alderete, 
su  hermano;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Francisco  de  Mercado  por  hermano  mayor  de  los  dichos  adelantado 
Alderete  y  el  Licenciado  Alderete,  oí¿ot  de  S.  M.,  y  que  así  parece  cla- 
ramente por  el  aspecto  de  los  sobredichos,  y  por  mayor  de  edad  que 
ellos  ha  visto  tenerse  y  tratarse  con  los  dichos  sus  hermanos,  y  que  le 
parece  que  será  de  edad  el  dicho  Francisco  de  Mercado  dé  cuarenta  y 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  ansí  parece  claramente  tener  la  dicha 
edad  por  su  aspecto;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Fran- 
cisco de  Mercado  por  tal  persona  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara, 
por  le  haber  tratado  y  comunicado  del  dicho  tiempo  acá,  muchas  ve- 
ces; y  por  la  comunicación  y  conversación  que  con  él  ha  tenido  y  por 
lo  que  le  ha  tratado,  le  tiene  por  muy  cuerdo  y  diligente  y  por  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios,  y  persona  en  quien  cabría  cualquier  cosa, 
aunque  fuese  muy  preeminente. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  tiene  al  dicho  Francisco  de  Mercado  por  hombre  noble  de  pa- 
dres y  agüelos,  y  caballero  hijodalgo  muy  honrado  y  buen  criptiano, 
temeroso  de  Dios  y  de  buena  condición  y  conversación  y  bienquisto 
de  todos  los  que  con  él  han  cqntratado  y  le  conoscen;  y  que  lo  sabe, 
por  ser  el  dicho  Francisco  de  Mercado  hombre  noble,  porque  este  tes- 
tigo le  hizo  la  información  al  Licenciado  Alderete,  su  hermano,  y  en- 
tonces lo  Siipo  y  averiguó  este  testigo,  y  porque  conoce  deudos  suyos, 
personas  muy  principales  y  honradas;  3'  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Mercado  es  persona  hábil  y  su- 
ficiente para  servir  á  S.  M.  en  las  cosas  contenidas  en   la  pregunta,  por 
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lo  que  él  dicho  tiene  de  suso  en  las  preguntas  antes  de  éstas;  y  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  de  ésta,  á  que  se  refiere;  lo  cual  es  verdad  y  público  y  no- 
torio,  y  filmólo  de  su  mano. — _E/  Licenciado  Santillán. — E  dijo  que  no 
es  pariente  de  las  dichas  partes. 

El  dicho  don  Pedro  de  Deza,  oidor  en  el  Audiencia  Real  de  S.  M. 
que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  testigo  susodicho,  presentado 
para  la  dicha  información,  liabiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijp:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Francisco  de  Mercado  contenido  en  la  pregunta,  de  quince  ó  diez  y 
seis  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  y  habla  y  trato  y 
conversación,  y  que  ha  oído  decir  por  muy  público  y  notorio  que  est<á 
en  las  ludias  y  pasó  á  ellas  con  el  Adelantado  Alderete,  su  hermano;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta, 

2. — A  la  segunda  pregutita,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  el 
dicho  Francisco  de  Mercado  es  hermano  mayor  de  los  dichos  Adelanta- 
do Alderete  [y  el  Licenciado  Alderete],  oidor,  porque  por  tai  este  tes- 
tigo los  ha  visto  tratar  y  nombrarse,  y  de  ello  es  público  y  notorio,  y 
que  por  la  edad  y  aspecto  del  dicho  Francisco  de  Mercado  parece  ser 
mayor  de  los  dichos  sus  hermanos;  y  ansí  como  á  mayor  hermano, 
siempre  los  dichos  sus  hermanos  le  acataban  y  tenían  respeto,  y  que  á 
este  testigo  le  parece  que  por  la  edad  y  aspeto  de  dicho  Francisco  de 
Mercado  será  de  edad  de  hasta  cuarenta  y  cinco  á  cuarenta  y  seis  afios, 
poco  mas  ó  menos,  y  por  de  la  dicha  edad  este  testigo  le  tiene;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Mercado  es  habido  y  tenido  y  este  testigo  le  tiene  por  hombre  noble, 
hijodalgo  de  padres  y  agüelos,  buen  cristiano,  temero.so  do  Dios,  muy 
virtuo-so  y  muy  amigo  de  la  verdad,  bien  acondicionado  y  de  buena 
conversación  y  costumbres  y  muy  bienquisto  de  todos  los  que  le  tratan 
y  'lonoscen,  por  ser  de  la  dicha  calidad  que  tiene  dicho  y  por  ser  hom- 
bre liberal  y  no  nada  codicioso;  lo  cual  este  testigo  sabe  por  le  haber 
tratado  todo  el  dicho  tiempo,  y  ansimismo  por  tener  entera  noticia  de 
su  casta  y  linaje;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  Francisco  de  Mercado 
es  hombre  de  muy  buen  entendimiento  y  juicio  y  muy  bastante  y  di- 
ligente y  que  tiene  gran  cuenta  y  cuidado  de  todo  aquello  que  se  le 
encomienda,  y  que  de  ello  dará  muy  buena  cuenta;  lo  cual  este  testigo 
sabe,  porque  lia  visto  este  testigo  que  en  cosas  de  muciía  calillad  que 
le  han  sido  encomendadas  ansí  lo  lia  hecho,  y  ansí  tiene  por  cierto 
[lo  hará  en]  cualquier  cosa  que  se  le  encomendare;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Mercado  es  hombre  hábil  y  muy  suficiente  para  servir  á  S.  M.  en  cual- 
quier oficio  y  cargo  que  se  le  diere,  ansí  en  Indias  como  en  estas  par- 
tes, y  este  testigo  tiene  por  cierto  que  dará  buena  cuenta  de  todo  aque- 
llo en  que  se  le  mandare  entender  y  en  ello  servirá  muy  bien  á  Dios  y 
muy  lealmente  á  S.  M.;  lo  que  sabe,  por  concurrir  en  el  dicho  Francis- 
co de  Mercado  las  calidades  que  en  las  preguntas  antes  de  ésta  ha'di- 
cho  y  las  demás  que  para  el  dicho  efeto  son  menester;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  de  suso  es  la  ver- 
dad, y  en  ello  se  afirma  y  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  licencia- 
do don  Pedro  Beza. 

El  dicho  don  Juan  Velásquez  Botello,  vecino  de  la  dicha  villa 
de  Olmedo,  testigo  susodicho,  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho y  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Francisco  de  Mercado  contenido  en  la  pregunta  de  treinta  años  á  esta 
parte  y  más  tiempo,  de  vista  y  habla  y  trato  y  conversación,  y  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  por  público  y  notorio  que  está  en  las  ludias  y  que 
pasó  á  ellas  con  el  Adelantado  Alderete,  su  hermano;  y  que  esto  sube  de 
esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  hermano  mayor  de  los  dichos  Adelantado  Al- 
derete y  Licenciado  Alderete,  porque  por  tal  hermano  mayor  los  dichos 
sus  hermanos  le  trataban  y  tenían  respeto,  é.  ansí  este  testigo  lo  tiene 
por  cierto;  y  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Mercado  será 
de  edad,  al  presente,  de  hasta  cuarenta  y  cinco  ó  cuarenta  y  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  la  cual  dicha  edad  parece  muy  bien  tener  por  su  as- 
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peto  y  parecer,  y  este  testigo  lo  sabe  por  el  dicho  tiempo  que  ha  que 
le  conosce;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  hombre  noble  y  hijodalgo  de  padres  y  agüe- 
los, porque  este  testigo  conosció  á  su  padre  y  madre,  y  de  oídas  á  sus 
agüelos,  y  conosce  á  su  linaje,  y  que  por  tales  son  habidos  y  tenidos  en 
la  dicha  villa  de  Olmedo,  de  donde  son  naturales;  y  que  sabe  que  el 
dicho  Francisco  de  Mercado  es  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios,  y 
muy  virtuoso  y  verdadero  y  de  buena  condición  y  vida  y  fama  y  con- 
versación y  costumbres  y  bienquisto  de  todos  los  que  le  contratan  y  han 
tratado  y  conoscido,  porque  este  testigo  del  dicho  tiempo  acá  le  conosce 
y  ha  tratado  y  conversado,  y  es  así  público  y  notorio;  y  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sal)e  quel  dicho  Francisco  de 
Mercado  es  hombre  de  nuiy  buen  juicio  y  entendimiento  y  razón  y 
hombre  bastante  y  diligente  y  que  tiene  gran  cuenta  y  razón  con  todo 
aquello  que  ha  sido  á  su  cargo  y  se  le  encomienda  y  encomendare;  y 
que  lo  sabe  porque  este  testigo  le  ha  tratado  y  comunicado  el  dicho 
tiempo  que  dicho  tiene  acá,  y  ansí  es  [tüblico  y  notorio;  y  esto  sabe  de 
la  pregunta.  * 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  sabe  que 
el  dicho  Francisco  de  Mercado  es  persona  hábil  y  suficiente  para  servir 
á  S.  M.  en  cualquier  oficio  y  cargo  que  se  le  diere  y  encargare,  así  en  las 
Indias  como  en  estas  partes,  por  concurrir,  como  concurren  en  él,  las 
calidades  que  dichas  y  declaradas  tiene  en  las  preguntas  antes  de 
ésta,  y  ansí  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto  que  dará  mu}^  buena 
cuenta  de  todo  aquello  en  que  se  le  mandare  entender  y  que  en  ello  ser- 
virá muy  bien  á  Dios  y  á  S.  M.,  por  concurrir  en  él  las  calidades  que 
dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  de  ello  es  pú- 
blico y  notorio  y  pública  voz  y  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  y 
de  ello  tienen  noticia;  y  esto  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  fecho;  y  firmólo  de  sia  nomire;  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y 
seis  años,  poco  más  ó  menos,  ó  dijo  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes. — Juan  Velúsqtiez  Bolello,  etc. — Que  el  dicho  Francisco  de 
Mercado  será  de  edad   de  hasta  cuarenta  y  cinco  años,    poco  más  ó 
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menos,  y  el  Adelantado  podría  ser  de  edad  de  hasta  cuarenta  años,  y 
el  dicho  Licenciado  Alderete  podría  ser  de  hasta  treinta  y  siete  años, 
poco  más  ó  menos. 

El  dicho  Juan  délas  Cuevas,  vecino  é  regidor  de  la  villa  de  Olmedo, 
testigo  susodicho,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre. 
sentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Francisco  de  Mercado  de  vista  }•  habla  y  trato  y  conversación  de  más  de 
treinta  años  á  esta  parte,  por  haberse  criado  juntos;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunca. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de 
Mercado  es  hermano  mayor  de  los  dichos  Adelantado  Alderete  y  del 
Licenciado  Alderete,  oidor  de  S.  M.,  poi-que  este  testigo  se  crió  con 
ellos  y  de  dicho  tiempo  áesta  parte  haber  conversado  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Mercado  y  con  los  dichos  sus  hermanos,  y  sabe  que  los  dichos 
sus  hermanos  le  acataban  como  á  hermano  mayor  y  por  tal  es  haliidoy 
tenido;  j'sabe  ansimisino  que  el  dicho  Francisco  Mercado  será  de  edad 
de  hasta  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  el  adelantado  po- 
dría ser  de  edad  de  hasta  cuarenta  años,  y  el  dicho  Licenciado  Aldere- 
te podrá  ser  de  hasta  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  el  dicho  Francisco  de  Mercado  es  hombre  noble  de  padres  y 
agüelos  y  caballero  hijodalgo  notorio,  y  es  muy  buen  cristiano  y  teme- 
roso de  Dios,  y  le  ha  visto  hacer  muchas  buenas  obras  de  caridad;  y 
todas  las  veces  que  en  Olmedo,  que  es  lugar  de  muchos  caballeros, 
había  entre  ellos  algunas  diferencias  é  enojos,  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Francisco  de  Mercado  siempre  se  encargaba  de  ponerlos  en  paz, 
y  así  como  hombre  muy  bastante  lo  acababa,  y  es  hombre  muy  virtuo- 
so y  verdadero  y  de  buena  conciencia  y  conversación  y  de  buenos 
medios  y  de  buenas  costumbres  y  bienquisto  de  todos  los  que  le  tratan 
y  couoscen.  y  por  tal  habido  y  tenido  en  la  d*ha  villa  de  Olmedo  y  en 
las  otras  partes  do  le  conocen;  y  este  testigo  conoció  á  Francisco  de  Mer- 
cado, su  padre,  que  era  regidor  de  Olmedo  y  muy  buen  caballero,  y 
conosce  á  muchos  caballeros  parientes  suyos;  y  este  testigo  oyó  decir 
que  sus  agüelos  é  antepasados  fueron  tales  caballeros  hijosdalgo;  é  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
ha  conversado  al  dicho  Francisco  de  Mercado  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte,  é  siempre  le  ha  visto  ser  hombre  de  muy  buen  juicio  y  entendi- 
miento é  bastante  é  deligente,  é  que  tiene  gran  cuenta  é  mucho  cuida- 
do de  todo  lo  ques  á  su  cargo  y  se  le  encomienda  y  de  lo  que  entiende, 
porque  ansí  lo  ha  visto  en  todos  los  negocios  en  que  le  ha  visto  entender 
y  tratar,  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque,  atento  á  las  calidades  dichas  y  ser  el  dicho  Fran- 
cisco de  Mercado  tan  hábil  é  suficiente  como  dicho  tiene,  este  testigo 
entiende  é  por  muy  cierto  que  de  cualquier  cargo  que  S.  M.  leencomen- 
dare,  así  en  las  Indias  como  en  estas  partes,  dará  muy  buena  cuenta 
como  cualquier  otro  caballero  hijodalgo  de  los  que  mejor  la  pueden 
dar,  é  servirá  muy  bien  á  Dios  é  á  S.  M.  en  cualquier  cargo  que  le  fuero 
encomendado;  y  esto  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  ha  dicho  de 
suso;  y  en  ello  se  afirma  6  ratifica,  yes  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  hecho;  é  firmólo  de  su  nombre;  y  este  testigo  será  de  edad  de  se- 
tenta é  dos  años,  poco  más  ó  menos;  é  dijo  que  no  es  pariente  de  las 
partes. — Juan  de  las  Cuevas. 

El  dicho  don  Pedro  Morejón,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  ve- 
cino é  regidor  de  la  villa  de  Medina  del  Campo,  testigo  susodicho;  ó  ha- 
biendo jurailo  en  forma  de  derecho  é  siendo  presentado  é  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Francisco  de  Mercado  de  diez  y  ocho  á  veinte  años  a  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  de  vista,  habla  é  trato  é  conversación;  y  este  testigo  ha 
oído  decir  por  cosa  muy  notoria  y  lo  tiene  por  cierto  que  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  está  en  las  Indias  e  que  pasó  á  ellas  con  el  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete,  su  hermano,  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Chile,  porque  este  testigo  los  vio  ir  de  camino  por  la  villa  de 
Medina  del  Campo  á  Sevilla  para  embarcarse;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  el  mayor  de  los  dichos  adelantado  don  Jeró- 
nimo Alderete  y  Licenciado  Alderete,  porque  por  tal  hermano  mayor 
de  los  susodichos  le  trataban  y  tenían  respeto,  y  es  público  é  notorio;  y 
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este  testigo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Mercado  será  de  edad  de 
cuarenta  é  cinco  años,  tanto  más  que  menos,  por  conoscerle  del  dicho 
tiempo  acá  y  saber  que  es  de  más  edad  que  este  testigo;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Mercado  es  hombre  fijodalgo  y  noble  de  padres  y  agüelos;  y  lo  salje 
este  testigo, 'porque  la  villa  de  Olmedo  está  tres  leguas  de  la  villa  de 
Medina  del  Campo,  y  este  testigo  tiene  deudos  en  la  dicha  villa  de 
Olmedo  é  de  ellos  é  de  personas  viejas  é  antiguas  sabe  }'  es  cosa  muj' 
notoria  que  el  dicho  Francisco  de  Mercado  es  tal  caballero  hijodalgo  y 
noble  de  todos  cuatro  costados,  é  jior  tal  se  dio  al  colegio  al  dicho  Li- 
cenciado Alderete,  su  iiermano,  y  al  dicho  Adelantado  el  hábito  del 
señor  Santiago,  que,  si  no  lo  fueran,  no  los  admitieran  á  los  susodichos, 
que  son  todos  unos,  y  es  uno  de  los  principales  Unajes  é  antiguos  d,e  la 
dicha  villa  de  Medina  del  C\nnpo,  y  demás,  notorios  hijosdalgo;  ó  por 
estas  razones,  el  dicho  Francisco  de  Mercado  lo  es  hijodalgo  y  noble, 
como  la  pregunta  lo  dice,  y  jamás  oyó  decir  otra  cosa  en  contrario;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta;  é  ansimesmo  sabe  que  es  buen  criptiano, 
temeroso  de  Dios  é  muy  virtuoso  é  de  muy  buena  conciencia  é  vida  é 
fama  é  trato  é  conversación  é  costumbres  é  bienquisto  con  todos,  é  lo 
sabe  por  le   iiaber  tratado  é  cí-nversado  del  dicho  tiempo  á  esta  parte, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de 
Mercado  es  hombre  de  muy  buen  juicio  y  entendimiento  3'  muy  pru- 
dente ó  bastante  y  deligente,  y  tal  persona  que  'tiene  gran  cuenta  é 
mucho  cuidado  de  todo  lo  que  está  á  su  cargo  y  se  le  encomienda  y  en- 
comendare, y  esto  es  cosa  muy  notoria  é  averiguada  entre  todas  las 
personas  que  le  conoscen;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Mercado  es  hombre  tan  hábil  é  suficiente  é  de  tan  buena  industria 
que  puede  S.  M.,  siendo  servido  dello,  sin  ningún  escrúpulo,  enco- 
mendalle  cualquier  cargo,  ansí  en  estos  reinos  como  en  las  Indias,  aun- 
que fuese  cualquier  provincia  de  los  diclios  reinos,  porque  cualquier 
cosa  que  se  le  encomendase,  por  de  mucha  calidad  que  fuese,  dará 
muy  buena  cuenta  é  razón  de  ella,  é  servirá  á  S.  M.  en  ello  con  toda 
fedelidad  y  buena  deligencia  é  á  Dios,  nuestro  señor,  por  concurrir  en 
su  persona  todas  las  calidades  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  antes 
de  ésta;  é,  finalmente,  este  testigo  le  tiene  por  hombre  de  quien  S.  M. 
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se  puede  servir  en  cualquier  oficio  é  cargo,  por  ser  de  la  calidad  que 
dicho  tiene;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é 
público  é  notorio  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  ó 
firmólo  de  su  nombre;  y  este  testigo  es  de  edad  de  cuarenta  é  tres  afios, 
poco  más  ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  de  las  partes. — Pedro 
M  orejón. 

El  dicho  licenciado  Juan  de  Ochoa,  vecino  de  esta  villa  de  Valladolid, 
testigo  susodicho,  é  iiabiendo  jurado  en  forma  debida  do  derecho,  é 
siendo  presentado  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Francisco  de  Mei'cailo,  de  vista,  habla,  trato  é  conversación,  de  diez  ó 
doce  afios  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  Jijo:  que  "sabe  que  el  dicho  Francisco 
de  Mercado  es  hermano  mayor  de  el  dicho  Adelantado  Alderete  é  del 
diclio  Licenciado  Alderete.  oidor  de  S.  M.,  porque  siempre  que  los  vio 
juntos  á  todos  tres  hermanos,  vio  entre  ellos  tenerse  é  tratarse  por  her- 
mano mayor  al  dicho  Francisco  de  Mercado,  el  cual  será  de  edad  de 
hasta  cuarenta  é  cinco  ó  cuarenta  é  seis  años,  é  ansí  lo  parece  por  su 
aspecto;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  hombre  noble,  caballero  hijodalgo  de  padres 
é  agüelos,  ansí  de  parte  de  su  padre  como  de  su  madre,  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  en  la  dicha  villa  de  Olmedo,  donde  tiene  su  natura- 
leza, y  en  las  otras  partes  donde  de  ello  tienen  noticia;  y  sabe  ansimis- 
mo  quel  dicho  Francisco  de  Mercado  es  muy  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios,  é  muy  virtuoso  é  verdadero  é  de  buena  condición  é  conversa- 
ción y  de  buenas  costumbres,  y  es  hombre  de  buenos  medios,  gran 
amigo  de  tratar  paces  cuando  algunos  caballeros  de  la  dicha  villa  de 
Olmeilo  tenían  algunas  pasiones,  y  es  hombre  bienquisto  de  los  que  le 
tratan  é  conoscen;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ansimismo  que  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  hombre  de  muy  buen  juicio  y  entendimiento 
é  hombre  bastante  é  deligente  é  de  gran  cuidado  en  todo  lo  que  se  le 
encargare  y  encomendare,  y  este  testigo  le  ha  visto  dar  buena  cuenta  de 
todo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ausimesmo  que  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  persona  hábil  é  suficiente  para  servir  á  S.  M. 
con  cualquier  oficio  é  cargo  que  S.  M.  le  hiciere  merced,  ansí  en  las 
Indias  como  en  estas  partes,  por  concurrir,  como  concurren  en  él,  to- 
das las  calidades  que  dichas  tiene,  é  tiene  por  muy  cierto  este  testigo 
que  dará  mu}'  buena  cuenta  de  todo  ello,  por  ser  tal  persona  como  di- 
cho tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  verdad  y  pú- 
blica voz  é  fama  é  común  opinión  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
fecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre;  y  que  es  de  edad  de  setenta  é  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  de  las  partes. ^ — El  licen- 
ciado Juan  de  Ochoa. 

El  dicho  dotor  Pedro  Gutiérrez  de  Santander,  juez  de  los  bienes  con- 
fiscados de  la  Santa  Inquisición,  catedrático  de  Decreto  del  estudio  é 
Universidad  de  esta  dicha  villa  de  Valladolid  é  vecino  de  ella,  testigo 
susodicho,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  presentado  para 
información,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio, 
lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de 
Mercado  contenido  en  las  preguntas,  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos, 
de  vista,  habla  é  trato  é  conversación,  porque  este  testigo  es  natural 
de  la  villa  de  Olmedo,  de  donde  es  el  dicho  Francisco  de  Mercado,  é 
conoció  á  su  padre  é  madre;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testi- 
go: que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  es  natural 
de  la  dicha  villa  de  Olmedo  é  ha  tenido  comunicación  é  conversación 
cin  los  dichos  Francisco  de  Mercado  é  sus  hermanos,  y  por  el  aspecto 
parece  ser  el  mayor  de  los  dichos  sus  hermanos,  y  que  esto  es  muy  pú- 
blico é  notorio  entre  las  personas  que  los  conocen;  é  esto  sabe  de  la 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo sabe  quel  dicho  Francisco  de  Mercado  contenido  en  la  pregunta 
es  hombre  noble,  hijodalgo  de  todos  cuatro  costados,  é  que  por  tal  es 
habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  en  la  dicha  villa  de  Olmedo 
entre  todos  los  que  le  conocen,  porque  este  testigo  conoció  muy  bien  á 
los  dichos  sus  padres  é  fueron  notorios  hijosdalgo  nobles,  é  porque  este 
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testigo  siempre  ansí  los  vio  tratar  é  reputar  en  la  dicha  villa  de 
Olmedo,  é  porque  era  y  es  ansí  pvíblico  é  notorio  en  la  dicha  villa  de 
01ine<lo  entre  todos  los  que  los  conocen;  é  que  ansimesmo  salie  que  el 
dicho  Francisco  de  Mercado  ha  sido  j'  es  muy  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios,  é  muy  virtuoso  y  verdadero  é  de  buena  comunicación  é  con- 
versación é  costumbres,  como  lo  dice  la  pregunta,  é  muy  bienquisto 
de  todos  en  la  villa  de  Olmedo  é  en  las  otras  partes  adonde  ha  residi- 
do, é  lo  sabe  porque  este  testigo  ha  muchos  años  que  le  conoce  é  ha 
tenido  noticia  del  é  de  sus  cosas,  é  tjue  nunca  vio  ni  oyó  decir  otra  cosa 
en  contrario  ni  que  hubiese  fecho  cosa  ninguna  que  pareciese  mal, 
sino  viviré  tratar  muy  honestamente  ó  vivir  como  hombre  noble,  como 
dicho  tiene;  é  esto  sabe  de  la  pregunta. 

4. —A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ha  tratado  é 
comiuiicado  mucho  al  dicho  Francisco  do  Mercado,  ó  que  sabe  que  es 
hombre  de  muy  buen  juicio  y  entendimiento  y  muy  bastante  para 
cual(]uier  cosa  que  le  fuere  encomendada,  y  que  dello  dará  muy  buena 
cuenta  é  razón  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  de  suso. 

5. — A  la  quinta  [)regunta,  dijo:  que  por  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  tiene  por  muy  bien  averiguado  é  cierto 
que  cualquier  negocio  que  se  le  encomendaie  al  dicho  Francisco  de 
Mercado,  ansí  en  Indias  como  en  estas  partes,  dará  muy  buena  cuenta 
é  razón  de  todo  ello,  porque  es  noble  é  muy  bien  entendido  é  de  muy 
buena  diligencia  y  entendimiento,  como  lo  tiene  dicho,  y  que  en  ello 
servirá  á  Su  Majestad  muy  bien  y  fielmente,  porque  este  testigo  tiene 
crédito  del  dicho  don  Francisco  do  Mercado,  de  su  persona  é  linage,  é 
que  le  conoce  muchos  años  ha,  como  dicho  tiene,  é  como  ha  dicho,  ha 
viviilo  muy  concertadamente  é  no  le  ha  visto  hacer  cosa  fea  ni  mal 
hecha,  sino  vivir  como  hombre  noiile  c  muy  honrado  é  de  noble  casa  é 
generación;  é  esto  sabe  de  la  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en 
que  se  afirma  é  ratifica,  é  de  ello  es  público  é  notorio  é  pública  voz  ó 
fama  entre  las  personas  que  lo  saben  é  dello  tienen  noticia,  é  esto  es 
verdad  é  lo  sabe  por  el  juramento  que  fizo;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é 
dijo  que  no  es  pariente  de  las  partes  dichas. — El  doctor  Pedro  Gutiérrez 
Santander. 
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£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Valladolid,  á  trece  días 
del  mes  de  septiembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  yo  el 
dicho  Juan  Fernández,  escril)ano  público  del  número  de  esta  dicha  vi- 
lla de  Valladolid,  de  pedimento  del  dicho  Licenciado  Alderete,  tomé  é 
recibí  juramento  al  licenciado  Agustín  de  Tapia,  vecino  de  la  villa  de 
Arévalo,  que  estaba  presente,  en  forma  debida  é  de  derecho,  según  que 
en  tal  caso  se  requiere,  é  al  esfuerzo  del  dicho  juramento  respondió 
é  dijo:  «sí,  juro,  é  amén;»  é  lo  que  ansí  dijo  é  depuso,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  licenciado  Agustín  de  Tapia,  vecino  de  la  villa  de  Arévalo, 
testigo  susodicho,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  presenta- 
do para  la  dicha  información  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  conoce  al  dicho  Francisco  de  Mercado  de  m:is  de  quince  afios  á 
esta  parte,  de  vista,  habla  é  trato  é  conversación;  y  que  esto  sabe  dS  la 
pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
setenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningu- 
na de  los  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  conoce  á  los  en  la  pregun- 
ta contenidos,  é  que  por  hermano  uiayor  es  tenido  en  la  villa  de  Ol- 
medo, de  donde  son  naturales;  é  que  en  lo  que  toca  á  la  edad  del 
dicho  Francisco  de  Mercado,  á  este  testigo  le  parece  que  es  de  edad  de 
más  de  los  cuarenta  é  seis  años  contenidos  en  la  pregunta,  la  cual  dicha 
edad  é  aún  más  representa  por  su  aspeto  é  parecer;  é  que  esto  sabe  de 
la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  hombre  noble,  hijodalgo  de  sus  padres  é  abue- 
los, é  por  tales  son  habidos  é  tenidos  en  la  dicha  villa  de  Olmedo  y  por 
cosa  muy  notoria  lo  que  dicho  es,  é  por  tales  fueron  habidos  é  tenidos 
é  comumnente  reputados,  sin  haber  visto  ni  oído  decir  lo  contrario,  é 
que  si  otra  cosa  fuera,  no  pudiera  ser  menos  sino  haberlo  oído  decii; 
é  que  lo  mismo  ha  oído  decir  en  la  villa  de  Arévalo,  de  donde  este  tes- 
tigo es  natural,  todas  las  veces  que  se  le  ha  ofrecido  tratar  é  hablar  de 
la  persona  é  calidad  é  que  tiene  al  dicho  Francisco  de  Mercado  por  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  muy  virtuoso  é  de  buena  condición  é  trato 
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é  fama  é  costumbres,  é  bienquisto  con  todos  los  que  con  él  han  con- 
tratado é  contratan  del  dicho  tiempo  que  dicho  tiene,  é  nunca  vio  ni 
oyó  decir  otra  cosa  en  contrario,  sino  siempre  loarle,  tener  é  concurrir 
en  su  persona  las  calidades  contenidas  en  la  pregunta;  y  esto  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  tiene  al  dicho  Francisco  de  Mercado  por  tal  persona  como  la  pre- 
gunta dice  é  declara,  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  ha  que  le  cono- 
ce, é  tratando  del  é  de  sn  persona  é  linaje,  siempre  vio  é  oyó  decir  ser 
un  hombre  muy  bastante  é  muy  cuerdo  é  dar  buena  cuenta  de  lo  que 
era  á  su  cargo,  é  le  oyó  loar  muchas  veces  dello  á  personas  que  trata- 
ban del  estando  en  servicio  del  Duque  de  Alburquerque;  é  esto  sabe  de 
la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  tiene  al  dicho  Fran- 
cisco de  Mercado  por  persona  hábil  é  suficiente  y  en  quien  concurren 
las  calidades  que  se  requieren  para  servir  á  Su  Majestiid  en  cualquier 
cargo  é  oficio  de  gobernador  é  cargo  que  se  le  encomendare,  ansí  en 
estos  reinos  como  fuera  de  ellos,  é  que  dello  dará  muy  buena  cueuta, 
por  concurrir  en  su  persona  é  linaje  las  calidades  que  dichas  tiene  de 
suso  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  por  lo  tener,  como  este  testigo  tie- 
ne al  dicho  Francisco  de  Mercado  por  hombre  cuerdo  é  entendido  é  de 
confianza  é  buena  conciencia  é  que  no  hará  cosa  que  no  deba,  por  ser 
quien  es  é  tener  las  dichas  calidades  que  dichas  tiene;  é  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne de  suso  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é 
de  ello  es  público  é  notorio  en  la  dicha  villa  de  Olmedo  é  fuera  de  ella 
entre  las  personas  que  lo  saben  é  dello  tienen  noticia;  é  esto  es  verdad 
é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
El  Licenciado  AguMtn  de  Tapia. 

Yo,  el  dicho  Juan  Fernández,  escribano  público  del  número  de  esta 
dicha  villa  de  Valladolid,  fui  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  á 
lo  que  dicho  es,  segund  pasó  ante  mí,  é  depedimiento  del  dicho  señor 
Licenciado  Alderete  é  de  mandamiento  del  dicho  seíior  teniente,  que 
aquí  firmó  su  nombre,  la  fice  escrebir  é  escrebí;  é  por  ende,  fice  aquí 
este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Joan  Fernández. — El 
Licenciado  1  ones  de  Molina. 
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12  de  setiembre  de  1556. 

XVI. — Parecer  del  Concejo  de  Indias  aceira  del  Licenciado  Santillán. 

(Archivo  de  Indias,  140  7-31). 

Muy  alto  y  imiy  poderoso  señor: — El  Doctor  Santillán,  oidor  que  fué 
de  la  Audiencia  Real  Je  la  Nueva  España,  sirvió  en  aquella  Audiencia 
doce  años,  poco  más  ó  menos,  y  por  se  hallar  enfermo,  pidió  licencia 
para  se  venir  á  estos  reinos,  la  cual  se  le  dio  y  con  ella  vino,  y  antes 
que  viniese,  se  le  tomó  residencia  á  él  y  á  otros  del  tiempo  que  habían 
usado  sus  oficios,  y  la  residencia  de  todos  se  ha  visto  en  este  Consejo, 
y  á  los  dos  de  ellos,  por  lo  que  de  ella  resultó,  se  acordó  de  los  mu-dar 
de  aquella  Audiencia  á  otras;  y  el  dotor  hizo  buena  residencia,  y  parece 
habersido  buen  juez  é  limpio  y  haber  servido  bien;  y  porque  él  no  quie- 
re volver  á  la  dicha  Nueva  España  y  desea  emplearse  en  servicio  de 
V.  M.  en  estos  reinos,  y  pues  ha  servido  bien,  es  justo  que  V.  M.  le 
haga  merced:  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  sea  servido  tener  memo- 
ria del  para  se  servir  del  en  cargo  honroso  y  de  asiento,  porque  alien- 
de  lo  que  ha  servido,  tiene  letras  y  limpieza  de  linaje  y  buenas  calida- 
des y  será  animar  á  otros  que  tengan  voluntad  de  ir  á  servir  á  las  In 
dias  y  que  hagan  bien  sus  oficios. 

Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde 
y  acreciente  bienaventuradamente,  como  su  real  corazón  desea. 

De  Valladolid,  doce  de  septiembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis. 
De  Vuestra  Majestad  y  vasallos  que  sus  manos  besan. — El  Marqués. — 
Licenciado  Tello  de  Sandoval. — Licenciado  Birviesca. — Licenciado  Sar- 
miento.—  Doctor  Vásques. — Licenciado  Gregorio  López. 
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]  2  de  setiembre  de  1556. 

XVII. — Parecer  del  Consejo  de  Indias  acerca  de  la  persona  á  quien  se 
había  de  encargar  el  gohierno  de  Chile. 

(Al-chivo  de  Indias,  140-7-31). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: — Vuestra  Majestad  fué  servido  de 
proveer  de  la  gobernación  de  las  provincias  de  Chile  al  adelantado  don 
Jerónimo  Alderete.  Agora  en  la  flota  que  es  venida  de  Tierra  Firme, 
se  ha  tenido  nueva  cierta  que  falleció  en  la  isla  de  Taboga,  cuatro  le- 
guas de  la  ciudad  de  Panamá,  á  siete  días  del  mes  de  abril  deste  afio: 
y  porque,  segund  el  Audiencia  del  Perú  ha  escripto,  por  fin  y  muerte  de 
Pedro  de  Valdivia  pretendieron  tener  el  gobierno  de  aquella  tierra 
Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagra,  y  que  la  dicha  Audien- 
cia proveyó  que  ninguno  dellos  lo  toviese  é  deshiciesen  la  gente  que 
tenían  junta,  y  que  los  pueblos  y  vecinos  habían  enviado  á  pedir  de 
nuevo  gobernador,  por  la  necesidad  que  había  dello,  como  lo  ha  V.  M. 
mandado  ver  particularmente  por»  el  treslado  de  la  carta  de  la  dicha 
Audiencia  que  con  el  correo  pasado  se  le  envió,  y  lo  verá  agora  por  el 
treslado  del  capítulo  de  la  dicha  carta  que  en  ello  toca,  que  de  nuevo 
enviamos  aquí,  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  que  en  aquc- 
la  gobernación  se  provea  persona  desapasionada,  cuerda  y  de  fideli- 
dad, ansí  para  el  bien  de  los  naturales  de  aquella  tierra  como  para  la 
pacificación  y  quietud  delia;  habernos  comenzado  á  tratar  de  lo  que 
converná  consultar  á  Vuestra  Majestad,  y  se  andan  buscando  personas 
tales  cuales  convengan  para  las  enviar  nombradas  á  Vuestra  Majes- 
tad, y  ansí  se  entiende  en  ello  con  todo  cuidado  y  brevemente, se  con- 
sultará á  Vuestra  Majestad  [>ara  que  provea  en  ello  lo  que  más  conven- 
ga á  su  real  servicio.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  per- 
sona de  Vuestra  Majestad  guarde  y  acrcsciente  bienaventuradamente, 
como  su  real  corazón  desea. 

De  X'^ailailolid,  doce  de  septiembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
seis.  De  Vuestra  Majestad  servidores  y  vasallos,  que  sus  manos  besan. 
— El  Marqui's. — Licenciado  Pedro  López. — Licenciado  Tello  de  Sando- 
val. — Licenciado  Birhiesca. — Licenciado  don  Juan  Sarmiento. — Doctor 
Vásquez. 
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6  de  octubre  de  1556. 

XVIII. — Información  contra 'el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  re- 
sidente en  laprcvincia  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias. — Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Lima, 
años  de  1525-1570). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  reinos  del  Perú,  en  seis  días  del  mes  de  otu- 
bre,  año  del  Señor  de  inill  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  el  muy 
excelente  señor  don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey 
destos  reinos  por  S.  M  ,  por  ante  mí,  Pedro  de  Aveudaño,  su  secreta- 
tario  y  escribano  de  cámara  en  la  Real  Al)d¡encia  é  Chanciller;^  qtre 
por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  dicha  cibdad,  dijo:  que  por  cuan- 
to á  su  noticia  es  venido  que  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo, 
que  está  é  reside'en  las  provincias  de  Chile,  es  fraile  profeso  de  la  Orden 
del  señor  Santo  Domingo,  é  no  tiene  bulas  de  exención  de  la  dicha 
Orden  y  está  apóstata,  y  que  pasó  á  estos  reinos  sin  licencia  de  S.  M., 
é  que  tiene  en  la  dicha  provincia  el  rerparti miento  de  indios  do  Quillo- 
ta  encomendado,  y  ha  hecho  y  hace  otras  cosas  de  delito  no  decentes  á 
su  religión,  é  conviene  proveer  de  remedio  á  ello;  é  para  inquirir  ó 
saber  la  verdad  dello,  dijo  que  cometía  é  cometió  la  recepción  é  jura- 
mento y  examen  de  los  testigos  que  sobre  ello  se  tomaren  al  dotor  Bra- 
vo de  Saravia,  oidor  en  la  dicha  Real  Abdiencia,  ante  quien  mandó 
que  pasen. 

E  después  desto,  en  este  dicho  día,  por  mí,  el  dicho  secretario,  fué 
hecho  saber  á  el  dicho  señor  Dotor  Bravo  de  Saravia,  oidor,  la  comi- 
sión á  él  dada  por  Su  Excelencia  para  entender  en  el  dicho  negocio  é 
información,  el  cual  dijo  que  la  aceptaba  é  aceptó  y  estaba  presto  de  lo 
cumplir;  é  ¡lara  la  hacer,  mandó  llamar  á  ciertos  testigos  é  poner  en 
esta  información  ciertos  capítulos  é  preguntas  que  á  Su  Excelencia 
fueron  dados,  por  donde  se  preguntasen  los  testigos,  ques  de  lo  siguien- 
te, etc. 

Lo  que  se  tiene  de  preguntar  á  los  testigos  en  la  información  que 
por  mandado  de  Su  Excelencia  se  hace  sobre  lo  que  toca  al  bachiller 
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Rodrigo  González,  clérigo,  residente  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Chile, 
es  lo  siguiente: 

1. — Primeramente,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  es  fraile  profeso 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  que  la  bula  por  donde  anda  exento 
se  dice  ser  falsa,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  ó  lian  oído  decir  que  no  trajo  ni  tiene  licencia  de 
S.  M.  para  estar  en  las  Indias,  ni  pasó  acá  con  la  dicha  licencia. 

3. — ítem,  si  saben  ó  han  oído  decir  que,  estando  un  día  de  la  Sema- 
na Santa  ú  en  otro  tiempo  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  acostado 
en  su  cama  con  su  amiga,  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  los  co- 
mulgó é  comió  de.spués  con  ellos,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  Catalina  de  Mella,  mulata,  criada  de  la 
dicha  doña  Inés  Xuárez,  se  casó  primero  con  Gonzalo  de  los  Ríos  é 
después  se  casó  con  Juan  Dávalos  Jofré,  é  se  velaron  en  haz  de  la  San- 
ta Madre  Iglesia  é  vivieron  cierto  tieni[io  juntos  é  haciendo  vida  mari- 
daljle  hasta  que  holneion  una  hija;  é  que  después  desto,  siendo  vivo 
el  dicho  Juan  Dávalos,  el  dicho  bachiller  la  veló  con  Bernardino  de 
Mella,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  el  dicho  bachiller  andaba  y 
anduvo  algunas  noches  vestido  en  hábito  de  yanacona,  saltando  pare- 
des en  busca  de  indias,  etc. 

6. — Si  saben  que  llevaba  y  llevó  á  su  casa  algunas  de  las  dichas  in- 
dias, é  después  de  haberse  aprovechado  dcllas,  las  trocaba  ó  trocó  por 
otras,  etc. 

7. — Si  saben  que  algunas  indias  compró  é  dio  dineros  por  ellas  para 
usar  mal  della.?,  etc. 

8. — Si  saben  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  dio  ciertas  he- 
ridas á  un  curaca  suyo,  porque  no  le  quería  dar  una  hija  del  dicho  cu- 
raca que  le  pedía,  etc. 

9. — Si  saben  que  el  dicho  bachiller  tuvo  mucho  tiempo  en  su  casa  á 
Inés,  india,  por  amiga,  conociéndola  carnalmente,  é  que  después  la 
casó  con  don  Alonso,  indio  de  Bernardino  de  Mella,  siendo  el  dicho 
don  Alonso  casado  y  teniendo  su  mujer  viva;  é  que  con  esta  color  el 
dicho  bachiller  se  aprovechaba  de  la  dicha  Inés,  india,  ó  se  aprovecha 
como  antes  que  la  casase  con  el  dicho  don  Alonso,  etc. 

10. — Si  saben  que  la  mujer  del  dicho  don  Alonso  ha  clamado  y  cla- 
ma y  se  ha  quejado  y  queja  públicamente  de  que  al  dicho  don  Alón- 
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SO,  SU  marido,  lehobiesen  casado  con  la  dicha  Inés,  india  del  dicho  Ro- 
drigo González,  etc. 

11. — Si  saben  que  las  cuadrillas  de  indios  del  dicho  Rodrigo  Gonzá- 
lez han  tenido  é  tienen  por  estilo  de  sacar  por  su  mandado  las  fiestas 
oro  para  la  dicha  Inés,  india,  é  que  especialmente  lo  sacaban  é  sacaron 
el  día  de  la  fiesta  del  Corpus  Christi,  etc. 

12.^ — ítem,  si  saben  que  los  indios  del  dicho  Rodrigo  González  lleva- 
ron en  hamaca  á  la  dicha  Inés,  por  mandado  del  susodicho,  de  la  cib- 
dad  de  Santiago  á  las  minas,  etc. 

13. — Si  saben  que,  siendo  clérigo,  tiene  indios  é  los  trae  ordinaria- 
mente á  las  minas  á  sacar  oro,  etc. 

14. — Si  saben  que  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile,  dio  á  Juan  Fernández  de  Alderete,  por  ciertos  dineros, 
la  mitad  de  los  indios  que  el  dicho  Juan  Fernández  é  Jerónimo  de  Al- 
derete solían  tener  de  compañía,  é  fué  la  parte  que  ansí  le  dio  por  los 
dichos  dineros  la  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  etc. 

15. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  sien- 
do el  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete  tesorero  de  la  real  hacienda, 
le  mandó  que  diese  della  al  diclio  bachiller  Rodrigo  González  quince 
mili  pesos  de  oro,  y  porque  el  diclio  Juan  Fernández  se  excusó  de  dar- 
los, le  quitó  la  dicha  parte  de  indios  pertenecientes  al  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  que  le  había  dado,  etc. 

16. — Si  saben,  etc.,  que,  sin  embargo  de  la  dicha  contradición,  se 
sacaron  de  la  caja  los  dichos  pesos  de  oro  y  se  entregaron  al  dicho  Ro- 
drigo González,  y  que  con  ellos  compró  del  mismo  Valdivia  los  indios 
de  Quillota,  etc. 

17. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Rodrigo  González,-  en  muriendo  el 
dicho  Valdivia,  hizo  una  dejación  fingida  de  los  dichos  indios  de  Qui- 
llota en  Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  el  dicho  Quiroga  los  repartió,  tam- 
bién fingidamente,  entre  ciertos  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago,  de 
tal  manera  que,  aunque  los  puso  en  cabeza  de  los  susodichos,  se  lleva- 
ba y  lleva  el  provecho  dellos  el  dicho  Rodrigo  González,  etc. 

18. — Si  saben,  etc.,  que  después  fué  provisión  de  la  Abdiencia  Real 
para  que,  sin  embargo  de  todo  lo  susodicho,  se  f)usiesen  en  cabeza  de 
S.  M.  los  dichos  indios  de  Quillota,  é  que  el  dicho  Rodrigo  González  ha 
tenido  mafia  para  que  no  se  haya  cumplido,  etc. 

19. — Si  saben  que,  sobre  haber  llevado  la  dicha  provisión,  el  dicho 


60  COLECCIÓN  DE    DOCUMENTOS 

Rodrigo  González  trató  de  matar  á  Vicencio  de  Monte,  porque  la  había 
llevado  é  dijo  escandalosamente  que  los  oidores  no  tenían  poder  para 
lo  de  aquella  provincia,  3' que  si  los  consentían  entrar  por  la  manga, 
que  saldrían  por  el  cabezón,  y  que  sobre  ello  anduvo  acompañado  de 
soldados,  etc. 

20.— Si  saben,  etc.,  que  hizo  poner  una  acusación  criminal  al  dicho 
Vicencio  Monte  porque  llevó  la  dicha  provisión,  etc.' 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  ocho  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  ó  seis  años,  para  información  de  lo  contenido 
en  esta  información,  fué  tomado  é  recebido  juramento  de  fiay  Martín 
de  Robleda  ó  fray  Juan  de  Torralba,  frailes  profesos  del  Orden  del  se- 
ñor Sant  Francisco,  é  de  Sebastián  Vásquez  é  de  Diego  García  de  Cá- 
ceres,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  recebido  jura- 
mento por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  una  señal  de  cruz,  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  é  por  las  palabras  del  santo  evangelio,  é 
los  frailes  jior  las  órdenes  que  rescibieron,  de  decir  verdad  de  lo  que 
supieren  y  les  fuere  preguntado  en  este  caso  que  son  presentados  por 
testigos,  los  cuales  é  cada  uno  dellos  dijeron:  sí,  juramos,  é  amén;  ó 
prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  supieren;  é  lo  que  dijeron  é  de- 
pusieron, siendo  preguntados  por  las  dichas  preguntas,  fué  lo  siguiente: 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  para  la  dicha  información  fué  toma- 
do é  recebido  juramento  de  Diego  Sánchez  Morales,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  provincia  de  Chile,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  una 
señal  de  cruz  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  que  dirá  la  ver- 
dad de  lo  que  supiere  en  lo  que  le  fuere  preguntado,  el  cual,  so  cargo 
del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  ó  amén,  é  prometió  de  decir  verdad; 
é  siendo  preguntado  conforme  á  los  dichos  capítulos  é  preguntas,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Rodrigo  Gon- 
zález, clérigo,  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en 
este  reino  en  la  gobernación  de  Chile,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe;  é  que 
este  testigo  es  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  le  empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  si  el  dicho  Rodrigo 
González,  clérigo,  pasó  á  éste  reino  con  licencia  de  Su  Majestad  ó  sin 
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ella,  porque  en  el  tiempo  que  pasó  no  se  pedíix  iii  traía  licencia  de  S.  M. 
para  pasar  á  este  reino,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  Catalina  de 
Mella,  mulata,  está  casada  al  presente  con  Beruardino  de  Mella,  é 
que  más,  siendo  niña  é  de  poca  edad,  de  ocho  ónueve  afios,  dicen  que 
la  casaron  por  fuerza  con  Gonzalo  de  los  Ríos,  é  que  dello  reclamó,  ó 
que  no  se  acuerda  si  el  dicho  Rodrigo  González  los  veló  ó  nó,  porquo 
este  testigo  no  estaba  en  aquel  tiempo  en  la  cibdad  de  Santiago,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Ro- 
drigo González  tener  una  india  que  se  llamaba  Inés,  é  que  le  sirvió 
mucho  tiempo,  é  después  vio  que  la  casó  con  el  indio  que  la  pregunta 
dice,  é  que  antes  ni  dés[)ués  no  vio  que  tuviesen  comunicación  car- 
nal, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo::  que  sabe  que  el  dicho  Rodrigo  Gon- 
zález, clérigo,  tiene  indios  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  Santiago, 
con  los  cuales  se  sirve  en  las  minas,  como  hacen  los  demás  vecinos  de 
la  dicha  ciudad,  porque  lo  ha  visto,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  el  gobernador 
Valdivia  mandó  sacar  al  dicho  Rodrigo  González,  clérigo,  los  pesos  de 
oro  que  la  pregunta  dice  de  la  caja  de  Su  Majestad,  los  cuales  oyó  decir 
que  los  había  sacado  con  tres  mandaniieiitos  que  para  ello  le  dio  el  go- 
bernador Valdivia,  porque  eran  para  proveimiento  de  la  tierra  é  sosie- 
go é  pacificación  della,  según  decía,  é  que  ha  oído  decir  que  el  dicho 
Rodrigo  González  los  ha  tornado  á  la  caja  real  é  pagado  de  su  hacien- 
da; é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  é  de  las  demás 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  que  le  fueron  fechas  no  sabe,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Diego  Sanche::  Morales. — Ante  mí. — Antonio  de 
Quevedo,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  siete  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  para  la  dicha  información  se  tomó 
é  rescebió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Pedro  de  Olmos  de  Agui- 
lera, vecino  de  la  Imperial,  provincia  de  Chile,  del  cual  fué  tomado  é 
recebido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  una  señal  de 
cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  é  por  las  palabras  de  los  santos 
evangelios,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  en  lo  que  le  fuere  pre- 
guntado, el  cual  dijo:  tí,   juro,  é  amén;  é  prometió  de  decir  veidad  de 
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lo  que  supiere;  é  siendo  preguntado  conforme  á  los  dichos  capítulos  é 
preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  diciio  bachiller  Ro- 
drigo González,  clérigo,  residente  en  la  cibdad  de  Santiago,  en  las  pro- 
vincias de  Chile,  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
es  de  edad  de  más  de  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  le  empecen  ningu- 
na de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  que 
el  dicho  Rodrigo  González  es  fraile  profeso,  pero  que  no  sabe  ni  ha 
oído  decir  de  qué  Orden,  ni  con  qué  bula  anda,  y  que  no  sabe  con  qué 
licencia  pasó  a  estas  partes,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  mayordomo  ma- 
yor del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  era  muy  ordinario  en 
su  cámara  entrar  y  salir  como  tal  mayordomo,  ansí  estando  acostado 
como  levantado,  é  no  vio  ni  oyó  decir  cosa  semejante  que  la  pregunta 
dice,  antes  lo  tiene  por  gran  falsedad  y  mentira,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  la  dicha  Catalina  de 
Mella,  criada  de  la  dicha  doña  Inés  Suárez,  la  cual  está  casada  con  el 
dicho  Bernardino  de  Mella  é  que  no  sabe  quien  los  casó,  é  que  oyó 
decir  que  la  dicha  Catalina  de  Mella  fué  primero  casada  con  Juan  Dá- 
valos  Jofré,  y  tuvo  una  hija  en  ella,  el  cual  está  en  los  reinos  de  Espa- 
ña; é  no  sabe  otra  cosa  de  lo  que  dice  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  conosció  á  la  dicha  Inés,  india,  en  servicio  del  dicho  ba- 
chiller Rodrigo  González,  la  cual  le  servía,  pero  que  este  testigo  no  sabe 
que  la  tuviese  para  tener  con  ella  comunicación  carnal,  mas  de  que  le 
hacía  muy  buen  tratamiento,  y  decía  que  le  debía  mucho  por  el  buen 
servicio  que  le  hacía,  y  porque  cuando  fué  el  dicho  Rodrigo  González 
á  la  entrada  de  los  Chunchos  la  dicha  india  había  ido  con  él  y  serví- 
dole  en  las  minas,  y  con  padecer  trabajos,  no  lo  dejó,  y  que  por  esto  la 
casó  con  un  anacona  que  se  llama  Don  Alonso,  con  el  cual  hace  vida 
maridable  é  tienen  casa  por  sí;  é  sabe  este  testigo,  porque  lo  ha  oído 
diicir,  que  el  dicho  Don  Alonso  tenía  otra  india,  pero  que  no  estaba 
con  ella  casado,  mas  de  amancebados;  ni  tampoco  sabe  que  después  de 
casada  la  dicha  Inés,  el  dicho  Rodrigo  González,  tenga  con  ella  comuni- 
cación carnal;  y  esto  dice,  é  que  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  ha 
posado  en  casa  del  dicho  bachiller  Rodrigo  González,  donde  no  pudie- 
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ra  dejar  de  saber  si  tenía  amistad  carnal  con  la  diclia  india;  y  esto 
dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el 
diclio  bacliiiier  Rodrigo  González  tiene  indios  y  los  echa  á  las  minas 
á  sacar  oro,  por  sus  demoras,  como  las  demás  personas,  vecinos  y  estan- 
tantes  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  y  que  sabe  que  le  han  sacado 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  los 
dio  los  dichos  indios  para  el  diciio  efeto  con  que  se  sustentase,  porque 
el  dicho  Rodrigo  González  ha  sustentado  muchos  en  aquel  reino,  ayu- 
dando para  la  conquista  y  sustentación  de  la  tierra  con  caballos  y  dine- 
ros para  las  entradas  y  pacificación  de  la  dicha  provincia;  y  que  sabe 
que  cuando  falleció  el  dicho  Gobernador  quedó  el  dicho  bachiller  muy 
pobre'J'  necesitado,  por  haberle  dado  al  dicho  Gobernador  cantidad  de 
pesos  de  oro  para  enviar  para  S.  M.  con  Jerónimo  Alderete  y  Alonso 
de  Aguilera  á  los  reinos  de  España,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  á 
personas  que  no  se  acuerda,  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  los  indios 
que  tenía  el  diciio  Rodrigo  González  por  encomienda  del  Gt)bernador, 
después  de  su  fin  é  muerte,  temiéndose  que  por  ser  clérigo  no  se  los 
removiesen  ó  quitasen,  se  pusieron  en  cabeza  de  otras  personas  en  con- 
fianza, y  lo  demás  no  lo  sabe;  y  esto  que  dicho  tiene  dijo  cpie  es  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Olmos 
de  Aguilera,  etc. 

El  dicho  fray  Martín  de  Robleda,  fraile  profeso  »le  la  Orden  de  nues- 
tro señor  Sant  Francisco  de  los  Menores,  testigo  presentado  y  jurado 
en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  bachiller  Ro- 
drigo González,  clérigo,  que  reside  en  la  cibdad  de  Santiago  de  las 
provincias  de  Chile,  'de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  é  que  en  toda 
la  dicha  provincia  de  Chile  es  público  y  notorio  haber  sido  fraile,  y  es- 
te testigo  ha  visto  la  bula  de  esención  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo 
González  tiene,  por  donde  dicen  ser  exento,  y  por  ella  parece  haber  si- 
do fraile  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  que  en  la  dicha  bula  se 
nombra  Rodrigo  de  la  Plaza,  é  diciéndo)e  este  testigo  que  cómo  estaba 
así,  le  dijo  que  después  se  había  mudado  el  nombre,  y  pidiéndole  este 
testigo  inhibición  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  notificación  de  có- 
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mo  se  había  iiiliibido  la  Orden  de  su  jurisdicióii,  no  se  la  mostró;  y 
questo  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  público  que  el  dicho  bachi- 
ller Rodrigo  González  no  pasó  á  estos  reinos  con  licencia  de  S.  M.  n¡ 
este  testigo  le  ha  visto  la  tal  licencia,  y  este  testigo  le  procuró  hacer 
que  la  mostrase  y  nunca  la  mostró,  ni  este  testigo  se  acuerda  habella 
mostrado. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  en  las  pro- 
vincias de  Chile,  especialmente  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  el 
dicho  bachiller  Rodrigo  Uonzáloz,  un  día  de  Pascua  de  Resurrección, 
comulgó  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  é  á  su  manceba  Jua- 
na Ximénez  en  su  casa,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  mas  de  ser  pú- 
blico, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  ha  oído  de- 
cir ¡o  que  la  pregunta  dice,  é  que  lo  ha  oído  murmurar,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  le  paresce  que  lo  ha  oído  decir  é 
murmurar. 

9. — A  la  novena  ]iregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  quel  dicho 
bachiller  Rodrigo  González  llevó  deste  reino  á  Chile  á  la  dicha  Inés, 
india,  c  que  la  tenía  en  su  cusa,  é  que  estaba  mal  infamado  con  ella;  y 
sabe  que  la  ca.só  con  el  dicho  don  Alonso,  indio  de  Beruardino  de  Me- 
lla, é  que  dello  se  ha  murmurado  é  murmura  mucho,  é  que  con  la  di- 
clia  india  le  dio  indios  que  la  sirviesen  y  sacasen  oro  de  las  minas. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es,  según  fa- 
ina, que  el  dicho  bachiller  hace  sacar  á  los  indios  que  trae  á  las  minas 
JOS  días  de  fiesta  y  algunos  domingos,  oro;  y  questo  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  que  trae,  según  dicen  los  que  están  en  las  minas  del  dicho  ba- 
chiller, quinientos  indios  en  las  dichas  minas  á  sacar  oro  y  en  servicio 
de  minas,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  que  este  testigo  entendió  ser  ansí,  porque  se  trató  con 
él,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  oyó 
decir  este  testigo  pvíbiicamente  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo  Gonzá- 
lez sacó  de  la  caja  de  Su  Majestad  doce  ó  quince  mili  pe?os  para  dar  á 
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Jerónimo  de  Alderete,  por  mandado  del  gobernador  Valdivia,  cuando 
iba  á  Castilla  ú  negocios  del  dicho  Valdivia,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  en  aquel  tiempo  este  testigo  estalla  en  Chile  y  vio 
que  pasó  lo  susodicho  como  la  pre|;unta  lo  declara,  é  que  este  testigo 
procuró  con  toda  instancia,  vista  la  poca  dotrina  que  había  en  Quillo- 
ta,  repartimiento  del  dicho  bachiller,  de  fundar  dotrina  y  que  residiese 
allí  un  religioso,  lo  trató  con  él  algunas  veces  y  vio  que  no  lo  consintió 
é  impidió  que  se  pusiese  la  dicha  dotrina:  cree  este  testigo  que  fué  por 
se  aprovechar  más  de  los  dichos  indios,  como  lo  hace;  é  que  habiendo 
este  testigo  puesto  edictos,  en  que  proponía  que  nadie  podía  absolver 
vecinos  que  traían  indios  en  las  minas  sin  moderación  ni  tasa,  ni  á  los 
mineros  que  los  servían-,  vio  y  fué  puesto  en  dicho  de  todo  el  pueblo  y 
vulgo  que  el  dicho  bachiller  los  absolvía,  porque  ellos  mismos  lo  decían 
á  este  testigo;  é  vio  que  en  la  dicha  dotrina  el  dicho  bachiller  era  todo 
contrario  en  lo  que  podía  en  palabras  y  hechos;  y  que  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  le  fué  preguntado,  en  que  se  afir- 
mó; y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  treinta  }•  tres  años,  é  que  no  con- 
curren en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Fray  Martín  de  Robleda. — Ante  un'. — -Antonio  de  Quevcdo,  etc. 

El  dicho  Sebastián  Vásquez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las 
provincias  de  Chile,  habiendo  jurado  seguud  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  bachiller  Ro- 
drigo González,  clérigo,  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  é  que  ha  oído 
decir  que  es  fraile,  no  sabe  de  qué  Orden;  é  que  no  sabe  otra  cosa. 

9.— A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  bachiller 
Rodrigo  González  tuvo  mucho  tiem[)o  á  la  dicha  Inés,  india,  sirvién- 
dose della,  é  que  se  murunn-aba  é  decía  mal  de  ver  que  la  tuviese  en 
su  casa,  y  sabe  que  la  casó  con  el  indio  que  la  pregunta  dice;  é  que  es- 
to sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  es  común  é 
ordinario  algunas  fiestas  dar  licencia  á  las  cuadrillas  que  andan  en  las 
minas  sacar  oro  para  obras  pías,  como  iglesia  é  pobres,  é  que  no  sabe 
si  de  lo  que  se  saca,  la  dicha  Inés  lleva  ])arte  ó  nó,  é  que  este  testigo  lo 
pudiera  saber  por  residir  en  las  minas  é  haber  tenido  cuenta  con  cua- 
drillas, etc. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  lo  ha  visto  y  vee  que  lo  usa  como  los  demás  vecinos  de  la 
dicha  cihdad,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es  que' 
el  dicho  Rodrigo  González,  muerto  el  dicho  Valdivia,  hizo  la  dicha  de- 
jación é  se  repartieron  los  dichos  indios  de  Quillota  de  su  encomienda 
en  vecinos  particiilares,  y  .sabe  y  vio  que  Rodrigo  de  (iuiroga,  como  ca- 
pitán é  justicia  de  Santiago,  electo  por  el  Cabildo,  los  repartió,  é  sin 
embargo  dello,  vio  que  el  dicho  Rodrigo  González  se  servía  todavía  de 
los  dichos  indios  como  de  antes,  etc. 

20.^ — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dico  lo  que  dicho  tiene  y  es 
la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  su 
nombre. — Sebastián   Vásqne.z,  etc. 

El  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago 
de  las  provincias  de  Chile,  testigo  susodicho  para  la  dicha  información, 
habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  bachiller  Rodrigo 
González  de  más  de  quince  años  á  esta  parte;  y  que  en  esta  cibdad  do 
los  Reyes  ha  oído  decir  á  algunas  personas  des[)ués  que  agora  vino,  qup 
el  susodicho  ha  sido  frailo,  pero  que  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  Catalina 
de  Mella  se  casó  por  fuerza  con  Gonzalo  de  los  Ríos,  y  que  oyó  decir 
que  después  .se  había  casado  con  Juan  Dávalos  Jofré,  é  que  no  había 
habido  efeto  el  dicho  casamiento,  é  que  des[)ués  se  casó  con-Bernardino 
de  Mella  por  dispen,sac¡ón  que  hizo  el  visitador  nombrado  por  el  Obispo 
del  Cuzco,  é  que  no  los  casó  el  dicho  bachiller,  etc. 

9  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  bachiller  Ro- 
drigo González  ha  tenido  mucho  tiempo  en  su  casa  á  la  dicha  Iné.s,  india, 
y  después  la  casó  con  el  indio  que  la  pregunta  dice,  y  les  dio  su  casa 
aparte  y  hacienda;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — -A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  ó  dello  es  pú- 
blico é  notorio  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  tiene  indios  de 
repartimiento  y  se  sirve  dellos  y  los  trae  á  las  minas  para  que  \e  saquen 
oro,  como  los  demás  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  go- 
bernador Valdivia  dio  al  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete  los  indios 
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que  él  y  Jerónimo  de  Alderete  solían  tener  en  compañía,  por  cuatro 
mili  pesos  que  dio  al  dicho  Gobernador,  los  cuales  este  testigo  en  su 
nombre  rescibió,  \'  sabe  que  fué  por  ello,  porque  con  este  testigo  le 
envió  á  decir  el  dicho  Gobernador  que  los  tomase,  poi  que  si  uó,  los 
daría  á  otro;  é  que  esto  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo;  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga  repartió  los  dichos  indios  de  Quillota  entre  algunos  vecinos  después 
de  muerto  el  dicho  Valdivia,  y  que,  no  obstante  aquello,  vio  que  el  diciio 
Rodrigo  González  se  servía  dellos  segund  que  de  antes;  é  quelo  que  ha 
dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  c  que  es  de  edad 
de  cuarenta  años;  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  García  de  Cáceres. 

El  dicho  fraj'  Juan  de  Torralba,  fraile  profeso  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  testigo,  habiendo  jurado  en  su  orden  é  prometido  de  decir 
verdad,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  bachiller  Ro- 
drigo González,  é  que  Abe  que  es  fraile  profeso  de  la  Orden  del  Señor 
Santo  Domingo,  porque  el  dicho  Rodrigo  González  lo  ha  dicho  é  se  han 
visto  las  bulas  que  de  ello  tiene;  é  que  ha  oído  decir  que  en  la 
bula  de  esención,  que  tiene  puesto  en  ella  Rodrigo  de  la  Plaza,  y  él  se 
llama  Rodrigo  González. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  á  muchas  per- 
sonas en  la  provincia  ee  Chile,  é  de  ello  es  público  é  notorio,  etc. 

3. — .A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  .sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  público  es  que  el  dicho  bachi- 
ller casó  la  dicha  Inés,  india,  é  en  aquel  tiempo  hicieron  fiesta  para 
él  los  vecinos;  é  que  esto  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  y  es  público  é  notorio 
en  Chile  que  el  dicho  don  Alonso  estaba  primero  casado  con  una  india 
de  Bernardino  de  Mella,  é  que  estando  con  ella  casado,  el  dicho  bachi- 
ller lo  casó  con  su  india,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  público  lo  que  la  pregunta 
dice,  pero  que  no  lo  vio,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice  como  en  ella  lo  declara  é  dallo  es  público  é  notorio;  é  que  ha  visto 
que  trata  mal  los  indios  é  los  llama  de  perros  é  otras  deshonestidades, 
que  son  enemigos  nuestros,  é  no  tiene  dotrina  ninguna  ni  la  quiere 
tener,  ui  quiere  religioso  en  ella,  etc. 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
que  la  piegunta  dice,  é  ansí  lia  visto  que  el  dicho  bachiller  todavía 
goza  los  dichos  indios  é  los  trae  á  las  minas  como  antes,  etc. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  público  fué  que  el  dicho  ba- 
chiller procuró  el  tener  enemistailes  con  el  dicho  Vicencio  de  Monte 
por  las  pi-ovisiones  que  llevó,  las  cuales  sabe  que  no  se  obedescieron, 
é  que  no  sabe  á  cuya  culpa  fué;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  verdad;  é  que 
sabe  más,  que  el  dicho  bachiller  ha  confesado  y  confiesa  muchos  afios 
á  todos  los  vecinos  de  Santiago,  ó  casi  todos,  que  sacan  oro  y  lo  traen  á 
las  minas,  é  los  tratan  tan  mal  con  el  trabajo  excesivo;  é  más,  que  había 
seis  meses,  poco  más  ó  menos,  que  absolvió  una  cierta  persona  que 
había  fecho  juramento  delante  testigos  y  escribano,  ante  escribano,  junto 
al  santo  sacramento  en  presencia  de  este  testigo,  que  fué  importunado 
á  ello  que  no  jugaría,  porque  sobre  ello  daba  mala  vida  a  su  mujer,  y 
lo  absolvió  en  escripto  y  con  su  fií'uia,  que  en  su  absolución  se  contie- 
nen dos  yerros  y  herejías  condenadas,  una  es  que  dice  no  poder  coar- 
tar su  libre  albedrío  é  propia  voluntad,  en  lo  cual  niega  no  poderse 
hacer  voto;  la  segunda  es  que  dice  que  le  absuelve  del  juramento, 
porque  estando  libre,  merecía  más;  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  años. 
— Fray  Juan  de  Torralha. 

El  cual  dicho  traslado  fice  sacardel  original,  que  queda  en  mi  poder,  é 
va  cierto  y  verdadero,  y  en  testimonio  dello  lo  firmé  de  mi  nombre,  etc. 
— Pedro  de  Avendaño. — (Hay  su  rúbrica). 
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9  de  enero  de  1557. 

XIX. — Provisión  del  Marqués  de  Cañete  nombrando  gobernador  de  Chile 
á  don  Garda  Hurtado  de  Mendoza. 

(Publicada  en  Hisi.  de  Chile,  I,  58  y  en  Amunátegui,  Cuestión  de  Litniles,  I.  343). 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador,  semper  augusto, 
rey  de  xllemania;  doíSa  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por 
la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Si- 
cilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córce- 
ga, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  "de 
las  Indias,  Islas  de  Canaria  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  condes  de 
Flandes  é  de  Tirol,  etc. 

Por  cuanto,  entendida  la  muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia,  mi  go- 
bernador y  capitán  general  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile, 
nombramos  por  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  ella  á  el  con- 
tador Jerónimo  de  Alderele,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  para 
que  usase  y  ejerciese  los  dichos  cargos  en  toda  la  dicha  gobernación  y 
en  otras  ciento  y  setenta  leguas  más  adelante,  que  son  desde  los  confi- 
nes de  la  dicha  gobernación  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  tenía  en- 
cargada, hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  inclusive,  sin  perjuicio  de  los 
límites  de  otra  gobernación,  como  se  contiene  en  la  provisión  que  de 
ello  mandamos  dar  é  dimos;  el  cual,  viniendo  á  nos  servir  en  los  dichos 
cargos,  llegado  á  Tierra-firme,  falleció  de  esta  presente  vida,  por  cuyo 
fallecimiento  la  dicha  gobernación  é  capitanía  general  está  vaca,  é  con- 
viene á  nuestro  real  servicio  proveer  persona  que  la  gobierne  y  tenga 
laadministración  déla  justicia,  como  convenga  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  é  nuestro,  é  bien  de  los  conquistadores  é  pobladores  y  natu- 
rales de  aquella  tierra  y  conservación  de  ella;  y  acatando  que  vos,  don 
Grarcía  de  Mendoza,  sois  persona  cual  al  presente  conviene  nombrar 
para  ello,  é  que  ansí  cumple  á  nuestro  real  servicio  y  buena  goberna- 
ción de  la  dicha  provincia,  y  administración  y  ejecución  de  la  justicia  de 
ella,  y  pacificación  de  los  naturales,  que,  como  es  notorio,  están  rebe- 
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lados  y  alzados  contra  nuestro  real  servicio  en  la  provincia  de  Aranco, 
por  la  muerte  del  dicho  g<ibeii)ador  don  Pedro  de  Vijdivia  é  otros  es- 
pafioles  y  haberse  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción  é  hecho  otros 
daños,  fuerzas  é  agravios. 

Visto  por  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  mi  visorrey  y  capitán 
general  de  estos  nuestros  reinos  del  Perú,  fué  acordado  que  vos  debía- 
mos de  criar,  elegir  y  nombrar,  como  por  la  presente  os  criamos,  elegi- 
mos y  nombramos,  por  nuestro  gobernador  y  capitán  general  del  dicho 
Nuevo  Extremo  é  provincias  de  (Jhile,  ansí  como  lo  tenía  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  con  el  dicho  cumplimiento  é  acrecentamiento  de 
las  dichas  ciento  y  setenta  leguas  más  de  que  Nos  hicimos  merced  y  ex- 
tendimos al  >licho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  al  tiempo  que 
le  encargamos  la  dicha  gol)ernación,  según  se  contiene  en  el  título  y 
provisión  que  de  ello  le  mandamos  dar  y  dimos,  para  que,  como  tal 
luiestro  gobernador  y  capitán  general,  vais  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  y  uséis  los  dichos  cargos  y  tengáis  la  nuestra  justicia  civil  é  cri- 
minal en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  en  las  dichas  tierras  é 
provincias  hay  pobladas  y  se  poblaren,  con  los  oficios  de  justicia  que 
en  ellas  hubiere,  y  en  todas  las  demás  cosas  é  casos  á  los  dichos  cargos 
anejos  é  concernientes;  y  por  la  presente  mandamos  á  los  Concejos, 
justicias,  regidores,  cal^alleros,  escuiíeros,  oficiales,  homes  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en  las  dichas  tierras  hay  é  hu- 
biere é  se  poblaren,  y  á  los  oficiales  reales,  capitanes é  veedores  y  otras 
personas  que  en  ella  residen  y  residieren,  é  á  cada  uno  de  ellos,  que 
luego  que  con  ella  fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna, 
sin  más  nos  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  ni  atender  otra  nueva 
carta,  segunda  ni  toicera  jusión,  tomen  ó  reciban  de  vos  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  é  de  vuestros  lugares  tenientes,  los  cuales  podáis 
ponery  los  quitar  y  admover  cada  y  cuando  que  quisiéredes  y  por  bien 
tuviéredes,  el  juramento  y  solenuiidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y 
debéis  hacer;  el  cual  ansí  fecho,  vos  reciban  é  tengan  por  nuestro  go- 
bernador é  capitán  general  y  justicia  de  las  dichas  tierras  é  provincias, 
é  vos  dejen  é  consientan  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  é 
cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  ellos  por  vos  é  por  los  dichos 
vuestros  lugares  tenientes,  que  en  los  dichos  oficios  de  gobernador  y  ca- 
pitán geneial,  y  alguacilazgo  y  otros  oficit)S  á  la  dicha  gobernación  ane- 
jos é  concernientes,  podáis  poner  é  pongáis;   los  cuales  podáis  quitar  y 
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admover  cada  y  cuando  viéredes  queánuestro  real  servicio  y  ejecucióu 
de  uuesti-a  real  justicia  cumpla,  y  poner  otros  en  su  lugar;  ó  oiré  librar 
é  determinar  todos  los  pleitos  é  causas,  así  civiles  como  criminales, 
que  eu  las  dichas  tierras  é  provincias  é  partes,  la  gente  que  al  presente 
en  ellas  está  y  las  fuere  á  poblar,  como  los  naturales  de  ellas,  tuvieren 
y  nacieren;  é  podáis  llevar  ^llevéis,  vos  é  los  dichos  vuestros  alcaldes 
y  lugares-tenientes,  los  derechos  á  los  dichos  oficios  anejos  é  pertenecien- 
tes, y  salir  á  cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  derecho  premisos,  y 
todas  las  otras  cosas  á  los  dichos  oficios  anejas  y  concernientes,  vos  ó 
vuestros  tenientes,  en  lo  que  á  nuestro  real  servicio  é  ejecución  de  la 
nuestra  real  justicia,  población  é  gobernación  de  las  dichas  tierras  é 
provincias  é  pueblos  poblados  é  por  poblar  viéredes  que  conviene;  y 
para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  é cumplir  é  ejecutarla  dicha  nues- 
tra real  justicia,  todos  se  conformen  con  vos  con  sus  personas  é  gente, 
y  vos  hagan  dar  y  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes,  y  en 
todo  vos  acaten  y  obedezcan  y  cum[>lan  vuestros  mandamientos  y  de 
vuestros  lugares-tenientes,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  embargo 
ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  concientan  poner;  ca  Nos,  por  la 
presente,  vos  recebimos  y  habernos  por  recebido  á  los  dichos  oficios  y  al 
uso  y  ejercicio  de  ellos,  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  los  usar  y  ejer- 
cer y  cumplir  é  ejecutar  la  dicha  mi  real  justicia  en  las  dichas  tierras  y 
provincias,  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  ellas  y  de  sus  términos 
por  vos  é  por  vuestros  lugares-tenientes,  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos 
ó  por  alguno  de  ellos  no  seáis  recibido;  y  mandamos  al  capitán  Fran- 
cisco de  Villagrán  y  áotras  cualesquier  personas  que  tienen  ó  tuvieren 
las  varas  de  nuestra  real  justicia  de  la  dicha  tierra  y  provincias,  que 
luego  que  por  vos,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  fueren  requeridos, 
vos  las  den  y  entreguen,  é  no  usen  más  do  ellas  sin  mi  licencia  y  espe- 
cial mandado,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  las  personas  pri- 
vadas que  usan  de  oficios  reales  para  que  no  tienen  poder  ni  facultad, 
ca  Nos  los  supendemos  y  habemos  por  suspendidos  de  ellos;  y  vos  man- 
damos que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra  real  cámara,  en  que  vos 
y  vuestros  alcaldes  y  lugares-tenientes  condenáredes,  las  ejecutéis  y  ha- 
gáis ejecutar  y  dar  y  entregar  á  nuestro  tesorero  é  nuestros  oficiales 
de  la  dicha  tierra  que  tuvieren  cargo  de  la  dicha  cobranza  de  ellas;  y  si 
vos,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  entendiéredes  ser  cumplidero  á 
nuestro  real  servicio  y  á  la  ejecución   de  nuestra  real  justicia  que  cua- 
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lesquier  personas  de  las  qvie  al  presente  están  é  adelante  estuvieren 
en  las  dichas  tierras  é  provincias,  salgan  y  no  entren  más  en  ellas  y 
se  vengan  á  presentar  ante  Nos  ó  ante  el  presidente  é  oidores  de  núes* 
tra  Real  Andiencia  é  Chancillería  que  por  nuestro  mandado  reside  en 
la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  dichos  iniestros  reinos  del  Perú,  que  vos 
se  lo  podáis  mandar  é  mandéis  é  los  hagáis  salir  de  ellas,  conforme  á 
la  pregmática  que  sobre  ello  habla,  dando  á  la  persona  que  así  des- 
terráredes  la  cansa  porque  la  desterráis;  y  si  os  pareciere  que  convie- 
ne ser  secreta,  dársela  liéis  cerrada  y  sellada,  y  vos  por  otra  parto  en- 
viaréis otra  tal,  por  maneía  que  seamos  informados  de  ello;  pero  ha- 
béis de  estar  advertido,  que  cuando  hubiéredes  de  desterrar  á  alguno 
no  sea  sin  muy  gran  cansa;  y  queremos  y  mandamos  que  vos,  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  y  las  personas  y  religiosos  que  fueren  en 
vuestra  com[)nnía  podáis  poblar  é  pobléis  lo  que  ansí  está  acrecentado 
de  gobernación,  que  son  las  dichas  ciento  y  setenta  leguas  que  la  dicha 
gobernación  se  extendió  y  se  extiende  desde  los  confines  do  la  goberna- 
ción que  tenía  el  dicho  don  Pedro  de  N'aldivia,  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  inclusive,  no  habiendo  el  dicho  perjuicio  de  límites  de  otra 
gobernación,  y  habitar  é  morar  é  contratar  en  ella,  persuadiendo  sin 
apremio  ni  fuerza  á  los  naturales  de  ella  que  reciban  nuestra  religión 
y  fee  cristiana,  y  se  sujeten  en  cuanto  á  lo  espiritual  á  la  oljediencia 
de  la  Iglesia  Romana,  y  en  cnanto  á  lo  temporal,  por  la  vía  é  medios 
que  de  derecho  ha  lugar,  al  servicio  é  dominio  nuestro,  conservando  á 
los  naturales  de  las  dichas  tierras  y  provincias  en  la  posesión  é  sefiorío 
de  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  justamente  les  pertenecen 
é  [)ertenecieren,  sin  les  haeer  alguna  opresión  ni  agravio;  para  todo  lo 
cual  que  dicho  (ís  y  para  usar  y  ejercer  los  diclios  oficios  de  gobernador 
é  capitán  general  de  las  dichas  tierras  é  provincias  de  Chile  que  tenía 
en  gobernación  el  dicho  don  Pedro  do  Valdivia,  y  lo  que  más  se  di6  de 
nuevo  juntamente  con  ello  de  gobernación  al  dicho  adelantado  don  Je- 
rónimo Alderete,  hasta  el  dicho  Estrecho  de  MagallanesincUisive,  y  cum- 
plir y  ejercer  la  justicia  en  todo  ello,  vos  damos  poder  cumplido,  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias  necesarias,  anexidades  y  conexi- 
dades. Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  enero 
de  mil  y  quinientos  cincuenta  y  siete  años. — Ei.  Marqués. 

Yo,Peil]-o  (le  Avendaño,  escriliano  de  cámara  de  Sus  Católicas  Majes- 
tades y  mayor  de  gobernación,  la   tice  escribir  con   acuerdo  de  su  Vi- 
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sorrey. — Registrada. — Antonio  de  ErlaUejo. — Por  chanciller. — Francis- 
co de  Ortigosa. 

5  de  marzo  de  1557. 

XX. — Diligencias  que  se  hicieron  con  los  indios  de  Atacama,  que  estahan 
de  guerra,  para  que  viniesen,  como  vinieron,  á  Ja  ohediencia  é  servicio 
de  S.  31. 

(Archivo  Indias,  Patronato,  2-24/9). 

En  el  pueblo  dé  Atacama  destos  reinos  del  Pirü,  en  cinco  días  del 
mes  de  marzo,  año  del  nascimiento  de  nuestio  salvador  Jesucristo  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años,  el  señor  Juan  Velásquez  AI- 
taniirano,  ante  mí,  Diego  Gómez,  escribano,  é  testigos  de  yuso- escritos, 
cumpliendo  lo  que  por  el  muy  excelente  señor  Marqués  de  Cañete,  vi- 
sorre}'  y  capitán  general  de  estos  reinos,  le  es  mandado  por  Su  Excelen- 
cia, ^usando  de  la  comisión  del  muy  magnífico  señor  Licenciado 
Altamirano,  oidor,  en  este  caso  á  él  dada,  que  todo  él  es  del  tenor  si- 
guiente: 

Estando  juntos,  don  Juan,  cacique  principal  desta  dicha  provin- 
cia de  Atacama,  é  Canciiila  é  Cachagua  é  Lequite  é  Lequitea  é  don 
Francisco  é  don  Diego  é  Capina  é  Viidorpo  é  Capina  é  Vildopopoc  ó 
Catacata  é  otros  muchos  sus  principales  é  indios  á  él  subjetos,  por  len- 
gua de  don  Andrés,  indio  cristiano,  cacique  principal  de  los  reparti- 
mientos de  los  Chachapoyas,  jladino  en  lengua  española  y  intérprete 
señalado  para  este  negocio,  les  dijo  é  platicó  que  ya  sabían  cómo  por 
su  ruego  é  intercesión  el  dicho  don  Juan  é  algunos  de  sus  principales 
se  bai^íizaron  é  hicieron  cristianos  é  admitieron  en  la  dicha  su  provin- 
cia la  doctrina  que  les  tiene  puesta  é  habían  hecho  iglesia  donde  se 
administren  los  sacramentos  y  el  culto  divino,  y  mostrado  tener  volun- 
tad de  ser  todos  cristianos  y  vasallos  subditos  de  S.  M.  y  de  someterse 
debajo  de  su  obediencia  é  amparo  é  seguro  real,  de  lo  cual  él  había 
dado  relación  al  muy  excelente  señor  Visorrey  de  estos  reinos,  é  le  su- 
plicó le  hiciese  merced  de  les  mandar  perdonar  todas  las  muertes  y 
excesos  y  delitos  qvie  habían  hecho,  y  los  recibiese  debajo  del  amparo 
y  seguro  real,  jiara  que  ninguna  persona  les  hiciese  mal  ni  daño,  sin 
que  tuviese  consideración  al  tiempo  que  habían  estado  alzados  ni  cosa 
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dele  pasado;  y  que  Su  Excelencia,  teniendo  entendido  que  no  tenían 
culpa,  por  causa  de  haberlo  hecho  en  defensa  y  amparo  de  sus  perso- 
nas é  haciendas  é  por  obviar  las  fuerzas  é  robos  que  los  españoles  les 
habían  querido  hacer,  é  á  que  se  querían  reducir  al  servicio  de  Dios  é 
de  S.  M.,  había  sido  servido,  en  nombre  de  la  persona  real,  cuyo  lugar 
representa,  de  les  remitir  é  perdonar  todos  los  delitos  é  muertes  é  robos 
é  cosas  pasadas  hasta  hoy,  como  verían  por  la  provisión  del  perdón 
que  les  traía,  que  les  rogaba  y  encargaba  por  el  amor  y  voluntad  que 
les  había  mostrado  y  él  les  tiene,  que  de  su  voluntad  reciban  el  dicho 
perdón  é  merced  que  les  trae;  é  que  los  que  son  cristianos  siguiesea 
la  doctrina  que  les  está  puesta  y  todos  los  demás  infieles  ansimismo, 
para  que  sean  cristianos  y  se  sometan  á  la  obediencia  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia,  y  de  aquí  adelante  diesen  la  obediencia  á  S.  M.  y  al  dicho 
señor  Visorrey,  y  que  él  por  su  mandado  los  viene  á  rescibir  y  poner 
debajo  de  su  amparo  y  seguro  rea!;  é  les  certificó  que,  si  ansí  lo  hicie- 
sen, S.  M.  y  Su  Excelencia  en  su  real  nombre  los  ternán  por  sus  vasa- 
llos ó  los  ampararán  ó  defenderán  á  ellos  é  á  sus  mujeres  ó  hijos  é  ha- 
ciendas de  que  ningún  español  les  haga  mal  ni  daño,  é  andar  libremen- 
te é  andarán  por  toda  la  tierra  é  provincia  del  Pirú  á  sus  contrataciones 
é  granjerias,  como  todos  los  demás  vasallos  de  S.  M.;  é  que  para  que 
fuesen  más  ciertos  que  lo  que  les  decía  era  ansí  verdad,  les  daba  y  en- 
tregaba é  dio  y  entregó  una  carta  cerrada  del  diciio  Visorrey  y  la  dicha 
carta  real  de  perdón,  para  que,  por  ella,  lo  viesen;  ó  asimesmo  una 
carta  quel  dicho  señor  Licenciado  Altamirano,  oidor,  le  escribió  al  di- 
cho don  Juan,  cacique  principal,  el  cual  la  tomó,  rescibió  ó  abrió,  y 
en  presencia  de  los  dichos  indios,  el  dicho  don  Andrés,  intérprete, 
se  lo  declaró  é  dio  á  entender  todo,  que  su  tenor  r'e  lo  cual  es  el  si- 
siguiente: 

Especial  amigo:  después  que  llegué  á  esta  corte  he  entendido  el  mal 
tratamiento  que  algunos  españoles  os  han  hecho,  que  ha  sido  causa  de 
no  os  dejar  vivir  quieta  y  pacíficamente  con  vuestras  mujeres  é  hijos 
en  vuestras  casas  é  que  hayáis  andado  levantado  y  fuera  de  la  obe- 
diencia y  servicio  de  S.  M.,  de  que  he  recibido  pena;  é  después  de  mi 
venida,  habéis  determinado  de  venir  de  paz,  deque  he  holgado  mucho; 
y  considerando  vuestro  buen  deseo  y  lo  que  os  conviene,  he  mandado 
dar  un  perdón  gene  ral  para  vos  é  vuestros  caciques  é  indios  é  los  que 
con  vos  han  andado  hasta  que  vengáis  de  paz:  yo  os  ruego  y  encargo 
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que  ansí  lo  liagáis  con  toda  brevedad,  porque,  haciéndolo,  yo  os  tomo 
debajo  de  mi  amparo  é  que  no  os  será  hecho  ningún  mal  tratamiento 
é  que  seréis  bien  tratado  é  todos  vuestros  indios,  de  manera  que  gocéis 
de  vuestra  libertad,  como  vasallo  de  S.  M.;  y  en  lo  que  se  os  ofreciere, 
temé  cuidado  de  os  hacer  toda  merced  en  su  real  nombre,  y  allende 
de  que  holgaré  mucho  que  vengáis  de  paz,  por  lo  que  conviene  á  vues- 
tro descanso  é  contentamiento,  lo  recibiré  también  por  vos  hacer  pro- 
ver  de  personas  que  os  prediquen  el  sagrado  evangelio  y  os  enseñen 
la  doctrina  cristiana  jiara  que  os  salvéis.  Sobre  ello  escribo  al  Licencia- 
do Altamirano,  oidor:  darle héis crédito.  Délos  Reyes,  á  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. — 
El  3Icirqués. — Por  mandado  de  S.  E. — Pedro  de  Avendaño. — -Y  en  el 
sobre  escrito  de  la  dicha  carta  dice:  «A  mi  especial  amigo  don  Juan, 
cacique  de  la  provincia  de  Atacama». 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  visorrey,  capitán  general  destos  reinos  é  provincias 
del  Perú  por  S.  M.,  etc.  A  vos,  el  cacique  principal  de  la  provincia  de 
Atacama  é  demás  caciques  é  indios  principales  del  dicho  repartimiento. 
Sabed  que  yo  soy  informado  que  por  algunos  malos  tratamientos  que  los 
españoles  que  han  pasado  á  la  gobernación  de  Chile  é  toda  esa  provin- 
cia os  han  hecho,  habéis  andado  distraídos  del  servicio  de  Su  Majestad 
é  déla  conversación  délos  cristianos,  alzado  y  traído  con  vos  y  en  vuestra 
compañía  algunos  caciques  é  indios  vuestros  comarcanos,  haciendo  al' 
gunos  daños,  é  que  agora  estáis  con  prosupuesto  de  venir  de  paz  y 
estar  debajo  de  la  obediencia  y  señorío  real;  y  considerando  por  mí  lo 
susodicho,  y  cuánto  Dios,  nuestro  señor,  será  servido  de  que  vos  y  los 
que  con  ves  andan  vengáis  de  paz,  porque  espero  que  será  esto  causa 
para  que  vengan  los  naturales  desa  tierra  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fee  católica;  por  la  presente,  viniendo  vos  é  vuestros  principales  é 
indios  que  con  vos  andan  alzados,  de  paz  al  servicio  y  obediencia  de 
S.  M.,  vos  perdono  en  su  real  nombre,  ansí  del  alzamiento  que  habéis 
tenido  como  de  cualesquier  daños,  niuertes,  robos  é  otras  cosas  que 
hayáis  hecho  é  cometido  desde  el  día  que  os  alzastes  hasta  que,  como 
dicho  es,  vengáis  de  paz;  é  vos  prometo  y  aseguro  que  agora  ni  en  nin- 
gún tiempo  á  vos  ni  á  los  demás  caciques  prencipales  é  indios  de 
vuestro  repartimiento  ni  á  los  que  con  vos  vinieren  de  paz,  no  se  os 
dará  ningún  daño  ni  maltratamiento  por  razón  de  lo  pasado;  y  por  la 
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presente  mando  á  las  justicias  de  la  ciudad  de  la  Plata,  provincia  de 
los  Charcas,  que,  viniendo  de  paz,  os  hagan  todo  buen  tratamiento  ó 
os  hagan  volver  é  restituir  cualquier  cosa  que  se  os  hobiere  tomado,  éque 
si  quisiéredes  vivir  y  estar  y  comunicaros  con  los  españoles,  lo  podáis 
hacer  libremente,  ó  os  provean  de  solares  é  chácaras  para  vuestras  se- 
menteras, ó  que  en  todo  os  guarden  y  cumplan  esta  mi  provisión  é  lo 
en  ella  contenido  é  que  contra  el  tenor  é  forma  della  no  vayan  ni  pasen 
en  manera  alguna. 

Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mil 
é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. 
— Pedro  de  Avendaño. 

Carta  del  señor  Licenciado  Altainirano  á  donjuán,  cacique  principal: 

Hermano  don  Juan: — Su  excelencia  del  Visorrey,  mi  señor,  me  envía 
á  mandar  que  os  comunique  é  traiga  de  paz,  para  que  vos  ó  vuestros 
indios  seáis  cristianos  é  vasallos  de  Su  Majestad,  como  yo  é  todos  los 
españoles  lo  somos,  mediante  lo  cual  seréis  amparado  para  que  ningún 
español  os  haga  mal  tratamiento;  é  [)orque  estéis  más  seguro.  Su  Exce- 
lencia os  escribe  la  curta  que  veréis  y  os  perdona  todo  lo  pasado;  é  por 
saber  yo  el  amor  é  voluntad  que  tenéis  á  Juan  Velásquez  Altamirano, 
mi  hermano,  que  es  mi  propia  persona,  ó  por  estar  tan  ocupado  en  ne- 
gocios desta  provincia  é  gobernación  della,  no  puedo  ir  personalmente, 
lo  que  mi  hermano  de  mi  parte  os  hablare  ó  hiciere  con  vos  ó  vuestros, 
indios,  es  lo  que  yo  había  de  hacer,  é  así  os  ruego  y  encargo  lo  hagáis 
porque  lo  que  Su  Excelencia  manda  é  yo  escribo  es  una  misma  cosa,  é 
porque  mi  hermano  me  ha  dicho  que  vernéis  á  este  asiento,  donde  yo 
estoy,  os  lo  ruego  así,  para  que  os  conozca  é  os  haga  todo  buen  trata- 
miento. 

De  Potosí,  diez  y  ocho  de  enero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
siete  años.  A  lo  que  mandáredes. — El  Licenciado  Altamirano. — En  el 
sobre  escrito  dice:  á  mi  amigo  don  Juan,  cacique  principal  de  la  pro- 
vincia de  Atacama. 

Y  el  dicho  cacique  principal  é  los  demás  principales  é  indios  á  él 
subjetos,  habiendo  visto  y  entendido  el  dicho  perdón  é  cartas  en  su 
lengua,  respondió  el  dicho  caci(jue  principal  al  dicho  don  Andrés,  intér- 
prete, que  quería  comunicar  lo  susodicho  con  los  dichos  sus  caciques  y 
principales,  y  que  respondería;  el  cual  luego  se  apartó  por  sí  con  ellos 
á  hablar  y  tratar  sobre  lo  que  se  les  había  propuesto. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  (roto)  días  del  dicho  mes  é  año,  ante 
el  dicho  señor  Juan  Velásquez  Altainirano  y  en  presencia  de  mí  el  dicho 
escribano  é  testigos,  pareció  presente  el  dicho  don  Juan,  cacique  princi- 
pa!, _v  los  demás  sus  caciques  é  principales  c  indios  á  él  subjetos,  é  todos 
de  una  conformidad,  por  lengua  del  diclio  intérprete,  dijeron:  que  ellos 
habían  comunicado  é  hablado  sobre  lo  que  les  había  dicho,  é  que  había 
un  año,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  dicho  señor  Juan  Velásquez 
por  el  dicho  don  Andrés  é  algunos  de  sus  indios  de  los  chichas  les 
liabía  enviado  á  decir  lo  mucho  que  les  convenía  venir  en  conocimien- 
to de  Dios  y  de  su  sancta  fe  católica  é  á  la  obediencia  y  servicio  de  Su 
Majestad,  sin  pedirles  cosa  alguna,  para  que  debajo  de  su  amparo  real 
fuesen  sustentados  en  justicia  y  el  Eruto  que  de  ello  se  les  seguiría,  y  les 
dio  carta  para  que  los  españoles  que  por  allí  iban  á  las  provincias  de 
Chile  no  les  hiciesen  molestia  alguna,  diciendo  en  ellas  que  los  te,nía 
reducidos  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  rogándoles  no  les  hiciesen 
ningún  mal  tratamiento;  é  que  así,  había  pasado  mucha  gente  que  iba  á 
Chile  é  habían  visto  las  dichas  cartas  é  no  les  habían  hecho  molestia 
alguna,  ni  ellos  asimismo  habían  hecho  daño  en  los  tales  españoles;  é 
que  á  esta  causa,  el  dicho  don  Juan  con  muchos  de  sus  indios  é  princi- 
pales habían  venido  á  un  pueblo  que  se  dice  Suipacha,  de  los  indios 
chichas,  sesenta  leguas  de  su  natural,  de  donde  envió  á  llamarle  dicho 
señor  Juan  Velásquez , al  asiento  de  Potosí,  donde  estaba,  para  hablarle 
y  verle,  y  que  ansí  vino  al  dicho  pueblo  y  les  mostró  mucho  amor  y  vo- 
luntad y  les  hizo  buen  tratamiento,  dándoles  ropa  de  brocado  y  seda  y 
muchos  cestos  de  coca  y  otras  muchas  cosas  de  su  traer,  en  señal  de  amor, 
y  les  dio  á  entender  que,  debajo  de  ser  cristianos  y  vasallos  de  S.  M., 
serían  amparados  é  tenidos  en  justicia  é  ternán  sosiego  en  sus  tierras 
y  que  los  españoles  no  se  atreverían  á  hacerles  daño  alguno;  é  que, 
visto  por  el  dicho  don  Juan  é  los  demás  sus  principales  que  habían  ido 
á  Suipacha  lo  susodicho,  se  habían  tornado  cristianos  él  y  muchos  de- 
Uos  é  les  había  bautizado  el  padre  Hernando  de  la  Piedra,  clérigo,  ó  que 
á  sus  bautismos  les  hizo  asimismo  grandes  fiestas  é  les  dio  otros  mu- 
chos favores  sin  interese  alguno;  é  que  agora  ha  sido  parte  con  S.  E. 
para  que  les  escribiese  y  tuviese  memoria  dellos  y  de  que  les  enviase 
perdón  de  los  males  que  habían  hecho;  é  que  por  esto  é  porque  agora  les 
había  rogado  que  fuesen  cristianos  y  sirviesen  á  Su  Majestad  é  á  Su 
Excelencia  en  su  real  nombre  y  lo  bien  que  les  estaba,  y  por  hacer  lo 
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que  Su  Excelencia  les  mandal^a,  recibían  é  recibieron  el  dicho  perdón 
é  querían  gdznr  déi,  é  lo  tomaron  en  sus  manos  é  lo  besaron  é  pusieron 
sobre  sus  cabezas,  como  perdón  dado  en  nombre  de  la  |)ersona  real,  ó 
se  subjetaban  é  sometían  á  la  fee  que  tienen  los  cristianos,  é  que  se 
querían  bautizar  los  que  no  eran  cristianos,  é  tener  ó  continuar  la  doc- 
tiina  cristiana  en  sus  pueblos,  é  daban  é  dieron  la  obediencia  de  sus 
vasallos  é  subditos  á  Su  ¡Majestad  y  al  dicho  señor  Juan  Velásqiiez  en 
su  real  nombre,  é  le  entregaron  los  arcos  é  flechas  é  demás  armas  que 
tenían  en  su  defensa;  y  el  dicho  señor  Juan  Velásquez  Altamirano  los 
recibió  ansí,  en  nombre  de  Su  Majestad:  á  lo  cual  se  tocaron  muchas 
trompetas  de  plata  é  otros  instrumentos  é  los  cristianos  dispararon  sus 
arcabuces  por  alto  é  se  hicieron  otros  regocijos  é  alegrías,  así  de  parte 
de  los  cristianos  que  allí  se  hallaron  como  de  los  dichos  indios;  y  fue- 
ron presentes  por  testigos  Jorge  de  Araujo  y  Sancho  de  Figueroa  y 
Enrique  Sander  é  Pedro  López  é  Bartolomé  Gavilán,  alguacil,  é  Su 
Merced  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Velásquez  Altamirano. — Fui  pre- 
sente.— Diego  Gómez,  escribano. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  señor  Juan  Velásquez  rogó  á  Cristó- 
bal Díaz  de  los  Santos,  clérigo  presbítero,  que  asimesmo  había  esüido 
presente  á  lo  susodicho,  que  dijese  misa  en  la  iglesia  que  estaba  hecha 
en  el  dicho  pueblo,  el  cual  luego  se  fué  á  revestir,  ó  revestido,  dijo  mi- 
sa con  la  solemnidad  que  más  pudo;  y  estando  juntos  el  dicho  cacique 
don  Juan  é  sus  principales  é  muchos  indios,  les  predicó  y  habló  en  su 
lengua  cuánto  bien  Dios  les  había  hecho  é  hacía,  pues  venían  en  su  ver- 
dadero conocimiento  y  al  servicio  de  Su  Majestad,  é  otras  cosas  tocan- 
tes á  esta  plática  é  negocio  que,  á  lo  que  mostraron,  rescibicron  conten- 
tamiento los  dichos  caciques,  de  que  fueron  testigos  los  dichos. 

E  luego,  acabada  de  decir  la  dicha  misa  é  plática,  estando  fuera  de 
la  dicha  iglesia  é  delante  della,  é  juntos  los  dichos  caciques  principales 
é  indios  á  ellos  subjetos,  el  dicho  señor  Juan  Velásquez,  ante  mí  el  di- 
cho escribano,  usando  de  las  dichas  comisiones,  habiendo  visto  la  obe- 
diencia dada  por  el  dicho  cacique  principal  é  demás  principales  é  in- 
dios, dijo:  que  en  nombre  de  Su  Majestad  y  de  Su  Excelencia  en  su 
real  nombre,  los  rescibía  é  rescibió  por  sus  vasallos  é  subditos  de  su 
Corona  Real  de  España,  é  aprehendía  é  aprehendió  la  posesión  actual, 
cevil  ó  natural  é  vel  casi  del  dicho  cacique  principal  y  los  demás  caciques 
é  principales  é  indios  sus  subjetos  é  provincia  de  Atacauía,  y  en  acto 
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de  posesión  é  aprehendiéndola,  echó  el  brazo  al  dicho  cacique  princi- 
pal edemas  caciques  é  principales  á  él  subjetos,  por  cima  de  los  hom- 
bros, é  tomó  de  la  mano  al  diclio  cacique  principal  é  se  paseó  con  él  y 
le  mandó  se  asentase  en  su  dicho,  sin  que  persona  ninguna  lo  contra- 
dijese; y  fueron  testigos  los  dichos  Sancho  de  Figueroa  é  Jorge  de  Arau- 
jo  é  Enrique  Sander  é  Pedro  López  é  Bartolomé  Gavilán  é  otros  espa- 
ñoles.— Juan  Velásquez  AUamirano. — Fui  presente. — Diego  Gómez,  es- 
cribano. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  señor  Juan  Velásquez,  continuando  la 
dicha  posesión,  teniendo  la  vara  de  justicia  en  sus  manos,  enseña  de 
la  jurisdicción'real,  se  asentó  á  librar  é  hacer  audiencia  é  otros  autos  de 
justicia,  estando  en  su  tribunal  é  presentes  los  dichos  caciques  é  prin- 
cipales é  indios,  los  cuales  lo  consintieron  y  hobieron  por  bien,  é  no 
hubo  contradicción  ninguna  por  ninguna  persona;  y  el  dicho  señor  Juan 
Velásquez,  en  nombre  de  Su  Majestad,  lo  pidió  por  testimonio  á  mí  el 
dicho  escribano  para  f;uarda  del  derecho  real,  siendo  testigos  los  suso- 
dichos.— Juan  Velásquez  AUamirano. — Fui  presente. — Diego  Gómez,  es- 
cribano. 

De  mandamiento  de  su  merced  del  señor  Licenciado  AUamirano. 
oidor  é  justicia  maj'or  en  esta  provincia,  saqué  el  traslado  de  suso  dicho, 
original,  que  me  dio  Su  Merced  y  al  presente  queda  en  mi  poder,  ó  va 
cierto  y  verdadero  y  corregido,  siendo  testigos  Francisco  Logroño,  es- 
cribano, é  Antonio  Rebolledo  é  Francisco  Delgado,  estantes  en  esta  ciu- 
dad; y,  por  ende,  lo  fice  escribir  y  fice  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Francisco  de  Reinoso,  escribano  de  S.  M. — Corregida 
con  el  original. — Pedro  de  Avendaño. — (Hay  una  rúbrica). 


^ 
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9  (le  niíir/o  fie  1557. 

XXI. —  Testimonio  de  dos  mandamientos  que  dio  don  Garda  de  Mendoza, 
hijo  del  Virrey,  mandando  al  contador  de  cuentas  tomase  en  cneiúa  á 
Iñigo  de  Bocanegra  ciertos  libramientos  suyos  que  había  hecho  en  la 
caja  real. 

(Archivo  de  Indias,  Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Lima,  afios 

de  1525-1570). 


Yo,  Juan  de  Herrera,  escribano  de  Su  Majestad  é  de  sus  reales  cuen- 
tas, doy  fee  é  verdadero  testimonio  cómo  entre  l#s  recaudos  é  otras 
escripturas  que  Iñigo  de  Bocanegra,  persona  nombrada  para  el  provei- 
miento del  armada  de  Chile,  que  trajo  para  dar  sus  cuentas  ai  señor 
Pedro  Rodríguez  Puertocarrero,  contador  mayor  de  cuentas  destos 
reinos  é  pi'ovincias  del  Perú,  estaban  dos  libramientos  firmados  de  una 
hrma  que  decía:  Don  García  de  Mendoza;  su  tenor  de  los  cuales  uno  en 
jios  de  otro  es  este  que  se  sigue: 

Don  García  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  de  las  pio- 
vincias  de  Cliile,  etc.,  digo:  que  yo  mandé  á  vos  Iñigo  de  Bocanegra, 
proveedor,  que  comprásedes  tres  caballos  y  una  silla-jineta,  para  dar  á 
Pedro  del  Castillo,  que  va  jior  tierra  á  las  ilichas  provincias;  y  ansimis- 
mo  os  mandé  que  diésedes  otro  caballo  ensillado  y  enfrenado  á  Diego 
Rodríguez,  persona  que  fué  á  llevar  despachos  míos  á  don  Luis  ile  To- 
ledo; y  por  ésta,  firmada  de  mi  nombre,  mando  á  cualesquier  personas 
que  os  tomaren  las  cuentas  deste  proveimiento,  que,  sin  otro  recaudo 
ninguno,  vos  den  y  paguen  los  pesos  de  oro  que  ansí  distes  é  pagastes 
por  los  cuatro  caballos  é  silla-jineta. 

Fecho  en  Arica,  á  cinco  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
siete  afios;  los  cuales  dichos  caballos  costaron:  el  castaño,  ciento  é  cin- 
cuenta pesos  ensayados,  y  el  otro  tordillo,  setenta  ensayados,  y  el  otro 
que  está  acá,  sesenta  ensayados,  y  la  silla-jineta,  cincuenta  pesos  ensa- 
yados, y  el  de  Villagrán  no  va  heclio  el  precio,  mas  de  que  los  oficiales 
reales  lo  tasan. — Don  García  de  Mendosa,  etc. 
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Yo,  don  García  Hartado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto  vos,  Iñigo  de  Bocane- 
gra,  proveedor,  por  mandado  de  Su  Excelencia  venistes  a  despachar  á 
Juan  Velásquez,  persona  que  lleva  á  las  provincias  de  Chile  ciertos 
despachos  de  Su  Excelencia  é  míos,  que  el  dicho  lleva  por  tierra,  y 
para  ello  le  distes  y  entregastes  un  caballo  é  un  macho  que  el  dicho 
Juan  Velásquez  rescibió  de  vos,  como  á  mí  me  consta,  é  agora,  vos  el 
dicho  Iñigo  de  Bocanegra  jiedíades  el  dicho  caballo  é  macho  al  dicho 
Juan  Velásquez,  é  yo  vos  mandé  que  no  se  lo  pidiésedes  ni  demanda- 
sedes,  é  por  ésta  mando  al  contador  de  cuentas  é  á  otra  cualesquier 
persona  que  vos  tomare  cuenta  deste  proveimiento,  que  vos  tome  en 
cuenta  é  vos  pague  el  dicho  caballo  é  macho. 

Fecho  en  el  puerto  de  Arica,  á  nueve  de  marzo  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  siete  años. — Don  García  de  Mendoza,  etc. 


29  de  abril  de  1557. 

XXIl. — Testimonio  de  la  cnheza  de  proceso  que  se  hizo  en  Chile  contra 

Francisco  de  Aguirre. 

(Archivo  de  Indias,  Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de   Chile, 

legajo  1.°) 

Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  Su  Católica  Majestad 
en  su  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  que  pai'ece  por  un  proceso  de 
pleito  que  en  mi  poder  está  pendiente  en  la  dicha  Real  Audiencia,  en- 
tre el  fiscal  de  Su  Majestad  en  ella  contra  el  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre, sobre  ciertos  excesos  de  que  por  el  dicho  fiscal  es  acusado,  que  en 
la  ciudad  de  la  Serena,  de  las  provincias  de  Chile,  en  veinte  é  nueve 
días  del  mes  de  abrill  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años,  el 
licenciado  Hernando  de  Santillán,  oi<lor  desta  Real  Audiencia  y  justi- 
cia mayor  é  teniente  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  hizo 
cierta  cabeza  de  proceso  contra  el  diclio  Fiancisco  de  Aguiri'e,  que  su 
tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  la  Serena  destas   provincias  de   Chile,  á  veinte  y 
DOC.  xxvin  6 
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nueve  días  del  raes  do  abrill  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  y  siete 
años,  el  muy  magnífico  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán,  oidor 
del  Audiencia  Real  del  Perú  y  justicia  mayor  é  teniente  general  destas 
provincias  de  Ciiile,  por  el  muy  iilustre  señor  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  gobernador  dellas,  en  presencia  de  mí  el  escribano  yuso  es- 
cripto,  dijo:  que  por  cuanto  á  su  noticia  es  venido  que  Francisco  de 
Aguirre,  vecino  desta  diclia  ciudad,  pi'eso  en  un  navio  en  el  puerto  da- 
lla, durante  el  tiempo  que  fué  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciu- 
dad por  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de  las  dichas 
provincias;  é  después  del  dicho  Gobernador  ha  hecho  é  cometido  mu- 
chos delitos,  ansí  en  hacerse  recebir  por  gobernador  desta  tierra  forzo- 
samente y  sin  autoridad  de  Su  Majestad  como  en  desacatos  y  resisten- 
cias de  la  justicia  real  y  no  obedecer  sus  mandamientos  y  provisiones 
reales,  y  muertes  y  malos  tratamientos  <le  los  naturales  destos  reinos  y 
de  otras  personas  particulares  y  otros  delitos,  en  todo  lo  cual  le  han 
dado  consejo,  favor  y  ayuda  y  le  han  acompañado  Grabiel  de  Zepeda, 
Joan  de  Cosío  Guevara,  Bautista  Berno,  Joan  de  Céspedes,  Luis  Gó- 
mez Salcedo,  Joan  Gutiérrez  Cornejo,  Domingo  Pérez,  Pedro  de  Villa- 
rreal,  Arias  Botellón,  Antón  Berru  y  Alonso  Martín  del  Arroyo  é  Pedro 
de  Villalba  é  Saldafia,  y  Alonso  Pérez  Jurado,  é  Joan  de  Aguirre,  y 
Hernando  de  Aguirre,  hijo  del  dicho  Francisco  de  Aguirre;  y  porque 
al  servicio  de  Su  Majestad  y  ejecución  de  su  real  justicia  conviene  que 
sobre  todo  ello  se  haga  justicia  y  los  culpados  sean  punidos  y  castiga- 
dos para  en  ello  sea  ejemplo  y  en  los  demás  sea  escarmiento;  por 
ende,  que  para  averiguación  de  todo  ello  y  para  proveer  lo  que  á  el  caso 
más  convenga,  hacía  é  hizo  la  información  siguiente,  etc. 

La  cual  dicha  cabeza  de  proceso,  yo  el  diclio  escribano  hice  sacar 
del  dicho  proceso  que  en  mi  poder  está,  de  mandamiento  del  señor  do- 
tor  Gregorio  González  de  Cuenca,  oidor  por  S.  M.  en  la  dicha  su  Real 
Audiencia,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  primero  día  del  mes  de 
febrero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años;  por  ende,  fice 
aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — (Ha^'  un  signo). — Fran- 
cisco de  Carvajal. 
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28  de  agosto  ríe  1557. 

XXIIl. — Juan  Nuiles  de  Vargas,  tesorero,  por  Su  Majestad,  ríe  la  pro- 
vincia de  Chile,  sobre  haberle  enviado  preso  á  estos  reinos  el  Virrey  de 
el  Perú,  sin  causa  ni  ra^ón  alguna. 

(Archivo  de  Indias,  52-5-1/19). 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  ocho  días 
del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años,  este 
día  el  muy  magnífico  señor  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  de 
gobernador  en  esta  ciudad  y  sus  términos,  por  el  ilustrísimo  señor  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  en  esta  go- 
bernación del  Nuevo  Extremo,  por  Su  Majestad,  etc.,  dijo:  que  por 
cuanto  á  su  noticia  ha  venido  que  ciertas  personas  que  están  en  esta 
cibdad,  y  especialmente  Juan  Núñez  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M.  en 
este  dicho  reino,  han  dicho  é  tratado  contra  el  servicio  de  Su  Exce- 
lencia y  de  Su  Señoría  palabras  desacatadas  y  descomedidas,  diciendo 
é  llamándolos  tiranos  é  que  hacen  tiranías  é  injusticias  é  que  se  han 
alzado  é  se  alzan  con  esta  tierra  el  padre  y  el  hijo,  y  otras  muchas  pa- 
labras é  blasfemias  é  desvergüenzas  semejantes;  é  para  saber  é  inqui- 
rir la  verdad  deste  negocio  y  averiguar  quienes  son  las  tales  personas 
que  de  lo  "susodicho  han  tratado  é  castigarlos  conforme  á  derecho  con- 
venga, y  hacer  é  hizo  por  ante  mí  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M. 
y  del  juzgado  del  dicho  señor  tiniente,  la  información  de  testigos  si- 
guiente: 

E  luego  incontinenti,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para  la 
dicha  información  el  dicho  señor  teniente  hizo  parecer  ante  sí  al  factor 
Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  oficial  de  S.  M.,del  cual  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  hizoé  prometió  de  decir  [verdad], 
é siendo  preguntado  por  la  cabeza  de  este  proceso,  dijo:  que  lo  que  sabe 
deste  negocio  es  que  este  testigo,  estando  un  día  en  la  plaza  desta  cibdad, 
podrá  haber  diez  ó  doce  días,  poco  más  ó  menos  tiempo,  tratando  é  ha- 
blando con  Juan  Núñez  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M.,  sobre  queste  tes- 
tigo le  estaba  diciendo  que  por  qué  causa  no  quería  acetar  ciertas  libran- 
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za  que  el  señor  teniente  había  dado  é  librado  á  ciertos  mercade- 
res, de  ropa  que  se  había  tomado  dellos  á  cuenta  de  S.  M.,  le  dijo 
el  dicho  Juan  Núfiez:  «yo  no  los  tengo  de  acetar  hasta  que  se  presente 
y  me  conste  y  vea  la  provisión  que  el  Gobernador  tiene  de  S.  M.  para 
poder  librar  en  la  caja  real;»  y  este  testigo,  le  dijo:  «que  para  qué  se 
quería  poner  en  aquellas  cosas  con  el  señor  Gobernador,  que  no  sabía 
como  las  tomaría;»  y  el  dicho  Juan  Núñez  le  respondió:  «estas  son  ver- 
daderas tiranías,  que  no  las  de  Gonzalo  Pizarro,  alzarse  el  padre  y  el 
hijo  con  la  tierra;»  y  este  testigo,  le  dijo:  «cómo  es  eso?  y  de  que  ma- 
nera se  alzan  con  la  tierra?»  y  el  (hcho  Juan  Núñez,  le  dijo:  «¡cómo!  no 
veis  quel  padre  se  está  en  el  Perú  y  al  hijo  envió  á  esta  tierra,  y  lo  que 
liizo  el  Virrey  en  Perú  es  i)roveer  los  oficios  reales  á  sus  criados  y 
desterrar  á  los  servidores  de  S.  M.  á  España,  los  cuales  están  dando 
gritos  delante  Dios  de  las  injusticias  que  con  ellos  se  han  fecho;»  y  este 
testigo,  le  dijo:  «pues  yo  entiendo  que  uno  de  los  más  señalados  servi- 
cios (]uel  Virrey  ha  fecho  á  S.  M.  ha  sido  y  fué  en  enviar  á  su  hijo  á 
esta  tierra,  porijue,  mediante  su  venida,  se  ha  remediado  esta  tierra;»  y 
el  dicho  Juan  Núñez,le  dijo:  «pues  por  este  mismo  caso  han  de  perder 
el  juego,»  y  este  testigo  le  dijo:  «por  osas  palabras  y  otras  semejantes 
que  vos  decís,  no  tenemos  los  oficiales  reales  m.is  salarios  acrecenta- 
dos;» y  el  lucho  Juan  Núñez  le  dijo:  «anda,  quel  Virrc}',  cuando  en 
Santa  Marta  quiso  enviar  á  Esjiañaá  Alonso  Núñez,  alguacil  mayor  del 
Abdiencia  Real  de  los  Reyes  y  cuando  á  Turuegano  lo  quitó  el  oficio 
de  factor  oficial  proveído  porS.  M.,  haría  lo  justo;  no  es  sino  q¿ie  no  pue- 
de ver  oficiales  del  Rey  3'  vos  tenéis  razón  de  estar  bien  con  ellos,  por- 
que os  han  dado  ayuda  de  costa  y  palabras  buenas  y  otras  mercedes, 
pero  á  mí  ni  obras  ni  palabras;»  y  este  testigo,  le  dijo:  «pues  eso  sería 
el  Virrey,  pero  su  hijo,  qué  os  ha  fecho?»  y  el  dicho  Juan  Núñez,  dijo: 
«también  me  habló  é  trató  en  Coquimbo  con  las  entrañas  de  su  padre, 
é  yo  os  digo  que  tengo  de  irá  Es[)aña,  ganando  mi  salario,  ú  dar  cuen- 
ta á  S.  M.  destas  tierras  y  lo  que  en  ellas  se  hace  y  á  aprobar  las  que- 
jas de  los  malaventurados  desterrados  [lor  el  dicho  Virrey,  y  el  Re}'  so 
holgará  conmigo  y  me  agradecerá  mi  comisión;»  y  este  testigo,  le  dijo: 
«cosas  son  las  que  habéis  dicho,  que  os  podrán  costar  la  vida;»  y  el 
dicho  Juan  Núñez,  le  dijo:  «pues  yo,  tan  trai<lor  soy,  cómo  todos  los 
andaluces,»  y  este  testigo  no  sabe  á  que  efecto  dijo  ser  traidor  como 
cualquier  andaluz;  y  demás  de  lo  dicho,  se  acuerda  haberle  oído  decir 
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al  dicho  Juan  Núñez  sobi'e  cierta  carta  ó  mandaflo  de  Jeróniíno  de  Vi- 
llegas, acerca  de  los  indios  ó  de  la  hacienda  real,  que  no  se  acuerda 
bien  de  qué  era  Jo  que  había  enviado  á  mandar,  dijo  el  dicho  Juan 
Núñez,  «qué  sabéis  vos  si  le  hace  eso  Jerónimo  de  Villegas  por  hacer- 
nos cargo  dello;»  y  este  testigo,  le  dijo:  «pues  qué  pretende  Jerónimo 
de  Villegas  deso;»yel  dicho  Juan  Núñez,  le  dijo:  «sabéis  que  en  hacien- 
do nosotros  cosas  que  no  debamos,  poner  ha  en  nuestros  oficios  cria- 
dos de  su  cargo,  por  hacernos  daño;»  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  es  la 
vei'dad  é  lo  que  ha  oído  decir  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó;  firmólo  de  su  nombre;  é  que  este  testigo  se  partió  de  la  dicha 
plática  del  dicho  Juan  Núñez,  de  manera  que  no  se  hablarían  bien  de 
allí  adelante,  y  desde  á  dos  horas  volvió  el  dicho  Juan  Núñez  á  ver  y 
hablar  á  este  testigo  con  el  rostro  alegre,  como  si  no  hubiera  pasado 
cosa  ninguna  de  lo  que  dicho  tiene;  é  firmólo. — Rodrigo  de  Vega  Snr- 
mienfo. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  é  un  dia  del  mes  de  enero  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  el  Licenciado  Santander,  relator 
en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.,  por  comisión  de  los  señores 
del  dicho  Consejo,  por  ante  mí,  Juan  Pérez  de  Calahorra,  escribano  de 
S.  M.,  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Juan  Núñez 
de  Vargas,  estante  en  esta  corte,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad;  y  le  tomó  é  rescibió  su  confisión  en  la  forma  é  manera  si- 
guiente: 

Fué  preguntado  si  fué  proveído  por  tesorero  de  S.  M.  de  Chile;  dijo 
que  sí,  etc.* 

Fué  preguntado  si  usó  el  dicho  oficio  de  tesorero  en  las  dichas  pro- 
vincias y  cuánto  tiempo  lo  usó,  dijo:  que  f ué  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  y  usó  el  dicho  oficio  de  tesorero  dos  meses,  poco  más  ó  menos, 
etcétera. 

Fué  preguntado  por  qué  causa  é  razón  no  usó  ni  sirvió  más  tiempo 
el  dicho  cficio  y  se  vino  á  estas  partes;  diga  é  declare  cómo  se  vino  y 
por  qué  causa,  y  si  tiene  licencia  de  S.  M.  ó  del  Virrey  del  Perú  parí 
venir,  é  cuál  fué  la  razón  para  que  así  se  viniese,  dijo:  que  lo  que  pasa  es 
que,  luego  como  llegó  á  la  provincia  de  Chile  don  García  de  Mendoza, 
hijo  del  Marqués  de  Cañete,  visorrey  del  Perú,  'por  gobernador  de 
aquella  provincia,  que  fué  ciertos  días  antes  que  llegase  este  confesan- 
te, supo  este  confe.sante  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  mandó 
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sacar  de  la  caja  é  hacienda  real  de  S.  M.  de  la  diclia  provincia  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro,  que,  según  fué  informado  este  confesante, 
eran  setenta  mili  pesos;  é  luego  como  este  confesante  llegó  á  la  cibdad 
de  Santiago,  cabeza  de  la  dicha  gobernación,  fué  rescibido  al  uso  y 
ejercicio  de  el  dicho  oficio  de  tesorero,  y  estándolo  usándolo,  dende  á 
^ciertos  días  llegó  á  la  dicha  cibdad  Jerónimo  de  Villegas,  mayordomo 
del  dicho  Don  García  y  contador  nombrado  para  tomar  las  cuentas  de  la 
hacienda  real  de  la  dicha  [)rovincia,  el  cual  trajo  una  cédula  firmada 
del  dicho  Gobernador  en  que  mandaba  á  los  oficiales  de  la  hacienda 
real  que  todo  el  oro  que  hobiese  en  [la  caja  real  se  diese  y  entregase  al 
dicho  Jerónimo  de  Villegas,  sin  otra  más  razón  alguna;  y  vista  la  di- 
cha cédula  por  este  confesante  y  sus  compañeros,  respondieron  que  en 
la  caja  real  no  había  pesos  de  oro,  como  era  verdad,  porque  los  que 
había  los  compañeros  deste  confesante  los  habían  dado  á  quien  el  di- 
cho Gobernador  mandó;  y  dende  á  dos  ó  tres  días  questo  pasó,  el  dicho 
Jerónimo  de  Villegas  dijo  á  este  confesante  que  pues  en  la  caja  real 
lio  había  dineros  ni  se  esperaba  habellos  de  presente,  quel  quería  que 
Pedro  de  Mesa,  comendador  de  San  Juan,  teniente  de  gobernador  eii 
aquella  cibdad,  tomase  cierta  cantidad  de  mercaduría  de  los  mercade- 
res que  allí  estaban,  ó  por  lo  que  montase  diese  libranzas  en  este 
confesante  como  en  tesorero  de  S.  M.,  las  cuales  aceptase  é  fuese  pa- 
gando como  hobiese  dineros,  á  lo  cual  este  confesante  no  respondió;  é 
después  vido  este  confesante  cómo  el  dicho  Pedro  de  Mesa,  teniente  de 
gobernador,  tomó  de  ciertos  mercaderes  algunas  mercaderías,  que  fué 
cera  labrada,  manteles,  servilletas,  especial  miel,  azúcar  y  conservas, 
vino  y  aceite,  hierro  é  herraje,  papel  escribanía,  3'  cuchillos  y  paños  y 
otras  cosas,  y  por  lo  que  monló  dio  libranzas  en  esto  confesante,  fir- 
madas de  su  nombre  del  mismo  Pedio  de  Mesa,  hechas  ante  un  escri- 
bano de  su  juzgado,  las  cuales,  traídas  á  este  confesante  por  los  dichos 
mercaderes,  este  confesante  respondió  que,  como  era  notorio,  en  la  caja 
real  al  presente  no  había  pesos  de  oro,  é  que  no  habiéndolos,  su  acep- 
tación era  impertinente,  é  así  no  había  para  qué  aceptallas;  de  lo  cual 
los  dichos  mercaderes  se  quejaron  al  dicho  Pedro  de  Mesa,  teniente, 
el  cual  habló  á  este  confesante,  diciéndole  que  por  qué  no  acep- 
taba las  dichas  libranzas,  y  este  confesante  le  respondió  lo  mismo 
que  había  dicho  á  los  mercaderes;  y  siendo  sobre  ello  muy  persuadido 
por  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Villegas  que  las  acetase,   este  con' 


ALDERETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA  87 

fesante  le  respondió  que  por  qué  querían  que  las  acetase  sin  ver  pro- 
visión de  S.  M.  por  la  cual  constase  é  pareciese  tener  poder  el  dicho 
Gobernador  para  gastar  la  hacienda  real  é  haberlo  constituido  en  el 
dicho  teniente;  a  lo  cual  respondió  el  dicho  teniente  que  no  curase 
desto  y  que  las  aceptase;  é  otro  día  vino  á  este  confesante  Jerónimo  de 
Villegas  con  mucho  enojo  é  ira  é  le  dijo  que  por  qué  no  aceptaba  las 
dichas  libranzas,  y  este  confesante  respondió  lo  mismo  que  antes  tenía 
respondido;  á  lo  cual  el  dicho  "Jerónimo  de  Villegas  respondió  que  si 
no  quería  aceptallas,  que  del  propio  salario  deste  confesante  habían  de 
ser  pagadas,  é  aún  podría  ser  que  cuando  se  pagasen,  quél  no  lo  viese 
é  porqnestaría  preso  ó  fuera  de  la  tierra,  é  lo  mismo  dijo  públicamen- 
te en  la  dicha  cibdad;  á  lo  cual  este  confesante  respondió,  que  si  no  le 
mostraban  buen  recaudo  por  donde  las  debiese  pagar  y  serle  á  él  reci- 
bido en  cuenta,  que  no  lo  pagaría;  é  después  desto,  otro  día,  Rodrigo 
de  Vega,  fator  de  S.  M.  en  la  dicha  provincia,  habló  con  este  confe- 
sante en  la  plaza,  diciéndole  que  por  qué  no  aceptaba  las  dichas  libran- 
zas, pues  era  servicio  del  Gobernador;  á  lo  cual  este  confesante  res- 
pondió lo  que  antes  había  dicho  é  respondido  á  los  dichos  tenientes 
é  Jerónimo  de  Villegas,  y  este  confesante  le  dijo:  «pues,  cómo 
siendo  vos  factor  de  Su  Majestad  me  habéis  de  decir  eso  y  des- 
ayudarme en  cosa  tan  justa?;»  y  el  dicho  fator  le  respondió  que  sí  por- 
que de  no  aceptallas  le  verníadaño;y  este  confesante  le  dijo  «¿qué  daño 
me  puede  venir;?»  y  el  dicho  fator  le  respondió:  «que  os  quitarán  el  oficio 
y  enviarán  á  España;»  y  este  confesante  respondió:  quemas  quería 
aquello,  que  no  hacer  lo  que  no  debiese  y  aventurar  á  pagar  de  su  ha- 
cienda más  de  veinte  mili  castellanos  que  montaban  las  dichas  libran- 
zas, é  quél  fiaba  que  si  por  aquello  le  enviasen  á  España,  S.  M.  se 
temía  por  servido  dello  é  haría  merced;  y  el  dicho  fator  le  dijo  que  por 
aquellas  cosas  tales  no  les  hacía  el  Gobernador  merced  ni  les  acrescen- 
taba  el  salario;  y  este  confesante  le  respondió  que  aquello  era  lo  que 
Su  Majestad  mandaba,  y  lo  otro  no  lo  sería;  é  así  se  partieron;  é  dende 
á  otros  dos  días,  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas  llamó  á  este  confesante 
é  le  dijo  quel  Gobernador  mandaba  por  una  carta,  que  le  dio  á  este  con- 
fesante, quél  y  sus  compañeros  fuesen  á  la  guerra  con  él,  é  dejase  una 
persona  que  usase  por  él  el  dicho  oficio;  y  este  confesante  respondió 
quél  iría,  pero  que  teniente  no  hallaba  que  dejar  en  aquel  pueblo;  ó 
así  se  aderezó  de  armas  y  caballos  y  esclavos  de  servicio  y  fué  al  asiento 
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de  !a  Concepción,  donde  halló  al  dicho  Gobernador;  y  dende  A  una 
hora  qne  llegó,  fué  mandado  llevar  preso  á  una  nao,  é  lo  llevó  el  capi- 
tán de  la  guarda  del  dicho  Gobernador,  á  donde  lo  fueron  echadas 
muclias  piisiones  é  mandado  que  no  le  hablase  nadie;  y  estando  en  la 
dicha  prisión,  el  Licenciado  Vallejo,  clérigo,  visitador  de  aquella  pro- 
vincia, le  vino  á  ver  á  este  confesante  é  le  dijo  que  le  pesaba  de  su 
trabajo;  é  que  hablando  en  el  negocio  con  el  Gobernador,  le  había  res- 
pondido que  le  dijese  á  este  confesante  que  ordenase  su  ánima,  porque 
le  liabían  de  matar;  é  después  fray  Gil  de  San  Niculás,  provincial  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  le  vino  á  ver  é  dijo  que  ordenase  su 
conciencia,  que  de  Icr  quél  le  podría  servir  era  de  confesalle;  é  dende  á 
diez  días  questo  pasó,  sin  dejalle  poner  en  cobro  sus  armas  y  caballos  y 
hacienda,  ni  coln'ar  su  salario,  ni  dejalle  proveer  de  matalotaje  ni  basti- 
mentos que  comiese,  le  enviaron  en  un  pequeño  navio  con  gente  do 
guarda  á  poder  del  Virrey,  padre  del  dicho  Gobernador,  á  la  cibdad  de 
los  Reyes,  el  cual  sin  dejalle  saltar  en  tierra  ni  hablar  con  persona  al- 
guna, poniéndosele  tres  alabarderos  de  su  guarda  que  le  guardasen,  los 
cuales  le  quitaron  pai)el  y  escribanía  para  que  no  pudiese  escribir,  le 
tuvo  trece  días  en  el  puerto  de  la  dicha  cibdad  de  loíReyes,  é  de  allí  le 
raandó  entregar  en  un  navio  de  Juan  Enrique-/,  para  que  con  guarda 
y  buen  recabdo  le  trujesen  á  la  cibdad  de  Panamá,  como  le  trujeron, 
en  la  cual  fué  entregado  á  la  Justicia,  y  allí  puesto  en  la  cárcel  públi- 
ca con  grillos;  é  de  allí  fué  entregado  á  Pedro  Mostrenco,  alguacil  de  la 
cibdad  del  Nombi'C  de  Dios,  el  cual  le  trujo  á  la  dicha  cibdad  }'  le  [uiso 
en  la  cárcel  fnibliea,  é  do  allí  le  sacaron  y  entregaron  á  Juan  Gallego, 
maestre  de  la  nao  nombrada  la  Magdalena,  para  que  le  trajese  á  Espa- 
fia  y  le  entregase  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
para  que  ellos  le  enviasen  preso  á  esta  corte  á  los  señores  del  Consejo 
Real  de  Indias;  y  esta  es  la  causa  é  razón  porque  ha  venido  á  esta 
corto,  etc. 

Fué  preguntado  si  la  justicia  de  la  cibdad  de  Santiago  de  la  dicha 
provincia  de  Chile  hizo  alguna  información  contra  este  confesante 
sobre  algunas  palabras  que  bobieso  dicho  contra  el  Virrey  y  Don  Gar- 
cía, su  hijo,  y  qué  palabras  fueron  las  que  dijo  contra  ellos,  dijo:  ques- 
tando  preso  en  la  nao,  le  dijo  un  frailo  que  habían  hecho  contra  esto 
confesante  una  información  en  la  ciljdad  de  Santiago,  diciendo  que 
había  dicho  ciertas  palabras  contra  el  Virrey  y  contra  su  hijo,  y  este 
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confesante  se  espantaba  de  que  hobiesen  hecho  información  de  pala- 
bras que  bebiese  dicho,  porque  nunca  este  confesante  dijo  pahibras 
contra  el  dicho  Virrey  ni  su  hijo,  mas  de  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta. 

Fué  preguntado  si  dijo  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  á  algún 
oficial  de  Su  .Majestad,  compañero  suyo,  que  ios  diclios  Virrey  y  su 
hijo  eran  tiranos  masque  Gunzalo  Pizarro,  dijo:  que,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  hecho,  que  nunca  tales  palabras  dijo,  ni  otras  equiva- 
lentes á  ollas,  mas  de  no  querer  aceptar  las  libranzas  que  diciio  tiene; 
y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  ques  de  edad  de  más 
de  treinta  é  seis  años;  é  siéndole  tornado  á  leer,  se  afirmó  en  ello;  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Juan  Nüñez  de  Vargas. — El  Licenciado  Santan- 
der.— Pasó  ante  mí. — Juan  Peres  de  Calahorra. — (Hay  tres  rúbricas). 


6  de  octubre  de  1557. 

XXIV. —  Carta  de  Bernardino  Romaij  al  Presidente  del  Consejo 
de  las  Lidias. 
\ 

(Archivo  de  Indias,  70-1-14). 

ílustrísimo  señor  y  muy  magníficos  señores: — Habrá  nueve  meses 
que  escrebí  á  vuestra  señoría  y  ministros  muy  largo,  dándoles  noticia 
de  las  cosas  desta  tierra  desde  que  á  ella  vino  nueva  que  el  visorrey 
Marqués  de  Cañete  había  llegado  á  Tierra  Firme,  y  de  la  manera  qne 
se  había  en  el  golñerno  y  destribución  de  la  hacienda  real,  y  no  osó 
dar  Ja  carta  á  mensajero  conoscido,  porque  se  tenía  aquí  por  cierto 
que  el  Visorrey  mandaba  tomar  todas  las  que  se  escribían,  así  en  este 
puerto  conloen  Tieri'a  Firme,  ydila  á  un  marinero  ])ara  que  él  la  diese 
»á  los  oficiales  reales  de  Tierra  Firme,  para  que  de  allí  la  enviasen  á 
los  de  Sevilla;  y  bien  sé  que  el  contador  de  cuentas  Pedro  Rodríguez 
Puerto  Carrero  escribió  lo  mismo,  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad, 
y  porque  ninguna  de  las  cartas  ha  aportado  á  ese  Real  Consejo,  que 
podría  ser  fuese  así,  segund  lo  que  dice  mal  de  mí  el  Visorrey,  diré  en 
é.sta  lo  más  breve  que  yo  pueda  lo  que  entonces  escribía  y  lo  demás 
que  de  nuevo  tengo  qne  escíibir,  pues  cumplo  con  lo  que  S.  M.  por  su 
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real  instrucción  me  manda  que  avise  de  su  hacienda  real  y  de  lo  demás 
del  buen  gobierno  y  doctrina  de  los  naturales. 

En  lo  que  toca  á  lo  que  el  Visorrey  hizo  y  gastó  en  Tierra  Firme, 
aquí  se  sabe  que  vuestra  señoría  y  ministros  tienen  razón  dello.  Allí  or- 
denó el  Visorrey  cincuenta  alabarderos  á  pió,  en  que  entraron  los  cria- 
dos de  su  casa,  que  vuestra  señoría  y  ministros  verán  por  el  traslado  de 
la  uónima  que  el  contador  de  cuentas  ó  yo  enviamos,  señaló  á  ':ada  uño 
doce  pesos  de  paga  cada  mes  y  un  vestido  cada  año,  con  cuatro  venta- 
jas, y  al  capitán  de  la  guarda,  que  es  su  criado,  mili  y  doscientos  pesos 
de  partido;  después  acá  cresció  á  cada  alabardero  á  quince  pesos  y  al 
capitán  á  dos  mili  y  cuatrocientos  pesos. 

También  ordenó  una  compañía  de  cincuenta  de  caballo  con  seiscien- 
tos pesos  de  salario,  y  al  capitán  criado  suj'o  mili  y  ochocientos  pesos, 
y  al  alférez,  su  criado,  mil  y  doscientos  pesos:  en  ellos  entraron  los  cria- 
dos de  su  casa  y  unos  indios  por  trompetas,  que  el  salario  dellos  se  da- 
ba á  su  caballerizo,  que  eran  trescientos  pesos  cada  año,  debajo  de  de- 
cir que  eran  para  que  vistiese  á  los  indios.  La  copia  de  esta  gente  envia- 
mos á  V.  S.  y  ministros.  Esta  compañía  hizo  dos  pagas  y  después  se 
deshizo,  y  hizo  otra  de  ochenta  plazas  con  mili  pesos  cada  plaza,  y  al 
capitán  tres  mili  pesos,  cuya  copia  de  las  sesenta  dellas  enviamos  á 
V.  S.  y  ministros;  y  después  añadió  veinte  plazas,  que  gozaron  desde 
primero  de  noviembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis,  }'  en  el  mis- 
mo instante  hizo  otra  compañía  de  cincuenta  arcabuceros  con  quinien- 
tos pesos  cada  uno  por  año,  ylas  escuadras  á  mil  pesos,  en  que  entran 
muchos  criados  suyos,  cuyas  copias  enviamos  á  V.  S.  y  ministros  con 
las  glosas  necesarias  por  mí  hechas,  que  sé  que  son  verdad. 

De  la  compañía  de  alabarderos  era  yo  veedor  y  como  veía  más  de  lo 
que  había  menester,  se  me  quitó  y  lo  dio  á  Diego  de  Montoya,  su  ma- 
yordomo, que  por  sola  fee  suya  se  hace  la  paga,  y  él  recibe  cuatro  ven- 
tajas que  hay  en  la  compañía,  y  todas  tres  compañías  montan  ciento  j' 
veinte  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  las  cuales  todas  van  glosadas. 

En  llegando  á  la  ciudad  de  Trujillo,  hizo  una  plática,  cuyo  traslado 
nos  enviaron  aquí,  de  exhortaciones  para  los  criados  do  su  casa,  en  que 
les  exhortaba  que  viviesen  bien  y  como  cristianos,  que  no  pidiesen  á 
nadie  nada  é  que  no  enojasen  á  los  vecinos  y  que  lo  diesen  aviso  de  lo 
que  se  hablase  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  suyo;  y  lo  primero  que 
aquí  se  ejecutó  fué  hacerse  todo  al  contrario,  porque  él  no  es  cristiano 
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y  los  criarlos  cohechan  y  negocian  por  otros  por  dineros,  de  tal  manera 
que  entre  otros  que  liay  que  han  rescebido  dádivas  y  coheclios,  hay  uno 
que  se  dice  Antón  Velásquez,  su  maestre-sala,  que  en  un  año  ha  habi- 
do por  estas  formas  ocho  mili  pesos,  y  Pedro  de  Vega,  su  privado, 
buena  suma  de  dinero,  y  dio  licencia  á  algunos  criados  suyos  que  res- 
cibiesen  dádivas  y  las  rescibieron  del  Obispo  del  Cuzco  y  de  Lorenzo 
de  Aldana  y  Gómez  de  Solís  y  úe  otros  muchos  particulares,  y  su  per- 
sona del  Visorrey  las  ha  rescibido,  como  son  caballos  y  joyas  de  oro  y 
de  plata  y  cosas  de  comida,  y  á  unos  ha  dado  galardón  y  á  otros  no:  y 
su  hijo  don  García  de  Mendoza  antes  que  fuese  á  Chille  rescibió  más 
de  veinte  caballos  muy  buenos  y  algún  negro  y  otras  presas  y  los  lle- 
vó á  Chille.  Allí  en  Trujillo  hizo  algunas  mercedes  antes  de  ser  infor- 
mado de  las  gentes  ni  de  la  tierra,  y  cuando  Don  García  con  algunos  ga- 
lanes se  quería  pasear  por  las  calles,  enviaba  á decir  ala  mujer  del  Acle- 
lautado  Alderete  que  hiciese  parar  á  sus  damas  á  la  ventana  para  pa- 
searse él,  y  hasta  once  que  había  se  paraban  muy  cargadas  de  luto  y 
sin  osar  hacer  otra  cosa  su  señora. 

Venido  aquí,  ordenó  que  hubiese  un  Consejo  de  Hacienda  y  eligió  al 
Doctor  Cuenca  y  al  fiscal  y  al  contador  de  cuentas  y  á  los  oficiales  de 
la  hacienda  real  y  hizo  secretario  del  á  Pedro  de  Avendaño  con  seis- 
cientos pesos  de  salario,  y  allí  se  trataban  cosas  de  hacienda  real  y  mi- 
nistros, y  luego  quitó  lo  de  ministros  y  lo  despachaba  con  el  secretario 
Avendaño  y  con  firma  del  Doctor  Cuenca,  como  se  hace  en  Castilla 
con  uno  del  Consejo  de  Cámara. 

Comenzó  á  hacer  liberalidades,  y  yo,  como  oficial  del  Rey,  visto  una 
cédula  particularque  el  visorrey  don  Antonio  de  Mendoza  tenía  para  po- 
der librar  cosas  extraordinarias  en  la  hacienda  real,  le  pedí  que  me 
mandase  mostrar  el  poder  particular  que  tein'a  para  poder  librar,  y  me 
dijo  que  el  Licenciado  Muñoz,  su  criado,  me  lo  mostraría,  el  cual 
me  mostró  una  cédula  de  S.  M.  en  que  decía  que  librase  con  parecer 
de  los  oidores,  á  lo  menos  con  dos,  y  más  con  todos  los  oficiales;  y 
como  yo  le  dijese  que  se  le  hiciese  caso,  respondió  que  él  era  rey  vivo 
en  carne  y  que  cumpliese  lo  que  él  mandaba;  y  nunca  más  esta  cé- 
dula ha  parecido  ni  la  ha  presentado,  ni  otras  que  traía  para  comuni- 
carse con  los  oidores  las  cosas  de  sustancia  del  gobierno;  y  después 
dijo  que  era  )'^o  muy  sobre  mí,  que  él  me  allanaría,  y  así  lo  hizo,  que 
sobre  un  subceso  muy  liviano,  que  los  oidores  me  dieron  por  libre,  con 
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un  ímpetu  muy  grande  me  mandó  encarcelar  en  mi  casa  á  mí  y  á  Je- 
rónimo de  Silva,  contador,  y  á  Bernardo  Ruiz,  tesorero,  hombres  veci- 
nos muy  abonados  y  honrados,  que  tenían  los  oficios  por  cédula  de  Su 
Majestad,  y  encontinente  nos  tomó  his  llaves  de  la  caja  y  proveyó 
de  nuestros  oficios,  el  mío  á  un  cirujano,  que  diz  que  le  prestó  en  Cas- 
tilla tres  mili  pesos,  y  el  de  contador,  á  un  Villegas,  criado  de  don  Ro- 
drigo de  Mendoza,  su  hermano,  y  el  de  tesorero,  á  su  secretario  Joan 
Muñoz  Ríos,  con  cada  dos  mili  pesos  de  salario  y  de  comer  arafio  de- 
llos  en  su  despensa;  y  estuve  suspenso  cuarenta  y  ocho  días,  so  color 
que  diese  mi  cuenta  de  factor,  y  yo  la  di  y  buena,  sin  hallarse  contra 
mí  por  la  pesquisa  cosa  que  no  debiese;  y  al  cabo  me  volvió  el  oficio  y 
pagó  dos  oficiales,  al  cirujano  y  á  mí,  y  después  acá  no  me  ha  trata- 
do como  criado  antiguo  de  S.  M.,  que  le  ha  tenido  tan  principales  car- 
gos como  yo,  pues  fui  veedor  general  del  ejército  contra  Langrave  y 
contador  mayor  de  cuentas  con  iguales  poderes  que  don  Juan  Manrique 
do  Lara,  y  con  don  Rodrigo  Mendoza  y  con  Eraso,  y  secretario  del  Rey 
de  Bohemia,  y  es  público,  que  me  hace  sudar  como  gato  de  Algalia,  y 
diciendo  palabras  en  perjuicio  de  la  confianza  que  de  mí  hicieron  los 
oidores  con  oficios  principales  que  me  encargaron,  y  haciendo  yo  lo 
que  debo  en  mi  oficio  y  en  lo  demás,  me  amenaza,  porque  sabe  que  en- 
tiendo lo  que  pasa,  que  me  embarcará  para  Castilla. 

Después  envió  á  don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  siendo,  como  es, 
menor  de  edad,  por  gobernador  y  capitán  general  á  Chille,  con  veinte 
mili  pesos  de  salario  y  más  de  ciento  y  cincuenta  mili  degastos  de  la  gente 
que  llevóy  bastimentos  y  regalos  de  miel  y  almendrasy  otras  conservas  y 
otrascosas,  á  costa  de  la  hacienda  real  y  de  tributos  vacos  y  compusicio- 
nes;  y  envió  por  contador  mayor  de  cuentas  al  dicho  Villegas,  con  tres 
mili  y  ochocientos  pesos  de  salario,  y  proveyó  el  oficio  de  contador  de  aquí 
á  Diego  de  Montoya,  su  mayordomo,  que  no  sabe  escrebir,  y  llevó  cosas 
que  vender  en  Chille. 

Deshizo  el  Consejo  de  Hacienda,  diciendo  que  no  servía  de  otra  cosa 
sino  de  oir  peticiones  de  personas  que  pretendían  que  S.  M.  les  debía 
dinero:  hízolo  y  hácelo  con  sólo  el  secretario  Avendaño,  de  quien  se  in- 
forma de  todo  lo  del  (roto)  si  es  á  costa  de  los  negociantes,  y  fírmalo  el 
Doctor  Cuenca,  que  sabe  bien  poco  de  las  cosas  del  reino,  y  no  habien- 
do quien  le  ,digíi  lo  que  hace,  se  hacen  y  libran  las  cosas  que  V.  S.  y 
ministros  verán  por  las  cuentas  que  el  contador  de  cuéntase  yo  enviamos- 
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Anadió  al  fiscal  Joan  Fernández  mili  pesos  de  quitación,  por  ma- 
nera que  tiene  tres  mili,  como  los  oidores;  añadió  á  los  oficiales  de  Po- 
tosí sobre  quinientos  y  diez  mili  maravedíes  que  tenían  de  partido,  cá 
un  cuento  y  trescientos  y  cincuenta  mil  maravedís  á  cada  uno,  y  proveyó 
con  el  mismo  partido  á  un  criado  suyo  por  veedor  de  Potosí,  y  dijo  que 
aunque  viniese  Turegano  á  servir  aquel  oficio,  que  no  le  había  de  ad- 
mitir. 

ProvcN'ó  un  carpintero  criado  suyo,  á  Potosí,  por  veedor  de  la  mina 
de  S.  M.  de  Porco,  con  mili  pesos  de  salario  y  otros  dos  mili  que  le 
pagasen  los  señores  de  minas,  y  que  sirviese  el  cargo  de  alcalde  de  mi- 
nas y  veedor  de  la  mina  de  Porco,  que  hasta  hoy  no  se  ha  dado  salario 
á  alcalde  de  minas. 

Proveyó  al  Licenciado  Altamirano,  oidor,  por  corregidor  de  Potosí, 
con  siete  mili  pesos  de  salario  y  más  que  goce  de  los  tres  mili  de  oiáor 
y  el  alguacilazgo  mayor,  el  cual  ha  apocado  con  un  mal  gobierno  los 
quintos  de  allí,  que  era  la  principal  cosa  que  S.  M.  tenía  en  estas  par- 
tes; y  con  quitar  de  la  Audiencia  Real  á  Altamirano  y  al  Licenciado 
Santillán  que\env¡ó  á  Chile  con  Don  García,  su  hijo,  con  otros  siete 
mili  pesos  de  salario,  no  hizo  ningún  bien  á  los  negocios  de  la  Abdien- 
cia,  pues  usando  el  Doctor  Cuenca  de  muchas  comisiones  particulares 
que  el  Visorrey  le  comete,  no  se  puede  hacer  buena  abdiencia  con  sólo 
dos  oidores,  aunque  para  lo  (|ue  ellos  al  firesenle  hacen,  sobran,  pues 
para  loque  se  provee  y  manda  en  abdiencia,  son  muy  poca  parte,  pues 
el  Visorrey  no  los  deja  proveer  ni  hablar,  ni  tampoco  están  libres  en 
los  acuerdos,  segund  ellos  dicen,  en  las  cosas  que  el  Visorrey  da  de  cabe- 
za, y  sobre  esto  y  otras'  cosas  han  comenzado  á  encontrarse. 

También  proveyó  á  Andrés  de  Villarreal,  su  tiniente  de  caballerizo, 
al  Cuzco  por  fator,  y  áDiegoVle  Avila  á  la  ciudad  de  la  Paz:  son  criados, 
sayos;yáTomás  de  Ceberechia  en  Arequipa,  con  cada  dos  mili  pesos  de 
salario,  y  en  ninguna  destas  partes  hay  necesidad  de  fator  ni  veedor, 
ni  nunca  le  hnbo,  [>orque  en  Arequipa  casi  no  valen  los  tributos  vacos 
más  de  los  dos  mili  pesos  que  dan  al  fator  de  allí. 

También  proveyó  en  esta  ciudad  al  licenciado  García  de  León  por 
corregidor  deila,  con  mili  y  doscientos  i)esos  de  salario,  y  á  Sebastián 
Cherinos  por  alcalde  de  corte,  con  otro  tanto,  j^  á  Diego  Díaz  por  alcalde 
de  la  mar  con  seiscientos  pesos  de  salario,  y  ningund  oficio  de  estos 
había  ni  son  menester;  Cherinos  es  criado  suyo;  y  después  dejó  el  Li- 
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cenciado  León  el  corregimiento  y  el  dicho  Cherinos  es  agora  alcalde  y 
corregidor  con  dos  mili  pesos  de  salario. 

Proveyó  al  Licenciado  Muñoz,  su  criado,  por  corregidor  del  Cuzco 
con  siete  mili  pesos  de  salario  y  sus  derechos,  y  el  alguacilazgo  ma- 
yor y  tres  mili  pesos  para  la  guiirda  de  su  persona;  y  cuando  hizo 
justicia  de  Tomás  \'ásfjuez  y  Piedrahito,  It  dieron  dos  mili  pesos  de 
ayuda  de  costa  y  millal  que  trujo  la  nueva,  y  esta  justicia  pudiera  eje. 
cutar  un  indio,  porque  halló  la  tierra  el  Virrey,  cuando  vino,  tan  de 
paz  como  lo  podía  estar  Madrid;  y  hay  aquí  nuevas  de  que  el  dicho  Li- 
cenciado Muñoz  en  un  año  ha  en"iado  nueve  mili  pesos  á  Castilla,  y 
que  es  marido  de  algunas  casadas  de  allí  y  de  que  tienen  noticia  los 
oidores,  y  el  Visorrey  proveyó  á  su  confesor  para  que  fuese  il  hacer 
pesquisa  secreta  desto. 

A  otros  criados  suyos  ha  proveído  de  corregidores  en  pueblos  peque- 
ños, de  que  no  hay  necesidad,  con  salarios. 

Puso  criados  suyos  en  los  caminos  para  que  no  se  andasen  sin 
su  licencia  y  tomasen  las  cartas  que  iban  y  venían,  y  les  dio  sala- 
rios. 

Al  capitán  de  la  guarda  de  los  alabarderos,  criado  suyo,  acrescentó 
mili  y  doscientos  pesos  de  salario  porque  se  casó,  por  manera  que  goza 
agora  dos  mili  y  cuatrocientos  pesos,  y  es  el  gallo  de  la  tierra,  y  le  labró 
su  aposento  en  que  viviese,  á  costa  de  S.  M. 

Soltó  á  Blas  de  Atienza,  vecino  de  Trujillo,  ocho  mili  pesos  de  alcan- 
ces, y  á  Bautista  Ventura,  que  fué  pagador  de  la  gente  del  mariscal, 
diez  mili  y  quinientos  pesos  de  alcance,  y  ha  hecho  sueltas  en  cuantía 
de  más  de  ochenta  mili  pesos  á  particulares. 

A  Jerónimo  de  Zurbano  dio  tres  mili  pesos  de  renta  por  una  cédula 
de  Su  Majestad  en  que  mandaba  que  le  diesen  indios,  y  hizo  un  pue- 
blo diez  y  ocho  leguas  de  aquí,  en  un  mosquitero,  que  dio  á  cada  veci- 
no trescientos  pesos,  en  que  ha  gastado  quince  mili  pesos;  y  hizo  una 
fortaleza,  digo,  que  la  reedificó,  que  era  de  indios,  en  que  había  gastado 
seis  mili  pesos,  y  hizo  alcaide  della  al  dicho  Zurbano  con  dos  mili  y 
doscientos  pesos  de  salario. 

Hizo  otro  pueblo  en  Santa  y  dio  seis  mili  pesos  á  los  vecinos  que  lo 
poblaron,  de  socorro. 

Hizo  gobernador  de  Quito  á  Gil  Ramírez  Dávalos,  con  cuatro  mili 
pesos  de  salario,  y  mandóle  que  poblase  un  pueblo,  que  se  llama  Cuen- 
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ca,  y  dióle  título  de  guarda  mayor  de  Cuenca,  con  cient  pesos  de  sala- 
rio, cosa  bien  excusada  y  de  reyes,  y  dióle  escribano  de  gobernación;  y 
hace  hacer  unos  galeones  de  armada  para  que  anden  por  esta  costa,  y 
lia  gastado  en  ellos  dineros:  el  propósito  yo  no  lo  entiendo,  aunque, 
bien  mirado,  se  deja  entender  algo,  si  yo  no  tuviese  al  Visorrey  por 
tan  pusilánime. 

En  la  cédula  que  trae  se  le  veda  que  no  trate  ni  contrate,  y  es  uno 
de  los  ñnos  mercaderes  desta  tierra,  y  agora  envía  quinientas  botijas 
de  vino  á  Chille  y  muchos  ornamentos,  que  valdrán  buen  dinero. 

Al  secretario  Avendaño,  porque  no  pusiese  tenientes  de  escribano  en 
las  gobernaciones,  dióle  unos  indios  que  rentan  seis  mili  pesos. 

Habrá  proveído  hasta  veinte  mili  pesos  de  situaciones  en  las  cajas 
reales  á  los  más  viles  hombres  y  mujeres  de  toda  la  tierra,  3'  á  los  que 
han  servido,  á  unos  destierra  para  Castilla,  y  á  otros  para  entradas^  y 
otros  mueren  de  hambre,  y  á  otros  ahorca. 

Proveyó  á  Rodrigo  de  Esquibel,  vecino  del  Cuzco,  los  indios  de  To- 
más Vásquez,  qye  valdrán  doce  mili  pesos  de  renta,  porque  es  casado 
con  una  hermana  de  don  Pedro  de  Cabrera,  parienta  del  Visorrey:  los 
méritos  que  tiene  es  que  solicitaba  la  procuración  general  para  Fran- 
cisco Hernández  Girón  y  al  tiempo  que  se  los  dio,  le  dijo  el  fiscal  que 
merecía  estar  ajusticiado. 

Ahorra  cada  año  veinte  mili  pesos  de  su  quitación  y  más  lo  que  este 
dinero  gana,  que  lo  rescibc  Gonzalo  Hernández,  mercader,  por  él,  y  no 
me  maravillo  del  ahorrar,  porque  no  da  quitación  á  criado  suyo  y  resci- 
be  lo  que  los  indios  y  españoles  le  presentan. 

Algunos  dineros  ha  enviado  á  Castilla  y  algunas  joyas  de  oro  y  plata 
que  le  han  dado. 

Játase  que  S.  M.  le  rogó  con  el  cargo  y  dice  que  no  enviará  dineros 
á  S.  M.  hasta  que  cumpla  con  él  lo  que  le  {¡remetió  y  capituló,  y  que 
si  alguno  hubiese  de  enviar,  que  él  se  lo  llevará  el  año  venidero,  y  es 
(jue  hasta  entonces  no  puede,  porque  lo  ha  gastado  todo.  Yo  sé  que  es- 
tando yo  consultando  con  S.  M.  ciertas  cuentas  de  su  maestro  de  la 
cámara  que  tomé  en  Lila,  delante  de  mí  don  Rodrigo  de  Mendoza  pidió 
á  S.  M.  este  cargo  para  el  Marqués,  y  no  se  lo  quiso  dar. 

Dice  que  ha  de  ir  á  Castilla  sólo  á  ahorcar  tres  ó  cuatro  de  vuestros 
ministros,  y  acá  cada  día  dice  que  ha  de  dar  garrote  á  los  oidores  y  al 
contador  de  cuentas,  y  que  se  desvela  muchos  días  ha  cómo  se  alzará 
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con  la  tierra,  y  que  si  viniese  don  Francisco  de  Mendoza  á  lo  del  repar- 
timiento perpetuo,  que  no  sabe  cómo  se  avernán,  que  desta  manera  se 
hizo  cuando  pelearon  Almagro  y  Pizarro. 

Difama  las  mujeres  y  maltrata  de  palabra  á  los  lioml)res  y  tiene  un 
ímpetu  diabólico  y  no  guarda  secreto  ni  dice  muchas  verdades;  y  pues 
esto  digo  firmado  de  mi  nombre,  ])ara  su  Real  Consejo,  visto  está  y 
determina(io  por  toda  la  tierra  y  por  los  oidores  con  quien  comunica- 
mos esto  los  que  lo  sabemos. 

Ya  el  Doctor  Saravia  y  el  Licenciado  Mercado,  visto  lo  que  fiasa,  le 
van  yendo  á  la  mano  y  pasan  entre  ellos  autos  por  escrito,  que  sé  que 
ellos  los  envían  á  V.  S.  y  ministros. 

Procuró  con  el  Cabildo  desta  ciudad  que  escribiesen  á  Su  Majestad 
^le  conviene  que  él  traiga  á  su  mujer  y  que  gobierne  nuiclio  tiempo 
aquí;  yo  no  quise  firmar  la  carta  como  regidor;  y  lo  mismo  ha  enviado 
á  mandar  á  los  otros  cabildos. 

El  contador  de  cuentas,  Pedro  Rodríguez  Puertocarrero,  é  yo,  hemos 
deseado  enviar  á  V.  S.  y  ministros  relación  de  todo  lo  que  ha  librado 
y  gastado  en  esta  tierra  después  que  vino,  y  ninguno  se  lia  atrevido  á 
pedir  los  libros  para  ello,  porque  aunque  yo  soy  oficial  real,  son  conmi- 
go oficiales  dos  criados  suyos,  que  éstos  no  se  desmandan  á  más  de  lo 
que  el  Visorrey  quiere,  y  el  Visorrej'  mandóme,  habrá  ocho  días,  que 
6  sacase  de  los  libros  una  relación  de  lo  que  hubía  librado  en  tributos 
]  vacos,  y  tomé  el  libro  para  ello,  y  en  una  noche  se  trasladó  del  los  nom- 
bres y  cuantías  de  cada  partida,  y  después  yo  las  glosé  para  alguna 
declaración  dellas,  lo  cual  enviamos  á  V.  S.  y  ministros,  el  contador  y 
yo,  y  sé  que  es  verdad  lo  principal  y  las  glosas:  allí  va  todo  resoluto, 
que  casi  todo  lo  que  ha  librado  es  un  millón  y  lo  que  ha  remitido  sé 
bien  que  se  pudiera  sumar  la  meiiad  de  esto,  y  que  luciera  provecho  á 
Su  Majestad  [)ara  las  jornadas  que  trae  entre  las  manos:  tengo  por  do- 
naire que  piensa  el  \'isorrey  que  no  son  bienes  de  Su  Majestad  dos- 
cientos mili  pesos  que  ha  echado  de  compusiciones  y  más  lo  de  tribu- 
tos vacos,  que  así  dispone  dellos  no  como  de  su  hacienda  sino  coíiio  de 
dineros  hallados  en  el  muladar. 

No  me  pesaría  que  si  alguno  viniese  aquí  por  visitador  del  Visorrey 
y  trújese  esta  carta  consigo,  que  yo  la  probaría  i)or  libros  y  testigos, 
aún  mucho  más  de  lo  que  digo. 

£1  dice  que  llevará  de  aquí  á  un  año  á  Castilla  cient  mil  pesos,  y  que 
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se  podrá  poner  papo  á  papo  con  S.  M.,  y  cierto  para  remediar  diez  y 
siete  hijos  y  hijas,  él  se  dará  buena  mafia. 

Bien  sé  que  es  gran  atrevimiento  escribir  tal  carta  como  ésta,  por- 
que cnando  un  oficial  real  escribe  contra  el  que  gobierna,  no  se  reme- 
dia el  negocio,  el  oficial  queda  destruido,  que  así  aconteció  á  Francisco 
Alvarez  Cuello,  que  tuvo  competencia  con  Pedro  Afán  de  Ribera,  al- 
calde y  capitán  deBugía,  y  á  los  oficiales  de  la  Goleta  con  don  Francisco 
de  Tobar  y  á  Francisco  de  Ibarra  con  don  Hernando  de  Gonzaga,  y  á 
Cervantes,  contador,  con  el  alcalde  de  Melilla,  y  al  contador  Albornoz 
cou  don  Antonio  de  Mendoza,  y  así  seré  yo,  aunque  me  afirmo  que  es 
verdad  lo  que  digo  todo. 

Si  no  se  proveyere  lo  necerario  sobre  esto,  en  remedio  de  la  tierra 
y  hacienda  real  y  justicia,  suplico  á  vuestra  señoría  y  'ministros  me 
manden  á  .Méjico  y  venga  uno  de  Méjico  aquí,  pues  no  libraré  yo  hiien 
gobernando  el  marqués  Don  Hurtado. 

A  lo  menos  estoy  seguro  que  no  se  hallará  contra  mí  cosa  que  haya 
hecho  mala  en  perjuicio  de  la  hacienda  real  ni  de  fidelidad,  pues  de 
todo  se  me  ha  tomado  cuenta  y  residencia. 

Quince  mili  pesos  tiene  tomados  el  Visorrey  á  S.  M.,  muy  sin  ver- 
güenza y  muy  descalzo  de  buen  comedimiento:  dicen  que  ha  enviado 
á  pedir  merced  dellos:  en  la  relación  va  más  largo  escrito. 

El  Visorrey  hizo  poner  acusaciones  á  los  vecinos  que  tienen  indios 
en  esta  tierra,  diciendo  que  habían  firmado  en  recibir  á  Francisco  Her- 
nández Girón,  y  entretanto  que  se  hacía  el  delito,  mandó  suspenderles 
los  mdios,  á  fiu  que  viniesen  á  componerse,  y  de  esta  manera  los  com- 
puso á  cada  uno,  segund  lo  que  le  páresela,  en  doscientos  mili  pesos; 
esto  y  todo  lo  de  tributos  vacos  y  dineros  que  dan  personas  á  quienes 
encomendaba  indios,  ha  gastado  de  la  manera  contenida  en  la  relación 
que  enviamos,  y  sesenta  mili  pesos  más  hasta  hoy,  sobre  lo  que  corre 
de  hacienda  real,  librando  en  ella,  como  cosa  hallada  en  la  calle,  por- 
que pretende  que  todo  esto  está  á  gastallo  á  su  discreción,  y  la  mayor 
parte  de  todo  ha  repartido  entre  sí  y  su  hijo  y  criados,  y  yo  téngolo 
por  tan  hacienda  del  Rey  como  las  rentas  ordinarias,  y  así  tengo  en- 
tendido que  V.  S.  y  ministros  lo  tienen,  pues  mili  pesos  que  S.  M. 
me  hizo  merced,  dice  que  se  me  den  de  un  repartimiento  al  tiempo  que 
se  encomendase,  por  manera  que  lo  corrido  es  hacienda  real. 
Ha  hecho  agora  una  invención  de  hacer  un   correo  que  vaya  y  ven- 

uoc.  xxviri 
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ga  seis  veces  en  el  año  de  aquí  á  Potosí,  porque  dice  que  quiere 
saber  siempre  lo  que  allí  so  hace,  y  ha  comprado  bestias  en  cuantía 
de  mili  }'  doscientos  pesos  para  poner  á  manera  de  postas;  este  correo 
es  un  alabardero  suyo  y  le  dio  nn  escudo  de  oro  de  sus  armas  para 
traer  en  el  hombro,  como  correo,  á  costa  de  S.  M.;  y  habíale  señalado 
seiscientos  pesias  de  quitación  y  dio  su  mandamiento  ])ara  que  le  [la- 
gásemos,  en  cuenta  de  los  dichos  seiscientos  pesos,  cient  pesos  adelan- 
tados; y  Carrera,  su  capitán  de  la  guarda,  á  quien  da  dos  mili  y  ocho- 
cientos pesos  de  quitación,  dijo  al  correo  que  aquel  oficio  le  daba  el 
Visorrey  para  que  partiese  con  él  la  quitación,  y  que  le  hiciese  una  obli- 
gación de  darle  cada  año  trescientos  pesos  de  la  dicha  quitación,  3'  el 
correo  no  quiso,  y  como  no  quiso,  tornó  el  Visoriey  á  darle  sólo  tres- 
cientos pesos  de  quitación. 

Antes  que  el  Visorrey  viniese,  se  pagaban  en  esta  tierra  hasta  trein- 
ta y  cinco  mili  pesos  de  quit.acioues,  y  después  que  él  vino,  con  su  qui- 
tación y  con  las  situaciones  y  con  las  compañías,  se  pagan  doscientos  y 
sesenta  mili. 

Andan  fuera  de  la  caja,  prestados  ú  gentes,  hasta  cincuenta  mili  pe- 
sos, por  su  mandado. 

El  comendador  V^er<lugo  vino  aquí  habrá  nn  mes  y  medio,  con  decir 
que  se  quería  ir  á  España  á  cierto  [ileilo  de  sus  indios,  ya  que  le  ha- 
bían retasado  los  tributos  que  le  daban,  y  el  Visorre}"  se  encerró  con 
tM,  y  le  debiera  hacer  la  relación  que  quiso  do  todos  los  desta  tierra  y 
de  las  cosas  que  ha  hecho  para  que  él  hiciese  relación  dello  á  V.  S.  y 
ministros  y  á  S.  M.,  y  le  prestó  de  la  caja  real  diez  mili  pesos  y  le  res- 
tituyó las  retasas  de  los  indios,  que  montó  más  do  cinco  mili  pesos,  y 
mandó  qvie  no  se  guardase  la  retasa,  sino  que  cobrase  por  la  tasa:  no 
sé  lo  que  informará  ni  dirá,  pero  si  vuestra  señoría  y  ministros  tienen 
noticia  del,  hallarán  que  muy  pocas  veces  dice  verdad,  y  si  lo  hizo  en 
informacionesy  relaciones  que  hizo  á  S.  M.  en  Augusta,  como  es  notorio, 
puédesele  dar  crédito  al  revés  de  todo  lo  que  dijese. 

Y  es  tan  grande  el  ímpetu  el  que  de  presto  toma  el  N'isori'ej',  que 
Luis  Núñez,  alguacil  mayor  de  la  Chancillcria  de  aquí,  le  iba  á  ha- 
blar, y  pensando  que  era  otra  cosa  de  la  que  él  quería,  sin  le  oir  ni 
comenzar  la  plática,  le  llamó  de  rapaz,  bellaco  y  que  le  ahorcaría  de  un 
naranjo  de  su  huerto,  y  así  se  salió  siu  decirle  palabra,  y  nadie  le  osa 
Jiablar  en  negocios. 
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A  hombre  ningano  que  haya  servido,  no  da  nada,  y  á  los  que  han 
sido  traidores  ha  heclio  bien. 

Yo  soy  de  parecer  con  el  contador  de  cuentas  que  no  se  pida  ningu- 
na deuda  antigua  ni  del  tiempo  de  la  guerra  de  Francisco  Hernández 
Girón  que  se  deba  á  S.  M.,  porque,  en  pidiéndola,  hace  suelta  dello; 
ni  tampoco  yo  oso  pedir  ya  á  los  indios  los  tributos  que  deben  á  S.  M., 
porque,  en  echándolos  presos,  les  suelta  lo  que  deben,  y  así  [dan]  lo  que 
ellos  quieren  pagar  de  su  voluntad,  lo  demás  no  se  los  pido. 

Todos  los  oficios  y  cargos  desta  tierra  están  incorporados  en  uno, 
porque  el  oficio  de  S.  M.  y  V.  S.  y  ministros  y  el  de  los  oidores,  co- 
rregidores y  otras  justicias  de  aquí  están  en  el  V'irrey  como  de  S.  M., 
porque  ninguna  instrución  vieja  ni  nueva,  ui  cédula  ni  provisión  que 
de  allá  venga  se  guarda  ni  ejecuta,  sino  lo  que  el  Visorrey  quiere,  por- 
que de  allá  han  venido  tres  cédulas,  una  para  que  se  den  á  Cosme  de 
Guzmán  los  indios  de  Guagira,  y  otra  para  que  se  den  á  doíia  Lucía 
de  Luyando,  sobre  lo  que  le  rentan  sus  indios,  hasta  en  cuantía  de 
cinco  mili  pesos,  y  otra  para  un  Quirós,  de  la  misma  manera,  la? 
cuales  son  obedecidas  y  no  cumplidas,  como  á  V.  S.  y  ministros  les 
constará;  y  lo  mismo  en  una  escribanía  que  se  dio  allá  á  Fernando  de 
Somonte,  porque  el  Visorrey  la  proveyó  aquí;  y  habiendo  carta  de  Su 
Majestad  para  que  no  provea  indios  hasta  la  venida  de  don  Antonio 
de  Ribera,  provee  á  quien  le  parece;  y  el  oficio  de  V.  S.  y  ministros 
aquí  no  es  menester,  porque  oficios  principales,  regimientos  y  escriba- 
nías por  renunciación  y  de  nuevo  criados  en  mucho  número,  él  lo 
provee  y  no  tiene  á  V.  S.  y  ministros  por  superiores,  porque  dice  que 
es  ley  viva  y  rey  en  carnes,  y  así  usa  de  las  cirimonias,  pues  cuando 
entrometió  esto  de  criíidos  y  guión  y  se  metió  debajo  de  palio  y  hizo 
merced  del  oficio  de  chanciller  del  sello  real  á  Juan  Muñoz  Rico,  su  se- 
cretario, y  lo  sirve  por  teniente. 

Y  del  oficio  de  los  oidores  de  aquí,  porque  los  casos  de  justicia  que 
él  quiéreselos  quita  y  él  los  juzga  y  provee,  y  álos  corregidores  envía 
á  mandar  que  degüellen  y  ahorquen  sin  proceso  y  sin  término  de  justi- 
cia y  que  envíen  presos  á  los  hombres,  y  suspende  el  seguir  de  los  plei- 
tos que  le  parece;  y  el  de  los  oficiales  reales,  porque  habiendo  cédula 
de  S.  M.  para  que  entretanto  que  S.  M.  provee  los  que  vacaren,  los  ten- 
gan vecinos  honrados  y  abonados,  envía  y  pone  criados  pobres  inhá- 
biles y  suspende  á  los  proveídos  por  S.  M.,  por  creerse,  como  se  cree, 
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de  la  primera  relación;  y  al  cabo  pagados  salarios,  como  lo  ha  hecho  con- 
migo y  hará  con  Diego  de  Ibarra,  contador  de  Potosí,  que  le  mandó 
parescer  aquí  por  cosa  que  dice  que  será  dado  por  libre,  y  habrá  de  pa- 
gar salarios  á  dos  oficiales. 

Dos  cosas  notables  me  ocurren  en  caso  de  justicia:  la  una  es  que  un 
Lucas  Martín  traía  pleito  sobre  unos  indios  que  le  fueron  quitados  por- 
que siguió  el  partido  de  Gonzalo  Pizarro,  con  un  Jerónimo  de  Villegas, 
y  estando  el  negocio  para  dar  sentencia  en  grado  de  revista,  capituló 
con  el  dicho  Lucas  Martín,  por  escrito,  que  él  le  dejaría  los  indios  y  el 
derecho  del  fruto  dellos  por  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  sin  consen- 
timiento de  la  parte  contraria,  y  firmado  y  asentado  esto,  la  otra  parte 
que  tocaba  al  Licenciado  SantiUán,  se  agravió  dello  y  se  suspendió  has- 
ta que  se  dio  sentencia. 

Otra  peor,  y  es  que  un  Diego  Pacheco  tuvo  cargo,  á  manera  de  f  alor; 
y  de  recebir  ciertos  tributo.s,  y  teniendo  hasta  ocho  ó  diez,  mili  pesos 
de  oro,  que  destos  pertenecían  á  Su  Majestad,  se  ofreció  la  batalla  de 
Diego  Centeno,  y  este  Pacheco,  siendo  de  parte  del  Centeno,  puso  en 
poder  de  un  fraile,  secretamente,  los  diclios  pesos  de  oro   para  que  los 
guardase,  y  como  fué  vencido  Diego  Centeno,   los  tiranos  tomaron  al 
fraile  los  dichos  pesos  de  oro  y  otros  del  Diego  Pacheco,  y  el  Licencia- 
do de  la  Gasea  hizo  poner  demanda  ai  dicho  Diego  Pacheco  dellos,  y 
fué  condenado  en  grado  de  revista  y  i)reso   más  de  tres  años,  por  no 
tener  de  qué  pagar,  y  envióme  allamara  la  prisión  y  dijo  que  él  pretendía 
tener  derecho  para  cobrar  de  los  tiranos  este  dinero  y  que  con  ello  pa- 
garía á  Su  Majestad;  y  como  fator,  pedí  fuese  suelto  para  seguir  este 
pleito  debajo  de  cabción  juratoria,  porque  no  había  otra  cosa  de  qué 
pagar;  y  siguió  el  pleito  y  condenaron  en  vista  á  Garcilaso  de  la  Ve- 
lia  y  á  Joan  de  Salas,  vecino   del   Cuzco,  en  nueve  mili  pesos  {roto) 
mili  pesos  se  pagaba  Su  Majestad,  y  no  tenía  con  qué  seguir  el  pleito 
Diego  Pacheco,  di  noticia  dello  al  Visorrey  y  proveyó  que  el  fiscal  lo 

siguiera. 

Después  el  Diego  Pacheco  lo  siguió,  y  el  Visorrey,  por  complacer  á 
Joan  de  Salas,  atajó  el  negocio  y  mandó  que  se  obligase  el  Joan  de 
Salas  á  S.  M.  por  dos  mili  pesos  y  que  diese  mili  á  Diego  Pacheco  y 
que  no  se  siguiese  el  pleito,  de  manera  que  perdió  Su  Majestad  otros 
seis  mili  pesos,  siendo  el  pleito  muy  seguro  y  que  no  hobiera  contradi- 
ción ninguna;  y  en  el  mandamiento  que  para  esto  se  dio,  fué  con  re- 
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lación  que  el  Diego  Pacheco,  en  recompensa  de  lo  servido,  lo  snplica- 
ba,  y  él  renegó  dello,  porque,  demás  de  los  ocho  mili  pesos  de  Sn  Ma- 
jestad, pretendía  él  njucho  más,  y  no  se  dio  cuenta  desto  á  los  oidores 
ante  quienes  pendía,  ni  á  los  oficiales  reales,  que  sabían  lo  que  era. 

Muchas  de  las  provisiones  y  títulos  que  despacha  las  firma  en  me- 
dio de  la  plana,  diciendo:  «Don  Felipe,»  y  las  refrenda  el  secretario 
como  secretario  de  Su  Majestad,  y  se  sellan  con  el  sello  real,  sin  ir  fir- 
madas de  los  oidores. 

En  el  repartimiento  de  Chucuito,  que  está  en  cabeza  de  S.  M.,  pu- 
so por  corregidor  á  Parrilla,  camarero  suyo,  con  veinte  pesos  de  si- 
tuación y  otros  treinta  pesos  que  monta  la  comida  que  le  deben  los 
indios,  y  la  situación  que  el  visorrey  don  Hurtado  de  Mendoza  dio  á 
Suazo,  fiscal  que  fué  desta  Abdiencia,  que  le  proveyó  por  corregidor 
de  aUí,  fué  con  ducientos  pesos  de  salajio  y  una  instrución  tan  estrc 
cha  que  no  hay  frailes  de  observancia  que  tan  limitadamente  vivan, 
y  esto  que  se  da  tal  maña  en  la  granjeria,  que  dicen  las  gentes  que  en 
dos  años  traerá  dos  mil  pesos,  porque  el  oficio  es  muy  aparejado  para 
ello,  que  muy  fácilmente  lo  podría  hacer. 

Don  Pedro  de  Cabrera. dejó  aquí  un  hermano  suyo,  de  hasta  diez  y 
ocho  años,  y  estando  mandado  por  el  Virrey  que  los  tributos  de  los 
Indios  de  don  Pedro  de  Cabrera  se  metiesen  en  la  caja  real,  y  habién- 
dose comenzado  á  hacer,  habrá  quince  días  que  mandó  que  el  dicho 
don  Jerónimo  gozase  de  los  tributos  de  los  dichos  indios  por  nueve  me- 
ses ó  poco  menos,  y  que  en  este  tiempo  los  disfrutase  hasta  en  cuantía 
de  mil   quinientos  pesos. 

En  los  pulpitos,  públicamente,  los  que  predican  dicen  de  los  robos 
que  hacen  sus  criados  que  tiene  puestos  á  oficios,  y  á  un  fraile  domi- 
nico prendió  porque  (roto)  pulpito,  por  ser,  como  es,  muy  público,  y 
queriéndole  enviar  á  Castilla,  á  nuestro  ruego  le  desterró  á  Quito. 

Luego  que  se  castigó  Francisco  Hernández,  sé  de  cierto  que  alguno 
de  los  oidores  dio  aviso  allá  que  la  hacienda  de  Tomás  Vásquez,  prin' 
cipal  secuaz  de  Francisco  Hernández,  valía  cien  mil  pesos,  y  como  fué 
ejecutada  en  él  la  sentencia  de  muerte,  fuéronle  confiscados  sus  bienesi 
que  eran  de  mucho  valor,  y  el  Visorrey  los  remitió  á  su  mujer  por  cua- 
tro mili  pesos. 

Juan  Rodríguez  de  Villalobos,  vecino  del  Cuzco,  fué  secuaz  de 
Francisco  Hernández,  aunque  durante  la  guerra  se  pasó  á  servir  á  Su 
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Majestad;  el  Visorrey  le  había  puesto  nombre  á  su  composición  en 
cuantía  de  veinte  mil  pesos,  que  los  podía  dar,  y  después  que  los  había 
puesto  á  ocho  mil  y  después  pidió  que  se  casara  con  dofia  Graciana,  le 
costó  cuatro  mil  pesos,  que  dio  de  dote  á  la  dicha  doña  Graciana;  ma- 
tóla su  marido  á  puñaladas  y  á  él  le  encubaron  y  fué  condenado  á  ser 
encubado  y  se  le  confiscaron  la  mitad  de  sus  bienes,  y  estos  cuatro  mil 
pesos,  siendo  bienes  de  Su  Majestad,  los  cobran  los  herederos  de  doña 
Graciana  por  dote  suyo. 

Bien  veo  que  Vuestra  Señoría  y  mercedes  me  culi)arán  porque  sien- 
do yo  oficial  de  Su  Majestad  abi'í  la  caja  real  para  que  se  pagase  nin- 
guna libranza  del  Visorrey,  pues  no  tenía  poder  para  librar;  es  verdad 
que  así  le  había  de  jiacer,  mas  que  entendiéndose  la  superioridad  y  cólera 
é  ira  con  que  gobierna,   temerse  ha  de  la  vida  si  saliese  un  punto  de 
'  lo  que  él  manda,  aunque  lo  mande  Su  Majestad   por  expreso  manda- 
miento, y  yo  me  consejé  con  el  fiscal  é  (jidores,  y  á   ninguno  pareció 
que  me  debía  poner  en  ello  y  así  lo  dije:  «bien    sé  que   me  embarcará 
para  Castilla,»  y  si  yo  tuviera  qué  gastar  de  aquí  allí,  yo  tuviera  por 
buena  mi  ida.  Goza  mil  quinientos  pesos  que  luista  ahora  un  año  he 
tenido  de  situación,  sin  haber  otro  aprovechamiento  ni  granjeria,   mal 
puedo  haber  ahorrado  co.sa  ninguna,  antes  debo  más  de  doce  mili  posos 
que  he  gastado  para  sustentarme;  bien  creo  que  por   lo  que  dije  al  Vi- 
sorrey que  mostrase  el  poder  (pie  tenía  para  librar,   haljrá  informado  y 
enviado  relación  á  Vuestra  Señoría  y  mercedes  y  á  Su  Majestad  de  co- 
sas malas  que  (rolo)  bien  suplico  a  Vuestra  Señoría  y  mercedes  que 
para  descargo  mío  entienda  que  ha  treinta  años    que  sigo  la  corte  y  he 
servido  en  ella  do  contador  mayor  de  cuentas  con   poderes  iguales  con 
don  Juan  Manri(iue  de  Lara  y  don  Rodrigo  de  Mendoza  y  don  Antonio 
de  Eraso  y  de  veedor  general  del  ejército  contra  Burgrave  y  de   secre- 
tario del  Rey  de  Bohemia,  y  aquí   he  sido  contador   de  esta  ciudad  y 
proveedor  general  y  capitán  y  contador  de  cuentas  y  fator  y  veedor,  y 
he  dado  residencias  y  cuentas  do  mis  cargos  y  he  salido  bien  y  con  hon- 
ra de  todos  ellos. 

Nuestro  Señor  la  ilustrísima  y  muy  magnífica  persona  de  \^  S.  y 
mercedes  guarde  y  estados  prosi)ere  por  largos  tiempos. 

De  los  Reyes,  quince  de  octubre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete 
años.  lUmo.  señor  y  muy  magníficos  señores,  besa  las  manos  de  V.  S. 
y  mercedes,  su  servidor. — Bernardina  Romay. 
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24  de  noviembre  de   1557. 

XXV. — Donación  que  hizo  Bartolomé  Flores  al  convento 
(le  Santo  Domingo  ele  Santiago. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  donación  vieren,  cómo  yo  Bartolomé 
Flores,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  digo:  que 
por  cuanto  con  el  celo  é  intención  de  servir  á  Dios,  nuestro  señor,  y 
porque  los  frailes  y  convento  del  monasterio  del  señor  Santo  Domingo 
tengan  cargo  de  rogar  á  Dios  por  mí  é  por  la  conversión  de  los  nat\i- 
rales  deste  reino,  para  que  vengan  al  conocimiento  de  la  santa  fe  ca- 
tólica, de  mi  propia  y  libre,  agradable  y  espontánea  voluntad,  por  el 
mucho  amor  que  tengo  á  dicha  casa  y  monasterio  del  señor  Santo  Do- 
mingo é  por  otras  muchas  causas  y  justos  respetos  que  á  ello  me 
mueven,  otorgo  é  conozco  jior  esta  presente  caita  en  la  mejor  manera 
que  puedo  é  de  derecho  debo,  hago  gracia  é  donación  al  dicho  monas- 
terio del  señor  Santo  Domingo  y  á  los  frailes  y  conventos  de  él,  para 
ahoraypara  siempre  jamás,  de  una  chacra  que  hube  é  compré  de  Pedro 
Gómez  de  las  Montañas,  difunto,  que  Dios  tenga  en  su  gloria,  que  está 
en  los  términos  deesta  ciudad  de  la  otra  banda  del  río,  divide  con  chacras 
del  gobernador  P^drode  Valdivia,  poruña  parte,  y  por  otra  con  chacra 
de  Pedro  de  Villagra  y  de  Hernando  de  V^allejo,  la  cual  dicha  donación 
hago  con  el  mismo  derecho  que  \'o  he  é  tengo  á  la  dicha  chacra,  é  así 
como  la  hube  é  compré  del  dicho  Pedro  Gómez;  y  conque  los  dichos 
frailes  y  convento  del  señor  Santo  Domingo  tengan  á  cargo  de  rogar 
á  Dios  por  mí  y  por  la  conversiijn  de  los  naturales  de  este  reino,  é  ansí 
doy  é  hago  la  dicha  donación  de  la  dicha  chacra  con  todas  sus  entra- 
das y  salidas  y  pertenencias,  para  que  sea  del  dicho  monasterio  y  de 
los  frailes  que  ahora  son  y  de  aquí  adelante  sucedieren,  para  que  la 
puedan  vender,  dar  y  empeñar,  trocar  y  cambiar  y  enagenar  y  hacer  de 
ella  y  en  ella  todo  lo  que  quisieren  é  por  bien  tuvieren,  como  de  cosa 
suya  propia,  compi'ada  con  sus  dineros  é  adcjuií-ida  con  justo  é  derecho 
título;  y  desde  hoy  en  adelante  otorgo  que  me  desapodero  é  aparto... 
y  de  la  tenencia,  posesión  y  propiedad  que  había  y  tenía  á  la  dicha 
chacra  y  en  toda  ella  ó  parte  della,  apodero  y  entrego  al  dicho  monas- 
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terio  y  convento  y  frailes  de  él,  para  que que  quisiesen  é  por 

bien  tuviesen  por  su  propia  autoridad,  como  bien  visto  les  fuere,  puedan 
tomar  ó  aprehender  la  dicha  posesión  de  la  dicha  chacra,  etc. 

Que  fué  fecho  en  Santiago,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  no- 
viembre, año  del  Señor  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete  años.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Cristóbal  Martín,  Lo- 
renzo de  Bermeo  y  Bartolomé  Flores,  el  mozo,  estantes  en  la  dicha 
ciudad;  y  el  dicho  otorgante  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  de 
esta  carta. — Bartolomé  Flores. — Pasó  ante  mí. — Pascual  de  Ibacela,  es- 
cribano público  é  del  Cabildo. 

(En  diez  de  enero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho,  fraj'  Gil  Gon- 
zález de  San  Nicolás  obtuvo  la  [losesión  de  manos  del  teniente  Pedro 
de  Mesa,  y  dijo  que  le  nombraba  é  nombró  tierras  de  la  ermita  de 
San  Pablo). 


8  de  diciembre  de  1557. 

XXVI. — Carta  de  Pero  Rodrigues  Pueiiocarrero  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-14). 

S.  C.  M. — Después  de  escripias  las  que  van  con  ésta,  tomé  una  cuen- 
ta á  Lorenzo  de  Aldana,  que  es  un  hombre  de  quien  V.  M.  allá  terna 
noticia,  porque  es  antiguo  en  esta  tierra,  y  fué  en  esta  cibdad  teniente 
de  gobernador  por  Gonzalo  Pizarro  y  el  principal  de  los  que  prendie- 
ron al  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  en  aquella  sazón  que  tuvo  aquel 
cargo,  tomó  de  la  caja  real  en  cantidad  de  veinte  y  cuatro  mil  y  tantos 
pesos,  de  los  cuales  gastó  diez  y  seis  mil  y  tantos  deiK)S  con  la  guarda 
que  tuvo  en  esta  cibdad  para  su  persona  y  contra  el  servicio  de  V.  M.; 
la  cual  cuenta  el  Presidente  Gasea  vio  el  tiempo  que  ha  que  estuvo  y 
pasó  por  ella  y  le  hizo  alcance  desto  de  siete  mil  y  tantos  pesos,  que  en 
aquella  sazón  cobró  el  tesorero  de  vuestra  real  hacienda;  y  como  yo  vi 
esta  cuenta  y  haber  sido  el  gasto  della  tan  malo  é  feo,  acompáñeme 
con  el  Doctor  Cuenca,  vuestro  oidor,  para  la  determinación  dello,  en  lo 
cual  le  condenamos  y  se  dio  mandamiento  ejecutivo  de  los  dichos  diez 
y  seis  mil  y  tantos  pesos  contra  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana,   el  cual 
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inandamiento  firmamos  el  Doctor  Cuenca  y  yo,  y  se  dio  á  un  alguacil 
para  que  le  ejecutase  conforme  ¡i  derecho,  y  así  el  alguacil  fué  á  hacer 
la  ejecución;  y  atento  á  que  no  quiso  nombrar  bienes  ni  dar  fiador,  hizo 
ejecución  en  su  persona  y  le  llevó  á  las  casas  del  Cabildo  desta  cibdad, 
de  lo  cual  el  \'isorrey  tomó  tanta  cólera  que  mandó  luego  soltar  al 
dicho  Lorenzo  de  Aldana,  sin  que  pagase  la  deuda  ni  diese  fiador,  ni 
señalase  bienes  para  pagarla,  y  mandó  prenderme  á  mí,  y  ansí  me  lle- 
vó un  alguacil  á  la  cárcel  pública  desta  cibdad,  al  cual  el  Visorrey  dijo 
que  dónde  quiera  que  me  topase,  me  apease  de  la  muía  y  me  quitase 
la  espada  y  me  llevase  engarrafado;  y  ansimismo  mandó  prender  al  al- 
guacil y  escribano  que  hicieron  la  ejecución,  y  les  echaron  grillos  y  de 
cabeza  en  el  cepo,  por  su  mandado;  y  ansí  ellos  y  yo  estuvimos  una 
noche  y  un  día  en  la  cárcel  pública,  y  después  me  mandó  sacar  de  allí 
y  me  tuvo  en  mi  posada  encarcelado  seis  días,  entre  los  cuales  hubo 
dos  días  de  fiesta,  que  no  me  dio  licencia  para  ir  á  naisa,  y  dijo  mu- 
chas palabras  en  j)erjuicio  de  mi  honra,  muy  feas,  entre  las  cuales  fué 
decir  al  arzobispo  de  los  Reyes  y  á  los  oidores  y  á  los  más  de  sus  cria- 
dos y  á  otras  gentes  que  estuvo  por  cabalgarme  en  un  asno  y  mandar 
se  me  diesen  doscientos  azotes  por  las  calles  públicas,  ó  reprehendién- 
dole esto  el  arzobispo  y  los  oidores  y  que  por  qué  me  había  prendido  y 
decía  estas  palabras,  dijo  que  porque  había  mandado  prender  á  un 
hombre  tan  principal  como  Lorenzo  de  Aldana,  al  cual  él  tiene  tanta 
afición,  por  las  joyas  de  plata  y  oro  que  dicen  ha  dado  á  él  y  á  sus 
hijos,  deudos  y  criados,  siendo  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  uno  de  los 
hombres  que  más  acá  han  deservido  á  V.M.  y  que  más  posibilidad  y  ha- 
cienda tienen,  }•  siendo  la  deuda  que  á  V.  M.  dei)ía  tan  líquida  y  la  eje- 
cución tan  jurídica;  y  ansí  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  ha  pagado  los 
diez  y  seis  mil  y  tantos  pesos  y  se  han  metido  en  la  caja  de  los  alcan- 
ces por  su  voluntad,  aunque  contra  la  del  Virrey;  é  desta  manera  ha 
embarazado  otras  cosas  de  alcances  de  cuentas  y  deudas  que  á  V.  M. 
debían,  aunque  no  con  tanta  fealdad,  atrevimiento  y  desvergüenza  co- 
mo en  este  negocio  lo  hizo,  y  aunque  en  él  yo  no  perdí  honra  ninguna, 
porque  ha  sido  de  persona  tan  desatinada  como  es  el  \'irrey,  háme 
pesado  por  el  abtoridad  que  ha  quitado  á  este  negocio  para  que  nadie 
quiera  pagar  lo  que  deba  á  V.  M.,  sino  es  queriendo  el  Visorrey:  y  esto 
él  lo  quiere  de  tal  manera,  que,  como  por  otras  he  escripto,  me  ha  im- 
pedido que  haya  cobrado  más  de  cincuenta   mil  castellanos,  queho- 
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biera  enviado  á  V.  M.,  demás  de  lo  que  he  enviado  y  agora  envió,  y  el 
color  que  da  para  decir  que  tuvo  razón  de  prenderme  y  soltar  á  Loren- 
zo de  Aldana,  es  decir  que  se  escandalizó  mucho  el  pueblo  de  que  yo 
prendiese  á  un  hombre  tan  principal  como  Lorenzo  de  Aldana,  y  espe- 
cialmente posando  pared  por  medio  de  su  casa,  en  posada  donde  posó 
Don  García,  su  hijo,  que  le  pareció  á  él  que  este  fué  gran  desacato,  y 
también  sabiendo  yo  y  todo  el  pueblo  que  era  tan  amigo  del  Virrey;  y 
esto  del  escándalo  que  él  dice,  es  muy  al  revés,  porque  de  prender  á 
Lorenzo  de  Aldana  les  pareció  á  todos  que  era  muy  bien  hecho,  pues 
no  quería  pagar  la  deuda  que  á  V.  M.  deljía,  especialmente  viendo  el 
mandamiento  firmado  de  un  oidor  y  de  mí,  que  si  alguna  culpa  en  ello 
hobiera,  que  no  hubo,  al  oidor  se  había  de  atribuir  tan  bien  como  á 
mí;  y  de  mi  prisión  hubo  el  escándalo  que  él  dice  que  hubo  en  la  pri- 
sión de  Lorenzo  de  Aldana,  porque  todo  el  pueblo  y  la  tierra  se  escan- 
dalizó de  ver  que  hiciese  tan  gran  desatino,  como  era  prender  al  con- 
tador de  cuentas  y  juez  dellas,  por  cosa  tan  jurídica  como  era  cobrar 
vuestra  hacienda  real. 

E  para  dar  algún  color  á  esto  que  hizo,  tomó  información  sobre-ello, 
diciendo  que  había  sido  manera  de  escándalo,  la  cual  no  sé  si  envía  á 
V.  M.;  si  él  no  la  enviare,  yo  lo  haré;  y  mandó  llamar  al  escribano 
de  las  cuentas,  en  soltándolo  de  la  cárcel,  y  le  dijo  que  no  hiciese 
abto  ni  sentencia  ni  ejecución  que  yo  mandase,  ni  otra  cosa  ninguna 
de  lo  tocante  á  mi  oficio,  sin  (¡ue  primero  se  lo  dijese  á  él,  para  que  el 
mandase  en  ello  lo  que  le  pareciese;  y  ansí  desta  manera,  no  se  puede 
hacer  nada  en  lo  tocante  á  este  negocio,  sino  lo  que  él  quiere. 

Otra  cuenta  vi  delí^ dicho  Lorenzo  de  Aldana,  de  lo  que  gastó  por 
mandado  del  Presidente  Gasea  en  la  armada  que  con  él  volvió  desde 
Panamá  á  esta  cibdad  y  en  otros  gastos  de  la  guerra  contra  Gonzalo 
Pizarro,  de  lo  cual  se  le  hizo  cargo  do  noventa  y  cuatro  mil  y  tantos  pesos 
y  dio  por  gastados  setenta  mil  y  tantos;  por  manera  que  de  esta 
cuenta  se  le  hicieron  do  alcance  por  el  dicho  Presidente  veinte  mil  y  tan- 
tos castellanos,  de  los  cuales  parece  por  la  dicha  cuenta  que  le  hizo  de 
suelta  y  gracia  el  dicho  presidente,  atento  á  otros  gastos  que  diz  que 
hizo  con  cierta  gente  de  guerra  que  estaba  enferma,  siete  mil  castella- 
nos, y  para  esto  no  hubo  más  descargo  que  la  voluntad  del  Presidente, 
y  quedó  el  alcance  en  trece  mil  y  tantos  castellanos  líquidos,  y  desta 
cuenta  yo  le  puse  adición  en  dos  cosas,  la  una,  en  que  para  que  esta 
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cuenta  se  le  pudiera  pnsar,  convenía  ante  todas  cosas  mostrase  cédula 
especial  que  el  dicho  Presidente  tuviese  para  poder  librar  é  gastar  de 
vuesti-a  caja  real,  así  él  como  los  que  él  nombrase,  y  en  defeto  de  no 
mostrarla,  remitir  la  cuenta  á  vuestro  Real  Consejo  de  Indias  para  que 
allá  lo  aprobasen  ó  determinasen  lo  que  hallasen  por  justicia;  y  lo  otro 
era,  que  en  cuanto  á  los  siete  mil  pesos  que  el  dicho  Presidente  le  soltó, 
declaraba  no  lo  haber  podido  hacer,  por  ser  de  alcance  líquido  é  liH- 
cienda  de  V.  M.,  é  porque  si  el  dicho  Presidente  le  había  hecho  la  dicha 
merced  3'  gracia  en  remuneración  de  servicios,  bastaría  haberle  dado 
el  dicho  Presidente  un  repartimiento  de  indios,  que  rentaba  sesenta  mil 
castellanos  de  renta  cada  año,  teniendo  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana, 
cuando  el  dicho  Presidente  vino  á  esta  tierra  otro  que  no  ventaba  más 
que  cinco  ó  seis  mil  pesos;  de  lo  cual  todo  hice  un  abto  y  le  comu- 
niqué con  el  Doctor  Cuenca  [tara  que  lo  firmásemos  y  se  ejecutase,^al 
cual  le  pareció  que,  atento  á  que  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  ha  paga- 
do ya  los  diez  y  seis  mil  y  tantos  pesos  de  la  otra  cuenta,  que  en  esta 
segunda  la  aprobásemos,  por  el  temor  y  amenazas  que  el  Visorrey  me 
ha  hecho,  porque  juró  que  si  no  la  aprobaba,  me  ahorcaría  ó  embar- 
caría, é  por  esta  razón  yo  me  conformé  con  su  parecer,  atento  á  no 
dar  al  Virrey  la  ocasión  que  él  desea  [lara  ejecutar  algunos  de  los  de- 
satinos que  dice,  porque  parece  que,  demás  de  decirlos,  los  comenzó  á 
hacer  en  mi  prisión;  así  que  esta  segunda  cuenta  de  los  noventa 
mil  y  tantos  pesos,  V.  M.  podrá  enviar  á  mandar  lo  que  fuere  servi- 
do, si  no  le  pareciere  que  está  bien  hecho  lo  que  acá  el  Doctor  Cuenca 
y  yo  hemos  delia  aprobado,  pues  en  este  negocio  hemos  sido  compelí - 
dos  y  apremiados,  para  lo  cual  converná  cédula  esi)eaial;  y  en  lo  uno 
y  en  lo  otro  3'  en  todo  conviene  el  remedio  con  brevedad,  porque,  á  no 
enviarse  luego  el  remedia,  podrá  \^  M.  mamlar  que  yo  me  vaya  y  los 
demás  oficiales  y  criados  que  V.  M.  en  este  reino  tiene,  poi'que  no  so- 
mos más  parte  de  lo  que  él  quiere  que  se  haga,  y  estar  aquí  desta  ma- 
nera llevaremos  el  salario  de  balde. 

En  la  intrución  que  truje,  manda  V.  M.  que  las  almonedas  que  se 
hicieren  de  las  cosas  que  se  vendieren  de  los  tribuntos  vacos,  no  se  fíe 
nada  dello,  sino  que  se  venda  á  luego  pagar;  lo  cual  el  Visorrey  no 
quiere  obedecer,  antes  lo  hace  fiar  todo,  aunque  yo  se  lo  he  dicho  y 
requerido  y  mostrado  el  capítulo  por  el  cual  V.  M.  manda  que  se  guar- 
de y  cumpla  inviolablemente . 


108  COLECCIÓN  DK  DOCUMENTOS 

Acá  se  tiene  entendido  que  el  Virrey  envía  ó  lia  enviado  mucha  su- 
ma de  pesos  de  oro  á  su  mujer  por  vías  exquisitas,  y  agora  se  tiene 
por  cierto  que  á  cuenta  de  un  Juan  Antonio  Corso,  mercader  muy  ri- 
co, que  reside  en  esta  cibdad,  envía  más  de  treinta  mil  castellanos, 
aunque,  según  todos  dicen,  podría  enviar  más  de  cien  mil;  convenía 
que  allá  se  sepa  é  haga  información  en  la  Casa  de  la  Contratación  del 
dinero  que  este  Juan  Antonio  Corso  envía  ó  lleva,  porque  por  enviar- 
lo por  cuenta  de  mercaderes  piensa  salvarlo  é  que  Vuestra  Majestad 
no  ha  de  saber  del  y  de  lo  mucho  que  en  esta  tierra  ha  adquirido  é  ad- 
quiere. 

Ya  hescripto  cómo  al  comendador  Melchior  Verdugo  prestó  de  vuies- 
tra  caja  real  diesMuil  castellanos,  porque  trate  bien  de  sus  negocios  con 
Vuestra  Majestad,  los  cuales  se  podrán  cobrar  del  dicho  Verdugo  allá, 
que  yo  envío  con  ésta  una  fee  de  cómo  se  sacaron  de  vuestra  caja  real 
y  los  recibió  aquí  prestados. 

Para  dar  color  á  que  lo  que  ha  gastado  de  vuestra  hacienda  real,  que 
es  la  cantidad  que  por  la  otra  tengo  scripta,  quiere  dar  á  entender  y 
escribe  á  Vuestra  Majestad  que  esta  tierra  estaba  desasosegada  y  que 
se  hacían  en  ella  motines,  siendo  cosa  fabulosa  é  que  después  que  se 
descubrió  hasta  agora  nunca  tan  en  paz  ni  en  tanta  quietud  estuvo 
como  desde  que  fué  desbaratado  Francisco  Hernández  hasta  agora, 
aunque  el  Visorrey  ha  dado  é  da  cada  día  hartas  ocasiones  á  que  se 
altere,  y  lo  mismo  hacen  por  orden  y  comisión  suya  los  corregidores, 
jueces  y  gobernadores  que  ha  proveído  después  que  él  vino,  los  cuales 
han  hecho  justicia  de  alguna  pobre  gente,  sin  guardar  orden  de  dere- 
cho, como  Vuestra  Majestad  allá  sabrá  más  largo  por  los  procesos, 
capítulos  é  informaciones  que  sobre  ello  los  oidores  desta  Abdiencia 
envían. 

También  dice  que  lo  ha  gastado  para  enviar  á  su  hijo  á  Chile  y  que  fué 
cosa  conviniente,  porque  aquella  tierra  estaba  alterada  y  que  con  la 
ida  de  su  hijo  se  sosegó;  siendo  esto  muy  al  revés,  y  que  se  sabe,  así 
por  lo  que  el  mariscal  Villagrán  y  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  y 
otros  muchos  que  de  Chile  han  venido  dicen,  como  porque  es  muy 
público  y  notorio  y  que  antes  estuvo  para  causarse  desasosiego  cuan- 
do supieron  los  de  Chile  que  iba  á  gobernarlos  una  persona  tan  mu- 
chacho y  de  poca  experiencia  y  que  no  sabía  ni  podía  saber  lo  que 
habían  servido  y  merecían   los  que  allá  estaban.  Y,  demás  desto,  en 
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este  reino  había  personas  principales,  de  caliilafl  y  ricas  que  hicieran 
la  dicha  jornada  sin  que  Vuestra  Majestad  gastara  en  ello  un  real,  co- 
mo la  iba  a  hacer  el  adelantado  Alderete. 

Así  que  él  busca  é  inventa  todas  las  cosas  que  á  él  le  parecen  razo- 
nables para  dar  á  entender  a  V.  M.  que  lo  que  ha  gastado  ha  sido  ne- 
cesario, siendo  todo  tan  al  revés  como  tengo  scripto. 

Y  porque  de  todas  ó  de  las  más  cosas  que  hay  que  dar  aviso,  demás 
de  lo  que  yo  he  scripto,  los  oidores  desta  Abdiencia  envían  relación 
larga,  no  tengo  qué  decir,  mas  de  remitirme  á  lo  que  escriben,  que  todo 
ello  es  cierto  y  verdadero  y  se  podiá  probar  é  averiguar  con  gran  copia 
de  testigos  harto  más  abténticos  y  verdaderos  que  no  son  los  que  él 
busca  para  hacer  las  prol)anzas  é  informaciones  que  él  acá  hace  y  en- 
vía contra  los  que  acá  estamos  que  no  somos  á  su  gusto. 

Y  porque  estando  escribiendo  ésta,  vinieron  á  mi  poder  ciertos  libca- 
mientes  é  mandamientos  de  Don  García,  hijo  del  Visorrey,  que  el  di- 
cho Don  García  dio  para  ciertas  cosas  de  su  aviamiento  para  Chile,  y 
porque  Vuestra  Majestad  entienda  mejor  cuan  absolutamente  manda 
su  padre  en  esta  tierra,  me  parece  enviar  un  traslado  abtorizado  de  dos 
de  los  dichos  libramientos  y  mandamientos,  para  que  por  ellos  se  vea 
que  pues  el  hijo  manda  tan  absolutamente,  no  teniendo  poder,  el  pa- 
dre que  dice  que  le  tiene,  ¿cómo  lo  debe  hacer?  porque  en  todo  lleva 
instrución  de  su  padre  que  mande  y  gobierne  en  Chile  por  la  orden 
que  él  lo  hace  en  el  Perú.  Y  así,  van  los  libramientos  con  ésta,  por 
uno  de  los  cuales  me  manda  á  mí  señaladamente  que  pase  y  reciba  en 
cuenta  lo  que  el  libramiento  dice;  y  no  los  envío  originales  por  el  peli- 
gro que  hay  de  poderse  perder. 

Estando  escribiendo  ésta,  llegó  un  navio  de  Chile  que  trajo  nuevas  có- 
mo Don  García  era  llegado  á  la  Concepción,  por  lo  cual  el  \'irrey  hizo 
hacer  gran  regocijo  y  grandes  luminarias,  juegos  de  cañas  é  toros  y  otras 
fiestas,  y  las  nuevas  fueron  cómo  habían  llegado  Don  García  y  los 
que  con  él  iban  hasta  los  indios,  y  que  él  y  los  españoles  quedaban 
metidos  en  un  fuerte,  donde  los  indios  les  habían  muerto  dos  españoles 
y  herido  hasta  treinta,  y  al  que  trajo  la  nueva,  que  era  un  paje  de  don 
García,  le  dio  cuatrocientos  pesos  de  vuestra  caja  real. 

Parece  que  el  Inga,  que  es  un  hijo  de  Guainacaba,  que  era  el  here- 
dero desta  tierra,  estaba  retirado  en  una  provincia  que  llaman  los  An- 
des, que  es  una  tierra  montuosa  y  áspera,  hasta  ciento  veinte  leguas  de 
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aquí;  tenía  consigo  cuatro  mil  indios;  dicen  que  viene  de  paz  y  que 
está  ya  dentro  de  ios  términos  desle  reino,  cuarenta  ó  cincuenta  leguas 
de  aquí;  y  para  esta  venida,  el  Virrey  le  ha  enviado  hartas  cosas  de 
vestidos  de  seda,  -jiiezas  de  plata  de  beber  y  otras  cosas,  á  costa  de  V. 
M.,  entre  las  cuales  le  envía  agora  con  un  criado  suj^o  una  muía,  que 
costó  quinientos  castellanos,  c  una  guarnición  de  terciopelo  para  ella 
con  una  franja  de  plata,  y  copas  y  estribos  de  plata  que  el  Virrey  traía 
aquí  en  una  muía  suya,  la  cual  guarnición  era  de  don  Pedro  de  Cabre- 
ra, y  cuando  se  fué  deste  reino  la  mandó  vender,  y  se  sacó  en  almone- 
da en  sesenta  pesos;  y  después  de  venido  el  Virrey  aquí,  se  la  presen- 
taron, y  porque  no  se  le  perdiera,  la  mandó  tasar  en  doscientos  pesos 
para  enviar  al  Inga,  como  digo,  los  cuales  son  á  costa  de  la  caja  de  V. 
M.,  y  desta  manera  echa  á  perder  su  hacienda  y  adquiere  la  de  Vuestra 
Majestad  y  lo  mismo  hace  su  hijo  en  Chile,  porque  lo  que  le  presen- 
tan y  sirven  para  la  gente  de  guerra  los  vecinos  de  aquella  provincia, 
lo  hace  tasar  el  dicho  Don  García  y  hace  que  los  oficiales  de  vuestra 
hacienda  real  se  lo  paguen,  como  desto  y  de  lo  demás  de  aquel  reino 
dará  mejor  relación  Juan  Núñoz  de  Vargas,  tesorero  proveído  por  V. 
M.  para  aquella  provincia,  el  cual  el  N'isorrey  envía  preso  y  desterrado 
destos  reinos  sin  ninguna  ocasión,  sino  sólo  porque  es  criado  de  Vues- 
tra Majestad  é  proveído  por  su  mano,  para  poder  dar  el  oficio  á  algún 
criado  suyo;  y  todas  las  cosas  de  acá  van  desta  manera  ó  peor,  como 
lo  escribo  largo  é  importunamente  por  la  necesidad  que  hay  de  reme- 
dio con  brevedad,  porque  á  no  remediarse,  el  Virrey  y  su  hijo  se  po- 
drían quedar  en  estos  reino?,  y  los  oidores  y  criados  de  Vuestra  Majes- 
tad que  acá  estamos,  irnos  á  .servir  á  ésos,  porque  acá  no  lo  podemos 
hacer,  sino  sólo  la  voluntad  del  Virrey,  y  esta  es  tan  contraria  al  ser- 
vicio de  V.  M.  cuanto  lo  verá  en  su  hacienda,  porque  cada  día  de  los 
que  se  dilatare  el  remedio,  irá  con  mayor  diminución.  Nuestro  Señor 
la  sacra  católica  persona  de  V^uestra  Majestad  Real  guarde  y  prospere 
muchos  años,  con  mayor  acrecentamiento  de  reinos  y  señoríos,  como 
la  cristiandad  y  estos  reinos  especialmente  lo  han  menester  y  sus  cria- 
dos deseamos.  De  los  Reyes,  á  ocho  de  diciembre  de  mil  quinientos  y 
cincuenta  y  siete  años. 

Después  de  scripta  ésta,  el  factor  Bernardiuo  de  Romay  sacó  de  los 
libros  la  relación  de  lo  que  se  ha  librado  después  de  lo  que  va  en  este 
pliego,  que  es  desde  el  diez  de  septiembre  de  mil  é  quinientos  é  cía- 


ALDERETE  T  HURTADO  DE  MEKDOZA  111 

■r 

cuenta  y  siete  hasta  el  siete  de  diciembre  deste  año,  que  monta  más 
de  cuarenta  mil  pesos,  como  por  ella  Vuestra  Majestad  verá,  y  entre 
ellas  hay  una  partida  de  cuatro  mil  pesos  que  se  han  dado  de  la  caja 
á  Barahona,  su  caballerizo,  j'  el  libramiento  por  donde  se  le  dieron 
dice  que  se  ¡os  manda  dar  porque  le  envía  á  que  haga  relación  á  S.  M. 
de  lo  que  ha  hecho  Don  García  en  Chile,  y  de  tres  galeones  que  ha 
enviado  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  y  de  la  venida  del  Inga 
de  paz  y  otras  cosas,  y  este  Barahona  es  casado  y  tiene  su  mujer  con 
la  Marquesa,  y  por  esto,  y  por  ser  enfermo,  le  envía,  que,  pues,  éste  no 
se  ha  hallado  en  Chile,  no  puede  hacer  más  relación  de  lo  quel  Virrey 
escribiese. — S.  C.  M. — Besa  los  pies  de  V.  M.  Real,  su  menor  criado. 
— Feío  Eodríguez  Pitertocanero. 


16  de  diciembre  de  1557. 

XXVI. — Parecer  del  Consejo  de  Indias  acerca  de  la  persona  del  hachiller 

Rodrigo  González. 

(Archivo  de  Indias,  140-7-32). 

Muy  alto  y  iiauy  poderoso  señor: — El  año  pasado  de  cincuenta  y 
cuatro,  el  Emperador,  nuestro  señor,  nos  naandó  escribir  que  por  la 
buena  relación  que  había  tenido  de  la  persona  del  bachiller  Rodrigo 
González,  le  había  presentado  al  obispado  de  las  provincias  de  Chile;  y 
entendido  por  este  Consejo,  escribimos  áSu  Majestad  que  por  sus  reales 
provisiones  estaba  proveído  y  mandado  que  los  clérigos  que  estaban  en 
aquellas  partes  que  hubiesen  sido  frailes,  no  solamente  no  fuesen  pro- 
veídos de  beneficios  ni  dignidades,  pero  que  fuesen  echados  de  la  tierra 
y  enviados  á  estos  reinos,  é  que  porquel  dicho  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález había  sido  fraile  profeso  y  de  los  conteniílos  en  el  mandato  y 
prohibición  de  Su  Majestad,  y  que,  puesto  en  este  Consejo  Jerónimo  de 
Alderete  en  nombre  del  Gobernador  y  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
le  había  pedido  por  perlado  y  suplicado  que  S.  M.  fuese  informado  de 
los  méritos  de  su  persona,  por  la  dicha  causa  no  se  había  hecho;  y  que 
S.  M.,  sabido  esto,  proveyese  lo  que  fuere  servido,  á  lo  cual  Su  Majes- 
tad nos  mandó  responder  que  por  lo  haber  pedido  el  Gobernador  y 
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los  pobladores  de  las  dichas  provincias  y  haberle  hecho  buena  relación 
de  su  persona  y  lo  que  trabajó  en  la  conquista,  había  tenido  por  bien 
y  se  había  enviado  la  presentación  á  Roma;  3'  que  ansí  por  aquella 
vez  (roto)  los  despachos  necesarios  y  para  adelante  se  mirarían  en  lo 
que  habíamos  eseripto  (roto)  ha  eseripto  ¡i  este  Consejo  sobre  lo 
que  toca  á  la  persona  del  dicho  bachiller  Rodrigo  González  (roto) 
Vuestra  Majestad  mandará  ver  por  el  traslado  de  un  capítulo  de  su 
carta,  que  va  con  ésta,  y  enviado  la  inCorinación  do  que  en  él  se  hace 
mención,  el  traslado  de  la  cual  va  asimismo  aquí;  y  por  ella  parece 
quel  dicho  Rodrigo  González  tiene  mucha  cantidad  de  indios  y  que  los 
echa  á  las  minas,  y  cerca  de  la  honestidad  de  su  persona  no 
se  tiene  la  satisfacción  que  conviene;  y  vista  la  dicha  información  por 
este  Consejo  y  lo  que  el  dicho  Visorrey  escribe,  parece  que  siendo  el 
primer  obispo  converná  proveerse  allí  una  persona  de  buena  vida  y 
ejemplo;  y  que  pues  en  Roma  no  se  han  expedido  hasta  agora  las  bulas 
de  este  obispado,  segund  estamos  informados,  que  V.  M.,  siendo  ser- 
vido, debe  mandar  proveer  que  no  se  expidan  y  [iresentar  á  este  obis- 
pado otra  persona  que  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  des- 
cargo de  su  real  conciencia  y  bien  de  los  españoles  y  naturales  que  en 
aquella  tierra  residen;  y  que,  siendo  V.  M.  servido  que  ansí  se  haga, 
mande  dende  ahí  escribir  á  R  )ma  á  la  persona  que  allí  reside  en  los 
negocios  que  haga  diligencia  para  que  no  se  expidan  las  dichas  bulas, 
y  por  ser  esto  cosa  que  tanto  importa  al  descargo  de  la  conciencia  de 
V.  M.  y  bien  de  aquella  tierra  y  por  avisar  dello  el  Visorrey  nos  ha  pa- 
rescido  tornar  á  dar  noticia  de  este  negocio  á  V.  M.,  para  que  mande 
en  ello  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  pode- 
rosa persona  de  V.  M.  guarde  bienaventuradamente  con  aumento  de 
más  reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea. — De  Valladolid,  á 
16  de  diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete. — De  Vuestra  Ma- 
jestad humildes  criados  que  sus  reales  manos  besan. — Licenciado  Tollo 
de  Sandoval. — Licenciado  Birhiesca. — El  Doctor  Vásquez. — El  Licencia- 
do Villagmiez. — (Hay  cuatro  rúbricas). 
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21  de  diciembre  de  1557. 

XXVIII. — Depósito  de  ciertos  indios  que  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
hizo  en  las  personas  que  se  indican. 

(Archivo  de  Indias). 

En  el  asiento  é  valle  de  Tucapel,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  di- 
ciembre del  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  y  cincuenta  y  siete  años, 
el  muy  ilustre  señor  don  García  Hnrtailo  de  Mendoza,  gobernador  ó 
capitán  general  destos  reinóse  provincias  de  Cliille,  dijo:  que  por  cuanto 
él  ha  venido  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  los  indios  alterados  en 
los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  agora  está  despoblada, 
é  destas  provincias  de  Arauco,  y  envía  al  presente  á  tornar  á  reedificar 
é  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  conviene  por  Ilamalios 
mejor  de  paz  y  enseñarlos  é  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica  y  que  la  tierra  se  sustente  y  esté  de  paz,  é  para  otras  cosas 
convinientes  al  servicio  de  S.  M.,  se  repartan  los  dichos  caciques  é 
indios  ó  los  más  dellos  en  personas  particulares  que  hagan  lo  susodi- 
cho; por  ende,  que  teniendo  ante  todas  cosas  á  Dios  delante  para  hacer 
el  dicho  repartimiento  en  personas  que  hayan  servido  á  S.  M.  en  la 
conquista  é  sustentación  de  la  tierra  é  que  sean  buenos  cristianos  y 
temerosos  de  Dios  é  de  sus  conciencias  é  que  miren  por  el  buen  trata- 
miento é  conservación  dellos,  hasta  que  él  sea  informado  por  entero 
del  estado  en  que  está  la  tierra  é  la  reforme  ó  mande  otra  cosa  cerca 
dello,  hacía  depósito  de  los  indios  que  de  yuso  irán  declarados  en  las 
personas  siguientes: 

A  don  Luis  de  Toledo  lo  de  Hernando  de  Hnelva  é  Gregorio  Blas. 

A  doña  Marina,  lo  de  Giraldo  é  Lozano. 

A  don  Mignel  de  Velazco,  lo  de  Joan  de  Vera,  con  el  principal  Llau- 
llomilla  de  Diego  Díaz. 

A  Pedro  Esteban,  lo  de  Jerónimo  de  Vera. 

A  Francisco  de  Ulloa,  lo  de  Bernardino  de  Mella. 

A  dou  Cristóbal  de  la  Cueva  el  lebo  de  Castañeda  con  el  principal 
de  Diego  Oro. 
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A  Juan  Gómez  el  lebo  de  Diego  Díaz  con  el  principal  de  Diego 
Núñez  en  Rapaelpangiie. 

A  Vergara,  lo  de  Gudiel. 
,  A  Juan  Gallegos,  lo  de  Galiano. 

A  Pedro  de  Aguayo,  lo  de  Lauda. 

A  Negrete,  lo  que  era  de  Moreno  é  Medina,  sin  el  principal  de  More- 
no en  Rapaelpangue. 

A  Martín  dePeñalosa,  lo  de  Negrete,  excepto  el  principal  délas  minas. 

A  Gonzalo  Hernández  Buenosaños,  lo  dé"  Francisco  Gómez  y  el 
principal  de  Moreno  en  Rapaelpangue. 

A  Pedro  Pantoja,  lo  que  era  de  Jaén. 

A  Pedro  de  Leiva,  lo  que  era  de  Diego  NúQez. 

A  Luis  de  Toledo,  lo  del  padre  Gregorio  López. 

A  Vicencio  de  Monte,  lo  que  devenga. 

Al  Licenciado  Pacheco  el  principal  de  los  Carboneros,  er  cual  dicho 
depósito  hizo  conque  las  dichas  personas  usen  del  conforme  á  las  orde- 
nanzas de  S.  M.  que  sobrello  disponen;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don 
García. — Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco    Ortigosa. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  asiento  de  Tucapel,  este  dicho 
día,  mes  é  año  sobredicho,  su  señoría  dijo:  que  por  haber  los  vecinos 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  Angol  despobládolas  é  haber  estado  así 
liasta  agora,  quél  las  torna  á  reedificar  y  pacificar  los  naturales,  confor- 
me á  derecho  perdieron  los  indios  que  tenían  en  encomienda,  é  an.sí  lo 
ha  prometido;  é  que  algunos  vecinos  de  Tas  dichas  ciudades,  conquis- 
tadores de  la  tierra  é  de  otros  méritos,  son  fallecidos  é  dejaron  mujeres 
é  hijos  tan  pobres'  que  padecen  necesidad;  por  ende,  que  teniendo  aten- 
ción á  lo  susodicho,  hacía  en  los  hijos  é  mujeres  de  los  susodichos, 
segund  que  de  yuso  irán  declarados,  depósito  por  una  vida  de  los  indios 
siguientes: 

Al  hijo  de  Pliego,  el  principal  de  Ortuño. 

Al  hijo  de  Garcés,  el  principal  de  Catimeuo  de  maesa  Tomás. 

Al  hijo  del  maese  Tomás,  el  lebo  de  su  padre. 

Al  hijo  de  Francisco  Roch-íguez  de  Zamora,  los  principales  de  maese 
Tomás  de  Rapaelpangue  y  Granvayu. 

Al  hijo  de  Carretero,  el  lebo  de  Garcés  con  el  principal. 

Al  hijo  de  Vallejo,  lo  que  tenía  el  Licenciado  de  las  Peñas  en  las 
balsas  de  Bioblo. 
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Al  hijo  de  don  Francisco,  Altornalcura  del  Licenciado  las  Peñas. 

Al  hijo  de  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  Alliulininnabida  de  don 
Cristóbal  de  la  Cueva. 

A  la  mujer  del  Oüate,  lo  que  retenía. 

A  la  mujer  de  Alonso  Sánchez,  los  dos  lebos  de  don  Cristóbal  de  la 
Cueva,  que  han  de  servir  aquí. 

A  la  mujer  de  Joan  Cabrera,  lo  de  maese  Francisco. 

Al  hijo  de  Joan  Henríquez,  el  principal  de  Lludumniabida  de  el  Li- 
cenciado de  las  Peñas. 

A  la  mujer  de  Hernando  Ortiz,  el  repartimiento  de  Pliego. 

Al  hijo  del  cómitre,  el  princi[>al  de  Carrapelmide. 

Al  hijo  de  Giraldo,  el  principal  del  Licenciado  de  las  Peñas,  que  te- 
nía junto  al  de  Diego  Díaz. 

A  Antón  Escudero,  el  principal  de  Hernán  Al...,  su  suegro. 

Lo  cual  hizo  con  facultad  de  reformarlo  é  proveer  otra  cosa  cada  y 
cuando  que  le  paresciere  ser  necesario. — Don  Garda. — Por  mandado 
de  S.  S. — Francisco  Ortigosa. 

Este  dicho  mes  é  año  susodicho,  su  señoría  del  dicho  Gobernador 
dijo:  que  porqne  podría  ser  •  recrecérseles  algunos  pleitos  sobre  preten- 
der que  los  indios  que  sirvan  en  nn  repartimiento  eran  de  otro  y  otras 
cosas  cerca  desto;  por  ende,  mandaba  é  mandó  que  todos  estos  diclios 
indios  é  repartimientos  sirvan  agora  á  quien  él  los  ha  encomendado, 
como  servían  al  tiempo  que  falleció  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  que  no  pretendan  ningund  servicio  se  haga  de  más  indios  en 
los  dichos  repartimientos  de  los  que  entonces  se  servían  los  encomen- 
deros que  los  tenían. — Don  García. — Por  mandado  de  S.  S. — Francisco 
Ortigosa. 
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(Año  de  1557). 

XXIX. — Proceso  de  los  menores  hijos  de  Hernando  de  Ibaira  con  d  li- 
cenciado Fernando  de  Sanlillán,  presidente  de  la  Audiencia  Real  de 
Quito,  del  tiempo  que  sirvió  su  padre  en  las  provincias  de  Chile,  en  el 
cual  figura  el  que  se  acumuló  contra  aquél. 

(Archivo  de  Indias,  49-6-7/16). 

Muy  magnífico  y  muy  reverendo  sefior. — La  gracia  de  Nuestro  Señor 
sea  con  V.  Md.  y  le  guarde  en  su  santo  servicio  por  muchos  años.  Sabrá 
V.  Md.  cómo,  loores  á  Nuestro  Sefior  y  su  bendita  madre,  lian  venido  las 
provisiones  de  su  i'everendísiina  sefioría  del  obispo,  mi  sefior,  don 
Rodrigo  González,  primer  obispo  de  Ciiile,  y  con  tanto  favor  de  S.  M., 
que  no  tiene  necesidad  de  las  bulas  de  Su  Santidad,  que  está  Su  Santi- 
dad tan  ocupado  en  otras  cosas  que  tenemos  entendido  que  primero 
moriremos  con  este  deseo  de  verlas  que  nos  pueda  hacer  á  todos  mu- 
chas mercedes,  cuales  lleguen  acá  según  se  tardan,  y  aunque  no  vengan, 
ya  es  poco  al  caso,  porque  es  tan  bienquisto  el  Obispo,  mi  señor,  en 
esta  tierra,  que  en  lugar  de  arzobispo,  le  tenemos  (roto)  como  es  ra- 
zón, pues  á  nadie  agravia  ni  agraviará,  porque  es  muy  buen  cristiano 
é  no  quiere  enojar  á  nadie,  pues  á  todos  los  tiene  por  hijos  y  les  hará 
muchas  (roto)  mercedes,  y  á  nadie  quiere  desaquietar,  como  hacía  un 
vicario,  que  por  sus  pecados  le  cupo  en  suerte  de  serlo  ogaño,  al  cual 
le  costará  caro  la  amistad  de  V.  Md.  y  su  pretendencia  y  contunancia 
que  ha  tenido  y  tiene  en  sustentar  que  no  hay  otro  perlado  en  esta 
tierra  sino  un  Vallejos,  que  es  su  Mesías  prometido,  el  cual  ya  pasó,  y  el 
nuestro  ha  venido  y  vivirá  y  permanecerá  por  muchos  años:  todo  esto 
digo  para  que  ^'uestra  Merced  no  caiga  en  el  error  que  este  padre 
Martín  de  Arcas  acoidó  con  su  reverendísima  señoría,  que  no  le  ha  te- 
nido en  el  valle  del  rey  Don  Alonso,  y  ha  vuelto  tan  pertinaz,  que  tengo 
entendido  que  si  fuera  primo  hermano  de  un  caljallero  que  se  dice  Gu- 
diel,  ó  de  Alonso  Alvarez,  contador  de  S.  M.,  guardara  lúen  su  ley,  pues 
siempre  espera  al  Mesías,  que  es  V.  Md.,  el  cual  ya  que  pasó,  comodigo, 
V.  Md.  venga  á  besar  las  manos  á  su  señoría  reverendísima,  que  él  está 
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bien  con  Vuestra  Merced,  por  ser  V.  Md.  quien  es  y  creo  que  dará  á  Vues- 
tra Merced  el  pueblo  que  quisiere  en  esta  tierra,  como  no  sea  la  Con- 
cepción, que  esto  tiénelo  dado  al  señor  provisor  el  bachiller  Melchor 
Calderón,  y  esto  Vuesta  Merced  caerá  en  su  gracia  y  |iodrá  ser  privarse 
más  V^uestra  Merced  con  su  señoría  reverendísima,  de  lo  que  nadie 
piensa,  aunque  algunos  dicen  otras  cosas  en  contrario,  pero  yo  soy  uno 
de  sus  servidores,  y  bien  íntimo,  y  esto  por  parte  de  una  viuda  muy 
honrada  que  se  llama  doña  Inés  González,  primera  obispa  de  estos  rei- 
nos, que  como  ya  tengo  á  ella,  todo  lo  tengo  asimesmo  al  servicio  de 
Vuestra  Merced;  por  este  respecto  é  ser  la  parte  que  fuere  nescesaria, 
como  Vuestra  Merced  escribe,  venga  á  besar  las  manos  de  su  señoría 
reverendísima  y  con  brevdad  avise  con  Vuestra  Merced  á  su  cura  que 
solía  decir  que  se  contentaba  sino  con  que  le  llamasen  visitador,  para 
que  no  esté  todavía  en  su  yerro  sino  que  obedezca  á  su  señoría  reve- 
rendísima y  no  se  eche  á  perder  más  de  lo  que  está  perdido  y  descami- 
nado, y  aunque  á  otros  es  honesto,  yo  sé  por  parte  de  la  persona  que 
digo  y  por  la  familiaridad  que  tengo  con  Su  Señoría,  le  tiene  ordenado 
que  él  irá  el  rabo  entre  las  piernas  á  Osorno,  y  pluguiera  á  Dios  que 
el  Gobernador,  mi  señor,  lo  hobiese  fundado  tras  el  Estrecho  aigvín 
pueblo,  que  se  fuera  allá  aunque  le  pesara,  porque  bastará  el  pago  que 
se  ha  dado  del  perlado,  que  el  Obispo,  mi  señor,  con  toda  su  dignidad 
é  provisiones  de  S.  M.  no  representa  tanta  autoridad  de  esto,  en  desgra- 
cia de  todo  el  pueblo,  porque  andaba  tan  riguroso  y  era  tan  amigo  de 
dar  sentencias,  y  aprovechara  Vuestra  Merced,  que  dende  que  habido 
españoles  en  esta  tierra,  no  se  ha  hecho  tal  destrozo,  pero  con  su  pan 
se  lo  coma,  que  bien  lo  lacta,  y  mas  que  su  señoría  reverendísima  de- 
sagraviará á  todos;  y  porque  soy  amigo  de  decir  las  verdades,  quiero 
decir  lo  que  siento  en  mi  voluntad  del  señor  Obispo,  é  sé  que  parte 
de  ello  me  lo  ha  dicho  doña  Inés  González,  é  parte  de  ello  he  visto  yo: 
digo  que  es  un  vano  y  profano  y  no  pretende  ni  pretenderá  más  de 
sus  locuras  é  vanidades,  y  á  cada  viento  se  muda,  y  ha  fecho  veinte 
nescedades,  sin  las  que  esperamos  que  hará  su  señoría  reverendísima, 
y  llamóle  ansí  porque  Fraj'  Juan  predica  sin  título,  pues  no  es  justo 
que  yo  se  lo  quite,  pues  es  tan  bienquisto  en  esta  tierra  cjue  todos  lo 
tienen  por  nuestra  ca(sic),  y,  afee  de  cristiano,  que  el  Obispo,  mi  señor, 
cuando  á  alguno  toma  odio,  que  sabe  bien  ejecutarlo,  porque  es  ven- 
gativo; por  tanto,  á  Vuestra  Merced  conviene  se  venga  á  besar  las  uia- 
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nos  á  su  señoría  reverendísima,  y  como  digo,  le  ganará  la  voluntad,  y 
esta  carta  no  se  la  enseñe  N'^uestra  Merced,  porque  más  le  pesaría  que 
de  la  familiaridad  que  tengo  con  la  viuda  que  digo,  que  no  lo  sabe  na- 
die, que  es  muy  secreto,  que  de  todo  lo  demás,  y  perderá  mucha  honra 
la  señora  y  podría  ser  rescebir  tanto  enojo  que  no  gozase  el  obispado  é 
que  yo  purgase  este  pecado;  también  tengo  que  decir  á  Vuestra  Merced 
que  me  dicen  que  es  muj'  privado  con  Su' Señoría,  le  avise  que  Santi- 
llán  anda  un  poco  por  las  veredas  y  no  quiere  entrar  en  cainino  para 
donde  Su  Señoría  está,  y  aquí  fulmina  procesos  por  no  ir  allá,  el  cual 
escribe  á  Su  Señoría  muy  al  revés  de  lo  que  pasa  é  hay  en  su  judicatu- 
ra hartas  cosas  tainl)ién  que  corregir,  tan  bien  como  en  el  Obispo,  mi 
señor;  é  porque  cada  día  nos  conumicaremos  con  cartas,  en  ésta  no  diré 
más  sino  que  Nuestro  Señor  me  le  deje  presto  de  ver.  Jesucristo  con 
todos. 

De  esta  villa  de  Cañete,  á  veinte  de  agosto  de  mili  é  quinientos  ó 
cincuenta  y  seis  años.  Capellán  de  V.  Md.  que  sus  manos  besa. — Fran- 
cisco lioso. — Juana  Lcitón,  su  mujer,  vecinos  de  Valdivia. 

Y  en  el  sobrescrito  de  la  dicha  carta  dice:  «Al  muy  magnífico  y  muy 
reverendo  señor  don  Antonio  A'ailejo,  maesescuela  de  los  Charcas,  ad- 
ministrador y  visitador  general  en-estas  provincias,  mi  señor,  etc. 

Mu}'  magnífico  y  muy  reverendo  señor: — Aunque  á  Vuestra  Merced 
se  le  haga  cosa  nneva  esto,  no  dejaré  de  liacello  siempre  que  se  ofrez- 
ca cosa  que  toque  al  servicio  de  Vuestra  Merced,  por  tener,  como  ten- 
go, á  Vuestra  Merced  por  mi  señor.  En  esta  breve  diré  á  Vuestra  Mer- 
ced algunas  cosas  que  pasan  en  la  Iglesia  para  que  Vuestra  Merced 
ponga  remedio  en  ello,  pues  es  perlado,  aunque  bien  creo  su  vicario 
de  Vuestra  Merced  le  habrá  avisado,  mas,  por  sí  ó  por  nó,  con  esto 
descargo  mi  conciencia  y  hago  lo  que  debo  al  servicio  de  V.  Md. 

Aquí  vinieron  unas  provisiones  de  obispo  electo  al  bachiller  Rodri- 
go González,  y  él  quiso  que  fuesen  bulas  de  Su  Santidad,  y  aiin,  si 
pudiera,  creo  que  se  hiciera  consagrar  con  las  provisiones  do  la  elec- 
ción de  Su  Majestad.  El  vicario  de  Vuestra  Merced  suspendió  los  nego- 
cios porque  no  hubiese  escándalos;  y  en  verdad  él  lo  hizo  como  hom- 
bre cuerdo  y  buen  cristiano,  porque  si  mirara  á  las  vanidades  del  elec- 
to, fuera  nunca  acabar;  le  señaló  curas  y  entró  en  la  iglesia,  y  ha  he- 
cho desatinos  que  es  vergüenza,  aunque  se  traten  entre  liombres  de 
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calidad,  y  más  perlados,  él  y  los  demás  clérigos  me  parece  están  descomul- 
gados, irregulares,  y  ansí  celebran  los  divinos  oficios,  pues  fray  Gil  les  da 
ala  cou  sus  sermones,  que  en  mi  vida  lie  visto  fraile  más  apasionado  y  afi- 
cionado, que  un  día  hace  redes  y  otro  las  deshace,  como  habla  el  abad 
de  Compluto  en  tiempo  de  las  comunidades,  que  como  está  mal  con 
el  vicario  de  Vuestra  Merced  y  por  contradecir  á  los  frailes  francisca- 
nos no  hay  cosa  que  no  liaga,  liasta  entrar  en  cabildo  con  el  eleto  y 
sus  clérigos  para  prender  el  vicario  de  Vuestra  Merced,  que,  cierto,  le 
tengo  lástima  cuan  acosado  le  han  traído  y  traen,  y  él  siempre  ha  sus- 
tentado la  verdad  y  ha  tenido  tieso,  y  aunque  sé  de  secreto  le  han  he- 
cho partidos,  mas  cierto  ha  tenido  más  sustento  que  ellos  todos,  el  cual 
está  siempre  en  su  posada  y  en  San  Francisco,  donde  dice  misa,  que 
no  se  osa  bullir;  y  de  todas  estas  diferencias  ha  sido  la  principal  causa 
Santiilán,  por  aconsejar  él  al  obispo  que  lo  podía  hacer  y  mostrarse  de 
su  bando  y  bien  aficionado,  que,  como  ello  sea  cosa  que  toque  á  vues- 
tra merced,  esle  tan  aborrecible  que  no  le  puede  ver,  porque  es  enemi- 
go de  lo  bueno,  pues  de  sus  cosas  hay  tanto  que  decir,  que  mejor  es 
callarlo,  pues  tan  notorios  son  los  pobres  que  les  hacen  padescer,  pues 
doña  Esperanza,  por  sustentar  á  su  clérigo,  mete  cuñas;  y  si  vuestra 
merced  hubiera  castigado  á  algunos  clérigos  é  no  les  dejara  salir  con  la 
suya,  bien  creo  no  viniera  á  lo  que  ha  venido,  que  todos  andan  como 
ovejas  sin  pastor;  y  llegado  á  el  tiempo  que  cada  uno  puede  vivir  co- 
mo bien  lestuviere,  por  servicio  á  Nuestro  Señor  vuestra  merced  se  dé 
priesa  en  venir  á  esta  ciudad  á  poner  en  razón  á  esta  gente  que  tan 
fuera  del  andan,  y  si  no  lo  hace,  no  le  será  contado  á  bien:  y  tengo  para 
mí,  si  mucho  se  tarda,  se  han  de  tornar  luteranos  estos  pueblos,  y  vues- 
tra merced  traiga  favor  de  Su  Señoría,  pues  tiene  el  palo  y  el  mando  y 
hasta  agora  no  hay  otro  perlado  en  este  reino,  y  si  no  trujere  vuestra 
merced  favor,  no  hay  para  qué  venir,  porque  tengo  para  mí  muy  cierto 
le  prenderán  á  vuestra  merced,  segund  están  desvergonzados,  pues  este 
señor  que  aquí  está,  bien  cierto  estoy  no  se  lo  dará  á  vuestra  merced, 
porque  él  hallará  leyes  que  no  sea  más  de  lo  que  lestuviere  bien  sea 
justicia  y  lo  demás  no  lo  sea.  En  viniendo  las  bulas  del  obispo,  bien  po- 
demos vivir  cada  uno  como  en  los  tiempos  pasados  y  cada  uno  tenga 
hasta  siete  mujeres,  que  es  buen  comben,  (sic)  y  aunque  creo  mandara 
se  haga  vida  con  ellas,  que  tengo  entendido  terna  más  cuenta  con  sus 
vanidades  que  no  con  las  ovejas  del  aprisco  que  á  su  cargo  tendrá. 
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Dios  lo  remedie,  que  es  bien  menester,  pues  en  Coquimbo  no  hay  qué 
corregir,  todos  están  los  más  descomulgados,  y  el  teniente  con  ellos, 
pues  Morales,  el  vecino  de  allá,  está  descomulgado  en  esta  ciudad,  que, 
como  halló  el  eleto  en  la  posesión,  halló  otro  Dios. 

En  todo  haga  vuestra  merced  como  pastor  y  perlado  que  es  y  uo  se 
diga  que  en  tiempo  de  vuestra  merced  hubo  estas  escalamidades  en  la 
Iglesia,  cuya  muy  magnífica  y  muy  reverenda  persona  de  vuestra  mer- 
ced Nuestro  Señor  guarde  y  le  tenga  de  su  mano  en  su  santo  servicio. 

De  Nivequetén,  á  diez  y  seis  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  cin- 
cuenta y  ocho  años. — Besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  servidor. — 
Sancho  Sánchez. 

En  el  sobreescripto  de  la  carta  de  suso  decía:  al  muy  magnífico  y  re- 
verendo don  Antonio  Vallejo,  maestre  escuela  de  los  Charcas,  adminis- 
trador y  visitador  general  en  estas  provincias,  en  donde  estuviere,  etc. 

Proceso  acumulado  contra  Hernando  de  Ibarra,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Serena,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  junio  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años,  el  muy  magnífico  señor  li- 
cenciado Hernando  de  Santillán,  oidor  de  la  Abdiencia  Real  del  Perú 
y  justicia  mayor  y  teniente  general  destas  provincias  de  Chile,  por  el 
muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernador  dellas,  é  por 
ante  mí,  Tristán  Sánchez,  escribano  de  S.  M.  é  de  su  juzgado,  dijo:  que 
por  cuanto  á  su  noticia  ha  venido  que  Hernando  de  Ibarra,  preso  eula 
cárcel  pública  de  esta  dicha  ciudad,  viniendo  en  compañía  de  Pedro 
del  Castillo,  caudillo,  con  cierta  gente  por  tierra,  dijo  á  ciertas  personas 
públicamente  que  tuviesen  por  cierto  que  Francisco  de  Aguirre  se  ha- 
bía de  alzar  y  estar  alzadi),  para  que  las  tales  personas  fuesen  de  su 
opinión  y  para  venirse  á  juntar  con  él,  no  embargante  que  por  el  dicho 
Pedro  del  Castillo  le  fuese  mandado  lesperase  en  el  valle  de  Atacama, 
se  había  pasado  delante  apiesui-adamente  para  hallarse  en  el  dicho  al- 
¿amiento  y  en  deservicio  de  S.  M.;  é  que  es  hombre  revoltoso  é  facine- 
roso é  acostumbrado  á  cometer  delitos  é  inquieto;  y  para  hacer  en  el 
caso  justicia,  mandó  hacer  la  información  siguiente. 

E  para  la  dicha  información  fué  tomado  é  recebido  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  de*Pedro  del  Castillo,  el  cual  habiendo  jura- 
do, ^siéndole  preguntado  acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  pasa 
es,  que  viniendo  este  testigo  de  las  provincias  del  Perú  con  gente  por 
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tierra,  por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  una  jornada  de  Arica 
se  juntó  con  él  dicho  Hernando  de  Iharra  y  le  dijo  que  venía  la  dicha 
jornada  á  servir  á  Su  Señoría,  y  este  testigo  le  recibió  y  trujo  consigo, 
por  habelle  visto  andar  públicamente  por  la  jilaza  de  Arica  delante  de 
todos;  é  ansí  vino  con  este  testio;o  hasta  Tarapacá,  é  que  llegado  allí, 
le  envió  al  valle  de  Pica  adelante  para  que  proveyese  ciertas  cosas,  y  el 
dicho  Hernando  de  Ibarra  lo  hizo;  y  llegado  este  confesante  con  la  gente 
que  traía  al  dicho  valle  de  Pica,  lo  envió  asiinesmo  adelante  al  valle  de 
Atacama  con  una  carta  para  don  Luis  de  Toledo  é  otrí^  para  Juan 
Velásquez,  y  á  que  diese  aviso  de  cómo  venía,  para  que  se  juntase  al- 
guna comida;  y  cuando  este  testigo  llegó  al  dicho  valle  con  la  dicha 
gente  halló  que  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  se  había  pasado  adelan- 
te el  despoblado  y  que  no  había  hecho  cosa  de  lo  que  le  había  en- 
cargado; é  que  cree  este  testigo  que  se  pasó  porque  entendía  que  este 
testigo  había  de  saber  cómo  venía  sin  licencia  y  lo  haljía  de  dejar  en 
los  términos  del  Perú  y  no  pasallo  á  estas  partes;  y  este  testigo,  estando 
enojado  de  ver  cómo  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  se  había  pasado  ade- 
lante, procurando  qué  era  la  cansa  porqué  se  había  pasado,  supo  en  el 
despoblado  de  Martín  Pérez  cómo  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  venía 
á  verse  con  Francisco  de  Aguirre,  é  que  le  dijo  el  dicho  Hernando  de 
Ibarra  al  dicho  Martín  Pérez  que  tuviese  cierto  que  se  había  de  alzar  el 
dicho  Francisco  de  Aguirre;  é  llegado  que  fué  al  Chañar,  como  este  testigo 
había  enviado  dos  hombres  desde  el  principio  del  despoblado  áCopayapo 
é  no  le  habían  vuelto  con  respuesta  ni  escrito  carta,  como  se  lo  había  en- 
comendado, tuvo  este  testigo  alguna  sos|>echa;  y  estando  en  el  toldo  do 
Alonso  García,  clérigo,  vino  al  dicho  toldo  el  dicho  Martín  Pérez,  y 
hablando  en  como  no  venía  respuesta  de  los  españoles  que  había  en- 
viado adelante  é  que  no  sabían  lo  que  era,  tornó  el  dicho  Martín  Pérez 
á  decir  allí  delante  del  dicho  sacerdote  lo  que  le  había  dicho  en  el  des- 
poblado de  lo  que  le  había  dicho  el  dicho  Ibarra  de  la  presunción  que 
tenía  de  lo  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  y  que  según  la  |)riesa  que 
el  dicho  Hernando  de  Ibarra  se  daba  en  pasar  el  despoblado,  paresce 
daba  á  entender  venía  á  cosa  hecha,  porque  se  le  fué  un  yanacona  con 
un  caballo  doce  leguas  de  Atacama  é  no  volvió  por  él  sino  se  pasó  de 
largo;  á  que  después,  llegado  este  testigo  al  valle  de  Copayapo,  halló  al 
dicho  Ibarra,  y  que  por  haberle  dicho  lo  susodicho,  le  parece  á  este  tes- 
tigo convenía  al  servicio  de  Su  Majestad  prenderle,  y  así  le  pi-eudió,  y 
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luego  hizo  relación  dello  al  dicho  señor  Gobernador;  y  que  el  diclio 
Ibarra  viniendo  en  compañía  de  este  testigo  en  Turapacá  riñó  con  un 
herrador  que  venía  en  la  dicha  jornada,  y  después  al  tiempo  que  lo 
traían  preso  desde  Copa3'apo  á  esta  ciudad,  riñó  con  otro  soldado,  ó 
que  le  paresce  á  este  testigo  que  es  Hernando  de  Ibarra  hombre  revol- 
toso é  inquieto  y  facineroso;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  este  caso 
para  el  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre;  é  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  seis  años;  é  que  no  es  enemigo  del  dicho  Hernando  de  Iba- 
rra.— Pedro  del  Castillo. — Ante  mí. — Trislán  Sanche:;,  escñhuao  de  S. 
M.,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en  el 
dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para  la  dicha  información  fué  tomado 
ó  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho  de  Martín  Pérez,  estante  en 

ella,    natural    de  la    provincia  de el   cual   habiendo    jurado    ó 

siéndole  preguntado  acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Atacama,  halló  en  él  al  dicho 
Hernando  de  Ibarra,  y  este  testigo  le  preguntó  que  qué  tierra  era  esta 
de  Chile,  porque  se  quería  venir  á  ella  él  y  otros  amigos  suyos  que  es- 
taban allí,  el  cual  le  dijo  que  era  buena  la  tierra,  pero  que  al  presente 
están  los  indios  alzados,  é  que  no  tendría  provecho  tanto  ahinco;  y  que 
para  en  cuanto  ir  á  la  guerra,  que  bien  podía  descansar  tres  ó  cuatro 
meses,  porque  no  se  había  de  hacer  en  invierno;  y  preguntándole  este 
testigo  por  las  cosas  de  la  tierra,  dijo  que  Francisco  de  Aguirre  resi- 
día en  esta  ciudad  y  que  se  llamaba  de  señoría,  que  él  no  sabía  lo  que 
podía  suceder;  y  este  testigo,  viendo  que  se  quería  pasar  adelante  sin 
esperar  á  Pedro  del  Castillo,  que  era  el  caudillo,  le  preguntó  que  cómo 
se  iba,  é  le  dijo  que  él  se  iba  por  mandado  del  dicho  Pedro  del  Castillo. 
Y  dijo  más,  que  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  había  habido  pa- 
labras y  reñido  con  uno  en  el  valle  de  Guaseo,  pero  que  no  lo 
vio,  mas  de  que  después  los  vio  hacer  amigos;  é  que  esto  que  dicho 
tiene  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  firmólo 
de  su  nombre;  é  dijo  ser  de  edad  de  veinte  é  ocho  ó  treinta  años;  é  que 
no  es  enemigo  del  dicho  Hernando  de  Ibarra. — Martín  Pérez  de  Ma- 
riátegui. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en  diez 
y  ocho  de  junio  del  dicho  año,  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de 
Santillán,  juez  susodicho,  habiendo  visto  esta  información,  mandó  dar 
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é  dio  SU  mandamiento  para  llevar  preso  al  dicho  Hernando  de  Iba- 
rra  á  la  mar  al  galeón  nombrado  San  Juan,  el  cual  dio  en  forma. — 
Tristán  Sánchez,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Serena,  diez  y  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mil 
é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años,  el  dicho  señor  licenciado  Hernan- 
do de  Santillán,  habiendo  visto  esta  información,  mamló  que  se  acomu- 
le  con  este  proceso  que  pasó  ante  la  justicia  desta  ciudad,  el  cual  dicho 
Hernando  de  Ibarra  fué  desterrado  de  estas  provincias,  para  que 
demás  de  ello  en  el  contenido  se  vea  si  el  dicho  Hernando  de  Ibarra 
tuvo  licencia  ó  no  para  entrar  en  ellas. — El  licenciado  Hernando  de  San- 
tillán.— Ante  mí. — Tristán  Sánchez,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

A  bordo  del  galeón  San  Juan  de  los  Reyes,  en  veinte  y  tres  de 
junio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete,  (roto)  Preguntado  si  vinien- 
do en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  estando  en  el  valle  de  Atacama, 
halló  á  Martín  Pérez,  soldado,  y  le  dijo  que  venía  á  verse  con  Francis- 
co de  Aguirre,  y  que  tuviese  [)ór  cierto  que  se  había  de  alzar  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  en  e.ste  reino,  dijo:  que  no  pasa  tal  como  le  es 
preguntado,  éque  lo  que  pasa  es  que  en  el  dicho  valle  le  habló  el  dicho 
Martín  Pérez  y  le  dijo  que  no  sabía  si  venir  á  esta  tierra  ó  irse  á 
Calchaquí;  y  este  confesante  le  respondió  que  hiciese  lo  que  le  parecie- 
se, que  buena  tierra  le  había  parecido  ésta,  y  que  viniendo  agora  el 
dicho  señor  Gobernador  todo  se  remediaría,  el  cual  dijo  que  no  sabía 
si  vendría  con  aquella  gente  y  Pedro  del  Castillo  ó  aguardase  á  otra 
atrás;  y  este  testigo  le  dijo  que  también  podría  pasar  por  el  mes  de 
agosto  y  venir  á  buen  tiempo  á  la  guerra  que  se  había  de  hacer  á  los 
naturales,  que  hiciese  lo  que  le  pareciese,  porque  después  no  se  quejase 
de  este  que  declara;  é  que  no  pasó  otra  cosa,  etc. 

Preguntado  si  enviándole  Pedro  del  Castillo,  capitán  de  la  gente 
que  venía  por  tierra,  al  dicho  valle  de  Atacama  con  cierto  recaudo,  no 
hizo  lo  que  le  tñandó  ni  le  aguardó,  sino  que  se  pasó  sin  su  licencia 
adelante,  dijo:  que  no  pasa  tal  é  que  cumplió  todo  lo  que  el  dicho  ca- 
pitán le  mandó,  é  que  si  él  no  le  hobiera  allí  tenido  recaudo,  no  halla- 
ra ninguno  cuando  vino;  é  que  se  pasó  delante  del  dicho  valle  el  mes- 
mo  día  que  él  entró  en  el  dicho  valle  el  dicho  Pedro  del  Castillo,  por- 
que tein'a  una  carta  suya  f>ara  don  Luis  de  Toledo  para  que  desde 
Copayapo  le  sacase  recaudo,  y  por  alcanzalle  y  tenelle  el  recaudo,  se 
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pasó  adelante;  é  llegado  al  dicho  valle  do  Copayapo,  hizo  juntar  puer- 
cos ó  maíz  para  sacalle  al  Chañar  y  entrevio  al  dicho  Gobernador,  ha- 
ciéndole saber  la  venida  del  dicho  Pedro  del  Castillo  é  demás  gente  é 
de  cómo  había  llegado  allí;  é  que  esto  es  lo  que  pasa  de  este  caso,  etc. 

Preguntado  si  cuando  se  vino  adelante,  sin  esperar  al  dicho  capitán, 
si  tenia  por  cierto  que  hallarían  alzado  al  dicho  Francisco  de  Aguirre 
y  por  ello  so  vino  adelante,  dijo:  que  nunca  tal  le  pasó  por  el  pensa 
miento  ni  sabía  de  sus  negocios  en  este  caso,  porque  no  le  conosce  mas 
de  oídas,  ni  este  confesante  es  hombre  que  si  pensara  ó  entendiera  que 
eu  esta  tierra  alguna  persona  había  de  deservir  á  S.  M.,  se  viniera 
adelante,  sino  con  toda  la  armada  junto,  y  que,  si  vino  adelante,  fué 
por  mandado  del  dicho  caudillo,  etc. 

Preguntado  que  con  qué  personas  trató  lo  susodicho,  dijo:  que  no  lo 
trató  con  persona  alguna,  porque  está  inocente  de  ello,  etc. 

Preguntado  si  oyó  al  dicho  Franci.^co  de  Aguirre  ó  á  otra  persona 
alguna,  antes  que  se  fuese  de  estas  partes,  tratar  é  comunicar  el  dicho 
alzamiento,  é  por  qué  lo  tenia  por  cierto,  dijo:  que  nunca  este  testigo 
oyó  tratar  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  porque  no  le  vio  en  su  vida, 
é  que  eu  la  dicha  ciudad  do  la  Serena  podrá  hacer  diez  meses,  poco 
más  ó  menos,  al  tiempo  que  Francisco  de  V^iliagrán,  corregidor  de  estas 
provincias,  vino  á  ella,  oyó  tratar  este  testigo  á  personas  que  no  se 
acuerda  de  sus  nombres,  en  cómo  Francisco  de  Villagrán  decía  que  se 
quería  ir  á  ver  á  Francisco  de  Aguirre  á  Copayapo  con  la  geijte  que 
trujo  de  Santiago,  que  si  allá  fuese,  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
se  defendería,  é  que  no  sabía  cuál  caería  encima;  é  que  esto  es  lo  que 
sabe  de  este  caso  que  le  es  preguntado  é  no  otra  cosa,  etc. 

Y  luego  incontinente  páreselo  ante  el  dicho  señor  Hernando  de  San- 
tillan  el  dicho  Sancho  García,  curador,  é  dijo  que  pedía  é  requería  á 
su  merced  no  le  diese  el  dicho  tormento  al  dicho  Hernando  de  Ibarra, 
por  ser  menor  de  edad  é  no  haber  cometido  el  dicho  delito,  y  el  dicho 
señor  oidor  dijo  que  el  dicho  Sancho  García  aconseje  al  dicho  su  me- 
nor que  diga  la  verdad  é  que  no  se  le  dará  los  tormentos  arriba  di- 
chos, etc. 

E  luego  pareció  ante  el  dicho  señor  oidor  el  dicho  curador  é  pidió  á 
Su  Merced  no  le  dé  tormentos,  é  donde  no,  que  si  muriere,  que  sea  á 
su  cargo,  etc. 
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E  luego  se  le  dio  una  estropeada,  las  manos  atrás,  cayendo  de  alto, 
dende  una  garrucha  alta  y  teniendo  unas  hormas  á  los  pies,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  requirió  á  que  diga  la  verdad,  ó  don- 
de no,  que  sea  á  su  culpa  é  cargo,  el  cual  dijo:  que  no  sabe  mas  de  lo 
que  ha  dicho  é  confesado,  etc. 

E  luego  se  le  dio  oti-a  estropeada  de  la  manera  que  las  otras,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  hizo  el  mismo  requerimiento,  é  res- 
pondió que  ha  dicho  la  verdad  é  que  no  sabe  más,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  requirió  que  diga  la  verdad,  el  cual 
dijo  que  no  sabe  mas  de  lo  que  ha  dicho,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada  de  la  manera,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  requirió  que  dijese  la  verdad,  donde 
no,  que  le  darían  hasta  aquí,  el  cual  dijo  que  ha  dicho  é  que  no  tiene 
qué  decir,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada,  etc. 

El  dicho  señor  oidor  le  requirió  diga  la  verdad,  y  dijo  que  la  tiene 
dicha  y  es  verdad,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada  de  la  misma  manera  que  la  prime- 
ra, todas  las  cuales  dichas  estropeadas  se  le  dieron  cayendo  de  alto, 
como  dicho  es,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  requirió  que  diga  la  verdad  é  que  sea 
á  su  cargo  si  no  la  dijere,  y  le  mandó  bajar  para  que  la  diga.  Testigo 
el  capitán  Biedma. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano,  etc. 

E  luego  incontinenti  el  dicho  .señor  oidor  Santillán,  dijo:  que  pues 
quería  hablar,  que  diga  la  verdad  de  _lo  que  es  preguntado  acerca  del 
dicho  proceso  é  cabeza  de  proceso,  donde  no,  que  le  mandará  dar  más 
tormento,  el  cual  dijo  que  la  había  dicho  la  verdad,  é  que  se  le  ha  dado 
el  dicho  tormento  sin  jasticiü,  é  que  ynde  é  requiere  á  su  merced  que 
por  cuanto  él  está  tan  descoyuntado  é  maltratado,  le  guarde  su  justicia. 
Testigos:  el  capitán  Biedma  é  Pedro  Ordóñez  Deigadillo. — Pasó  ante 
mí. — Niculás  de  Gárnica,  etc. 

Eu  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  cinco  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años,  ante  el  muy 
m  iguífico  señor  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  ordinario  en  ella,  por  S.  M., 
y  eu  presencia  de  mí,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  público  y  del  Ca- 
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bildo  della,  páreselo  presente  Francisco  Hernández  en  nombre  de  Her- 
nando de  Ibarra,  y  presentó  un  escrito  de  pedimento  ó  preguntas  al 
pie  de  él,  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Hernando  de  Ibarra,  digo:  que  á  mi  derecho 
conviene  iiacer  una  probanza  ad  perpefuam  reí  memoriam  para  infor- 
mar á  S.  M.  y  al  ilustrísimo  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
de  muchas  cosas  que  me  convienen;  por  lo  cual  pidoy  suplico  á  vuestra 
merced  que  los  testigos  que  yo  para  el  dicho  efecto  presentare  y  lo  que 
dijeren,  escrito  en  limpio,  signado  en  pública  forma  y  manera  que  haga 
fe,  me  lo  mande  dar  para  guarda  de  mi  derecho,  interponiendo  vuestra 
merced  en  ello  y  en  cada  parte  de  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial 
para  que  valga  y  haga  fee  en  juicio  y  fuera  de  él;  sobre  lo  cual  pido  jus- 
ticia y  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro;  y  los  dichos 
testigos  sean  preguntados  porlaspreguntassiguientes,  y  vuestra  merced 
para  ello  mande  citar  al  fiscal,  etc. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  los  dichos  testigos  si  conoscen 
á  mí  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  y  de  qué  tiempo. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  tiempo  y  espacio  de  cator- 
ce años,  algo  más  ó  menos,  que  yo,  el  dicho  Hernando  de  Ibarra,  pasé 
á  las  Indias  por  paje  de  Blasco  Núñez  V^ela,  visorrey  que  fué  del  Pe- 
rú, y  durante  el  tiempo  de  todas  las  alteraciones  del  Perú,  en  ninguna 
me  hallé,  antes  siempre  serví  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  pasó  á  esta  provincia  de 
Chile  fué  trayendo  un  navio  mío  con  mercaderías  nu'as  en  él;  digaii  lo 
que  saben,  que  también  traía  ganados  en  el  dicho  navio,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  mi  navio  sirvió  mucho  tiempo 
al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  eu  traer  basti- 
mentos de  la  isla  de  Mocha  para  sustentarse  la  ciudad  delaConcebción; 
é  después  con  el  dicho  mi  navio  se  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanes 
por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador;  digan  lo  que  saben;  é  si 
saben  que  yo  pagué  los  marineros  é  fué  todo  á  mi  costa  é  minción. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  esto,  fui  á  la  población  é 
reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  con  mis  armas  é  caballos, 
á  mi  costa  y  minción,  y  estúvela  sustentándola  con  mucho  peligro  de 
mi  persona,  hasta  tanto  que  los  indios  nos  desbarataron;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  esto,  cuando  los  indios  de 
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guerra  vinieron  á  los  Promocaes  é  sobre  esta  ciudad,  yo  salí  á  resistir- 
les la  entrada  con  mis  armas  é  caballos,  en  compañía  de  Pedro  de  Vi- 
llagrán.  que  iba  por  capitán;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  es  ver'iad  que  en  todo  el  tiempo  que  he  estado  en 
esta  tierra  de  Chile,  nunca  he  deservido  <á  S.  M.  ni  andado  en  favor  ni 
ayuda  de  Francisco  de  Villagrán  ni  de  Francisco  de  Aguirre,  antes  he 
siempre  favorescido  á  la  justicia  real  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  sa- 
ben, etcétera. 

8. — ítem,  si  saben  e#  verdad  que  al  tiempo  que  el  ilustrísimo  señor 
don  García  de  Mendoza  vino  á  esta  tierra  yo  vine  á  ella  con  mis  armas 
é  caballos  á  servir  al  dicho  señor  Gobernador  é  hallarme  en  la  gue- 
rra que  se  hacía  á  los  naturales  de  Arauco,  como  siempre  he  hecho; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  es  verdad  que  yo,  el  dicho  Hernando  de  Ibarra, 
soy  hijodalgo  de  solar  conoscido,  hombre  de  bien  y  honrado,  nunca 
desacatado  contra  nadie,  que  vivo  bien  y  soy  buen  cristiano,  de  buena 
vido  é  fama,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  es  verdad  que  al  tiempo  que  fueron  á  poblar  la 
Concepción,  y  estando  poblados,  el  Cabildo  é  Justicia  de  la  dicha  ciu- 
dad depositaron  en  mí,  el  dicho  Hernando  de  Ibarra,  unos  indios  que 
tienen  su  asiento  en  Itata  y  otros  en  Andalién,  juredición  de  la  Con- 
cebción,  hasta  que  S.  M.  proveyese  otra  cosa,  como  en  hombre  que 
había  servido  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  .saben  es  verdad  que  todo  lo  susodicho  es  público  é 
notorio  é  pública  voz  é  fama,  etc. 

E  así  presentado  el  dicho  escripto  de  pedimento  é  preguntas  de  inte- 
rrogatorio en  la  manera  que  diclia  es,  el  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por 
presentado,  é  que  el  diclio  Francisco  Hernández,  en  el  dicho  nombre, 
presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  está  presto  de 
los  recibir  y  examinar  por  las  dichas  preguntas  del  interrogatoi'io  y  ha- 
cer en  todo  justicia. 

Testigos:  Francisco  Núñez  é  Juan  Rodríguez. — E  mandó  dar  tras- 
lado á  Diego  de  Frías,  fiscal. 

Testigo  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  Santiago. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que   sabe  este  testigo  que   el  dicho 

Hernando  de  Ibarra  trujo  á  estas  dichas  provincias  un  navio  suyo,  en 

jcl  cual  traía  dentro  muchas  mercaderías  y  ganados  suyos  é  de  particu- 
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lares,  y  este  testigo  vido  el  dicho  navio,  y  es  ansí  público  é  notorio  lo 
contenido  en  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  loque  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  este  testigo,  estando  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  vido  allí  en  el 
dicho  puerto  el  dicho  navio  del  dicho  Ibarra,  y  oj'ó  decir  que  el  dicho 
Gobernador  lo  había  enviado  á  descubrir  el  Estrecho  con  otros  navios 
y  gente  que  llevaba  dentro,  y  así  fué  público  é  notorio;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

Testigo,  Pedro  González  de  Andicano. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ansí  fué  público  é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  y 
este  testigo  vio  al  dicho  navio  y  dentro  en  él  muchas  mercaderías;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

4. — 'A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
excebto  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  había  pagado 
los  marineros  y  maestre  y  piloto  el  dicho  Ibarra,  y  que  á  su  costa  ha- 
bían ido,  y  así  fué  público  é  notorio;  y  ansimismo  este  testigo  oyó  de- 
cir al  dicho  Ibarra,  <liciéndole  este  testigo  cómo  el  Gobernador  le  había 
tomado  el  navio,  y  el  diclio  Ibarra  le  respondió:  «como  le  sea  para  servir 
al  Rey,  yo  soy  contento,  aunque  valiera  cien  mili  pesos;»  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

Testigo,  Domingo  de  Oñate. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  ea  la  pregunta  fué 
público  y  notorio  en  esta  tierra  cómo  el  dicho  Ibarra  había  traído  un 
navio  por  suyo  y  en  él  muchas  mercaderías  y  ganados;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  y  'ñó  ser  y  pasar  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  contiene,  y  por  esto  la  sabe. 

Testigo,  Antonio  Lozano. 

3-4. — A  la  tercera  é  cuarta  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda. 
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Testigo,  Diego  de  Arana. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio  que  el  dicho  Ibarra  trujo  á  estas  provincias  el  dicho 
navio  y  mercaderías  y  ganados  suyos;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
había  ido  á  descubrir  la  Mar  del  Norte  por  tierra. 

Testigo,  Luis  dt,  Toledo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vio  traer  el  dicho  navio  é  muchos  ganados  é  mer- 
caderías y  esclavos,  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta, 
es  que  este  testigo  vio  que  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  fué  el  dicho  navio,  juntamente  con  otros,  á  descubrir  el  Es- 
trecho, y  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  navio  era  del  dicho  Ibarra  3' 
que,  como  señor  del,  tenía  cuenta  con  los  marineros  é  les  pagaba;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

Testigo  Hernando  de  Alvarado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  el  dicho  navio  y  dentro  en  él  fué  público  é 
notorio  que  traía  mercaderías  y  ganados  para  estas  provincias  de  Chile; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  ciudad 
de  la  Concebción,  vio  allí  el  dicho  navio  del  dicho  Hernando  de  Ibarra 
y  lo  vido  aparejar  para  ir  al  Estrecho,  y  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Gobernador  le  tomó  el  dicho  navio  al  dicho  Ibarra,  y  al  tiempo  que 
este  testigo  salió  de  la  tierra  oyó  decir  que  se  q\iejaba  el  dicho  Ibarra 
de  cómo  el  dicho  Gobernador  le  tomaba  el  dicho  navio  para  ir  á  des- 
cubrir el  Estrecho,  é  que  después  le  vio  Ibarra  era  señor  del  dicho  na- 
vio, que  pagaba  á  los  marineros  que  dentro  iban,  á  donde  se  presume 
iban  á  su  costa  y  minción;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

Testigo  Francisco  de  Tapia. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  así  fué 
público  é  notorio  en  esta  ciudad,  que  el  dicho  Ibarra  trujo  á  esta  tierra 
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nn  navio  suyo  y  dentro  en  él  mercaderías  y  ganados,  ansí  suyos  como 
de  otros  particulares;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  en  esta 
ciudad  de  Santiago  á  Diego  García  de  Cáceres,  mayordomo  mayor  que 
fué  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  cómo  el  dicho  navio  lo  ha- 
bían llevado  á  la  ciudad  de  la  Ooncebción  y  que  el  dicho  Gobernador 
se  servía  de  él  y  que  lo  envió  al  Estrecho  á  desculjrir  con  otros  navios, 
Y  que  sabe,  como  dicho  tiene,  que  el  dicho  navio  era  del  dicho  Ibarra; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

Testigo  Hernando  de  Cabrera. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  y  así  es  públi- 
co é  notorio  en  este  reino  que  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  trujo  por 
suyo  el  dicho  navio  con  mercaderías  y  ganados. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  el  diciio  navio  lo  vio  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Ooncebción  y 
después  en  la  de  Valdivia,  que  iba  haciendo  el  viaje  para  el  Estrecho 
de  Magallanes,  é  después  de  haber  Iiecho  su  viaje,  este  testigo  lo  vio 
volver  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  y  que  siempre  este  testigo  tuvo 
para  sí  que  el  dicho  navio  era  del  dicho  Hernando  do  Ibarra,  porque  el 
Gobernador  no  le  había  dado  cosa  ninguna  por  él,  é  que  este  testigo 
oyó  decir  á  muchas  personas  que  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  había 
pagado  á  los  marineros  su  trabajo  del  dicho  navio;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  Santi- 
llán,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  que 
diga  la  verdad  cerca  de  lo  susodicho,  con  apercibimiento  de  que,  si  no 
la  dice,  se  ejecutará  en  él  la  sentencia  de  tormento  que  está  por  su 
merced  pronunciada,  é  le  apercibía  que  si  en  el  dicho  tormento  alguna 
lisión  é  mutilación  de  miembros  ü  otro  cualquiera  mal  se  le  recreciere, 
que  sea  á  su  cargo  é  culpa:  el  cual  dijo  que  no  sabe  mas  de  lo  que  tie- 
ne declarado  en  su  conlisión,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  Santilián  le  mandó 
desnudar,  é  fué  desnudo,  é  le  tornó  á  requerir  que  diga  la  verdad  por 
el  segundo  é  tercero  apercibimiento,  con  apercibimiento  que  si  en  él  se 
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le  sucediere  alguna  lisióii  é  inaculación  de  miembros  sea  á  su  cargo  é 
culpa,  por  no  querer  decir  verdad:  el  cual  dijo  que  ya  tiene  dicho  la 
verdad  de  lo  que  sabe,  etc. 

E  luego  fué  desnudo  é  puesto  el  dicho  Hernando  de  Ibarra,  estando 
encima  de  una  escalera  que  estaba  puesta  encima  de  dos  bancos,  é  por 
Francisco  de  Figueroa,  pregonero,  le  fueron  puestos  juntos  los  brazos 
é  con  una  soga  le  fueron  dadas  cuatro  vueltas  y  le  fué  dicho  que  dijese 
la  verdad;  el  cual  dijo  que  ya  la  ha  dicho,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  mandó  dar  más  vueltas  y  estándose- 
las  dando  dijo  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  que  es,  verdad  que  hizo  las 
dichas  cartas  todas,  y  luego  tornó  á  decir  que  lo  que  ha  dicho  .que  se  lo 
habían  hecho  decir,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  mandó  dar  más  vueltas  é  apretar  los 
dichos  cordeles,  y  le  fueron  apretados  y  dadas  otras  tres  vueltas,  é  dijo 
que  qué  quería  que  dijese,  y  el  dicho  señor  oidor  dijo  que  dijese  la 
verdad,  y  le  fueron  amostradas  las  dichas  cartas;  el  cual  dijo  que  no 
las  ha  hecho. 

E  luego  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán  le  mandó 
dar  más  vueltas  con  el  dicho  cordel  y  le  dieron  otras  vueltas  y  le  apre- 
taron é  le  fué  dicho  que  dijese  la  verdad,  é  luego  le  preguntó  el  dicho 
oidor  que  qué  hacía  en  esta  ciudad,  el  cual  dijo  que  estaba  esperando 
á  Francisco  de  Villagrán  por  gobernador  y  á  que  se  fuese  desta  tierra 
el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán  para  presentarse,  que 
si  él  hubiera  su  proceso,  que  él  se  hobiera  ido  de  esta  tierra  á  presentar 
delante  de  la  Real  Audiencia,  etc. 

E  luego  le  fué  mandado  al  dicho  negro  Figueroa  que  le  diese  más 
vueltas,  el  cual  le  dio  más  vueltas,  y  le  fué  dicho  que  dijese  la  verdad, 
el  cual  respondió  que  no  hizo  las  dichas  cartas  é  que  es  falsedad  que  le 
han  levantado. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  mandó  dar  más  vueltas,  y  le  fué  di- 
cho que  dijese  la  verdad,  y  ansí  se  le  dieron  hasta  veinte  vueltas  con 
el  dicho  cordel  por  el  dicho  Figueroa,  negro  pregonero,  y  siéndole  di- 
cho que  dijese  la  verdad  de  lo  que  pasa,  el  cual  dijo  que  no  sabe  nada 
de  lo  que  le  es  preguntado,  etc. 

E  luego  por  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán  fué 
mandado  desatar  los  dichos  brazos  y  le  fueron  desatados  é  se  desmayó 
estándoselos  desatando,  y  ansí  le  llevaron  desmayado  á  una  cama  y  le 
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echaron  en  ella  y  le  taparon  con  una  frazada  y  lo  niandó  quitar  del 
dicho  tormento,  no  dándolo  por  acabado  sino  con  protestación  de  pro- 
segnillo,  estando  para  ello;  lo  cual  todo  pasó  en  presencia  del  dicho 
Juan  Hurtado,  su  curador. — ^Ante  mí. — Tristán  Sánchez,  escribano  de 
S.  M.,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  A  veinte  y  tres  días  del  mes  de  otubre  de 
mili  é  quinientosé  cincuenta  é  ochoafins,  el  muj'  magnífico  señor  licen- 
ciado Hernando  de  Santiilán,  oidor,  alcaide  mayor  é  teniente  general  de 
estas  provincias  de  Chile  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  de  ellas  por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Tristán 
Sánchez,  escribano  de  S.  ¡M.,  de  su  juzgado,  dijo:  que  por  cuafitoá  su  no- 
ticia es  venido  que  el  padre  Martín  de  Arcas,  clérigo,  el  Ibarra,  que 
tenía  reclutado  y  escondido  en  su  casa,  le  tenía  para  efectos  malos  de 
desasosiego  de  esta  ciudad,  presumiendo  tener  bandos  é  competencia 
con  el  obispo  eleto  é  con  otras  personas  é  para  ayudarse  contra  ellos 
del  dicho  Ibarra  y  de  otros  desasosiegos  que  él  le  acarrearía,  é  que 
antes  de  agora  el  dicho  i)adre  Arcas  tiene  por  costumbre  de  hacer  las 
dichas  juntas  de  gentes  en  su  casa,  é  que  ansí,  en  días  pasados,  estan- 
do en  esta  ciudad  Francisco  de  Villagrán,  pretendiendo  tomar  por  su 
autoridad  el  gobierno  do  este  reino,  el  dicho  padre  Arcas  era  uno  de 
sus  valedores  y  atinó  de  revolver  la  república  y  conseguir  el  efeto  que 
pretendían,  y  con  so  color  que  Francisco  de  Aguirre  venía  á  esta  ciudad, 
el  dicho  Martín  de  Arcas,  secretamente,  y  en  desacato  y  menosprecio 
de  la  justicia  real,  hizo  en  su  casa  junta  de  gente  y  juntó  cuarenta 
hombres  armados  de  cotas  y  arcalíuces  y  armas  escondidas,  por  lo  cual 
los  alcaldes  é  justicias  de  esta  ciudad  tuvieron  nescesidad  de  poner  mu- 
cho recaudo  en  este  pueblo  é  velarse;  c  para  que  conste  de  lo  susodi- 
cho y  los  fines  con  que  recoje  semejantes  hombres  á  su  casa  el  dicho 
padre  Arcas,  y  la  pretensión  con^jue  al  preséntelos  recoje  es  so  color 
de  alguna  nueva  de  que  viene  Villngra  por  gobernador,  ponerse  en  al- 
guna desvergüenza  c  favorecerle.  Para  ello  mandó  hacer  la  información 
siguiente,  y  que  los  testigos  sean  preguntados  acerca  de  lo  que  saben 
y  entienden. — El  Licenciado  Hernando  de  SanliJlán. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicijo  día,  mes  é  año  susodicho,  pa- 
ra la  dicha  información  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma 
de  derecho  de  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad;  el  que,  después 
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de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  cerca   de  lo  susodicho,  dijo  lo 
siguiente: 

Que  lo  que  sabe  es  que  al  testigo  le  paresce  y  tiene  por  cosa  cierta 
que  el  dicho  padre  Martín  de  Arcas,  según  es  de  bullicioso  eu  cosas 
antes  de  agora,  terna  en  su  casa  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  á  inten- 
to de  favorecerse  con  él  y  hacer  cualquier  travesura  en  los  bandos  que 
tiene  con  el  eieto  obispo,  por  tener  al  dicho  Ibarra  por  hombre  atrevido 
y  bullicioso  para  cualquier  negocio  que  sucediese;  é  que  en  el  tiempo 
que  Francisco  de  Viiiagra  estaba  en  esta  tierra,  que  salió  de  esta  ciu- 
dad pai-a  ir  á  las  de  arriba,  siendo  este  testigo  alcalde  ordinario  de  es- 
ta ciudad,  vino  á  esta  ciudad  nueva  que  Francisco  de  Aguirre  venía  á 
ellaádesasosegalla,  y  este  testigo  j^  Francisco  de  Riberos,  alcalde,  asimes- 
nio,  apercibieron  la  gente  de  esta  ciudad  para  estar  á  recaudo  si  el 
dicho  Aguirre  viniese  á  ella  á  desasosegalla  é  perturbar  la  justicia, 
y  este  testigo  tuvo  en  su  casa  cincuenta  hombres  para  el  dicho  efeto  y 
Francisco  de  Riberos  otros  tantos  y  Rodrigo  de  Quiroga  otra  cierta  gente 
para  que  estuviesen  apercibidos  si  el  dicho  Aguirre  entrase  á  desasosegar 
esta  ciudad;  éque  en  aquella  sazón  el  dicho  padre  Martín  de  Arcas  reco- 
gió en  su  casa  ciertos  soldados,  que  decían  hasta  cuarenta,  porque  este  tes- 
tigo, ansí  como  supo  que  el  dicho  Aguirre  venía  á  esta  ciudad,  no  ha- 
bía alzado  bandera  para  defender  la  ciudad  por  parte  de  Francisco 
de  Viliagrán,  que  era  la  persona  que  pretendía  el  gobierno  de  esta  tie- 
rra é  quien  ellos  quisieran  que  la  gobernara;  y  aunque  este  testigo 
mandó  á  la  dicha  gente  todos  se  juntasen  en  las  partes  que  tiene  di- 
cho, no  lo  quisieron  hacer,  antes  se  ^jstuvieron  en  casa  del  dicho  pa- 
dre Arcas  con  sus  armas  de  todo  género  que  había  en  esta  ciudad,  to- 
do en  menosprecio  é  desacato  de  la  justicia  real,  y  se  estuvieron  en  la 
dicha  casa  un  día  é  una  noche  á  manera  de  motín,  de  cuya  causa  estu- 
vieron puestos  este  testigo  é  las  demás  justicias  é  gente  en  armas,  y  se 
velaron  la  dicha  noche;  y  después,  otro  día,  enviaron  á  correr  el  campo 
é  se  halló  que  la  nueva  que  decían  que  venía  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  era  todo  que  lo  habían  levantado  de  parte  del  padre  Arcas 
para  que  se  declarasen  los  amigos  que  tenía  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
liagrán para  sus  efetos;  é  que  ansimesmo  le  parece  á  este  testigo  que 
el  dicho  padre  Arcas  al  presente  recogió  al  dicho  Ibarra,  y  es  porque 
es  para  alguna  novedad,  como  dicen  que  ha  dicho,  y  este  testigo  lo  ha 
oído  decir  en  esta  ciudad  al  padre  Juan  Fernández,  que  espera  el  di- 
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cho  Martín  de  Arcas  á  que  Francisco  de  Villagra  venga  á  gobernar  á 
esta  tierra,  é  diz  que  viene  á  ello  é  que  Don  García  no  ha  de  ser  gober- 
nador, é  para  favorecerse  para  cualquiera  cosa  que  hubiere  al  dicho 
Ibarra,  lo  recogía,  por  ser,  como  dicho  tiene,  hombre  aparejado  para 
cualquiera  travesura  ó  desinción;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pe- 
dro de  Miranda. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el 
dicho  día  veinte  y  tres  de  otubre  del  dicho  año,  para  la  dicha  informa- 
ción fué  tomado  é  recibido  juramento,  en  forma  de  derecho,  de  Fran- 
cisco de  Gálvez,  el  cual  habiendo  jurado,  é  siéndole  preguntado  cerca 
de  lo  susodicho,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  el  dicho  padre 
Arcas  tenía  en  su  casa  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  para  efeto  que  es- 
cribiese cartas  y  favorescerse  con  él  en  las  desensiones  que  trae  con  el 
eleto  obispo,  según  es  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  porque  el  di- 
cho Hernando  de  Ibarra  es  aparejado  ¡lara  cualquier  desasosiego;  é  que 
sabe  este  testigo  que  en  el  tiempo  que  Francisco  de  Villagra  pretendía 
el  gobierno  de  esta  tierra  y  tomarlo  por  su  autoridad,  el  dicho  padre 
Martín  de  Arcas,  que  era  su  consejero  é  favorescedor;  y  este  testigo 
le  oyO  decir  al  dicho  padre  Arcas  muchas  veces  que  decía  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  que  era  su  amo  é  que  no  sabía  hacer  cosa  buena, 
porque,  si  tomara  su  consejo,  él  mandara  la  tierra,  lo  cual  decía  á  efeto 
de  que  el  dicho  Francisco  do  Villagra  totnara  en  sí  el  mando  de  esta 
tierra;  ó  que  siendo  alcalde  en  esta  ciudad  Pedro  de  Miranda,  en  el 
dicho  tiempo,  y  Francisco  de  Riberos,  vio  este  testigo  que  el  dicho  pa- 
dre Arcas  hizo  cierta  junta  de  gente,  que  serían  hasta  treinta  hombres, 
armados  de  todas  armas,  ó  que  le  paresce  á  este  testigo  que  lo  hizo  á 
efeto  de  desasosegar  esta  tierra  y  ponerla  en  disenciones,  como  la  puso 
en  la  dicha  noche;  é  que  la  dicha  junta  de  gente  era  á  manera  de  mo- 
tín; é  que  lo  susodicho  le  paresce  á  este  testigo  que  era  eu  desacato  de 
la  real  justicia,  porque  no  lo  pudo  remediar  por  entonces,  porque  no 
hubiese  algún  desasosiego  en  esta  ciudad;  é  que  lo  susodicho  supo  este 
testigo  de  la  gente  que  se  había  juntado  en  la  dicha  junta  en  casa  del 
dicho  padre,  é  que  la  dicha  junta  le  paresce  a  este  testigo  ó  tiene  por 
cierto  que  el  dicho  padre  Arcas  hacía  para  favorescer  las  cosas  del 
dicho  Francisco  de  Villagra  si  lo  hubiese  menester  para  atraer  á  sí  el 
gobierno  de  esta   tierra,   que  era  lo  que  pretendía,  y  este  testigo  se  lo 
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oj-ó  decir  muchas  veces  al  dicho  padre  Martín  de  Arcas;  y  que  lo  que 
dicho  tiene  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y 
firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Gálvez,  etc. 

E  después  de  lo  susodiclio,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para 
la  dicha  información  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma  de 
derecho  de  Pedro  González,  fundidor  é  marcador  de  esta  ciudad,  el 
cual  después  de  haljer  jurado,  é  siéndole  preguntado  acerca  de  lo  su- 
sodicho, dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho  padre  Martín  de  Arcas 
tiene  disensiones  con  el  eleto  obispo  é  con  todos  los  demás  clérigos  y 
con  gente  particular  de  esta  ciudad,  é  que  le  parece  que  tenía  en  su 
casa  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  para  favorescerse  con  él  si  alguna 
cosa  sucediera,  y  porque  tiene  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  por  hom- 
bre atrevido  y  desasosegado;  é  que  en  el  tiempo  que  Francisco  de  Villa- 
gra  pretendía  atraer  á  sí  el  gobierno  de  esta  tierra,  por  su  autoridad, 
el  dicho  padre  Martín  de  Arcas  era  su  íntimo  amigo;  é  que  oyó  decir 
este  testigo  en  esta  ciudad  por  cosa  pública  que  una  noche  habían  dor- 
mido en  una  casa  del  dicho  padre  Arcas  ciertos  soldados  con  sus  ar- 
mas, porque  decían  que  venía  Francisco  de  Aguirre  á  esta  ciudad,  para 
si  viniese,  favorescer  la  parte  del  dicho  Francisco  de  V'illagra,  lo  cual 
le  parece  á  este  testigo  que  fué  en  menosprecio  é  desacato  de  la  real 
justicia;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  este  caso  é  no  otra  cosa  para  el  ju- 
ramento que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  González. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho,  día  mes  é  año  susodicho,  para 
la  dicha  información  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho  de  Francisco  de  Hiberos,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual 
después  de  haber  jurado  é  siéndole  preguntado  cerca  de  la  dicha  cabe- 
za de  información,  dijo:  que  este  testigo  vee  que  el  dicho  padre  Martín 
de  Arcas  ha  traído  é  trae  bandos  é  competencias  con  el  obispo  eleto, 
é  que  no  sabe  para  qué  efeto  tenía  en  su  casa  escondido  al  dicho  Iba- 
rra; é  que  sabe  este  testigo  que  en  el  tiempo  que  Francisco  de  Villa- 
gra  estaba  en  esta  ciudad  pi-etendiendo  el  gobierno  della,  el  dicho 
padre  Martín  de  Arcas  era  su  íntimo  amigo  é  valedor,  é  que  en  la  di- 
cha sazón  había  ido  Francisco  de  Villagrán  al  puerto  de  esta  ciudad 
para  se  embarcar  é  ir  á  la  ciudad  de  Valdivia  é  á  las  demás  á  socorreilas, 
y  en  aquesta  sazón  vino  á  esta  cibdad  noticia  que  Francisco  Aguirre 
venía  á  ella;  y  estando  en  esta  cibdad  Pedro  de  Villagra  y  Gabriel  de 
de  Vil.lagi-a  y  este  testigo,  que  era  alcalde,  y  Pedro  de  Miranda,  vinie 
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ron  á  este  testigo  los  dichos.  Pedro  de  Viilagra  ó  Grabiel  de  Viila- 
gra  á  decilles  que  se  pusiesen  en  armas  é  que  pusiesen  la  ciudad  á 
recaudo,  porque  decían  que  venía  á  ella  Francisco  de  Aguirre  con  gen- 
te armada,  y  este  testigo  hizo  juntar  cierta  gente  é  que  estuviese  aper- 
cibida, juntamente  con  Pedro  de  Miranda,  alcalde;  é  que  otro  día  de 
mañana  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad,  por  cosa  pública,  que 
en  casa  del  dicho  padre  Martín  de  Arcas  habían  estado  cuarenta 
soldados,  é  que  habían  bcljido  una  botija  de  vino,  é  que  habían  esta- 
do allí  la  dicha  noche,  no  sabe  este  testigo  á  qué  efeto  ni  para  qué;  ó 
que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  le  es  preguntado  y  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Ri- 
beros.— Ante  mi.— Trislán  Sánchez,  escribano  de  Su  Majestad,  etc. 

Muy  ilustrísimo  sefior. — Por  no  haber  habido  mateiia  para  escrebir 
á  V.  S.  hasta  agora,  y  por  ser  tan  nuevo  en  la  tierra,  que  no  ha  tres 
meses  que  entré  en  ella,  no  he  hecho  hasta  agora  lo  que  era  obligado, 
pues  con  esta  obligación  nacen  los  que  algún  conocimiento  tuvieren, 
en  especial  yo,  que  me  tiene  tan  cautivo  la  buena  fama  que  de  V.  S. 
por  todas  partes  suena,  que  antes  parescerá  lisonja  que  otra  cosa  que- 
rerlo encarecer  como  ello  es;  y  ser  al  servicio  de  V.  S.,  como  digo,  me 
movió  á  escrebir  ésta  y  avisar  á  V.  S.  de  algunas  cosas  que  en  esta 
tierra  pasan,  las  cuales  deben  de  ser  tan  nuevas  para  V.  S.  cuan  ane- 
xas son  para  los  pobres  que  padecerán  por  no  venir,  como  digo,  á  noti- 
cia de  V.  S.,  que  juro  á  V.  S.  que  esto  que  quiero  decir  no  me  mue- 
ve otra  cosa  sino  parescerme  es  servicio  de  Dios  que  vuestra  señoría 
lo  remedie,  porque  ni  á  mí  me  mueve  pasión,  que  no  tengo  de  qué,  ni 
agravio,  que  nunca  han  hecho,  que  no  pueden,  mediante  Dios,  pues, 
no  es  mi  juez,  ni  yo  pretemlu  indios  de  que  vuestra  señoría  me  los  dé 
para  parescer  lisonjear,  sino,  como  digo,  me  mueve  el  celo  de  la  cari- 
dad. Venido  al  efecto,  en  esta  ciudad  de  Santiago  está  un  licenciado  que 
dicen  de  Santiilán,  que  le  llaman  justicia  mayor:  en  esto  mejor  le  cua- 
draría tirano  mayor,  porque  al  fin  ello  verná  a  ser  más  descu- 
biertamente de  lo  que  agora  muestra.  De  lo  que  él  hace,  yo  se  lo  diré  á 
vuestra  señoría:  lo  primero  y  principal,  él  no  hace  justicia  á  hombro 
nacido;  lo  segundo,  él  roba  y  ha  robado  lo  que  buenamente  so  puede 
decir,  que  esto  es  su  principal  intento,  que  como  él  sepa  que  alguno 
tiene  cosa  que  parezca  oro  ó  que  lo  valga,  él  le  ha  de  tramar  al  pobre  de 
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manera  que  tenga  por  bien  desistirse  de  ello,  con  tal  que  no  le  amoles- 
te  ó  le  eche  de  la  tierra  con  alguna  infamia:  ha  echado  á  perder  á 
tantos  pobres,  que  los  pobres  no  alzarán  cabeza  en  los  días  que  vivie- 
ren; esto,  sin  los  malos  tratamientos  que  hace  á  los  vasallos  de  Su  Ma" 
jestad,  como  si  fueran  negros  traídos  de  Guinea;  él  verdaderamente 
anda  tan  libre  que  se  cree  pretende  mandar  como  tirano,  y  aúu  de 
hecho  lo  efectuara,  si  tuviera  tanta  posibilidad  como  otra  vez  tuvo  en 
el  Perú;  y  si  alguna  cosa  acaeciere  en  la  tierra,  no  se  espante  vuestra 
señoría,  porque  todos  dicen  á  una  que  más  quieren  morir  que  en  tal 
servidumbre  vivir,  y  en  verdad  que  ha  dado  tanta  ocasión  que,  á  no 
ser  tan  servidores  de  Su  Majestad  y  gente  tan  liumilde,  ya  no  hubie- 
ra  memoria  de  Santillán,  y  aún  después,. tengo  entendido,  hubiera  más 
desvergüenza;  á  lo  menos,  si  mi  provincial  ó  perlado  me  tratara  como 
él  trata  á  los  hombres,  yo  renunciara  á  los  hábitos  y  á  la  humildad  y 
paciencia,  le  dijera  que  se  quedase  con  Dios,  con  ser  fraile:  qué  no  ha- 
ría á  los  pobres,  á  quienes  ha  robado  sus  haciendas,  y  á  otros  ha  echa- 
do á  perder  para  toda  su  vida,  y  á  otros  trata  tan  mal  que  le  parece  á 
él  es  ya  monarca  del  mundo,  segúu  en  poco  tiene  álos  hombres,  Cjue  no 
falta  sino  hacerse  adorar,  y  si  no,  vea  vuestra  señoría  que  ninguna  sen- 
tencia ha  dado  después  que  entró  en  esta  tierra  que  en  la  Audiencia 
no  se  haya  revocado;  en  fin,  no  hay  para  qué  andar  por  las  ramas,  sino 
decir  la  verdad,  ó  lo  que  él  dice,  que  bien  vee  que  algunas  cosas  hace 
sin  justicia,  mas  que  todo  cuanto  hace  lo  hace  por  mandado  de  vues- 
tra señoría,  y  los  simples  y  gente  vulgar  créenselo,  mas  los  que  algún 
conocimiento  tienen,  bien  ven  ser  él  autor  de  las  maldades;  en  verdad 
que  van  al  Perú  tantas  quejas  suyas  y  aún  de  vuestra  señoría  por  su 
intercesión,  que,  á  saberlo  Su  Majestad  como  se  trata  á  sus  vasa- 
llos, no  sé  como  lo  tomaría,  y  paréscerae  que  no  puede  dejar  de 
venir  á  su  noticia,  pues  en  Coquimbo  ha  puesto  otro  tan  gran  la- 
drón como  él,  que  con  las  alas  que  éste  le  dá,  hace  lo  mesrao  que  su 
autor,  pues  un  escribano  tiene,  el  mayor  bellaquilloy  ladroncillo  y  más 
ruin  que  hay  en  el  mundo,  pues  los  ministros  ó  miembros  que  di- 
cen de  justicia  acosados,  él  los  busca  como  más  conviene.  Por  caridad 
vuestra  señoría  lo  remedie,  porque  él  ha  dicho  lo  ha  de  asolar  y  abra- 
sar todo,  y  si  no  se  remediare  y  algo  sucediera,  no  habrá  de  qué  se 
maravillar,  porque  el  perro  con  rabia  á  su  amo  muerde;  é  otras  mu- 
chas cosas  tenía  que  decir  á  vuestra  señoría,  mas  agora  no  quiero  da- 
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lie  más  pena,  pues  la  ha  derecebir  de  lo  que  hacen  los  que  vuestra  se- 
—  ííoría  pone  en  administración  de  la  justicia,  pues  otra  cosa  es  lo  que  vues- 
tra señoría  les  manda  de  lo  que  ellos  hacen,  aunque  ellos  dicen  al  con- 
trario. Nuestro  Señor  la  muy  ilustrísima  persona  de  vuestra  señoría 
guarde  en  su  santo  servicio.  De  Santiago,  á  veinte  é  ocho  de  mayo  de 
mil  ó  quinientos  ó  cincuenta  y  ocho  años. 

Muy  ilustrísimo  señor,  besa  las  muy  ilustrísimas  manos  de  vuestra 
señoría. — Su  capellán. — El  Marqués  de   Villería,  etc. 

Y  en  el  sobreescrito  de  esta  carta  decía:  Al  muy  ilustrísimo  señor 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  en  es- 
tas provincias  de  Chile  por  Su  Majestad,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  provincias  de  Chile, 
cabezadeesta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  á ocho  díasdel  mes 
de  agosto  de  mil  ó  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  el  muy  magní- 
fico señor  Juan  Godínez,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
y  por  ante  mí  Tristán  Sánchez,  escribano  de  Su  Majestad,  púlilico  é 
del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  dijo:  que  por  cuanto  el  muy  ilustre 
señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general 
de  estas  provincias,  por  Su  Majestad  invió  de  la  ciudad  Imperial  al 
muy  magnífico  señor  licenciado  Hernando  de  Santillan,  oidor  de  la 
Audiencia  Real  é  justicia  mayor  de  esta  provincia,  cartas  disfrazadas,  que 
dice  que  enviaron  de  esta  ciudad  á  manera  de  libelos  infamatorios. 

Visto  este  proceso  ó  cargos  que  se  ha  tratado  contra  el  dicho  Her- 
nando de  Ibarra  y  los  delitos  por  él  cometidos  y  en  el  dicho  pi'oceso 
contra  él  probados,  especialmente  que  por  el  año  de  cincuenta  y  cinco, 
yendo  Juan  de  Alvarado  con  cierta  gente  de  esta  ciudad  ala  de  la  Con- 
cebción  á  poblar  é  reedificar  la  dicha  ciudad,  y  llevando  consigo  por 
uno  de  los  soldados  que  con  él  iban  al  dicho  Hernando  de  Ibarra,  una 
noche  sobre  asechanzas  y  hecho  pensado,  juntamente  con  Pedro  García 
Cuervo,  fueron  al  toldo  donde  estaba  Santiago  de  Figueroa,  salvo  y 
seguro,  y  á  traición,  alevosamente,  le  dieron  muchas  lanzadas,  heridas 
é  cuchilladas,  é  que  le  dejaron  por  muerto  y  estuvo  á  punto  dello;  é 
que  después  de  haber  cometido  el  dicho  delito,  buscó  valedores  é  acau- 
dilló amigos  y  gente  para  que  la  justicia  no  pudiese  prendelle  ni  casti- 
garle, y  ansí,  por  temor  de  la  dicha  gente  que  el  dicho  Ibarra  juntó,  la 
dicha  justicia  uo  osó  hacella  contra  él. 
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Y,  ansimismo,  que  estando  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  en  la  ciu- 
dad de  la  Serena  y  en  ella  por  teniente  el  Licenciado  Escobedo,  sobre 
cosas  é  tocante  á  la  ejecución  de  la  justicia,  el  dicho  Hernando  de  Iba- 
rra quiso  ir  á  la  mano  al  dicho  teniente,  mostrándose  valedor  y  parcial 
de  Fiancisco  de  Aguirre,  incitando  á  otros  para  el  mismo  efecto,  y  dijo 
palabras  desacatadas  contra  el  dicho  teniente  é  tuvo  é  mostró  en  obras 
é  palabras  gran  desacato  á  la  justicia  real. 

Y  ansimismo,  habiéndolo  sentenciado  el  dicho  Licenciado  Escobedo 
en  destierro  perpetuo  de  este  reino,  con  pena  de  muerte  natural,  y  em- 
barcádolo  en  cumplimiento  de  él  para  el  Perú,  y  siendo  por  él  consen- 
tida la  sentencia,  en  menosprecio  é  desacato  de  la  real  justicia  é  que- 
brantamiento del  dicho  destierro,  sé  volvió  á  este  reino  y  se  embarcó 
en  un  navio  en  el  puerto  de  Arica,  donde,  siendo  informado  dello,  el 
señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  le  mandó  desem- 
barcar á  el  Licenciado  Martínez,  corregidor  de  Arequipa,  y  habiéndolo 
desembarcado,  prosiguiendo  en  el  dicho  desacato  y  menosprecio  de  la 
justicia,  se  vino  ¡lor  tierra  hacia  este  reiuo;  y  viniendo  debajo  de  la 
bandera  del  capitán  Pedro  del  Castillo  y  enviádolo  á  cierto  negocio  de- 
lante á  que  lo  esperase  en  el  valle  de  Atacama,  sin  hacer  caso  del  dicho 
capitán  é  contra  la  obediencia  que  debía  tener,  se  le  huyó  y  vino,  sin 
más  parescer  ante  él;  y  en  el  dicho  camino  dijo  palabras  escandalosas 
en  deservicio  de  Su  Majestad,  dando  á  entender  é  publicando  que 
Francisco  de  Aguirre  estaba  alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  otras 
cosas  perjudiciales,  y  siendo  por  ello  preso  por  mí  en  la  ciudad  de  la 
Serena  y  habiéndolo  enviado  á  la  cárcel  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y 
de  ella  llevándolo  con  prisiones  á  ponello  en  un  navio  para  lo  llevar  á 
los  reinos  del  Perú  ó  de  allí  á  los  reinos  de  Espaíía,  quebrantó  las  prisio- 
nes y  cadenas  y  se  huyó  y  ausentó;  por  lo  cual  fué  visto  é  base  hecho 
reo  de  los  dichos  delitos  de  que  le  estaba  hecho  cargo;  ó  después  el  susodi- 
cho se  ha  estado  en  esta  ciudad,  en  escándalo  y  desasosiego  de  la  repú- 
blica é  desacato  de  la  real  justicia;  y  visto  lo  que  contra  él  resulta  acer- 
ca de  las  cartas  é  libelos  infamatorios  que  se  han  echado  en  este  reino, 
y  ser  el  r.icho  Hernando  de  Ibarra  hombre  alborotador  é  inquietador 
déla  república,  desasosegador,  como  parece  por  los  procesos  é  informa- 
ciones contra  él  acomuladas  sobre  la  cuestión  con  Sancho  de  Figueroa 
y  otra  con  el  dicho  Sancho  de  Figueroa  y  otra  con  Diego  de  Herrera, 
mercader;  y  otra  cou  Garci  Hernández,  vecino  de  esta  ciudad;  y  otra 
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con  Juau  Ruiz  de  Llanos;  y  otra  quistión  con  Diego  Pérez  y  otros  en 
la  ciudad  de  la  Serena,  y  las  palabras  escandalosas  qne  dijo  en  esta  ciu- 
dad, queriéndolo  desarmar  Francisco  Martínez,  alguacil  mayor,  y  los 
desacatos  que  dijo  contra  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,  sien- 
do su  capitán;  y  visto  el  desacato  que  últimamente  tuvo  en  la  resisten- 
cift  Cfuehi^o  cuando  ,por  mí  fué  [)reso  en  esta  ciudad  en  las  casas  de 
Martín  de  Arcas,  defendiéndose  con  una  esp.ada  desnuda,  en  mi  presen- 
cia, tirando  muchas  cuchilladas  á  los  alguaciles  é  personas  que  por  mi 
mandado  le  prendían;  y  todo  lo  demás  que  del  dicho  proceso  resulta 
contra  el  dicho  Hernando  de  Ibarra,  etc. 

Fallo  que  debo  declarar,  é  declaro,  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  por 
hechor  y  perpetrador  de  los  dichos  delitos  contenidos  en  los  cargos  ó 
cabeza  de  procesos  que  por  mí  le  han  sido  hechos,  y,  en  consecuencia 
de  ello  le  debo  condenar  é  condeno  en  pena  de  muerte  natural,  la  cual 
sea  ejecutada  en  su  persona,  en  esta  manera:  que  de  la  cárcel  donde 
está  sea  sacado  en  una  bestia  de  albarda,  con  una  soga  á  la  garganta, 
con  voz  de  pregonero  que  manifieste  sus  delitos,  y  sea  llevado  al  rollo 
de  esta  ciudad  y  allí  ahorcado  hasta  que  realmente  muera,  para  que  á  él 
sea  castigo  é  á  otros  ejemplo;  é  por  esta  sentencia  juzgando  así  lo  pro- 
nuncio é  mando. — El  licenciado  Hernando  de  Sanlillán,  etc. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  dicha  sentencia  por  el  dicho  señor  li- 
cenciado Hernando  de  Santillán,  que  en  ella  firmó  su  nombre,  estando 
sentado  donde  hace  audiencia  pública.  A  veinte  é  cuatro  días  del  mes 
de  otubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  siendo  testigos 
Rodrigo  de  Quiroga  y  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  y  Juan  Martín, 
alguacil. —  Tristán  Sunches,  escribano  de  S.  M. 

Yo,  Tristán  Sánchez,  escribano  de  Su  Majestad  é  del  juzgado  del 
muy  magnífico  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán,  oidor  de  la 
Audiencia  Real  del  Perú  é  justicia  mayor  é  teniente  general  de  estas 
provincias  de  Chile,  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  de  ellas  por  S.  M.,  doy  fee  y  verdadero  tes- 
timonio á  todos  los  que  la  presente  vieren,  cómo  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Santiago  de  estas  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  cuatro 
días  del  mes  de  otubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años, 
Hernando  de  Ibarra,  estando  en  la  escalera  del  rollo  de  la  plaza  de  esta 
ciudad,  al  tiempo  que  se  quería  ejecutar  una  sentencia  de  pena  de 
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muerte  contra  él  dada  por  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  San- 
tillan  sobre  ciertos  delitos,  se  volvió  hacia  la  gente  que  estaba  en  la  ^ 
dicha  plaza  édijo:  «Señores,  j'o  hice  y  escrebí  las  cartas  que  están  pues- 
tas en  el  proceso  que  se  ha  tratado  contra  mí  é  otras  de  la  manera  que 
éstas  seis  ú  siete  ú  ocho  é  yo  tengo  la  culpa  de  ellas;  por  amor  de  Dios, 
que  rae  perdonen  todos  los  que  en  ellas  he  injuriado  é  yo  les  pido  per- 
dón;» á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Alonso  de  Córdoba  y  el 
bachiller  Bazán  y  Bartolomé  de  Arenas  é  Diego  de  Jeria  y  otras  mu- 
chas gentes;  y  de  mandamiento  del  dicho  señor  oidor  que  aquí  firmó 
su  nombre,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho, ,é  por  ende,  fice  aquí  mío  signo,  á^ 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Tristán  Sánchez,  escribano  de  S.  M.  Y 
entre  mes  y  días  estaba  firmado  de  una  firma  que  decía:  El  licenciado 
Hernando  de  Santiilán. 


10  de  enero  de  1558. 

XXX. — Carla  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  á  Felipe  II, 
avisándole  la  sujeción  de  Arauco. 

(Archivo  de   Simancas). 
(Publicado  por  Salva,  t.  XXVI,  217). 

S.  C.  C.  M.: — Desde  el  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concebción  escrib^ 
á  V,  M.  por  principio  de  otubre  pasado,  cómo  dentro  en  seis  días  que 
llegué  allí  por  mar  con  la  gente  de  á  pié  que  truje  en  dos  navios  para 
la  pacificación  de  los  indios  alterados  en  estas  provincias,  vinieron  á  me 
cercar  en  un  fuerte  que  tenía  hecho  y  los  desbaraté;  y  cómo  envié 
luego  á  acabar  de  descubrir  la  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes 
y  á  tomar  noticia  de  la  tierra  que  hay  hasta  la  Mar  del  Norte,  y  ine  que- 
daba aderezando  con  la  gente  de  por  tierra,  que  ya  había  llegado,  para 
venir  á  la  pacificación  deste  estado  de  Arauco  y  de  los  demás  alterados. 
Lo  que  después  ha  subcethdo-  es  que  desde  á  quince  días  vinieron  de 
paz  algunos  caciques  y  repartimientos  comarcanos  á  la  Concebción,  y 
con  ellos,   no  obstante  los  robos   y  muertes  y  destruciones  que  han 
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hecho  en  los  que  eu  esta  tierra  han  estado,  envié  á  decir  á  los  de  Arauco 
la  clemencia  que  V.  M.  manda  se  tenga  con  ellos,  y  que  enmendan- 
do lo  de  adelante  la  tendría  yo  en  su  real  nombre,  y  por  no  querello 
hacer,  sin  tomalles  cosa  ninguna  de  comida  ni  lo  demás  que  fuese  me- 
nester para  nuestro  sustento,  ni  hacelles  otro  daño  alguno,  entré  en  su 
tierra,  y  avisados  delio  y  ayudados  de  secreto  por  los  de  la  Concebción 
que  estaban  de  paz,  salieron  á  mí,  dos  leguas  antes  que  llegase  á  ella,  al 
pasaje  de  un  río  grande  que  dicen  de  Biobío,  donde  los  desba . 
""■íaí-é;_v  entrado  en  el  estado  y  paseado  todo,  juntamente  con  los  tér- 
minos de~íá'cTu3ad  Imperial,  en  que  solía  haber  grand  cantidad  de 
indios,  hallé  la  tierra  tan  perdida  y  destruida,  (jue  en  este  estado  faltan 
más  de  la  mitad  dellos  y  la  Imperial  casi  todos,  que  ha  sido  cosa  de  grand 
lástima  y  pena  para  según  dicen  estaba  hoy  á  cuatro  años.  La  causa, 
después  de  haberlo  Nuestro  Señor  permitido,  dicen  que  es  haber  te- 
nido enfermedades  y  guerras  entre  sí  y  grand  falta  de  comidas 
agora  tres  años,  de  que  nació  otro  daño  de  mayor  lástima,  que  es 
venirse  á  comer  unos  á  otros,  sin  tener  respeto  padre  á  hijo,  ni 
hermano  á  hermano,  sino  que  han  hallado  tanto  gusto  que  ninguno 
toman  en  la  guerra  que  no  lo  comen,  ni  en  la  paz  que  esté  seguro  de 
su  vecino  que  no  lo  maten  para  ello.  Desde  allí  á  un  mes,  se  volvieron 
á  juntar  y  me  dieron  otra  guazábara,  en  queansimismo  fueron  desbara- 
tados, y  des[Hiés  acá  han  veniílo  y  están  algunos  de  paz  y  otros  se 
fueron  huyendo  á  una  serrezuela  que  está  cerca  de  aquí,  y  dentro  de 
pocos  días  lo  estarán  todos  y  en  sus  cisas,  porque,  aunque  quieran,  la 
tierra  no  tiene  dispusición  para  hacer  otra  cosa;  y  entendido  que,  aun- 
que todos  estén  de  paz,  no  servirán  bien  si  siempre  no  tienen  sobre  sí 
gente  de  guarnición,  he  poblado  en  medio  dettos  una  ciudad  y  tornado 
á  poblar  é  reedificar  la  de  la  Concebción,  que  estaba  despoblada  desde 
el  tiempo  de  la  muerte  del  gobernador  Valdivia,  y  depositado  en  algu- 
nos caballeros  y  otras  personas  que  han  servido  y  sirven  en  la  población  i 
pacificación  y  sustentación  de  la  tierra  algunos  repartimientos,  dejan- 
do otros  vacos  en  ella,  y  proveídas  por  capitanes  y  justicias  de  las  ciu- 
dades de  arriba,  llamadas  Imperial,  Valdivia  y  Villarrica,  algunas  per 
sonas  con  gente  que  las  tengan  en  justicia  y  trayan  de  paz  algunos 
repartimientos  dellas,  que  los  indios  deste  estado  con  amonestaciones  y 
miedos  hicieron  alzar  cuando  yo  quería  entrai*  en  ét,  que  aún  hasta  esto 
no  quisieron  dejar  de  intentar  para  ocupar  los  españoles  en  muchas 
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partes.  Yo  estaré  aquí  hasta  dejar  esto  más  sosegado,  y  luego  subiré  á 
reformar  y  dar  orden  eu  las  ciudades  de  arriba,  que  con  los  trabajos 
que  de  los  de  acá  les  han  alcanzado,  lo  han  bien  menester,  y  desde  Val- 
divia iré  ó  enviaré  un  capitán  á  poblar  otro  pueblo,  ques  en  el  lago  que 
dicen  de  Valdivia,  que  es  asiento  donde  hay  buena  cantidad  de  indios, 
bien  que  creo  que  con  los  que  quedan  aquí,  que  es  razonable  luimero, 
y  las  ricas  minas  que  hay,  estando,  como  estará  de  aquí  adelante  esta 
tierra  pacífica,  será  bueno  y  de  provecho;  y  que  estas  dos  ciudades  que 
agora  pueblo,  temían  en  breve  lustre,  por  estar  en  lo  mejor  de  lo  que 
hay  en  la  tierra,  aunque,  cierto,  estoy  corrido  y  aún  las-timado  de  que 
trayendo  en  mi  compañía  tan  buenos  caballeros  y  soldados  como  so 
han  juntado  en  estas  partes,  no  les  haya  dado  lugar  esta  tierra  de  que 
hiciese  á  V.  M.  el  servicio  que  deseaba;  y  ansí,  mostrando  mi  deseo, 
pienso,  con  el  favor  de  Nuestro  Señor,  ir  este  verano  ó  al  principio  del 
otro  á  la  conquista  y  pacificación  de  la  tierra  que  dicen  de  los  Corona- 
dos, que  tengo  noticia  que  es  muy  buena  y  de  gran  población,  y  de 
hacer  lo  mismo  en  otras  comarcanas,  de  que  V.  M.  sea  muy  servido  y 
el  real  patrimonio  acrecentado.  También  envié  cuatro  meses  ha  un  ca- 
pitán con  cierta  gente  á  conquistar  y  poblar  cierta  provincia  llamada 
los  Juríes,  que  es  tierra  de  mucha  gente,  ganados  y  otras  cosas,  y  en 
que  hay  buenas  minas  de  oro  y  plata.  Los  indios  de  los  términos  de  la 
ciudad  de  Valdivia  han  dicho  que  tienen  noticia  de  los  Coronados,  que 
ha  entrado  por  el  Estrecho  cierta  cantidad  de  gente  con  siete  ó  ocho 
navios,  y  que  tienen  comenzado  á  poblar,  y  sospéchase  que  podrían  ser 
portugueses.  Yo  he  enviado  á  tomar  n.iás  lengua  de  todo:  si  así  fuere, 
yo  iré  á  servir  á  V.  M.  en  echallos  de  allí,  para  que  acaben  de  perder 
la  pretensión  de  tan  buena  y  mejor  gana  que  en  esto,  y  no  pudiera  venir 
á  mejor  coyuntura  para  que  sepan  que  en  cualquier  tiempo  y  parte 
tiene  V.  M.*  criados  y  vasallos  que  saben  bien  defender  su  tierra,  pues 
tengo  aquí  soldados  y  municiones,  no  solamente  para  echar  de  ahí  la 
aimada  del  Rey  de  Portugal,  pero  la  de  Francia  que  estuviera  con 
ella.  De  todo  ¡o  que  sucediere  daré  á  V.  M.  relación.  Nuestro  Señor  la 
real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  se- 
ñoríos, como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  la  ciudad  de  Cañete 
de  la  Frontera,  diez  de  enero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  años. 
— S.  C.  C.  M. — Criado  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  besa. — Don  García 
da  Mendoza. 
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24  de  enero  de  1558. 

XXXI. — Relación  que  envía  don  García  Hartado  de  Mendoza,  gobernador 
de  Chile,  desde  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  que  nuevamente  se 
ha  poblado  en  Arauco. 

(Publicada  en  Torres  de  Mendoza,  t.  IV,  pp.    i23-i3o,  y  en  Gay,  I,  i8o). 

Yo  salí  á  priinero  de  noviembre  do  la  Concibición,  llevando  conmigo 
seiscientos  iiombres,  muy  escogidos  soldados,  y  mili  caballos,  y  tres  ó 
cuatro  mili  amigos  de  servicio,  y  con  una  docena  de  religiosos  con  su 
cruz  delante,  inviando  todos  los  indios  amigos  y  caciques  haciendo 
amonestaciones  á  estos  indios  y  prometiéndoles  el  perdón  y  la  paz  y  el 
buen  tratamiento;  y  no  obstante  esto,  inviaron  muchas  veces  á  decir 
por  otros  caciques  }'  los  capitanes  dellos,  que  eran  un  Capulicáu  yCau- 
comangue,  unos  indios  muy  belicosos,  desasosegados  y  crueles,  con  sus 
indios,  que  me  diese  priesa  á  ir  á  donde  ellos  estaban,  porque  me  que- 
rían comer  á  mí  y  á  toda  la  gente  que  llevaba  y  tomarme  todo  lo  que 
llevaba;  y  que,  si  me  tardaba,  que  ellos  me  vernían  á  buscar.  Y  la  in- 
formación que  todos  los  indios  me  daban  era  que  había  más  indios  que 
yerbas  en  el  campo;  y  así  como  la  más  gente  que  traía  era  chapetona 
y  los  baquianos  estaban  tan  amedrentados  de  las  burlas  pasadas,  sentí 
que  andaba  grand  miedo  qí\  el  campo,  y  por  darles  á  entender  lo  poco 
en  que  los  habíamos  detener  á  estos  pobres  indios,  hice  echar  una  bar- 
ca en  un  río  muy  grande,  que  tiene  dos  leguas  de  ancho,V  metí  vein- 
te arcabuceros  de  rai  compañía  y  cinco  caballos,  y  dejé  los  arcabuceros 
en  defensa  del  paso  del  río,  é  yo  entré  con  cinco  de  á  caballo  dos  le- 
guas la  tierra  adentro,  y  lu  corrí  toda  y  me  volví  á  mi  gente.  Y  con  es- 
to parece  que  tomó  la  gente  ánimo,  y  los  indios  fué  cosa  que  sintieron 
mucho,  por  verlo  hacer  con  tanta  brevedad,  y  fueles  arma  á  que  pasá- 
bamos ya  el  río  y  empezaron  á  enviar  mensajeros  y  hacer  sus  juntas 
generales;  juntáronse  todas  las  provincias  de  la  redonda,  la  mayor  can- 
tidad de  gente  que  pudo,  y  quisieron  ir  á  estorbarme  el  paso  del  río;  é 
yo  por  desmentirles,  volvíine  con  mi  compañía  á  la  Concibición,  que 
tenía  allí  mi  campo:  hice  salir  la  barca  del  río  y  déjelos  deshacer.  Des- 
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que  me  pareció  que  estabau  vueltos  á  sosegar,  apercibí  una  noche  to- 
do el  campo,  y  otro  día  hice  ir  todos  los  barcos  de  los  navios  y  barca 
grande  por  la  mar,  y  gente  que  venía  de  lalmperial,  que  nos  traía  gana- 
do, inviéles  diez  de  á  caballo  que  fuesen  al  río,  y  por  mar  y  tierra  alle- 
gamos todos  á  un  tiempo  al  río  y  empezamos  á  pasar.  Y  por  grand 
prisa  que  me  di,  había  tantos  caballos  y  ganado,  que  me  detuve  eu 
pasar  seis  días;  y  luego  aquella  mesma  tarde  que  acabaron  de  pasar 
los  porqueros,  ordené  mi  gente  en  esta  manera:  á  media  legua  del  cam- 
po, una  compañía  de  cuarenta  caballos,  i-epartidos  unos  delante  de 
otros  y  por  todos  lados,  y  otros  diez  de  á  caballo  á  vista  dellos  y  del 
campo,  para  que,  en  dando  ellos  arma,  nos  la  diesen  á  nosotros;  y  de- 
lante de  mí,  doce  religiosos  con  la  cruz  y  luego  yo;  y  tras  de  mí,  mi  com- 
pañía en  la  vanguardia,  y  tras  la  mía,  tres  compañías  de  infantería,  de 
arcabuceros, y  piqueros,  y  espadas,  y  rodelas;  luego  siguían  cinco  capi- 
tanes de  á  caballo  en  una  hilera,  y  tras  dellos  el  estandarte  real,  y  de 
un  lado  llevaban  á  don  Pedro  de  Portugal,  alférez  general,  y  del  otro 
lado  al  Licenciado  Santillán,  y  en  la  misma  hilera  los  alférez  de  los  ca- 
pitanes que  iban  delante  con  sus  estandartes,  y  tras  dellos,  en  sus  hile- 
ras, de  cinco  en  cinco,  todas  las  compañías  y  el  fardaje  y  las  piezas;  lle- 
vábamoslo  todo  y  por  un  lado  una  compañía  de  á  caballo  y  otra  de  infan- 
tería de  retaguardia.  Y  con  este  orden  anduvimos  este  día  dos  leguas, 
á  donde  en  un  buen  llano,  aunque  había  algún  poco  de  monte,  nos 
alojó  el  maestre  de  campo;  y  por  tener  nueva  que  nos  querían  venir  á 
estorbar  el  paso  los  indios,  me  subí  en  un  cerro  alto  de  una  barranca  á 
reconocer  si  se  parescía  alguna  gente,  y  volvíme  al  campo  y  envió 
quince  ó  veinte  corredores  con  el  capitán  Reinoso  á  que  corriese  el 
campo.  Y  en  pasando  una  legua  de  adonde  estaba  alojado  el  campo, 
se  vio  cercado  de  indios,  y  fuéle  forzado  venirse  retirando,  y  porque  no 
le  matasen,  haciendo  rostro  en  algunos  pasos  á  los  enemigos;  y  envió 
á  dar  arma,  y  envió  á  reconoscer  lo  que  era,  con  treinta  de  á  caballo, 
al  maestre  de  campo  Joan  Remón,  y  fuéle  forzado  no  poder  salir  siu 
pelear  de  entre  los  indios,  y  así  envióme  á  pedir  socorro  y  que  no  po- 
dían salir  por  unos  pasos  malos  que  había  de  ciénaga  si  no  le  enviaba 
socorro;  y  quise  yo  ir  allá,  y  todos  los  soldados  y  frailes  y  clérigos  rae 
asieron  de  las  riendas  del  caballo,  que  no  los  dejase.  Llevé  la  infante- 
ría á  pié,  y  les  parescía  que  los  desmamparaba,  y  estúverae  así  junto  al 
real  con  mi  campo,  y  de  allí  invié  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  con 
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cincuenta  lanzas,  y  á  mi  alférez  con  mi  compañía  de  arcabuceros.  Fué 
tatito  el  tesón  de  los  indios,  que  los  truxeron  retirándose  á  todos  hasta 
mi  campo,  porque  cuando  allegaron  allá,  los  caballos  iban  mu}'  cansa- 
dos: yo  déjelos  allegar  lo  más  que  pude  á  los  indios,  y  desque  me  pá- 
reselo que  estaban  en  buena  parte,  hice  salir  la  compañía  de  á  caballo 
de  Francisco  de  ülloa  á  ellos;  y  con  esto  y  con  reconoscer  mi  campo, 
empezaron  luego  á  retirarse  á  un  montecillo  espeso  de  ciénagas.  Y  hi- 
ce entrar  allí  á  don  Felipe,  con  cient  arcabuceros,  y  mataron  gran  can- 
tidad dellos,  y  los  demás  también  alancearon  mucha  parte.  Y  los  in- 
dios, paresciéndoles  que  se  les  hacía  mala  burla,  retiráronse  tras  una 
lagunilla,  y  allí  rehicieron  sus  escuadrones;  y  por  ser  noche  y  no  poder 
paSar  ya  allá,  los  dejé  estar  así.  E  infórmeme  de  los  indios  que  se  to- 
maron adonde  estábala  demás  gente,  y  afirmáronse  que  estaban  dos  le- 
guas de  allí,  en  mitad  del  camino  real,  á  donde  tenían  hecho  un  fuerte.  Y 
'saijiTfó'aqüeíibphíG^o  Hii  afiíáneciendo,  empezamos  á  marchar  por  la 
orden  que  hasta  allí  había  venido;  y  en  estando  junto  al  fuerte,  que  es- 
taba en  una  loma,  lo  invié  á  reconoscer  ,  y  no  hallaron  á  nadie  en  él, 
sino  desamparado  de  los  indios.  Y  con  e.sto  paró  allí  en  el  fuerte  dos 
día,  porque  se  curasen  muchos  heridos  que  llevaba:  no  mataron  hom- 
bre ninguno,  mas  de  un  mozo  que  tomaron  á  manos,  esteno  peleando, 
sino  yendo  á  coger  fructillas. 

Y  estando  en  aquel  asiento,  me  vinieron  nuevas  en  que  me  traía 
cartas  de  V.  E.  el  capitán  Guevara,  que  no  fué  poco  contento  el  que 
rescebíen  saber  de  la  salud  de  V.  E.,  aunque  él  ni  las  cartas  nunca  acá 
han  llegado.  También  vinieron  nuevas  como  en  acabando  nosotros  de 
pasar  el  río,  hizo  un  norte  que  se  anegó  la  barca  que  había  mandado 
Iiacer,  y  se  [)erdiei'()n  dos  ó  tres  criados  míos  y  otros  tantos  negros,  y  no 
sé  qué  tantos  marineros:  diónos  á  todos  harta  pena,  por  ser  en  el  prin- 
cipio de  lo  que  veníamos  á  hacer. 

Partidos  de  aquí  de  Andalicán,  fuimos  por  la  mesma  orden,  llevan- 
do yo  comida  por  la  mar,  sin  tomarles  cosa  ninguna,  y  enviáudoles 
siempre  á  rogar  con  la  paz,  hasta  la  cuesta  adonde  desbarataron  á  Vi- 
llagrán,  que  teníamos  [mr  cierto  que  estaba  allí  toda  la  junta;  y  allega- 
dos allí,  asentamos  al  [)ié  della  el  campo,  hasta  reconocer  bien  lo  que 
había  en  ella.  Reconocióse  aquella  noche  no  haber  nada,  y  olro  día 
nos  metimos  en  los  llanos  de  Arauco,  donde  no  fué  poco  el  contento 
que  toda  la  gente  recibimos,  y  así  me  detuve  en  el  mismo  asiento  de 
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Arauco  quince  días,  rogándoles  con  la  paz  á  los  indios,  pero  ellos  más 
pensaban  en  pelear  que  no  en  darla,  porque  cada  día  salían  los  que  se 
podían  juntar  á  escaramuzar  con  los  corredores,  y  matáronme  allí  un 
buen  soldado;  visto  que  éstos  me  decían  que  no  querían  venir  de  paz, 
hasta  ver  cómo  me  iba  con  Capulicán,  que  tenía  mucha  gente  y  había 
muerto  al  Gobernador  pasado,  y  también  me  había  de  matar  á  mí,  y 
que  no  darían  ellos  la  paz;  y  así  por  esto,  acordé  partir  de  allí,  que  fui 
á  dormir  tres  leguas  de  allí,  y  envióme  á  decir  el  Capulicán  que  él  había 
comido  al  Gobernador  y  á  los  demás,  cristianos,  y  que  así  haría  á  noso- 
tros otro  día  por  la  mañana;  y  visto  esto,  tuvímoslo  por  cosa  de  burla, 
porque  otras  muchas  veces  lo  había  dicho;  y  otro  día  por  la  mañana, 
estando  dando  el  alborada  los  menestriles  y  trompetas,  ellos,  pensando 
que  había  dado  la  gente  que  traían  concertado  que  diesen  por  las  es- 
paldas, y  que  tocaban  arma,  empezaron  á  dar  grandes  voces  todos 
juntos,  y  descubriólos  la  centinela,  -que  habían  uormicío  aquella  noche 
allí  junto  detrás  de  unas  quebradas,  y  luego  enfrenamos,  y  repartí 
la  gente  por  la  parte  que  me  pareció  que  venían  los  escuadrones,  y 
ellos  vinieron  lo  más  de  priesa  que  pudieron,  é  yo  estúveme  quedo  con 
mi  gente  puesta  en  orden  en  tres  partes,  y  dejólos  allegar. 

Y  no  se  pudo  jugar  el  artillería  por  estar  en  unas  quebradas,  y  dos 
escuadrones  que  acometieron  por  delante,  el  uno  acometió  por  la  parte 
do  estaba  don  Luis  de  Toledo  con  dos  compañías,  la  de  Rengifo  y  la 
mía,  y  dieron  el  Santiago  en  ellos;  y  por  donde  yo  estaba  acometió 
otro  escuadrón  grande,  y  puse  á  don  Felipe  y  Vasco  Juárez  delante  de 
la  caballería,  y  una  compañía  de  á  caballo  hícele  cercar  por  las  espal- 
das, y  ellos,  confiados  en  una  quebradiUa  que  estaba  allí  junto,  hicieron 
alto  con  tanta  orden  como  nosotros,  llevando  su  flechería  por  delante, 
piquería  y  macanas  y  lazos  detrás;  é  yo  empecé  á  marchar  poco  á  poco 
á  ellos,  y  llegando  á  tiro  de  arcabuz,  di  dos  rociadas  en  ellos,  y  después 
por  un  lado,  ya  que  estaban  un  poco  desbaratados  de  la  arcabucería, 
dimos  el  Santiago  la  gente  de  á  caballo:  creo  que  se  matarían  y  heri- 
rían casi  mil  indios,  y  de  los  demás  que  se  metieron  en  la  quebradilla, 
que  hice  cercar  á  la  redonda,  otros  ochocientos  ó  mili  presos,  é  yo  hice 
justicia  de  veinte  ó  treinta  caciques  que  se  cogieron  vivos,  que  eran 
los  que  traían  desasosegada  la  tierra,  y  pensé  que  quedaba  castigada 
para  no  alzar  nunca  más  cabeza,  y  ellos  están  tan  emperrados  con  este 
mal  indio  de  Capulicán,  que  otro  día  me  envió  á  decir  que  aunque  fuese 
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con  tres  indios  me  había  de  matar,  y  aún  desafiándome  eu  forma,  como 
si  fuera  hombre  de  gran  punto. 

Por  no  ver  tantos  muertos  como  allí  había,  aunque  traía  muchos 
heridos,  vine  marchando  hasta  aquí,  donde  ha  que  estoy  un  mes;  adonde 
hice  luego  un  fuerte  para  repartir  desde  aquí  la  gente  donde  sea  menes- 
ter más:  y  entendido  que  la  tierra  estaba  muy  despoblada,  y  que  la  gente 
que  se  juntaba  á  pelear  era  de  otras  provincias  comarcanas,  y  que  se 
iba  deshaciendo,  envié  á  Jerónimo  de  Villegas  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  á  poblar  la  Concepción,  y  señalé  dos  capitanes  para  enviarlos 
á  los  pueblos  de  arriba  con  alguna  gente.  Yo  me  he  quedado  aquí  á 
poblar  esta  ciudad,  por  ver  que  está  la  gente  tan  desvergonzada,  aun- 
que es  poca,  que  ha,  no  sé  cuantos  días,  que  viniendo  á  pelear  otra  vez 
aquí,  se  toparon  con  Rodrigo  de  Quií'oga  que  inviaba  á  correr,  y  peleó 
con  ellos  y  mató  trescientos  indios,  y  con  todo  esto,  cada  día  nos  están 
"damlo  arma,  -mutíindonos  anacon.as  y  negros  y  caballos,  andando  al 
monte;  hasta  ver  que  empiecen  á  dar  señales  de  paz  y  se  sosieguen 
más,  me  estaré  aqi,ií  comiendo  por  ración,  como  ha  un  año  que  lo  hago, 
y  trayéndose  las  armas  como  sayo  de  no  quitarse;  y  así,  espero  en  Dios, 
que  la  tierra  es  tan  rica,  que  por  poca  gente  que  haya  queda<lo  en  ella, 
y  con  la  esperanza  de  lo  de  adelante,  de  aqUÍ  á  algunos  años  dará  al- 
gún provecho;  yo  creo  que  la  principal  causa  de  no  venir  éstos,  es 
por  el  gran  miedo  que  tienen  en  pensar  que  según  los  males  que  han 
hecho,  han  de  ser  así  castigados,  y  en  acaljáudoseles  una  frutilla  que 
tienen  en  el  monte,  con  que  hacen  chicha  y  se  emborrachan,  vendrán 
todos  de  paz,  porque  no  pueden  dejar  de  hacerlo,  porque  estamos  se- 
ñores de  todas  las  comidas  que  tienen  en  el  campo  y  casas. 

Agora  me  llegan  nuevas  de  que  dieron  seis  mil  indios  en  obra  de 
mil  quinientas  cabezas  de  puercos  que  había  enviado  á  que  me  truje- 
sen  de  la  Imperial,  porque  ha  cuarenta  días  que  no  se  come  en  esta 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  bocado  de  carne;  y  como  teníamos 
tanta  hambre,  envié  cien  hombres,  por  recelarme  de  la  mala  digestión 
conque  andan  estos  indios,  á  que  socorriesen  á  los  veinte  liombres  que 
venían  con  los  puercos,  y  por  pensar  tener  ganado  el  juego,  dejaron 
pasar  los  cien  hombres  de  socorro  queenvial^a  ios  indios,  y  á  la  vuelta 
tomáronles  una  quebrada  muy  áspera  y  montuosa,  que  les  fué  forzado 
para  defender  las  vidas  y  los  puercos,  que  se  lo  había  encargado  tanto 
como  sus  vidas;  pelearon  á  pie  cuatro  horas  largas,  sin  poder  vencer  ni 
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desbaratar  los  indios,  basta  que  á  la  postre  log.  arcabuceros  que  de  ahí 
truje,  se  dieron  tan  buena  maña  que  los  vencieron,  matando  muchos 
dellos,  y  los  que  han  librado  bien  de  la  burla,  es  el  capitán  Reinoso 
que  iba  con  la  gente,  que  por  haber  andado  toda  esta  jornada  alentado 
como  buen  soldado,  le  di  á  escoger  de  los  repartimientos  que  tenía 
vacos  el  que  mejor  le  pareciese. 


24  de  enero  de  1558. 

XXXIl. —  Carta  de  Francisco  de  ViUagra  á  8.  M. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-15). 

S.  C.  R.  M.: — En  el  año  de  cincuenta  y  seis,  por  el  mes  de  junio,  se 
supo  en  la  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  y  provincia  do  Chi- 
le la  merced  que  Vuestra  Majestad  la  había  hecho  con  el  proveimiento 
de  gobeinador  en  Jerónimo  Alderete,  por  ser  persona  tan  antigua  en 
ella  y  haberse  hallado  en  todos  los  trabajos,  y  conoscer  á  todos.  Por  el 
mes  de  octubre  adelante  se  supo  su  muerte  y  nuevo  proveimiento  he- 
cho por  el  Marqués  de  Cañete  en  su  hijo  Don  García,  de  edad  de  vein- 
te y  únanos,  que,  á  tenerlos  de  experiencia,  aún  fuera  poco.  En  aquella 
sazón  yo  estaba  por  justicia  mayor,  con  comisión  desta  Real  Audiencia, 
peleando  de  noche  y  día,  sustentando  la  gente  de  guerra  que  era  me- 
nester, á  mi  costa,  que  fué  desde  el  día  que  Valdivia  murió  hasta  que 
llegó  Don  García:  gasté  en  este  tiempo  pasados  de  doscientos  mil  pesos, 
y  hoy  en  día  debo  los  ciento  é  cincuenta  mili;  no  lo  digo  para  parescer- 
me  es  mucho,  ni  para  pedir  merced  por  tan  pequeño  servicio,  que  bás- 
tame á  mí  ser  el  menor  vasallo  y  en  deseo  de  servir  querer  igualar 
con  el  mayor. 

Por  las  cartas  que  el  Virrey  me  escribió  del  proveimiento  hecho  en 
su  hijo,  proveí  en  lo  que  convenía  para  su  llegada  y  despachó  los  di- 
neros que  había  para  que  se  enviasen  á  Vuestra  Majestad,  que  no  eran 
cuantos  yo  quisiera,  por  haber  estado  la  tierra  de  guerra  y  rebelada. 

Estando  entendiendo  en  esto  y  en  otras  cosas  que  al  servicio  de  Dios 
y  de  Vuestra  Majestad  convenía,  tuve  noticia  cómo  los  naturales  de 
aquellas  provincias  iban  todos  con  determinación  de  destruir  á  las  ciu- 
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dades  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica,  que  están  en  lo  postrero  de  la 
gobernación,  y  con  la  más  diligencia  que  pude  las  socorrí,  á  mi  costa, 
como  lo  demás;  plugo  á  Dios  fué  á  tan  buen  tiempo,  que  llegué  pri- 
mero que  ellos,  y  poniendo  recaudo  y  fortalesciéndolas  de  reparos  y 
municiones,  estando  en  esto,  supe  cómo  los  indios  volvían  sobre  la  de 
Santiago,  paresciéndoles  yo  me  detenía  en  la  Imperial,  que  es  la  pri- 
mera que  ellos  habían  de  acometer;  dejé  en  ella  recaudo  y  volví  con 
cincuenta  y  siete  soldados  y  cinco  arcabuces  á  socorrer  á  Santiago,  y 
por  mucha  prisa  que  tuve,  estaba  ya  la  gente  de  guerra  ocho  leguas 
dentro  en  los  términos  y  habían  desbaratado  á  los  mineros  y  destrui- 
do muchas  comidas  }'  ganados:  fué  Nuestro  Señor  servido  que  una 
mañana,  estando  en  un  fuerte,  les  tomase  las  espías  y  con  la  gente  que 
digo  y  con  cuatrocientos  indios  amigos  diese  en  ellos  y  los  desbaratase 
y  echase  del  fuerte,  coui pérdida  de  su  general  y  diez  y  ocho  capitanes 
y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco  indios,  todos  de  la  [)rovincia  de  Arau- 
co,  que  cada  uno  es  tan  bueno  como  un  muy  buen  soldado;  eran  estos 
indios  los  que  mataron  al  gobernador  Valdivia,  sin  que  escapase  perso- 
na que  pudiese  traer  la  nueva,  y  los  que  me  desbarataron  á  mí  y  me  ma- 
taron setenta  y  seis  hombres;  es  gente  que  pelea  en  escuadrón,  pues- 
tos en  sus  hileras  y  sacan  dellas  sus  mangas  de  muchos  flecheros;  tie- 
nen tan  buena  orden  que  jamás  se  destrozan  hasta  que  se  llega  al  cabo 
del  escuadrón;  pelean  con  picas  y  garrotes  y  lazos;  es  tanta  su  determi- 
nación quejamásseha  visto  en  nación  en  estas  partes,  y  para  que  se  crea 
lo  que  son,  mili  indios  acometieron  á  Don  García  estando  en  un  fuerte 
con  trescientos  soldados,  doscientos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artillería 
y  el  fuerte  muy  bien  hecho;  matáronle  dos  soldados  y  hiriéronle 
treinta. 

Ha  tenido  el  \'irrey  en  mucho  en  haberse  su  hijo  defendido  de  mili 
indios  con  la  gente  y  aparejo  que  digo  y  no  ha  querido  entender  lo 
que  yo  he  servido  á  V.  M. 

Gastó  en  su  proveimiento,  dicen,  ciento  y  cincuenta  mili  pesos  de 
la  caja  real;  señalóle  veinte  mili  pesos  de  salario  y  al  Licenciado  Santi- 
llán,  que  envió  con  él,  siete  mili;  cierto,  se  pudieran  estos  gastos  excu- 
sar con  mandarlo  á  un  vecino  de  aquella  tierra;  y  los  demás  que  se 
han  hecho,  que  dicen  los  que  vienen  de  allá  pasan  de  cien  mili,  á  mí 
parésceme  mucho,  porque  hasta  aquí  los  vasallos  de  V.  M.  y  capita- 
nes gastábamos  lo  que  era  menester  para  la  defensa  de  la  tierra,  y  si 
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nuestras  haciendas  uo  bastaban,  tomábamos  prestado  de  la  caja  y  obli- 
gábamouos  todos  á  volverlo. 

Doj'  esta  cuenta  porque  so}'  obligado,  como  vasallo  y  criado  de 
Vuestra  Majestad,  y  porque  siento  y-  see  la  nescesidad  que  Vuestra 
Majestad  tiene  de  dineros  para  la  defensa  de  la  cristiandad,  y  veo  que 
la  hacienda  real  en  estos  reinos  se  gasta  sin  haber  guerra,  como  si  la 
heredaran;  y  para  que  se  dé  crédito  á  lo  que  digo,  rae  remito  al  tesore- 
ro Joan  Núñez  de  Vargas,  criado  de  Vuestra  Majestad,  y  á  los  demás 
que  de  acá  van. 

En  pago  de  lo  que  yo  he  servido  y  gastado,  sin  haber  causa  para  ello 
mas  de  querer  hacer  gobernador  á  su  hijo,  me  sacó  de  mi  casa  el  Vi- 
rrey y  me  tiene  aquí  sin  hacerme  cargo  de  jjinguna  cosa; 

A  V.  M.  suplico  humildemente  desto  que  digo  mande  tomar  infor- 
mación (Je  todos  los  que  me  conocen,  y  si  no  se  hallasen  más  servicios 
por  mí  hechos  que  los  dichos  y  lo  demás  ser  como  digo,  se  me  corte  la 
cabeza,  y  siendo  verdad,  V.  M.  me  haga  merced,  como  se  acostumbra 
hacer  con  los  leales  y  buenos  criados. 

Estando  yo  en  esta  ciudad  de  los  Eeyes,  mis  procuradores  quisieron 
hacer  probanzas  de  mis  servicios  y  sacar  escrituras  y  cosas  que  en  aque- 
lla gobernación  habían  sucedido  y  yo  hecho  en  servicio  de  V.  M.,  y  no 
me  las  han  querido  dar  ni  consentir  hacer  probanza,  como  se  ve  claro 
por  ese  testimonio  que  con  ésta  va; 

A  V.  M.  suplico  mande  leer  y  veer  para  que  se  entienda  mis  servi- 
cios ser  hechos  como  soy  obligado,  pues  no  quieren  que  se  sepan  ni 
vean  los  que  tienen  ganas  de  gobernar  aquella  tierra. 

Nuestro  Señor  la  Sacra  Católica  Majestad  guarde  y  en  reinos  acre- 
ciente, como  yo  criado  de  V.  M.  deseo. 

De  los  Reyes,  y  de  enero  veinte  y  cuatro  de  mil  quinientos  cincuen- 
ta y  ocho  años. 

Sacra  Católica  Majestad. — De  V.  M.  criado  y  vasallo  que  vuestros 
muy  reales  pies  besa. — Francisco  de  Villagra. — (Hay  una  rúbrica). 
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15  de  marzo  de  1558. 

XXXIII. — Carta  del  Marqués  de  Curíete  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  70-1-28). 

S.  C.  R.  M. — En  veinte  3'  ocho  de  febrero  deste  año  di  cuenta  á  V. 
M.  cómo  estaba  con  cuidado  de  no  haber  venido  nueva  de  lo  sucedido 
en  Chile,  y  á  los  once  deste  mes  de  marzo  llegó  Rengifo,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Paz,  con  la  relación  que  Don  García  me  invía  de  lo  suce- 
dido con  aquellos  indios  de  Arauco,  que  son  los  más  belicosos  de  cuan- 
tos en  lo  descubierto  se  han  visto,  y  ansí,  si  se  acabaren  de  asentar, 
irá  adelante  hasta  lo  del  Estrecho,  como  por  V.  M.  está  mandado;  y 
cierto,  aunque  parezco  parte,  tengo  entendido,  por  religiosos  y  por 
otras  personas,  que  su  cuidado,  diligencia  y  presteza  es  la  que  ha  con- 
venido, y  asi,  espero  en  Nuestro  Señor,  que  le  ha  de  servir  y  acrecentar 
á  V.  M.  más  reinos;  y  yo  le  proveo  agora  de  un  navio  de  los  que  ha- 
bía mandado  hacer  y  de  bastimentos  y  municiones  y  de  alguna  gente 
de  refresco,  porque  estas  entradas  han  menester  gran  calor  por  la 
gente  que  con  él  está;  y  así  la  doy  á  (iómez  Arias  y  á  Salinas,  porque 
no  se  me  vuelvan  á  este  reino,  como  la  gente  querría,  y  es  imposible 
la  tierra  nueva  dejar  de  encomendar  á  los  que  la  conquistan,  á  los 
principios,  porque  en  ninguna  manera  pueden  hacer  sus  casas  ni  sos- 
tenerse; esto  ha  de  ser  sin  servicio  personal;  después  de  asentada  la 
tierra  y  sosegada,  se  puede  hacer,  como  se  va  ordenando  lo  de  aquí 
en  todo  si  se  tiene  cuidado;  y  porque  ha  tan  pocos  días  que  de  lo  de 
aquí  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  aquí  no  la  doy. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  los'vasallos  y  verdaderos  cria- 
dos de  V.  M.  deseamos. 

En  los  Reyes,  quince  de  marzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho. 
De  V.  S.  C.  R.  M.,  vasallo  y  criado  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — 
El  Marqttcs  de  Cañete. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  Don  Felipe,  nuestro 
señor. 
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16   de  marzo  de  1558. 

XXXIV. — Carta  de  Pedro  Bodñguez Fuertocarrero  al  Bey. 

(Archivo  de  Indias,  70- 1-28). 

S.  C.  M. — En  esta  flota  tengo  escrito  largo  á  V.  M.,  dando  cuenta 
del  estado  de  este  reino  é  de  su  real  hacienda  y  de  todo  lo  sucedido 
hasta  el  tiempo  de  la  partida  de  los  navios  en  que  fueron  las  cartas;  é 
porque  después  acá  han  sucedido  algunas  cosas  de  que  me  pareció  con- 
venía dar  aviso,  escribo  ésta  para  hacer  saber  á  V.  M.  cómo  habrá 
cuatro  días  llegó  á  esta  cibdad  una  fragata  de  Cliille,  que  envió  don 
García  de  Mendoza  á  su  padre,  dando  cuenta  de  lo  sucedido  en  aque- 
lla provincia,  de  lo  cual  3'0  me  he  informado  é  visto  muchas  cartas  de 
personas  de  aquella  provincia,  por  las  cuales  é  [)or  relación  de  perso- 
nas que  en  la  dicha  fragata  vinieron,  se  ha  entendido  y  es  así  que  á 
los  indios  se  ha  hecho  mucha  guerra,  en  la  cual  han  muerto  gran  can- 
tidad dellos,  é  de  los  que  se  tomaron  é  prendieron  hizo  el  dicho  Don 
García  justicia,  mandando  ahorcar,  como  ahorcaron,  veinte  caciques, 
é  á  otros  muchos  indios  se  cortaron  pies  y  manos,  con  lo  cual  la  pro- 
vincia está  más  de  guerra  que  nunca,  porque  ningún  indio  ha  venido 
de  paz  ni  se  espera  que  vernán  con  las  muchas  crueldades  que  en 
ellos  se  ha  hecho,  antes  se  ha  entendido  que  algunos  de  los  indios  que 
servían  y  estoban  de  paz  se  han  comenzado  á  alterar  con  los  temores 
de  las  crueldades  que  han  visto  hacer  á  los  demás;  y  por  la  que  de  an- 
tes de  agora  tengo  escrito  á  V.  M.,  habrá  entendido  lo  mucho  que  ha 
costado  esta  jornada,  pudiéndose  hacer  sin  ningún  gasto  de  su  real  ha- 
cienda. 

E  como  el  Visorrey  hizo  ir  tanta  gente  con  su  hijo,  sin  ser  necesario, 
porque  bastaba  la  tercia  parte  de  la  que  fué,  la  provincia,  por  ser  es- 
téril é  pobre  de  comidas  é  mantenimientos,  no  ha  podido  ni  puede  su- 
frir tanta  gente  ni  tiene  de  qué  los  sustentar.  E  así  he  sabido  que  el 
dicho  Don  García  escribió  á  su  padre  que  tenía  necesidad  de  socorro 
de  bastimentos. 

Para  la  gente  que  consigo  llevó  é  para  lo  proveer,  el  Visorrey,  en  uno 
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de  dos  galeones  que  á  costa  de  V.  M.  ha  lieclio,  los  cuales  costaron  más 
de  diez  y  ocho  mil  pesos,  envió  gran  cantidad  de  víveres  é  otros  man- 
tenimientos, comprados  á  costa  de  V.  M.  é  de  su  real  hacienda  deste 
reino,  y  en  el  dicho  galeón  envió  la  ropa  é  cargazón  que  agora  le  tra- 
jeron de  España  para  que  se  le  venda  en  aquella  provincia;  y  habien- 
do de  estar  en  ella  por  gobernador  el  dicho  Don  García,  y  en  ésta  por 
visorrey  su  padre,  lo  que  V.  M.  en  este  reino  tiene  se  convertirá  y 
será  necesario  y  se  gastará  en  proveer  á  Chile,  siendo  provincia  de  la 
cual  V.  M.,  en  veinte  años,  no  sacará  lo  que  en  sólo  esta  jornada  se  ha 
gastado,  ni  aún  habrá  en  ella  para  pagar  los  salarios  que  el  dicho  Don 
García  ha  señalaño  é  situado  en  la  caja  de  V.  M.,  que  exceden  con 
gran  cantidad  á  la  renta  que  V.  M.  hasta  agora  ha  tenido;  é  con  ser  la 
tierra  de  tan  poco  fruto,  porque,  en  efeto,  hasta  agora  en  aquella  pro- 
vincia ninguna  cosa  se  ha  hecho  sino  es  lo  susodicho  y  seí3alf!i7,cyjj..,", 
sitios  para  dos  lugares  que  diz  que  se  han  de  fundar,  al  que  trajo  al 
Visorrey  la  dicha  nueva  le  dio  en  albricias  mili  pesos  de  renta  en  tri- 
butos vacos  deste  reino;  y  ansimismo  por  la  relación  que  el  dicho  Don 
García  le  envió,  parece  y  escribe  que  ha  encomendado  más  de  treinta 
repartimientos  de  indios  á  diversas  personas  é  algunos  de  los  criados 
suyos  é  personas  que  con  él  fueron,  }'  para  este  efeto  ha  quitado  á  to- 
dos los  vecinos  que  solía  haber  en  la  Concepción  los  repartimientos  que 
tenían....  De  los  Reyes,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  ocho. — Pedro  Bodríguez  Pneiiocarrcro. 
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6  de  abril  de  1558. 

XXXV. — Carta  de  Francisco  de  Aguirrc  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-15). 

S.  C.  C.  ^[.: — Por  otras  antes  désta  tengo  dado  cuenta  á  V.  M.  de  lo 
sucedido  en  la  tierra  de  Chile  después  de  la  muerte  de  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  por  V.  M.  en  ella,  y  ansiniismo  cómo  en  su  testamen- 
to, por  virtud  de  una  provisión  que  de  V.  M.  tenía,  me  dejó  nombrado 
para  que  yo  gobernase  y  tuviese  en  justicia  aquella  gobernación,  mien- 
tras V.  M.  otra  cosa  fuese  servido  de  mandar;  y  yo,  como  leal  vasallo 
de  V.  M.,  siendo  enviado  á  llamar  por  los  Cabildos  y  vecinos  de  Chile 
á  la  provincia  de  los  Juríes  y  Diaguitas,  que  yo  en  nombre  de  V.  M. 
juntamente  con  la  ciudad  de  la  Serena  tenía  eu  gobernación,  dejando 
el  recaudoquecon  venía,  vine,  sabiendo  la  necesidad  en  que  estaban,  en 
su  socorro,  y  viendo  ser  servicio  de  V.  M.  acepté  el  nombramiento 
en  mí  hecho,  y  procuré  sustentar  aquella  tierra  en  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  V.  M.,  á  mi  costa,  gastando  de  mi  hacienda  y  renta, 
sin  que  de  la  real  caja  de  V.  M.  donde  yo  estuviese  se  sacase  un  solo 
peso;  y  ansí  estuvo  en  paz  y  sosiego,  aunque  no  de  todos  los  naturales 
de  la  tierra,  hasta  el  tiempo  que  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  por 
V.  M.,  vino  á  este  reino,  que  me  escribió  y  publicó  en  todo  el  querer- 
me hacer  grandes  mercedes  en  nombre  de  V.  M.,  porque  había  sido  in- 
formado de  mis  muchos  servicios  y  grandes  gastos  hechos  en  servicio 
de  V.  M.,  y  no  dejó  pasar  á  mi  mujer  y  hijos  que  iban  donde  yo  esta- 
ba, aunque  fué  muchas  veces  requerido  dello,  diciendo  detenerlos  para 
hacerles  mercedes;  y  esto  manifestó  hasta  que  hubo  despachado  á  don 
García  de  Mendoza,  su  hijo,  para  que  fuese  á  gobernar  la  gobernación 
de  Chile,  donde  yo  estaba  sustentándola  en  servicio  de  V.  M.'  y  en- 
viando á  la  de  los  Diaguitas  y  Juríes  socorro  de  gente  y  sacerdotes,  que 
había  seis  años  que  estaban  sin  ninguno,  hasta  este  tiempo  que  yo  se 
lo  envié  á  mi  costa;  y  llegado  don  García  de  Mendoza  donde  yo  estaba, 
yo  le  rescebí  con  el  celo  que  siempre  tuve,  como  á  persona  que  decía 
ir  en  nombre  de  V.  M.,  aunque  después  de  recebido,  sólo  mostró  una 


156  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

provisión  firmada  de  su  padre  y  quinientos  hombres  que  le  acompaña- 
ban, y  el  cumplir  las  palabras  que  su  padre  y  él  me  habían  dado  de  gra- 
tificar mis  servicios  y  gastos  en  nombre  de  V.  M.,  fué  robar  mi  hacienda 
y  cuanto  yo  y  mis  hijos  y  criados  teníamos;  y  pareciéndole  no  poder 
sor  efetuado  bien  su  deseo,  estando  presente,  me  envió  á  su  padre  preso 
á  esta  ciudad  de  Lima,  donde,  teniéndome  preso  y  con  guarda,  no  se 
trataba  sino  del  género  de  muerte  que  me  había  de  dar,  por  haber  yo 
servido  á  V.  M.  veinte  y  tres  años,  y  por  quitarme  mi  hacienda  para 
dalla  á  sus  hijos.  Ha  cerca  de  un  año  que  estoy  en  esta  ciudad  preso, 
sin  poder  salir  á  dar  cuenta  á  V.  M.  ni  volver  á  mi  casa,  teniéndome 
con  mi  mujer  y  hijos,  sin  tener  qué  gastar,  por  haberme  tomado  veinte 
mil  castellanos  de  renta  de  mis  indios  y  los  indios  quitados  y  puesto  en 
ellos  y  en  mis  haciendas  á  sus  criados  con  excesivos  salarios,  y  más  de 
cincuenta  mili  castellanos  que  me  tomaron  de  mis  haciendas,  repartién- 
dolos el  dicho  Don  García  entre  él  y  sus  criados,  y  enviando  el  oro  de 
m¡  renta  á  su  padre  y  á  España;  y  esto  no  es  mucho  que  lo  haga  cou 
un  hombre  como  yo,  pues  lo  hace  con  la  hacienda  de  Vuestra  Ma- 
jestad, porque  sin  muchas  nescesidades,  en  seis  meses  se  gastaron  de  la 
real  caja  de  V.  M.  más  de  doscientos  mili  castellanos,  que  nunca  tal  en 
aquella  tierra  á  costa  de  V.  M.  se  gastó  hasta  el  tiempo  de  agora,  y 
fué  porque  habiendo  dado  los  vecinos  de  Chile  mucha  comida  y  caba- 
llos y  armas  para  la  guerra,  sin  tomar  un  peso  por  ello,  lo  cuenta  él  á 
V.  M.  y  toma  de  la  real  caja  lo  que  le  paresce  que  vale;  y  esto  digo, 
porque  es  así  cierto;  y  agora,  lialjiendo  visto  en  esta  Real  Audiencia  un 
proceso  que  Don  García  envió  contra  mí,  y  no  hallando  por  él  haber 
yo  hecho  cosa  que  no  fuere  en  servicio  de  V.  M.  en  veinte  años  que 
siempre  he  tenido  cargos  de  V.  M.;  y  siendo  sentenciado  y  asuelto  de 
los  cargos  que  en  él  me  ponían,  no  me  ha  dejado  ni  deja  vuestro  Visorrey 
salir  desta  ciudad,  habiéndole  pedido  muchas  veces  licencia,  diciendo 
haber  escripto  á  V.  M.  lo  mucho  que  yo  he  servido  y  he  gastado  para 
que  V.  M.  me  haga  merced,  y  que  hasta  que  esto  venga  es  su  voluntad 
esté  aquí,  y  con  esto  me  detiene,  padesciendo  gran  necesidad,  sólo  á 
efecto  que  su  hijo  don  García  de  Mendoza  gaste  mi  hacienda  y  renta, 
como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  y  allá  parescerá  ante  V.  M.,  aunque  no 
hay  hombre  que  ose  dar  testimonio  de  cosa  que  pase,  ni  quien  le  pida, 
sin  gran  riesgo  de  su  persona,  porque  si  así  no  fuese  ni  tuviesen  tan 
opresos  á  los  vecinos  de  Chile,  habrían  ido  á  quejarse  á  V.  M.  de  los 
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agravios  que  cada  día  se  les  hacen  y  á  dar  cuenta  de  la  perdición  de 
aquella  tierra. 

Suplico  á  Vuestra  Majestad,  pues  yo  siempre  he  servido  y  gastado 
mi  hacienda  como  leal  vasallo,  no  permita  Vuestra  Majestad  sea  des- 
poseído ni  maltratado,  sin  haber  otra  cosa  más  que  ser  siempre  servi- 
dor de  V.  M.  y  tener  vuestra  real  provisión  para  gobernar  aquella  tierra, 
antes  sea  V.  M.  servido  mandarme  gratificar  mis  servicios  y  grandes 
gastos  y  dar  vuestra  real  provisión  para  que  me  sean  pagados  todos  los 
dafu)S  y  menoscabos  de  mi  hacienda,  porque  aunque  en  esta  Real  Au- 
diencia me  han  dado  provisión  para  ello  y  que  se  me  vuelvan  por  Don 
García,  hijo  del  Visorre}',  no  lo  puedo  cobrar,  sino  es  siendo  favores- 
cido  de  V.  M.,  como  mis  servicios  merescen. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.  que  porque  Pedro  de  Valdivia  en  su  vida 
lue  encomendó  y  requirió  de  parte  de  Dios  y  de  V.  M.  que  porque  él 
no  podía  sustentar  la  ciudad  de  la  Serena,  que  estaba  despoblada,  por- 
que los  naturales  habían  muerto  setenta  ú  ochenta  españoles  que  esta- 
ban en  elln,  que  yo  la  poblase  y  tuviese  con  sus  términos  y  lo  demás 
que  yo  descubriese  y  conquistase  tras  la  cordillera  nevada  en  goberna- 
ción eiv  nombre  de  Vuestra  Majestad;  y  yo,  viendo  ser  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  de  que  tanto  V.  M.  es  celoso,  y  honra  y  aumento  de  la 
Corona  Real  de  España  y  rentas  de  V.  M.,  lo  acei)té  y  poblé  la  ciudad 
de  la  Serena,  y  descubrí  y  conquisté  tras  la  cordillera  nevada  las  pro- 
vincias de  los  Juríes  y  Diaguitas,  que  eran  ignotas  de  vista  á  todo  el 
mundo,  y  esto  á  mi  costa  y  minción,  gastando  en  ello  más  de  cien  mil 
castellanos,  y  agora  con  todo  lo  demás  de  mi  hacienda  me  lo  han  qui- 
tado; 

Suplico  á  V.  M.  me  mande  dar  su  real  provisión  de  nuevo  para 
que  yo  tenga  aquella  tierra  conforme  á  la  provisión  que  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  por  V.  M.,  por  poder  que  de  V.  M.  tenía  me  había 
dado,  pues  allende  de  cien  mil  castellanos  que  me  cuesta,  he  gastado 
en  el  descubrimiento  y  conquista  dello  diez  años,  trabajando  con  mi 
persona,  sin  veinte  y  tres  que  ha  que  sirvo  á  V.  M.  en  este  reino  del 
Perú  y  en  el  de  Chile,  siempre  á  mi  costa;  y  pues  en  el  testamento  de 
Pedro  de  Valdivia  yo  quedé  nombrado,  por  virtud  del  poder  que  para 
ello  tuvo  de  V.  M.,  para  que  gobernase  aquella  gobernación  de  Chile 
juntamente  con  lo  queyó  en  su  vida  tenía,  y  agora  sólo  suplico  á  V.  M. 
lior  lo  que  en  su   vida  estaba  á  mi  cargo  y  yo  había  conquistado,  y  si 
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no  fuera  por  el  ¡mpediiuieiito  que  digo  de  don  García  de  Mendoza,  yo 
hubiera  puesto  so  el  yugo  y  amparo  de  V.  M.  mucha  más  tierra  y  po- 
blado otros  pueblos  y  se  hubiera  dado  puerto  á  la  Mar  del  Norte  para 
que  se  pudiese  contrntar  con  este  reino  del  Perú,  que  fuera  cosa  muy 
importante  al  servicio  de  V.  M.  Nuestro  Señor  deje  vivir  y  reinar  á  V. 
M.  por  muy  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y 
señoríos  como  los  lenles  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  Desta  ciudad  de 
los  Reyes,  á  seis  días  del  mes  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y. ocho  años. — Sacra  Católica  Cesárea  Majestad. — Be.sa  los  pies  de  V. 
M.  su  leal  vasallo. — Francisco  de  Aguirrc. — (Hay  una  rúbrica). 


20  de  abril  de  1558. 

XXXVI. — Carta  de  don  García  Hurtado  de' Mendoza  al  Consejo  de  In- 
dias, dando  cuenta  de  su  viaje  á  Chiloó  y  de  la  fundación  de  Osorno . 

(Archivo  de  Indias,  70415). 

Muy  ilustre  y  muy  magnífico  señor: — Desde  la  Imperial  escribí  á 
vuestra  señoría  y  mercedes  en  principio  de  febrero  de  este  año  cómo 
habiendo  pacificado  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  reedifica- 
do la  ciudad  de  la  Concepción  y  poblado  de  nuevo  la  de  Cañete,  subí 
á  la  Imperial. 

Lo  que  después  se  ofrece  es,  que  viendo  la  mucha  gente  que 
traía  tras  mí  y  el  poco  remedio  que  les  podía  dar  en  estas  provin- 
cias, fui  por  desde  la  ciudad  de  Valdivia,  hasta  cuyos  términos  han  lle- 
gado españoles,  á  descubrir  la  tierra  que  dicen  de  los  Coronados,  y  an- 
duve por  ella  adentro  once  ó  doce  jornadas,  eu  que  hallé  treinta  ó  cua- 
renta mil  indios  de  la  manera  y  dispusición  de  los  de  atrás,  bien  ver- 
tidos y  con  zarcillos  y  otros  arreos  de  oro  fino  y  de  oro  sobre  plata  y 
mucho  ganado  y  sementeras,  hasta  que  fui  á  dar  en  un  lago  grande, 
con  mucha  cantidad  de  islas  que  hay  en  él,  á  dos  y  tres  leguas  unas 
de  otras,  pobladas  de  la  misma  gente  y  ganado;  y  no  pudiendo  pasar 
adelante,  por  entrar  el  lago  la  tierra  adentro  hasta  la  cordillera  gran- 
de que  dicen  de  las  nieves  y  desaguar  en  la  mar,  con  anchor  de  diez 
ó  doce  leguas,  envié  en  ciertas  canoas  que  allí  se  tomaron  un  capitán 
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con  cincuenta  soldados  á  pasar  de  la  otra  parte,  y  por  ser  tan  peque- 
fias  que  no  caben  de  cuatro  hombres  arriba  en  una,  y  ser  entrada  de 
invierno,  se  volvieron,  tomando  relación  en  las  islas  postreras  que  an- 
duvieron que  en  la  tierra  firme  de  adentro  había  mucha  cantidad  de 
indios  y  buena  tierra  de  oro,  comidas  y  ganados,  dando  la  forma  cómo 
lo  sacan  y  funden;  visto  esto  y  que  algunos  indios  que  servían  á  la 
ciudad  de  Valdivia  pasaban  mucho  trabajo  en  ir  tantas  leguas  bal- 
seando los  ríos  y  esteros  que  hay  en  medio,  poblé  á  quince  lefi^uas 
del  dicho  lago  la  ciudad  de  Osoruo,  en  un  asiento  muy  fértil  que  allí 
hay,  en  que  hice  sesenta  vecinos,  repartiéndoles  lo  que  he  descubierto 
y  los  que  con  más  trabajo  venían  á  servir  á  esta  ciudad,  y  con  el  favor  de 
Nuestro  Señor  será  una  de  las  mejores  de  estas  provincias,  por  los  mu- 
chos indios  y  otras  buenas  cualidades  que  tiene;  y  della,  con  un  par  de 
bergantines  que  he  mandado  hacer,  para  el  verano  se  descubrirá  la  d.e- 
más  tierra  que  hay  adelante.  Yo  he  visitado  y  dado  orden  en  estas  ciu- 
dades de  arriba,  que  están  tan  pobres  y  los  indios  servían  tan  mal,  que 
lo  han  habido  bien  menester;  agora  queila  todo  asentado  y  vuelvo  á 
entender  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia  de  las  de  abajo, 
de  donde  d^ré  siempre  aviso  á  vuestra  señoría  y  mei cedes  de  lo  que  se 
ofreciere. 

El  Arzobispo  de  los  Reyes  proveyó  por  visitador  general  de  estas  pro- 
vincias al  licenciado  don  Antonio  Vallejos,  maestrescuela  de  la  Santa 
Iglesia  de  la  villa  de  Plata,  que  es  en  el  Perú,  persona  de  letras  y  auto- 
ridad, y  ha  dado  cuesta  tierra  tan  bueua  doctrina  y  ejemplo,  que  las 
ciudades  de  la  Concepcióu  para  acá  arriba  envían  á  suplicar  á  S.  M. 
les  haga  tanto  bien  y  merced  de  señalailo  por  su  pastor  y  perlado,  pues 
según  la  dispusición  y  largueza  de  la  tierra,  son  menester ^os  en  ella, 
y  es  persona  en  quien  concurren  calidades  para  tan  santo  oficio:  supli- 
co á  vuestra  señoría  y  mercedes  intercedan  con  S.  M.  para  que  nos  ha- 
ga á  todos  esta  merced.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  y  muy  magnífi- 
cas personas  y  casas  de  ^•^^estl•a  señoría  y  mercedes  guarde  y  acrecien- 
te. De  Vahhvia,  veinte  de  abrill  de  mili  quinientos  cincuenta  y  ocho 
años. 

Muy  ilustre  y  nniy  magníficos  señores. — Besa  las  manos  de  vuestra 
señoría  y  mercedes. — Don  García  de  Mendoza. — (Hay  una  rúbrica). 
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5  de  maj-o  de  1558. 

XXXVII. — Consulta  del  Consejo  de  Indias  por  lo  que  toca  al  descubri- 
miento del  EstrecJio  de  Magallanes. 

(Archivo  Indias,  UO-7-32). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: — En  este  Consejo  presentó  el  capi- 
tán Pero  Meuéndez  una  cédula  de  V.  M.  del  tenor  siguiente: 

El  Rey. — Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias.  Pero  Me- 
nénde/,  nuestro  capitán  general  de  la  carrera  de  las  Indias,  nos  ha  su- 
plicado le  hiciésemos  merced  del  descubrimiento  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  conquista  de  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del,  al  Sur, 
como  lo  veréis  por  el  memorial  que  sobre  ello  h.a  dado  aquí,  que  pre- 
sentará con  ésta:  Nos  vos  mandamos  lo  veáis,  y  habiendo  platicado  en 
ese  Consejo  en  este  negocio,  Nos  enviaréis  con  brevedad  relación  junto 
con  vuestro  parecer  de  lo  que  se  debería  hacer  y  proveer  para  que,  vis- 
ta, Nos  podamos  mejor  resolver  en  ello.  De  Bruselas,  á  veinte  y  dos 
del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años. — Yo 
EL  Re?. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de  Erase. 

Visto  y  platicado  y  conferido  en  este  Consejo  este  negocio  como  cosa 
de  tanta  importancia  ha  habido  y  hay  razones  apru-entes,  por  una  par- 
te y  por  otra,  y  las  que  al  Consejo  parecieron  quentonces  eran  bastan- 
tes para  que  el  Estrecho  no  se  navegase  ni  se  toviese  del  más  noticia 
de  la  que  al  presente  se  tiene. 

Cuando  V.  M.  hizo  merced  de  el  dicho  descubrimiento  de  el  Estre- 
cho á  Jerónimo  de  Alderete  este  Consejo  las  representó  á  V.  M.,  que 
fueron  las  siguientes: 

Lo  primero,  porque  V.  M.  tiene  al  presente  muy  quieta  y  pacífica 
toda  la  Mar  del  Sur,  la  cual  no  sé  navega  sino  por  solos  los  naturales 
de  V»  M.,  y  si  el  diclio  Estrecho  so  navegase  y  descubriese,  podrían 
entrar  por  él  navios  de  franceses  y  de  otros  enemigos  é  inquietarían  y 
robarían  todas  las  costas  de  Chile  y  del  Perú  y  podrían  llegar  hasta  la 
Nueva  Espafia  por  la  Mar  del  Sur,  y  aun  podrían  ocupar  algunas  tie- 
rras que  al  pi'esente  no  están  subjetadas  ni  pobladas  por  los  vasallos 
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de  V.  M.,  y  se  teruía  el  trabajo  que  agora  se  tiene  ea  la  Mar  del  Norte 
en  defender  de  los  franceses  las  naos  que  vienen  cargadas  de  oro  y 
plata  y  de  otras  mercaderías. 

Lo  segundo,  porque  como  la  tierra  del  Perú  está  siempre  tan  inquie- 
ta, los  que  se  alterasen  contra  el  servicio  de  V.  M.  podrían  meter  vale- 
dores por  el  dicho  Estrecho  de  otros  príncipes,  lo  cual  al  presente  no 
se  puede  hacer  por  no  saberse  la  navegación,  porque  según  la  noticia 
que  se  tiene,  aunque  el  Estrecho  se  pueble  y  hagan  fortalezas  en  él  del 
un  cabo  y  del  otro,  no  se  podría  prohibir  que  no  pasasen  navios  por  él, 
sabiéndose  el  pilotaje  y  la  navegación,  porque  por  la  parto  quemas 
angosto  es  hay  cerca  de  una  legua,  ó  poco  menos,  y  demás  de  esto,  la 
tierra  questá  de  la  otra  parte  del  Estrecho  podría  ser  que  fuese  isla  y 
descubriéndose  y  boxándose,  la  navegación  estaría  libre  para  se  nave- 
gar la  Mar  del  Sur,  sin  entrar  por  el  Estrecho,  por  donde  no  sirviríau 
de  nada  haberse  hecho  fortalezas  para  prohibir  la  entrada  del. 

Lo  tercero,  porque  la  puerta  para  entiar  agora  en  el  Perú  sólo  es 
por  el  Nombre  de  Dios,  y  desde  allí  se  ha  de  ir  por  tierra  a  Panamá, 
que  esta  en  la  Mar  del  Sur,  y  ningund  enemigo  puede  hacer  daño  ni 
perjuicio  en  el  Perú  ni  en  Chile  sino  son  los  mesmos  que  están  en  la 
tierra,  subditos  y  vasallos  de  V.  M. 

Y  ya  que  V.  M.  quisiese  mandar  descubrir  tierras  en  huMar  del  Sur, 
hay  otras  que  importaría  más  que  se  descubriesen  que  no  el  dicho  Es- 
trecho, de  que  se  tiene  relación;  y  así,  con  consulta  que  con  V.  M.  se 
tuvo  antes  que  de  estos  reinos  partiese,  se  acordó  de  dar  orden  al  virrey 
que  había  de  ir  al  Perú,  como  se  le  dio,  de  lo  que  debía  de  hacer  cerca 
de  enviar  á  descubrir  por  la  Mar  del  Sur,  y  porque  V.  M.  decía  en  la 
carta  que  nos  mandó  escrebir  entonces  que  los  portugueses  podrían 
tener  intento  á  ocupar  aquello  del  Estrecho,  respondimos  que  hasta 
entonces  no  se  tenía  entendido  que  toviesen  tal  propósito,  porque  es 
tierra  muy  distante  de  su  demarcación  y  porque  se  creía  que  en  ella 
no  había  especiería,  ni  aún  creemos  al  presente  que  podría  haber  faci- 
lidad para  ir  ó  venir  por  allí  á  las  Molucas. 

Demás  de  lo  dicho,  al  presente  se  nos  representan  otros  inconvenien- 
tes: el  uno,  que  teniendo  el  Estrecho  ochenta  leguas  de  largo,  como 
tiene,  y  siendo  por  allí  la  navegación,  podrían  los  enemigos  aguardar 
allí  los  navios  que  viniesen  de  Chile  y  del  Perú  con  oro  y  plata,  y  no 
podrían  pasar  sin  verlos,  por  ser  poca  la  distancia  que  tiene  de  ancho,  y 
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los  podrían  tomar,  de  que  redundaría  gran  deservicio  á  Vuestra  Ma- 
jestad. 

El  otro,  porque  navegándose  el  diclio  Estrecho  se  daría  ocasiones  á 
que  más  fácilmente  pudieran  hurlar  á  Vuestra  Majestad  los  quintos 
de  oro  y  plata  y  los  derechos  de  otras  cosas,  porque  no  habría,  después 
de  embarcados  en  la  Mar  del  Sur,  dónde  les  tomasen  cuenta  de  lo  que 
traían  y  se  podrían  ir  con  ello  á  donde  quisiesen,  lo  cual  al  presente  no 
se  puede  hacer  tan  fácilmente,  porque  los  que  navegan  agora  de  Chile 
van  á  hacer  la  primera  escala  al  Perú,  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  allí 
se  les  toma  cuenta  de  lo  que  traen  y  si  viene  quintado  y  registrado;  y 
desde  la  ciudad  de  los  Reyes  vienen  áPanamá,  donde  asimismo  á  todos 
los  que  vienen  del  Perú  y  de  Chile  y  otras  partes  por  los  oficiales  de 
V.  M.  son  visitados  y  se  ve  asimismo  lo  que  traen;  y  desde  allí  se  pasa 
el  oro  y  plata  por  tierra  hasta  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  donde  otra 
vez  los  oficiales  de  V.  M.  que  allí  están,  tornan  á  ver  todo  lo  que  se  em- 
barcaysaben  si  vaquintadoy  registrado,  y  si  no,  lo  toman  por  perdido. 

Y  aún  con  todas  estas  dificultades  defraudan  á  V.  M.  sus  quintos 
y  derechos,  cuanto  más  lo  harían  si  no  hob[ese  quien  les  pidiese  cuenta 
ninguna,  porque  por  el  Estrecho,  si  se  navegase,  se  podrían  salir  sin 
que  en  la  tierra  se  supiese  éirse  con  ello  á  donde  quisiesen,  como  está 
dicho,  sin  que  acá  se  toviese  noticia  dello.         ^ 

Por  la  parte  contraria  para  que  el  Estrecho  es  l)ien  que  se  navegue, 
parece  que,  haciéndose  algunas  poblaciones  á  la  boca  del  Estrecho,  se 
podría  facilitar  la  entrada  y  la  salida  por  el  dicho  Estrecho  y  subjetarse 
toda  aquella  tierra  comarcana,  qucs  mnclia  tierra,  ques  conjunta  con 
la  del  Río  de  la  Plata,  ques  una  gran  provincia,  la  cual  se  va  agora  á 
poblar  por  el  capitán  Jaime  Rasquín  por  mandado  de  V.  M.,  y  el  pa- 
trimonio de  V.  M.  podría  ser  muy  acrecentado,  y  las  naves  que  fuesen 
á  entrar  por  el  Estrecho  podrían  llevar  á  todas  estas  poblaciones  las  co- 
sas nescesarias  de  estos  reinos,  con  que  las  dichas  poblaciones  se  aug- 
mentarían y  la  fee  se  ampliaría  por  aquellas  naciones,  de  que  Nuestro 
Señor  sería  muy  servido. 

Lo  otro,  porque  se  excusarían  los  excesivos  gastos  que  se  hacen  en 
llevar  las  mercaderías  al  Perú  y  á  Chile  por  el  Nombre  de  Dios  y  por 
Panamá,  que  son  grandes,  y  cuando  llegan  allá,  van  nial  acondiciona- 
das, lo  cual  todo  cesaría  si  se  navegase  el  dicho  Estrecho,  porque  no 
liabría  más  de  una  embarcación  y  el  viaje  es  muy  más  corto. 
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Lo  otro,  porque  por  razón  de  este  beneficio  y  merced  que  V.  M.  les 
liaría  en  abrirles  este  camino,  les  podría  imponer  algún  derecho  más 
de  lo  que  al  presente  pagan  de  almoxarifazgo,  que  podría  ser  alguna 
buena  cantidad,  3-  aunque  no  fuese  mas  de  lo  que  al  presente  pagan, 
como  la  navegación  fuese  más  continua,  como  será,  la  renta  de  Vuestra 
Majestad  sería  más  acrecentada  por  esta  vía. 

Lo  otro,  porque  del  dicho  descubrimiento  y  navegación  podría  sub- 
ceder  que  la  especiería  se  pudiese  contratar  por  allí,  de  que  vernía  mu- 
cho provecho  á«»tos  reinos;  y  [lara  defensa  del  dicho  Estrecho  podrían 
andar  en  él  algunas  zabras  ó  galeotas  para  que  defendiesen  aquel  paso 
á  los  enemigos  que  por  él  quisiesen  entrar,  juntamente  con  las  fuerzas 
que  se  hiciesen  del  un  cabo  y  del  otro  del  Estrecho,  y  en  hacerse  esto 
sería  prevenir  á  otros  príncipes  que  no  ocupasen  aquella  navegación 
y  paso  para  poder  ellos  navegarle  é  infestar  todas  aquellas  tierrac  y 
ocuparlas. 

Lo  otro,  porque  si  los  vasallos  de  V.  M.,  que  en  aquellas  partes  resi- 
den se  alterasen,  como  lo  han  hecho  hasta  aquí,  también  habría  más 
facilidad  para  poder  entrar  á  castigarlos,  lo  cual  no  se  puede  hacer  tan 
fácilmente  por  el  Xoml^re  de  Dios,  por  tomar,  como  toman,  ellos  luego 
en  la  Mar  del  Sur  el  puerto  de  Panamá. 

Y  así,  como  cosa  que  tiene  estas  dificultades,  en  este  Consejo  no  se 
ha  tomado  resolución  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  por  la  mayor  parte,  por- 
que los  unos  estamos  en  la  primera  opinión  y  los  otros  en  esta  última, 
y  como  es  negocio  dudoso  y  que  del  subceso  ha  de  resultar  cual  de  los 
pareceres  es  más  acertado,  es  causa  que  este  Consejo  esté  diferente.  V. 
M.  podrá  mandar  lo  que  más  sea  servido. 

Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guar- 
de, con  augmento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  de- 
sea. De  Valladolid,  á  cinco  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
ocho  años. — De  V.  M.  humildes  criados  que  sus  reales  manos  besan. 
— (Firmado). — Licenciado  Birhiesca. — (Firmado). — Licenciado  don  Juan 
Sarmiento. — (Firmado). — El  Doctor  Vásquez. — (Firmado). — El  Licen- 
ciado Villagómez. 
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10  de  junio  de  1558. 

XXX  VIII. —  Traslado  de  cédula  de  encomienda  de  indios  expedida 
en  ir>52  á  favor  de  Hernando  de  Huelva. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-9/lG) 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  provincias  de  la  Nueva  Extremadu- 
ra, á  diez  días  del  lues  de  junio,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é 
cincuenta  é  ocho  años,  antel  muy  magnífico  señor  el  capitán  Francis- 
co de  Ulloa,  vecino,  alcaide  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  Su 
Majestad,  é  por  ante  mí,  Antonio  Lozano,  escribano  púljlico  y  del  ca- 
bildo delia,  é  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  Hernando  de  Huel- 
va, vecino  desta  diclia  ciudad,  é  dijo  que  por  cuanto  á  su  derecho  con- 
venía sacar  un  traslado,  dos  ó  más  de  la  cédula  de  encomienda  que  en 
nombre  de  Su  Majestad  en  él  hizo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, de  buena  memoria,  que  sea  en  gloria,  de  los  lebos  y  caciques 
prencijiales  é  indios  en  ella  contenidos  é  declarados,  é  de  la  posesión 
que  dellos  tomó  ante  mí  el  dicho  escribano,  que  está  á  las  espaldas  de 
la  diclia  cédula,  por  causa  destar  esta  tierra  mucha  parte  della  de  gue- 
rra, si  acaso  se  ofreciera  algnnd  fuego  ó  otro  caso  fortuito,  la  dicha  cé- 
dula y  encomienda  }'   lo  en  ella  contenido   no  se   perdiese; 

Por  tanto,  que  pedía  y  i)idii)  al  dicho  señor  alcalde  mandase  á  mí  el 
dicho  escribano  sacase  de  la  dicha  cédula  y  posesión  que  á  las  espal- 
das della  está,  un  traslado  ó  dos  ó  más,  los  que  quisiese  y  menester 
hobiese,  á  los  cuales  y  á  cada  uno  dellos  interponía  su  autoridad  y  de- 
creto judicial  jiara  que  valgan  y  hagan  fee  en  juicio  é  fuera  <lél,  é  lo 
jiidió  por  testimonio,  siendo  testigos  Alonso  de  Alfai'O  é  Juan  Martin  do 
Candia  é  Pedro  Cortés,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

Y  luego  el  dicho  señor  alcalde  tomó  en  sus  manos  la  dicha  cédula  de 
encomienda  original  y  posesión  á  las  espaldas  della,  }'  la  vio  y  exami- 
nó, la  cual  estaba  sana  y  no  rota  ni  manchada  ni  en  parte  alguna  sos- 
pechosa; é  así  por  él  vista,  dijo  que  mandaba  y  mandó  á  mi  el  dicho 
escribano,  della  faga  sacar  é  saque  é  dé  al  dicho  Hernando  de  Huelva 
un   traslado  signado  de  mi   signo,   ó  dos  ó  más,  los  que  me  pidiere 
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é  menester  bebiere,  é  que  á  los  tales  trasUxdos  }•  á  cada  uno  dellos, 
siendo  signados  de  mí  el  diobo  escribano,  el  dicbo  señor  alcalde  inter- 
ponía é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  tanto  cuanto  podía  ó 
de  derecbo  debía,  para  que  valgan  y  bagan  fee  en  juicio  é  fuera  del,  así 
como  la  dicba  cédula  original,  que  su  tenor  de  la  cual,  con  la  dicba 
posesión,  es  este  que  se  sigue: 

JDon  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor,  por  mar  é  por  tierra, 
conquistador,  poblador,  sustentador  é  perpetuador  destas  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura  y  términos  que  por  Su  Majestad  me  están 
señalados  en  gobernación,  etc. 

Por  cuanto  vos,  el  capitán  Hernando  de  Huelva,  vecino  desta  ciu- 
dad de  la  Concepción,  al  tiempo  que  fui  á  servir  á  Su, Majestad  á  las 
provincias  del  Perú  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  os  bailé  en 
la  ciudad  de  los  Reyes  sirviendo  á  Su  Majestad  con  los  demás  vasallos 
suyos  que  allí  quedaron  á  la  sustentación  della  por  orden  del  señor 
presidente  el  Licenciado  Gasea,  y  después  de  desbaratado  y  justiciado 
el  rebelado  Pizarro,  di  la  vuelta  á  la  dicba  ciudad,  por  aderezar  el  ar- 
-mada  para  la  gente  que  liabía  de  traer  á  esta  mi  gobernación  para  ser- 
vir á  Su  Majestad  para  la  población  é  perpetuación  della;  é  teniendo 
muy  grand  nescesidad  de  dineros  para  la  expidición  de  la  dicba  arma- 
da, é  no  bailando  un  tan  sólo  peso  de  oro  fiado,  movido  vos  con  celo 
de  servir  á  S.  M.,  como  leal  subdito  é  vasallo  suyo,  é  porque  viniese  el 
socorro  que  era  menester  á  esta  tierra,  me  disteis  toda  la  hacienda 
y  mercadería  con  que  al  presente  os  hallastes,  que,  apreciado,  montaba  la 
suma  de  veinte  é  dos  mil  é  tantos  pesos  de  oro,  los  cuales  os  quedé  de 
pagar  en  esta  mi  gobernación,  é  vos  me  los  pretastes  por  servir  á  S.  M. 
é  por  el  beneficio  desta  tierra,  en  que  á  la  verdad  le  servistes  en  aquella 
coyuntura  mucbo,  los  cuales  yoos  be  pagado;  y  viendo  vuestra  buena  in- 
clinación en  el  servicio  de  S.  M.  y  vuestra  prudencia  y  buena  diligen- 
cia y  el  fruto  que  con  esto  pudiérades  bacer  para  el  beneficio  desta 
tierra,  os  dejé  conduta  de  mi  capitán  en  la  dicba  ciudad  de  los  Reyes 
para  que,  después  de  yo  partido  para  esta  tierra,  trabajásedes  de  me  en- 
caminar allá  gente  que  quisiese  venir  por  mar,  é  procurásedes  enviar 
mercaderías  é  herramientas  para  el  beneficio  de  los  vecinos  é  susten- 
tadores della  y  para  su  perpetuación,  lo  cual  vos  habéis  fecho  con  toda 
voluntad  y  servido  á  S.  M.  por  orden  raía  en  esto,  por  término  de  cua- 
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tro  años,  hasta  tanto  que  os  escribí  viniésedes  á  servir  á  S.  M.  en 
estas  provincias,  así  como  lo  habíades  fecbo  en  aquellas  del  Perú,  é  vos 
pusistes  luego  por  obra,  deshaciéndoos  de  vuestra  casa  é  reposo,  é  ha- 
béis venido  é  fecho  en  vuestro  viaje  gastos  y  recreciéndoseos  pérdida 
é  no  pequeña  de  facienda  por  más  servir  á  S.  M.,é  siempre  habéis 
tratado  vuestra  persona  y  casa  con  aquella  hom-a  que  la  acostumbran 
á  tratar  los  hijosdalgo  de  presunción  honrosa,  allegados  á  ella  los  vasa- 
llos de  S.  M.,  gastando  con  ellos  y  favoreciéndolos  con  lo  que  podéis» 
como  lo  acostumbran  hacer  las  personas  de  vuestra  profesión  y  cali- 
dad; edemas  é  allende,  deseáis  perpetuaros  en  esta  tierra;  é  todo  lo  que 
por  mí  os  ha  sido  mandado  de  parte  de  S.  M.,  lo  habéis  fecho  é  obede- 
cido y  cumplido  mis  mandamientos,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo 
é  celoso  de  su  cesáreo  servicio. 

Por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  sei'vicios,  trabajos,  pérdidas 
y  gastos,  encomiendo  por  la  presente,  de  parte  de  S.  M.,  en  vos  el  dicho 
capitán  Hernando  de  Huelva,  los  lebos  dichos  Otogue,  Coigueco,  Pe- 
lel, Viegana  é  Cliileán,  con  sus  caciques  nombrados  Reynoguellán, 
Tipaxlauquen,  Millamiral,  Painelén,  Catarougo,  Gonachaco,  Paiveler- 
ina,  Guanamangua,  Güelen,  Basraclieuque,  Languguano,  Molomaveen, 
Tarneco,  Tarnande,  Aneprelán,  Caromande,  Calmacheuque,  con  todos 
los  demás  caciques  prencipales  é  no  prencipales,  con  todos  los  indios  y 
subjetos  á  estos  caciques  aquí  nombrados,  y  á  los  que  no  lo  están,  como 
todos  sean  subjetos  é  de  la  parcialidad  de  los  dichos  lel)os,  que  tienen 
su  asiento  cerca  del  río  Itata,  de  la  una  parte  y  otra  del,  é  otros  en- 
tre Itata  y  esta  ciudad  de  la  Concepción,  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
seáis  obligado  dejaral  cacique  prencipal  sus  mujeres  ó  hijos  é  los  otros 
indios  de  su  servicio,  é  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  y  habiendo  religiosos  en  esta  dicha  ciudad,  traer  ante  ellos  los 
hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  asimesmo  sean  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  conciencia,  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que 
en  su  real  nombre  os  los  encomiendo;  é  á  que  seáis  obligado  á  tener 
armas  y  caballo,  ó  aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren 
en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios  ó  cerca,  donde  os  fuere 
por  la  justicia  mandado  y  cupiese  en  suerte;  y  mando  á  todas  y  cuales- 
quier  justicias  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  como  esta  mi 
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cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  dicha  posesión  de  los  dichos 
lebos  y  caciques  con  todos  sus  prencipales  é  indios,  so  pena  de  dos  mili 
pesos  de  oro,  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.;  en  fee  de  lo 
cual  os  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nomlire  y  refrendada  do 
Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  Juzgado,  por  S.  M.,  en  esta  mi 
gobernación:  que  es  fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  del  Nuevo 
Extremo,  á  ocho  días  del  mes  de  julHo  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  dos  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. 
— Juan  de  Cárdena. 


9  de  agosto  de  1558. 

XXXIX. —  Testimonios  de  certificaciones  de  tomas  de  posesión  en  el^ 

Estrecho  de  Magallanes.  ^ 

(Archivo  delndias,  1-1-1/32). 

Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  .sacado  de  una  fee  y  testimonio 
signado  de  Luis  Mora,  escribano,  su  fecha,  á  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  según  que  por  ella 
parecía,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  sigue: 

Yo,  Luis  de  Mora,  escribano  del  armada  real  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todo"  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  treiivta  días  del  mes  de  julio  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  ocho  años,  el  ca[)itán  .Juan  Ladrillero,  general  de  la  dicha 
armada,  tomó  la  posesión  en  una  tierra,  la  cual  el  dicho  capitán  dijo 
ser  los  boquerones  del  dicho  Estrecho,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  de 
Su  Excelencia  y  del  señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za, su  muy  caro  y  amado  hijo,  en  su  real  nombre;  y  á  ocho  días  del 
mes  de  agosto  del  dicho  año,  el  dicho  general  tomó  é  recibió  juramento 
de  Hernán  Gallego,  piloto  mayor  que  consigo  llevaba,  en  qué  altura 
estaba  aquella  tierra  á  do  el  dicho  general  tomó  la  posesión,  el  cual 
dicho  Hernán  Gallego  juró  y  declaró  estar  aquella  tierra  en  cincuenta 
y  cuatro  grados  y  un  cuarto,  poco  más  ó  menos,  la  cual  posesión  se 
tomó  sin  contradición  alguna;  á  todo  lo  cual  fueron  presentes  Melchor 
Cortés  y  Francisco  de  Brihuega  y  Antonio  de  Sant  Remo;  y  de  pedi- 
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mentó  del  dicho  general  y  porque  conste  de  la  verdad,  di  la  presente, 
que  es  fecha  en  esta  Punta  de  la  Posesión,  á  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  y  quinientos  3'  cincuenta  y  ocho  años;  y  por  ende,  fice 
aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — LiuisMora, 
escribano  del  armada  de  S.  M. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa 
de  Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  seis  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  ó  corregir  y  concertar 
con  el  original:  Lucas  González  y  Pedro  Garay,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  público  del  número  de  la  dicha 
villa  é  su  tierra,  por  S.  M.,  presente  fui  con  los  diciios  testigos  al  ver 
corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  el  cual  va 
cierto  ó  verdadero;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad.  — Francisco  de  Hencío,  escribano  público. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmelite  sacado  de  una  fee  y  testimonio, 
signada  y  firmada  de  Luis  de  Mora,  escribano,  su  fecha  a  veinte  y  seis 
días  del  mes  de  mayo  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  ocho  años,  según  que  por  ella  páresela,  que  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  del  armada  real  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, doy  fee  y  verdadero  testiinonio  á  todos  los  señores  que  la  presente 
vieren,  cómo  en  catorce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  siete  años  el  capitán  Juan  Ladrillero,  general  de  la  dicha 
armada,  habiendo  el  piloto  que  consigo  llevaba,  Hernán  Gallego,  to- 
mado el  altura  en  cincuenta  é  dos  grados  un  poquito  escasos,  estando 
en  una  bahía  é  puerto  al  cual  puso  nombre  el  dicho  general  de  San  Lá- 
zaro, el  dicho  general  echó  mano  á  la  espada  é  cortó  unas  ramas  de  un 
árbol,  [y  dijo]  que  tomaba  posesión  en  aquella  tierra  sin  contradición 
alguna,  en  nombre  de  S.  M.  y  de  Su  Excelencia  y  de  su  muy  caro  hijo 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  por  S. 
M.  en  las  provincias  de  Chile;  y  luego  mandó  el  dicho  general  á  los 
que  con  él  á  este  dicho  efecto  presente  se  hallaron  se  embarcasen  en  la 
barca  y  se  saliesen  un  poco  al  agua,  sino  fué  al  dicho  piloto  Hernán 
Gallego  y  á  mí  el  presente  escribano,  que  quedamos  en  tierra  con  el 
dicho  general;  é  luego  el  dicho  general  tornó  á  mandar  saltar  en  tierra 
la  gente  de  la  barca;  á  todo  lo  cual  fueron  presentes  el  piloto  Hernán 
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Gallego  y  Sebastián  García  y  Gonen  de  Borge;  é  de  pedimento  del  di- 
cho general  y  porque  conste  de  la  verdad,  di  la  presente,  que  es  fecha 
á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de  rail  é  quinientos  y  cincuenta  y 
ocho  años;  y  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Luis  Mora,  escribano  de  la  armada  de  S.  M. 

Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa  de 
Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  y  sesenta 
y  seis  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  alo  ver  corregiré  concertar  con  la  dicha 
fee  original:  Lucas  González  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  público  y  del  número  de  la 
villa  de  Madrid  é  su  tierra,  por  S.  M.,  presente  fui  al  ver  corregiré 
concertar  este  dicho  traslado  con  el  dirlio  original,  el  cual  va  cierto  ó 
verdadero;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdgd. 
— Francisco  de  Hencío,  escribano  público. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  signada  y  fir- 
mada de  Luis  Mora,  escribano,  su  fecha  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  maj'o  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  [según  que]  por 
ella  parecía,  [que]  es  del  tenor  siguiente: 

Lnis  Mora,  escribano  del  armada  real  del  Estrecho  de  Magallanes, 
doj'  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vie- 
ren, cómo  en  doce  días  del  mes  de  abril  de  mil  é  quinientos  é  cincuen- 
ta é  ocho  años,  el  capitán  Juan  Ladrillero,  general  de  la  dicha  armada, 
habiendo  el  piloto  que  consigo  llevaba,  Hernán  Gallego,  tomado  el 
altura  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio,  el  dicho  general  echó  mano 
á  la  espada  y  cortó  unas  ramas  de  un  árbol  y  dijo  que  tomaba  pose- 
sión en  aquella  tierra  en  nombre  de  S.  M.  y  de  Su  Excelencia  y  de  su 
muy  caro  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán 
general  por  S.  M.  en  las  provincias  de  Chile,  sin  contradición  alguna, 
á  todo  lo  cual  fueron  presentes  Juan  Martín  y  Antonio  Pérez  y  Anto- 
nio Liginasco;  éde  pedimento  del  dicho  general  y  porque  conste  de  la 
verdad,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  este  puerto  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  ocho  años;  y  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que 
esa  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Luis  Mora,  escribano  de  la  armada 
de  S.  M. 
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Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa  de 
Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
ó  seis  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y  con  el  original  con- 
certar: Lucas  González  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  público  del  número  de  la  di- 
cha villa  é  su  tierra,  por  S.  M.,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  á 
lo  ver  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  que 
de  suso  se  contiene,  y  le  corregí  é  concerté  é  va  cierto  é  verdadero;  é 
fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de 
Hencío,  escribano  público. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  firmada  de 
Luis  Mora,  escribano,  su  fecha,  á  ocho  días  del  mes  de  agosto  del  año 
pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  según  que  por 
ella  parecía,  ques  del  tenor  siguiente: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  desta  armada  real  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  ocho  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos 
é  cincuenta  y  ocho  años,  el  capitán  Juan  Ladrillero  de  la  dicha  real  ar- 
mada, estando  surtos  en  esta  Punta  de  la  Posesión,  el  dicho  general  to- 
mó é  recibió  juramento  del  piloto  Hernán  Gallego  y  de  todas  las  demás 
personas  que  en  su  acompañamiento  estaban,  todos  ios  cuales,  habien- 
do jurado,  declararon  ver  la  Mar  del  Norte,  y  ansimismo  yo,  el  presen- 
te escribano,  la  vi;  y  estando  en  esto,  el  dicho  piloto  Hernán  Gallego 
se  ofreció  de  volver  por  este  diclio  Estrecho,  y  el  contramaestre  Diego 
Martín  y  Miguel  Arragonces  y  Miguel  de  Peralta  y  maestre  Pedro 
Lautero  se  ofrecieron  á  volver  en  el  galeón  del  señor  Gobernador,  á  to- 
do lo  cual  fueron  presentes  todas  las  personas  que  en  acompañamien- 
to del  dicho  general  estaban;  é  de  pedimento  del  dicho  general  é  por- 
que conste  de  la  verdad,  di  la  presente,  ques  fecha  á  ocho  días  del  mes 
de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  en  esta  Punta 
de  la  Posesión;  é  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Luis  de  Mora,  escribano  del  armada  de  S.  M. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa  do 
Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
y  seis  años. 
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Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  ver  corregir  y  concertar  con  el 
original:  Lucas  González  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  esci'ibano  de  S.  M.,  público  del  número 
de  la  dicha  villa  é  su  tierra,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  á  el  co- 
rregir é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  el  cual  va 
cierto  é  verdadero;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  do 
verdad. — Francisco  Hencío,  escribano  público. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  y  testimonio 
firmado  de  Luis  Mora,  escribano,  su  fecha,  á  nueve  días  del  mes  de 
agosto  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  aftos, 
según  que  por  ella  parecía,  la  cual  está  signada  y  firmada  del  dicho  es- 
cribano, que  su  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  de  esta  armada  real  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinien- 
tos é  cincuenta  y  ocho  años,  el  capitán  Juan  Ladrillero,  general  de  la 
dicha  armada,  estando  surtos  en  esta  Punta  de  la  Po.sesión,  el  diciio  ge- 
neral saltó  en  tierra  y  echó  mano  á  su  espada  y  cortó  unas  ramas,  ó 
dijo:  que  tomaba  posesión  en  aquella  tierra  á  vista  de  la  Mar  del  Norte  en 
nombre  de  S.  M.  y  deS.  E.  y  de  su  muy  caro  y  muy  amado  hijo  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  délas  pro- 
vincias de  Chile,  sin  contradición  alguna;  y  este  dicho  día  el  dicho  general 
juntamente  con  su  piloto  Hernán  Gallego  tomaron  el  altura  en  cincuen- 
ta é  dos  grados  y  medio  larguillos.  y  el  dicho  general  tomó  juramento 
al  dicho  piloto,  el  cual  declaró  haber  tomado  el  altura,  como  dicho  es, 
á  todo  lo  cual  fueron  presentes  Francisco  de  Brihuega  y  Melchor 
Cortés  y  Pedro  Lantero;  é  de  pedimento  del  dicho  general  é  porque 
conste  de  la  verdad,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  esta  Punta  de  la 
Posesión,  á  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  ocho  años;  y  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal, 
en  testimonio  de  verdad. — Luis  Mora,  escribano  de  la  armada  de  S.  M. 

Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee  y  testimonio, 
en  la  villa  de  Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  y  seis  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  y  concertar  con  el 
original:  Lucas  González  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 
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E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  público  del  número  déla  dicha 
villa,  presente  fui  d  la  corregir  é  concertar  con  el  dicho  original,  el  cnal 
va  cierto  y  verdadero,  y  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
vei'dad. — Francisco  Hencío,  escribano  público. 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  y  testimonio  sig- 
nado y  firmado  de  Luis  Mora,  escribano,  según  que  por  ell^  parecía, 
su  fecha  en  treinta  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cin- 
cuenta y  ocho  años,  que  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  del  armada  de  S.  M.,  doy  fee  y  ver- 
dadero testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  en 
treinta  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho 
años,  el  capitán  Juan  Lailrillero,  general  del  armada  real  del  Estrecho 
de  Magallanes,  de  vuelta  del  descubrimiento  hecho  de  la  Mar  del  Norte, 
el  general  juntamente  con  su  piloto  Hernán  Gallego,  por  cuanto  en 
este  Estrecho  no  hay  sol  sino  de  largo  tiempo  á  tiempo,  tomaron  el  al- 
tura en  la  canal  deste  dicho  Estrecho,  en  una  isla,  la  cual  puso  nombre 
el  dicho  general  de  Santa  Ciara,  obra  de  cinco  leguas  de  cuatro  islas 
que  están  en  la  dicha  canal;  y  habiendo  tomado  el  altura,  como  dicho 
es,  el  dicho  general  tomó  é  recibió  juramento  del  dicho  Hernán  Ga- 
llego, el  cual,  so  cargo  del  dicho  juramento,  declaró  haber  tomado  el 
altura  en  cincuenta  é  cuatro  grados  largos,  y  echada  la  cuenta  de  las 
leguas  y  derrotas  que  había  desde  la  isla  Santa  Clara  hasta  la  Mar  del 
Sur,  dijo  estar  la  boca  deste  dicho  Estrecho  de  la  parte  del  Mar  del 
Sur  en  cincuenta  y  tres  grados  largos;  y  de  pedimento  del  dicho  gene- 
ral, porque  conste  de  la  verdad,  di  ésta,  que  es  fecha  en  esta  dicha 
isla  de  Santa  Clara,  día,  raes  y  año  susodicho;  é  por  ende,  fice  aquí  este 
mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad;  á  lo  cual  fueron  tes- 
tigos Diego  Martín,  Juan  Macías,  Gonzalo  de  Reyes. — Ltiis  Mora,  es- 
cribano del  armada  de  S.  ^L 

Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee  y  testimonio, 
en  la  villa  de  Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  qui- 
nientos é  sesenta  é  seis  años. 

'  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar  con 
el  original;  Lucas  Gómez  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  de  S.  M.  é  público  del  número 
de  la  dicha  villa,  fui  presente  al  ver  corregir   é  concertar  este  dicho 
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traslado  con  el  dicho  original,  é  va  cierto  é  verdadero;  é  fice  aquí  este 
raío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Hencío,  escri- 
bano público. 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  y  testimonio, 
signado  y  firmado  de  Luis  Mora,  escribano,  su  fecha  en  ocho  días  del 
mes  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  según 
que  por  ella  parecía;  su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue; 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  desta  armada  real  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  diez  y  oclio  días  del  mes  de  octubre  deste  año 
presente  de  mil  é  quinientos  é  cnicuenta  é  ocho  años,  el  capitán  Juan 
Ladrillero,  general  desta  dicha  armada  real,  salió  de  vuelta  del  descu- 
brimiento hecho  del  dicho  p]strecho  de  Magallanes  por  la  boca  ,del 
dicho  Estrecho  de  la  Mar  del  Sur;  é  de  pedimento  del  dicho  general  é 
porque  conste  de  la  verdad,  di  ésta,  ques  fecha  en  esta  bahía  de  San 
Giiillén,  á  ocho  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año;  á  todo  lo 
cual  fueron  presentes  Francisco  Martín  Palomino,  alférez  de  la  dicha 
real  armada,  Sebastián  García,  alguacil  mayor  del  la,  é  Juan  Ma- 
cías;  é^por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. 

Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa  de 
Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y 
seis  años. 

Testigos  que  fueron  pre.sentes  á  la  ver  corregir  y  concertar  con  el  ori- 
ginal: Lucas  González  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  público  del  número  de  la  dicha 
villa  é  su  tierra,  por  S.  ^L,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  de  ver  corre- 
gir é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  é  lo  corregí  ó 
concerté;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — 
Francisco  de  Hencío,  escribano  público. 

Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  .signada  y  fir- 
mada de  Luis  de  Mora,  escribano,  su  fecha,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  mayo  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  ó  ocho  años, 
según  que  por  ella  parecía,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  de  la  armada  real  del   Estrecho  de  Maga- 
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llanes,  doy  fee  y  verdadera  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  ocho  afios,  el  capitán  Juan  Ladrillero,  general  de 
la  dicha  real  armada,  andando  en  la  prosecución  del  descubrimiento 
del  dicho  Estrecho,  llegó  á  un  brazo  ó  canal,  en  el  cual  el  piloto  Her- 
nán Gallego,  que  consigo  el  dicho  general  llevaba,  tomó  el  altura  en 
cincuenta  }'  dos  grados  é  medio  y  cuarenta  é  cuatro  minutos;  y  á  vein- 
te é  cinco  deste  dicho  mes  y  año,  habiendo  andado  por  este  brazo  y 
canal  adelante  hasta  seis  ó  siete  leguas,  el  dicho  general  saltó  en  tierra 
en  una  isla  y  echó  mano  á  la  espada  y  cortó  unas  ramas  de  un  árbol 
é  dijo  que  tomaba  posesión  en  aquella  tierra  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad y  de  S.  E.  y  de  su  muy  amado  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za, gobernador  y  ca[iitán  general  por  Su  Majestad  en  las  provincias  de 
Chile,  sin  contradición  alguna;  y  al  tomar  de  la  altura  y  echar  cuenta 
del  estrolabio,  fueron  presentes  Sebastián  García  y  Francisco  de  Bii- 
huega,  y  al  tomar  de  la  posesión  fueron  presentes  Gonzalo  de  Borges 
y  Francisco  Martín  Palomino  y  Juan  Macías. 

E  de  pedimento  del  dicho  general  é  porque  conste  de  la  verdad,  di 
la  presente,  que  es  fecha  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil 
é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  afios,  en  este  puerto  de  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Remedios;  é  por  ende,  fice  aquí  este  mi  signo,  que  es  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Luis  Mora,    escribano   del  armada  de  S.  M. 

Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa  de 
Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
é  seis  afios;  testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  y  concertar 
con  la  dicha  fee  original:  Lucas  González  y  Pedro  de  Garay,  estantes 
en  esta  corte. 

E  yo  Francisco  Hencío,  escribano  público  del  número  de  la  dicha 
villa  de  Madrid  é  su  tierra,  por  Su  Majestad,  presente  fui,  juntamente 
con  los  dichos  testigos,  á  lo  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con 
el  dicho  original,  el  cual  va  cierto  ó  verdadero  é  bien  é  fielmente  saca- 
do; é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Fran- 
cisco Hencío,  escribano  público. 
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1."  de  noviembre  de  1558. 

XL. — Copia  de  carta  original  del   Cardenal  de  Burgos  á  S.  M. 

'  (Arcliivo  general  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  legajo  130,  folio  71). 

S.  C.  R.  M.: — Luego  que  se  entendió  la  provisión  que  V.  M.  había 
hecho  de  virrey  para  el  Perú,  escrebí  á  V.  M.  besando  sus  reales  manos 
por  la  merced  que  hacía  al  Marqués  de  Cañete,  mi  hermano,  y  á  su 
casa,  y  juntamente  di  cuenta  á  V.  M.  de  la  razón  que  ]ial)ía  de  tener 
por  sospechosos  en  las  cosas  del  Marqués  á  algunos  de  los  ministros 
que  iban  á  aquellos  reinos,  y  la  poca  amistad  que  había  habido  entre  el 
Marqués  de  Cañete,  mi  padre,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso.de 
Fonseca,  y  aunque  yo  tenía  á  don  Diego  de  Acevedo  por  buen  caballe- 
ro, no  sé  si  con  memoria  de  cosas  pasadas,  ó  si  por  persuasión  de  al- 
gunos de  los  que  envió  presos  del  Perú  el  Marqués,  naturales  de  Sala- 
manca y  amigos  suyos,  mostró  claramente  antes  que  muriese  que  es- 
taba mal  informado  del  Marqués,  y  que  la  mesma  información  tenía 
V.  M.,  y  que  por  esta  causa  había  sido  proveído  para  el  Perú  y  se  qui- 
taba el  cargo  al  Marqués;  y  con  esto  y  con  el  agravio  y  disfavor  quo 
acá  se  le  ha  hecho,  toda  la  gente  ha  tratado  y  trata  muy  en  perjui- 
cio de  su  honra  y  persona  y  con  tanta  desautoridad  que  tengo  temor  si 
en  el  Perú  se  entiende  lo  que  acá  pasa,  según  es  la  condición  y  cos- 
tumbre de  aquella  gente,  intenten  cualquier  cosa  contra  el  Marqués  y 
contra  el  servicio  de  V.  M.,  el  cual  sólo  y  el  de  Nuestro  Señor  ha  teni- 
do el  Marqués  delante  los  ojos  desde  que  determinó  de  ir  á  servir  a 
V.  M.,  y  si  no  hubiera  tratado  las  cosas  de  aquel  reino  con  el  celo  y 
limpieza  que  las  ha  tratado,  V.  M.  no  fuera  tan  servido  como  ha  sido, 
ni  las  cosas  del  estuvieran  tan  asentadas  y  pacíficas  como  están;  y  quien 
de  otra  cosa  ha  informado  á  V.  M.  ó  le  informare,  se  habrá  movido  por  su 
propria  pasión  y  interés,  y  serán,  ó  los  ministros  que  no  han  tenido  la 
mano  y  libertad  que  quisieran  para  se  aprovechar  á  sí  y  á  sus  deudos, 
como  solían,  de  lo  cual  ha  resultado  parecelles  delito  muy  grave  que 
el  Marqués  use  del  poder  y  autoridad  que  tiene  de  V.  M.  como  ha  con- 
venido á  su  servicio  y  á  asentar  y  perpetuar  las  cosas  de  aquella  tierra 
de  la  manera  que  las  ha  asentado,  y  como  gente  tan  acostumbrada  á  uo 
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tener  superior,  ó  hasede  rebelar  contra  él  y  quitalle  la  vida  óechalle  de 
la  tierra,  han  sentido  niuclio  liaber  de  vivir  en  obediencia  y  jnsticia  y 
informado  á  V.  M.  y  á  los  de  sn  Consejo  que  la  autoridad  y  su|)eriori- 
dad  es  tiranía;  y  no  dejar  á  los  ministros  de  la  justicia  y  de  la  hacienda 
de  aquellos  reinos  hacer  lo  que  solían  y  desagualle  de  gente  codiciosa  y 
revoltosa  es  injusticia,  y  entretener  tanta  gente  de  pie  y  de  caballo 
cuanta  ha  sido  menester  para  no  estar  desarmado  y  para  que  la  justi- 
cia sea  guardada  y  el  ministro  de  V.  M.  obedecido,  llaman  interese 
proprio  y  robar  á  V.  M.,  acriminando  haber  enviado  á  Don  García,  su 
liijo,  á  lo  de  Chile  á  costa  de  V.  M.,  y  no  miran  que  todos  estos  gastos 
se  han  hecho  sin  tocar  á  la  renta  y  caja  real,  sino  de  aquellos  tributos 
que  el  Marqués  pudiera  repartir,  cou'o  se  solía  hacer  entre  los  que  lo 
pretendían  y  no  lo  mereeíyií,  ni  con  ello  so  pacificaba  ni  asentaba  la 
tierra,  como  se  ha  visto  por  la  experiencia;  ni  tampoco  hacen  caso  de 
que  son  gastos  que,  con  hacerse  una  vez,  quedan  acrecentadas  las  rentas 
reales  perpetuamente  en  tanta  suma  como  se  gasta  algún  año  con  dar 
de  comer  V.  M.  á  decientas  personas  más,  que  son  las  que  le  han  de 
conservary  tener  la  tierra  en  obediencia  y  justicia;  y  de  lo  que  Don  García 
conquistare  y  allanare,  V.  M.  es  señor  y  habrásidomuy  poca  la  costa  que 
liabrá  hecho  en  comparación  de  lo  mucho  que  se  acrecentará  en  pro- 
vecho de  V.  M.,  servicio  de  Dios  \'  beneficio  de  los  mesmos  indios,  que 
no  serán  tratados  con  la  tiranía  que  han  sido  de  los  que  los  han  con- 
quistado á  su  costa;  sin  la  necesidad  que  había  de  sacar  del  Perú  tanto 
número  de  gente  como  fué  con  Don  García,  que  no  fuera  con  otro  nin- 
guno, en  lo  cual  ha  consistido  poder  tener  pacífica  la  tierra  y  en  justi- 
cia y  religión,  y  en  un  reino  en  que  las  armas  han  podido  tanto  y  tan 
poco  las  leyes;  y  no  eran  tan  pocos  los  oidores  que  quedaron  en  la  Audien- 
cia que  no  bastasen  á  hacer  una  sala,  y  para  un  negocio  como  el  de 
Chile,  razón  era  que  fuese  un  oidor  con  Don  García;  y  porque  desto  y 
de  todo  lo  demás  que  del  Marqués  han  querido  decir,  estoy  cierto  que 
V.  M.  será  certificado  con  cuanta  falsedad  y  pasión  le  han  informado, 
y  lo  poco  que  el  Marqués  ha  echado  en  su  bolsa  ni  enviado  á  su  casa 
con  el  gobierno  del  Perú,  y  como  los  que  más  limpia  y  derechamente 
sirven,  son  más  calumniados  y  menos  favorecidos;  y  de  la  cualidad 
y  costumbre  antigua  del  Arzobispo  de  los  Reyes,  que  ha  muchos  años 
que  yo  conozco,  para  no  se  contentar  de  ningún  virrey  que  no  se  go- 
bierne por  él. 
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Huniillmente  suplico  á  V.  M.  que,  juntamente  con  la  merced  que 
hace  al  Marqués  y  á  todos  nosotros  con  mandaile  venir  á  su  casa,  sea 
serviilo  de  hacelle  Ja  merced  que  sus  servicios  merecen  y  V.  M.  acos- 
tumbra, no  permitiendo  que  el  Virrey  que  fuere,  ni  los  otros  ministros 
tengan  más  poder  sobre  él  del  que  han  tenido  sobre  los  otros  virreyes 
y  ministros  semejantes,  pues  él  vendrá  á  dar  cuenta  de  sí  á  V.  M.,  y  no 
será  razón  que  se  la  tomen  estando  ausente,  ni  que  se  detenga  á  dalla 
con  la  indignidad  y  desautoridad  que  estaría,  ni  que  los  que  han  sido 
sus  inferiores  sean  sus  jueces,  aunque  hasta  ahora  sola  una  queja  de 
parte  ha  habido  contra  él;  y  porque  tengo  por  cierto  que  V.  M.  se  sirve 
en  entender  todas  estas  cosas  tan  particularmente,  me  he  atrevido  á  es- 
cribir tan  largo,  y  también  porque  creo  que  valen  más  cerca  de  V.  M. 
los  buenos  servicios  y  conocidos,  que  las  calumnias  y  palabras  de  gente 
apasionada  y  interesada,  como  espero  en  Dios  que  V.  M.  dará  á  co- 
nocer al  mundo  con  lo  que  hará  con  el  Marqués  y  conmigo,  que  tan 
lealmente  y  tan  sin  respeto  de  nadie  ni  de  propio  interese  le  habemos 
servido  y  tan  acusados  y  tan  calumniados  habemos  sido. 

Sacra  Católica  Real  Majestad,  Nuestro  Señor  la  real  persona  de 
V.  M.  guarde  por  largos  tiempos  con  aumento  de  su  santa  fe  y  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 

De  Burgos,  primero  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y 
ocho.— S.  C.  R.  M.,  muy  humill  capellán  y  criado  de  V.  M.  que  sus 
reales  manos  besa.- — F.  Cardinalis  Biirgen. 

A  la  S.  O.  R.  M.  del  Rey  de  España,  Inglaterra  y  Francia,  nuestro 
señor. 


boc.  xxviii  ja 
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Año  de  1558. 

XLI. — Memoria  de  lo  que  han  válido  y  rentado  los  diezmos  de  las  décimas 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  que  han  estado  para...  (roto)  y  arrendar  los 
oficiales  de  la  real  hacienda. 

(Archivo  de  Indias,  154-7-13). 

Año  de  mili  é  quinientos  é  cincnenta  y  uno  so  dieron  al  padre  Bar- 
tolomé Pozo,  cura  desta  santa  iglesia,  con  más  doscientos  pesos  de  la 
real  caja,  como  parecerá  por  los  recaudos  que  llevó  el  contador  mayor 
Jerónimo  de  Villegas. 

En  afio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  se  dieron  al  padre 
Miguel  de  Vaidés,  cura  y  vicario  desta  santa  Iglesia  desta  ciudad  de  la 
Serena,  porque  sirviese  el  dicho  oficio,  como  parecerá  por  el  concier- 
t)  de  los  oficiales  reales,  con  los  demás  recaudos  que  se  dieron  al  con- 
tador mayor  Jerónimo  de  Villegas,  que  tomó  estas  cuentas,  con  más 
doscientos  pesos  de  la  real  caja  de  S.  M. 

En  veinte  de  enero  del  dicho  año,  se  arrendaron  en  Juan  de  Aguirre 
y  Diego  Sánchez  de  Morales,  como  parecerá  por  el  dicho  arrendamien- 
to, que'f>asó  ante  Jerónimo  de  Peñalosa,  escribano  público  y  del  Conce- 
jo, siendo  contador  Pedro  de  Cisternas  y  tesorero  García  Díaz  y  fator  é 
veedor  Pedro  de  Herrera. 

En  diez  y  nueve  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  cincuen- 
ta y  cuatro  años  se  arrendaron  }'  remataron  con  el  cuarto  que  echó 
Sancho  García  en  dos  mili  y  ciento  y  veinte  é  cinco  pesos,  como  pare- 
cerá por  la  escritura  que  hizo  el  dicho  Sancho  García  ante  el  dicho  Je- 
rónimo de  Peñalosa,  escribano  piiblico. 

Año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años  se  arrendaron  j' 
remataron  €n  Diego  A'varez,  en  ochocientos  pesos,  y  los  oficiales,  por 
acuerdo  de  todos  tres,  los  tomaron  á  beneficio  de  los  dicho?  diezmos 
y  pusieron  á  Gonzalo  de  Liejas  para  que  lo  recojese  y  beneficiase, 
como  parece  por  los  recaudos  y  cuenta  que  se  dio  dello  al  contador 
mayor  Jerónimo  de  Villegas,  que  montaron  mil  é  ciento  é  veinte  y  ocho 
pesos  y  un  tomín. 
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En  primero  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis  años, 
se  remataron  en  Diego  Alvarez,  vecino  desta  ciudad,  en  setecientos 
pesos,  como  mayor  pujador,  en  pública  almoneda,  como  parece  por  la 
escritura  que  hizo  ante  Juan  de  Céspedes^  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

En  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  se  remataron  con  el 
cuarto  que  pujó  Sancho  García  de  Romero,  en  ochocientos  y  setenta  ó 
cinco  pesos  y  cinco  tomines,  como  parece  por  la  escritura  que  hizo  ante 
Juan   Fernández  de  Almendras. 

En  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho,  en  presencia  de  mí, 
García  Díaz,  contador  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  desta  ciudad,  según 
el  uso  y  costumbre  que  se  suele  tener  los  demás  años,  se  remataron 
en  Jerónimo, de  Peñalosa  en  mili  é  doscientos  é  cincuenta  pesos,  como 
parecerá  por  las  obligaciones  que  del  cuarto  y  principal  del  arrenda- 
miento hizo  ante  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Concejo, 
questán  en  la  real  caja. 

Descargo  de  lo  que  parece  habersegastado  de  los  dichos  diezmos,  como 
parecerá  por  los  recaudos  que  tomó  en  estas  cuentas  el  contador  mayor 
Jerónimo  de  Villegas.en  diez  y  ocho  del  mes  de.  agosto  del  año  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  y  seis  años:  se  dieron  y  pagaron  á  Pedro  Gonzá- 
lez, sacristán,  por  trece  meses  y  medio  que  sirvió  en  la  santa  iglesia 
desta  ciudad,  de  sacristán,  á  razón  de  trescientos  pesos  por  un  año,  de 
los  cuales  comenzó  á  correr  dende  veinte  de  junio  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  cinco  años,  que  comenzó  á  servir  en  adelante,  trescientos 
y  treinta  y  siete  pesos  y  medio,  con  los  cuales  quedó  píagado  de  su  sa- 
lario hasta  catorce  de  agosto  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
y  seis  años. 

En  trece  de  noviembre  del  aiio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
dos  se  dieron  y  pagaron  al  padre  Miguel  de  Valdés  doscientos  pesos 
de  buen  oro,  fundido  y  marcado,  demás  de  los  diezmos  que  le  dieron 
este  dicho  año  por  su  entretenimiento  para  que  sirviese  de  cura  en 
esta  santa  iglesia,  que  fué  por  lo  quel  gobernador  y  oficiales  reales 
asentaron  con  él,  de  los  cuales  comenzó  á  gozar  dende  dos  del  dicho 
mes  de  enero  del  dicho  año,  como  parece  por  el  dicho  concierto  que 
con  él  hicieron  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  se  cumplió  el 
dicho  año,  en  dos  de  enero  del  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  tres. 
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En  dos  de  julio  del  afio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres,  se 
dio  y  pagó  al  dicho  Valdés  doscientos  y  diez  pesos  por  dos  meses  y  me- 
dio quesirvió  de  cura  en  esta  santa  iglesia,  ques  deude  dos  de  enero  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres  hasta  diez  y  siete  de  marzo  del  dicho 
año,  que  quedó  pagado,  como  parece  por  el  dicho  mandamiento  y 
carta  de  pago  del  dicho  Miguel  de  Valdés. 

En  ocho  de  septiembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres,  se 
dieron  é  pagaron  al  padre  Juan  Cidrón,  quinientos  y  un  pesos  y  medio 
de  buen  oro,  los  cuales  se  le  dieron  y  pagaron  por  libramiento  del  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  hecho  en  veinte  y  seis  de  junio  del  dicho 
año,  que  le  señala  mili  pesos  de  buen  oro  por  cada  año  que  sirva  de 
cura  y  vicario  en  esta  iglesia  desta  ciudad,  el  cual  comenzó  á  servir 
desde  veinte  y  ocho  de  agosto  del  dicho  año  en  adelante,  y  los  dichos 
quinientos  y  un  pesos  y  medio  se  le  dieron  á  su  cuenta  de  su  salario. 

En  trece  de  enero  del  año  de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  ó  cuatro, 
dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  al  padre  Cosme  de  Santo  Domingo,  tres- 
cientos y  treinta  y  tres  pesos  y  dos  tomines  y  ocho  granos,  por  un 
mandamiento  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  fecho  á  diez  de 
enero  del  diclio  año,  en  que  le  señala  mili  pesos  de  sueldo  cada  año, 
porque  le  sirva  de  cura  y  vicario  en  la  santa  iglesia  desta  ciudad,  el 
cual  fué  recebido,  y  comenzó  á  servir  dende  veinte  y  cuatro  de  agosto 
del  dicho  año  en  adelante,  y  con  estos  trescientos  y  treinta  y  tres  pesos 
y  dos  tomines  y  ocho  granos  quedó  pagado  del  primero  tercio  quo 
cumplió  en  veinte  y  tres  de  diciembre  del  dicho  año. 

En  diez  y  ocho  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años, 
se  dieron  y  pagaron  al  padre  Cosme  de  Santo  Domingo,  doscientos  y 
diez  y  ocho  pesos  por  libramiento  del  Licenciado  González,  vicario  ge- 
neral, y  del  contador  Pedro  de  Cisternas,  para  en  cuenta  de  lo  que  sir- 
ve en  la  santa  iglesia  desta  ciudad,  de  cura  y  vicario. 

En  diez  y  ocho  de  julio  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años, 
dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  García  Diaz,  por  libranza  del  contador,  á 
Rodrigo  García  de  la  Torre,  oíatrocientos  pesos  de  buen  oro  (roto), 
para  en  cuenta  de  su  salario  y  entretenimiento  de  mili  pesos  que  tiene 
por  cada  año  de  cura  y  vicario  de  la  iglesia  desta  ciudad,  el  cual  co- 
menzó á  servir  á  once  de  jubo  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuen- 
ta é  cinco  años,  el  cual  entreteniente  se  le  señaló  en  cabildo  por  los  di- 
chos oficiales. 
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En  dos  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años, 
dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  doscientos  pesos  á  Antonio  de  Niza,  maes- 
tre y  piloto,  para  ayuda  de  pagar  una  campana  que  se  compró  en  ma- 
j-or  suma  para  la  iglesia  mayor  desta  dicha  ciudad,  porque  no  la  ha- 
bla al  presente. 

Ea  veinte  y  siete  de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis 
años  dio  y  pagó  el  dicho  tesorero,  por  libranza  del  contador  Pedro  de 
Cisternas,  al  padre  Juan  Cidrón,  doscientos  pesos  de  salario,  para  en 
cuenta  de  lo  que  le  pertenece  de  lo  que  sirvió  en  compañía  en  la  igle- 
sia con  el  padre  Rodrigo  García  de  la  Torre,  los  cuales  se  le  han  de 
descontar  del  «alario  y  quitación  que  gana  el  dicho  cura  de  mili  pesos 
por  año.  Esta  partida  está  borrada  y  no  se  pudo  leer. 

En  diez  y  seis  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis 
años  se  pagaron  al  padre  Rodrigo  García  de  la  Torre  doscientos  y 
veinte  y  dos  pesos,  por  libramiento  del  contador,  por  ochenta  y  tres 
días  que  sirvió  de  cura  y  vicario  en  la  dicha  iglesia,  á  razón  de  mili  pesos 
por  año,  con  que  quedó  pagado  hasta  primero  de  octubre  dicho  ser- 
vicio, solo;  y  de  ahí  adelante,  en  compañía  de  Juan  Cidrón,  todos  dos, 
con  el  sueldo  de  los  dichos  mili  pesos. 

En  diez  y  seis  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis 
años  dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  al  dicho  Rodrigo  García  de  la  To- 
rre cien  pesos  para  en  cuenta  del  entreteniínionto  que  tiene,  desde 
piimero  de  octubre  del  dicho  año  y  en  adelante,  ques  á  quinientos  pe- 
sos por  año,  porque  los  otros  quinientos  se  dan  á  Pedro  Cidrón,  su 
compañero,  y  sirven  entrambos  por  los  dichos  mili  pesos  cada  año. 

En  veinte^-  cuatro  de  agosto  de  mili  é  quhiientos  é  cincuenta  y  cin- 
co años,  más  dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  Garría  Díaz  al  dicho  Rodri- 
go García  de  la  Torre,  cura  y  vicario,  seiscientos  pesos  de  oro,  á  cum- 
plimiento de  mili  pesos  que  había  de  haber  por  año,  por  el  sueldo  y  en- 
tretenimiento que  habrán  de  haber  por  año,  que  se  cumplió  en  once 
de  julio  del  dicho  año,  lo  cual  se  le  paga  por  mandamiento  del  Li- 
cenciado Escobedo,  lugar- teniente  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad  por 
Francisco  de  Villagrán,  y  por  libranza  del  contador  Cisternas. 

En  veinte  y  siete  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  cinco 
años  dio  y  pagó  el  dicho  García  Diaz,  por  mandamiento  de  Francisco 
de  Aguirre  y  libramiento  del  contador,  fecho  este  día,  al  padre  Cosme 
de  Santo  Domingo,  trescientos  y  treinta  y  tres  pesos  de  buen  oro,  por 
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otros  tantos  que  se  le  debían  del  tiempo  de  un  tercio  que  había  servido 
desde  veinte  y  uno  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta 
y  cuatro,  hasta  veinte  y  dos  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
cinco  años,  que  se  cumplió  el  dicho  tercio,  con  que  quedó  pagado  has- 
ta este  dicho  día. 

En  doce  de  julio,  dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  García  Diaz,  por  man- 
damiento de  Francisco  de  Aguirre,  y  libramiento  del  contador,  fecho 
este  día  á  Pedro  González,  sacristán,  cien  pesos  por  un  tercio  que  se 
debe  de  su  salario  y  quitación,  á  razón  de  trescientos  pesos  cada  año, 
y  se  cumplió  el  dicho  tercio  en  veinte  y  nueve  de  junio  del  dicho 
año. 

En  veinte  y  siete  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco 
años,  dio  y  pagó  el  dicho  al  dicho,  por  mandamiento  de  Francisco  de 
Aguirre  y  libramiento  del  contador,  doscientos  pesos  por  dos  tercios, 
á  razón  de  trescientos  pesos  por  año,  los  cuales  dichos  dos  tercios  se 
cumplieron  á  postrero  de  febrero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y 
seis  años. 

En  veinte  y  uno  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco 
años  se  dieron  y  pagaron  á  Juan  Godínez  por  mandamiento  de  Rodri- 
go González,  vicario  general,  y  libranza  del  contador  Pedro  de  Cisternas, 
cuatrocientos  y  ochenta  y  siete  pesos  cuatro  tomines  cuatro  gramos, 
para  que  los  tuviese  en  depósito,  que  son  el  salario  que  había  de  haber 
Juan  Cidrón  por  lo  que  sirvió  de  cura  en  la  santa  iglesia  desta  ciu- 
dad, y  porquel  dicho  vicario  procedía  contra  él  por  ciertas  cartas 
que  escribió  á  Santiago  y  en  cifra  y  otros  desacatos  que  cometió  en  la 
dicha  iglesia,  se  depositaron  en  el  dicho  Juan  Godínez. 

En  primero  de  octubre  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
siete  años  pagó  el  tesorero  Pedro  de  Cisternas  al  padre  Hernando  Díaz 
Rojo,  ochenta  y  seis  pesos  tres  tomines  nueve  granos,  que  le  pertene- 
cieron de  su  salario,  hasta  cuatro  de  septiembre,  como  parecerá  por  li- 
bramiento del  contador  García  Díaz,  y  por  su  carta  de  pago. 

En  nueve  de  noviembre  del  dicho  año  se  dieron  y  pagaron  á  Antonio 
Leytón  cincuenta  pesos  de  resto  de  su  salario  que  sirvió  de  sacristán 
en  esta  santa  iglesia,  desde  veinte  de  abril  hasta  veinte  de  junio,  que 
son  dos  meses,  á  razón  de  trescientos  pesos  cada  año,  como  parece  por 
su  carta  de  pago. 

En  cinco  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años  se 
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dieron  y  pagaron  al  padre  vicario  ciento  y  diez  pesos,  que  (roto)  San- 
cho García,  dezraero,  del  año  froto)  digo  se  dio  al  vicario  Hernando  de 
la  Cueva  (roto),  de  su  salario,  como  parecerá  por  carta  de  pago  del  di- 
cho, que  comenzó  á  servir  á  cinco  de  octubre  del  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  siete  años  de  cura  y  vicario,  á  razón  de  setecien- 
tos pesos  por  año,  como  pareceiá  por  su  provisión,  en  que  en  ella  le 
señala  el  señor  gobernador  setecientos  pesos  cada  año,  como  al  padre 
Rodrigo  García  de  la  Torre. 

En  quince  de  enero  del  dicho  año  se  le  dieron  y  pagaron  al  dicho 
padre  ciento  y  diez  pesos  de  buen  oro,  que  cobró  del  dicho  Sancho 
García,  dezmero,  por  libramiento  del  contador  Garci  Díaz,  como  pa- 
rece por  su  cuenta  y  del  dicho  Sancho  García. 

En  diez  y  siete  de  mayo  se  libraron  al  dicho  padre  Hernando  de  la 
Cueva  doscientos  cuarenta  y  seis  pesos  cinco  tomines  cuatro  granos, 
que  le  pagó  el  dicho  dezmero  Sancho  García,  á  cumplimiento  de  sus 
dos  tercios,  que  sirvió  hasta  cinco  de  mayo  del  dicho  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  ocho. 

En  treinta  del  dicho  se  pagaron  al  dicho  padre  Hernando  de  la  Cueva 
cuarenta  pesos  dos  tomines,  por  lo  que  le  perteneció  de  su  salario 
hasta  veinte  y  siete  del  dicho  mes,  como  parecerá  por  libramiento  de  los 
oficiales  y  su  carta  de  pago  y  del  mismo  Sancho  García. 

En  nueve  de  julio  se  compraron  de  Sancho  García  cincuenta  libras 
de  cera  y  una  arroba  de  vino,  en  sesenta  y  un  pesos  y  seis  tomines  ó 
dos  granos,  que  se  dieron  para  servicio  del  culto  divino  al  mayoadomo 
Juan  Despinosa,  por  mandamiento  de  Su  Señoría. 

En  doce  de  julio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
ocho  años  dio  el  fator  Pedro  Moyano  dos  conocimientos,  en  que  por 
ellos  parece  haber  recibido  el  mayordomo  Juan  Despinosa,  en  dos  ve- 
ces, tres  arrobas  de  vino  y  tres  de  cera  y  tres  de  aceite,  que  Su  Señoría 
por  su  mandamiento  manda  dar  para  servicio  del  culto  divino  para  la 
iglesia  maj'or  desta  ciudad,  que  por  los  dichos  parece  que  costaron  dos- 
cientos é  seis  pesos  y  cuatro  tomines. 

(Roto),  raes  y  año  susodicho,  se  dieron  y  pagaron  por  el  tesorero 
Pedro  de  Cisternas  á  Pedro  González,  sacristán,  doscientos  pesos  de  buen 
oro  para  en  pago  de  su  salario,  que  cumplió  en  (roto)  de  junio  del  pre- 
sente año,  como  parece  por  su  carta  de  pago. 

En  seis  de  octubre  se  dieron  y  pagaron  á  Pedro  González,  sacristán, 
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doscientos  pesos  de  buen  oro   para  en  cuenta  de  lo  que  se  le  debe  al 
padre  García  de  la  Torre,  como  parecerá  por  carta  de  pago  del  dicho. 

Van  estas  cuentas  para  que  las  vea  Su  Señoría,  el  cargo  en  casi 
dos  planas,  en  seis  partidas,  y  el  descargo  en  veinte  é  seis  partidas,  que 
van  escripias  en  tres  hojas,  que  con  esta  son  seis  (roto);  é  porqués  ver- 
dad, lo  firmé  de  mi  nombre. — Garda  Díaz. 


1558. 


XLII. — Memoria  de  Jo  en  que  se  han  arrendado  los  diezmos  en  esta  cihdad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  desde  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta años  hasta  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  y 
lo  que  se  ha  gastado  en  salarios  de  misas  y  enterramientos,  y  en  vino  y 
cera  -para  celebrar  los  ofcios  divinos. 

(Archivo  de  Indias,  154-7-13). 

Primeramente,  se  arrendaron  los  diezmos  desta  cibdad  en  el  año  de 
millo  quinientos  é  cincuenta  afios,  con  el  valle  de  Quillota,  en  mili  ó 
nuevecientos  ó  veinte  pesos  pagaderos. 

En  este  año  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  afios  .se  pagaron  al  pa- 
dre Hernando  Márquez,  porque  administró  los  oficios  divinos  en  la 
cibdad  de  la  Serena,  doscientos  pesos. 

Diéronse  al  padre  Gonzalo  López,  clérigo  y  vicario,  porque  fué  á  la 
Concibición  á  celebrar  los  oficios  divinos  con  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  en  treinta  do  diciembre  del  dicho   año,  ochocientos  pesos. 

Diéronse  al  padre  Márquez  doscientos  pesos,  porque  sirvió  de  cura 
en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad,  en  treinta  de  septiembre  del  dicho  afio. 

Más,  se  dieron  en  este  dicho  año  al  padre  Diego  Jaimes,  porque  sir- 
vió de  cura  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago,  trescientos  é 
cincuenta  pesos,  en  treinta  de  octubre  del  dicho  afio. 

Compróse  una  botija  de  vino  de  Requejo  en  seis  de  octubre  del  dicho 
afio,  en  treinta  é  ocho  pesos. 

Compráronse  de  Alonso  Moreno  otras  dos  botijas  de  vino  para  cele- 
brar los  oficios  divinos,  en  este  dicho  día,  en  ochenta  é  cinco  pesos. 

Diéronse  setecientos  pesos  á  Diego  Martín,  carpintero,  por  ciertas 
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obras  que  hizo  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad:  diéronse  por  manda- 
miento del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

Diéronse  al  padre  Diego  Jaimes  otros  doscientos  é  cincuenta  é  un 
pesos  porque  sirvió  de  cura  en  la  Santa  Iglesia  /lesta  cibdad,  que  se 
le  prometió  de  dar  por  este  año  setecientos  pesos  porque  sirviese  la 
dicha  Iglesia. 

Diéronse  al  padre  Pozo  doscientos  pesos  porque  fuese  á  servir  de 
cura  un  año  en  la  cibdad  de  la  Serena,  en  treinta  de  octubre  do  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  años. 

Diéronse  á  Fernando  de  la  Torre  porque  había  servido  de  sacristán 
los  años  pasados,  cuatrocientos  pesos  en  trece  de  noviembre  del  dicho 
año. 

Suma  de  lo  que  se  gastó  este  año  de  mil  quinientos  cincuenta  años 
en  las  iglesias:  tres  mil  doscientos  veinte  y  cuatro  petos. 

Arrendáronse  los  diezmos  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  un  años  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  con 
el  valle  de  Quiilota,  en  tres  mili  é  trescientos  é  veinte  é  cinco  pesos 
pagaderos. 

En  siete  deenero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años  se  pagó 
á  Fernando  de  la  Torre,  sacristán,  sesenta  pesos  para  en  cuenta  deste 
tercio,  é  cincuenta  pesos  que  se  le  debía  de  sacristán  del  año  pasado  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  años. 

En  veinte  é  nueve  de  junio  del  dicho  año  se  pagaron  al  padre  Die- 
go Jaimes  cuatrocientos  é  cuarenta  é  nueve  pesos,  con  que  se  le  acaba- 
ron de  pagar  lo  que  se  le  debía  de  su  salario. 

Más,  de  una  campana  que  se  compró  para  la  iglesia  desta  dicha  ciu- 
dad, ciento  é  veinte  é  cinco  pesos. 

Más,  se  compraron  de  Requejo  cuatro  botijas  de  vino  pai'a  celebrar 
los  oficios  divinos,  en  catorce  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuen- 
ta é  un  años,  cien  pesos. 

En  diez  é  nueve  de  octubre  del  dicho  año  se  dieron  al  padre  Diego 
de  Medina  seiscientos  pesos,  porque  sirvió  de  cura  desde  primero  de 
juüo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años  hasta  postrero  de  ju- 
nio de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. 

En  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  nueve  de  octubre  del  diclio 
año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años,  se  dieron  al  P.  Juan 
Lobo  otros  seiscientos  pesos,  porque  sirvió  de  cura,  juntamente  con  el 
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padre  Diego  de  Medina,  desde  primero  de  julio  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  ó  un  años  hasta  postrero  de  junio  do  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  dos  años.  »• 

Suma  de  lo  que  se  gastó  este  afio:  mil  novecientos  treinta  y  cuatro 
pesos. 

Arrendáronse  los  diezmos  en  el  año  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta 
é  dos  afios,  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en 
cuatro  mili  é  cuatrocientos  pesos  pagaderos.  ^ 

Pagáronse  en  trece  de  febrero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  ó 
cincuenta  é  dos  años  al  padre  Bartolomé  Poao  doscientos  pesos  de  buen 
oro,  por  mandamiento  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por 
cuanto  que  sirvió  de  cura  el  dicho  padre  Bartolomé  Pozo  en  la  cibdad 
do  la  Serena. 

Pagáronse  á  Fernando  de  la  Torre,  sacristán,  en  quince  días  del  di- 
cho mes  de  febrero  del  dicho  año,  doscientos  é  noventa  pesos,  que  se  le 
restaban  á  deber  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  años. 

Pagáronsele  al  dicho  Fernando  de  la  Torre  en  este  dicho  día  é  mes  ó 
año  susodicho,  trescientos  é  cincuenta  pesos,  porque  sirvió  de  sacristán 
en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  un  años. 

Pagáronsele  en  este  dicho  día  al  dicho  Fernando  de  la  Torre,  sacris- 
tán, ciento  é  setenta  é  cinco  pesos,  por  la  mitad  del  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  dos  años  que  sirvió  de  sacristán  en  esta  Santa 
Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago. 

Pagáronse  al  padre  Cosme  de  Santo  Domingo  cien  pesos  de  buen  oro, 
por  un  ornamento  que  vendió  para  que  se  celebrasen  los  oficios  divi- 
nos en  la  cibdad  de  la  Concibición,  en  ocho  de  marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  dos  afios. 

Pagáronse  al  dicho  padre  Cosme  do  Santo  Domingo,  por  manda- 
miento del  Gobernador,  seiscientos  pesos,  porque  sirvió  de  celebrar  los 
oficios  divinos  en  la  conquista  de  Arauco,  á  su  costa  y  minción. 

Pagáronse  á  Francisco  de  Montero  cincuenta  pesos,  en  veinte  é  tres 
de  abril  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  afios,  por 
dos  botijas  de  vino  que  dio  |)ara  celebrar  los  oficios  divinos. 

Pagáronsele  á  Hernando  de  la  Toi^'e,  sacristán,  cien  pesos  de  buen 
oro,  porque  se  obligó  á  dar  vino  por  un  afio  en  la  Santa  Iglesia  desta 
cibdad,  por  un  año,  que  comenzó  á  servir  é  á  dar  el  dicho  vino  á  ocho 
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de  julio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  hasta  ocho  de  ju- 
lio de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años. 

En  cuatro  días  del  mes  de  agosto  del  dicho  año  se  pagaron  al  padre 
Diego  Jaimes  quinientos  pesos  de  buen  oro,  por  mandamiento  del  se- 
ñor Gobernador,  porque  sirvió  de  curaeu  la  cibdad  Imperial  cinco  me- 
ses y  medio  de  cura. 

Pagáronse  cien  pesos  de  buen  oro,  que  se  dieron  por  mandamiento 
del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  el  dicho  día  cuatro  de  agosto, 
por  el  vino  é  cera  que  se  había  gastado  en  la  Concibicióu  el  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años. 

Pagáronsele  al  padre  Juan  Lobo  doscientos  pesos,  en  ocho  de  agosto 
del  dicho  año,  por  un  ornamento  que  vendió  para  celebrar  los  oficios 
divinos  en  la  cibdad  de  la  Concibicióu. 

Más:  se  dio  en  once  de  agosto  del  dicho  año  á  Juan  Flores  ciento  ó 
veinte  pesos  de  buen  oro,  por  tres  botijas  de  vino  é  una  arroba  é  media 
de  cera  que  se  le  compró  para  celebrar  los  oficios  divinos  en  la  cibdad 
de  la  Concibicióu  é  Imperial  y  Valdivia. 

Más:  se  dieron  á  Leonardo  Riquelme  por  unas  puertas  que  hizo  eu 
la  iglesia  de  la  cibdad  de  la  Concibicióu,  ciento  cincuenta  pesos. 

Más:  se  dieron  á  los  padres  Juan  Lobo  y  Diego  de  Medina,  en  trece 
de  octubre  del  dicho  año,  trescientos  é  cincuenta  pesos  por  tres  me- 
ses é  medio  que  sirvieron  de  curas  en  esta  santa  iglesia  de  San- 
tiago. 

Más:  se  dieron  al  padre  Diego  Jaimes  en  diez  é  siete  de  otubre  del 
dicho  año,  ochocientos  pesos,  para  en  cuenta  de  mili  pesos  que  le  pro- 
metieron de  salario  porque  sirviese  de  cura  en  la  iglesia  de  la  cibdad 
Imperial;  comenzó  á  servir  á  primero  de  mayo  de  mili  ó  quinientos  é 
cincuenta  é  dos  años. 

En  veinte  de  octubre  del  dicho  año  se  dieron  á  Fernando  de  la  To- 
rre, sacristán  en  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago,  cieuto  é  diez  é  siete  pe- 
sos para  en  cuenta  de  su  salario  de  sacristán. 

En  cinco  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  dos  años  se  dieron  á  Francisco  Pérez  Valenzuela  mili  é  quinien- 
tos pesos  para  que  los  comprase  de  ornamentos  en  la  cibdad  de  los 
Reyes;  diéronsele  por  mandamiento  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia. 

Eu  nueve  de  noviembre  del  dicho  año  se  dieron  al  visitador  Fer- 
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liando  Ortiz  de  Zúñiga  cincuenta  pesos,  por  quince  días  que  sirvió  de 
cura  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad. 

En  doce  de  abril  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
dos  anos,  se  dieron  á  Fernando  de  Huelva  quinientos  pesos  de  buen 
oro  por  un  retablo  que  vendió  para  la  cibdad  de  la  Concibición:  dié- 
ronse  por  mandamiento  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  eu 
viernes  catorce  de  abril  del  diclio  afio. 

Suma  el  gasto  deste  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años: 
seis  mili  é  doscientos  cincuenta  é  dos  pesos. 

Arrendáronse  los  diezmo»  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
tres  años,  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  con  el  valle  de 
Quillota,  en  cuatro  mili  é  nuevecientos  é  veinte  é  cinco  pesos. 

Pagáronse  en  este  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres 
años,  en  catorce  de  abril  del  dicho  afio,  á  Fernando  de  la  Torre,  sacris- 
tán, cincuenta  é  ocho  pesos,  con  que  se  le  acabó  de  pagar  su  salario 
del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. 

Pagáronsele  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  al  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre,  ciento  é  diez  é  siete  pesos  para  en  cuenta  de  su 
salario  de  sacristán  deste  año  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  ó  tres 
años. 

En  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  tres  años  se  le  pagaron  al  |)adre  Francisco  González  trescien- 
tos pesos  de  buen  oro,  para  en  cuenta  é  pié  de  pago  de  su  salario,  que 
sirve  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago,  que  comenzó  á  servir  á 
veinte  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
dos  años,  y  prometiéronle  de  dar  seiscientos  pesos  en  un  año. 

En  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio  del  dicho  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  tres  años  se  pagaron  al  chantre  Luis  Bonifacio 
mili  pesos  de  buen  oro,  porque  sirvió  de  cura  en  la  iglesia  de  la  cibdad 
de  Valdivia,  por  nu  año,  que  comenzó  á  servir  á  primero  de  abril  del 
año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. 

En  este  dicho  día  se  pagaron,  por  mandamiento  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  doscientos  é  noventa  pesos  por  cierta  obra  que  se 
hizo  en  la  cibdad  de  la  Concibición. 

En  martes  once  de  julio  del  dicho  afio  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  tres  años  se  pagaron  al  padre  Ñuño  de  Ábrego  cuatrocientos 
pesos,  porque  sirve  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia,  que  comenzó  á  servir 
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desde  primero  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. 

En  veinte  de  julio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
tres  años  se  dieron  á  Fernando  de  la  Torre  cien  pesos  de  buen  oro, 
porque  ge  obligó  a  dar  vino  con  que  se  celebrasen  los  oficios  divinos 
en  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago;  comenzó  á  dar  el  dicho  vino  á  prime- 
ro de  julio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  afios. 

En  este  dicho  día  se  le  dieron  al  sacristán  Fernando  de  la  Torre 
ciento  é  diez  é  siete  pesos,  para  en  cuenta  de  los  pesos  de  oro  que  se  le 
deben  de  sacristán. 

En  once  días  de  otubre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuen- 
ta é  tres  años  se  dieron  al  padre  Ñuño  de  Ábrego  doscientos  é  treinta 
é  siete  pesos  é  cuatro  tomines,  con  que  se  le  acabó  de  pagar  el  año  de 
su  curazgo. 

En  doce  días  de  otubre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuen- 
ta é  tres  años  se  dieron  por  mandamiento  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  á  Pedro  de  Miranda  dos  mili  pesos  para  ayuda  á  hacer  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  la  Madre  de  Dios  desta  cibdad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo;  diéronsele  al  dicho  Pedro  de  Miranda  como  ma- 
yordomo que  era  de  la  dicha  iglesia. 

En  diez  é  seis  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  se  dieron  á  Fer- 
nando de  la  Torre  ciento  é  diez  é  siete  pesos,  con  que  se  le  acabo  de 
pagar  el  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años  de  su  salario 
de  sacristán. 

En  veinte  é  seis  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  se  le  dieron  al 
padre  Francisco  González  doscientos  é  sesenta  é  dos  pesos  é  cuatro 
tomines,  con  que  se  le  acabó  de  pagar  el  año  que  sirvió  de  cura,  que  le 
acabó  de  servir  en  fin  del  mes  de  otubre  deste  dicho  año  de  quinientos 
é  cincuenta  é  tres  años. 

En  este  rjcho  día,  mes  é  año  susodicho  se  dieron  al  padre  Diego 
Jaimes  doscientos  pesos  de  buen  oro,  con  que  se  le  acabó  de  pagar  el 
año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años  que  sirvió  de  cura  en 
la  iglesia  de  la  ciijdad  Imperial. 

Suma  el  gasto  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años: 
cinco  mili  é  .seiscientos  noventa  é  nueve  pesos. 

Arrendáronse  los  diezmos  del  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é 
cuatro  años  en  tres  mili  é  doscientos  pesos,  pagaderos  en  esta  cibdad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo. 
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Pagáronse  en  este  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro 
años  ai  padre  Ñuño  de  Ábrego  ciento  é  setenta  é  cinco  pesos,  porque 
sirvió  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago  desde  primero  de  no- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años  hasta  mediado  lie- 
brero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. 

En  diez  días  del  mes  de  mayo  del  diciio  año  se  dieron  á  Fernando 
de  la  Torre,  sacristán,  ciento  é  diez  é  siete  pesos  para  en  cuenta  de  su 
salario. 

En  seis  días  del  mes  de  julio  del  dicho  año  se  pagaron  al  padre 
Martín  del  Caz  para  en  cuenta  de  seiscientos  pesos  que  se  le  dan  por- 
que sirva  de  cura  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago,  que  co- 
menzó á  servir  á  quince  días  del  mes  dehebrero  deste  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  ó  cuatro  años,  cuatrocientos  veinte  y  cinco 
pesos. 

Eñ  diez  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  se  dieron  al  padre 
Francisco  González  seiscientos  pesos  de  buen  oro,  porque  sirvió  de  cu- 
ra un  año  en  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo;  co- 
menzó á  servir  primero  día  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  tres  años. 

En  ocho  días  de  julio  de  raill  ó  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años 
(digo  que  fué  yerro),  que  fué  en  el  año  de  mfl  é  quinientos  é  cincuenta 
é  cinco  años. 

Por  manera  que  monta  el  gasto  que  se  hizo  en  el  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  mili  é  trescientos  diez  é  nueve 
pesos. 

Arrendáronse  los  diezmos  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
cinco  años,  desta  cibdad  de  Santiago  y  sus  términos,  en  cuatro  mili  é 
seiscientos  pesos  pagaderos. 

En  diez  é  ocho  de  julio  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
cinco  años,  se  comparon  cien  pesos  de  vino  para  celebrar  los  oficios 
divinos  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo. 

En  veinte  é  un  día  del  mes  de  agosto  del  dicho  año  se  pagaron  al 
padre  Francisco  González,  clérigo,  seiscientos  pesos,  porque  sirvió  de 
cura  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad;  comenzó  á  servir  primero  día 
del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  -cuatro 
años. 
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En  dos  días  del  mes  de  septiembre  del  diclio  año  se  dieron  al  padi'e 
Ñuño  de  Ábrego  mil  pesos  de  buen  oro,  porque  iba  á  servir  con  los 
vecinos  de  la  cibdad  de  la  Concibición  de  cura  en  la  dicha  cibdad 
cuando  fueron  á  tornarla  á  reedificar,  ó  fueron  desbaratados,  é  mata- 
ron al  dicho  padre. 

En  dos  días  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año  de  quinientos  ó 
cincuenta  é  cinco  años  se  pagaron  al  padre  Martín  de  Lara  seiscientos 
pesos  de  buen  oro,  por  un  aña  que  sirvió  de  cura  en  la  Santa  Iglesia 
desta  cibdad  de  Santiago,  que  comenzó  á  servir  á  primero  del  mes  de 
noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. 

En  este  dicho  día,  dos  días  del  mes  de  octubre  del  dicho  año,  se  pa- 
garon al  chantre  Luis  Bonifacio  trescientos  pesos  para  en  cuenta  de 
su  salario  que  sirvió  de  cura  en  la  cibdad  de  Valdivia. 

En  este  dicho  día  se  dieron  á  Pedro  González  cuatrocientos  pesos 
por  un  quintal  y  medio  de  cera  é  nueve  botijas  de  vino  para  las  cib- 
dades  de  la  Concibición  é  Valdivia  é  Imperial  para  que  celebrasen  en 
las  iglesias  los  oficios  divinos. 

En  cuatro  días  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año  se  pagaron  á 
Rodrigo  de  Vega  ciento  é  cincuenta  pesos  por  un  ornamento  que  dio 
para  que  se  dijese  misa  en  la  cibdad  de  Engol. 

En  seis  días  del  diciio  mes  de  septiembre  se  pagaron  al  padre  Ñuño 
de  Ábrego  trescientos  pesos  por  un  ornamento  que  dio,  de  terciopelo 
verde  y  cenefa  de  oro  é  cáhz  de  plata,  é  todo  un  aderezo  que  se  com- 
pró para  la  iglesia  de  la  cibdad  de  la  Villarrica. 

En  once  días  del  mes  de  octubre  del  .dicho  año  se  dieron  á  Fernan- 
do de  la  Torre,  sacristán,  doscientos  é  treinta  é  tres  pesos,  con  que  se  le 
acabó  de  pagar  el  salario  del  año  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é 
cuatro  años. 

En  este  dicho  día  se  le  dieron  al  dicho  Fernando  de  la  Torre  dos- 
cientos é  treinta  pesos  para  en  cuenta  del  sídario  de  sacristán  del  año 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. 

En  lunes  doce  de  noviembre  del  dicho  año  se  le  dio  al  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre  setenta  pesos  é  siete  tomines,  con  que  se  le  acabó 
de  pagar  todo  lo  que  se  le  debía  hasta  once  días  de  noviembre  del  año 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. 

Arrendáronse  los  diezmos  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
seis  años  en  cinco  mili  é  trescientos  é  cincuenta  pesos  pagaderos  á  S.  M. 
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Ea  veinte  é  tres  días  del  mes  de  enero  del  dicho  año  de  mili  é  qni- 
nientos  é  cincuenta  é  seis  años  se  pagaron  al  padre  Melchor  Calderón 
cuatrocientos  pesos  para  en  cuenta  de  seiscientos  pesos  que  se  le  dan 
porque  sirva  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia  desta  cibdad,  que  comenzó 
á  servir  el  año,  primero  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  cinco  años. 

Pagáronse  al  chantre  Luis  Bonifacio,  en  veinte  ó  dos  días  del  mes 
de  junio  del  dicho  año,  mili  é  cuatrocientos  pesos,  para  en  cuenta  de 
su  salario  que  sirve  de  cura  en  la  cibdad  de  Valdivia:  gana  mili  pesos 
por  año;  comenzó  á  servir  primero  día  de  abril  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  tres  años. 

En  treinta  días  del  mes  de  junio  del  dicho  año  se  pagaron  ciento  ó 
noventa  é  cuatro  pesos  á  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  por  vino  é  cera 
que  había  dado  á  la  cibdad  Imperial  para  que  celebrasen  los  oficios 
divinos. 

En  ocho  días  de  julio  del  dicho  año  se  pagaron  al  padre  Martín  del 
Caz  cuatrocientos  pesos  para  en  pié  de  pago  de  su  salario  porque  sirve 
de  cura  en  esta  Santa  Iglesia,  que  comenzó  á  servir  primero  de  noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. 

Pagáronse  á  Pero  Oonzález  cien  pesos  de  buen  oro  porque  se  obli- 
gó á  dar  vino  por  un  año  con  que  se  celebrasen  los  oficios  divinos  en 
la  iglesia  desta  cibdad  de  Santiago;  comenzó  á  servir  á  ocho  de  julio  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. 

En  veinte  días  del  mes  de  julio  del  dicho  año  se  pagaron  á  Pedro 
González  trescientos  é  ochenta  é  dos  pesos  é  cuatro  tomines  por  seis 
arrobas  de  vino  é  seis  arrobas  de  cera  que  se  enviaron  á  las  cibdades 
de  Valdivia  y  Imperial  y  Villarrica  para  celebrar  los  oficios  divi- 
nos. 

En  este  dicho  día,  veinte  días  del  dicho  mes,  se  dieron  al  chantre 
Luis  Bonifacio  quinientos  pesos  para  en  cuenta  de  lo  que  se  le  debe, 
porque  sirve  de  cura  en  la  cibdad  de  Valdivia. 

En  este  dicho  día,  veinte  días  deste  dicho  mes  de  julio,  se  dieron  á 
Pero  Fernández  Perín  trescientos  é  veinte  é  cinco  pesos  por  una  cam- 
pana que  dio  para  la  iglesia  de  la  cibdad  de  Valdivia. 

En  treinta  días  del  mes  de  julio  del  dicho  año  se  dieron  á  Antonio 
Leitón  porque  sirvió  de  sacristán  en  la  iglesia  de  la  Coucebción  cinco 
meses,  ciento  é  treinta  ó  siete  pesos. 
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En  veinte  é  tres  días  de  septiembre  del  dicho  año  se  pagaron  a  Jua- 
na Jiménez  cuarenta  pesos  do  buen  oro  por  una  botija  de  vino  que  dio 
á  la  iglesia  de  la  Concebción  para  celebrar  los  oficios  divinos. 

En  nueve  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  se  pagaron  á  los 
frailes  de  San  Francisco  quinientos  pesos  de  buen  oro  por  una  provi- 
sión que  para  ello  trujeron  de  S.  M.,  en  que  mandaba  se  les  pagasen 
ciertos  fletes  que  traían  cuando  vinieron  A  esta  cibdad,  y  una  cámara 
en  que  venían,  é  todo  ello  montó  los  dichos  quinientos  pesos. 

En  este  dicho  día,  nueve  días  del  raes  de  otubre  del  dicho  año,  se 
pagaron  á  Pedro  Navarro  Martínez  seiscientos  é  trece  pesos  é  tres 
tomines  por  un  dosel  de  damasco  carmesí  é  un  ornamento  de  lo 
mismo,  que  se  compró  para  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  San- 
tiago. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho  se  pagó  al  padre  Jaimes 
mili  é  cuarenta  é  un  pesos  é  cinco  tomines  é  nueve  gramos,  los  qui- 
nientos cuarenta  y  un  pesos  é  cinco  tomines  é  nueve  gramos  que  le 
cupo  de  su  salario  de  seis  meses  y  medio  que  sirvió  de  cura  en  la  igle- 
sia de  la  Villarrica;  é  los  quinientos  pesos  por  cierta  cera  y  vino  que  dio 
é  una  arca  para  poner  los  ornamentos  é  cuatro  candeleros  de  azófar  é 
dos  frontales  é  unos  manteles  é  un  paño  para  el  ara,  de  oro  labrado,  de 
manos,  para  servicio  de  la  dicha  iglesia. 

En  martes  veinte  é  siete  días  del  dicho  mes  se  dieron  al  padre  Fer- 
nando Ortiz  de  Zúñiga  seiscientos  ochenta  é  seis  pesos  é  cinco  tomines 
é  cuatro  granos  para  en  cuenta  de  mili  pesos  que  se  le  da  de  salario 
porque  sirva  de  cura  en  la  cibdad  Imperial,  que  comenzó  á  servir  á 
doce  días  del  mes  de  enero  deste  dicho  año. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho  se  pagaron  al  padre  Melchor 
Calderón  doscientos  pesos  de  buen  oro,  los  cuales  se  le  dieron  para 
en  cuenta  de  su  salario  que  gana  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia:  comen- 
zó á  servir  á  primero  día  de  julio  del  dicho  año. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho  se  pagaron  al  padre  Martín 
del  Caz  doscientos  pesos  para  en  parte  de  pago  del  salario  que  gana  de 
cura  en  esta  Santa  Iglesia  desta  cibdad:  comenzó  á  servir  primero  día 
de  julio  deste  dicho  año. 

En  treinta  días  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año  se  pagaron  á 
Francisco  Delgado,  sacristán,  trescientos  y  cincuenta  pesos,  porque  sir- 
vió de  sacristán  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago  un  año: 
üoc.  xxviu  i3 
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comenzó  á  servir  á  once  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos ó  cincuenta  é  cinco  años. 

Monta  lo  que  se  ha  gastado  en  este  año,  siete  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta pesos  é  dos  tomines  é  un  grano. 

Rematáronse  los  diezmos  desla  eibdad  de  Santiago,  en  el  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años,  en  seis  mili  é  cuatrocientos  é 
ochenta  é  tres  pesos  é  cinco  tomines  é  seis  granos  pagadero?. 

En  doce  días  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años 
se  dieron  al  cliantre  Lujs  Bonifacio  trescientos  pesos,  con  que  se  le  aca- 
bó de  pagar  todo  lo  que  sirvió  de  cura  en  la  eibdad  de  Valdivia  hasta 
este  dicho  día. 

Pagáronse  al  dicho  chantre  Luis  Bonifacio  quinientos  pesos  de  buen 
oro  por  un  ornamento  que  vendió  con  que  celebraban  los  oficios  di- 
vinos en  la  eibdad  de  Valdivia,  en  el  dicho  día  doce  de  enero  del  dicho 
año. 

En  viernes  diez  é  seis  días  del  mes  de  julio  del  dicho  año  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  ó  siete  años  so  dieron  á  Juan  Delgado,  sacris- 
tán, porque  sirve  en  esta  Santa  Iglesia  de  la  eibdad  de  Santiago,  dos- 
cientos ó  treinta  é  tres  pesos. 

En  veinte  é  seis  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  se  pagaron  al 
padre  Diego  Jaimes  cien  pesos  de  buen  oro  por  dos  meses  que  sirvió 
de  cura  en  la  santa  iglesia  desta  eibdad. 

Pagáronsele  á  Juan  Delgado,  sacristán,  ciento  ó  diez  é  siete  pesos, 
en  once  de  noviembre  deste  dicho  año,  conque  se  le  acabó  de  pagar  el 
año  de  su  sacristanía:  acabó  de  servir  á  once  de  noviembre  del  dicho 
año. 

Pagáronse  á  los  frailes  de  San  Francisco,  en  quince  de  diciembre  deste 
dicho  año,  cincuenta  é  cuatro  pesos,  por  un  mandamiento  del  señor 
gobernador  don  García  Hurlado  de  Mendoza,  en  que  mandó  se  les  die- 
sen para  ciertos  fletes  y  acarretos  de  cusas  que  trujeron  desde  la  mar  á 
esta  eibdad. 

Monta  lo  que  se  ha  gastado  en  este  año:  mili  é  trescientos  é  cuatro 
pesos. 

Arrendáronse  los  diezmos  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  ocho  años  en  seis  mili  é  quinientos  pesos,  pagaderos  en  esta  eibdad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo. 

En  dos  de  enero  del  dicho  año  se  pagaron  á  Pedro  González  treinta 
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é  cinco  pesos  por  una  botija  de  vino  que  se  compró  para  celebrar  los 
oficios  divinos. 

En  veinte  é  un  días  del  mes  de  enero  del  dicho  año  se  pngaron  á 
Francisco  de  Gálvez  cien  pesos  de  buen  oro,  porque  se  obligó  á  dar 
vino  por  un  año  con  que  se  celebrasen  los  oficios  divinos  en  esta  cibdad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo:  comenzó  á  dar  el  dicho  vino  en  este 
dicho  día  veinte  é  un  días  del  mes  de  enero  deste  dicho  año. 

En  martes  veinte  é  dos  días  del  mes  de  marzo  del  dicho  año  se  pa- 
garon á  Melchor  Calderón  ciento  é  cincuenta  pesos  para  en  cuenta  de 
lo  que  se  le  debía,  porque  sirvió  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia. 

En  diez  días  del  mes  de  julio  se  pagó  á  Juan  Delgado,  sacristán  en 
esta  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago,  ciento  y  diez  é  siete  pesos 
para  en  cuenta  de  su  salario. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  se  pagaron  á  Pedro  Gonzá- 
lez ciento  é  sesenta  é  dos  pesos,  porque  dio  á  los  monasterios  de  Nues- 
tra Señora  la  Madre  de  Dios,  que  es  de  frailes  franciscos,  é  de  María 
Santísima  del  Rosario,  que  es  de  frailes  dominicos,  é  á  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  que  es  de  sus  mismos  frailes,  ocho  botijas  de  vino  é 
dos  de  aceite  para  celebrar  los  oficios  divinos. 

En  diez  é  seis  días  del  mes  de  julio  del  dicho  año  se  pagaron  al  pa- 
dre Juan  Fernández  cien  pesos  de  buen  oro  para  en  cuenta  de  seis- 
cientos pesos  que  se  le  deben  de  su  salario  de  cura,  porque  sirve  en  esta 
Santa  Iglesia:  comenzó  á  servir  en  cuatro  días  de  agosto  del  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho  se  pagaron  al  padre  Martín 
del  Caz  doscientos  pesos  para  en  cuenta  de  su  salario,  que  comenzó  á 
servir  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia  primero  día  de  junio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  siete  años. 

En  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho  se  dieron  al  padre  Jaimes 
cien  pesos  de  buen  oro  para  en  cuenta  de  un  libramiento  que  tiene  de 
que  se  obligó  á  dar  cera  y  vino  por  un  año  en  la  iglesia  de  la  Villa- 
rrica. 

En  este  dicho  día  se  {)agaron  al  chantre  Luis  Bonifacio  cien  pesos 
de  buen  oro,  porque  se  obligó  á  dar  cera  y  vino  por  un  año  en  la  cibdad 
de  Valdivia,  por  doscientos  pesos. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  se  pagaron  al  padre  Alonso  García, 
clérigo,  cien  pesos  de  buen  oro,  porque  se  obligó  á  dar  cera  y  vino  coa 
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que  se  celebrasen  los  ofick)s  divinos  en  la  iglesia  de  la  cibdad  Imperial, 
por  un  año. 

Suma  lo  que  se  ha  pagado  en  este  dicho  año:  mil  ó  ciento  é  sesenta 
é  cuatro  pesos. 

Por  manera  que  suman  todos  estos  nueve  años  en  lo  que  se  arrenda- 
ron cuarenta  mili  é' setecientos  é  (res  pesos  é  cinco  tomines  é  seis 
granos. 

Parece  por  los  lib''os  que  se  ha  gastado  en  estos  nueve  años  en  sala- 
rios de  curas  y  en  cosas  convinientes  para  que  se  celebrasen  los  oficios 
divinos  en  las  iglesias  sobredichas,  treinta  é  un  mili  é  nuevecientos  é 
treinta  pesos  é  un  tomín    é  un  grano. 

De  lo  que  han  valido  los  diezmos  en  estos  nueve  años,  á  lo  que  se  ha 
gastado  en  las  iglesias,  restan  en  la  caja  de  Su  Majestad  ocho  mili  é 
setecientos  é  setenta  é  tres  pesos   é  cuatro  tomines  é   cinco   granos. 

Para  estos  ocho  mili  é  setecientos  é  setenta  ó  tres  pesos  é  cuatro  to. 
mines  ó  cinco  granos,  que  están  en  la  caja  de  Su  Majestad,  se  restan  á 
deber  al  padre  Martín  del  Caz  cuatrocientos  pesos,  y  al  paiire  Juan 
Fernández,  quinientos  pesos,  y  al  padre  bachiller  Melchior  Calderón, 
trescientos  y  cincuenta  pesos,  y  al  padre  Francisco  González,  trescien- 
tos pesos,  é  á  Juan  Delgado,  sacristán,  ciento  é  diez  é  siete  pesos,  y  al 
padre  Alonso  García,  mili  é  cien  pesos,  al  padre  Diego  Jaimes,  mili 
é  cien  pesos,  é  al  padre  é  cliantre  Luis  Bonifacio,  mili  é  cien  pesos,  por- 
que han  servido  de  curas  en  la  cibdad  de  Valdivia  é  Villarrica  é  Im- 
perial, é  á  Martín  Fernandez,  sacristán,  que  sirve  en  la  cibdad  de  Val- 
divia, trescientos  é  cincuenta  pesos;  por  manera,  que  es  lo  que  se  les 
debe  cinco  mili  é  trescientos  é  sesenta  é  siete  pesos,  por  manera  que 
está  [)or  pagar  en  la  caja  á  los  sobredichos  que  tienen  libramientos 
para  se  los  pagar,  cinco  mili  é  trescientos  é  sesenta  é  sieta  pesos;  restan, 
que  están  en  la  caja,  tres  mili  é  cuatrocientos  é  seis  pesos  é  cuatro  to- 
mines é  cinco  granos:  desto  están  por  pagar  los  diezmos  del  año  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  que  son  seis  mili  é  quinien- 
tos pesos;  por  manera  que  se  restan  debiendo  hasta  el  día  de  hay  á  Su 
Majestad,  del  gasto  al  recibo  en  estos  nueve  años  atrás,  dichos  tres  mili 
é  noventa  é  tres  pesos  é  tres  tomines  é  siete  granos. 

Y  porque  esto  que  está  escrito  en  estas  diez  hojas  de  papel  es  ver- 
dad y  pasa  ansí,  yo  Alonso  Alvarez,  contador  que  he  sido  todo  este 
tiempo  de  los  dichos  nueve  años,  é  tesorero   é  fator,  y  agora  soy  coa- 
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tador  de  Su  Majestad,  doy  fe  y  verdadero  tostimonio  á  todos  los  que  la 
presente  vieren,  cómo  es  y  para  ansí  como  está  escripto  en  las  dichas 
diez  hojas  de  papel,  que  de  suso  van  escriptas  de  mi  letra.  Y,  por  tanto, 
di  ésta,  firmada  de  mi  nomhre.  Fecho  y  sacado  fué  todo  esto  que  está 
escripto  de  los  libros  de  Su  Majestad,  en  diez  é  nueve  días  del  raes  de 
agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años.  (Van  tres  rayas  en 
un  borrón). — Rodrigo  de  Albornos. 


1558-1559. 

XLIII. — Constatas  del  Consejo  de  Indias  sobre  la  gobernación  de  Chile 

y  otras  materias.  ¡ 

(Archivo  de  Indias,  140-1-52).  , 

Muy   alto  y  muy  poderoso  señor: 

Por  la  carta  de  cinco  de  junio,  por  un  capítulo  della,  manda  V.  M. 
que  en  lo  que  toca  á  la  gobernación  de  Chile,  á  donde  envió  su  hijo 
el  Marqués  de  Cañete,  le  enviemos  luego  nombramiento  de  pei'sonas 
para  que  elija  la  que  pareciere,  y  el  título  y  despacho  en  blanco  para 
que,  si  pudiere'pasar  con  el  dicho  don  Diego  de  Acevedo,  lo  haga; 
y  por  la  de  diez  de  juliio  torna  V.  M.  á  mandar  que  con  el  primer 
correo,  ó  despachándole  propio,  le  enviemos  memorial  de  las  personas 
que  nos  ocurriesen  que  serían  á  propósito  para  la  gobernación  de  Chile, 
porque  habiendo,  como  ha  de  salir  de  allí  el  hijo  del  dicho  Marqués 
de  Cañete  y  venirse  á  estos  reinos,  importa  quel  que  hobiere  de  ser 
gobernador  de  aquella  provincia  vaya  y  pase  con  el  dicho  don  Diego 
de  Acevedo,  y  que  juntamente  con  el  nombramiento  enviemos  hecho 
j'  ordenado  el  despacho;  y  cumpliendo  lo  que  V.  M.  cerca  de  esto  envía 
á  mandar,  se  ha  platicado  en  este  Consejo  en  este  negocio  y  ha  paresci- 
do  que  por  no  estar  las  cosas  de  aquella  provincia-  asentadas  ni  los  na- 
turales della  de  paz,  á  lo  menos  la  mayor  parte  dello?,  que  hasta  que 
se  pacifique  }•  asiente  conviene  que  se  provea  por  gobernador  persona 
de  aquellas  partes  que  tenga  expiriencia  y  noticia  dellas  y  de  las  con- 
diciones y  calidad  de  los  indios;  especialmente  que  de  esta  manera  se 
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liará  con  menos  costa  de  V.  M.,  porque  la  persona  que  hobiere  estado 
ó  estuviere  en  aquellas  partes,  teniendo  de  comer  en  ellas,  servirá  el 
cargo  con  menos  salario;  y  así,  teniendo  este  fin,  nos  ha  parecido  que 
para  el  dicho  cargo  serían  personas  convinientes  Francisco  de  Villagra, 
queesantiguodescubridory  poblador  de  aquella  tierra  de  Chile  y  ha  go- 
bernado parte  della  y  tenido  cargos,  ó  don  Antonio  de  Ribera,  que  ha  servi- 
do en  las  provincias  del  Perú  y  es  de  los  más  antiguos  y  ricos  de  aquella 
tierra,  ó  don  Hernando  de  Portugal,  que  ha  vivido  y  servido  en  aquellas 
partes  del  Perú  algunos  años  y  también  tiene  de  comer,  los  cuales'son  de 
buena  casta  y  de  calidad  en  aquella  tierra.  Al  que  de  los  tres  V.  M. 
fuere  servido  de  proveer,  parece  que  se  le  dé  el  salario  que  llevaba 
don  Pedro  de  Valdivia  y  el  que  se  daba  al  adelantado  Alderete,  que 
tovieron  este  cargo,  que  era  dos  mil  pesos  cada  año,  y  no  se  les  señaló 
más,  porque  tenían  repartimientos  do  indios  el  uno  y  el  otro,  y  ansí 
los  tienen  los  tres  que  aquí  nombramos:  el  Villagra  en  Chile  y  don  An- 
tonio de  Ribera  y  don  Hernando  de  Portugal  en  el  Perú,  de  los  cuales 
gozará  cada  uno  dcllos  en  ausencia,  yendo  á  la  dicha  gobernación;  y 
porque  tenemos  aviso  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  está  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  que  le  enviaron  de  Chile  el  dicho  Don  García  y  el  Licen- 
ciado Santillán,  y  que  está  allí  dando  sus  descargos  déla  causa  porque 
le  enviaron  y  podría  ser  que  resultase  contra  él  alguna  culpa  por 
donde  no  conviniese  proveerle,  parece  que,  en  caso  que  V.  M.  se  quiera 
servir  del,  que  se  deben  hacer  dos  provisiones,  que  se  entreguen  al  vi- 
sorrey  del  Perú  don  Diego  de  Acevedo,  en  la  una  dellas  lleno  el  nombre 
del  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  en  la  otra  uno  de  los  otros  dos  que 
aquí  van  nombrados,  cual  V.  M.  fuere  servido  elegir  dellos,  con  orden 
que  si  el  dicho  Villagra  no  se  hallase  culpado  por  donde  merezca  ser 
suspendido  de  oficio,  ó  hobiese  otra  justa  causa  para  que  no  lo  sirva, 
que  se  la  entregue,  y  si  hobiese  contra  él  culpas  por  donde  no  convenga 
dársela,  no  se  la  entregue  y  la  rasgue  y  dé  la  otra  al  que  fuere  nom- 
brado para  que  vaya  luego  á  servir  su  oficio;  y  ansí  enviamos  con  ésta 
dos  provisiones  de  un  tenor,  en  blanco,  para  que  si  á  Vuestra  Majestad 
le  parescierey  fuere  servido  que  ansí  se  haga,  las  mande  firmar,  y  si 
no  fuere  servido  de  esto  y  acordare  de  nombrar  alguno  de  los  otros, 
se  firme  la  una  sola.  Vuestra  Majestad  mande  en  ello  lo  que  más  fuere 
servido. 

La  iustruccióu  y  despacho  que  parece  que  se  deben  dar  al  que  ansí 
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fuere  por  gobernador  de  aquella  tierra,  van  con  ésta,  para  que,  si  V. 
M.  fuere  servido,  los  mande  firmar. 

Tolo  lo  demás  que  V.  M.  envía  á  mandar  por  las  dichas  sus  cartas  se 
cumplirá  ansí  y  como  lo  manda.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  po- 
derosa persona  de  V.  M.  guarde  bienaventuradamente,  con  aumento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea.  De  Valladolid,  á 
treinta  de  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  años. — De  V.  M. 
humildes  criados,  que  sus  reales  manos  besan.- — (Firmado). — Licencia- 
do Birbiesca. — (Firmado). — Licenciado  don  Juan  Sarmienio. — (Firma- 
do).— El  Doctor  Vásquez. — (Firmado). —  El  Licenciado  Villagómez. — 
(Firmado). — El  Licenciado  Agreda. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: 

Después  que  enviamos  á  V.  M.  nombramiento  de  las  personas  que 
nos  ocurrían  para  la  gobernación  de  Chile,  se  rescibieron  en  esta  flota 
ques  llegada  cartas  del  Virrey  del  Perú,  y  avisa  quel  negocio  de  Fran- 
cisco de  Villagra  estaba  determinado  y  salía  bien,  y  por  la  relación  quel 
dicho  Visorrey  hace  del  y  por  la  que  acá  se  tiene  de  lo  que  ha  servido 
en  aquella  tierra  y  de  la  espiriencia  de  su  gobernación,  cristiandad  y 
bondad  y  obediencia  á  los  mandamientos  de  V.  M.,  parece  que  es  el 
que  más  convernía  para  la  gobernación  de  aquella  tierra. — Nuestro 
Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde  bien- 
aventuradamente, con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  su  real 
corazón  desea.  De  Valladolid,  á  siete  de  diciembre  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  ocho  años. — (Siguen  las  firmas). 

Muy  alto  é  muy  poderoso  señor. 

Sobre  lo  que  consultamos  á  V.  M.  cerca  del  obispado  de  Chile,  nos 
envió  V.  M.  á  mandar  por  su  carta  de  cinco  de  junio  de  este  año  que 
había  ordenado  á  Roma  que  si  no  fuese  colada  aquella  Iglesia  en 
persona  del  bachiller  Rodrigo  González,  que  se  suplicase  á  Su  Sanctidad 
no  se  pasase,  y  que  nosotros  nombrásemos  otro  en  su  lugar  y  enviáse- 
mos el  nombramiento  y  presentación  con  brevedad.  Cumpliendo  el 
mandamiento  de  V.  M.,  hemos  tratado  en  la  persona  que  debía  ser 
presentado  á  aquel  obispado  y  líanos  parescido  que  en  fray  Martín  de 
Robleda,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  que  ha  residido  en  aquella 
tierra  y  entendido  en  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales  della, 
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concurren  las  calidades  que  se  requieren,  porque  es  letrado  y  homljre 
de  buena  vida  y  ejemplo  y  tiene  entendidas  las  cosas  de  aquella  provin- 
cia, y  ansí  enviamos  con  ésta  la  presentación,  para  que,  si  V.  JNI.  fuere 
servido  de  presentarle  al  dicho  obispado,  la  mande  firmar. 

Valladolid,  á  veinte  y  uno  de  dicieml)re  de  mil  quinientos  cincuenta 
y  ocho. — (Siguen  las  firmas). 

Habiendo  Joan  Núnez  de  Vargas,  tesorero  de  la  provincia  de  Chile, 
hecho  relación  los  días  pasados  de  su  ida  á  aquella  tierra  á  servir  su 
oficio  y  de  cómo  y  por  qué  lo  envió  preso  el  Marques  de  Cañete,  supli- 
cando que,  atento  lo  que  por  ello  padesció,  se  le  hiciese  merced  del  ofi- 
cio de  tesorero  ó  contador  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  questán  vacos,  se 
le  dio  cédula  para  que  los  del  Consejo  de  Indias  informasen  con  su 
parecer,  los  cuales  dicen  que  habiendo  ido  el  dicho  Joan  Núfiez  á  servir 
su  oficio  á  la  dicha  provincia,  el  teniente  de  gobernador  de  Don  García, 
hijo  del  dicho  Marqués,  hizo  cierta  información  contra  el  dicho  Juan 
Núñez  sol)re  el  cumplimiento  de  ciertas  libranzas  y  por  palabras  desa- 
catadas que  había  dicho  contra  el  Marqué.s,  el  cual  le  envió  preso  con  el 
proceso  á  Castilla,  y  que,  llegado  á  ella,  se  le  tomó  su  confesión,  y  oído 
el  fiscal  y  vista  la  información,  se  le  dio  licencia  para  que  libremente 
pudiese  volver  á  servir  su  oficio;  y  porque  liizo  relación  que  no  se  le 
había  pagado  el  salario  del  tiempo  que  había  servido,  se  proveyó  que 
los  oficiales  de  Tierra  Firme  le  diesen  uninii  pesos  eu  cuenta  dé!,  dando 
fianzas  de  que  dentro  de  un  año  los  volviera,  aunque  no  sacó  el  ilespa- 
cho  dello.  Parece  al  Consejo  que  lo  questá  proveído,  que  vuelva  á  servir 
su  oficio  y  que  se  le  den  eu  Tierra  Firmo  los  un  mil  pesos  eu  cuenta 
de  su  salario,  está  bien.  Lo  mismo  parece  acá,  no  siendo  V.  M.  servido 
de  otra  cosa. — Consultas  á  V.  M.  por  el  Consejo  de  Indias,  por  sus 
cartas  de  ocho,  diez  y  trece  de  julio  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
nueve. — (No  tiene  firmas). 

Por  la  carta  de  treinta  de  agosto  consultan,  cuanto  á  lo  que  toca  á 
lo  de  la  gobernación  de  Chile,  que  por  noestar  las  cosas  deaquelia  pro- 
vincia asentadas,  ni  los  naturales  deilas  de  paz,  les  parece  que  convie- 
ne quel  que  fuere  allí  por  gobernador  sea  persona  de  aquellas  partes  y 
que  tenga  noticia  y  experiencia  deilas  y  de  las  condiciones  y  cualidad 
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de  los  indios,  }•  por  esto  nombraron  á  Francisco  de  Villagrán,  que  es 
antiguo  descubridor  y  poblador  do  aquella  tierra,  á  don  Antonio  de 
Ribera  ó  á  don  Hernando  de  Portugal,  y  enviaron  los  títulos  y  despa- 
clios  íi  este  propósito  para  que  V.  M.  los  firmase. 

Después,  por  la  de  siete  de  diciembre,  dicen  los  del  Consejo  que  ha- 
bieudo  escrito  el  Virrey  que  se  determinó  el  negocio  del  diclio  Villagra 
y  salía  bien  del,  les  parece  que  es  el  más  con  viniente  para  ^te  cargo 
por  la  relación  que  se  tiene  de  lo  que  ha  servido  en  aquella  tierra  y  de  su 
buena  gobernación,  cristiandad  y  bondad  y  obediencia  á  los  mandamien- 
tos de  V.  M.  Parece  que  se  debe  hacer  conforme  al  parecer  del  Consejo. 

Ya  se  acuerda  V.  M.  las  causas  que  escribieron  para  que  si  no  era 
pasado  en  Roma  la  presentación  que  se  hizo  de  la  persona  del  bachiller 
Rodrigo  González  para  el  obispado  de  Chile,  no  se  pasase,  y  se  escri- 
bió sobrello  al  Cardenal  de  Sigüenza;  agora  han  nomljrado  en  su  lugar 
á  fray  Martín  de  Robleda,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  ques  persona 
benemérita  y  que  ha  residido  en  aquella  tierra  y  entendido  en  la  ins- 
trucción y  conversión  de  los  naturales;  y  envían  la  presentación  para 
que  V.  M.  la  firme. 

\'.  M.  ha  mandado  poner  una  Audiencia  en  la  jn'ovincia  de  Chile,  y 
por  ser  Audiencia  nueva  es  necesario  persona  para  presidente  de  mu- 
clias  letras  y  experiencia  de  audiencia  y  co.sas  de  aquella  tierra;  el  doc- 
tor Bravo  de  Saravia  ha  iliez  y  seis  años  ques  oidor  de  la  Audiencia 
Real  de  los  Royes;  tiene  mucha  aprobación  de  vida  y  letras  y  retitud, 
y  faltando  virrey  algunas  veces,  como  más  antiguo,  en  paz  y  guerra 
ha  gobernado  y  en  todo  servido  muy  bien,  por  lo  cual  paresce  al  Con- 
sejo, que,  siendo  V.  M.  servido,  convenía  [)oner  en  él  la  presidencia  de 
dicha  Audiencia. 

En  la  provincia  de  Tierra-firme  ha  mandado  V.  M.  asentar  otra  Au- 
diencia, y  por  la  razón  dicha  paresce  al  Consejo,  siendo  V.  M.  servido, 
que  el  licenciado  Alonso  de  Arias  de  Herrera,  presidente  de  la  Audien" 
cia  de  Santo  Domingo,  en  quien  concurre  experiencia  y  todas  buenas 
calidades,  debe  ser  proveído  en  la  presidencia  della. 

Madrid,  ocho  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve. — (Si- 
guen las  firma.s). 
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El  obispado  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Chile  está 
vaco,  y  fray  Hernando  de  Barrionnevo,  comisario  en  esta  corte  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  ha  residido  mucho  tiempo  en  las  provincias 
del  Perú  con  cargo  de  custodio  de  la  dicha  Orden;  y  de  su  prudencia, 
vida  y  ejemplo  tiene  este  Consejo  mucha  satisfacción,  y  le  parece  que 
Vuestra  Majestad,  siendo  servido,  le  podría  mandar  presentar  para  la 
dicha  Iglesia. 

Nuestro  Señor  'íi  católica  real  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde 
y  prospere  con  mayor  acrescentainieuto  de  reinos  y  señoríos. — De  Ma- 
drid, ciuco  de  julio  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  seis. — ^(Siguen  las 
firmas). 

1.°  de  octubre  de  1558. 

XLIV. — Bélacidn  que  hizo  Francisco  Coi-tés  Ojea  de  su  viaje  al  Estrecho 
de  Magallanes,  autorizada  del  escribano  Miguel  de   Goizueta. 

iPublicada  por  Gay,  Documentos,!.   II,  pp.  56  y  siguientes,  y  por  Amunálegui, 
Cuestión  de  limiles,  t.  I,  pp.  388-425). 

En  miércoles  17  de  noviembre  de  1557  años  partió  la  armada  de  Su 
Majestad  del  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  demanda  y  descubri- 
miento del  Estrecho,  por  mandado  del  ilustrísimo  señor  gobernador  dou 
García  Hurtado  de  Mendoza,  en  la  cual  dicha  armada,  para  hacer  el 
dicho  descubrimiento,  envía  al  capitán  Juan  Ladrillero,  y  para  su  ayu- 
da, al  capitán  Francisco  Cortés  Ojea,  con- dos  navios  é  un  bergantín. 
El  cual  descubrimiento  es  por  la  parte  que  el  capitán  Magallanes  salió 
del  dicho  Estrecho  el  año  de  1520  en  demanda  do  las  islas  de  Maluco 
ó  Maloca,  que  son  en  la  Asia  y  tierras  de  especería. 

Y  así  fué  la  salida  de  dicha  armada  del  dicho  puerto  en  el  dicho  día, 
mes  y  año.  Con  los  vientos  norte,  é  norueste,  é  travesía,  é  otros  vientos, 
navegamos  ocho  días  naturales,  desviados  de  tierra.  En  cuyo  tiempo 
se  nos  cayó  á  la  mar  un  muchacho  negro  de  la  capitana,  su  contramaestre 
se  echó  tras  él,  porque  no  se  ahogase,  é  tras  él  echaron  una  escotilla, 
sobre  la  cual  estuvieron  hasta  socorrerlos  con  el  batel,  que  para  ello  echa- 
ron fuera;  é  así  se  cobró.  Dios  mediante.  Le  dio  vida,  ser  de  día.  Y  al  octa- 
vo día  de  los  arriba  dichos  tuvimos  una  gran  tormenta  de  mar  y  vieu- 
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to  travesía,  con  l;i  cual,  no  pailieiido  cubrir  vela,  estuvimos  mar  al 
través,  desviados  una  nao  de  otra  una  milla  hasta  el  día.  Y  con  la  cual 
tormenta  amanecimos  á  vista  de  tierra;  é  visto  por  nosotros  se  hacía  á 
la  vela  la  capitana,  asimesmo  fuimos  tras  ella,  arribando  sobre  la  tierra, 
á  Dios  misericordia,  con  los  papahígos  del  trinquete  bajos,  en  busca  de 
puerto.  Así  entramos  con  harto  peligro  por  entre  farellones  é  bajos;  é 
surgimos  á  la  boca  de  un  valle  é  bahía,  á  la  cual  dicha  bahía  pusimos 
nombre  bahía  de  iMuestra  Señora  del  Valle,  porque  nos  habíamos  ofre- 
cido á  etta  en  nuestra  necesidad. 

Desde  el  puerto  de  Valdivia  hasta  dicha  bahía,  casi  ciento  y  sesenta 
leguas,  va  la  costa  al  susudueste.  Está  esta  dicha  bahía  del  Valle  de 
Nuestra  Señora  en  cuarenta  y  siete  grados  é  cincuenta  é  tres  minutos. 
Las  señas  desta  dicha  bahía  son:  que  al  oeste  norueste  de  su  boca,  obra 
de  una  legua,  está  un  farellón  grande,  casi  una  milla  en  la  mar;  y  al  su- 
dueste  deste  dicho  farellón  está  otro  fai'ellón  más  pequeño,  los  cuales 
farellones  vimos  primero  que  la  costa,  estando  nosotros  bien  tres  leguas 
en  la  mar.  Asimesmo  tiene  al  norueste  de  la  dicha  boca  de  la  dicha 
bahía,  á  dos  leguas  é  media,  dos  cerros  sobre  la  costa,  que  parecen  pa- 
nes de  azúcar,  y  el  mayor  cerro  parece  pan,  quebrada  su  punta;  y  así 
es  encima  llano. 

La  tierra  que  terminaba  la  vista  desde  esta  dicha  bahía  era  en  la  cos- 
ta dos  ó  tres  leguas  tierra  baja,  montuosa,  é  más  la  tierra  dentro  á  serra- 
nía doblada,  cuyos  cerros  por  arriba  blanqueaban   de  piedras  peladas,  ó 
por   bajo  montuosos;  é  más  la  tierra  dentro,  parecían  muchas  sierras  al- 
tas nevadas.  Esta  bahía  desemboca  al  nordeste;  tiene  de  largo  una  legua 
al  sudueste,  y  de  ancho  una  milla  norueste-sueste;  tiene  muchos  bajos  al 
rededor  de  los  farellones  dichos,  é  van  pintando  hasta  la  boca  de  la  bahía 
dicha.  Hay  junto  á  las  bajas  siete  lí  ocho  brazas;  no  teníamos  más  de 
lo  que  víamos;  surgimos  en  diez  brazas;  su  fondo  es  limpio  arenal.  E 
luego  como  surgimos,    parecieron  bien  doce  ó  trece  indios  en  la  tierra, 
con  altas  voces,  bailando,  é  capeándonos  con  unos  manojos  de  plumas 
de  patos,  á  los  cuales  dejamos  aquel  día;  y  otro  día,  saltando  en  tierra 
el  capitán  Juan  Ladrillero  con  gente  de  su  navio,  tomó  dos  indios  para 
lenguas,  de  los  cuales   quedó  uno  en  su  nao,  y  el  otro  soltaron  con  dá- 
divas que  al  indio  dieron,  trigo  é  mantas  de  vela,    bizcochos  y   otras 
cosas  porque  trújese  de  paz  á  otros  sus  coinpafieros  que  no  lejos  esta- 
ban, á  los  cuales  fueron;  visto  que  no  venían,  los  cuales  ya  se  habían 


204  COLtCCiÓN     UE      UOCUÍIKNTOS 

huido  con  sus.cai>ons,  en  las  cuales  llevaban  sus  casas,  que  hacen  de 
cortezas  do  árboles  tan  bien  como  las  canoas,  que  son  asimesnio  de  las 
dichas  cortezas,  cosidas  con  junquillos  de  barba  de  ballena,  á  las  cuales 
fortalecen  con  barrotes  delgados  de  varas  de  grosor  de  un  dedo,  y  afó- 
rranlas  de  paja  6  espartillo  entre  los  barrotes  é  la  corteza,  como  pájaro 
su  nido. 

La  hechura  de  ellas  es  como  luna  de  cuatro  días,  con  unas  puntas 
elevadas.  Su  vestir  es  cueros  de  lobos  marinos;  é  su  comer,  según  pa- 
reció, sólo  marisco  asado,  é  lo  demás  que  pescan.  No  les  hallamos  nin- 
gún género  de  vasijas  de  barro;  ni  en  la  tierra  vimos  disposición  de 
barro  de  que  se  pudiesen  hacer;  y  esta  entendimos  ser  causa  traer  sus 
vergüenzas  descubiertas,  así  ellas  como  ellos. 

Estuvimos  en  esta  bahía  del  Valle  hasta  seis  días  de  diciembre,  que 
no  pudiendo  salir  con  el  viento  que  habíamos  menester,  salimos  á  sur- 
gir á  la  isla  que  sigue  dcsta  bahía.  Parece  una  punta,  catorce  leguas  al 
norte,  cuarenta  y  siete  al  nordeste. 

El  lunes  seis  de  diciembre  fuimos  á  una  isla  que  está  al  nordeste  de 
la  dicha  bahía,  dos  leguas,  en  la  cual  surgimos  de  la  banda  del  leste  de 
la  dicha  isla,  en  siete  brazas,  de  limpio  fondo,  cuyo  puerto  era  de  todos 
vientos  abrigado,  por  lo  cual  la  llamamos  isla  de  Buen  Puerto.  Está  es- 
ta dicha  isla  con  los  dos  cerros  que  arriba  dije  parecer  panes  de  azúcar, 
sueste  cuarta  al  leste,  noroeste  cuarta  al  oeste,  obra  de  una  legua  de- 
líos.  Esta  isla  tiene  de  boj  obra  de  una  milla;  no  es  muj'  alta;  prolón- 
gase su  largor  oes  suducste  les-norducste,  y  á  la  punta  de  él  ó  es-sudu- 
este  della,  tiene  dos  farellones  pequeños  y  una  baja.  Estuvimos  en  ella 
dos  días. 

En  miércoles  ocho  de  diciembre  salimos  de  la  dicha  isla  de  Buen 
Puerto  con  viento  norte  é  norueste,  con  el  cual  anduvimos  barloven- 
teando hasta  doblar  los  farellones  que  dije  primero.  Así,  navegando 
este  dicho  día  é  noche  siguiente,  camínanos  bien  cinco  leguas;  y  el 
jueves  luego  siguiente  nueve  del  dicho  mes,  nos  refrescó  el  viento  nor- 
te, con  el  cual  caminamos  este  dicho  día  é  la  noche  siguiente  bien  cin- 
cuenta leguas  de  singladura  jior  el  sudueste;  y  este  dicho  día,  en  la 
tarde,  nos  cargó  tinto  tiempo  que  nos  hizo  quedar  con  sólo  los  papa- 
higos  de  los  trinquetes.  Así  fuimos  todo  lo  que  restaba  del  día;  la  capi- 
tana un  tiro  de  cañón  delante  de  nosotros,  sin  podernos  aguardar  ni 
hablar. 
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Así  nos  anocheció;  é  cargando  sobre  noche  más  el  tiempo,  i'ué  tan 
bravo,  que  pensamos  perecer  del  combate  de  grandes  mares  é  recio 
viento,  con  el  papahígo  del  trinquete,  como  he  dicho,  bajo,  é  siempre 
dos  hombres  al  timón,  el  uno  arriba  y  el  otro  abajo,  con  altas  voces, 
encomendando  la  vía  á  ratos  con  lumbre,  á  veces  sin  ella,  cual  nos 
mataba  el  agua  y  el  viento,  y  un  hombre  haciendo  farol  á  la  capitana 
bien  á  menudo;  la  cual  hasta  ocho  ampolletas  molidas,  no  nos  respon- 
dió; ni  desde  allí  en  adelante  vimos  su  respuesta,  aunque  quemamos 
hartos  estrenques  é  hachas. 

Fué  tanto  el  trabajo  que  en  todo  lo  sobredicho  se  pasó,  que  conoci- 
damente fuerzas  humanas  no  bastaran  al  remedio  sin  ayuda  divina, 
cual  con  muchas  oraciones  suplicamos  nos  viniese.  Venida  la  mañana, 
que  nos  hizo  alegres,  no  por  el  cesamiento,  que  tan  brava  era  que 
asombraba  la  persona  tal  furia  de  tiempo,  mas  ]iorque  con  la  luz  vi- 
mos si  había  peligro  por  delante,  é  asimismo  porque  nos  reservaba  de 
muchos  trabajos;  é  mirando  á  todas  partes  por  la  nao  capitana,  nos  dio 
grandísima  pena  su  apartamiento;  é  así,  caminando  sin  poder  parar, 
con  poca  vela,  que  nos  sacaba  del  embate  de  las  mares,  se  nos  saltó  á 
la  mar  de  un  salto  una  aguja  con  su  caja  de  la  bitácora. 

E  viendo  el  piloto  Diego  Gallego  que  el  tiempo  era  siempre  recio,  ó 
asimismo  la  tasa  de  leguas  que  por  su  singladura  había  el  navio  anda- 
do, estalla  en  el  paraje  poco  menos  que  el  Estrecho;  é  porque  convenía 
tomar  puerto,  así  por  no  [tasarse  adelante  del  como  también  por  ser  in- 
sufrible la  estancia  en  la  mar  con  tal  tiempo,  preguntó  al  cai)itán  Cor- 
tés y  demás  que  el  año  de  cincuenta  y  tres  lo  habían  visto,  por  las  se- 
ñas'de  la  tierra;  é  le  respondió  que  era  tierra  alta;  é  llegando  más  á 
tierra,  vimos  un  cerro  grande,  cual  marcamos  por  el  aguja  antes  que 
con  la  cerrazón  se  encubriese;  é  más  á  él  llegándonos,  descubría  con 
algunas  claras  otros  cerros,  los  cuales  reconocieron  ser  cerca  del  dicho 
Estrecho,  que  no  poco  consuelo  nos  dio,  en  cuya  demanda  fuimos  me- 
tidos en  una  nube  que  no  nos  dejaba  gozar  de  la  tierra. 

Así  llegamos  á  tres  cerros,  que  todos  tres  están  juntos,  media  milla 
uno  de  otro,  los  cuales,  estando  al  sudueste  dellos,  se  muestran  agudos 
como  cuchillas  de  arriba  abajo  hasta  el  agua;  é  al  oeste  del  primer  ce- 
rro septentrional,  está  una  baja  desviada  de  tierra,  por  entre  la  cual  é  la 
dicha  tierra  pasamos  estos  cerros;  especial  el  primero  ya  dicho  es  tam- 
bién tres  leguas  de  la  boca  del  dicho  Estrecho,  y  una  legua  al  sudueste 
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dól,  se  halla  una  puntilla  con  una  restinga  de  bajos,  que  entran  media 
legua  en  la  mar;  é  dos  leguas  al  sudueste  desta  dicha  punta,  está  una 
baja  grande;  é  desde  esta  dicha  punta  hasta  la  boca  del  Estrecho,  hay 
dos  leguas  pequeñas. 

Va  la  costa  al  leste,  la  cual  es  sucia  de  bajos  junto  á  tierra  é  de 
grandes  refriegas  de  viento,  con  las  cuales  entramos  dentro  del  dicho 
Estrecho  á  tomar  puerto  en  él;  é  nos  rompieron  dos  papaliigos  del  trin- 
quete, uno  tras  otro;  é  no  podiendo  tomar  puerto  dentro,  salímonos 
fuera  en  demanda  de  una  isla  que  está  al  sur  de  esta  dicha  boca  del 
Estrecho,  obra  de  seis  leguas,  é  no  pudiéndola  tomar,  arribamos  á  una 
ensenada  que  vimos  á  sotavento,  en  la  cual  ensenada  entramos  por  en- 
tre bajos,  los  cuales  tiene  en  cantidad,  é  surgimos  en  veinte  y  cinco 
brazas  limpio,  é  con  un  prois  en  tierra.  Estuvimos  en  este  puerto  de 
Roberto,  que  derivamos  del  que  le  dcscubiió,  ocho  días  cuasi,  esperan- 
do la  capitana,  é  puestas  atalayas  sobre  un  cerro,  que  del  se  vía  claro 
la  entrada  é  boca  del  Estrecho  dicho,  sobre  el  cual  cerro  hacían  tres 
fuegos  grandes. 

En  cuyo  tiempo  mediante,  andando  con  el  batel  viendo  la  tierra,  ha- 
llamos que  era  otra  l)oca  que  colaba  al  dicho  Estrecho,  la  cual,  dijimos 
era  la  que  el  padre  Alonso  García  decía  que  había  visto,  que  asimismo 
había  dicho  que  entralia  al  Estrecho. 

En  este  puerto  de  Roberto  hallaron  dos  soldados  marineros  árboles 
de  especería  que  llaman  manigueta,  de  la  cual  especia  cogieron  é  tra- 
jeron al  navio,  la  cual  especia,  vista  por  el  capitán,  holgó  mucho;  é 
desde  allí  adelante  se  trajo  para  comer  é  se  hallaba  ser  muy  buena. 
Está  esta  boca  con  la  otra  norueste  sueste,  una  legua  una  de  otra,  en 
cincuenta  y  un  grados;  desemboca  al  oesfe;  es  tierra  alta  ó  todas  islas 
grandes  de  cerros,  pelados  en  las  cumbres,  que  blanquean  de  puras 
piedras  deslavadas  de  los  aguaceros;  é  del  medio  abajo,  montuosa;  su 
suelo,  como  esponja  mojada,  de  puro  limo.  Desde  dicho  puerto  de  Ro- 
berto, fuimos  la  vuelta  del  norueste  con  el  batel,  por  entre  farellones, 
hasta  casi  llegar  á  la  primera  boca  del  dicho  Estrecho,  por  ver  si  de 
ventura  pudiésemos  ver  la  nao  capitana;  é  visto  no  parecía  do  creimos 
estuviera,  nos  volvimos  mirando  los  puertos  que  entre  los  dichos  fare- 
llones se  hacían.  Algunos  de  ellos  eran  razonables,  especial  uno  que  su 
bondad  me  convidó  á  hacer  memoria,  el  cual  está  tres  leguas  de  la  pun- 
ta dicha  en  el  primer  renglón  de  esta  plana,  é  leste  oeste  con  ella;  y  el 
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qne  tomar  le  quisiere,  procure,  en  doblando  la  punta  dicha,  ir  al  leste, 
do  está  tres  leguas,  las  dos  hasta  la  boca  del  dicho  Estrecho,  é  la  res- 
tante tiene  el  dicho  Estrecho  de  boca,  la  cual  pasada,  darán  luego  en  el 
dicho  puerto;  es  más  bajo  de  un  farallón  largo,  de  peña  tajada,  que  está 
en  medio  de  la  boca  del  dicho  Estrecho,  digo  más  al  sur  del  farellón.  Este 
puerto  desemboca  al  norte,  su  boca  es  ancha  é  fondable,  sin  arrecifes 
ni  bajas;  dentro  tiene  abrigos  é  fondos  limpios,  como  los  quisieren  es- 
coger. Púsosele  nombre  puerto  de  San  Nicasio,  del  día  que  se  des- 
cubrió. 

En  jueves  diez  y  seis  de  diciembre  salimos  deste  puerto  de  Roberto, 
cual  estaba  dentro,  al  fin  de  la  dicha  abra  y  al  principio  del  dicho  bra- 
zo que  dijimos  entraba  al  dicho  Estrecho,  por  el  cual  dicho  brazo,  que 
ei'a  una  legua  de  ancho,  entramos  cuatro  leguas  hasta  surgir  dentro,  á 
vista  de  la  otra  dicha  boca  primera,  entre  dos  islas,  do  claro  pudiéra- 
mos ver  á  la  capitana  si  entrara.  Este  dicho  brazo  segundo,  por  do 
digo  que  entramos,  se  corre  norte  sur,  y  en  él  y  en  su  boca,  cual  des- 
emboca al  oeste,  hay  muchos  puertos,  porque  es  todo  islas;  y  aunque 
hay  muchos  bajos,  son  fondables.  Así  no  nos  guardábamos  de  otra 
cosa  si  no  era  lo  que  víamos  sólo. 

En  viernes  diez  y  siete  de  diciembre  saltamos  en  la  isla,  cua!  era  pe- 
queña é  baja,  é  sobre  unas  grandes  bajas  que  allí  estaban,  remendamos 
nuestras  velas;  y  el  capitán,  mientras,  siendo  bajamar,  bojó  toda  la 
isla  por  la  costa,  en  la  cual  halló  una  tuninaque  de  pocos  días  era  muer- 
ta, la  cual  mandó  se  trajese  é  se  sacase  aceite  para  la  linterna,  cual  era 
bien  menester,  que  no  lo  teníamos:  así  se  hizo  y  sacó.  Venida  la  noche, 
al  cuarto  de  la  modorra,  vino  una  ballena  á  embestir  en  el  navio,  é  te- 
miendo sus  obras  de  mal  hacer,  dimos  golpes  recios  en  el  navio,  de  los 
cuales  golpes  fué  huyendo  del  navio,  é  de  camino  embiste  con  el  batel, 
que  con  una  guindaleza  estaba  atado  por  popa,  la  cual  |dicha  guinda- 
leza rompió,  aunque  era  gruesa;  é  viéndonos  sin  batel,  que  se  le  lleva- 
ba la  corriente,  temimos  perderle,  porque  el  mucho  frío  é  corriente  del 
agua  hacía  temer  á  todo  hombre,  lo  cual  visto  por  el  capitán  é  piloto,  die- 
ron gran  priesa  se  echasen  á  nado  tras  él,  antes  que  se  fuese  más  lejos; 
é  luego  se  desnudaron  ciertos  marineros,  entre  los  cuales  fué  el  más 
presto  un  buen  marinero  qne  llaman  Antón  González,  el  cual  se  echó 
á  nado  con  una  escotilla  en  sus  manos  é  le  alcanzó  é  trujo,  al  cual  di- 
mos bendiciones  de  agradecimiento. 


208  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

Eli  sábado  diez  y  ocho  de  diciembre  fué  el  capitán  y  el  piloto  con  cier- 
tos marineros  y  llevaron  una  cruz  grande  en  el  batel,  la  iual  pusieron  en 
una  isla  pequeña,  que  estaba  en  medio  del  Estrecho,  sola,  en  paraje  de 
que  se  podría  bien  ver  si  la  capitana  viniese.  Con  la  cual  cruz  dejaron 
luia  carta  que  relataba  todo  el  suceso  hasta  allí  habido  y  el  camino  que 
llevaba  por  el  dicho  Estrecho  adentro.  Sobre  la  cruz  dejaron  asimismo 
lyia  bandera  é  se  vinieron  al  navio.  Llamamos  esta  isla  de  las  Llaves, 
porque  se  olvjdaron  allí,  yendo  á  poner  la  cruz,  ^'^enido  que  fué  el  ca- 
pitán al  navio,  mandó  que  nos  juntásemos  todos,  porque  quería  ha- 
blarnos; é  así  juntos,  dijo: — Señores,  bien  saben  vuestras  mercedes 
que  ha  hoy  nueve  días  que  estamos  en  este  Estrecho  esperando  á  nues- 
tro general.  Asimismo,  bien  ven  el  tiempo  bueno  que  tenemos  pai-a 
seguir  nuestro  viaje  á  la  otra  boca  é  Mar  del  Norte.  Yo  tengo  alguna 
experiencia  del  año  de  53,  que  vine  á  este  Estrecho,  del  poco  verano  é 
sures  que  hay  en  esta  tierra,  por  lo  cual  temo  perder  este  buen  tiempo 
que  tenemos;  é  no  sólo  temo  perder  el  tiempo,  sino  el  año,  sin  hacer 
el  viaje.  A  todo  lo  cual  atento  y  á  un  capítulo  de  instrucción,  he  de- 
terminado seguir  el  viaje  solo,  é  si  viniere  la  capitana,  dentro  nos  ha- 
llará. Por  cuya  ausencia  de  nuestro  general,  conozco  me  será  menester 
alguacil  y  escribano,  pues  son  instrumentos  para  la  administración  de 
justicia  en  el  discurso  de  tiempo  que  en  el  viaje  ocuparemos.  Por  tan- 
to, vuestras  luercedes  tengan  por  alguacil  á  Roberto  del  Pasaje  é  por 
escribano  á  Miguel  de  Goi/.ueta,  que  están  presentes,  que  yo  por  tales 
los  crio  y  tengo,  á  k)s  cuales  tomo  juramento  usarán  sus  oficios  bien  y 
fielmente. 

c 

E  así  nos  hicimos  á  la  vela  dcsta  isla  de  la  Ballena  é  fuimos  la  vuel- 
ta del  nornordeste,  el  Estrecho  adentro  bien  doce  leguas,  é  surgimos 
con  ancla  en  veinte  y  cinco  brazas,  junto  á  una  isleta,  en  la  cual  dimos 
un  prois  á  un  árbol. 

En  domingo  diez  y  nueve  de  dicho  mes  de  diciembre  salimos  de  la 
islilla,  é  desde  la  boca  del  Estrecho,  treinta  leguas:  en  este  paraje  ha- 
llamos muchos  pedazos  é  islillas  de  nieve  que  iban  nadando  sobreagua, 
las  cuales  pareció  salían  de  una  abra  ó  valle  nevado  que  está  al  sueste 
deste  dicho  puerto  de  Bonifacio,  é  surtos  que  fuimos  bien  cerca  de 
tierra,  en  treinta  brazas,  dimos  prois  en  tierra,  en  la  cual  estaba  zabor- 
dada una  isla  de  nieve  tan  dura  como  peña,  que  con  los  remos  no  la 
podían  romper. 
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En  lunes  vekite  del  dicho  mes,  fuimos  deste  diclio  puerto  de  Bonifa- 
cio á  popa  vía,  con  buen  viento,  por  el  Estrecho  adentro,  y  otras  veces 
al  pajaril  y  al  cuartel,  porque  daba  el  Estrecho  vueltas,  unas  al  leste, 
otras  al  nordeste  y  otras  á  la  media  partida,  por  el  cual  caminamos 
este  dicho  día  veinte  leguas,  é  algunos  decían  veinte  y  cinco  leguas; 
en  cuyo  camino  vimos  este  dicho  día  muchas  islas  de  nieve  muy  ma- 
yores que  las  que  vimos  el  día  pasado,  de  las  cuales  nos  guardábamos 
por  no  embestir  en  ellas,  que,  caso  que  anden  nadando,  son  duras  co- 
mo rocas  de  piedra,  é  si  son  grandes,  son  peligrosas,  porque  como  las 
olas  de  la  agua  baten  en  ellas,  gástanlas  [>or  debajo  é  la  gran  carga  que 
tienen  arriba  hace  romper  algunos  pedazos  de  arriba  abajo,  que  hacen 
tanto  ruido  en  el  agua  como  si  cayese  un  peñasco;  é  así,  llegándose  un 
marinero  desde  el  batel  á  descubrir  una  islilla  pequeña,  dándole  gol- 
pes, rompió  un  pedazo,  que,  si  cogiera  el  batel,  lo  anegara.  El  cual  pe- 
dazo rompido,  como  se  despegó  de  nna43arte,  alivianóse  la  islilla  de 
allí,  por  do,  pesando  más  la  otra  parte,  dio  vuelta  de  abajo  arriba,  des- 
cubriendo lo  que  no  víauíos  que  tenía  debajo  de  la  agua,  lo  cual  era 
dos  veces  más  que  lo  que  tenía  encima.  Así  hizo  con  su  vuelta  un  gran 
ruido,  como  si  fuera  un  ballenato;  é  juntándonos  cerca  de  una  isla 
que  parecía  fortaleza,  según  estaba  torreada,  viendo  que  estaba  queda 
sin  moverse,  hizo  el  piloto  echar  una  sonda,  creyendo  que  había  poco 
fondo,  el  cual  dicho  fondo  no  se  halló  con  cuarenta  brazas  de  sonda  ra- 
sa, y  la  dicha  isla  estaba  encallada;  y  esta  isla  de  nieve  no  era  de  las 
muy  mayores,  porque  no  muy  lejos  estaba  á  medio  Estrecho  otra  ma- 
yor é  muy  más  torreada  é  alta,  que  andaba  nadando,  la  cual  tenía  cerca 
de  sí  muchos  pedazos  chicos  y  grandes  que  se  habían  rompido  della;  ó 
así,  yendo  más  adelante,  dimos  en  una  abra,  do  se  hacía  una  gran  ba- 
hía de  tierra  baja,  como  sábana  ó  dehesa,  de  la  cual  salía  un  río  dulce 
de  una  agua  blanca  barrosa,  como  la  que  traen  para  beber  en  el  puerto 
de  Paita,  en  los  reinos  del  Perú;  y  esta  agua  salió  tanto  fuera  sobre  la 
salada,  que  endulzaba  toda  la  bahía,  que  era  más  de  legua  de  largo  é 
otra  enancho,  la  cual  dicha  bahía  dijimos  luego  era  bahía  de  Sardinas, 
según  las  señales  que  en  la  relación  de  ¡Magallanes  decía  tenía  del  río 
é  Ijahía  de  Arena,  y  que  estaba  de  la  banda  del  norte,  é  así  esta  dicha 
bahía  lo  tenía  y  estaba.  En  la  cual  surgimos  cerca  de  tierra  en  diez  y 
siete  brazas  de  un  fondo  basa  de  lodo  de  color  de  ceniza.  Dimos  un 
prois  en  tierra.  La  cual  dicha  tierra  ó  yerba  es  de  otra  disposición  é 
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pelaje  que  la  que  liasta  allí  liabíaiaos  visto,  cuyo  monte  era  un  árbol 
lejos  uno  de  oti'o  é  sólo  cipreses  pequeños  é  tierra  desierta;  sus  yerbas 
eran  como  gamarra  ó  como  la  de  que  hacen  escobas  de  cabezuela.  Al 
este  desta  dicha  bahía  iba  un  brazo,  el  cual  dicho  brazo,  cre3'endo  era 
el  por  do  ilja  el  Estrecho,  fuimos  á  él,  del  cual  vimos  salir  mucha  nie- 
ve nadando. 

Yendo  el  batel  delante  descubriendo  el  camino,  le  liailó  cerrado  de 
nieve,  é  llegándonos  más  cerca,  lo  vimos  desde  el  navio  estar  cerrado 
de  nieve  de  cerro  á  cerro.  Esta  nieve  era  tan  alta  que  henchía  hasta  la 
mitad  de  los  cerros,  lo  cual  visto,  nos  volvimos  confusos  y  tristes  de 
tal  suceso;  é  saltando  el  tiempo  é  viento  al  norte,  fuimos  este  día  ocho 
ó  nueve  leguas  á  surgirá  la  boca  de  otro  brazo,  que  habíamos  dejado 
atrás  para  otro  día  mirarle. 

En  miércoles  veinte  y  dos  de  dicho  mes,  fué  el  capitán  con  ciertos 
marineros  en  el  batel  por  el  dicho  brazo  adentro,  por  ver  si  tenía  sali- 
da, por  el  cual  dicho  brazo  entró  hasta  dar  en  una  bahía  toda  cuajada 
de  nieve,  |ior  entre  la  cual  dicha  nieve  íbamos  rompiendo  con  el  batel, 
hasta  (jue  vimos  se  remataba  en  unos  tres  volcanes  ó  cerros  altísimos 
é  cuajados  de  nieve  hasta  la  lengua  del  agua,  de  los  cwales  descendía 
mucha  nieve,  que  cuajaba  la  dicha  bahía;  é  no  pudiendo  pasar  adelan- 
te, nos  volvimos,  especial  viendo  no  había  salida,  é  llegamos  al  navio 
helados  del  frío  é  agua,  que  nos  llovió  en  el  camino,  é  bien  cansados  de 
bogar  todo  el  día;  é  visto  nos  hacía  buen  tiempo  é  con  el  viento  á 
popa  que  salía  de  aquellas  nieves,  nos  partimos  este  diclio  día  con  prós- 
pero viento  la  vuelta  de  la  boca  deste  estrecho  de  Ulloa,  é  llegados  que 
fuimos  al  brazo  que  arriba  dije  que  estaba  al  sueste  del  puerto  de  Bo- 
nifacio, vímoslo  todo  cuajado  de  nieve  hasta  la  boca,  y  más  alguna  par- 
te del  brazo  por  do  habíamos  de  pasar,  que,  visto,  causaba  admiración 
en  tan  poco  tiempo  helarse  tanto,  porque  á  la  ida  que  fuimos  sólo  vi- 
mos ciertas  islas  que  andaban  nadando  en  el  paraje  desuboca,  é  á 
la  vuelta  de  torna-viaje  hallamos  el  diciio  brazo  cuajado  hasta  la  boca  y 
más  de  una  milla  fuera,  do  dijo  el  piloto: — Salgamos  presto,  antes  que 
se  nos  cierre  el  camino;  é  á  f e  que  casi  lo  pudiera  decir  de  veras.  Esta 
noche  no  surgimos  por  aprovechar  el  tiempo;  é  así  fuimos  á  popa  vía 
con  guarda  doblada  toda  la  noche,  la  cual  no  tenía  más  de  cuatro  ho- 
ras de  escuro,  y  tan  claro  como  si  hubiera  luna.  , 

En  jueves,  á  veinte  y  tres  del  dicho  mes,  surgimos  en  una  isla  que  está 
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en  medio  de  lo  ancho  del  dicho  Estrecho  de  Ulloa,  oclio  leguas  de  su 
boca,  porque  saltó  el  viento,  do  no  nos  dejó  salir.  Anduvimos  el  día 
pasado  y  noche  y  parte  del  presento,  hasta  esta  dicha  isla,  treinta  y  cua- 
tro leguas. 

En  viernes,  á  veinte  y  cuatro  de  diciembre,  salimos  desta  isla  é  fuimos 
catorce  leguas  á  surgir  al  Farellón  Horcado,  que  llaman  Campana,  que  es 
una  isla  pequeña, muyalta,  queestá  seis  leguas  alsur  del  la  boca  de  dicho 
estrecho  de  Ulloa,  y  está  casi  una  legua  de  tierra;  tiene  su  puerto  á  la  ban- 
da del  sueste,  cuyo  puerto  es  como  bahía;  su  fondo  es  arena  limpia  y  de 
cinco  hasta  diez  brazas;  tiene  muchas  bajas  y  farellones  en  torno  de  sí, 
las  cuales  se  ven  todas  claras  de  la  banda  del  norte  é  sueste  é  travesía, 
que  le  embarga  la  entrada;  entramos  desviados  della  más  de  una  milla; 
tiene  dos  picachos  altos  que  la  hacen  horcada,  como  dos  tetas,  las  cuales 
tetas  se  cubren  una  por  otra,  estando  al  oesnorueste  de  la  dicha  isla; 
está  cincuenta  y  un  grados  y  minutos  escasos.  En  este  puerto  oe  la 
Campana  ó  Farellón  Horcado  mandó  el  capitán  poner  una  cruz  gran- 
de, al  pié  de  la  cual  pusieron  asimismo  una  carta  que  manifestalja  lo 
hasta  allí  sucedido,  para  el  general,  si  allí  viniese,  como  tenían  concer- 
tado se  juntasen  en  este  dicho  puerto,  si  tormenta  los  apartase,  ó  deja- 
sen carta,  porque  supiesen  unos  de  otros. 

En  domingo,  á  veinte  y  seis  de  dicieiiJsre,  salimos  de  dicha  Campa- 
na para  ir  á  buscar  el  estrecho  de  Magallanes;  é  salidos  á  la  mar,  nos 
dio  una  travesía,  que  nos  hizo  arribar  á  la  Campana,  do  habíamos  sa- 
lido; é  surgimos  bien  dentro,  donde  estuvimos  diez  y  nueve  días  con 
tempestades  de  agua  é  viento,  que  causaban  refriegas  infernales,  que 
no  nos  dejaban  reposar  ni  dormir  de  día  ni  de  noche,  haciendo  guarda 
á  los  cables  é  guindalezas,  las  cuales  dimos  vuelta  al  mástil  mayor,  te- 
miendo se  nos  rompiera,  é  á  la  vela,  aunque  era  bien  recia,  é  no  la 
torcía;  é  así  padeciendo,  encomendándonos  á  Dios,  hicimos  un  romero, 
como  se  suele  hacer  según  costumbre  en  tiempo  de  necesidad,  por  cu- 
ya devoción  a3-unamos  é  hicimos  especial  oración;  é  fué  Dios  servido,  á 
los  diez  y  nueve  días,  darnos  un  día  de  bonanza,  con  sur  claro  é  sol, 
donde  enjugamos  nuestras  ropas.  Aquí  se  nos  quebró  un  cable  grueso 
é  se  atormentaron  las  demás  amarras. 

En  miércoles  doce  días  del  mes  de  enero  de  mili  quinientos  cincuen- 
ta y  ocho  años  partimos  de  la  Campana  de  LTlloa  la  vuelta  del  sudueste, 
seis  leguas  hasta  la  punta  de  Santa  Catalina.  Fuimos  al  sur  diez  leguas; 
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é  surgimos  en  un  puerto  que  nombramos  de  San  Victoriano,  que  fué 
su  día,  en  doce  brazas;  desemboca  al  oeste,  y  está  en  cincuenta  y  dos 
grados  é  un  tercio  largo. 

En  jueves  trece  de  enero,  estando  surtos  en  este  puerto  do  San  Vic- 
toriano, visto  cargaba  el  tiempo  de  norte,  echamos  otra  áncora  más,  la 
cual  fué  bien  menester,  porque,  venida  la  noclie,  venteó  tan  recio,  que, 
no  embargante  venía  por  cima  de  tierra,  é  nos  rompió  un  cable  por  la 
tercia  parte,  en  quien,  después  de  Dios  confiábamos,  lo  cual  visto  por  to- 
dos, viendo  inminente  el  peligro  á  la  muerte,  algunos  con  voz  alta  pe- 
dían á  Dios  misericordia  y  perdón  de  sus  pecados,  en  t;il  manera  que 
no  nos  entendíamos  unos  de  otros,  con  tales  voces  é  ruidos  del  viento 
que  hacía,  donde  el  capitán  con  alta  voz  dijo: — ^Hermanos,  encomen- 
démonos á  Dios,  é  recibamos  la  muerte  con  paciencia  en  pago  do 
nuestros  pecados;  que  Dios  nos  hizo,  nos  puede  deshacer.'Haga  él  lo 
que  fuere  servido  de  nosotros.  Encomendémonos  á  él  callando,  porque 
nos  entendamos,  el  credo  en  la  boca  y  las  manos  al  remedio,  lo  cual  con 
los  más  listos  marineros  procuramos  con  las  amarras  que  había  lo  me- 
jor que  podimos.  Ansí  estuvimos  toda  la  noche  diciendo  las  letanías  y 
otras  oraciones. 

En  viernes  catorce  de  enero,  luego  que  fué  manecido,  sacamos  una 
ancla  grande,  que  debajo  de  cubierta  sin  ce[>o  teiu'amos  de  para  le  cla- 
var el  cepo;  desclavamos  de  una  cinta  los  clavos  que  fueron  menester, 
porque  no  los  traíamos  en  el  navio;  y  asi,  clavado  el  dichocepo  en  el 
ancla,  envolvimos  en  ella  los  dos  tercios  del  cable  que  se  nos  quebró;  é 
visto  que  cargaba  m;is  el  tiempo,  que  era  insufrible,  nos  levantamos  á 
pura  fuerza  de  brazos,  dejando  allí  una  ancla  perdida  con  la  tercia  par- 
te del  cable  quebraiío;  é  dando  un  papo  de  vela  del  trinquete,  entramos 
la  abra  dentro  en  busca  de  abi'igo,  rom|)ienilo  por  una  gran  corriente 
que  contra  nosotros  salía,  de  la  cual  dicha  corriente  é  del  recio  viento 
con  que  veníamos  se  levantalian  grandes  olas  que  causaban  temor, 
por  medio  de  las  cuales  entramos  más  adentro,  donrle  vimos  había  bo- 
nanza, especial  en  un  puerto  que  se  |>arecía  estar  tan  manso  como  un 
río,  al  pié  de  una  alta  sierra;  é  deseando  tomarle,  llevábamos  el  batel 
por  delante  remolcando  la  nao,  porque  en  este  abrigo  estaremos  en  cal- 
ma, que  no  habrá  viento  continuo,  salvo  de  las  refriegas  que  de  una 
parte  é  de  otra  nos  traían  molidos  y  rizando  y  amainando,  entre  las 
cuales   vino  una  refriega  que  nos  llevó  hacia  el  dicho  puerto  que  desea- 
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b.amos;  é  ya  qvie  noi3  llevaba  en  paraje  Je  la  boca  del  dicho  puerto,  vino 
tan  gran  viento  en  la  dicha  refriega  que  temiendo  nos  hiciese  zabordar 
dentro,  procuramos  amainar  el  papahígo  del  trinquete  con  que  íbamos; 
é  por  presto  que  quisimos  amainarle,  súbitamente  nos  le  hizo  pedazos; 
é  pasó  su  furia  dejándolos  en  calma;  é  luego  volvió  otra  refriega  por 
proa,  qiie  nos  hecho  sobre  una  baja,  do  por  presto  que  soltamos  una  an- 
cla, fuimos  á  dar  en  e!Ia;  é  no  nos  valía  hallar  el  cable  para  salir  de 
ella,  ni  del  prois  que  echamos  luego;  ni  bastaban  palancas  para  desviar 
diese  algunos  golpes  en  ella,  como  los  dio,  do  pensábamos  se  desfon- 
dara; é  ya  que  apartados  fuimos  de  la  dicha  bahía,  procuramos  dar  á  la 
bomba  por  ver  si  hacía  agua,  el  cual  hallamos  estanco. 

Este  puerto  dicho  era  cerrado  é  su  agua  mansa  coino  un  río,  cuya 
boca  era  al  sur,  en  el  cual  surtos,  fuimos  á  tierra  por  agua  y  leña;  é  al- 
gunos de  nosotros  subieron  sobre  una  sierra  pelada  alta  en  extremo  des- 
de la  cual  vieron  eran  todas  islas  todas  las  sierras  que  en  torno  se  po- 
dían ver,  por  entre  las  cuales  vieron  ir  un  brazo  que  iba  al  nordeste  más 
de  quince  leguas;  é  cargando  más  el  tiempo,  por  todas  partes  bajaban 
de  aquella  sierra  tantas  refriegas  que  no  sabíamos  ya  qué  nos  hacer, 
ni  donde  nos  meter;  é  luego  echamos  dos  anclas,  do  nos  pareció  servi- 
ríais echando  por  prois  en  tierra  los  dos  tercios  del  cable  quebrado, 
é  asimismo  otro  prois  de  las  guindalezas  juntas,  é  asiiuismo  dimos 
otros  con  las  contraescotas  de  la  mayor,  y  en  con  todo  lo  cual 
aun  estábamos  á  Dios  misericordia.  Digo  en  verdad  que  no  había 
hombre  que  no  quisiese  más  morir  que  vivir  con  tanto  trabajo.  Casi 
escogían  por  mejor,  si  los  dejaran,  irse  á  morir  á  tierra  que  no 
estar  en  el  navio  con  tantas  zozobras  é  peligros,  para  lo  cual  no  les  fal- 
taba razón,  p(J^que,  visto  que  el  puerto  era  tan  bueno,  como  se  podía 
pintar,  é  no  nos  valía,  é  que  siempre  hacía  tormenta  de  agua  y  viento 
sin  cesar,  q,ue  no  había  hombre  que  tuviese  cosa  enjuta  que  se  mudar, 
saltando  cada  credo  á  lo  que  era  menester,  y  tantas  veces  que  ya  los 
mandadores  no  osaban  mandar  de  pura  lástima,  con  todo  lo  cual  no 
faltaban  casos  do  saltaban  presto,  así  los  mandadores  como  los  man- 
dados. Todos  se  ocupaban,  é  más  si  más  hubiera,  é  aun  no  nos  podía- 
mos valer.  Considérese  qué  podíamos  esperar  en  la  mar  ó  en  otros 
puertos  no  tan  buenos  como  lo  era  é.ste,  los  cuales  puertos  no  podíamos 
escoger  pues  siempre  que  con  necesidad  los  buscábamos  no  podremos 
escoger  los  que  queríamos,  sino  tomar  los  que  hallásemos,  para  los  cua- 
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Jes  puertos  viamos  no  teníamos  amarras,  pues  on  un  tan  buen  puerto 
como  éste  era,  no  estábamos  seguros  con  todas  las  que  liabía,  especial 
invernando  en  tierra  tan  desierta  y  estéril,  pocos  é  desaderezados  por- 
que lo  que  se  traía,  la  nao  capitana  lo  llevaba,  é  ya  nos  comenzaban  á 
enfermar  los  marineros;  é  por  pocos  que  se  muriesen,  invernando,  pe- 
reciéramos todos.  Todo  lo  cual,  juntándose  con  el  trabajo  ó  peligro  de 
muerte,  á  puyo  temor  en  este  dicho  día  cristianamos  todas  las  piezas 
que  no  lo  estaban,  porque  sus  ánimas  se  salvasen. 

En  lunes  diez  y  siete  de  enero,  con  las  dichas  refriegas  se  nos  rom- 
pió otro  cable  que  nos  quedaba,  dflndesin  cesar  dábamos  gracias  á  Dios, 
viendo  nuestra  perdición,  que  no  teníamos  ya  con  qué  amarrarnos. 
Así  quedamos  sobre  una  guindaleza,  y  el  cable  por  prois,  el  cual  se  nos 
largó  con  las  recias  refriegas.  Así  quedábamos  sobre  sola  la  guindale- 
za, la  cual  brevemente  se  rompiera  si  no  tuviéramos  aviso  de  cogerla  y 
alargarla  poco  á  poco,  cuando  la  furia  del  viento  venía,  con  el  cual 
trabajo  estuvimos  hasta  la  noche,  que  acabamos  de  amarrarnos  con  todos 
los  cabos  que  tenía  el  navio,  sin  dejar  trizas  ni  otros  aparejos  del;  y  así 
estuvimos  con  las  dichas  refriegas  esta  noche  y  el  siguiente  día. 

En  este  puerto  perdimos  otra  ancla  con  la  parle  del  cable  que  quedó 
atado  en  ella;  é  para  amarrarnos,  ya  no  nos  quedaba  cosa  de  (]¿üen 
confiásemos,  que  no  quedaron  sino  sólo  dos  pedazos  de  cables  atormen- 
tados é, otros  dos  pedazos  de  guindalezas  quebradas  y  atadas  por  cin- 
cuenta pedazos;  é  hallando  estábamos  en  cincuenta  y  un  grados  é  un 
tercio,  viendo  que  para  cincuenta  é  dos  é  medio  que  la  relación  decía 
que  estaba  el  estrecho  de  Magallanes,  no  nos  faltaba  más  de  tres  leguas, 
teníamos  gran  deseo  de  andarlas  y  entrar  en  el  dicho  estrecho,  en  el 
cual  pensábamos  ser  remediados  mejor  que  no  do  estábamos,  porque 
si  la  nao  capitana  entrase  dentro,  ó  á  la  entrada  ó  la  salida,  nos  halla- 
ría é  remediaría;  é  si  no  la  viésemos,  por  ser  tierra  firme,  estaríamos 
mejor  en  él  que  no  donde  estábamos,  que  eran  todas  islas,  donde  re- 
medio no  se  esperaba  si  invernásemos;  y  en  el  estrecho  sí,  que,  como 
era  tierra  firme,  pasáramos  mejor  vida,  especial  á  la  banda  de  la  Mar 
del  Norte,  que  decían  había  muchos  animales,  de  cuj'a  caza  con  los  ar- 
cabuces podíamos  ser  remediados,  é  con  un  perro  que  teníamos,  y  otros 
más  remedios  que  los  pensamientos  encaminaban  á  los  casos  que  nos 
sucedieren;  é  con  este  deseo  estábamos  sin  poderlo  ver  con  el  navio, 
por  no  hacer  tiempo  para  ello,  ni  con   el  batel,  temiendo  se  perdiese  él 
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por  su  parte,  y  el  navio,  en  ausencia  del  dicho  batel  é  gente  que  en  él 
fuese,  porque  cada  credo  se  nos  rompían  las  amarras  é  proises,  do  ha- 
bíamos menester  ocupar  el  mismo  batel  é  toda  la  gente. 

En  miércoles  diez  y  nueve  hizo  la  conjunción  de  la  luna,  cou  la 
cual  cesó  el  viento,  é  llovió  siempre  este  día  y  el  siguiente  una 
agua  menuda  espesa,  cou  la  cual  dicha  agua,  jueves,  no  salimos deste 
puerto,  do  la  segunda  ancla  perdimos,  y  con  un  vahaje  de  leste  fuimos 
fuera;  y  al  mediodía  de  la  dicha  abra,  saltó  en  el  oesnorueste,  que  nos 
hizo  arribar  dentro  á  otro  puerto,  do  surgimos  con  ancla  y  cinco  proi- 
ses en  tierra,  aunque  era  bien  manso  y  abrigado,  en  el  cual  nos  rom- 
pió una  refriega  parte  de  ellos. 

En  viernes  á  veinte  y  uno  de  enero,  dándonos  un  poco  de  buen  viento, 
salimos  deste  puerto;  é  no  pudiendo  doblar  una  punta,  andando  per- 
diendo con  refriegas,  aníura  desamura,  por  no  dar  al  través,  arrufamos 
donde,  no  pudiendo  salir,  surgimos  en  un  puerto  pequeño,  que  nom- 
bramos de  San  Sebastián,  por  ser  su  día,  en  una  isla  baja,  montuosa. 
Su  boca  desembocaba  al  leste;  aquí  no  sentimos  refriegas,  aunque 
fuera  las  había  grandes. 

Andábamos  con  tanto  miedo  de  dar  al  través  por  falta  de  amarras, 
que  no  osábamos  surgir  sino  era  en  puerto  muerto;  y  aún  no  nos  valía, 
á  cuya  causa  nos  metimos  donde  no  podíamos  salir  cuando  queríamos, 
donde  no  poco  afligimiento  daba  á  todos.  En  este  puerto  de  San  Se- 
bastián tomamos  lo  que  habíamos  menester,  é  lapas,  é  mejillones, 
que  no  poco  refrigerio  nos  fué,  porque,  á  falta  de  la  carne,  que  no  la 
teníamos,  nos  sirvió  de  vianda,  é  unos  pejecillos,  como  el  dedo,  que 
con  anzuelo  se  tomaron,  que,  en  toda  la  tierra,  no  habíamos  podido 
tomar,  lo  cual  juntábamos  con  las  seis  onzas  de  bizcocho  que  nos  daban 
de  ración. 

En  domingo  veinte  y  tres  de  enero  fué  el  piloto  Diego  Gallego  con 
el  escribano  y  otros  marineros  en  el  batel  la  vuelta  del  sur,  por  un 
brazo  adentro,  é  bien  á  dos  leguas,  hasta  una  sierra  muy  alta,  en  la 
cual  subimos  por  ver  si  viéramos  el  Estrecho  de  Magallanes;  é  desde 
que  fuimos  en  la  cumbre  alta  della,  vimos  que  en  la  dicha  sierra  é  sus 
comarcanas  fenecía  la  serranía  de  altas  islas;  é  lo  demás  que  vimos 
eran  muchos  farellones  é  bajas,  que  hacían  un  grande  archipiélago, 
muy  espesos  y  menudos,  cuales  iban  á  luengo  de  la  costa  cuatro  le- 
guas, la  cual  costa  se  corría  norueste  sueste,  desde  la  cual  entraban  en  la 
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mar  otras  tres  ó  ciiatro  leguas;  é  lo  demás  que  vimos  eran  islas  bajas, 
entre  las  cuales  se  hacía  una  gran  bahía,  que  comenzaba  á  dos  leguas 
al  sueste  de  la  sierra  donde  estábamos,  la  primera  punta  de  su  boca,  é 
la  segunda  más  al  sueste  cuatro  leguas,  las  cuales  dichas  cuatro  leguas 
tiene  al  parecer  la  dieiía  bahía  de  boca;  é  todo  lo  que  desdella  al  sueste 
parecía,  era,  como  he  d¡c;bc>,  tieri'as  l)ajas  sin  nieve,  do  visto  quedamos 
admirados  de  los  muchos  bajos  que  vimos,  é  considerando  el  peligro 
que  se  nos  recrecía  si  sobre  ellos  fuéramos,  como  sin  saber  lo  hiciéra- 
mos, si  tiempo  hubiéramos  tenido,  en  demanda  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, que  según  relación  teníamos  en  este  paraje,  el  cual  está  en  los 
cincuenta  y  dos  grados  y  medio  que  dice  la  relación  estaba  el  dicho 
Estrecho,  por  el  cual  dicho  Estrecho  miramos  desta  sierra,  é  no  viraos 
cosa  en  lo  que  vimos  do  él  pudiese  estar  en  todo  lo  que  la  vista  termi- 
naba; é  así  nos  volvim.os  al  navio  é  contamos  al  capitán  lo  que  Inbía- 
mos  visto  y  á  todos  los  demás  soldados  é  marineros  que  lo  quisieron 
oir,  que  no  poca  confusión  fué  para  todos;  é  así  estuvimos  en  este 
dicho  Estrecho  otros  tres  días,  en  los  cuales,  vulgarmente  en  conversa- 
ción había  diversos  pareceres,  donde  oído  por  el  capitán,  les  dijo  á  to- 
dos; «Señores,  ya  he  visto  el  buen  deseo  y  ánimo  que  todas  vuestras 
mercedes  han  tenido  siguiendo  mi  voluntad  é  la  del  piloto,  que  era  des- 
cubrir hasta  la  otra  Mar  del  Norte,  como  por  nuestros  mayores  nos  fué 
mandado;  asimosmo  habemos  llegado  á  los  cincuenta  y  dos  grados  y 
medio  que  dice  la  relación  que  está  el  Estrecho,  en  el  cual  dicho  pa- 
raje no  le  hallamos  ni  vimos;  asimesmo  veo  que  con  los  muchos  tem- 
porales é  refriegas  habemos  perdido  dos  anclas  con  las  amarras  que 
traíamos,  é  que  ya  no  nos  queda  con  qué  amarrarnos,  pues  veo  que  de- 
guarnimos  velas  y  aparejos  para  ello,  y  no  nos  vale  aunque  los  puer- 
tos son  muertos,  por  lo  cual  no  estamos  para  ir  á  buscarle  ni  [¡ara  salir 
de  aquí  (por  nuestros  pecados  sea  Dios  servido).  Con  todo,  asimesmo 
veo  que  invernar  en  esta  tierra  con  tan  poco  bastimento  es  echarnos 
á  moi'ir,  porque  nosotros  no  tenemos  sino  sólo  bizcocho  para  seis  meses, 
tasado  por  la  ración  que  se  da  cada  día;  ni  el  trigo,  ni  la  harina  que 
hay  alcanza  á  los  seis  meses,  porque  cada  día  se  gastan  casi  tres  almu- 
des en  arroz  ó  mazamorra  é  mote  para  las  piezas,  el  cual  comemos  por 
vianda  después  que  nos  falta  la  carne,  cuya  tasa  no  se  puede  más  apu- 
rar. Pues  los  otros  tres  meses  que  faltan  para  nueve  meses  que  hay  de 
aquí  al  tiempo  que  de  aquí  se  puede  salir,  ¿qnc  pensamos  comer,  équé 
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llevaremos  que  comamos  á  la  partida?;  é  caso  que  hubiese  comida, 
¿qué  amarras  tenéis  para  estar  amarrados  eu  las  tempestades  del  invier- 
no?; é  caso  que  bastasen  las  que  tenemos,  ¿qué  tales  quedarían  para 
navegar  des[)ués  con  ellas,  pues  agora  no  lo  están?;  ¿é  qué  clavos  3'  es- 
toperoles  nos  dejó  la  capitana  para  las  aguas  que  cada  día  se  nos  des- 
cubren, pues  con  romblones  de  iierrar  clavastes  los  manteles  en  la  raja 
por  do  entraba  agua  al  pafiol?  Señores,  yo  conozco,  por  lo  dicho,  que 
invernar  aquí  es  perdernos;  é  ir  á  la  mar  con  tan  pocas,  ó  por  mejor 
decir,  con  ningunas  amarras,  es  irnos  á  ahogar.  De  estos  dos  daños 
tomemos  el  menor;  é  así  me  parece  nos  opongamos  á  la  muerte  por 
escapar  la  vida,  y  vamos  como  mejor  pudiéramos,  con  el  primer  tiem- 
po que  Dios  nos  diere,  para  el  reino  de  Chile,  á  dar  cuenta  á  nuestro 
Gobernador,  si  Dios  nos  dejare  llegar,  de  todo  el  suceso,  el  cual  si  no  po- 
demos dársele  y  aquí  quedásemos,  sería  más  daño.  Por  tanto,  como  su 
capitán,  mando  á  vuestras  mercedes  se  conformen  con  el  piloto,  y  al 
piloto  con  mi  voluntad,  la  cual  es  hacer  lo  dicho.  E  asi  pareció  bien  lo 
que  el  capitán  decía  y  estuvieron  bien  en  ello. 

En  jueves  veinte  y  siete  del  dicho  mes  de  enero  salimos  deste  puer- 
to de  San  Sebastián  é  fuimos  para  ponernos  donde,  venido  todo  tiem- 
po, pudiésemos  salir;  é  no  pudiendo  ir  donde  queríamos,  surgimos  en 
iin  puerto  que  nombramos  de  San  .Juan  Crisóstomo,  derivándole  del 
día  que  fué,  cual  estuvimos  á  la  banda  del  leste,  porque  en  los  que  de- 
sembocaba al  leste  nos  hallábamos  bien  sin  refriegas,  procurando  fuese 
tierra  baja  é  montuosa;  é  desde  que  surgíamos  en  tierras  bajas  sin 
monte,  nos  hacía  el  continuo  viento  garrar;  é  cuando  junto  á  cerros 
grandes,  bajaban  de  ellos  refriegas  infernales,  que  nos  hacían  ser  san- 
tiguadores y  aún  decir  el  Miserere. 

Todos  estos  cinco  puertos  próximos  pasados  son  dentro  desta  dicha 
abra  de  San  Victoriano,  de  los  cuales  no  hago  más  memoria  porque  no 
es  necesario.  Sólo  digo  están  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio.  Toda 
esta  tierra  é  sus  comarcas  son  islas  muy  altas  de  á  media  legua  y  á  dos 
millas  de  subida,  y  algunas  ó  las  más  de  ellas,  de  más  altor  que  cir- 
cunferencia; é  así,  doquiera  que  llegábamos,  hallábamos  puerto  al  abri- 
go de  ellas. 

En  lunes  treinta  3'  uno  de  enero  salimos  del  sobredicho  puerto  de 
San  Juan  Ci-isóstomo  con  viento  sueste  á  popa,  é  pasamos  á  vista  del 
puerto  do  perdimos  la  primera  ancla,  la  cual  no  pudimos  cobrar;  é  así 
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nos  salimos  dando  gracias  á  Dios,  con  tal  tiempo  que,  por  milagroso 
más  que  por  natural  le  tuvimos,  rogando  á  Nuestro  Señor  nos  depa- 
rase puerto  donde  con  nuestros  pocos  cabos  pudiésemos  abrigarnos; 
é  así  veníamos  la  vuelta  del  norte  todo  aquel  día  é  noche  con 
viento  sur,  el  cual  saltando  al  sudueste  é  oeste,  vino  liasta  hacerse 
norte. 

El  martes  primero  de  febrero  por  la  mañana,  con  el  dicho  viento 
norte  llegamos  á  tomar  puerto  en  una  abra  que  estaba  en  cincuenta 
grados  é  dos  tercios,  do  se  hacían  dos  puertos,  en  los  cuales  había  esta- 
do surto  nuestro  capitán  el  año  de  cincuenta  y  tres;  y  así,  por  él  vista 
la  abra,  la  conoció,  en  la  cual  abra  entramos;  y  queriendo  tomar  el  pri- 
mer puerto  de  los  Inocentes,  no  pudimos,  defendiéndonos  las  refriegas 
de  viento,  con  las  cuales  anduvimos  más  de  cuatro  horas  en  medio  de 
aquesta  abra,  izando  é  amainando,  amura  desamura,  ya  yendo  á  una 
parte  y  á  otra,  ya  á  i)opa  vía,  ya  por  la  proa,  ya  en  calma,  ya  arriban- 
do, dando  carreras  á  una  banda  é  á  otra  con  diversas  refriegas  insufri- 
bles, entro  las  cuales  refriegas  nos  rompió  una  el  papahígo  del  trin- 
quete con  tanta  velocidad  y  en  pedazos  tan  menudos  que  todos  queda- 
mos santiguándonos  de  tal  fuiia  de  viento;  é  así,  quedando  mar  al 
través,  envergamos  una  velilla  de  correr,  la  cual  sola  nos  había  queda- 
do sana,  con  la  cual  dicha  velilla  andábamos  tan  perdidos  como  prime- 
ro, y  tan  perdidos  que  no  había  hombro  que  ánimo  ni  fuerzas  para  el 
trabajo,  de  puro  ya  molido,  tuviese,  especial  estando  ateridos  del  vien- 
to frío  y  aguaceros  continuos,  que  nos  tenían  bien  remojados,  con  más 
ayuntamiento  de  debilitación  de  no  haber  comido  dos  días  de  almadia- 
niientos,  que  no  quedó  hombre  que  no  se  almadiase.  No  sé  que  tales 
estaríamos  para  remediarnos;  en  verdad  más  dispuestos  para  dejarnos 
jnorir  que  para  procurar  ííi  vida. 

E  tales  cuales  he  dicho  nos  esforzábamos  en  Dios;  y  dimos  el  papahígo 
mayor  con  intención  de  nos  ir  á  la  mar,  huyendo  de  la  tierra,  pues  tal 
no  paraba,  por  la  cual  mar  entendíamos  ir  arribando  la  vuelta  del  sur 
hasta  hallar  remedio.  Veají  qué  tal  podía  ser.  Hízolo  Dios  mejor,  que 
llegando  al  otro  puerto  que  llamaban  de  San  Simeón,  vimos  que  estaba 
abrigado  sin  aquellas  refriegas  dichas;  é  por  haber  surgido  en  él  nues- 
tro capitán  el  año  de  cincuenta  y  tres,  como  arriba  dije,  nos  metimos 
adentro,  é  surgimos  en  ocho  brazas  de  limpio  fondo,  de  la  banda  del 
nordeste  del  buen  abrigo,  do,  puestas  las  manos,  dábamos  mudas  gracias 
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á  Dios,  que,  bien  mirando  su  devoción  é  caras  debilitadas,  parecían 
más  bien  frailes  en  semana  santa,  que  marineros  en  puerto.  En  este 
puerto,  como  hubieron  llegado,  se  tomaron  cuatro  aguas  en  que  liabía- 
nios  venido  anegándonos,  é  hallamos  era  un  nudo  grueso  de  tabla  sal- 
tado, otra  era  un  sobrecasco,  por  el  cual  entraban  los  cuatro  dedos,  otra 
un  palmo  de  costura,  é  lo  demás  era  broma.  Tomóse  todo  lo  que  tomar 
se  pudo.  Asimismo  se  i-emendó  otro  papahígo  viejo  que  se  había  rasgado 
en  otras  refriegas  antes,  lo  cual  no  se  había  remendado  por  falta  de  hilo, 
cual  á  la  sazón  hizo  el  despensero  de  cuerdas  de  sus  pesquerías,  con  lo 
cual  se  cosió  é  puso  en  lugar  del  que  se  hizo  pedazos.  ¡Bendito  sea  Nuestro 
Señor  Dios,  que,  aunque  todo  nos  faltaba,  no  faltaba  su  misericordia! 

En  miércoles  dos  de  febrero,  siendo  surtos  en  este  dicho  puerto  de 
San  Simeón,  con  el  medio  cable  en  el  ancla  é  con  cinco  proises  en  tierra, 
con  el  otro  medio  cable  é  todas  las  demás  amarras  y  aparejos  que  había, 
fué  cargando  el  norte  tanto  que  entraban  por  la  boca  de  este  dicho 
puerto  tantas  é  tales  refriegas  de  viento,  que  levantaban  el  agua  en 
polvo,  como  si  fuera  tierra,  con  grandes  olas,  haciendo  el  agua  como  es- 
puma de  jabón,  de  cu3'as  olas  nos  defendía  una  punta  y  una  pun- 
tilla que  delante  teníamos,  por  cima  de  la  cual  venía  el  viento,  tal,  que 
en  peso  nos  levantaba  el  navio  y  nos  rompió  dos  árboles  do  teníamos 
atados  los  proises,  é  asimismo  nos  descapilló  el  cable  que  en  una  piedra 
dimos  por  prois,  lo  cual  visto,  creímos  perdernos,  porque  no  habiendo 
más  amarras  que  echar  ni  mar  donde  correr,  de  allí  sueltos,  esperába- 
mos dar  dentro  en  unos  bajos  do  iban  á  quebrar  las  olas.  Fué  Dios 
servido,  saltando  cuatro  marineros  al  batel,  fueron  halándose  á  tierra 
por  una  guindaleza  é  cobraron  el  dicho  cable,  el  cual  tornaron  á  arcapi- 
llar,  é  allí  todos  cuatro  le  tuvieron  hasta  que  pasó  la  furia;  é  desque 
hubo  pasado,  se  hizo  un  pie  de  cabra  en  la  piedra  do  se  ató,  é  así  estu- 
vimos en  este  puerto  ocho  días,  y  al  fin  de  ellos  salimos  é  tornamos  á 
arribar  á  él. 

En  miércoles  nueve  de  febrero  salimos  deste  puerto  é  fuimos  todo  el 
día  barloventeando  con  viento  oeste  é  uesnorueste  dentro  desta  dicha 
abraj  y  al  fin,  no  pudiendo  salir,  tomamos  el  puerto  de  los  Inocentes, 
que  es  una  legi>a  más  al  norueste  del  otro  do  salimos,  el  cual  es  de  tres 
brazas  de  arena  limpia;  está  su  boca  al  sur  no  más  ancha  que  cien  pies 
y  de  siete  brazas  de  fondo;  es  puerto  cerrado  é  muerto;  dentro  es  bien 
ancho  y  abrigado. 
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Eli  jueves  diez  de  febrero  salimos  de  este  puerto  de  los  Inocentes, 
barloventeando  á  norueste  é  oeste  sudneste.  Cual  salidos  fuera,  fuimos 
la  vuelta  del  norueste  é  del  norte  é  como  podíamos  lo  restante  deste 
dicho  día  ó  noche  siguiente  con  viento  bonancible,  á  vista  de  tierra. 

En  viernes  once  de  febrero  amanecimos  obra  de  veinte  leguas  más 
al  norte  del  puerto  de  los  Inocentes,  do  habíamos  salido;  é  haciéndo- 
senos el  yiento  norte,  tomamos  puerto  en  una  abraque  bacía  tres  leguas 
de  boca  en  costa  del  norte  sur,  cual  desembocaba  al  oeste:  tiene  esta 
abra  al  norte  de  su  boca  más  de  una  legua  de  tierra  baja,  con  muchas 
bajas  que  salen  de  ella,  y  á  la  banda  del  sur  son  tierras  altas;  é  asimis- 
mo parece  alta  la  tierra  adentro;  é  así.  entibando  por  la  dicha  abra  aden- 
tro, surgimos  en  el  fin  de  la  dicha  tierra  baja,  una  milla  desviados  de 
tierra,  en  dos  brazas  y  media  de  arena  limpia.  Surgimos  á  sabiendas  en 
tan  poco  fondo  porque  nos  tuviesen  los  dos  medios  cables  que  tenía- 
mos, cuales  interingamos  en  una  ancla  grande  y  en  otra  chica  que  nos 
habían  quedado,  con  ayuda  de  otros  pedazos  de  guindalezas  dobladas, 
que  también  ayudaban.  Toda  esta  abra  es  de  poco  fondo  é  toda  are- 
na limpia.  Pusímosle  nombre  á  esta  dicba  abra  de  San  Guillen,  que 
fué  su  día,  y  al  puerto  nombramos  puerto  de  Juan  Vicente,  por  dar 
contento  al  marinero  que  iba  por  atalaya  en  la  gabia,  padeciendo  frío, 
el  cual  se  decía  deste  dicho  nombre. 

En  domingo  13  de  febrero,  con  el  viento  sueste,  salimos  de  este 
puerto  de  Juan  Vicente,  el  cual  dicho  viento  fué  rodando  hasta  hacer- 
se norte,  con  cuyo  norte  anduvimos  barloventeando  toda  la  noche  con 
grandes  aguaceros,  izando  y  amainando  é  sacando  las  bonetas.  Venida 
la  mañana,  procuramos  tomar,  barloventeando,  el  dicbo  puerto  de  Juan 
Vicente,  donde  surgimos  otra  vez. 

En  esta  dicha  abra  de  San  Guillen,  cebamos  á  la  mar  dos  criados  del 
capitán,  cristianos,  que  so  le  murieron,  el  uno  domingo  á  la  salida,  y  el 
otro,  lunes  siguiente  á  la  entrada,  á  los  cuales  personalmente  benefi- 
ciaba y  curaba  como  si  fueran  hijos. 

En  lunes  14  de  febrero,  siendo  surtos  en  el  dicho  puerto  de  Juan 
Vicente,  venida  la  noche,  vino  un  huracán  de  viento  norte  que  nos 
rompió  los  dos  cal)les,  con  tanta  furia  que,  rompido  el  prim'ero  cable, 
rompió  el  segundo  como  si  fuera  un  delgado  hilo  de  lana,  lo  cual  por 
nosotros  visto,  noten  lo  que  sentiríamos. 

En  verdad,  andábamos  bien  trabajosos  con   tan  grande  aguacero  é 
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recio  viento  é  frío,  procurando  juntamente,  así  por  la  viila  del  cuerpo 
como  por  la  salud  del  ánima;  é  así,  unas  cosas  nos  provocaban  á  contri- 
ción é  otras  á  lástima  é  compasión,  porque  unos  andaban  reconcilian - 
se  con  otros,  pidiendo  perdón  de  sus  enojos,  otros  hincados  de  rodillas 
confesándose  á  sólo  Dios  sus  pecados,  otros  pregonaban  el  daño  dicien- 
do: «Oh!  señores,  que  ya  no  tenemos  anclas  ni  cables,  que  se  nos  han 
perdido  é  quebrado,  é  vamos  al  través;»  é  otros:  «Señores,  ya  no  tene- 
mos batel,  que  se  nos  ha  anegado;  he  aquí  la  guindaleza  quebrada  do 
estaba  atada;»  otros  avisaljan  el  peligro,  diciendo:  «Oh!  hermanos, 
que  vamos  al  través  sobre  los  bajos,  que  no  muy  lejos  los  tenemos  á 
sotavento;»  otros  decían:  «leemos,  hermanos,  este  trinquete,  no  demos 
en  ellos,  por  si  pudiéramos  escapar  con  vida  de  aquí  al  día;»  lo  cual 
eran  cuatro  ampolletas  de  prima  noche,  de  diez  y  ocho  ainpolletas  que 
la  noche  tenía;  é  así,  con  el  credo  en  la  boca,  izaron  el  trinquete  lo  más 
presto  que  pudieron,  el  cual,  aunque  se  nos  hizo  pedazos,  fué  Dios  ser- 
vido saliésemos  de  los  dichos  bajos;  é  viéndonos  ya  fuera  dellos,  pro- 
curamos hacer  una  vela  de  correr  quel  un  día  antes  habíamos  deshecho, 
para  con  ella  fortalecer  el  trinquete,  lo  cual  pusimos  luego  por  obra 
repartiéndonos  unos  á  coser  la  vela,  otros  á  gobernar  y  encomendar  la 
vía,  otros  atalayando  por  do  pareciese  la  tierra  ó  bajas  donde  temíamos 
zabordar  con  noche  tan  obscura  é  tempestuosa;  é  así  íbamos  á  lo  que  el 
viento  quería  hacer  de  nosotros  mar  al  través,  hasta  el  alba,  que  en- 
vergó la  vela,  y  aclarando  un  poco,  reconocimos  la  tierra,  que  no  está- 
bamos lejos  de  ella,  don<le,  á  ser  más  larga  la  noche,  dábamos  al 
través. 

Otras  muchas  cosas  pasaron  entre  nosotros  dignas  de  memoria  to- 
cantes al  espíritu,  de  las  cuales  no  trato,  dejando  la  renumeracióu  de 
ellas  á  Dios,  pues  no  han  de  ser  gratificadas  por  instrumento  humano, 
como  algunas  corporales,  de  que  ha  sido  mi  intención  tratar. 

E  tornando  á  la  primera  materia,  donde  nos  amaneció,  cerca  de  la 
tierra,  como  dije,  donde,  reconocido  do  estábamos,  dimos  las  velas  que 
el  viento  nos  consentía,  con  las  cuales  fuimos  á  orza  todo  lo  que  po- 
díamos la  vuelta  del  lesnordeste  con  viento  norueste,  por  la  dicha  abra 
adentro,  bien  cinco  leguas,  buscando  do  zabordar,  donde  Dios  nos  de- 
parase piadosamente. 

Se  podrá  creer  el  trabajo  é  pena  que  llevábamos  yendo  á  zabordar 
con  un  tal  temporal,  sin  saber  dónde  ni  qué  tal  sería  la  costa;  si  seria 
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brava  Ó  tal  que  saliésemos  con  vida,  ó  si  escaparíamos  la  comida,  por- 
que en  tierra  tan  estéril  y  desie/ta  como  esta,  perdido  el  bastimento 
es  perder  la  vida,  porque,  como  lie  dicho,  en  la  tierra  no  lo  hay,  espe- 
cial siendo,  como  son,  islas  pequeñas  é  altas  é  montuosas. 

Así,  entrando,  como  lie  dicho,  con  aguaceros  é  cerrazón  de  nubes  quo 
no  se  dejaba  ver  la  tierra,  con  todo  lo  cual  fué  Dios  servido  vimos  una 
abra,  cual  marcada  por  el  aguja;  fuimos  en  su  demanda  y  entraiuos  por 
muchas  islas  pequeñas  é  bajas  é  montuosas,  donde  hallamos  abrigo  de 
viento  é  mar  é  razonable  fondo,  que  podíamos  bien  andar  entre  ellas, 
por  todo  lo  cual  dábamos  muchas  gracias  á  Dios  y  á  su  Bendita  Ma- 
dre, nuestra  señora,  en  quien  confiábamos;  é  así,  queriendo  tomar  tie- 
rra, unas  refriegas  de  poco  viento  nos  lo  desviaban  tanto  que  ya  no 
hacíamos  más  que  lo  que  Dios  quería  hiciese  el  viento  de  nosotros, 
cual  salió  mejor  que  lo  fjue  queríamos  escoger,  é  así  arribamos  con  una 
refriega  á  una  caleta'angosta,  donde  entramos.  Y  al  entrar  iba  apareja- 
do un  marinero,  qué  llamaban  Antón  González,  con  un  cabo,  con  el 
cual  cabo  se  echó  á  nado,  é  salido  á  tierra,  lo  ató  á  un  árbol,  sobre  el 
cual  nos  estuvimos  hasta  dar  los  cabos  que  más  pudimos. 

En  la  cual  caleta  no  hallamos  más  fondo  ni  más  ancho  de  lo  que  ha- 
bíamos menester.  Así  estábamos  de  bajamar  en  seco  y  de  pleamar  na- 
dando. 

E  luego  que  llegamos,  hicimos  de  dos  pipas  (j  del  árbol  mayor  una 
balsa  con  que  nos  acabamos  de  amarrar  con  toda  la  jarcia  que  pudi- 
mos desatar;  y  en  esto  ocupamos  este  día  y  en  rezar  nuestras  devocio- 
nes, dando  á  Nuestro  Señor  Dios  gracias  por  las  milagrosas  mercedes 
con  que  nos  hizo  alegres,  como  lo  fuimos  en  este  puerto. 

En  miércoles  diez  y  seis  de  febrero,  viéndonos  sin  cables  é  sin  an- 
clas é  sin  batel,  é  habiéndonos  rompido  las  refriegas  tantas  velas,  de- 
terminamos hacer  un  bergantín  en  que  pudiésemos  ir  á  tierra  de  pro- 
misión; é  no  teniendo  carpintero  que  lo  hiciese,  cada  uno  se  ofreció  á 
ayudar  con  lo  que  sus  fuerzas  y  entendimiento  bastase.  De  todos  los 
cuales  se  hallaron  tres  marineros  que  mejor  luaña  se  dieron,  porque  lo 
hal>ían  visto  hacer,  cuales  fueron  Pedro  Díaz,  contramaestre,  é  Juan 
Vicente,  marinero,  é  maestre  Esteban,  calafate,  el  cual,  poniéndolo  por 
obra,  hizo  el  galigo  luego,  el  cual  estaba  hecho  antes  de  medio  día.  Los 
demás  soldados  é  marineros  alijábamos  el  navio. 

En  jueves  diez  y  siete  del  dicho  mes  saltamos  en  tierra  firme  á  bus- 
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car  sitio  donde  pudiésemos  hacer  barracas,  é  no  hallamos  cosa  enjuta, 
porque,  así  en  lo  alto  como  eii  lo  bajo,  así  en  el  monte  como  en  lo  raso, 
había  un  limo  empapado  en  agua  como  esponja  mojada  en  agua,  por 
cima  del  cual  limo  íbamos  atollando  como  por  ciénaga;  é  visto  no  había 
mejor  sitio,  procuramos  hacer  calzadas  de  piedras,  así  para  los  caminos 
como  para  las  barracas  é  casas,  la  cual  dicha  piedra  se  acarreaba  de  la 
costa  de  bajamar,  y  en  esto  expendimos  algunos  días;  é  hechas  nues- 
tras barracas  é  casas,  nos  repartimos  unos  á  sacar  la  comida  é  llevar- 
la por  el  estero  arriba  hasta  la  tierra  firme  á  las  barracas  en  la  balsa; 
y  esto  de  pleamar  se  hacía,  porque  de  bajamar  no  había  agua  en  quo 
la  balsa  nadase. 

Otros  deshacían  el  navio  é  sacaban  tablas  é  clavos,  otros  ayudaljan 
á  los  carpinteros  que  cortaban  é  labraban  en  el  monte  madera  para  las 
guadernas  del  bergantín,  la  cual  sacaban  con  mucho  trabajo  del  mon- 
te, yendo  en  palo  en  palo  andando,  de  los  cuales  algunas  veces  se  des- 
lizaban é  se  metían  hasta  la  cinta;  é  sacada  la  comida  del  navio,  espe- 
cial el  bizcocho,  que  era  la  que  más  teníamos,  desembarazamos  todas 
las  cajas  de  ropa,  en  las  cuales  lo  metimos  é  cerramos  con  sus  llaves 
dentro  de  la  barraca,  do  asimismo  metimos  el  trigo  y  harina  en  sus 
cargas  y  lo  suelto  en  pipas,  do  bien  se  guardaba  é  tasaba. 

La  gente,  así  soldada  como  marineros,  hicieron  sus  casas  de  paja, 
donde  habitaban  de  dos  en  dos  y  de  tres  en  tres,  donde  guisaban  el 
marisco  que  por  sus  mitas  iban  acoger  para  ellos  é  para  sus  compañeros 
que  quedaban  trabajando,  lo  cual,  ayuntando  á  la  ración  ordinaria  quo 
cada  día  se  les  daba  de  bizcocho  é  arroz  hecho  de  trigo  cocido,  pasaban 
honestamente  la  vida. 

E  andados  veinte  y  siete  de  aquel  mes  de  febrero,  domingo  que  fué 
de  mañana,  oímos  muchas  voces  de  indios  de  la  tierra,  los  cuales  vimos 
estaban  haciendo  ahumadas  en  un  cerro  bien  una  milla  frontero  de 
nuestra  ranchería;  é  así  vistos,  les  respondimos  á  su  voz,  é  mandó  el 
capitán  los  dejasen  é  no  fuesen  á  ellos  porque  quería  ir  él  á  llamarlos; 
é  así  fué,  llevando  consigo  al  despensero,  los  cuales  vinieron  á  su  lla- 
mado con  tantos  ademanes  de  recatamiento,  que  bien  demostraban  por 
ellos  tener  entre  sí  guerra  unos  con  otros. 

Los  indios  que  vinieron  fueron  catorce  hombres  de  razonable  esta- 
tura; sus  armas  eran  fisgas  de  palo  de  dos  brazas  é  desta  hechura,  é 
asimismo  traían  unos  puñales  de  hueso  de  ballena,  bien  de  dos  palmos 
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de  largo  é  desta  forma  ~^.  Sus  vestidos  eran  pellejos  de  lobos  marinos 
é  de  corzos  de  monte,  no  más  largos  qne  hasta  poco  más  abajo  de  la 
cintura,  su  hechura  tal  cual  sale  del  animal. 

Traen  sus  vergüenzas  de  fuera,  é  sus  cuerpos  y  caras  salpicados  de 
tierra  colorada  con  algunos  revesos  de  negro  é  de  blanco  y  unas  guir- 
naldas de  pininas  de  patos  sobre  sus  cabezas;  é  desta  manera  vinieron 
liasta  nuestras  casas,  é  creyendo  tuviéramos  algún  servicio  de  ellos, 
especial  de  algún  lobo  de  sus  pesquerías  para  aceite  para  brear  el  ber- 
gantín, mandó  el  capitán  no  \or,  enojásemos,  porque  quería  asimismo 
asegurarlos  hasta  la  partida  por  llevar  algunos  que  le  pareciesen  para 
lenguas;  é  así,  el  propio  capitán  les  dio  anzuelos  para  sus  pesquerías  é 
torzales  de  oro  para  sus  cuellos  c  muñecas  é  otras  cosas,  con  que  se 
fueron  contentos,  y  al  otro  día  siguiente  vinieron  diez  y  seis  indios,  á 
los  cuales  salió  el  capitán,  é  le  presentaron  un  zurrón  de  cuero  de  lobo 
lleno  de  tierra  colorada,  con  el  cual  presente  nos  reímos  mucho,  y  el 
capitán  les  dio  medallas  hechas  de  estaño  é  mantos  de  paños  de  colo- 
res y  otras  cosas,  ó  bizcocho  é  ti'igo  cocido,  lo  cual  no  querían  ni  sa- 
bían comer. 

Fnéles  asimismo  pedido  por  señas  trajesen  de  aquellos  lobos  de  que 
andaban  vestidos,  y  ellos,  en  lo  que  respondían,  parecíalo  entendían,  é 
así  se  fueron  á  sus  canoas,  c  andando  ocho  días  del  mes  de  marzo, 
volvieron  veinte  y  tres  indios  é  no  trujeron  más  que  tres  zurroncillos 
llenos  de  la  dicha  tieri'a  colorada.  Los  cuales  indios  se  desvergonzaron 
en  tal  manera,  que  nos  horadaban  las  casas  por  hurtar  lo  que  en  ellas 
teníamos,  é  vedándoselo,  nos  amenazaban  con  sus  puñales  de  hueso  é 
lisgas,  é  por  no  matarlos  les  decíamos  por  señas  se  fue.sen,  é  no  se  qui- 
sieron ir,  antes  concertaron  darnos  guazábara,  para  lo  cual  repartieron 
sus  armas  entre  sí  con  los  que  no  las  tein'an,  lo  cual  por  nosotros  en- 
tendido, teniendo  nuestras  armas  prestas,  viéndolos  venir  tirando  pie- 
dras é  fisgas,  los  espantamos  con  los  arcabuces,  de  los  cuales  se  guar- 
daban bien;  é  así  dis[)arad()s  los  dichos  arcabuces,  saltó  el  capitán  sobre 
ellos  con  seis  hombres  á  espada  é  rodela,  á  los  cuales  indios  siguió  has- 
ta sus  canoas  por  les  tomar  alguna  para  con  ella  tomar  algún  lobo  pa- 
ra sacar  aceite,  que  era  bien  menester,  é  por  azotar  los  indios  que  pu- 
diese tomar,  porque  habían  sido  bellacos;  mas  ellos,  como  sabían  los 
caminos,  con  su  buen  huir  se  embarcaron  algunos  primero  que  no- 
sotros llegásemos,  ó  los  demás  que  restaron  de  embarcar,  llevándonos 
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algunos  espaldarazos,  que  matar  no  los  queríamos,  se  metieron  por  el 
monte  adentro,  donde  con  hurones  no  los  sacaran;  é  así  se  fueron  á 
otras  islas,  é  nos  desembarazaron  esta  isla  donde  estábamos,  cual  creía- 
mos primero  era  tierra  firme. 

Tiene  esta  isla  más  de  una  legua  de  largo,  norte  sur,  obra  de  un  ter- 
cio de  legua  en  ancho,  leste  oeste,  cu3'as  riberas  son  montuosas,  con 
algunos  cerros  que  tienen  bien  altos;  lo  demás  es  un  desierto  llano  de 
sola  piedra  tosca  lavada  é  gastada  do  los  recios  aguaceros 

En  domingo  trece  de  marzo  se  tomó  un  corzo  con  un  perro  que  te- 
níamos: era  del  tamaño  de  un  carnero  castellano,  ó  su  carne  era  como 
la  de  los  del  Perú. 

Viernes  quince  de  abril,  habiendo  ya  acalcado  el  bergantín,  visto  no 
hacía  tiempo  para  partirnos,  mandó  el  capitán  medir  toda  la  comida 
que  teníanos;  é  así  medida,  apartó  lo  que  para  el  viaje  convenía,  é  la 
demás  comida  mandó  se  comiese  durante  el  tiempo  que  en  este  puerto 
del  Bergantín  invernásemos,  que  sería  hasta  ñn  de  agosto  ó  hasta  me- 
diado de  septiembre,  con  los  cuales  cinco  meses  partiendo  la  dicha  co- 
mida, salió  la  ración  que  cada  día  se  podría  dar  á  cada  persona  é  á 
cada  pieza,  con  la  cual  retasa  comíamos  todos  bien  delicado;  mas,  con  la 
especulación  de  algunos  inventivos  nos  remediamos  algún  tanto  mejor, 
porque  yendo  á  mariscar,  traíamos  lo  que  hallábamos  é  no  lo  que  que- 
ríamos; é  comenzaron  á  traer  algunos  de  unas  yerbazas  que  comen  los 
indios,  que  se  crian  en  las  reventazones  de  la  mar  sobre  las  piedras, 
con  muchos  rabos,  como  culebras;  é  dellas  traíamos  siempre  para 
comer,  que  fué  harto  socorro,  las  cuales  gui.sábamos  desta  manera,  así 
los  troncos  como  las  hojas.  Los  troncos  eran  como  rábanos  gordos,  pero 
muy  duros,  cuya  dureza  quebrantábamos  asándolos  en  las  brasas;  é 
des  que  eran  asados,  los  cortábamos  tan  menudos  como  dados;  é  luego 
los  echábamos  á  cocer  en  las  ollas  en  agua  dulce  cinco  o  seis  horas,  é  des- 
que cocidos  eran,  los  rompíamos  con  las  piedras  de  moler,  é  no  queriéndose 
moler,  les  echábamos  harina  é  así  se  dejaban  bien  moler,  é  molidos,  los 
volvíamos  á  las  ollas  é  cocíamoslos  una  hora  con  las  lapas  y  mariscos;  y 
estando  buenas  las  hojas,  que  no  eran"  tanto  duras,  sólo  se  picaban  cru- 
das, como  dados,  é  las  cocíamos  en  agua  cuatro  ó  cinco  horas,  é  desque 
cocidas,  las  echábamos  una  hora  que  cosiesen  con  las  lapas  y  mariscos; 
é  destas  dichas  yerbas,  desque  cocidas  y  molidas  eran,  las  envolvíamos 
en  harina  é  hacíamos  pan  de  todo  junto,  digo  tortillas;  llevaban  dos 
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tercios  de  harina  é  una  yerba;  é  algunos  echaban  tanta  yerba  como  ha- 
rina. En  tierra  no  se  halla  ningún  género  de  yerba  de  comer.  Las  ollas 
se  nos  quebraban,  que  nos  era  harta  falta,  con  la  frialdad  de  la  tierra, 
apartándolas  del  fuego.  Mucho  nos  valieran  ollas  de  cobre,  porque  las 
de  esta  tierra,  apartándolas  del  fuego,  se  quebran.  No  se  hallaba  barro  . 
para  hacerlas,  que  todos  nos  pusimos  á  buscarlo,  é  no  hallamos  ni 
tierra. 

En  ditez  y  ocho  de  abril  entró  el  primer  cuarto  de  la  luna  tan  tem- 
pestuoso de  nieve  é  fortísimo  viento,  que,  no  embargante  estábamos 
en  tierra  en  nuestras  casas  é  toldos  hechos  dentro  del  monte,  do  tenía- 
mos todo  el  abrigo  que  aquí  es  posible,  nos  las  quería  el  viento  desha- 
cer y  llevar,  desasosegándonos,  sin  nos  dejar  dormir  ni  reposar  durante 
su  furia,  con  cuya  frialdad,  si  do  nuestros  ranchos  salíamos  á  cortar 
lefia  ó  á  otras  cosas  necesarias,  volvíamos  huyendo  á  ellos  á  deshelar- 
nos, é  no  osábamos  desviarnos  del  fuego;  é  al  fin  del  dicho  cuarto,  hizo  tres 
días  de  sur  buenos,  con  frío  seco,  con  los  cuales  dichos  días  dio  volun- 
tad á  muchos  tratar  nos  fuésemos,  representando  la  necesidad  que  pa- 
decíamos, diciendo  sería  cosa  acertada  la  dicha  partida;  lo  cual  enten- 
dido porel  capitán,  mandó  juntar  atoaos,  é,  juntos,  les  hizo  el  parlamento 
siguiente: 

— Señores,  yo  he  arreglado  nuestro  bastimento  conforme  á  lo  que 
teníamos  para  la  seguridad  de  nuestras  vidas,  é  respetuando  los  días 
que  nos  son  forzosos  estar  aquí  invernando.  Paréceme  que  vuestras 
mercedes,  en  sus  conversaciones,  manifiestan  la  necesidad  que  padecen 
de  la  estrecha  tasa  ordinaria,  é  asimismo  del  deseo  que  tienen  que  nos 
fuésemos,  visto  han  hecho  tres  días  de  sur;  sobre  lo  cual  yo  y  el  señor 
piloto  que  está  presente,  en  el  caso  habemos  tratado  muchas  razones, 
mirando  el  pro  y  contra  que  se  sigue;  é  bien  entendido  que  si  tuviéra- 
mos el  bergantín  en  el  agua,  como  lo  tenemos  en  tierra,  é  dentro  del 
nuestra  comida  é  hato,  en  estos  tres  días  pa.sados  se  pudiera  haber 
cumplido  la  voluntad  de  vuestras  mercedes,  que  es  salir  de  tan  estéril 
tierra.  De  los  cuatro  tiempos  del  año,  en  el  otoño,  suele  hacer  grandes 
tempestades  é  tormentas  en  el  mar,  y  estamos  en  medio.  Por  ahora,  es 
otoño  en  esta  tierra,  y  estos  tres  días  que  vimos  vinieron  acaso  buenos; 
ó  tras  uno  bueno,  vemos  vienen  quince  tempestuosos  é  malos,  y  si  cree- 
mos vendrán  otros  tales  días  para  aprovecharnos  dellos,  es  menester 
echar  el  bergantín  á  la  mar  y  cargarle,  lo  cual  se  ha  de  hacer  en  los  días 
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malos,  porque,  venidos  los  buenos,  gocemos  dellos.  Para  hacer  lo  dicho, 
se  ha  de  deshacer  la  barraca,  y  de  la  vela  dalla  hacer  costales,  en  que 
llevemos  el  trigo  que  está  en  las  pipas,  pues   no  pueden  ir  las  pipas 
dentro,  y  deshacer  las  cajas  do  tenemos  el  bizcocho  para  echar  sus 
tablas  debajo,  sobre  que  vaya  la  comida,  que  no  se  moje;  todo   lo  cual, 
con  días  malos  y  aguaceros,  ¿cómo  se  poJi-á  hacer?  En  verdad,  muy  mal. 
E  puesto  caso  que  se  hiciese  muy  bien,  é  tuviésemos  buen  tiempo  para 
partirnos,  donde  era  nuestro  pensamiento  ir,  pues  habíamos  de  ir  como 
gato  sobre  ascuas,  si  es  que  habíamos  de  ir  á  Valdivia,  no  podríamos 
ver  ni  hacer  de  aquí   allá  lo  que  se  nos  manda  hagamos;  é  si  es  que  lo 
habemos  de  hacer,  en  placiendo  á  Dios,  quiero  que  se  haga,  es  menes- 
ter invernemos  en  el  camino,  y  esto  será  donde  el  tiempo  nos  dejare, 
cuya  tierra  é  puerto  no  se  qué  tal  será.  Así  que  el  invernar  no  se  excu- 
sa, do  el  bergantín,  estando,  como  ha  de  estar  en  el  agua,  se  ha  de  v«lar 
muy  bien;  é  si  dentro  de  él  no  podemos  pasar  la  vida,  habemos  de  hacer 
casas,  si  hubiere  de  qué  hacerlas.   Pues  mariscar  también  es   menester 
lo  hagamos  allá  como  acá,  é  buscar  asimismo  todo  lo  demás  que  aquí. 
¡Y  pluguiese  á  Dios  que  se  hallase,  como  aquí  se  halla!  Yo  no  querría 
que  hiciésemos  en  tal  manera  que,  por  atajar,  rodeásemos,  porque  las 
tormentas  ahora  son  grandes,  el  navio  pequeño,  el  día  chico  y  nublado, 
la  noche  larga  é  temerosa,  el  velar  ha  de  ser  mucho,   el  comer  poco, 
mucho  frío  é  agua,  poca  lumbre  é  menos  abrigo,  poco  contento,  menos 
refrigerio,  mucho  trabajo,  descanso  ninguno.  Disminuyese  la  virtud  na- 
tural y  engéndranse  casos  que  sus  efectos  son  más  propensos  á  perdición 
que  á  salvamento.  Señores,  paréceme  que,  en  tal  remedio,  podríamos  hallar 
el  daño.  En  tierra  estamos  ó  nuestras  casas  hechas,  y  en  ellas  nuestro 
bastimento  guardado,  y  á  la  puerta  mucha  leña  y  buena;  el   marisco  y 
lo  demás  que  cada  día  Dios  nos  provee,  junto  con  nuestras  raciones, 
no  es  pequeña  parte  de  nuestro  alimento,  con  lo  cual  pasaremos  el  in- 
vierno con  menos  trabajo,  y  el   verano  venido,  trocarse  ha  el  tiempo, 
amansarán  las  tormentas,  templárase  el  frío,  cesarán  las  aguas  y  habrá 
buenos  días,   así   para  embarcarnos    como   para  partirnos;   tememos 
menos  bastimentos  que  llevar;  é  así  iremos  sin  carga  é  con  más  anchu- 
ra para  nuestras  personas;  las  noches  habrán  decrecido;  los  días   serán 
grandes,  alegres  y  claros,  con  los  cuales  veremos  mejor  lo  que  habemos 
de  hacer,  é  á  menos  costa  é  más  contento.  Esto  está  á  mi  cargo.  Lo  que 
á  vuestras  mercedes  encomiendo  es  ruegueu  á  Nuestro  Señor  Dios  me 
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encamine  haga  lo  que  más  á  su  santo  servicio  convenga;  y  en  lo  tocan- 
te á  las  raciones,  se  les  dará  á  vuestras  mercedes  otra  ración  de  Vjizco- 
cho  cada  semana,  más  que  hasta  aquí,  lo  cual  mando  se  les  dé  luego. 

E  así  oído,  todos  estuvieron  en  lo  que  decía  el  capitán,  é  dijeron  era 
lo  más  acertado.  Se  sosegaron,  é  no  trataron  más  en  ello.  En  este  asien- 
to nos  venían  algunas  canoas  con  indios,  á  los  cuales  dábamos  mantas 
y  otras  posas  por  asegurarlos,  con  los  cuales  rescatábamos  mariscos  ó 
cuervos  marinos;  y  ellos,  creyendo  estábamos  descuidados,  fingían  ir 
por  la  mar  é  saltaban  en  tierra,  é  venían  á  hurtarnos  las  piezas, 
que  llevaban  agua  de  un  arroyo,  do  estaban  asimismo  lavando  ropa, 
con  los  cuales  muchachos,  estando  un  hombre  que  el  capitán  había 
enviado  para  su  guarda,  no  fiándose  de  ellos,  é  llegados  los  in- 
dios, ó  visto  estaban  los  muchachos  con  quien  los  guardaba,  quisie- 
ron matar  al  hombre  con  traición,  tirándole  piedras  ó  dardos,  é  no 
pudieron  hacerlo  tan  secreto  que  el  cristiano  lo  sintió  é  fué  tras  ellos, 
hasta  que  se  le  echaron  á  la  mar,  por  do  fueron  nadando  hasta  su  ca- 
noa, á  cuyo  ruido  salimos  é  vimos  ir  nadando  los  indios  por  la  mar 
adentro,  que  no  poca  admiración  nos  fué  ver  el  frío  que  sufrían,  por- 
que el  agua  salada  se  helaba  cuajándose,  é  no  podíamos  fuera  de  la 
lumbre  estar  mucho  sin  volver  á  ella,  é  si  acaso  metíamos  la  mano  en 
el  agua,  nos  dolía  é  quemaba  como  fuego;  y  ellos  iban  nadando  como 
peces. 

Otras  veces,  yendo  á  correr  la  isla,  topamos  indios  con  sus  dardos 
que  venían  á  desembarcar  á  ella,  á  los  cuales  cercábamos  para  tomar- 
los vivos;  é  venidos  á  las  manos,  se  nos  descabullían  de  ellas,  porque  si 
los  asíamos  de  la  carne,  deslizaban;  é  si  del  cuero  del  corzo  que  traían 
cubierto,  largábanse  luego,  é  dejándolo  en  nuestras  manos,  se  huían; 
pues  si  por  fuerza  de  armas  habíamos  de  tomarlos,  quedaban  muertos  ó 
heridos,  y  no  eran  de  provecho;  pues,  si  quisiéramos  soltar  las  armas 
para  lomarlos  con  dos  manos,  traían  ellos  dardos  é  puñales  de  hueso 
de  ballena,  que  pasaban  un  hombre  de  banda  á  banda,  é  así  no  se  pu- 
do haber  ninguno  de  ellos  por  las  vías  que  intentamos.  El  perro  que 
llevábamos  no  era  de  indios  ni  sabía  seguirlos,  antes  huyó  de  ellos;  é 
también  el  recio  tiempo  de  nieves  é  aguaceros  no  nos  dejaba  á  noso- 
tros salir  á  correr,  ni  á  los  indios  venir  á  la  isla,  si  no  era  los  días  cla- 
ros, cuales  eran  de  nosotros  bien  contados,  que  en  el  mes  de  mayo  fue- 
ron dos  días,  octavo  y  noveno,  y  en  junio  seis  primeros  y  de  veinte 


ALDERETE  T  HURTADO  DE  MENDOZA  229 

liasta  veinte  é  tres,  y  el  postrero  hasta  siete  de  julio,  los  cuales  días 
vistos  por  todos  comenzaron  todos  á  sentirse,  quejándose  que  no  les 
querían  dar  más  larga  ración  de  comida,  que  ya  no  había  que  temer 
falta  de  tiempos,  pues  en  medio  del  invierno  había  tales  días  que  ha- 
bía el  principio  del  verano;  y  agraviándose  mucho  de  tanto  guardar  de 
comida,  tratábanlo  ya  tan  abiertamente  que  vinieron  á  decírselo  al 
capitán,  el  cual  se  enojó  muclio;  é  reportándose,  les  mandó  llamar  á  su 
toldo  é  les  hizo  un  parlamento  amonestándoles  le  dejasen  á  él  hacer, 
pues  seguía  la  orden  á  todos  saludable  é  no  le  diesen  importunidades; 
é  mandó  les  diesen  algo  más  larga  ración,  por  dejarlos  sin  desabri- 
miento. 

Aquí  en  este  puerto  del  Bergantín,  se  nos  murieron  otros  dos  yana- 
conas, y  enfermaron  otros,  que  convalecieron  trabajosamente  y  tarde. 

En  veinte  y  cinco  de  julio,  día  que  fué  del  apóstol  Santiago,  echa- 
mos el  bergantín  á  la  mar,  é  fueron  dos  hombres  á  subir  á  un  gran 
cerro  que  no  media  legua  estaba  al  norte  de  nosotros,  los  cuales  vieron 
desde  encima  muy  gran  cantidad  de  islas  á  la  banda  del  este  é  del 
sueste  é  sur;  é  asimismo  vieron  un  brazo  de  mar  que  iba  á  la  vuelta 
del  norte  cuarta  al  norueste,  obra  de  catorce  leguas,  según  ellos  tasaron, 
por  el  cual,  viendo  era  sólo  tierra  horadada,  determinamos  ir  por  aho- 
rrar camino,  é  por  ir  más  descansados  por  allí,  que  no  fuéramos  por 
la  mar,  para  lo  cual  nos  aprestamos  embarcando  lo  que  había 

En  viernes  veinte  y  nueve  de  julio,  partimos  deste  puerto  del  Ber- 
gantín, é  por  la  banda  del  sur  bojamos  la  isla  y  surgimos  á  la  espalda 
de  ella  en  la  banda  del  sueste,  en  un  puerto  bueno  que  en  ella  se  hacía, 
del  cual  puerto  había  por  tierra  media  legua  hasta  la  ranchería  do  sa- 
líamos, é  por  agua,  una  legua.  Esta  isla  do  iuvernamos  está  en  cua- 
renta y  nueve  grados  é  dos  tercios  de  grado;  así  está  este  oeste  del 
puerto  do  Magallanes  invernó  el  año  de  rail  y  quinientos  veinte,  que 
está  de  la  otra  parte  del  Estrecho  en  la  otra  costa  del  mar  de  Etiopía, 
al  sur  del  río  de  la  Plata. 

En  miércoles  tres  de  agosto  salimos  del  segundo  puerto  de  la  dicha 
isla,  en  el  cual  nos  había  detenido  el  viento  norte;  é  así  con  viento  sur, 
fuimos  por  el  brazo  de  mar  adentro  la  vuelta  del  norte  cuarta  al  no- 
rueste, y  otras  veces  á  puro  remo,  con  bonanzas;  c  anduvimos  por  el 
dicho  brazo  ties  días,  surgiendo  cada  noche  en  la  propia  dicha  isla,  la 
cual  hallamos  era  de  catorce  leguas  de  largo,  norte  sur;  é  creímos  pri- 
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mero  que  era  de  sola  una  legua,  porque  la  creímos  cortada  por  un  valle 
de  tierra  baja,  al  cual  por  tierra  no  podíamos  llegar,  por  ser  el  paso  de 
peña  tajada;  é  tornando  á  nuestro  camino,  digo  que  este  dicho  brazo 
por  donde  digo  caminamos  tres  días,  era  de  media  legua  de  ancho,  poco 
más  ó  menos,  su  fondo  era  mucho  é  á  pique  junto  de  tierra,  salvo  en 
algunas  caletas  y  ensenadas  de  las  do  entrííbamos  á  reparar  ó  surgir, 
que  hallábamos  fondo,  cual  era  de  arena  limpia;  é  no  embargante  el 
fondo,  siempre  nos  amarrábamos  con  proises, aunque  echásemos  ancla, 
por  temor  de  las  refriegas  de  viento,  aunque  en  este  dicho  brazo  no 
nos  fatigaron;  y  á  tercero  día  fuiíuos  á  surgir  al  fin  de  la  isla  para  otro 
día  salir  á  la  mar  por  entre  unas  islas  pequeñas  que  comenzaban  en  la 
dicha  isla  é  iban  pintando  hacia  el  norte  acompañando  el  dicho  brazo, 
prosiguiendo  en  disminución  obra  de  una  legua,  cuj'o  fondo  de  entre 
ellas  era  menos  que  no  lo  sobredicho,  empero  tal,  que  por  él  podrán  na- 
vegar grandes  navios  mejor  que  por  la  mar,  é  también  como  si  fuese 
estrecho,  el  cual,  según  su  apariencia  é  gran  fondo,  parecerá  estrecho 
al  que  no  lo  supiere.  En  el  paraje  destas  islillas  hay  muchas  bajas  que 
revientan,  de  las  cuales  bajas  sólo  nos  guardáitamos  porque  todas  ellas 
se  vían.  Esta  costa  va  al  norte  sur,  es  brava  y  de  cerros  altos  pelados 
é  algunos  montuosos,  de  los  cuales  en  algunas  partes  salen  unas  hal- 
das de  tierra  baja  casi  una  legua,  é  islas  bajas;  é  llegados  que  fuimos  á 
una  abra,  nos  trocó  el  viento  é  surgimos  entre  unas  islas  pequeñas,  do 
entramos  á  puro  remo,  hasta  llegar  al  mejor  abrigo  que  hallamos,  do 
estuvimos. 

En  domingo  siete  de  agosto  nos  cargó  mucho  tiempo,  comenzando 
en  el  nordeste,  del  cual  en  breve  fué  rodando  hasta  el  oeste,  del  cual 
no  teniendo  abrigo,  nos  fué  forzoso,  á  Dios  misericordia,  ir  á  puro 
remo  á  zabordar  en  una  playa  que  estaba  dos  tiros  de  arcabuz  al  sur 
de  nosotros,  do  zabordados,  alijamos  el  bergantín  de  todo  lo  que  traía- 
mos, é  halándose  fuera  con  un  cabo,  le  sacamos  fuera  de  la  reventazón 
porque  no  se  hiciese  pedazos,  é  así  le  pusimos  en  seco. 

Luego  comenzaron  á  hacer  bohíos,  los  que  podían,  dentro  del  monte 
do  estaba  la  comida,  guardándola.  Luego  comenzaron  los  más  curiosos 
á  buscar  de  comer;  é  á  los  primeros  días  se  tomaron  con  el  perro  diez 
ó  doce  ratones  de  tierra  del  tamaño  de  un  gato  é  cuatro  nutrias  de  la 
mar.  Los  ratones  eran  feos  á  la  vista,  empero  su  carne  era  sabrosa  al 
gusto  ó  de  mejor  sabor  é  más  tiernos  que  las  nutrias  nuestras. 
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Eli  viernes  veinte  y  seis  de  agosto  hizo  tan  gran  viento  oeste  sudueste, 
que, no  embargante  estaba  el  bergantín  varado  en  la  playa  en  seco,  nos 
le  levantaba  en  peso,  y  le  hizo  perder  más  de  una  vara  de  tierra,  mudán- 
dole do  estaba  hacia  do  el  viento  iba,  é  otras  veces  le  trastornaba  hasta 
hincarle  el  borde  en  tierra,  arrojándole,  con  ser  bergantín  de  catorce 
goas,  que  todos  nos  espantábamos  de  tal  furia  de  viento  é  de  su  frial- 
dad, que  almadiaba  á  los  hombres. 

En  veinte  y  nueve  de  agosto  acabamos  de  echar  el  bergantín  á  la 
mar,  cual  se  hizo  con  mucho  trabajo  de  nuestras  personas  en  los  días 
que  el  tiempo  abonanzaba,  y  aún  era  menester  hacer  lumbre  allí  junto, 
como  la  hacíamos  para  deshelarnos;  é  así,  alzaprimándolo  sobre  palos, 
expendíamos  algunos  días;  é  no  pudiéndolo  llevar  con  aparejos,  probá- 
bamos arrancarle  á  fuerza  de  espaldas  é  con  los.aparejos  é  con  otros 
ingenios  que  nos  aprovecharon.  Poco  á  poco  le  acabamos  de  echar 
hasta  do  llegó  la  marea  el  sobredicho  día,  con  lo  cual  le  acabamos  de 
echar. 

En  miércoles  treinta  y  uno  de  agosto  salimos  de  la  playa  de  los  Ra- 
tones é  fuimos  al  norte  una  legua  á  surgir  entre  islas  bajas,  en  una 
de  ellas,  de  la  cual  salimos  otro  día  entre  islas  la  vuelta  del  norte  una 
legua,  é  saltando  el  viento  al  norte,  arribamos  á  ella;  y  otra  vez,  á  tres 
de  septiembre,  tornamos  á  sahr  de  la  dicha  isla  chica  con  el  viento  oes- 
te sudueste.  Andadas  dos  leguas,  saltó  el  viento  al  norte  é  surgimos  en 
un  brazo  de  una  abra  do  se  hacían  tres  brazos,  los  cuales  iban  el  de 
más  dentro  al  leste  sudueste,  otro  de  en  medio  al  sueste,  el  de  más 
afuera  al  sur;  y  en  éste  entramos  y  surgimos  bien  un  cuarto  de  legua 
dentro,  cual  era  muy  fondable,  de  peña  tajada,  entre  dos  cerros,  tan 
ancho  como  un  tiro  de  arcabuz.  Amarrámonos  con  sólo  los  proises,  é 
aquí  estuvimos  con  el  viento  en  el  norte  hasta  diez  de  septiembre,  que 
salimos  con  viento  leste  al  norte  norueste  por  doblar  unos  bajos,  y 
andadas  dos  leguas,  saltó  el  viento  al  nordeste  y  al  norte  con  tanta  ve- 
locidad que  nos  hizo  arribar  cuatro  leguas  á  surgir  á  la  isla  chica  do 
dije  arriba  estábamos  á  primero  de  septiembre,  é  allí  tornamos  á  surgir 
en  el  mismo  puerto;  é  apenas  tornamos  á  esta  isla,  visto  no  podíamos 
navegar  por  falta  de  tiempos  é  que  se  nos  había  pasado  todo  el  mes  de 
agosto  é  la  tercia  parte  de  septiembre  en  solas  veinte  leguas  de  camino, 
mandó  el  capitán  se  diese  de  ahí  adelante  la  cuarta  parte  menos  de 
ración  de  comida,  porque  tuviésemos  que  comer  hasta  diez  de  octubre; 
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é  no  se  pudo  más  achicar  la  ración  porque  aquella  era  bien  chica,  de 
otras  retasas  que  se  habían  liecho  antes,  cual  se  hacía  poco  á  poco,  por- 
que no  se  sintiese  de  una  \ez  junto;  é  así  nos  hacíamos  á  poco  comer 
c  teníamos  tasa  hasta  fin  de  septiembre. 

En  jueves  quince  de  septiembre  salimos  de  la  diclia  isla  chica  con 
viento  sur,  la  vuelta  de!  norte,  é  fuimos  á  anochecer  á  cuarenta  y  ocho 
grados;  é  visto  había  buen  tiempo,  determinamos  aprovecharle,  é  ama- 
necimos sobre  el  cabo  de  Ochavarlo,  cual  está  al  norte  cuarta  al  no- 
rueste en  cuarenta  y  siete  grados  y  un  cuarto. 

En  viernes  diez  y  seis,  fuimos  á  anochecer  al  cabo  de  Diego  Gallego, 
que  está  en  cuarenta  y  seis  grados;  é  la  noche  siguiente  navegamos  é 
fuimos  á  amanecer  á  las  islas  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  que  están 
en  cuarenta  y  cinco  grados  y  cuarenta  y  cuatro  y  dos  tercios;  é  sur- 
gimos en  la  de  más  al  norte,  en  unas  dos  bahías  que  llamamos  de  Jesús, 
las  cuales  son  muy  buenas  é  desembocan  al  este. 

En  miércoles  veinte  y  uno  de  septiembre  salimos  de  las  bahías  de 
Jesús  é  fuimos  la  vuelta  del  nornordeste,  é  suiginios  en  una  isla,  en  la 
cual  hallamos  un  bohío  é  chácaras  viejas  de  papas;  é  de  aquí  salimos 
por  entre  islas  grandes,  en  cuyo  paraje  cesa  casi  toda  la  costa,  é  fiú- 
mos  á  surgir  entre  ellas  en  un  puerto  que  está  en  cuarenta  y  cuatro 
grados,  que  está  al  nornorueste  de  la  isla  de  San  Martín;  é  pusimosle 
nombre  puerto  de  San  Mateo,  que  está  la  isla  de  San  Martín  en  cua- 
renta y  tres  grados. 

Desde  el  puerto  de  San  Mateo  á  la  punta  de  Santa  Clara,  va  la  derro- 
ta al  norte  é  hay  trece  leguas.  Hácese  en  medio  un  golfo  de  cinco  le- 
guas de  boca,  el  cual  entra  la  vuelta  del  leste  quince  leguas  hasta  que 
llegji  á  un  ancón  agudo.  Pusimosle  nombre  golfo  do  San  Martín,  por- 
que es  leste  oeste  con  la  isla  de  San  Martín  cinco  leguas. 

Desde  la  punta  de  Santa  Clara  á  la  punta  de  San  Cebrián  va  la  costa 
al  nornorueste  cuatro  leguas.  Desde  la  punta  de  San  Cebrián  al  Cabo 
Feliz,  hay  catorce  leguas:  va  la  costa  al  norte.  De  cabo  Feliz  al  cabo  de 
la  Ballena,  hay  nueve  leguas.  Va  la  costa  haciendo  ensenada  é  córre- 
se un  cabo  con  otro  nornorueste  susueste.  Este  cabo  de  la  Ballena  ha- 
ce el  golfo  de  los  (Joronados;  é  cuando  entramos  en  este  dicho  golfo  de 
los  dichos  Coronados,  en  el  paraje  de  dicho  cabo,  embestimos  en  una 
ballena  que  salió  sin  verla  bajo  del  navio,  é  pensamos  que  era  roca, 
según  los  escaramujos  é  lapas  que  llevaba  sobre  sí,  é  viéndola,  arriba- 
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mos,  alcanzándonos  un   porrazo  que   pensamos  nos  hiciera  pedazos. 

E  así  entrados  en  el  dicho  golfo,  no  hallábamos  do  surgir  y  estuvi- 
mos en  tanta  confusión  qae  no  sabíamos  ya  qué  hacernos  con  tantos 
trabajos,  cuales  no  cuento,  que  estoy  harto  de  contarlos  como  de  pa- 
decerlos, en  cuya  confusión  cerró  la  noche,  é  nosotros  dentro  sin  sur- 
gir ni  sal^er  dónde. 

Quiso  Dio?  calmase  el  viento,  é  luego  vino  una  "corriente  que  nos 
arrebata  é  mete  en  tres  horas  cuatro  leguas  la  vuelta  del  sueste,  donde, 
conociendo  la  tierra,  nos  llegamos  á  remo  á  una  playa,  do  surgimos 
aquella  noche.  Mandó  el  capitán  á  ciertos  homl)res  fuesen  allí  cerca  do 
parecían  unas  casas  con  la  luna  é  trajesen  alguna  comida  é  piezas,  los 
cuales  fueron  é  trajeron  lo  que  hallaron. 

Otro  día  de  mañana,  tomando  la  marea,  fuimos  al  golfo  adentro,  co- 
mo quien  va  por  un  raudal,  hasta  ver  lo  que  convenía;  y  en  presencia 
nuestra,  iban  de  dos  en  dos  las  canoas  pof  medio  del  golfo  con  la  co- 
rriente, y  en  poco  tiempo  las  perdimos  de  vista,  siendo  nosotros  surtos. 
Estas  canoas  son  hechas  de  tres  tablas,  como  batiquines  de  Flandes,  é 
son  muy  ligeras  sobre  agua,  é  vimos  había  mucha  cantidad  de  ellas;  ó 
así  andando  viendo  la  tierra  é  costa  delia,  hablaba  el  cai)itán  con  los 
indios  é  decía  que  le  entendían  bien  é  que  parecía  lengua  de  Ma- 
pocho. 

E  desde  que  el  capitán  le  pareció  no  pasar  más  adelante,  atento  no 
tenía  comida  que  comiésemos,  porque  nosotros  no  la  traíamos  ni  en  la 
tierra  la  hallábamos,  porque  así  como  nos  vieron  entrar  hicieron  gran- 
des ahumadas  con  que  se  dieron  mandado  é  alzaron  todas  las  comidas, 
é  así  se  iiallaban  los  hoyos  en  las  casas  de  do  acababan  d¿  sacarlas,  por 
cuya  razón,  como  he  dicho,  mandó  el  capitán  fuésemos  hacia  la  boca 
del  golfo,  costeando  las  playas  á  tiro  de  arcabuz  de  tierra,  ó  los  indios 
de  la  tierra  venían  tras  nosotros  con  sus  lanzas  é  macanas,  haciéndo- 
nos muchos  fieros  ademanes,  apaleando  el  agua  é  llamándonos  aucaes, 
que  nos  fuésemos  á  la  mar,  sino  que  iríamos  á  morir  á  sus  manos,  que 
á  qué  habíamos  venido  allí,  que  no  era  por  allí  el  camino  de  los  navios; 
é  así,  andando  como  galeota  de  turcos,  haciendo  saltos  por  tomar  comi- 
da, tomamos  algunas  piezas  que  estaban  descuidadas  en  las  casas 
cercanas  á  la  costa,  de  las  cuales  supimos  lo  que  ellos  nos  supieron 
decir:  cómo  habían  venida  por  aquella  tierra,  liabía  seis  meses,  unos 
cristianos  que  llegaron  dos  jomadas  de  allí  á  un  caví  que  llaman  Vel- 
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guante,  y  á  otro  que  llaman  Cutegue,  é  que  habían  hablado  con  el  cura- 
ca del  dicho  caví,  cual  se  llama  Tavepeiqui;  é  que  allí  no  habían  lle- 
gado ni  los  vieron,  mas  que  lo  oyeron  decir,  de  los  cuales  cristianos 
nombraron  algunos,  y  entre  ellos,  al  teniente  Altamirano. 

E  así  nos  fuimos  á  buscar  puerto,  costeando,  é  los  indios  dándonos 
grita  en  el  pasaje  de  nosotros,  hasta  que  llegamos  á  un  abrigo  que  se 
hacía  en  una  punta  de  tierra  llana,  que  se  llama  Chanquicaví,  en  el 
cual  puerto  surgimos  con  la  pótala  en  una  braza  y  media  de  fondo  de 
arena  limpia;  ó  así  surtos,  se  juntaron  muchos  indios  con  sus  armas 
fronteros  de  nosotros,  llamándonos  aucaes  y  otras  cosas  con  que  ellos 
se  deshonran. 

E  así,  visto  por  el  capitán  su  desasosiego  de  ellos,  les  estuvo  hablando, 
á  ratos  con  lengua,  á  ratos  sin  ella,  un  buen  rato,  é  al  íin  les  hizo. echar 
las  armas  de  sí  é  les  hizo  viniesen  á  servir,  é  les  dimos  un  prois  y  ellos 
propios  le  ataron  á  un  árbol,  mal  atado,  do  mandó  el  capitán  saltasen  dos 
hombres  con  el  cuidado  necesario  é  lo  atasen,  é  así  saltaron  é  lo  hicieron. 

Estos  indios  nos  traían  lefia  ó  agua  y  pescado,  aunque  poco,  é  des- 
que no  lo  querían  traer,  el  capitán  les  hablaba  é  reñía,  é  así  venían  con 
ello  á  bordo,  porque  á  nosotros  no  nos  dejaba  saltar  en  tierra  por  ello 
nuestro  capitán;  é  desque  hizo  tiempo  para  ir  á  ver  lo  que  estaba  por 
mirar,  tomó  el  capitán  un  cacique,  que  á  bordo  vino,  al  cual  dijo  le 
llevaba  para  que  le  diese  cuenta  de  los  cavíes  que  á  las  espaldas  esta- 
ban en  la  propia  costa,  y  en  presencia  de  los  otros  indios  de  tierra,  le 
dio  una  manta  colorada,  con  la  cual  se  alegró  é  perdió  el  temor,  con  el 
cual  hizo  el  capitán  un  parlamento  á  los  indios  de  tierra,  é  mandó  echa- 
sen en  tierra  las  otras  piezas  primeras  que  no  servían;  éasí  quedaron 
contentos  y  de  paz,  á  cuya  memoria  se  nombró  este  puerto  de  Paz,  el 
cual  está  en  el  cabo  Chanqui,  á  sueste  del  dicho  cabo. 

Este  cabo  Chanqui  está  al  leste  del  cabo  de  la  Ballena  cuatro  leguas, 
las  cuales  dichas  cuatro  leguas  tiene  de  boca  el  dicho  golfo  de  los  Co- 
ronados, como  he  dicho,  leste  oeste,  por  la  cual  entrada  entra  la  vía, 
sueste,  adentro.  En  la  punta  deste  cabo  Chanqui,  al  oeste,  un  tiro  de 
arcabuz,  está  una  islilla  poblada;  é  della  van  pintando  la  vuelta  del 
norte  cuatro  islotes  despoblados,  una  milla  uno  de  otro. 

Este  golfo  de  los  Coronados  tiene  gran  corriente,  é  dentro  se  ensan- 
cha muy  mucho,  cuyas  ribera.s  son  todas  pobladas  é  muy  alegres  é  de 
mediana  fertilidad.  Los  indios  andan  gordos  é  bien  vestidos.  Adentro 
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mucha  pesquería.  Esto  se  entiende  aquí  á  la  boca,  porque  dentro  está 
mejor  población,  especial  á  la  banda  del  oeste,  en  cuya  tierra  está  la 
provincia  de  Ancud. 

De  esta  provincia  de  Ancud  liay  grandísima  fama  de  su  fertilidad 
de  mucha  comida  de  maíz  crecido  é  gran  mazorca,  papas  y  quinoa;  es 
una  tierra  baja,  sin  monte,  é  de  casas  grandes  de  á  cuatro  y  seis  puer- 
tas; de  la  obediencia  que  tienen  á  los  caciques,  que  no  siembran  sin 
su  licencia  los  indios  de  sus  cavíes;  de  los  orondos  que  tienen  de  cerca 
de  estadio  y  medio  de  alto,  más  gruesos  que  pipas;  y  destos  dicen  hin- 
che un  indio  tres  y  cuatro,  y  algunos  más;  y  las  papas  las  guardan  en 
unos  cercados  de  caña  de  un  estadio  en  alto  é  de  seis  é  siete  pies  de 
hueco;  é  destos  dicen  hinchen  cuatro  é  tres  cercados  de  papas;  é  tienen 
á  seis,  é  á  cuatro,  é  á  ocho  ovejas  cada  indio,  é  los  caciques  á  doce,  é 
á  quince,  é  á  veinte;  é  sólo  una  oveja  atan,  é  todas  las  otras  ovejas 
van  sueltas  tras  ella;  no  meten  en  casa  más  de  las  que  son  lanudas;  las 
demás  quedan  en  el  prado  con  la  que  atan  en  un  palo  que  tienen  hin- 
cado, cuales  tienen  cada  uno  señaladas;  y  el  que  las  hurta,  lo  mata  el 
cacique,  quejándose  á  él  el  que  la  pierde. 

Esta  tierra  dicen  que  dura  seis  días  de  camino.  Las  varas  con  que 
hacen  sus  casas  las  traen  de  dos  jornadas  de  su  sitio;  é  cúbrenlas  cou 
paja  que  llaman  coirón;  é  dura  cada  casa  diez  y  doce  años.  Queman 
por  leña  las  cañas  del  maíz  é  las  cañas  de  la  quinoa;  é  cuando  les  fal- 
ta lo  dicho,  traen  leña  dos  jornadas  de  allí. 

La  tierra  es  rasa  con  unas  lomas  é  quebradas  pequeñas,  en  las  cua- 
les quebradas  dicen  no  hay  monte,  porque  lo  cavan  hasta  la  lengua  del 
agua;  é  si  lo  hay,  es  poco  é  no  es  bueno  para  quemar.  En  un  caví  que 
llaman  Quilén,  dicen  que  hay  oro,  é  sácalo  el  cacique,  que  llaman  Que- 
teloán;  y  en  los  cavíes  que  están  en  la  costa  del  mar,  que  se  toma  mu- 
cho pescado,  lo  cual  comen  y  dan  de  balde  á  los  de  la  tierra  adentro, 
especial  en  el  caví  que  llaman  Huilazt;  y  en  esta  provincia  tienen  que 
beber  lo  más  del  año,  especial  en  el  caví  que  llaman  Quinchao,  que 
dicen  beben  todo  el  año,  todo  lo  cual  es  en  la  provincia  dicha  de  An- 
cud; é  dicen  que  á  levante  de  esta  tierra  de  Ancud  está  otra  tierra  que 
llaman  Minchemavida,  entre  las  cuales  es  mar,  y  en  las  riberas  del 
mar  de  la  dicha  tierra  que  llaman  Minchemavida  toman  mucho  pesca- 
do; é  preguntándoles  si  se  da  comida,  dicen  que  no  saben,  mas  que  han 
oído  que  beben  azúa  de  maíz. 
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E  tornando  á  nuestra  costa,  digo  que  el  puerto  de  Paz  es  bueno  y 
abrigado,  é  de  agua  mansa  é  fondo  limpio  de  una  hasta  diez  brazas;  é 
desde  este  puerto  de  Paz  hasta  doblar  el  cabo  Chanqui  hay  una  legua. 
Va  la  costa  al  oesnoroeste. 

Desde  el  cabo  Chanqui  hasta  el  cabo  de  San  Marcelo  hay  ocho  le- 
guas. Va  la  costa  haciendo  ensenada;  é  á  dos  leguas  del  cabo  Chanqui 
hay  una  bahía  que  llaman  Gueñelauquén,  do  está  un  estero,  qife  toman 
en  él  unos  clioros  de  carne  colorada,  que  llaman  machas;  é  más  al  nor- 
te de  esta  bahía  está,  á  una  legua,  un  puerto  que  llaman  (Juabén.  Des- 
emboca al  sudueste;  y  así  tiene  el  cabo  Chanqui  al  dicho  rumbo.  Está 
el  cabo  Chanqui  en  cuarenta  y  dos  grados  escasos.  Córrese  con  el  cabo 
de  San  MíU'celo  norte  sur;  está  el  cabo  de  San  Marcelo  al  norte  dél  en 
cuarenta  y  un  grados  y  medio  escasos.  Desde  cabo  San  Marcelo  al  cal)0 
Huilulil  iiay  siete  leguas.  Va  la  costa  al  norte.  Está  en  cuarenta  y  un 
grados.  Desde  el  cabo  Huilulil  al  Río  Bteno  hay  diez  leguas.  Va  la  cos- 
ta al  nornordeste. 

El  Río  Bueno  desemboca  al  norte  en  una  playa  ó  bahía,  la  cual  di- 
cha bahía  desemboca  al  sudueste,  en  cuya  boca  de  ella  hay  gran  reven- 
tazón, que  cierra  toda  su  boca,  á  cuya  causa  no  entramos  á  verla.  Está 
este  Puerto  Bueno  en  cuarenta  grados  y  medio.  Desde  el  Río  Bueno  á 
la  Punta  de  la  Galera  hay  siete  leguas.  Va  la  costa  haciendo  ensenada; 
córrese  al  norte  del  río.  De  ella,  desde  la  Punta  de  la  Galera  á  la  Punta 
de  Lamecaví  hay  media  legua;  córrese  al  nordeste.  Desde  la  Punta  de 
Lame  hasta  el  río  de  Valdivia  hay  cinco  leguas  largas;  va  la  costa  al 
esnordeste.  Está  el  río  de  Valdivia  en  cuarenta  grados,  en  el  cual  en- 
tramos 1."  día  de  octubre.  Laus  tihi  Christi. 

Toda  esta  tierra  que  se  incluye  desde  el  golfo  de  los  Coronados  hasta 
el  río  de  V^aldivia  es  por  la  costa  de  poca  fertilidad,  salvo  junto  á  lo3 
dichos  Coronados,  que  es  medianamente  fértil.  En  toda  la  cual  costa 
lio  se  vieron  puertos  y  abras  do  los  pueda  haber;  es  costa  fondable  é 
limpia  de  bajos;  la  tierra  es  de  mediano  altor,  montuosa. 

E  asimismo  la  costa  que  está  desde  los  dichos  Coronados  hasta  el  cabo 
de  Santa  Clara  es  costa  limpia,  sin  bajas  é  asimismo  sin  puertos;  sólo 
hay  playas  bravas;  la  tierra  do  la  costa  parece  fea  y  montuosa  é  de  me- 
diano altor,  salvo  junto  á  los  dichos  Coronados,  que  adelgaza  un  poco 
en  la  costa  cierta  parte  de  tierra  muy  llana,  tanto  que  parece  de  lejos 
cortar  por  allí  la  mar;  é  llegados  cerca,  cierra  toda  la  tierra;  é  asimismo 
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desde  la  Punta  de  Santa  Clara  hasta  el  golfo  de  San  Martín,  que  está 
en  cuarenta  y  tres  grados  é  dos  tercios.  Desde  la  dicha  Punta  de  Santa 
Clara  al  dicho  golfo,  es  tierra  baja,  llana.  Hasta  aquí  se  entiende  llega 
*la  provincia  de  Anead,  de  quien  tanta  fama  suena,  cual  está  sesenta 
y  tantas  leguas  de  Valdivia.  • 

Desde  este  puerto,  golfo  de  San  Martín,  hasta  el  cabo  del  Ochavarlo, 
que  está  en  cuarenta  y  siete  grados  é  un  cuarto,  es  toda  la  tierra  hora- 
dada cuya  costa  es  toda  islas  grandes,  montuosas  hasta  la  cumbre  de  los 
cerros,  y  es  fondable  é  de  muchos  puertos  buenos  é  limpios  sin  bajas, 
ó  por  mejor  dicho,  muy  pocas. 

En  esta  tierra  habitan  unos  indios  marinos,  que  traen  una  canoas  de 
tres  tablas,  en  la  manera  que  son  las  de  los  Coronados;  em[)ero  hablan 
otra  lengua  que  los  de  los  Coronados  no  entienden.  Estos  indios  llaman 
5^(íí7/í,  é  son  muy  valientes  guerreros  con  los  comarcanos,  los  cuales 
les  tienen  miedo.  Sus  armas  son  las  lanzas,  macanas,  puñales  de  hueso 
é  piedras.  Su  vestir  es  de  lana  de  unos  perros  pequeños  lanudos  que 
crian.  Su  comer  es  marisco  é  pescado,  cual  toman  con  anzuelos  hechos 
de  palo,  é  redes  de  hilo,  hecho  de  corteza  de  unos  árboles  que  llaman 
quanfu,  de  que  también  hacen  mantas.  Su  habitación  es  en  las  canoas, 
do  traen  sus  hijos  y  mujeres,  con  las  cuales  andan  comiendo  lo  dicho  de 
isla  en  isla,  cuales  islas  son  estériles  é  tan  montuosas  que  apenas  se 
halla  por  do  andar  en  ellas,  sino  es  por  la  costa,  lo  que  la  mar  descubre 
con  sus  mareas,  y  en  muchas  partes  hay  peña  tajada,  que  andar  no  se 
puede.  ^ 

Desde  el  cabo  del  Ochavario,  catorce  leguas  hacía  el  norte,  está  un 
cerro  junto  á  la  mar,  por  sí,  el  cual  dicho  cerro  es  hueco  todo,  como 
una  gran  bóveda,  de  largor  de  cuatrocientos  pies  é  de  anchor  de  se- 
senta pies,  en  medio  de  la  cual  dicha  cueva  estaba  una  columna  de  cin- 
cueutabrazas  en  alto  que  la  sustentaba.  La  cmnbre  de  esta  dicha  cueva 
estaba  llena  de  unos  racimos  de  piedra  mármol,  á  manera  de  hielos,  de 
los  cuales  caía  agua;  é  donde  la  dicha  agua  caía,  estaba  cuajado  y  he- 
cho piedra  mármol  blanca  y  muy  recia.  La  cubierta  de  esta  dicha  cueva 
por  de  fuera  estaba  cubierta  de  árboles  espesos  en  elta  nacidos;  é  cuan- 
do llovía,  sonaba  dentro  el  ruido  del  agua  que  caía  encima,  muy  claro. 
Tenía  tres  puertas  é  una  ventana,  la  una  al  norte,  y  esta  era  la  mayor, 
otra  al  sur,  y  esta  era  la  mediana;  otra  al  sudueste,  y,  esta  era  la  chica, 
que  salía  á  la  mar;  la  ventana,  al  leste.  Echóse   cuenta  que  podrían 
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esconderse  en  ella  seis  mil  hombres  dando  á  cada  uno  cuatro  pies  cuadra- 
dos, que  es  compás  de  una  rodela.  Plísele  nombre  Cueva  Infernal,  por 
la  grima  que  metía.  Descubrióse  el  año  de  53  en  el  otro  viaje.  La  cual 
dicha  cueva  es  hecha  por  naturaleza  é  no  por  artificio;  é  está  en  cua-  * 
renta  y  seis  grados  é  dos  tercios,  una  legua  más  arriba  del  puerto  de 
San  Esteban,  á  la  lengua  del  agua,  por  medio  de  la  cual  pasa  un  cami- 
no de  indios,  los  cuales  no  duermen  dentro,  que  deben  tener  miedo, 
porque  junto  estaban  unos  ranchuelos  do  están  comiendo  sus  mariscos, 
cuando  llueve;  é  por  estar  allí  á  la  puerta,  lo  entendimos  no  querer  estar 
dentro,  porque  el  suelo  de  la  cueva  está  seco  y  llano,  que  es  arena  é 
fuera  era  todo  lodo  mojado.  Desde  el  cabo  deiOchavario  hasta  el  estre- 
cho de  Ulloa  es  otra  disposición  de  tierra  más  estéril  é  de  más  fea  vista 
é  la  gente  es  de  otra  lengua,  que  no  la  de  los  huillis  dicha,  é  su  gente 
es  más  pobre.  Su  comer  es  niarisco,  su  vestir  pieles  de  animales  de 
agua  é  también  de  corzos  de  tierra,  los  cuales  matan  á  puras  lanzadas;  é 
traen  sus  vergüenzas  defuera,  así  ellos  como  ellas,  é  descalzos,  sólo  un 
pellejo  que  les  cubre  los  espaldas  hasta  la  cintura;  su  comer  es  mal 
asado,  que  no  tienen  vasijas  de  barro,  ni  de  qué  hacerlas. 

Sus  canoas  son  hechas  de  corteza  de  árbol,  tan  gruesa  como  un  de- 
do, la  cual  cosen  una  con  otra,  é  hacen  una  canoa  de  buena  forma; 
empero  son  tan  tiernas,  que  si  el  hombre  entra  dentro,  como  no  sabe 
la  mafia,  la  rompe,  c  se  aniega  luego,  con  las  cuales  canoas  andan 
de  isla  en  isla  comiendo  mariscos  con  sus  mujeres  é  hijos.  Toda 
esta  costa  es  isla  é  sucia  de  bahías,  empero  son  fondables,  salvo 
desde  cuarenta  y  ocho  grados  hasta  cincuenta,  que  son  bajíos  é  ba- 
jas. Está  de  Valdivia  cien  leguas.  Aquí  traen  puñales  de  huesos  de 
ballenas. 

Desde  el  estrecho  de  Ulloa,  que  es  cincuenta  y  un  grados  hasta  don- 
de fuimos,  que  es  en  cincuenta  y  dos  y  medio,  es  otra  tierra  mas  áspe- 
ra, nevada  é  poco  monte,  todo  piedra  pelada,  donde  andan  los  mismos 
indios,  aunque  pocos,  cual  está  de  Valdivia  doscientas  treinta  leguas. 
Fenece  la  relación  de  la  costa  que  se  incluye  desde  la  ciudad  é  río  de 
Valdivia,  que  está  en  cuarenta  grados  hasta  el  paraje  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes, que  está,  scgan  relación,  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio]  la 
cual  se  hizo  en  el  navio  San  Sebastián  y  en  el  bergantín  San  Salvador,  de 
los  cuales  era  capitán  Francisco  Cortés  Ojea,  é  por  su  mandado  se  escri- 
bió y  escribí,  como  escribano  de  los  dichos  navios;  é  fué  vista  por  el  pi- 
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loto  Diego  Gallego,  piloto   de  los  dichos  navios;  é  la  firma  de  su  nom- 
bre.— Biego  Gallego. 

E  j'o  Miguel  de  Goizueta,  escribano  de  los  dichos  navio?,  doy  fe 
de  la  sobredicha  relación,  ser  y  pasar  así  ante  mí,  como  dicho  tengo, 
la  cual  dicha  relación  se  acabó  en  1.°  de  octubre  del  año  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  ocho  años;  ó  si  algunas  cosas  se  dejaron  de  poner 
en  esta  relación,  fué  con  intención  de  tratarlas  en  otra  parte,  do 
conviene.  E  3-0  Miguel  de  Goizueta,  escribano  de  los  dichos  navios,  doy 
fe  que  pasó  ante  mí,  como  dicho  es,  y  lo  firmé  de  mi  nombre. — Fkan- 
CI800  Cortés  Ojea. — Por  mandado  del  señorcapitán. — 3Iiguelde  Goi- 
eueta,  escribano  del  dicho  navio. 


1557-1559. 

XLVI. — Relación  del  viaje  al  Estrecho  de  Magallanes  escrita  por  Juan 

Ladrillero. 

(Publicada  en  Gay,  'Documentos,  II,  p.  .=^5,  Anuario  Hidrogr afleo,  VI,  455,  y  en 
Amunátegfui,  Cuestión  Je  Limites,  1,  427). 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
tres  personas  y  una  esencia  divina,  y  de  la  gloriosa  Virgen  Santa  Ma- 
ría, su  bendita  madre,  en  quien  tengo  toda  mi  esperanza,  y  de  todos 
los  santos  y  santas  de  la  corte  del  cielo,  á  todos  los  cuales  pongo  por 
intercesores  para  que  rueguen  á  mi  Señor  Jesucristo  me  guíe  en  su 
santo  servicio  esta  jornada  que  voy  á  hacer  y  acabar  de  descubrir  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  tierra  desde  los  últimos  límites  de  las  pro- 
vincias y  gobernación  de  Chile,  hasta  el  dicho  Estrecho,  lo  cual  voy  á 
hacer  en  nombre  de  Su  Majestad  y  del  muy  ilustre  señor  don  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  de  la  ciudad 
de  Cuenca,  visorrey  y  capitán  general  de  los  reinos  del  Perú,  y  de  su 
muy  amado  hijo  é  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  go- 
bernador y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile  por  Su  Ma- 
jestad. 

Relación,  derrotas  y  altura  y  señales  de  tierra,  y  calidad  de  ella,  y 
traje  y  manera  de  la  gente  de  cada  provincia  ó  bahía,  y  los  tiempos 
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qUe  reinan  en  ella  en  todos  los  meses  del  año;  y  asimismo  para  que  así 
inás  bien  entendida  sea,  y  reliabiando  en  las  derrotas  y  altura  de  la 
costa,  de  cómo  se  corre  y  el  altnra  en  que  está,  y  señales  de  las  bahías 
y  puertos,  y  la  distancia  de  lo  que  cada  una  bahía  entra  en  la  tierra 
adentro,  y  cómo  se  corre,  y  las  brazas  que  en  ellas  hay,  y  la  calidad 
dé  la  gente  y  traje  que  en  cada  una  acostumbran  traer,  y  las  armas 
que  tienen  para  ofender;  y  diclio  y  declarado,  tornaré  desde  la  misma 
bahía  de  la  boca  de  la  mar  á  hablar  en  cómo  se  corre  la  costa  adelante 
desde  aquella  bahía  á  otra,  y  la  altura  en  que  está,  y  las  brazas  que  en 
ella  hay,  y  calidad  de  la  tierra,  y  traje  de  la  gente,  como  dicho  tengo, 
de  una  en  otra;  y  así  iré  declarando  y  discurriendo  por  esta  mi  relación 
para  que  mejor  se  entienda  hasta  el  diclio  Estrecho  de  Magallanes  has- 
ta la  primera  boca,  que  está  en  53",  como  hasta  la  segunda,  que  está  en 
54";  y  asimismo  el  Estrecha  adentro  de  mar  á  mar,  y  todo  de  la  mane- 
ra dé),  y  los  canales  que  tiene,  así  á  la  mar  como  dentro  del,  por  donde 
puedan  entrar  y  salir  las  naos,  viendo  lo  que  más  les  convenga,  pues 
en  lo  aclarar  sirvo  á  Dios  y  á  Su  Majestad,  y  á  Su  Excelencia,  y  al  se- 
ñor Gobernador,  que  por  Su  Excelencia  y  por  Su  Señoría  Ilustrísima 
me  ha  sido  mandado,  porque  S.  M.  más  bien  informado  sea  de  lo  que 
uiás  á  su  real  servicio  convenga. 

Desde  el  puerto  de  la  ciudad  de  N'aldivia,  que  está  en  los  40°,  á  la 
Punta  de  la  Galera  hay  seis  leguas;  y  corre  la  costa  al  sudueste;  y  entre 
el  dicho  puerto  y  la  Punta,  hace  una  ensenada  pequeña. 

Las  señas  de  la  Punta  de  la  Galera  son  que  hace  á  manera  del  espolón 
de  una  galera  una  punta  baja  que  sale  á  la  mar;  y  legua  y  media  de  ella 
hace  otra  punta  á  la  parte  del  sudueste;  y  de  la  una  á  la  otra  es  barran- 
ca junto  á  la  costa;  y  en  el  camino  de  esta  legua  y  media,  está  una  ba- 
rranca grande,  blanca,  que  viene  de  lo  alto  á  lo  bajo,  un  poco  de  sos- 
quine;  es  alta  y  angosta,  que  desde  alta  mar  parece  isla,  tenién<loIa  en 
el  sudueste,  y  una  legua  á  la  tierra  adentro,  con  una  tierra  alta  ai  este 
de  la  dicha  punta;  y  la  tierra  es  montuosa,  y  en  lo  alto  de  ella  hace  co- 
mo mesa;  y  si  la  ven  de  alta  mar  hace  en  la  mesa  tres  cerritos  peque- 
ños; y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  hace  unas  caídas,  que  la  una  caída 
viene  á  la  Punta  de  la  Galera  susodicha  y  la  otra  cae  sobre  la  otra  parte 
que  dicho  tengo,  que  está  al  sudueste  de  la  Galera,  que  se  dice  de  la 
Punta  Llana;  y  la  tierra  baja  que  está  entre  las  dos  puntas  es  llana,  que 
es  la  falda  de  la  dicha  tierra;  y  esta  seña  hace  de  la  punta  del  ueste, 
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teniéndola  en  el  este;  y  á  la  parte  del  sur,  escota  la  tierra  y  hace  una 
ensenada  y  playa  de  una  legua  y  inedia.  Pasada  la  playa,  comienza  la 
tierra  alta  y  montuosa  de  la  mar. 

Desde  esta  Pauta  de  la  Galera  á  la  Punta  Llana  hay  legua  y  media 
de  camino,  como  dicho  tengo,  al  sudueste;  )'•  desde  la  Punta  Llana  al 
Río  Bueno  hay  seis  leguas  al  sudueste.  Conocerán  el  Río  Bueno  en  que 
tiene  una  sierra  alta  de  la  una  parte  y  de  la  otra;  y  la  que  está  en  la 
parte  del  sur  es  más  alta  que  la  que  está  á  la  parte  del  norte;  y  en  me- 
dio de  la  boca,  hasta  dos  leguas  la  tierra  adentro,  tiene  un  cerro  redon- 
do á  lo  alto,  del  cual  está  á  la  parte  del  norte;  y  el  río  hace  una  quebra- 
da; y  estas  señas  hace  de  alta  mar,  teniéndole  en  el  sueste. 

Desde  el  Río  Bueno  hasta  la  punta  de  San  Pedro  hay  doce  leguas 
de  camino  al  susudueste,  y  la  tierra  es  alta  y  montuosa,  sin  recuesto 
ninguno.  Desde  la  Punta  de  San  Pedro  á  los  Coronados  hay  catorce 
leguas  susueste.  La  tierra  es  alta  y  montuosa  hasta  cuatro  leguas  de  la 
bahía  de  los  Coronados:  tiene  siete  leguas  de  boca  y  la  tierra  es  llana 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  hace  unos  cerros,  como  médanos  de  arena 
ala  parte  del  susudueste,  y  la  bahía  entra  al  leste,  desde  esta  bahía  de 
los  Coronados,  y  la  isla  está  tres  leguas  de  la  tierra  y  tendrá  cuatro  le- 
guas de  contorno:  tiene  playas  de  arena  y  pocos  puertos,  y  la  isla  es  alta 
y  montuosa,  y  la  tierra  firme  es  serranía  alta  y  montuosa. 

Desde  el  derecho  de  esta  isla  corre  la  costa  al  sudueste  veinte  leguas 
hasta  el  derecho  de  dos  islas  llanas,  que  la  una  está  cinco  leguas  en  la 
mar  y  la  otra  tres,  y  la  más  de  fuera  es  poblada,  llana,  y  tendrá  cuatro 
leguas  de  contorno,  y  la  que  está  tres  leguas  de  la  tierra  tiene  tres  le- 
guas de  contorno  y  es  llana,  y  cerca  de  ella,  más  al  sur,  están  otras  dos 
islas  altas  y  redondas,  casi  de  un  tamaño  la  una  de  la  otra. 

Desde  el  derecho  de  estas  dos  islas  corre  la  costa  al  susudueste  vein- 
te y  ocho  leguas  hasta  el  cabo  de  San  Andrés,  y  la  tierra  es  alta,  mon- 
tuosa y  de  muchas  aguas  y  rebolones  y  de  muchas  costas  que  entran 
la  tierra  adentro,  y  hace  una  ensenada  á  las  veinte  leguas,  que  tendrá 
hasta  ocho  leguas,  donde  están  quince  islas  y  otros  muchos  farallones 
en  compás  de  diez  leguas. 

Las  siete  islas  de  éstas,  están  diez  leguas  de  las  ocho,  y  están  cerca- 
das de  farallones  é  isleos  y  bajos,  que  algunas  de  ellas  salen  cinco  le- 
guas en  la  mar  y  otras  dos  ó  tres  leguas.  Tenerse  ha  aviso  en  ellas. 

Las  otras   ocho  islas  que  dicho  tengo  están  al  uoruordeste  de  éstas, 
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}'  están  más  juntas  y  más  cercanas  de  la  tierra,  hasta  dos  leguas;  y  tres 
de  ellas,  entre  las  dos  islas  de  las  que  dicho  tengo  y  las  siete.  Asimis- 
mo se  tendrá  aviso  de  ellas  y  de  estas  postreras  islas,  y  más  metidos  eu 
la  ensenada  hasta  el  cabo  de  San  Andrés;  hay  quince  leguas  al  susudu- 
este  eu  derrota  al  cabo  de  San  Andrés.  Es  serranía  alta  y  montuosa,  y 
desde  él  vuelve  la  costa  al  esto  quince  leguas,  que  es  una  grande  en- 
senada del  cabo  de  San  Andrés;  está  en  47°.  Al  cabo  de  San  Román, 
que  está  en  48'^,  á  diez  y  ociio  leguas  de  camino,  corre  el  un  cabo  con 
el  otro  norte  sur  cuarta  del  noruestesueste;  es  una  ensenada  muy  gran- 
de, que  está  veinte  leguas  la  tierra  adentro. 

Las  sefías  del  cabo  de  San  Román  son  las  siguientes:  hace  el  dicho 
cabo  á  manera  de  cuatro  farallones,  pero  no  lo  son,  sino  que  es  el  mis- 
mo cabo,  aunque  parece  (jue  por  la  una  parte  y  entre  cierta  abertura 
que  el  cabo  hace  j)nsa  la  mar  poca  cosa  cuanto  se  determina  y  de  fuera 
del  dicho  cabo,  junto  á  él,  tiene  dos  peñas  descubiertas,  que,  si  están 
cerca  de  ella,  verán  toda  la  tierra  de  esta  ensenada:  son  mogotes  y  serra- 
nía muy  agria,  de  tal  manera  que  me  parece  será  muy  dificultoso  de  ca- 
minar. 

Plísele  por  nombre  la  ensenada  del  Alcachofada,  porque  toda  la  tie- 
rra es  á  manera  de  una  alcachofa;  y  cerca  de  este  cabo  susodicho  de  San 
Román,  está  una  isla  alta.  Plísele  por  nombre-la  isla  de  Santa  Catali- 
na. Tiene  tras  de  sí  otra  isla  á  la  parte  del  este,  y  entre  el  dicho  cabo 
y  la  isla,  hay  cuatro  farallones,  los  dos  grandes,  los  dos  menores;  y  el 
menor  y  el  más  cercano  á  Urisla  es  ¡loradado  del  y  afuera  de  la  dicha 
isla,  á  la  parte  del  norte,  tiene  otros  cuatro  farallones,  los  dos  grandes 
y  los  dos  pequeños,  y  esta  isla,  con  el  cabo  nordeste  sudueste,  media 
legua  de  él. 

Una  legua  de  este  dicho  cabo  de  San  Román,  la  ensenada  adentro, 
hay  una  bahía,  que  puse  por  nombre  la  bahía  de  Nuestra  Señora  del 
Valle;  abrigada  de  todos  los  vientos,  excepto  del  nordeste;  pero  no  mete 
mar,  á  causa  de  una  cordillera  de  islas  pequeñas  que  tiene  delante. 
Tiene  una  sierra  de  la  una  parte,  y  otra  de  la  otra,  montuosa,  que  esa 
manera  de  un  valle,  y  las  tierras  son  altas  y  de  peñas  á  la  costa;  y  tie- 
ne una  pla^'a  de  arena  pequeñita  al  leste,  y  la  bahía  entra  al  sudueste. 
Hay  una  legua  de  la  entrada  de  la  bahía  hasta  el  cabo  de  ella,  y  tiene 
inedia  legua  de  través.  Es  limpio  el  fondo  y  arena  y  hay  ocho  brazas 
eu  el  surgidero  hasta  trescientos  pasos   de  la   tierra;  y  de   la  parte  del 
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ueste  á  la  punta  de  esta  bahía,  tiene  un  farallón,  que  está  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  dicha  punta,  y  por  entre  el  dicho  farallón  y  la  punta 
pueden  pasar  las  naos,  y  tiene  el  farallón  de  la  parte  del  sur  una  cruz 
muy  señalada,  á  la  manera  de  esta  cruz  f .  Debe  ser  de  yerba  que  en 
él  está  nacida  de  hemlidura  que  la  peña  tiene,  y  como  el  farallón  es  de 
peña,  está  muy  señalada.  Es  grande,  que  tendrá  dos  brazas  en  cada 
brazo  de  la  cruz. 

De  fuera  de  este  dicho  farallón,  hay  seis  bajas,  que  las  cuatro  de  ellas 
descubren  y  las  dos  quiebran  la  mar  en  ellas.  Están  en  compás  de  tres 
cuartos  delegua  y  corren  al  leste  ueste  las  unas  con  las  otras. 

La  punta  del  este  de  esta  dicha  bahía  de  Nuestra  Señora  del  Valle 
sale  una  cordillera  de  doce  islas  pequeñas  y  farallones  y  otros  bajos, 
en  compás  de  dos  leguas,  pero  todo  es  hondable.  Hánse  de  guardar  de 
lo  que  vieren. 

A  la  parte  del  éste  de  esta  dicha  bahía,  la  tierra  adentro  hasta  seis  le- 
guas, tiene  un  cerro  alto  á  manera  de  volcán,  cercenado  por  el  tercio  de 
de  arriba  con  tres  cerros  menores,  que  nacen  del  dicho  volcán  y  corren 
al  norueste;  y  al  norte  de  e.ste  volcán  que  diclio  tengo,  hay  otro  cerro 
alto  que  hace  como  pan  de  azúcar;  y  entre  estos  cerros,  hay  como  otros  dos 
testigos,  y  son  más  pequeños,  y  estas  señas  hace  teniéndole  en  el  este;  y 
toda  la  demás  tierra  de  la  dicha  ensenada  es  de  infinidad  de  cerros 
agudos,  y  los  más  espesos  son  á  la  parte  del  norte  y  nordeste,  que  es 
liacia  do  la  ensenada  más.  entra,  y  toda  es  tierra  montuosa  y  de 
peñas . 

La  gente  que  hay  en  esta  ensenada  susodicha  son  indios  pescadores 
de  mediano  cuerpo  y  mal  proporcionados.  No  tienen  sementeras,  man- 
tiénense  de  pescado  y  marisco  y  lobos  marinos  que  matan,  y  comen  la 
carne  de  los  lobos  y  pescados,  cruda,  ó  aves  cuando  las  matan,  y  otras 
veces  las  asan.  No  tienen  ollas  ni  otras  vasijas,  ni  se  ha  hallado  sal 
entre  ellos;  son  muy  salvajes  y  sin  razón;  andan  vestidos  de  los  cueros 
de  los  lobos  y  de  otros  animales  con  que  se  culjren  las  espaldas  y  caen 
hasta  las  rodillas,  y  una  coi-rea  que  les  atan  por  el  pescuezo  á  manera 
de  las  liquidas  que  traen  las  indias  del  Cuzco;  traen  sus  vergüenzas  de 
fuera  sin  ninguna  cobertura;  son  de  grandes  fuerzas;  traen  por  armas 
unos  huesos  de  ballena  á  manera  de  dagas,  y  unos  palos,  como  lanzue- 
las  mal  hechas;  andan  en  canoas  de  cascara  de  cipreses  y  de  otros  ár- 
boles; uo  tienen  poblaciones  ni  casas,  sino  que  hoy  aquí,  mañana  en 
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otra  parte,  y  donde  quiera  que  llegan,  llevan  unas  varillas  delgadas,  las 
cuales  ponen  en  el  suelo,  y  con  corteza  de  árboles  que  en  las  dichas 
canoas  traen,  hacen  sus  casillas,  chiquillas,  á  manera  de  ranchos,  en  que 
se  meten  y  se  i-eparan  del  agua  del  cielo  y  de  la  nieve. 

Yo  estuve  en  esta  dicha  bahía  de  Nuestra  Señora  del  Valle  en  el  mes  de 
noviembre,  a  fin  de  los  nortes.  Duraban  veinte  y  cuatro  horas,  y  ruedan 
ala  travesía,  y  dura  tres  días  y  cuatro;  hubo  una  vez  sur,  que  duró  dos 
días,  y  otros  tres  días  hubo  de  sudueste;  y  los  días  son  diez  y  seis 
lloras  y  media  en  el  mes  de  diciembre. 

Tres  leguas  y  media  de  esta  bahía  de  Nuestra  Señora  del  Valle  está 
una  isla  al  nornordeste,  que  es  la  postrera  de  una  cordillera  de  islas 
pequeñas  que  nacen  de  la  dicha  Punta  del  leste  de  la  bahía  y  corren  al 
norte;  y  esta  isla  que  digo  es  la  mayor  y  más  al  norte  de  las  isletas,  y 
tiene  buen  puerto  que  abriga  de  norte  á  oeste  y  sudueste,  y  tiene  agua 
dulce,  y  en  el  surgidero  es  arena  y  callao  pelado;  á  partes  hay  seis  y 
siete  brazas  de  fondo,  un  tiro  de  ballesta  de  la  tierra.  Púsele  por  nombre 
la  isla  de  Santa  Bárbara;  tiene  tres  farallones,  un  tiro  de  arcabuz  el 
uno,  y  el  otro  dos,  y  el  postrero  tres  tiros  de  ballesta;  y  no  tiene  otra  isla 
de  fuera  de  ella,  ninguna  al  norte  en  el  nordeste  ni  norueste,  excepto 
á  la  parte  de  la  tierra.  La  ensenada  adentro  tiene  islas  apartadas  de  sí. 

Tras  este  cabo  de  San  Román  susodicho  se  corre  la  costa  al  sur  del 
sueste  doce  leguas,  hasta  dos  puertos,  que  están  una  legua  el  uno  del 
otro,  que  se  dicen  los  ¡)uertos  de  Hernán  Gallego;  y  la  tierra  es  de  sierras 
no  muy  altas.  Tienen  estos  puertos  en  derecho  de  él  un  farallón  legua 
y  media  á  dos  leguas  en  la  mar,  y  está  el  dicho  puerto  en  altura  de  cua- 
renta y  ocho  grados  y  dos  tercios  escasos;  y  desdo  el  puerto  de  Her- 
nán Gallego  corre  la  costa  al  sudueste  ocho  leguas,  y  por  el  luengo  de 
ella  van  unos  bajos,  que  salen  cuatro  ó  cinco  leguas  en  la  mar.  Tenerse 
ha  aviso  en  ellos. 

Al  fin  de  estas  dichas  ocho  leguas  susodichas,  va  la  costa  al  sur  diez 
leguas,  hasta  la  bahía  de  los  Reyes,  que  está  en  cuarenta  y  nueve  gra- 
dos y  dos  tercios.  Tiene  esta  bahía  de  los  Reyes,  á  la  boca  de»  la  bahía 
de  fuera  de  los  dos  cabos,  una  isla  que  tiene  cuatro  leguas  de  contorno, 
cercada  de  muchas  islas  y  farallones;  y  la  isla  está  una  legua  de  la  tierra 
de  la  parte  del  nordeste,  y  la  bahía  tiene  seis  leguas  de  boca. 

Desde  esta  bahía  de  los  Reyes  corre  la  costa  al  sudueste  seis  leguas; 
y  al  fin  de  ellas,   vuelve  la  costa  al  sur  nueve  leguas,  hasta  la  bahía 
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de  San  Juan,  que  está  en  cincuenta  grados  y  un  tercio.  Las  señas  de 
estíi  bahía  son:  que  tiene  una  isla  á  la  boca  de  dentro  de  los  cabos;  y 
cerca  de  esta  isla  parece,  á  la  parte  del  nordeste,  otra  como  isla,  pero 
no  lo  es,  porque  está  pegada  con  la  tierra.  Corre  la  dicha  bahía  de  San 
Juan  al  sueste,  cuatro  leguas,  hasta  dar  en  la  bahía  de  San  Guillen, 
que  es  la  que  didio  tengo.  Tenerse  ha  aviso  que  desde  la  bahía  de  los 
Re3'es  hasta  esta  de  San  Juan  susodicha,  que  habrá  distancia  quince 
leguas,  van  unos  bajos  y  farallones  salteados,  que  salen  tres  ó  cuatro 
leguas  en  la  mar,  y  más  y  menos. 

Desde  esta  dicha  bahía  de  San  Juan  corre  la  costa  al  sur  doce  leguas, 
hasta  el  cabo  de  San  Francisco,  que  es  el  cabo  de  la  bahía  que  descu- 
brió Francisco  de  UUoa,  que  está  en  cincuenta  y  un  grados  largos;  y 
toda  esta  costa  desde  la  bahía  de  San  Juan  hasta  este  cabo  de  San  Fran- 
cisco, van  unos  bajos  salteados,  que  salen  á  la  mar  tres  y  cuatro  leguas. 
Asimismo  se  tendrá  aviso  en  ellos.  Conocerán  este  cabo  de  San  Fran- 
cisco, que  es  el  cabo  de  la  bahía  susodicha,  si  lo  toman  de  alta  mar, 
trayéndolo  en  el  este.  Hace  el  cabo  cortado  hacia  la  mar  algo  prolon- 
gado y  encima  llano,  y  hace  tres  cerros  llanos  y  bajos  como  panes;  y 
pasados  estos  tres  cerros,  hace  la  tierra  alta  de  serranía;  y  si  están  den- 
tro del  dicho  cabo,  conocerle  han  que  es  tajado  á  la  mar,  prolongado, 
y  la  tierra  alta,  como  dicho  tengo;  y  si  le  tienen  al  oeste,  hace  por  cima 
de  él  una  sierra  redonda  como  un  pan,  y  es  llano  por  lo  alto,  y  por  la 
parte  del  este  dos  cuerpos  de  naos;  son  barrancas  blancas  desde  la  me- 
dianía de  la  sierra  para  lo  alto;  y  los  barrancos  son  de  peña  y  duran 
una  legua,  porque  los  cerros  blancos  que  tienen  al  pie  son  montuosos 
de  lo  bajo,  y  en  lo  alto  tienen  una  yerba  corta;  y  se  corre  la  bahía  para 
dentro  al  norte  cuarta  del  nordeste;  y  hace  gran  ancón  el  cabo,  y  hay 
puertos.  Han  de  llevar  el  prois  en  la  barca  para  tomarlos,  porque  es 
muy  hondable,  y  la  amarra  más  necesaria.  A  la  parte  de  leste  de  este 
cabo  tiene  una  isla  alta,  que  el  largo  de  ella  es  nordeste  sudueste,  y 
está  tres  leguas  del  dicho  cabo.  La  dicha  isla  tendrá  de  contorno  legua 
y  media,  y  es  de  peña  tajada  por  la  parte  del  norueste;  y  las  peñas  por 
donde  es  tajada  son  á  partes  reblanquecidas;  y  al  nordeste,  las  tiene 
junto  á  una  isla  pequeña,  y  estará  de  la  tierra  dos  leguas  de  dicha  isla. 

Al  nordeste  de  esta  isla  susodicha,  hasta  tres  leguas  de  ella,  está  otra 
isla  montuosa,  y  hace  dos  cerros  y  una  quebrada  en  medio;  y  desde 
esta  isla  para  la  tierra,  á  la  parte  del  sur,  hay  unas  islas  bajas,  espesas  al 
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parecer;  y  de  fuera  de  la  diclia  isla  al  nordeste  tieneotras  islas;  y  la  tierra 
de  la  parte  del  sur  es  alta  y  imiy  quebrada.  Entre  los  dos  cerros,  en  la 
mayor  angostura,  tendrá  la  bahía  cuatro  leguas  de  ancho;  }■  prosiguien- 
do la  bahía  adentro,  corre  el  brazo  de  la  bahía  al  nornosdeste,  hasta 
donde  la  bahía  de  San  Juan  entra  en  ella  cuatro  leguas  de  mar;  y  adon- 
de entra  la  bahía  de  San  Juan  en  dicho  brazo  de  la  bahía  de  San  Fran- 
cisco, entra  adonde  ensancha  el  brazo,  que  tendrá  de  ancho  siete  le- 
guas; y  llegando  al  paraje  de  la  dicha  bahía  de  San  Juan  por  el  brazo 
adentro,  mirando  á  la  parte  del  sueste,  verán  una  isla  que  es  alta  y 
montuosa,  y  lo  más  alto  de  ella  tiene  á  la  parte  del  nordeste;  y  estarán 
de  la  bahía  de  San  Juan  hasta  seis  leguas  de  sueste  y  esnordeste.  Con 
ella  tiene  buen  puerto  de  la  parte  de  sueste.  Han  de  llevar  el  prois  pres- 
to; y  al  sueste  de  esta  isla  verán  el  canal  que  atraviesa  la  bahía  de  San 
Lázaro  hasta  tres  leguas  de  ella,  desde  donde  esta  bahía  de  San  Juan 
entra  en  la  bahía  do  San  Francisco  hasta  donde  la  bahía  de  los  Reyes 
entra;  y  de  este  dicho  brazo"  hay  doce  leguas  al  nordeste,  y  aquí  ten- 
drá el  brazo  de  una  parte  á  otra  una  legua;  y  de  aquí  vuelve  el  brazo 
al  nordeste  cuarta  del  este,  nueve  leguas,  hasta  una  ensenada  que  tiene 
una  isla  alta  á  la  boca,  y  está  á  la  parte  del  norueste:  y  una  legua  á 
la  parte  del  sueste  hace  otra  ensenada  mayor,  que  tiene  dos  islas  á  la 
boca  de  la  ensenada,  y  de  aquí  vuelve  el  brazo  ai  nordeste,  nuevo  le- 
guas, hasta  donde  hace  dos  brazos,  y  el  brazo  tiene  legua  y  media  de 
ancho,  y  en  medio  del  brazo  hace  dos  islas  pequeñas  por  de  sí  y  más 
Hígadas  á  la  parte  del  norte,  y  otra  del  largo  de  una  galera  con  un  poco 
de  monte  en  ella;  y  más  al  norte,  las  islas  son  bajas,  de  altor  de  dos 
lanzas,  y  montuosas;  y  trescientos  pasos  de  la  isla  de  la  Punta  tiene 
una  peña  de  largor  de  una  galera,  y  tendrá  hasta  un  estadio  más  fuera 
del  agua,  y  estas  islas  están  en  las  juntas  de  los  brazos,  que  el  uno 
corre  al  norte,  y  de  estos  dos  brazos  se  vuelve  el  brazo  principal  al  esnor- 
deste, y  una  legua  délas  islas  susodichas  está  otra  isla  que  es  alta  y  ten- 
drá de  contorno  una  legua,  y  tres  leguas  adelante  de  esta  isla  al  esnor- 
deste hace  otros  dos  brazos,  que  el  uno  va  al  nor\ieste  y  el  otro  al  norte 
cuarta  nordeste  cuatro  leguas,  hasta  una  ensenada  en  que  están 
dos  isletas  y  los  farallones  á  la  boca  de  esta  ensenada  susodicha.  Corro 
el  brazo  susodicho  siete  leguas  al  norte  norueste,  donde  se  acaba  entre 
unas  sierras  nevadas,  donde  hallamos  tantas  islas  de  nieve  que  habla 
algunas  que  tenían  siete   estadios  de  alto  y  del  tamaño  de  un  solar,  y 
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otras  menores  y  más  pequeñas,  que  no  podíamos  pasar,  aunque  el  bra- 
zo tenía  legua  y  media  de  ancho,  y  hallándole  cerrado,  dimos  la  vuelta. 
Sigue  el  brazo  que  iba  al  norueste  siete  leguas,  donde  al  cabo  de 
ellas  está  una  isla  que  tendrá  de  contorno  media,  que  está  junto  á  la 
tierra  de  la  parte  del  sueste,  y  la  parte  del  sueste  hace  una  ensenada 
grande,  y  aquí  tiene  el  brazo  media  legua  de  ancho,  y  son  sierras  ne- 
vadas ó  por  nevar;  y  de  aquí  vuelve  el  brazo  al  nordeste  cuarta  del 
norte,  tres  leguas,  hasta  una  isla  que  está  en  el  canal,  que  es  montuosa 
de  lo  bajo,  descombrada  de  lo  alto;  tiene  otra  isla  pequeña  por  de  sí. 
De  estas  islas  susodichas  va  el  canal  al  norte  cuarta  del  nordeste,  cuatro 
leguas,  hasta  una  cordillera  de  isla  que  corre  al  esueste,  y  quedan  en 
medio  de  la  isla  y  de  esta  cordillera  otras  ocho  islas  pequeñas  que 
están  en  medio  del  canal,  una  legua  de  la  dicha  isla  que  dicho  tengo. 

De  esta  cordillera  de  islas  va  el  canal  al  norte  cuarta  del  nordeste, 
tres  leguas,  hasta  donde  hace  el  brazo  una  angostura.  Hace  muchas  is- 
las montuosas  en  medio,  3'  aquí  dau  eu  una  bahía  que  tendrá  dos  leguas 
de  ancho,  y  otras,  tres  y  cuatro  y  diez  leguas  de  largo,  y  que  corría  al 
norte,  y  porque  el  canal  de  aquí  para  adelante  volvía  al  norueste  y  es- 
tábamos en  cuarenta  y  siete  grados  y  medio,  viendo  que  salía  á  la 
ensenada  Alcachofada  y  adelante,  dimos  la  vuelta,  porque  volvía  á  la 
Mar  del  Sur,  y  también  porque  me  faltaban  los  bastimentos  y  que  era 
postrero  día  del  mes  de  febrero. 

Los  tiempos  que  hallamos  en  este  mes  eran  bonanzas,  nortes  blan- 
dos. La  tierra  toda  es  de  peña  y  monte,  que  no  se  halla  tierra  en  ella,  y 
arena  en  pocas  partes.  Junto  al  agua  los  montes  son  de  una  madera 
colorada,  como  brasil, y  ciprés  y  otros  árboles;  y  como  los  árboles  nacen 
sobre  las  peñas,  es  madera  que  arde  bien.  En  este  canal  este  mes  nos 
llovió  poco,  aunque  son  grandes  las  lluvias  que  en  esta  tierra  hay,  que 
nunca  se  deja  de  llover. 

La  gente  de  esta  bahía  es  bien  dispuesta  y  de  buen  arte.  Tienen  bar- 
bas los  hombres  y  no  muy  largas;  sus  vestiduras  son  unos  pellejos  de 
lobos  marinos  y  de  venados,  atados  por  el  pescuezo,  que  les  llegan  á  las 
rodillas.  Así  los  hombres  como  las  mujeres,  todos  traen  sus  vergüenzas 
de  fuera,  sin  traer  ninguna  cosa  delante.  Traen  unos  dardillos  mal 
hechos  y  dagas  de  huesos  de  ballena,  de  palmo  y  medio  y  de  dos 
palmos.  No  tienen  asiento  en  ninguna  parte.  Andan  en  canoas  de  casca- 
ras de  árboles  y  de  unas  partes  en  otras.  Comen  carnes  de  lobos  mari- 
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nos  y  de  otros  peces  y  animales,  crudas,  y  mariscos.  No  tienen  ollas  ni 
otras  vasijas,  ni  comen  sal,  ni  saben  qué  cosa  es.  Traen  en  las  canoas 
unas  varas  delgadas  y  donde  quiera  que  llegan,  arman  su  casa,  y  allí 
se  reparan  del  agua  del  cielo  y  de  la  nieve  en  invierno,  que  suele  caer 
niuclia. 

Tornando  á  tomar  desde  la  boca  de  la  mar  desde  dicba  bahía  de 
San  Fi'ancisco,  desde  la  boca  de  ella,  de  la  parte  del  sur,  corre  la  costa 
al  sudueste  once  leguas  hasta  una  isla  que  le  puso  Francisco  de  Ulloa 
la  isla  de  la  Campana;  y  en  el  comedio  de  estas  once  leguas,  teniendo 
el  cabo  en  el  nesnorueste,  sale  un  brazo  que  comienza  desde  cerca  de 
la  bahía  de  San  Guillen;  y  cerca  de  donde  el  dicho  brazo  sale,  hay  diez 
ó  doce  isletas  pequefias,  como  farallones,  que  de  ellas  salen  media  legua 
en  el  mar;  y  de  ellas,  una,  y  de  ellas,  una  y  media,  y  de  ellas,  _dos. 
Tenerse  aviso  ha  en  ellos;  y  asimismo  hay  otros  canales  y  ancones  en  este 
comedio  de  estas  dichas  once  leguas,  que,  por  no  las  haber  andado  por 
de  dentro  de  ellos,  en  ellos  no  hablaré;  y  tornaré  á  hablar  en  la  dicha 
isla  de  la  Campana. 

La  isla  dicha  de  la  Campana,  que,  como  dicho  ten,p;o,  está  once  leguas 
de  la  bahía  de  San  Francisco  de  la  boca  de  ella,  es  isla  alta;  y  en  lo  alto 
de  ella  hace  una  sillada  pequeña;  y  estando  leste  ueste  con  ella,  hace 
la  sillada  á  manera  de  tetas  de  cabra;  y  junto  á  esta  sillada,  en  lo  alto 
de  la  isla,  esta  una  peña  á  manera  de  campana,  pero  esta  peña  no  se 
podrá  ver  si  no  se  está  junto  á  la  isla  ó  en  el  puerto  de  ella,  que  lo  tiene 
á  la  parte  de  la  tierra.  La  dicha  isla  está  hasta  una  legua  pequeña 
de  la  tierra.  El  puerto  abriga  de  norte  y  de  norueste  y  ueste, 
pero  cuando  el  tiempo  es  mucho,  hay  rebolones  de  viento  que  levantan 
el  agua  de  la  mar  y  hay  uuicha  resaca.  I^a  mejor  entrada  de  este  puerto 
de  esta  isla  es  por  la  [)arte  del  sudueste  de  la  isla.  Aunque  fuera  de  la 
mar  hay  dos  isleos,  hanse  de  guardar  de  lo  que  vieren,  porque,  á  la 
parte  del  nordeste  de  la  isla  y  del  este  hay  muchos  bajos;  y  caso  que 
por  la  parte  del  este  y  nordeste  hubiesen  de  entrar,  constriñéndoles 
la  necesidad,  hanles  de  dar  resguardo,  dejándolos  de  la  parte  de  la  isla; 
y  llegándose  á  la  tierra  fume,  esta  dicha  isla,  de  la  parte  del  sudueste  de 
la  sillada,  tiene  otro  cerro  más  bajo,  y  por  entre  el  cerro  de  la  sillada  y 
estotro,  que  estará  en  compás  de  untirodearcabuz,  ylaisla  tiene  hasta  le- 
gua y  media  de  contorno.  Y  de  estas  dos  leguas  al  susudueste  de  ella,  verán 
un  brazo  que  entra  al  sur;y  á  la  parte  del  dicho  brazo  tiene  una  isla  alta 
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y  montuosa,  que  tendrá  de  contorno  una  legua;  y  entre  la  dicha  isla  á 
la  punta  del  brazo,  hacia  la  parte  de  la  mar,  tiene  tres  islas  pequeñas; 
y  cerca  de  la  pmita  del  dicho  brazo  están  cinco  é  seis  farallones,  y  tres 
leguas  á  la  mar,  uno  que  parece  vela,  aunque  no  es  blanco,  sino  peña 
grande;  y  de  la  parte  del  norte  de  la  dicha  isla  montuosa,  tiene  otros  dos, 
pero  la  tierra  eshondable.  Darle  han  resguardo  á  todos  los  que  vieren. 

De  la  dicha  isla  montuosa  y  punta  del  canal  de  la  parte  del  mar,  yen- 
do por  el  canal  adentro  tres  cuartos  de  legua,  está  un  puerto  á  la  parte 
del  ueisnorueste,  á  manera  de  herradura,  que  es  bueno,  y  podrán  dar 
carena  en  él;  y  el  canal  susodicho  entra  cuatro  leguas  adentro,  donde  se 
acaba  y  cierra. 

Al  nordeste  de  este  dicho  canal,  dos  leguas  de  él,  entra  otro  canal  al 
esnordeste,  que  tiene  tres  cuartos  de  legua;  está  un  puerto  á  la  parte 
del  uesnorueste,  que  es  casi  como  el  del  otro  canal,  aunque  no  tal;  y 
este  canal  entra  dos  leguas  y  cierra;  y  antes  de  llegar  al  cabo  del  hace 
dos  brazos,  los  cuales  se  acaban  y  cierran  media  legua  y  una  de  allí;  y 
en  este  canal  hay  rebolones  de  norte;  y  cáusanlos  ser  la  tieri'a  alta;  y 
todo  es  muy  hondable.  Han  de  llevar  el  prois  en  la  barca,  queeslaama- 
rra  más  necesaria;  y  al  fin  de  este  canal  está  otro  puerto  muy  bueno,  que 
pueden  dar  carena  en  él,  y  tiene  playa  de  arena,  agua  y  leña.  Entre 
estos  dos  brazos  susodichos,  entre  el  uno  y  el  otro,  entra  otro  brazo;  y 
porque  no  entré  por  él  no  daré  la  relación  de  lo  que  en  él  hay.  Tornaré 
á  decir  que  en  esta  isla  llamada  la  Campana  corre  la  costa  al  susu- 
dueste  ocho  leguas  hasta  la  bahía  de  San  Lázaro,  la  cual  está  en  52». 
Toda  esta  tierra  es  alta  y  de  serranía  y  montuosa  en  lo  alto,  y  descom- 
brada de  lo  alto  y  de  peñas,  sin  haber  tierra  en  ninguna  parte 
de  ella,  salvo  algunas  playas  de  arena  que  hny  en  algunas  partes,  cerca 
del  agua  do  la  mar,  y  lo  misuío  en  todos  los  canales  que  dicho  tengo. 
Las  señas  de  esta  dicha  bahía  de  San  Lázaro,  son  las  siguientes: 

La  dicha  bahía  de  San  Lázaro  tiene  seis  leguas  de  la  boca  y  del  cabo 
de  la  parte  del  ueste  con  el  de  la  parte  del  este,  se  corre  norueste  sueste; 
y  el  de  la  parte  del  norueste  en  el  torno  de  él,  hace  doce  ó  trece  fara- 
llones, un  tiro  de  arcabuz  de  la  tierra,  y  otros  dos;  y  hace  el  dicho  cabo 
en  el  contorno  de  él,  seis  ó  siete  caídas  á  la  mar,  tajadas  á  manera  de 
cuchillas  de  lo  mas;  y  el  de  la  mar  ar'entro  hace  una  punta  llana  de  lo  alto 
cortada  hacia  la  mar;  y  encima  la  tierra  alta  de  serranía,  y  la  bahía 
adentro  corre  al  nordeste,  donde  cuatro  leguas  del  cabo  susodicho  está 
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el  puerto  de  San  Lázaro,  que  es  buen  puerto;  }'  á  la  boca  del  dicho 
puerto  tiene  cuatro  isletos;  está  al  esnordeste  con  el  dicho  cabo.  De  este 
puerto,  no  se  puede  salir  con  sur  y  sureste.  En  el  comedio  de  estas 
cuatro  leguas  susodichas  entra  un  canal  al  norte;  y  porque  no  seguí 
hasta  el  cabo,  en  él  no  hablaré. 

Desde  este  dicho  puerto  de  San  Lázaro,  que  está  en  52°,  corre  la  cos- 
ta de  la  bahía  adentro  al  nordeste  trece  leguas,  donde,  al  fin  de  elli^s, 
tiene  la  dicha  bahía  veinte  leguas  de  una  partea  otra,  y  tiene  una  isla, 
que  tiene  ocho  leguas  de  largo  y  corre  norte  sur;  y  de  la  parte  del 
ueste  de  la  dicha  isla,  hay  un  archipiélago  de  muchas  islas  montuosas 
y  de  pefias,  que  en  ellas  hay  buenos  puertos  para  reparar  los  navios, 
llevando  el  prois  presto,  así  en  las  dichas  islas  como  en  todos  los  de- 
más puertos  y  canales  de  esta  bahía,  por  causa  de  la  gran  hondura,  quo 
no  se  halla  fondo. 

En  el  torno  que  esta  bahía  susodicha  hace,  que  parece  que  cuenta 
quince  leguas  de  la  boca  de  la  mar  y  donde  tiene  veinte  leguas  de  an- 
cho, hace  seis  canales,  que  el  primero,  que  está  once  leguas  del  puerto 
de  San  Lázaro  que  dicho  tengo,  costeando  la  costa  de  la  parte  del  nor- 
te de  la  bahía,  corre  al  norte  el  dicho  canal  doce  leguas  y  otras  ocho  al 
norueste  y  da  á  la  bahía  de  San  Guillen,  y  al  derecho  de  la  isla  de  San 
Guillen,  norueste  sueste  con  ella,  tiene  su  salida.  Ha}'  veinte  leguas  de 
la  una  bahía  á  la  otra. 

Cinco  leguas  del  dicho  canal  al  esnordeste  hay  otro  canal,  que  asi- 
mismo corre  al  norte  y  norueste,  que  se  junta  con  el  que  dicho  tengo, 
y  á  doce  leguas,  entre  estos  dos  brazos  susodichos,  entre  las  dos  bocas 
de  ellos,  en  la  bahía  de  San  Lázaro  susodicha,  están  siete  ú  ocho  isletas 
pequefias  en  el  canal  que  va  al  nornordeste. 

Entre  la  isla  que  corre  norte  sur  y  la  tierra,  que  tiene  ocho  leguas 
de  largo,  habrá  distancia  de  dos  leguas  desde  la  isla  á  las  isletas  y  de- 
jan estos  dos  canales  susodichos  que  se  juntan. 

Corre  otro  canal  al  sur,  por  entre  la  dicha  isla  y  la  tierra  firme,  diez 
leguas,  donde,  en  el  comedio  de  dichas  diez  leguas,  que  está  leste  ues- 
te con  el  puerto  de  San  Lázaro,  que  dicho  tengo,  y  está  del  cabo  déla 
bahía  de  San  Lázaro,  desde  la  parte  del  norueste  doce  leguas  y  diez  y 
ocho  de  la  parte  del  norte,  por  el  cual  dicho  canal  entré  creyendo  que 
era  el  Estrecho,  por  estar,  como  está,  en  52",  do  Ja  f  gura  y  relación  de  Ma- 
gallanes decía  que  estaba  el  Estrecho. 
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Y  caminamos  por  el  dicho  canal  al  sur  cuarta  al  sueste  y  surueste 
diez  leguas,  hasta  una  isla  que  tenía  de  contorno  seis  leguas,  y  el  dicho 
canal  tiene  legua  y  media  de  ancho  y  dos  leguas.  A  la  parte  del  sueste 
de  esta  dicha  isla,  está  otra  menor  que  ella,  donde  el  canal  ensancha  y 
tiene  tres  leguas  de  ancho,  donde  antes  de  entrar  en  esta  anchura, 
cuando  en  ella  quieren  entrar,  hace  el  canal  tan  estrecho,  que  tendrá 
nn  tiro  de  arcabuz  de  ancho,  y  hace  unas  isletas  antes  de  entrar  en  lo 
ancho  del.  Donde  este  dicho  canal  ensancha  y  hace  tres  leguas  de  ca- 
nal, entran  á  la  parte  del  norte  otros  dos  canales,  que  el  uno  corre  al 
nornorucste  y  el  otro  al  nornordeste,  que  son  los  que  dije  que  entraban 
en  el  término  de  las  diez  leguas. 

Desde  esta  isla  que  dicho  tengo  corre  el  canal  siete  leguas  al  sueste 
la  cuarta  al  sur  hasta  otra  isla,  y  desde  aquí  vuelve  el  canal  al  nornor- 
deste cuatro  leguas  hasta  donde  hace  dos  canales,  que  el  uno  corre  al 
norte  por  entre  unas  sierras  crecidas,  y  el  otro  al  este,  por  el  cuaf  se- 
guimos cinco  leguas  á  la  dicha  derrota  del  este,  y  en  comedio  de  estas 
cinco  leguas,  á  la  parte  del  noito,  entra  otro  canal  que  corre  al  nor- 
deste. 

Andadas  estas  cinco  leguas,  dimos  en  una  angostura  que  tenía  el 
canal  hasta  un  tiro  de  arcabuz  de  ancho  y  muy  hondablo  y  de  grandes 
corrientes,  más  que  canal  de  molino,  y  sería  de  angostura  hasta  medio 
tiro  de  arcabuz,  donde  se  hacía  el  canal  de  tres  leguas  de  ancho;  y  á  la 
parte  del  sudueste,  iba  un  canal  que  tenía  de  ancho  legua  y  media; 
corría  al  uesudueste.  Otro  corría^al  norte,  de  ancho  de  dos  leguas,  yá  la 
parte  del  sueste,  en  una  cuchilla  de  una  sierra  estaba  una  peña  que  pai'ecía 
una  campana,}- al  pie  de  ella  un  puerto  que  abriga  de  todos  los  vientos, 
excepto  del  nordeste,  y  en  medio  de  dicho  canal,  hace  una  isla:  corre  al 
norte  dos  leguas,  á  donde  el  canal  se  ensancha;  y  á  las  cinco  leguas  está 
una  isla,  y  la  bahía  tiene  cinco  leguas  de  ancho,  donde  en  este  anchor 
de  este  canal  y  bahía  hay  cuatro  canales,  que  el  primero,  que  está  á  la 
parte  del  sudueste,  corre  al  lesueste,  el  cual  seguimos;  iba  seis  leguas 
al  lesueste  hasta  una  punta  de  arena,  donde  había  muchos  rebolones 
de  viento;  y  de  aquí  caminamos  cinco  leguas  al  snsudeste,  donde 
aquí  tomé  la  posición,  que  es  53°  largos,  y  desde  donde  tomé  la  posi- 
ción, divisamos  otras  cinío  leguas,  que  el  canal  iba  al  sur,  donde  nos 
parecía  que  cerraba,  y  dimos  la  vuelta;  y  visto  que  no  era  el  Estrecho, 
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volvimos  á  la  isla  de  los  Reyes,  que  estaba  tres  leguas  de  la  boca  del 
canal,  y  púsele  este  nombre  poi-que  llegamos  á  él  la  pascua  de  los  Re- 
yes; y  del  corrimos  al  nordeste  cuarta  del  este  cinco  leguas,  donde  di- 
mos en  otro  canal  y  lo  seguimos,,  que  es  tierra  de  buena  disposición  y 
muchos  venados  y  tierra  en  que  podrían  sembrar  trigo  y  maíz  y  otras 
semillas;  y  desde  aquí  se  acaba  la  cordillera,  y  eran  todos  llanos  á  la 
parte  del  esnordeste  hasta  la  Mar  del  Norte,  á  lo  que  [¡arecía;  y  desde 
encima  de  una  sierra  vimos  un  canal  que  se  divisó  más  de  quince  le- 
guas y  corría  al  lesnordeste  y  tenía  más  de  legua  y  media  de  ancho. 

Buscando  fuimos  por  el  otro  canal  que  dicho  tengo,  por  el  cual  an- 
duvimos desde  la  dicha  punta  de  los  \'enados,  tres  leguas  al  norueste 
cuarta  del  norte,  y  de  aquí  vuelve  cinco  leguas  al  norte,  y  al  fin  de  las 
dichas  cinco  leguas  vuelve  otras  ocho  al  norueste  y  una  legua  al  nor- 
te, donde  dimos  en  un  río  de  gran  corriente,  que  salía  por  unas  sierras 
nevadas;  y  visto  que  no  era  lo  que  buscábamos,  aunque  el  canal  tenía 
hasta  allí  una  legua  y  legua  y  media  de  ancho,  dimos  la  vuelta  y  pasa- 
mos por  el  canal  principal,  que  una  legua  de  allí  habíamos  dejado,  el 
cual  seguimos  otras  tres  leguas,  donde  dimos  en  otro  río  de  agua  dulce 
de  muy  grande  coriieiite  y  en  grandes  serranías  de  nieve. 

Dimos  la  vuelta  y  seguimos  otro  canal  que  habíamos  dejado  en  el 
mesmo  y  habíamos  seguido  hasta  cuatro  leguas  de  la  punta  de  los  Ve- 
nados, el  cual  asimismo  se  nos  acabó,  caminadas  cuatro  leguas  al  nor- 
deste; y  visto  que  uo  hallábamos  por  allí  el  Estrecho  ni  salida  para  el 
canal,  que  parecía  que  iba  para  la  tierra  llana  que  dicho  tengo,  que 
no  estábamos  de  él  cuatro  leguas,  dimos  la  vuelta  á  la  punta  de  los 
Venados,  donde,  en  término  de  una  hora,  mataron  dos  arcabuceros 
quince,  y  nos  fuimos  á  la  isla  délos  Reyes,  que  atravesamos  el  canal, 
que  tenía  seis  leguas  de  ancho,  donde  vimos  otros  dos  canales  y  segui- 
mos el  uno  de  ellos,  creyendo  hallar  pasada,  por  el  cual  anduvimos  al 
nordeste  y  al  nornordeste  diez  y  ocho  leguas,  donde  se  nos  cerró  en 
una  bahía  muy  hondable  y  de  una  legua  de  ancho. 

Toda  esta  tierra  es  el  fin  de  la  serranía  desde  la  punta  de  los  Vena- 
dos y  la  isla  de  los  Reyes,  y  todos  son  llanos  para  la  mar  del  norte  j' 
tierra  de  buena  apariencia;  y  para  la  Mar  del  Sur  muy  gran  serranía 
nevada  y  de  peña  y  montaña  de  robles  y  cipreses,  y  una  maderi  colora- 
da, y  otra  blanca,  y  otra  amarilla,  que  toda  es  muy  buena  para  que- 
mar y  arde  mucho  en  el  fuego  porque  la  tierra  es  de  peña,  y  por  parte 
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de  se  criar  en  ella  debe  ser  tan  buena  para  quemar;  y  por  ser  la  tierra 
rau}'^  buena  y  muy  fría  es  muy  necesaria  para  los  naturales  que  en  la 
tierra  hay,  por  andar  desnudos,  como  andan. 

La  gente  de  esta  tierra  es  gente  bien  dispuesta;  los  hombres  y  las 
mujeres,  pequeños  y  de  buen  arte  y  de  buena  masa  al  parecer.  Sus 
vestiduras  son  de  cuero  de  venados,  atados  por  el  cuello,  que  les  cubren 
hasta  abajo  de  las  rodillas.  Traen  sus  vergüenzas  de  fuera,  así  los  hom- 
bres como  las  mujeres.  Comen  la  carne  cruda  y  el  marisco,  y  si  alguna 
vez  lo  asan,  es  muy  poco  cuando  lo  calientan.  No  tienen  casas  ni  po- 
blaciones. Tienen  canoas  de  cascaras  de  cipreses  y  de  otros  árboles.  En 
ellas  traen  sus  mujeres  y  amigos  ó  hijos,  y  con  unas  varas  delgadas  y 
cascaras  de  árboles  que  tienen  en  sus  canoas,  donde  quiera  que  llegan, 
hacen  un  rancho  pequeño,  donde  se  abrigan  del  agua  y  nieve.  No  les 
vimos  armas,  aunque  les  tomamos  mujeres  y  muchachos,  y  tornamos 
á  soltar  las  mujeres.  Son  muy  pequeñas  de  cuerpo.  Es  gente  bien 
ajestada,  y  más  los  muchachos  que  las  mujeres. 

Esta  tierra  está  en  52*^.  Los  tiempos  que  en  esta  bahía  de  San  Lá- 
zaro reinan  son  los  que  en  la  otra  bahía,  cerca  de  la  mar,  en  el  mes  de 
diciembre  y  enero;  nortes  que  duran  veinte  y  cuatro  horas,  recios,  y 
de  aquí  rodaban  á  la  travesía,  y  de  aquí  tenía  tres  y  cuatro  dias,  y 
vuélvese  al  norte,  y  vienta  mucho,  y  siempre  llueve.  Con  el  norte  hay 
gran  cerrazón  y  con  el  ueste  es  más  claro,  que  es  travesía,  y  no  llueve 
tanto.  A  la  decaída  de  la  travesía  suele  haber  algunos  uestes  y  sures 
clarosi  El  tempJe  de  la  tierra  del  canal  susodicho  y  de  la  isla  de  los 
Reyes  y  de  la  punta  de  los  Venados  es  que  siempre  está  claro  á  la 
parte  del  Mar  del  Norte.  El  sol  está  claro,  á  do  lo  demás  del  tiempo, 
reinando  los  nortes  y  travesías,  entrando  en  la  cordillera  hacia  la  mar 
del  sur,  hay  aguas  y  cerrazones,  y  algunas  veces  hay  sures  y  suestes  y 
leste,  pero  son  pocos.  Cuando  vientan  son  claros;  pero  esto  es  en  el  mes 
de  enero. 

Y  torno  á  decir  que  la  dicha  bahía  de  San  Lázaro  es  muy  hondable 
y  no  se  puede  surgir  en  ella  sino  con  anclas  y  prois;  tiene  seis  leguas 
de  boca,  y  pues  hasta  ahora  he  hablado  de  las  señas  y  del  cabo,  y 
por  la  parte  del  nordeste,  ahora  hablaré  de  la  dicha  bahía  de  San  Lá- 
zaro por  la  parte  del  sur,  y  es  que,  como  dicho  tengo,  tiene  seis  leguas 
de  abra  en  la  boca,  y  el  cabo  de  la  parte  del  norueste  sueste,  el  uno  con 
el  otro.   El  de  la   parte  del  sueste  es  alto,  tajado  con  la  mar.  Corre  la 
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costa  al  sur  diez  leguas,  y  en  el  comedio  de  estas  diez  leguas  suso- 
dichas, esta  isla  alta  tendrá  de  contorno  una  legua  y  lo  más  alto  de 
ella  tiene  á  la  parte  de  la  tierra,  y  está  tajada  por  todas  partes  á  la  mar, 
y  estará  la  isla  hasta  cinco  leguas  de  la  diclia  bahía  de  San  Lázaro,  y 
está  hasta  una  legua  de  la  tierra.  Caminadas  estas  diez  leguas  desde  la 
isla  de  San  Lázaro  para  el  Estrecho,  antes  de  haber  pasado,  entran  eu 
un  archipiélago  de  islas,  que  salen  hasta  cuatro  leguas  en  la  mar;  y 
las  islas  son  pequeñas  y  bajas,  que  son  como  farallones  muy  espesos; 
también  hay  algunos  bajos,  que  rompe  la  mar  en  ellos;  el  cual  archi- 
jiiélago,  como  dicho  tengo,  contendrá  ocho  leguas  de  la  bahía  San  Lá- 
zaro; corre  hasta  la  boca  del  Estrecho  doce  leguas,  las  cuales  corre  la 
costa  al  susudueste,  porque  desde  la  boca  de  la  bahía  de  San  Lázaro 
hay  veinte  leguas  de  camino  de  la  una  boca  á  la  otra;  y  en  el  comedio 
de  la  dicha  bahía  de  San  Lázaro  al  Estrecho  hay  abras  que  la  tierra 
Iiace,  como  islas,  las  cuales  no  pude  ver  si  tienen  canales  sin  recuestas. 
Las  señas  del  cabo  del  Estrecho  son:  que  es  tajado  á  la  mar  y  está 
53°,  y  hace  seis  mogotes,  tomándole  por  la  parte  del  norte,  los  dos 
mayores  en  medio,  y  los  cuatro  más  pequeños  en  téruiino  de  inedia 
legua;  y  es  isla,  porque  de  deutn)  hace  una  grande  ensenada,  y  pasa 
la  mar  á  ella;  y  la  tierra  al  norueste  del  es  baja  y  de  isletas  y  farallo- 
nes, y  está  con  el  Cabo  Deseado  leste  sueste  uesnorueste.  Hay  siete 
leguas  de  boca  desde  el  un  cabo  al  otro;  tiene  una  tierra  baja  á  la  pun- 
ta, y  el  Estrecho  entra  al  sueste  cuarta  al  este,  y  de  allí  vuelve  la  costa 
al  sueste  por  la  otra  parte  del  cabo;  y  por  de  luengo  de  esta  costa,  que 
corre  norueste  sueste,  á  una  cordillera  de  islas  altas,  que  salen  cinco  le- 
guas á  la  mai',  hay  bajos  entre  ellas  y  farallones.  Han  de  ir  avisados 
de  ellas,  y  darles  resguardo,  y  corren  hasta  54°,  y  toda  la  tierra  es  muy 
quebrada,  de  muchas  abras;  y  las  islas  tienen  de  contorno  tres  ó  cuatro 
leguas.  Al  fin  de  estas  islas  susodichas  entra  una  ensenada,  que  la  en- 
trada de  ella,  entrando  de  la  mar  para  la  tierra,  entra  al  nordeste. 
Tendrá  hasta  tres  leguas  de  boca.  Es  muy  hondable.  Las  playas  que 
vieren,  de  arena.  Entran  olas  y  grandes  rebolones,  aún  cuando  esté 
encubierto  de  la  mar  y  de  la  travesía,  y  donde  puse  por  nombre  el 
puerto  del  Romero;  y  la  ensenada  va  al  sueste,  donde  al  fin  de  ella,  á 
la  parte  del  norueste,  está  el  puerto  de  Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios, que  está  en  53°  y  medio  largos,  y  otros  canales  y  puertos,  mu- 
chos, donde  pueden  reparar  con  buenas  amarras.    Son  trabajosos  de 
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entrar  en  ellos  á  causa  de  estar  los  que  son  buenos  de  la  parte  del  no- 
rueste los  de  las  islas,  porque  no  se  podrían  tomar  fácilmente  si  el 
viento  tocara  del  ueste;  y  la  tierra  es  hondable,  excepto  donde  hay 
playas  de  arena,  que  se  hallarán  fondo  y  surgidero  con  muy  buenas 
amarras.  Lo  mejor  es  no  abajar  á  ella,  porque  es  la  costa  trabajosa. 

Los  puertos  de  la  tieri-a  firme  y  abras  no  los  anduve,  mas  que  pare- 
cían muchas  abras  y  brazos  que  entran  á  la  tierra,  y  por  no  los  haber 
andado,  en  ellos  no  hablaré. 

Esta  tierra  son  sierras  altas,  peladas.  Tienen  poca  arboleda,  y  la  que 
tienen,  la  mayor  parte  de  ella,  es  á  la  pai  te  del  este  y  sueste  y  sur,  y 
es  la  causa  de  reinar  los  nortes  en  el  verano,  uestes  y  suestes  en  el  in- 
vierno; y  por  causa  de  ser  los  vientos  forzosos  y  fríos,  no  nacen  ni  se 
crian,  sino  en  algunas  partes  bajas,  donde  el  viento  no  les  puede  cogei-; 
pero  nacen  en  las  quebradas  que  están  en  la  parte  del  este  y  sueste  y 
sur,  que  están  reparadas  en  la  travesía  y  norte;  3'  las  sierras  todas  son 
peladas  de  alto  y  de  peña,  sin  haber  tierra  ninguna;  y  los  árboles  son 
muy  buena  leña,  aunque  sea  verde  arde  bien;  y  el  luuno  de  ella  en  toda 
esta  tierra  hace  mal  á  los  ojos  á  los  que  adolecen  de  ellos;  pero,  á  dos  ó 
tres  días  y  cuatro,  se  quita.  En  toda  esta  tierra  el  aman-a  más  necesa- 
ria es  el  prois,  por  ser  hondable,  excepto  donde  hay  playas,  que  es  buen 
fondo  limpio,  y  pueden  surgir  en  derecho  de  ellas  en  algunas  partes  en 
ocho,  y  en  diez,  y  en  quince,  y  en  veinte  brazas  de  agua,  con  muy 
buenas  amarras,  como  dicho  tengo. 

Los  tiempos  que  en  esta  tierra  reinan  en  abril  y  mayo  y  junio  y 
julio  y  agosto  son  travesías  y  entran  por  el  norueste  y  ruedan  al  ueste 
y  al  sudueste.  Nieva  mucho;  y  esto  hace  cuatro,  y  cinco,  y  seis,  y  siete, 
y  odio  días;  y  después  que  ha  ventado  mucho,  calma  y  salta  el  vien- 
to; y  en  el  este  y  sueste  y  sui-,  bonanza;  y  duran  estas  bonanzas  otros 
tres,  y  cuatro,  y  cinco  días;  y  pasados  estos  días  de  bonanzas,  se  vuel- 
ve al  norueste  de  agua  y  cerrazón;  y  del  norueste  se  va  rodando  al 
ueste  y  sudueste;  y  esta  orden  tiene  todo  el  invierno;  y  en  todo  el  in- 
vierno no  hay  nortes. 

La  gente  de  esta  boca  del  Estrecho,  á  la  parte  de  la  Mar  del  Sur,  es 
bien  dispuesta  de  cuerpo.  Así  los  hombres  como  las  mujeres,  son  so- 
berbios y  de  grandes  fuerzas;  y  las  mujeres  bien  ajestadas.  Su  traje  es 
cueros  de  lobos  y  de  nutrias,  atados  por  las  gargantas,  que  les  llegan 
hasta  las  rodillas,   manteniéndose  de  lobos  marinos  que  matan,  y  de 
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marisco  y  pescado  y  de  ballenas  que  dan  en  tierra;  y  cómenlo  crudo, 
y  otras  veces  lo  asan  poca  cosa.  Sus  armas  son  unos  dardillos  de  ma- 
dera blanca,  y  dagas  de  hueso  de  ballena  y  de  animales.  Traen  canoas 
de  cascaras  de  árboles  cosidas  con  barbas  de  ballena.  No  tienen  asiento 
en  ninguna  parte;  y  donde  quiera  que  llegan,  ponen  unas  varas,  y  en- 
cima unas  cortezas  de  árboles,  con  que  se  reparan  del  agua  y  del 
viento. 

Estuvimos  en  este  puerto  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  desde 
el  22  áe  marzo  hasta  22  días  del  mes  de  iulio  de  1558.  Salimos  de  este 
puerto  á  23  días  de  julio;  y  caminamos  tres  leguas  al  sueste  en  deman- 
da de  una  boca  que  parecía  la  ensenada  adentro;  y  llegados  á  ella,  nos 
quedaba  la  boca  de  la  mar,  la  más  cercana,  que  era  la  postrera  isla, 
hasta  seis  leguas,  que  era  un  canal  que  hacía  entre  la  tierra  y  la  pos- 
trera isla;  y  está  seis  leguas  entre  la  ensenada  al  sueste;  porque  de  aquí 
para  la  parte  del  norueste  es  una  cordillera  de  islas,  que  están  aparta- 
das las  unas  á  las  otras  dos  ó  tres  leguas;  y  de  ellas  á  la  tierra  hay  cinco 
y  seis  leguas;  y  á  la  i)arte  de  la  tierra  parecen  canales,  que  hay  algu- 
nos que  tienen  uno  y  dos  y  tres  leguas  de  una  parte  á  otra,  que  corren 
hacia  la  parte  del  nordeste,  los  cuales  entendí  que  no  tienen  salida 
para  la  tierra  adentro,  sino  para  lo  que  dicho  tengo,  que  e^á  al  fin  de 
la  ensenada  susodicha,  por  la  cual  caminamos  hasta  siete  leguas  al  nor- 
deste, y  otras  al  leste  y  lesueste,  y  el  brazo  estrecho,  que  en  algunas 
partes  no  tenía  trescientos  pasos  de  ancho  Caminadas  estas  siete  le- 
guas, que  por  camino  derecho  será  cinco  leguas  al  este,  dimos  en  el 
Estrecho  hasta  treinta  leguas  de  la  mar,  que  parecía  muy  clara,  y  tenía 
de  ancho  por  allí  hasta  dos  leguas,  y  se  corre  norueste  sueste  cuarta 
del  este  sueste,  muy  derecho,  sin  dar  vuelta  ninguna;  y  de  aquí  cami- 
namos otras  ocho  leguas  á  la  misma  derrota,  y  todo  muj'  derecho,  que 
son  treinta  y  cinco,  que  se  parece  la  mar  desde  estas  dichas  treinta  y 
cinco  leguas. 

En  este  canal  susodicho,  por  donde  digo  que  salimos,  hasta  dar  en 
el  Estrecho  de  la  postrera  boca  del,  que  está  en  54"  y  la  boca  principal 
en  53°,  caminadas  estas  treinta  y  siete  leguas,  va  el  Estrecho  al  sueste, 
y  toma  de  la  cuarta  sur  cuatro  leguas,  hasta  otras  islas  que  comienzan 
cuarenta  leguas  de  la  Mar  del  Sur,  y  las  islas  corren  norueste  sueste; 
y  son  cuatro  las  principales:  las  dos  mayores  están  más  al  sueste,  y  las 
otras  dos  son  menores  que  éstas;  y  sin  estas  cuatro,  hay  otras  tres  me- 
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ñores  y  otros  tres  isleos,  y  la  que  más  al  norueste  está,  viniendo  de  la 
Mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  tapa  la  boca  del  canal  con  otra  isleta  pe- 
queña y  dos  isleos,  que  cierra  al  parecer,  y  el  canal  tiene  aquí  la  pri- 
mera isla,  hasta  una  legua  de  ancho;  y  todas  estas  islas  están  en  com- 
pás de  seis  leguas,  y  la  postrera,  que  es  la  maj'or,  tendrá  de  contorno 
legua  y  inedia,  y  á  la  parte  del  ueste,  tiene  una  isleta  chiquita,  y  tiene 
el  Estrecho  de  ancho  cuatro  leguas  por  ella,  y  está  más  cerca  de  la  tie- 
rra de  la  parte  del  sudueste  que  de  la  del  nordeste  la  tercia  parte  del 
brazo;  y  desde  estas  islas  susodichas  corre  el  Estrecho  al  sueste  cuarta 
del  este,  diez  leguas  hasta  la  Campana,  que  es  una  peña  que  está  sobre 
una  sierra,  la  que  parece  campana,  y  está  una  ensenada  de  la  parte  del 
sueste,  y  la  sierra  de  la  Campana  está  cerca  del  canal  del  Estrecho  y 
de  la  ensenada. 

"Sobre  el  canal  y  cerca  de  esta  dicha  Campana,  hasta  tres  leguas,  da 
la  vuelta  el  Estrecho  y  corre  el  canal  al  noruorueste  ocho  leguas,  y  an- 
dadas, vuelve  el  dicho  canal  al  esuordeste,  y  cuando  ya  ha  dado  la 
vuelta,  hace  la  ensenada  grande,  que  va  al  nordeste  otras  seis  leguas,  y 
de  aquí  vuelve  al  esuordeste  hasta  la  misma  boca  de  la  mar. 

Y  porque  claridad  haya,  digo  que,  á  causa  de  una  (hay  un  signo  ó 
monosílabo  que  no  se  entiende)  día,  que  por  día  llevaba,  dejamos  el 
canal  del  Estrecho  sobre  la  parte  del  norte,  y  seguimos  otro  canal  que 
corre  al  sueste  cuarta  del  este,  que,  á  la  entrada,  tiene  una  legua  de 
ancho,  y  siete  leguas  dentro  de  él,  tiene  media:  y  todas  sierras  nevadas 
de  una  parte  y  de  otra;  y  caminamos  por  él  hasta  doce  leguas  al  sueste 
cuarta  del  este,  hasta  donde  daba  la  vuelta  al  noruorueste,  y  tenía  de 
ancho  ocho  leguas. 

Sale  otro  canal  que  corre  al  sueste  la  cuarta  del  este,  quince  leguas 
al  parecer,  y  tiene  dos  islas  en  medio  del  canal,  doce  leguas  el  canal 
adentro,  y  hace  una  ensenada  á  la  parte  del  norueste,  diez  leguas;  es 
boquerón  adentro,  donde  hace  cinco  islas,  que  corren  norueste  sueste, 
y  la  de  más  al  norueste  es  uua  isla  baja  y  llana,  que  tendrá  media  le- 
gua de  contorno,  y  cerca  de  ella,  otra  menor  y  más  alta,  hasta  un  cuar- 
to de  legua  la  una  de  la  otra;  y  más  al  sueste,  otra  que  tendrá  dos  le- 
guas de  boj;  y  al  sueste  de  ésta,  otra,  que  tendrá  de  contorno  una 
legua;  y  de  fuera  de  ella,  otra  pequeña,  que  estará  un  tiro  de  verso,  y 
todas  son  montuosas  y  estaráu  de  la  boca  del  canal  quince  leguas;  y 
de  estas  islas  que  dicho  tengo,  caminamos  al  norte  quince  leguas,  has- 
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ta  tornar  á  dar  eu  el  Estrecho  veinte  y  cinco  leguas  de  la  Mar  del  Nor- 
te, que  se  corre  por  medio  de  ellas  nordeste,  ueste,  sudneste. 

Esta  punta  del  canal  del  Estrecho,  donde  se  junta  con  la  que  corre 
norte  sur,  que  son  los  boquerones,  tiene  el  canal  del  Estrecho  diez  le- 
guas de  ancho,  y  el  canal  por  donde  venimos  de  los  dichos  boquerones 
tieneocho  leguas  de  boca,  donde  con  el  Estrecho  se  junta;  y  a  la  parte 
del  este,  entra  otro  canal  de  dentro  de  este  canal  de  los  boquerones, 
que  corre,  como  dicho  tengo,  al  este,  que  no  parecía  tierra;  y  desde  esta 
punta  susodicha,  desde  estos  dos  canales  de  los  boquerones,  se  juntan 
con  el  del  Estrecho.  Tiene  este  Estrecho  de  ancho  diez  leguas. 

Salimos  del  medio  de  este  canal  del  Estrecho  hasta  una  isla  que  está 
en  el  dicho  canal  del  Estrecho,  y  está  de  la  punta  del  nordeste  de  los 
boquerones  diez  y  siete  leguas.  Púsele  por  nombre  la  isla  de  Gonzalo 
de  Borja.  Tiene  esta  isla  un  bajo,  que  saldrá  media  legua  de  ella  al 
norueste,  y  del  dicho  bajo  sale  un  placer  más  de  dos  leguas,  que  hay 
muchas  yerbas  en  él  nacidas,  que  las  toma  el  timón  entre  el  cordaste 
y  detiene  el  navio,  que  están  nacidas  en  el  fondo;  y  aunque  el  placer 
tiene  seis  y  siete  }■  ocho  y  nueve  brazas  de  agua,  tiene  dentro  cinco  y 
seis  brazas  por  encima  del  agua,  y  esta  es  la  isla  al  derecho  de  una  en- 
senada que  entra  á  la  tierra  hacia  la  parte  del  norueste,  hasta  seis  le- 
guas. 

Desta  dicha  isla  de  Gonzalo  de  Borja,  que  está  á  la  boca  de  esta  en- 
senada qne  dicho  tengo,  la  cual  tendrá  hasta  legua  y  media  de  contor- 
no, á  otra  que  es  asimismo  en  el  canal  del  dicho  Estrecho,  que  se  dice 
isla  de  Juan  María,  hay  doce  legnas  al  esnordeste,  y  serán  casi  de  un 
tamaño  la  una  de  la  otra. 

Esta  isla  susodicha  de  Juan  María  es  llana  y  tiene  [lor  la  parte  del 
norte  y  nordeste  una  barranca  sobre  el  agua,  y  por  la  parte  del  sur  es 
baja  y  llana,  y  tendrá  legua  y  media  de  contorno,  y  está  á  la  punta  do 
oti'a  ensenada  que  se  dice  la  ensenada  de  Francisco  Palomino;  y  la  pun- 
ta de  la  dicha'ensenada  se  dice  la  Punta  de  Posesión,  porque  tomé  la 
posesión  en  ella  hasta  cuatro  leguas  de  la  Mar  del  Norte,  que  es  llana 
y  de  sabanas,  sin  monte  ninguno,  y  es  barranca  de  dos  y  tres  estados  á 
la  vera  del  agua,  y  hay  de  la  punta  á  la  isla  hasta  legua  y  media  al 
sueste,  y  de  la  dicha  punta  de  la  ensenada  á  la  boca  de  la  mar  del  cabo 
hay  hasta  cuatro  leguas,  que  es  á  la  parte  del  sur,  qne  es  llano  de  lo 
alto  y  raso  de  sabanas,  sin  monte  alguno,  y  barranca  tajada  á  la  mar; 
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y  lo  más  alto  de  él,  es  la  barranca  que  cae  sobre  la  boca  del  Estrecho, 
porque  la  dichtí  barranca,  á  la  parte  de  la  tierra  adentro,  va  abajando 
la  tierra  hasta  que  se  hace  baja  con  la  mar,  y  rasa,  sin  arboleda,  y  va 
enanchando  el  canal  del  Estrecho  cada  vez  más,  hasta  la  punta  de  los 
boquerones,  que  habrá  hasta  veinte  y  tres  leguas,  y  la  punta  de  los  bo- 
querones es  más  alta. 

Este  Estrecho  tendrá  hasta  dos  leguas  de  boca;  y  al  cabo  de  la  parte 
del  norte  es  rasa,  sin  arboleda,  y  hace  una  caída  á  la  parte  de  la  boca  del 
Estrecho  como  punta,  y  otra  caída  á  la  tierra  en  distancia  de  tres  leguas; 
y  entre  la  una  caída,  hace  lo  más  alto  de  él,  y  de  la  caída  que  hace  á  la 
tierra,  va  la  tierra  baja  hasta  lo  más  postrero  de  la  ensenada  de  Palo- 
mino que  dicho  tengo;  y  está  esta  boca  del  Estrecho  de  la  Mar  del  Norte 
en  52"  y  medio  al  sur  de  la  línea  equinoccial.  Llegué  á  esta  boca  del 
Estrecho  de  la  Mar  del  Norte  á  nueve  de  agosto  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  ocho  años. 

Los  tiempos  que  aquí  hallé  eran  uestes  y  uesuoruestes,  y  uesu- 
duestes  y  suduestes  muy  recios  y  muy  grande  frío,  aunque  la  nieve 
no  era  n.iucha,  por  causa  de  ser  la  tierra  baja  y  llana,  y  los  vientos  muy 
soberbios;  y  la  orden  de  las  mareas  es  como  en  España,  sin  quitar  ni 
poner,  de  seis  horas  de  creciente  y  seis  de  menguante;  y  corre  con 
furia,  aunque  en  la  orden,  la  línea  de  pleamar  al  nordeste  cuarta  al 
este,  primero  de  luna,  iban  rodando  por  sus  cuartos;  y  á  los  diez  y  seis, 
vuelve  como  al  primero,  difiere  algo;  y  porque  para  la  perfección 
de  esto  no  pude  detenerme  por  falta  dg  los  bastimentos,  en  ello  uo 
hablaré. 

Esta  boca  de  este  Estrecho  desde  la  Mar  del  Norte  hasta  quince 
leguas  del  Estrecho  adentro  es  la  tierra  de  sabana  y  llana  y  rasa,  y  en 
algunas  partes  más  baja  que  en  otras  y  hay  pocos  pedazos  de  montes; 
y  pasadas  las  quince  leguas  el  canal  adentro,  es  sabana  á  la  costa  del 
Estrecho  y  ijiontes  la  tierra  adentro. 

La  gente  que  hallé  en  esta  boca  de  este  Estrecho,  á  la  parte  del  Mar 
del  Norte,  es  gente  soberbia.  Son  grandes  de  cuerpo,  así  los  hombres  como 
las  mujeres,  y  de  grandes  fuerzas  los  hombres,  y  las  mujeres  bastas  de 
los  rostros.  Los  hombres  son  nmy  sueltos.  Su  traje  de  los  hombres  es 
que  andan  desnudos  y  sus  vergüenzas  de  fuera  y  las  naturas  traen  ata- 
das  por  el  capullo  son  unos  hilos  ó  correas;  y  traen  por  capas  pellejos  de 
guanacos  sobados,  la  lana  para  adentro  hacia  el  cuerpo;  y  sus  armas  sou 
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arcos  y  flechas  de  pedernal  y  palos  á  manera  de  macanas;  y  tienen  por 
costumbre  untarse  con  una  tierra  blanca,  como  cal,  la  cara  y  el  cuerpo. 
El  traje  de  las  mujeres  es  una  vestidura  de  los  pellejos  de  los  guanacos 
y  de  ovejas,  sobados,  la  luna  para  adentro;  y  pénenselos  á  manera  de 
las  indias  del  Cuzco,  los  pellejos  asidos  con  correas  por  encima  de  los 
hoinbros,  atados  por  la  cintura,  y  los  brazos  de  fuera,  y  que  les  llegan 
abajo  de  las  rodillas.  Traen  zapatos  del  mismo  cuero,  que  les  cubren 
hasta  encima  de  los  tobillos,  llenos  de  paja  por  dentro,  por  temor  del 
frío;  y  andan  untadas  con  aquella  cal,  como  los  hombres.  A  lo  que  en- 
tendí, no  tienen  asiento.  Están  cerca  de  la  costa  del  Estrecho.  Es  poca 
gente,  á  lo  que  entendí.  Sus  casas  son  que  hincan  unas  varas  en  el 
suelo,  y  ponen  pellejos  de  guanacos  y  de  ovejas  y  de  venados  y  hacen 
reparo  para  el  viento;  y  por  de  dentro,  ponen  paja,  porque  esté  calien- 
te, donde  se  echan  y  se  .sientan,  por  estar  abrigados;  porque,  á  lo  que 
me  pareció,  debe  de  llover  poco  cerca  de  esta  Mar  del  Norte  en  este  Es- 
trecho, aunque  en  este  mes  de  agosto  nos  nevó  los  días  que  allí  estuvi- 
mos; y  el  Estrecho  adentro,  nevó  todo  lo  más  del  mes. 

El  Estrecho  son  playas  de  arena  y  el  fondo  limpio  en  el  canal;  y  en 
algunas  i)artes  hacia  la  boca  del  mar,  callao  movedizo  en  el  arena, 
grandes  y  pequeños.  A  la  costa,  hay  pocos  puertos,  hasta  llegar  á  la  cor- 
dillera; y  tenerse  ha  avi.so  que  lleguen  á  la  parte  del  norte,  que  es  hacia 
la  tierra  firme,  porque  irán  reparados  de  los  vientos,  que  son  forzosos, 
así  como  noruestes  y  uestes  y  suduestes,  que  son  los  más  naturales  de 
aquella  tierra  y  los  que  más  reinan,  porque  los  que  vienen  de  la  parte 
del  sur  y  sueste  y  leste  son  blandos,  y  así  irán  más  sin  trabajo  ni  peli- 
gro, porque  hasta  estar  el  Estrecho  adentro  cuarenta  y  tres  leguas,  que 
llegarán  á  la  cordillera,  y  comenzarán  á  entrar  en  el  angostura;  y  que 
el  Estrecho  da  la  vuelta  al  nordeste  cuarta  del  este;  y  el  canal  tiene 
cuatro  leguas  de  ancho,  que  es  donde  la  Campana  de  Roldan,  que  está  á. 
la  parte  del  sudeste  á  la  vuelta  que  el  canal  hace,  donde  hace  una  ensenada; 
y  casi  este  anchor  tiene  hasta  las  islas  que  comienzan  cuarenta  leguas  de 
al  Mar  del  Sur,  y  están  en  distancia  de  siete  leguas;  y  pasadas  las  islas, 
tiene  el  canal  una  legua  de  ancha;  y  poca  cosa  adelante  de  la  postrera 
isla,  que  es  la  que  está  en  medio  del  canal,  y  parece  que  lo  tapa,  tiene 
media  legua  de  ancho.  Es  la  mayor  angostura,  porque  de  ahí  en  ade- 
lante va  ensanchando  más,  aunque  no  tanto  como  hasta  la  cordillera. 
.  La  cordillera  comienza  desde  donde  hace  la  vuelta  el  Estrecho,  que 
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es  cuarenta  y  tres  leguas  de  la  Mar  del  Norte  y  cincuenta  y  siete  de  la 
Mar  del  Sur,  y  aquí  se  tendrá  aviso  que  los  puertos  que  tomaren  en- 
trando en  la  cordillera,  sean  de  la  parte  del  sudoeste,  porque  irán  re- 
parados de  los  sudoestes  y  uestes  y  noruestes,  que  son  lo  forzosos;  y  de 
esta  manera  irán  sin  riesgo,  mediante  Dios,  porque  haciéndolo  de  otra 
manera  irán  por  la  parte  que  los  vientos  son  travesías;  y  pasadas  las 
islas  que  digo  que  comienzan  cuarenta  leguas  de  la  Mar  del  Sur  y  siete 
leguas  adelante  de  ellas  el  Estrecho  adentro,  verán  la  mar,  que  habrá 
treinta  y  cinco  leguas,  porque  el  canal  del  Estrecho  va  muy  derecho 
al  norueste  cuarta  del  ueste. 

En  todo  este  Estrecho  desde  la  Mar  del  Norte  hasta  llegar  á  la  cordi- 
llera, que  son  cuarenta  y  tres  leguas  el  Estrecho  adentro,  no  hay  ma- 
riscos de  choros,  ni  lapas  ni  yerbas  de  la  mar  de  las  que  comen,  ni  pes- 
cado se  puede  tomar  en  invierno;  hay  ovejas  y  guanacos  y  venados, 
pero  con  el  frío  en  el  invierno  se  meten  en  las  montañas,  donde  no  se 
pueden  haber  hasta  que  es  verano,  que  con  el  calor  se  deben  llegar 
hasta  la  ribera  á  lo  raso. 

En  todos  los  demás  canales  que  anluvimos  hallamos  mucho  maris- 
co y  yerbas,  sino  fué  en  este  Estrecho  y  en  el  canal  de  Todos  los  San- 
tos y  el  canal  del  norte  y  la  cordillera  por  la  Mar  del  Norte,  por  ser 
playas  de  arena  á  la  costa,  como  dicho  tengo. 

Y  martes  nueve  de  dicho  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  cincuen- 
ta y  ocho  años,  después  de  habe-r  tomado  posesión  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  del  visorrey  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  guarda  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Cuenca,  gobernador  y  capitán  general  de  los  reinos 
del  Perú,  y  de  su  muy  amado  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Ciiile  por  Su  Majes- 
tad, dimos  la  vuelta  para  ir  á  dar  razón  de  lo  hecho,  mediante  Dios  ó  su 
bendita  madre;  y  porque  más  claridad  haya  de  este  Estrecho  para  los 
que  por  él  hubieren  de  ir  ó  venir,  y  Su  Majestad  y  Su  Excelencia  y  el 
señor  Gobernador  en  su  real  nombre  fueren  servidos,  aunque  en  mi 
relación  sea  prolijo,  será  con  deseo  de  más  servir  á  Dios  y  á  Su  Majestad  y 
á  Su  Excelencia  y  al  señor  Gobernador,  y  para  que  los  navegantes  ten- 
gan más  claridad  por  donde  se  rijan;  y  por  tanto,  tornaré  á  hacer  re- 
lación desde  la  boca  de  la  Mar  del  Norte  con  los  brazos  y  canales  que 
en  el  dicho  Estrecho  entran  y  salen,  en  esta  manera. 

La  boca  del  Estrecho  á  la  Mar  del  Norte  está  en  cincuenta  y  dos  gra- 
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dos  }'  medio.  Tiene  dos  leguas  y  media  de  ancho  á  la  l)oca,  y  el  cabo 
de  la  parte  del  sueste  es  barranca  tajada  á  la  mar,  es  raso,  sabana;  y 
desde  el  dicho  cabo  va  bajando  la  tierra  hacia  la  parte  del  sur  y  hacia 
el  Estrecho  adentro,  y  toda  es  tierra  rasa  sin  arboleda. 

El  cabo  de  la  parte  del  norueste  es  la  tierra  rasa,  no  muy  alta,  Hace 
vma  ensenada  á  la  mar  á  la  boca  del  Estrecho,  y  otra  caída  á  la  tierra 
adentro  er.  término  de  tres  leguas.  De  dentro  de  este  mismo  cabo,  junto 
á  él,  comienza  una  ensenada,  que  tendrá  de  puntad  punta  cinco  leguas» 
y  la  una  punta  de  ella  es  la  de  la  Posesión.  Comienza  desde  el  cobo  y 
entra  al  norueste  diez  leguas  hacia  la  tierra  adentro.  La  tierra  es  rasa  y 
sin  arboleda. 

Pasada  esta  dicha  ensenada,  puse  por  nomljre  la  ensenada  de  Fran- 
cisco Martín  Palomino  al  derecho  de  la  punta  de  la  dicha  ensenada,  que 
es  la  punta  de  la  Posesión  susodicha.  Al  ueste  sueste  con  ella  está  una 
isla  que  tendrá  de  contorno  legua  y  media,  y  lo  má  alto  de  la  isla  es  á 
la  parte  del  norte,  y  es  barranca.  A  la  parte  del  sur  es  baja  la  isla,  y 
plísele  por  nombre  la  isla  de  Juan  María.  Por  el  derecho  de  la  dicha 
isla  tendrá  el  canal  del  Estrecho  de  anclio  cuatro  leguas  y  media,  que 
es  de  la  Punta  de  la  Posesión  á  la  otra  parte  del  sur,  y  es  la  tierra  baja 
por  este  paraje,  y  la  punta  de  la  Posesión  os  barranca  de  tierra  rasa,  y 
un  tiro  de  arcabuz  de  la  punta  á  la  parte  de  la  ensenada  hace  un  cerro 
cortado  hacia  la  dicha  ensenada. 

Esta  dicha  Punta  de  la  Posesión  tendrá  una  legua  de  frente,  que 
.todo  se  entiende  que  es  la  punta  hacia  la  parte  del  uesudueste,  que  es 
el  Estrecdo.  Adentro  hace  otra  en.senada  que  entra  seis  leguas  al  uesno- 
rueste,  donde  está  otra  isla  una  legua  do  la  tierra,  que  está  al  principio 
del  ancón,  y  estará  dos  leguas  la  una  isla  do  la  otra,  y  la  una  con  la 
otra  están  como  el  Estrecho  corre.  Plísele  por  nombre  la  isla  de  Gonza- 
lo de  Borja.  Sale  de  ella  un  bajo  á  la  [tarte  de  norueste,  que  si  es  bajTi- 
mar  quiebra,  aunque  hay  pocas  olas,  y  al  derecho  de  la  Punta  de  la  Po- 
sesión, á  la  parte  del  uesudueste,  sale  un  placer  un  cuarto  de  legua  de 
la  punta,  que  tiene  tros  brazas.  Tendrá  aviso  en  el;  y  de  este  bajo  suso- 
dicho sale  otro  placer  hasta  una  legua  de  la  isla.  Hay  muchas  yerbas 
nacidas  en  el  fondo  del  dicho  placer,  que  están  los  ramos  de  ella  sobre 
el  agua  y  tienden  cuatro  y  cinco  brazas  por  cima  del  agua,  aunque  hay 
ocho  y  nueve  y  diez  brazas  de  fondo;  y  así,  [con]  poco  viento  detienen  el 
navio   si  los  toma  en  el  cordaste  y  el  timón;  y  dondequiera  que  estas 
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yerbas  vieren,  así  eu  el  Estrecho  como  en  todos  los  brazos  de  esta  costa 
es  limpio  y  pueden  furgir,  porque  por  la  mayor  parte  no  nacen  sino 
en  la  arena  en  piedrecitas  pequeñas. 

Desde  esta  boca  del  norte  susodicha  va  ensanchando  el  canal  del 
Estrecho  hasta  los  boquerones,  que  habrá  distancia  de  veinte  y  tres  le- 
guas. Toda  la  costa  es  arena  y  callao  por  de  luengo  de  ella  en  la  ma- 
yor parte;  y  de  dos  brazas  para  afuera  es  limpia  y  es  sabana  á  la 
ribera;  y  el  canal  va  al  uesudueste  por  estos  boquerones  susodichos. 
Tiene  el  Estrecho  de  ancho  diez  leguas,  y  los  boquerones  el  uno  entra 
al  ueste  y  el  otro  al  sur.  Va  veinte  leguas  y  da  la  vuelta  al  norueste 
cuarta  al  ueste,  y  júntase  con  el  brazo  del  Estrecho,  adonde  da  la  vuel- 
ta al  norueste  cuarta  del  ueste,  porque  el  canal  principal  del  Estrecho 
vuelve  al  sueste  antes  de  llegar  á  la  Campana  en  el  extremo  de  la  ba- 
hía que  hace  de  la  boca  del  Mar  del  Norte.  Hasta  donde  el  Estrecho 
da  la  vuelta  al  norueste  cuarta  del  ueste  hay  cuarenta  y  tres  leguas  de 
camino,  que  todo  es  plaj'a  de  arena  á  la  parte  del  norueste,  que  es  á  la 
parte  de  Chile  y  del  Pei-ú,  y  porque  de  esta  boca  de  la  mar  hasta  los 
boquerones,  que  están  veinte  y  tres  leguas  de  la  dicha  boca,  va  ensan- 
chando el  canal  del  Estrecho,  y  lo  más  ancho  de  todo  él  es  por  el  de- 
recho de  los  dichos  boquerones;  y  de  ellos,  por  la  parte  de  la  Mar  del 
Sur  va  el  dicho  canal  angostando,  y  dando  la  vuelta  al  norueste  cuarta 
al  ueste:  tendrá  cuatro  leguas  de  ancho  el  dicho  canal  principal  del  Es- 
trecho, y  en  este  paraje  se  junta  con  él  el  otro  canal  que  sale  de  los  bo- 
querones, como  dicho  tengo,  cerca  de  ima  ensenada  que  entra  al  su- 
sueste  antes  de  llegar  á  la  Campana,  que  está  esta  ensenada  junto  á 
una  sierra,  y  está  la  una  ensenada  de  la  otra  hasta  cinco  leguas. 

Desde  donde  este  Estrecho  da  la  vuelta  hasta  el  puerto  de  las  Tortas 
hay  seis  leguas.  Este  puerto  de  las  Tortas  tiene  un  cerro  que  está  junto 
al  canal  del  Estrecho.  Es  de  peña  y  cubre  hasta  el  sudueste,  y  dentro 
de  él  hay  tres  brazas  y  cuatro  de  agua,  y  dos  tiros  de  arcabuz  del  cerro 
está  un  río  de  agua  dulce  que  de...  (hlanco)  mar  tiene  una  braza;  y  la 
Campana  queda  entre  donde  da  la  vuelta  el  canal  del  Estrecho  y  este 
puerto  susodicho  á  la  parte  del  sudueste. 

Desde  este  dicho  puerto  de  las  Tortas  corre  el  canal  del  Estrecho  seis 
leguas  al  norueste  cuarta  del  ueste  hasta  las  primeras  islas,  que  están 
tres  leguas  de  la  tierra  de  la  parte  del  nordeste,  y  una  de  la  tierra  de 
la  parte  del  sueste,  que  le  puse  por  nombre  las  islas  de  San  Juan.  La 
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primera,  que  está  al  sueste,  es  la  nia^'or  y  tendrá  de  contorno  liastauna 
legua.  Junto  á  ella  tiene  un  isleo  á  la  parte  del  sueste  y  es  montuosa. 
Una  legua  de  esta  isla  está  otra  poca  cosa  menor  y  montuosa;  córrense 
norueste  sueste  la  una  con  la  otra.  Adelante  de  ésta  una  legua  está  otra 
menor,  y  se  corre  de  la  manera;  y  al  ueste  de  ésta  está  otra  más  pe- 
queña hasta  una  legua.  Todas  son  de  monte.  Al  uesudueste  de  estas 
islas  susodichas  entra  una  ensenada  hasta  cinco  leguas.  Tendrá  el  canal 
del  Estrecho  cuatro  leguas  de  ancho. 

Pasadas  estas  islas  susodichas  está  otra  que  viniendo  de  la  Mar  del 
Norte  á  la  del  Sur  parece  que  tapa  la  hoca  del  canal  del  Estrecho,  y 
está  á  la  [)unta  de  la  ensenada  susodicha.  A  la  parte  del  sueste  de  esta 
isla  tiene  un  isleo  y  dos  isletas  chicas,  que  estarán  de  la  isla  hasta  un 
cuarto  de  legua.  Acompañadas  con  la  mayor  parece  que  tapan  el  canal 
del  Estrecho,  y  el  canal  tiene  por  esta  isla  poco  más  de  media  legua  do 
ancho,  que  es  pasada  la  ensenada  que  dicho  tengo  en  el  canal  del  Es- 
trecho. Corre  norueste  cuarta  del  norte  tres  leguas  hasta  una  isla  que 
le  puse  por  nombre  Santa  Ciara. 

Al  derecho  de  la  isla  que'parece  que  tapa  el  brazo  del  canal,  y  que 
el  dicho  canal  del  Estrecho  se  comienza  á  hacer  angostura  á  la  parte 
del  sueste,  está  un  puerto  muy  bueno  donde  podrían  invernar  los  na- 
vios que  necesidad  tuvieren,  porque  es  limpio  y  abrigado  de  todos  los 
vientos,  que  sólo  el  sueste  le  viene  por  la  boca.  Una  legua  de  este 
puerto  á  la  parte  del  norueste  está  otro,  aunque  no  tai. 

De  esta  isla  que  parece  que  tapa  la  boca  del  canal  y  está  á  la  punta 
de  la  ensenada,  á  la  isla  de  Santa  Clara  que  dicho  tengo,  hay  tres  le- 
guas pequeñas.  Es  la  isla  pequeña  y  tiene  reparo  la  parte  del  sueste. 
El  surgidero  es  l¡mi)io;  ha  de  surgir  ancla  y  prois.  A  la  parto  del  no- 
rueste de  esta  isla  de  Santa  Clara,  está  otra  isla  pequeña  hasta  un  tiro 
de  arcabuz  de  ella,  y  ambas  son  montuosas;  y  á  la  parte  del  sueste  tiene 
tres  isletas  chiquitas  llegadas  á  la  dicha  isla  de  Santa  Clara  hast^  cin- 
cuenta pasos. 

Dos  leguas  de  esta  dicha  isla  de  Santa  Clara  al  norueste  se  aparta  un 
canal  que  corre  al  norueste  á  cuarta  del  norte,  el  canal  adentro,  seis 
leguas;  y  á  la  boca  de  este  canal  tiene  media  legua  de  ancho;  y  pasadas 
las  dichas  seis  leguas  vuelve  aisuduestey  uesudueste  otras  ocho  leguas, 
y  al  fin  de  éstas  vuelve  al  nordeste  veinte  leguas,  que  es  lo  que  pude 
divisar.  Tiene  de  ancho  á  las  catorce  leguas  seis  de  una  parte  á  otra  y 
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es  niu}'  hondable,  y  sou  playas  de  arena  á  la  ribera,  y  por  no  hacer  al 
caso  no  l)ablaré  de  él. 

Desde  esta  boca  de  este  canal  del  norte  vuelve  el  canal  del  Estrecho 
al  ueste  tres  leguas,  hasta  una  isla  que  estii  junto  á  la  tierra  á  la  parte 
del  norte,  y  á  la  parte  del  sur  hace  una  ensenada.  Tenerse  ha  aviso 
que  no  j'erren  el  canal  deLEstrecho  yendo  del  sur  al  norte,  en  espe- 
cial si  el  viento  fuere  norueste,  que  es  el  que  allí  más  reina,  que  se  po- 
drían ver  en  trabajo;  y  antes  lleguen  á  la  parte  del  norte,  porque  á  la 
parte  de  la  ensenada  es  travesía  al  norueste  y  no  se  puede  surgir. 

Pasada  esta  dicha  isla  que  dicho  tengo,  que  está  del  dicho  canal  del 
norte  tres  leguas,  vuelve  el  canal  del  Estrecho  al  norueste  cuarta  del 
ueste,  y  va  el  canal  muy  derecho  esta  derrota;  y  de  aquí  se  parece  la 
Mar  del  Sur  por  la  boca  del  canal  del  Estrecho,  que  habrá  distancia 
treinta  y  cinco  leguas,  y  hasta  aquí  llega  la  creciente  déla  Mar  del  Nor- 
te, porque  el  Estrecho  tiene  de  la  una  mar  á  la  otra  cien  leguas,  por 
manera  que  la  creciente  de  la  Mar  del  Norte  crece  sesenta  y  cinco  le- 
guas el  Estrecho  adentro,  y  la  creciente  de  la  Mar  del  Sur  crece  treinta 
y  cinco  leguas,  y  allí  se  apartan  las  aguas  donde  se  ve  la  Mar  del  Sur, 
y  corren  de  vaciante  desde  allí  de  la  del  Sur  para  el  sur  y  la  del  Norte 
para  el  Norte,  y  cuando  crecen  se  juntan  allí,  puesto  acaso  quo  en  las 
mareas  hay  gran  diferencia,  porque  las  de  la  Mar  del  Norte  tienen  la 
orden  de  la  mar  de  nuestra  España,  seis  horas  de  menguante  y  seis  de 
creciente,  y  al  nordeste  cuarta  del  leste  primero  de  luna,  aunque  en  lo 
de  la  luna  difiere  algo;  y  las  de  la  Mar  del  Sur  son  diferentes  en  esta 
cuenta  porque  no  tienen  el  orden,  porque  si  el  viento  es  en  el  ueste  y 
sudueste  y  uesnorueste,  acaece  en  un  día  ni  en  dos  ni  en  tres  variar 
casi  nada  el  agua,  sino  siempre  estar  muy  crecida. 

Y  si  la  mar  barrunta  lestes  y  suestes  ó  sures,  está  nmy  baja  y  crece 
poco,  y  acaece  estar  un  día  así,  y  en  esto  y  en  la  cuenta  en  esta  región 
del  Estrecho  no  tiene  la  orden  de  España,  ni  crece  ni  mengua  con 
aquel  ímpetu  que  viene  la  de  la  Mar  del  Norte,  que  es,  como  dicho  tengo, 
de  seis  horas  de  creciente,  seis  de  menguante  con  su  asedamiento. 

Desde  donde  este  canal  del  Estrecho  da  la  vuelta  al  norueste  cuarta 
del  ueste  hasta  la  primera  boca  del  Estrecho  que  entra  á  la  parte  del 
sudueste,  hay  cinco  leguas  grandes.  Conocerán  esta  boca  de  este  canal 
de  este  Estrecho,  que  es  la  de  más  al  sueste,  en  que  hace  una  abra, 
que  tendrá  en  la  boca  del  canal  legua  y  media  á  la  boca,  y  hace  como 
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ensenada,  porque  el  cana!  de  adentro  es  angosto  3'  vuelve  al  ueste  3'  al 
uesnorueste,  y  cierra  la  una  tierra  con  la  otra;  pero  la  sierra  abre  por 
lo  alto,  donde  claramente  se  verá,  3'  sale  á  una  ensenada  que  está  en 
cincuenta  3'  cuatro  grados,  3'  estará  de  la  boca  principal  del  Estreclio 
treinta  y  cinco  leguas  por  la  parte  de  la  mar;  y  la  costa  corre  al  no- 
rueste hasta  el  Cabo  Deseado;  y  desde  la  ensenada  liasta  estar  en 
el  Estrecho  por  este  canal,  hay  cinco  leguas,  que  es  lo  que  la  tierra 
tiene  de  través.  Por  este  paraje  sale  el  dicho  canal  treinta  leguas 
de  la  mar  el  Estrecího  adentro,  3^  no  hay  ola.  Es  como  río.  Tendrá  un 
tiro  de  ballesta  lo  más  angosto;  y  asimismo  tiene  á  esta  boca  cuando 
quiere  juntarse  con  el  Estrecho,  una  isla,  que  tendrá  de  contorno  tres 
cuartos  de  legua;  y  el  canal  del  Estrecho  que  viene  de  la  boca  princi- 
pal tiene  dos  leguas  de  ancho;  y  á  la  parte  nordeste  del  canal  principal 
está  una  isla,  que  tendrá  de  contorno  poco  más  de  una  legua,  la  cual 
está  norte  sur  con  la  boca  del  canal  susodicho,  y  que  sale  á  la  ensena- 
da y  de  la  isla  que  tiene  á  la  boca  de  ella,  y  por  estas  señales  será  co- 
nocida de  quien  la  quiera  ver;  pero  no  deben  de  salir  por  aquí,  á  causa 
que  mientras  más  al  polo,  las  tormentas  de  uestes  y  suruestes  y  norues- 
tes son  más  recias  y  muchas  nieves,  en  especial  en  invierno,  aunqtie, 
pasadas  las  tormentas,  hay  lestes,  suestes  y  sures,  que  duran  tres  3' 
cuatro  días  en  invierno  en  el  mes  de  mayo  y  junio  y  julio,  que  en  este 
tiempo  yo  estuve  allí;  y  en  esto  y  en  el  abra  que  la  tierra  hace,  y  que 
hay  hasta  la  mar  treinta  leguas,  será  conocido  este  canal  y  boca  del  Es- 
trecho. 

De  este  canal  y  boca  ilel  Estrecho  |.ior  el  canal  princii)al  del  Estrecho 
hasta  otro  canal  que  se  dice  de  Todos  los  Santos  hay  siete  leguas.  Este 
canal  de  Todos  los  Santos  teudrá  dos  leguas  3'  media  de  boca;  y  son 
dos  bocas,  por  causa  de  una  isla  que  está  en  medio  de  él,  que  tendrá 
tres  leguas  de  contorno;  y  tiene  buenos  puertos  de  la  parte  del  sueste 
y  del  este,  y  tiene  otras  tres  islas  cerca  de  sí  en  un  i)araje,  menores 
que  ella.  De  dentro  de  esta  boca  de  este  cana!  hace  una  ensenada,  que 
tendrá  seis  leguas  de  ancho;  y  á  la  parte  del  norte  entra  un  canal,  que 
entré  3^0  por  él  cuarenta  leguas,  y  se  me  cerró  en  una  bahía  que  ten- 
drá de  ancho  seis  leguas;  y  la  tierra  es  baja  y  rasa  de  dentro  y  de  nm- 
chas  islas  3'  sin  gente  de  los  naturales;  y  porque  por  ella  no  hallé  salida 
ni  gente,  dejaré  de  decir  las  islas  y  particularidades  que  tiene. 

Desde  esta  boca  de  este  canal  hay  cuatro  leguas  hasta  una  punta  de 
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tierra  baja,  que  son  isletas  pequeñas,  y  dentro  hay  buen  puerto,  que  le 
puse  el  puerto  de  la  Traición,  porque  nos  vinieron  los  naturales  de  paz, 
y  teniendo  la  proa  del  navio  junto  de  tierra,  dieron  de  guerra  sobre 
la  g€nte  que  en  el  navio  estábamos,  por  estar  confiados  en  las  paces  y 
en  el  bien  que  les  habíamos  hecho.  Nos  dieron  muchas  pedradas  y 
dardos,  queriéndonos  tomar  el  navio.  Así  hirieron  de  piedras  algunas 
personas,  sin  les  poder  hacer  mal;  y  desque  nos  vieron  con  las  armas 
en  la  mano,  huyeron,  y  se  fueron  desde  estas  islas  susodichas  á  una 
isla  que  parece  cerca,  que  está  pegada  con  la  tierra.  Hny  cuatro  leguas 
y  dos  de  esta  otra  que  está  adelante;  otras  cuatro  á  la  misma  derrota, 
todo  del  norueste  cuarta  del  ueste,  bay  dos  ensenadas  que  entran  al 
nordeste  y  norte,  que  estas  ensenadas  les  hacen  parecer  islas,  aunque 
yo  no  lo  pude  ver  por  estar  pegadas  á  la  tierra  firme;  y  ésta  está  más 
á  la  mar,  que  está  doce  leguas  del  canal  de  Todos  los  Santos;  y  desde 
aquí  á  la  boca  del  Estrecho  liay  diez  leguas,  que  son  veinte  y  doí  le- 
guas desde  el  canal  de  Todos  los  Santos  á  la  mar.  Antes  de  llegar  al 
cabo,  entra  una  ensenada  á1a  parte  del  norte,  que  entra  ocho  leguas, 
y  por  ella  tendrá  el  Estrecho  de  ancho  quince  leguas. 

Por  este  cabo  de  este  Estrecho  entra  una  grande  ensenada  á  la  par- 
te del  norte  nordeste,  con  arcliipiélago  de  muchas  islas  por  dentro  de 
la  tierra,  y  á  la  mar  tiene  las  mayores  islas.  Su  entrada  por  entre  ellas, 
pero  no  entré  por  ellas.  Por  tanto,  no  doy  razón  de  las  señales  que  entre 
ellas  haj'. 

Las  señas  de  este  cabo  del  Estrecho  es  un  archipiélago,  como  dicho 
tengo,  y  el  cabo  es  isla,  porque  lo  parte  la  mar  por  ambas  partes;  y  to- 
mándolo la  primera  parte  del  norueste,  hace  seis  cerros  el  dicho  cabo: 
los  dos  mayores,  que  están  en  medio  de  lo  más  alto,  y  los  cuatro,  dos 
de  una  parte  y  dos  de  otra,  menores:  y  está  en  cincuenta  y  tres  gra- 
dos de  la  equinocial  al  sur,  y  está  este  cabo  con  el  cabo  de  la  otra  parte 
del  Estrecho,  que  se  dice  el  Cabo  Deseado,  lesueste  uesnorueste;  hay 
de  un  cabo  al  otro  siete  leguas,  que  son  las  que  el  Estrecho  tiene  de 
boca. 

Las  señas  del  Cabo  Deseado  son  las  siguientes:  es  una  sierra  pelada, 
alta,  y  no  mucho  corre  al  sueste  cuarta  del  este,  y  hace  muchas  que- 
bradas la  sierra,  y  por  la  parte  del  sur  no  parecen  otras  sierras,  porque 
vuelve  la  costa  al  sueste,  y  esta  tierra  es  muy  angosta,  porque  treinta 
leguas  el  Estrecho  adentro  no  tiene  más  de  cinco  leguas  la  tierra  de 
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través,  como  dicho  tengo,  y  junto  á  la  mar  del  dicho  Cabo  Deseado, 
en  la  misma  frente  del  cabo,  hace  dos  peñoles  altos  y  delgados,  el  más 
á  la  mar  más  pequeño  que  el  otro  de  peña  negra,  que  están  en  el  di- 
cho cabo;  y  de  fuera  de  estos  dos  peñoles,  una  punta  baja  de  peñas 
negras. 

Y  tornando  á  tomar  de  estotro  cabo  de  la  parte  del  nordeste,  corre 
la  costa  al  norueste  diez  leguas;  y  por  de  fuera  de  ella  van  isleos  é 
islas  pequeñas,  que  salen  á  la  mar  hasta  tres  leguas  y  cuatro,  y  no  muy 
espesas. 

A  lo  que  vi  del  mar,  es  hondable;  hanse  de  guardar  de  loque  vieren, 
y  tendrán  aviso  que  este  camino  se  ande  con  tiempo  claro,  lo  que  dure 
este  archipiélago. 

Caminadas  estas  diez  leguas  al  nornorucste,  vuelve  la  costa  al  norte 
otras  diez  leguas  hasta  la  bahía  de  San  Lázaro,  que  está  en  cincuenta 
y  dos  grados,  como  dicho  tengo,  y  tiene  seis  leguas  de  boca,  y  por 
causa  de  la  serranía  alta,  es  muy  ventosa  y  de  muchos  aguaceros  y  re- 
bolones. 

De  esta  bahía  de  San  Lázaro  susodicha  á  la  isla  de  la  Campana 
hay  siete  leguas,  y  de  la  dicha  isla  al  cabo  de  San  Francisco,  que  es  el 
cabo  de  la  parte  del  norueste  de  la  bahía  que  descubrió  Franci-sco  de 
Ulloa,  hay  doce  leguas  al  norte  en  derrota,  porque  desde  la  isla  de  la 
Campana  va  la  costa  al  nordeste  hasta  el  cabo  de  la  parte  del  sueste 
de  la  dicha  isla. 

La  orden  que  en  esta  navegación  de  este  Estrechóse  debe  tener  es 
que  los  que  vinieren  de  Chile  ó  del  Perú  tendrán  manera  cómo  salgan 
de  Valdivia  en  el  mes  de  septiembre  ó  en  entrando  el  mes  de  octubre. 
Con  el  norte,  se  meterán  en  la  mar  treinta  leguas  ó  cuarenta,  y  corre- 
rán por  el  susudueste,  por  alta  mar,  hasta  se  hallar  en  cincuenta  y  un 
grados  largos,  }'  en  los  cincuenta  y  un  gradus  reconocerán  la  tierra,  que 
es  sobre  el  cabo  Sau  Francisco.  Es  la  bahía  que  descubrió  Francisco 
de  Ulloa. 

Tomarán  puerto  en  ella,  en  la  isla  de  la  Campana  ó  en  un  puerto 
que  está  dos  leguas  de  ella,  en  un  canal  que  corre  ai  susueste,  que  pue- 
den dar  carena  en  él  si  necesidad  tuvieren. 

También  podrán  venir  á  tomar  puerto  á  la  bahía  de  San  Lázaro  por 
la  mar,  y  si  la  necesidad  los  constriñere,  podrán  venir  á  surgir  al  di- 
cho puerto  de  San  Lázaro  ó  á  un   archipiélago  de  islas  que   está  en  la 
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dicha  bahía  siete  leguas  ú  ocho  de  la  mar,  en  la  tierra,  en  las  partes 
que  más  cerca  les  pareciere  á  la  mar,  y  allí  podrán  esperar  un  sueste 
ó  leste,  que  suelen  entrar  por  el  nordeste  y  salir  con  él  de  la  una  liahía 
ó  de  la  otra  para  el  Estrecho,  montejando,  ó  como  mejor  pudieren,  por- 
que es  claro;  y  diez  leguas  del  Estrecho,  lo  verán  antes  que  lleguen  a 
él,  y  diez  leguas  de  la  bahía  de  San  Lázaro,  porque  las  corrientes  co- 
rren mucho  desde  estas  dos  bahías  hasta  el  Estrecho,  y  porque  los  les- 
tes y  suestes  suelen  durar  dos  días  y  uno  y  tres  y  les  pueden  llevar 
hasta  el  dicho  Estrecho.  Ya  que  no  alcancen  á  tomarle,  alcanzan  á  ver- 
le; y  aunque  el  norte  entre  antes  que  se  cierre,  están  dentro,  y  dentro 
de  él  no  hay  recuesta. 

Porque  si  van  sobre  el  dicho  Estrecho  de  otra  manera,  podríanse 
ver  en  trabajo;Io  primero,  por  la  gran  cerrazón  y  obscuridad  que  el  nor- 
te trae;  lo  segundo,  ix>r  el  archipiélago  que  está  cerca  de  la  bocíi,  que 
dura  doce  leguas  y  sale  cuatro  leguas  á  la  mar. 

Para  adentro  cierra  la  tierra  y  parece  ensenada,  que  no  se  osarán 
meter  dentro  si  no  lo  han  andado  otras  veces,  y  si  lo  toman  de  dentro 
para  afuera,  es  un  canal  muy  dereciio  y  bueno,  que  se  parece  la  mar, 
treinta  y  cinco  leguas,  como  dicho  tengo,  porque  demás  de  ser  derecho, 
tomar  lo  más  angosto,  que  es  el  Estrecho  adentro  para  la  mar,  que  es 
más  ancho.  Yendo  desta  manera,  me  parece  que  irán  con  más  seguri- 
dad, mediante  Dios  y  su  Bendita  Madre.  Esto  digo,  siendo  Su  Majes- 
tad servido  que  se  trate  y  Su  Exrcelencia  y  el  señor  Gobernador  en  su 
real  nombre. 

El  Estrecho,  yendo  de  la  Mar  del  Sur  á  la  del  Norte,  en  seis  días  ó 
en  siete  y  en  menos  se  pasa,  porque  los  vientos  noruestes  son  natura- 
les y  corren  de  luengo  de  él;  y  el  mejor  salir  á  la  Mar  del  Norte  y  en- 
trar en  el  dicho  Estrecho  es  en  diciembre  y  enero  y  febrero,  porque 
los  tiempos  son  más  blandos,  aunque  algunas  veces  vienta  por  los 
nortes.  Duran  un  día  y  noclie  y  algunas  veces  dos  y  inás,  y  saltan 
a  la  travesía,  y  si  el  viento  norte  vienta  mucho,  la  travesía  es  blanda; 
y  si  el  viento  vienta  poco,  la  travesía  viene  recia.  Y  esta  es  la  orden 
que  tienen  en  el  verano,  y  siempre  de  norte  es  muy  cerrado  y  con  agua 
del  cielo. 

Porque  en  el  invierno,  aunque  hay  sures  }'  suestes  y  decaídas  de  las 
tormentas,  son  mu}'  bravas  de  noruestes  y  uestes  y  sudaestes,  y  con 
muy  grandes  fríos  y  con  nieves,  y  los  días  son  muy  pequeños,  que  eu 
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el  mes  de  julio  tiene  el  día,  en  el  Estrecho,  seis  horas  y  media,  y  las 
tormentas  duran  ocho,  y  diez  y  doce  días:  no  me  parece  que  deben 
salir  á  la  mar  desde  mediados  de  marzo  hasta  fines  do  septiembre, 
porque  se  podrían  ver  en  trabajo, .  que  la  v;osta  es  toda  de  peñas  taja- 
das  por  la  mayor  parte,  y  en  ella  no  se  puede  surgir  sino  en  puerto,  y 
las  travesías  son  conformes  á  las  costas,  que  si  la  costa  corre  norte  sur, 
la  travesía  viene  del  ueste,  y  si  do  noroeste  á  sueste,  la  travesía  es  de 
sudueste,  y  son  tnuy  bravas. 

Por  el  cabo  y  por  la  orden  que  digo  irán  con  menos  trabajo  y  más 
sin  riesgo,  y  á  lo  que  va  en  la  mar  por  seis  leguas  para  afuera  no  hay 
recuesta,  sino  en  cincuenta  y  cuatro  grados,  que  salen  unas  islas  á  la 
mar  cinco  ó  seis  leguas,  y  el  archipiélago  que  comienza  de  la  boca  del 
Estrecho,  que  sale  cuatro  ó  cinco  leguas  á  la  mar.  También  hay  unos 
bajos  en  cuarenta  y  ocho  grados  y  medio,  que  salen  tres  leguas  á  la 
mar  y  quiebra  en  ellos;  y  sin  éstos,  hay  otros  que  por  mi  relación  acla- 
raré. 

La  orden  que  se  debe  tener  en  la  navegación  los  que  vinieren  de 
España  por  el  Estrecho,  es  la  siguiente:  tendrán  manera  cómo  entrar 
en  el  Estrecho  en  la  Ijoca  de  la  Mar  del  Norte,  en  el  mes  de  octubre  en 
adelante  hasta  el  mes  de  febrero,  que  es  el  más  bonancible  de  todos 
los  del  año,  por  razón  de  hal)er  llegado  el  sol  al  trópico  de  Capricornio 
y  con  su  presencia  ha  calentado  la  tierra,  y  aunque  ya  se  va  retrayen- 
do, todavía  está  más  caliente  por  haber  estado  más  cerca  de  ella.  Ca- 
minarán por  el  Estrecho  adentro,  por  la  orden  que  dicho  tengo  en  mi 
relación,  y  aprovechándose  de  los  uestes  por  las  mareas,  y  llegados  á 
la  boca  del  Mar  del  Snr,  si  les  pareciere  esperar  algún  sueste  ó  leste 
de  ios  que  suele  haber,  aunque  algunas  veces  se  tardan  veinte  días  y 
más  y  otras  veces  menos,  y  meterse  han  en  la  mar  con  el  que  [)udie- 
ren,  y  con  el  norte  saldrán  cien  leguas  en  la  mar  y  más. 

Con  las  travesías  pueden  dar  la  vuelta  é  ir  corriendo  la  costa  por 
alta  mar  hasta  cuarenta  grados,  que  es  la  altura  de  la  ciudad  de  Valdi- 
via, ó  cuarenta  y  dos,  que  es  la  allura  de  los  Coronados,  porque  desde 
allí  para  abajo  reinan  los  sures  ó  irán  breve  y  sin  riesgo  ni  trabajo; 
pero  si  es  de  mediado  marzo  en  adelante,  antes  aconsejaré  que  invier- 
nen en  el  Estrecho  que  no  que  salgan  á  la  mar,  porque  ya  enfría  la 
tierra,  y  desde  abril  en  adelante  también  reinan  los  nortes  y  travesías 
en  las  costas  de  Chile. 


ALDEKETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA  271 

El  Estrecho  es  el  canal  más  noble  de  todas  las  bahías  que  hay  en 
aquella  región,  por  causa  que  tiene  la  serranía  más  baja,  así  en  la  cor- 
dillera como  en  todo  lo  demás  de  él.  Pueden  surgir  en  todo  lo  demás 
de  él,  como  dicho  tengo;  pero  tenerse  ha  aviso  que  si  por  los  dos  cana- 
les que  de  él  salen,  especial  uno,  que  es  el  de  Todos  los  Santos,  ó  en  la 
bahía  de  San  Lázaro  ó  en  la  bahía  de  San  Francisco,  ó  en  otra  cual- 
quiera de  esta  región,  si  acaso  se  ofreciere  que  fueren  descubriendo 
por  aquellos  brazos  ó  por  cualquiera  de  ellos  y  vieren  sierras  nevadas 
que  vengan  sobre  el  canal  por  donde  fueren,  que  se  aparten  de  ellas, 
porque  haj'  en  muchas  partes  de  ellas  tanta  nieve  que  las  sierras  tie- 
nen sobre  sí  cinco,  seis,  siete,  ocho,  nueve,  diez  brazas  de  nieve,  y 
más  y  menos,  según  parece  estar  recogida  de  muchos  tiempos;  y  cuan- 
do la  sierra  está  muy  cargada  de  ella,  quiebra  la  nieve  y  viene  rodan- 
do haciéndose  pedazos,  cien  estadios,  y  doscientos  y  trescientos,  y  mil, 
y  más  y  menos,  y  viene  con  gran  ruido,  á  manera  de  truenos,  por  la 
sierra  abajo,  y  da  en  el  brazo  y  canal  gran  multitud  de  ella  en  pedazos 
como  naves  ó  como  casas,  y  casi  tamaños  como  solares,  y  menores,  y 
de  seis  y  de  siete  y  de  ocho  y  de  nueve  estadios  de  alto,  y  dan 
en  el  agua,  y  son  tan  duros  como  una  peña,  que  no  hubiera  fortaleza 
ni  otra  cosa  de  edificio  que  no  la  echasen  por  la  tierra  ó  en  el  fondo; 
y  como  los  brazos  son  muy  hondables,  muchas  veces  van  los  navios 
junto  á  la  tierra,  donde  les  podrá  venir  gran  daño,  que  en  parte  vi  que 
con  tener  un  canal  legua  y  media  de  ancho  y  tan  hondable  que  no  po- 
dría hallarse  fondo  en  él,  aunque  hallase  mil  brazas  de  cordeles,  y  en 
legua  y  media  de  brazo  no  podríamos  pasar  con  un  bergantín  sin 
topar  en  aquellos  pedazos. 

Andaban  encima  del  agua,  como  islas,  que  algunas  tenían  dos  y 
tres  y  cuatro  estadios  debajo  de  agua  y  otros  tantos  encima  de  ella,  y 
esto  es  apartados  de  la  mar  y  de  las  baliías,  por  los  canales  que  de 
ellas  se  apartan  por  la  tierra  adentro  hacia  la  misma  cordillera;  y  esto 
aviso  porque  á  mí  me  hubieran  de  burlar,  yendo  en  un  navio,  no  yen- 
do avisado  de  ello. — Juan  Ladrillero. 
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15  de  enero  de  1559. 

XLVII. — Carta  del  CahUdo  de  Vülarrica  al  Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias). 

Ilnstrísimo  y  muy  magnífico  señor: — Por  cumplir  con  la  obligación 
que  como  buenos  subditos  y  vasallos  de  S.  M.  debemos,  y  por  lo  que  se 
debe  á  Vuestra  Señoría  y  mercedes  por  estar  á  su  cargo  el  gobierno 
destos  reinos,  tan  apartados  é  inotos,  para  bien  saberlo  que  en  ellos  hay 
é  han  menester,  hemos  dado  cuenta  ó  hecho  relación  á  S.  M.  y  á  Vues- 
tra Señoría  y  mercedes  de  las  cosas  sucedidas  en  él  después  de  la 
inuerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  alzamiento  de  los  naturales  desta 
tierra;  é  lo  que  se  ofrece  de  que  dalla  al  presente  es  la  venida  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  tí  este  reino 
por  gobernador,  el  cual  vino  á  tan  buen  tiempo,  por  estar  en  la  cala- 
midad que  tenía  por  el  alzamiento  de  los  naturales  y  ser  pocos  los  que 
acá  estábamos  para  restaurarlo,  que  no  se  pudo  mejorar,  y  con  mucha 
prudencia  y  cordura  se  apoderó  en  parte  de  lo  que  estaba  de  guerra;  y 
de  allí  entró  en  la  provincia  de  Arauco  con  grueso  campo  para  acá, 
de  seiscientos  hombres,  y  <ladas  algunas  guazábaras  y  rencuentros,  la 
reduelo,  y  luego  mandó  poblar  y  pobló  las  ciudades  de  la  Concepción 
é  Cañete  y  Osorno,  ó  reformó  la  Imperial  y  Vahlivia  y  esta  ciudad 
Rica,  y  en  otra  provincia,  que  mandó  se  le  llamase  Nuevaí  Ingalaterra? 
pobló  la  ciudad  de  Londres,  é  agora  envía  á  poblar  otra  ciudad  de  la 
provincia  de  Cuyo;  y,  ha  descubierto  la  navegación  del  Estrecho,  que 
es  cosa  bien  importante  y  provecliosa  para  engrandecer  este  reino.  Ocu- 
pado en  algunas  cosas  déstas,  este  invierno  de  cincuenta  é  ocho  se 
tornó  á  rebelar  aquellas  provincias  de  Arauco,  porquestos  son  los 
indios  más  belicosos  que  ha  liabido  ni  creemos  hay  en  las  Indias,  porque 
han  procurado  mucho  su  lil^ertad,  y  mataron  á  don  Pedro  de  Valdivia 
con  todos  los  cristianos  que  iban  con  él,  y  desbarataron  á  Francisco  de 
Villagra  é  han  hecho  otros  muchos  daños. 

Sabido,  acudió  á  ello,  é  con  su  presteza  y  bueña  maña,  mediante  Dios, 
dándoles  algunos  recuentros  y  deshaciéndoles  algunos  fuertes  y  fuerzas 
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para  ¡udios,  importantes,  los  ha  constreñido  á  que  den  la  paz, "y  de  presente 
la  tienen  dada  ellos  y  toda  la  gobernación:  de  aquí  adelante  entendemos 
que  con  ella  este  reino  será  rico  y  de  donde  S.  M.  pueda  ser  muy  ser- 
vido, en  lo  cual  ha  servido  y  sirve  á  S.  iM.  con  gran  voluntad  y  gran 
trabajo  de  su  persona  y  muchos  gastos;  así  por  esto  pasado  y  presente, 
como  por  lo  porvenir,  entendemos  su  estada  en  este  reino  por  goberna- 
dor hace  mucho  al  caso,  por  lo  que  toca  á  el  servicio  de  Dios  y  que  su 
doctrina  en  los  naturales  vaya  adelante,  como  ha  comenzado  á  ir  por  el 
mucho  cuidado  que  de  las  cosas  de  Dios  tiene;  y  la  Corona  de  S.  M. 
será  acrecentada  con  ensancharle  este  reino  y  descubrirle  otros,  y  su 
justicia  será  muy  tenida  y  acatada,  y  la  conversión  de  los  naturales 
indios  con  su  buen  gobierno  irá  en  acrecimiento;  se  nos  hará  gran 
bien  y  merced,  así  lo  suplicamos,  aunque  indignos,  á  S.  M.  y  á  V.  S.  y 
mercedes,  y  á  él  se  le  hagan  las  mercedes  que  suplicase  en  lo  que 
se  le  ofreciese,  y  es  caballero  á  quien  S.  M.  y  Vuestra  Señoría  y 
mercedes  pueden  hacer  cualquier  merced,  y  cabe  en  él  por  su  pruden- 
cia y  valor  y  buen  ejemplo  la  administración  de  cualquier  reino  é  seño- 
río; y  por  ser  así,  nos  atrevemos  á  suplicarlo  á  S.  M.  y  á  Vuestra  Seño- 
ría y  mereedes,  cuyas  excelentísimas  y  muy  magníficas  personas  Nues- 
tro Señor  guarde  y  en  mayor  estado  abmente.  De  la  ciudad  Rica,  y  de 
enero  quince  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve. — Ilustrísimosy  muy 
magníficos  señores,  besan  las  manos  de  Vuestra  Stñoría  y  mercedes. — 
Pedro  del  Castillo. — iV¿t/To  íZ?  Silva: — Juan  de  Haro. — Juan  López. — Ber- 
nardino  Zarate. — Juan  de  Ociedo.—Biego  Pérez. — Iñigo  de  Naveda. — 
Francisco  Vásqucz,  escribano  del  Cabildo. 

Al  ilustrísimo  y  muy  magnífico  Presidente  y  señores  del  Consejo  do 
Indias  de  S.  M.  en  la  corte. 


DOC.  xxvni  i8 
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30  de  enero  de  1559. 

XLVIII. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias). 

Católica  Cesárea  Majestad: — Con  la  merced  que  en  nombre  de  V. 
M.  hizo  el  Virrey  Marqués  de  Cañete  á  este  reino  en  enviar  su  hijo 
á  la  restauración  y  gobierno  dé),  va  en  continuo  crescimiento  en  servi- 
cio de  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.  y  bien  de  sus  leales  vasallos,  que  tanto 
liemos  padecido  en  lo  descubrir,  sustentar  y  reducirle,  y  más  los  veci- 
nos desta  ciudad,  que  casi  desconfiábamos  poder  algún  tiempo  conse- 
guiré! fruto  de  nuestros  trabajos  por  la  poca  ventura  de  Valdivia  y  sos- 
litutos,  y  con  la  venida  del  ilustrísimo  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
que  sin  pérdida  de  españoles  é  con  poco  daño  de  los  naturales  sobre 
tantas  batallas  y  rencuentros  como  al  estandarte  real  han  dado  y  hemos 
tenido,  vemos  la  tierra  con  buenos  principios  de  religión  cristiana  en 
servicio  de  V.  M.,  muy  sementada,  y  de.scubiertas  en  todas  las  ciudades- 
minas  de  oro,  que  se  da  orden  á  labrarlas,  é  indicios  y  muestras  de  minas 
de  plata;  nos  obliga  juntamente  con  la  distancia  y  peligros  de  las  nave- 
gaciones á  hacer  continua  relación  á  V.  M.  de  ello,  entendiendo  ser  nen- 
guno el  inconveniente  á  respeto  del  desacato  de  cualquier  descuido;  é 
así  se  hizo  de  lo  sucedido  hasta  el  rescibimiento  de  Vt  M.  en  la  Impe- 
rial, en  cuya  reformación,  acomodando  el  se  venir  de  los  naturales  á  la 
vivienda  de  los  conquistadores  en  conservación  y  aumento  de  todos, 
liizo  mucho  en  [)oco  tiempo;  y  luego  partió  al  descubrimiento  de  Ancud, 
y  llegó,  creemos,  hasta  cuarenta  y  dos  grados,  que  dio  en  un  archipié, 
lago  de  islas  pobladas,  y  llega  la  mar  en  partes  hasta  la  cordillera  de 
la  nieve,  y  no  habiendo  tierra  para  descubrir,  envió  unas  canoas  por 
mar,  que  vieron  muchas  islas,  á  do,  cuando  el  Estrecho  se  navegue, 
podrá,  ofreciéndose,  hacer  escala,  dar  monte  y  hacer  cuantos  navios  qui- 
sieren, y  cada  día  se  verán  mayores  particularidades,  como  suele  en  tierras 
nuevas.  Vuelto,  fundó  á  Osorno,  con  que  aseguró  á  Valdivia,  que  cada 
año  se  alzaban  los  naturales;  y  llegado  á  la  Imperial,  encomendando  la 
reformación  de  justicia  y  orden  para   la  perpetuidad  de  los  indios  al 
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oidor  Santillán,  que  procede  en  ello  con  gran  cristiandad,  dio  algunos 
días  lugar  á  que  se  hiciesen  las  sementeras  en  tanto  pasó  la  fuerza  del 
invierno;  3'  vino  á  reducir  Arauco,  en  cuya  defensa  se  alteró  la  tierra; 
y  habiendo  probado  tantas  veces  á  pelear  en  llanos  y  cuestas  y  pasos  en 
escuadrones  y  en  ala  y  á  diversas  horas  y  con  diferentes  armas,  de- 
terminaron ppobar  en  fuertes,  de  que  iiieieron  número,  y  les  sucedió 
como  en  llano,  y  lo  queda  todo  en  servicio  de  V.  M.  Allegado  á 
esta  ciudad  para  la  reformación  de  ella,  llegó  Ladrillero  del  descubri- 
miento del  Estrecho  y  Mar  del  Norte,  á  donde  invernó  sin  casa  ni  abri- 
go, ni  que  comer  ni  vestir,  y  no  le  faltó  un  hombre,  sino  a  la  vuelta  por 
falta  de  mantenimiento:  dice  ser  navegable  como  lo  de  Europa,  que  es- 
peramos será  causa  para  que  Vuestra  Majestad  resciba  gran  servicio;  y 
para  que  consigamps  entera  merced  en  ver  este  reino  muy  ampliado  y 
nuestra  santa  fee  católica  muy  fundada  y  el  culto  divino  reverenciado, 
y  podamos  tener  alguna  quietud,  suplicamos  á  V.  M.  nos  conserve  la 
merced  que  recibimos  en  el  buen  gobierno  y  administración  de  justicia 
del  gobernador  que  de  presente  tenemos,  pues  con  el  celo  que  al  ser- 
vicio de  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.  tiene,  le  ha  sucedido  prósperamente 
en  consquistar,  poblar,  descubrir  )'■  conservar,  y  cada  día  va  en  aumento 
por  la  rectitud  con  que  se  gobierna  y  nos  hace  merced,  que  se  emplea- 
rá en  servir  á  V.  M.,  como  de  nuestros  pasados  lo  recordamos,  y  siem- 
pre lo  hemos  hecho  y  todo  buen  vasallo  debe. 

La  católica  cesárea  persona  de  vuestra  Real  Majestad  guarde  Nues- 
tro Señor  con  acrecentamiento  de  grandes  reinos  y  señoríos.  De  la 
Concepción,  y  de  enero  treinta  de  mil  quinientos  cincuenta  é  nueve 
años. 

C.  C.  M.: — De  Vuestra  Real  Majestad  humildes  vasallos  que  los  pies 
de  Vuestra  Real  Majestad  besamos. — Don  Luis  de  Toledo.— Pedro  Pan- 
toja. —  Vicencio  de  Montes. — Por  mandado  de  los  señores  justicia  é  re- 
gidores.— Antonio  Lozano,  escribano  de  cabildo. — (Hay  una  rúbrica). 
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26  de  abril  de  1559. 


XLIX. — Carta  de  fray  Gil  González  ele  Sun  Nicolás  al  Presidente  y 
oidores  del  Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderosos  señores: — ^El  oficio  á  qne  Dios  eligió  á  V.  A.,  según  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  es  castigar  ios  que  mal  hacen  y  aprobar  los 
buenos,  de  donde  se  infiere  que  el  Rey  está  obligado  á  examinar  qué 
tales  son  sus  vasallos,  y  que  cualquier  dellos  debe  con  no  menos  obli- 
gación responder  por  sí  cuando  sintiere  que  ante  semejante  tribunal 
puede  haber  caído  en  nota,  lo  cual  me  ha  movido  á  mí,  al  presente,  á 
dar  cuenta  de  alguna  parte  de  mi  vida,  porque  sé  que  en  alguna  ma- 
nera se  sabrá  haberme  ocupado  en  negocios  donde  he  podido  servir  ó 
deservir  á  V.  A.;  a!len<le  que,  juntamente,  pretendo  ser  desagraviado  de 
no  pequeñas  molestias  que,  á  dicha,  por  entender  en  el  servicio  de  nues- 
tro Dios,  he  padecido,  }'  no  yo  sólo,  sino  en  mí  y  por  mí  toda  la  Orden 
de  Predicadores,  de  cuya  profesión  soy  liijo,  aunque  muy  indigno;  y  al 
mesmo  Dios  pongo  por  testigo  que  por  las  quejas  que  diere  no  preten- 
do particular  venganza,  sino  sólo  que  V.  X.  sepa  qué  libertad  tiene  la 
predicación  evangélica  en  estas  parte?,  y  como  qMien  debe  y  puede, 
ponga  tal  remedio  que  baste  á  poner  silencio  á  sus  contradictores  de 
cualquier  estado  ó  condición  que  sean. 

En  la  jornada  que  hizo  á  Chile  don  García  Hurtado  de  Mendoza  fui 
yo  uno  de  los  que  él  escogió  i)ara  que  le  diésemos  parecer  en  cómo  ha- 
bía de  traer  de  paz  cristianamente  los  indios  que  en  la  misma  provin- 
cia estaban  de  guerra:  fué  también  fray  Juan  Gallegos,  de  la  Onlen  do 
los  Menores,  y  el  Licenciado  Vallejo,  clérigo,  que  iba  por  visitador  de 
aquella  Iglesia. 

Fué  así  que  hasta  entrar  en  Coquimbo,  que  es  el  primer  puerto  de 
aquella  gobernación,  siem[>re  en  el  Gobernador  y  soldados  sentí  recc- 
bían  con  toda  voluntad  mi  doctrina  y  se  estrechaban  todo  lo  que  les 
predicaba  ser  menester,  lo  cual  fué  causa  que  loase  demasiadamente 
principios  cuyos  progresos  y  fines  condené  después:  creí  presto  y  que- 
dé engañado. 
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Juntos  en  Coquimbo  los  tres  que  Íbamos  por  letrados,  comencé  á 
entender  de  Don  García  se  desabría  del  modo  que  yo  ponía  en  su  em- 
presa, porque  yo  le  dije  que  no  podía  entrar  en  la  tierra  de  los  indios 
de  guerra  sino  que  fuese  á  la  ciudad  de  Santiago  y  desde  allí  pusiese 
en  justicia  los  indios  de  paz  y  los  relevase  de  la  servidumbre  en  que 
estaban,  y  enviase  á  hablar  á  los  de  guerra,  prometiéndoles  el  trata- 
miento tal  que  se  aficionasen  á  recebirnos,  á  lo  cual  yo  me  ofrecí  que 
iría,  como  se  cumpliese  lo  que  yo  asentare  con  los  indios;  si  en  este  caso 
hubo  contrario  parecer  no  lo  sé,  mas  que  fray  Juan  Gallegos  en  el  pri- 
mer día  de  pentecostés  predicando  dijo  que  á  tiempos  se  había  de  pre- 
dicar el  evangelio  con  bocas  de  fuego,  conviene  á  saber,  con  tiros  y 
arcabuces,  donde  dio  á  entender  la  guerra   contra  los  indios  ser  lícita. 

Y  también  iba  por  teniente  del  Gobernador  el  Licenciado  Santiilán, 
oidor  de  vuestra  Real  Audiencia  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, el  cual  estaba  conmigo  mal  porque  quise  no  ir  con  Don  García 
porque  iba  él,  y  fué  gran  parte  para  que  no  se  estimase  tanto  lo  que  yo 
decía.  * 

De  doquiera  que  procedió  el  Gobernador  no  quiso  tomar  mi  con- 
sejo y  desde  Coquimbo  se  fué  á  la  tierra  de  los  indios  de  guerra  y  se 
puso  en  una  isla  que  estaba  junto  á  la  Conceción.  Puestos  en  este  lugar, 
yo  reprehendí  en  secreto  al  Gobernador  lo  que  había  hecho,  y  otro  día 
nos  juntamos  ante  él  fray  Juan  Gallegos  y  yo,  y  le  dije  que  guardase 
la  instrucción  que  para  semejantes  entradas  V.  A.  ha  dado,  y  que  por 
ella  vería  que  estaba  obligado  á  hacer  muchas  cosas  antes  que  pudiese 
entrar  entre  los  indios  de  guerra,  las  cuales  yo  allí  les  referí;  él  respon- 
dió que  entendía  que  era  más  provechoso  á  los  indios  sujetarlos  de 
presto  y  darles  guerra  antes  que  pudiesen  ellos  juntarse  y  hacerse  fuer- 
tes, porque  previniéndoles,  morirían  menos;  lo  cual  dijo  fray  Juan  Ga- 
llegos que  era  así  y  que  así  lo  decía  Santo  Tomás  en  lo  de  Correctione 
fraterna;  yo  le  contradije  y  el  libro  delante;  si  pude  convencerle.  Vues- 
tra Alteza  lo  juzgue;  acabóse  la  junta  en  voces,  y  no  se  sacó  della  otro 
fruto. 

Desde  á  algunos  días  entendí  que  el  Gobernador  se  quería  pasar 
á  tierra  firme,  y  aviséle  que  ofendía  gravemente  á  Dios  porque  daba 
ocasión  á  que  los  indios  viniesen  sobre  él  y  muriesen,  y  díjele  que  ya 
que  había  errado  en  venir  allí  donde  no  se  podía  sustentar,  que  espera- 
se la  gente  de  á  caballo  y  entonces  podría  pasar  á  la  Conceción,  porque 
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viendo  los  indios  que  tenía  mucha  resistencia,  no  osarían  venir  sobre 
él,  como  se  vio  después  por  experiencia;  esto  mesmo  dije  públicamente 
á  todo  el  ejército,  y  pedí  licencia  para  volverme  á  Santiago,  y  no  se  me 
quiso  dar. 

El  Gobernador,  no  obstante  mi  consejo,  se  pasó  á  tierra  firme  y  es- 
tando allá  le  dije  que  siquiera  enviase  á  hablar  á  los  indios  y  les  requi- 
riese con  la  paz,  y  fray  Juan  Gallegos  lo  contradijo  y  estorbó  les  hicie- 
sen requerimientos,  y  en  esta  junta  condenando  yo  la  venida  del 
Gobernador  á  aquel  lugar,  dijo:  si  el  Gobernador  pecó  en  pasarse  á  tie- 
rra firme,  Jesucristo  pecó  en  hacerse  hombre.  De  allí  á  no  sé  qué  días 
vino  un  principal  de  aquella  comarca  en  son  de  paz,  y  por  consejo  del 
Licenciado  Santillán  y  de  fray  Juan  Gallegos  lo  prendieron,  y  no  bastó 
decirles  que  ponían  un  escándalo  sobre  otro,  y  que,  aunque  fuese  espía, 
le  tratasen  bien  y  le  convidasen  con  la  paz  y  le  mostrasen  las  fuerzas 
de- nuestro  fuerte  para  que  no  osasen  venir,  antes  creo  que  en  volver 
yo  por  los  indios  los  dañal)a,  porque  se  hacía  todo  al  revés. 

En  fin,  vinieron  sobre  el  fuerte  unos  indezuelos  y  los  soldados  mata- 
ron los  que  pudieron  dellos,  sin  tener  lástima  que  enviaban  al  infierno 
á  los  que  venían  á  predicar,  antes  hubo  quien  decía  que  era  la  más 
linda  caza  del  mundo  el  tirarles  con  los  arcabuces. 

Ya  entonces  me  páreselo  no  se  sufría  esperar  más  á  gente  que  tanto 
se  cebaba  en  el  mal  hacer,  y  predicando  traté  de  la  ofensa  que  á  Dios 
se  había  hecho,  y  cómo  llevaban  mal  camino,  y  que  los  que  persiguie- 
sen aquella  jornada  irían  en  estado  de  pecado  mortal,  y  que  sería  in 
sólidum  cada  uno  ol)ligado  al  daño  que  se  hiciese,  y  di  mi  parecer  fir- 
mado, en  que  copiosamente  probaba  todo  lo  que  se  había  de  hacer  de 
con  los  indios,  y  sin  esto  cada  día  les  declaraba  el  error  en  que  estaban, 
tanto,  que  viendo  ya  Don  García  que  no  podía  prevalecer  contra  mí, 
me  dio  licencia  á  que  me  viniese,  la  cual  yo  acepté  con  toda  volun- 
tad. 

Antes  que  yo  saliese  de  entre  ellos,  predicó  fray  Juan  Gallegos,  y  de 
directo  contradijo  cuanto  yo  había  predicado,  y  dijo  que  la  guerra  con- 
tra los  indios  era  lícita  y  que  si  él  mentía,  Santo  Tomás  mentía,  y  que 
no  solamente  arcabuces,  pero  tiro  que  alcanzase  diez  y  ocho  leguas  se 
había  de  llevar  contra  los  indios;  finalmente,  que  él  puso  todo  ánimo  á 
los  soldados. 

Yo  le  requerí  que  nos  juntásemos,  los  libros  delante,  y  que  cada  uno 
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probase  y  firmase  su  parecer,  y  él  nunca  quiso  junta  y  dijo  que  tomar 
el  Gobernador  firmas  nuestras  era  hacerse  nuestro  mozo;  yo  dije  que 
era  hacer  lo  que  Vuestra  Alteza  mandaba  por  sus  instrucciones.  Y  el 
fruto  que  desto  salió  fué  quel  Licenciado  Santillán  rae  afrentó  con  pa- 
labras bien  descomedidas  ante  el  Gobernador  y  ante  los  soldados,  y  con 
favor  suyo  se  me  desvergonzaban  algunos. 

Yo  los  dejé  y  me  volví  al  Perú,  y  en  Saiitiago  me  importunaron  los 
de  aquella  ciudad  fundase  un  convento  y  pasé  allí. 

El  Gobernador  siguió  su  viaje  con  el  consejo  de  fray  Juan  Gallegos 
y  tomó  las  comidas  á  los  indios,  porque  el  mesmo  fray  Juan  decía  ser 
lícito,  y  aún  dícenme  que  predicó  un  día  que  cuando  no  hobiese  solda- 
dos, él  con  frailes  franciscos  haría  la  guerra. 

Las  guazábaras  que  en  esta  jornada  hubo  y  los  indios  que  se  mata- 
ron ya  á  V.  A.  se  habrá  hecho  relación,  pretendiendo  que  han  servido 
en  matarlos  y  destruirlos:  lo  que  hay  en  esto  que  advertir  es  que  los 
indios  que  mataban  iban  de  huida;  item,  que  se  aperrearon  algunos, 
ahorcaron  muchos,  cortaron  brazos,  pies,  narices,  dedos  sin  número,  y 
después  de  haberles  cortado  los  pulgares  ó  otros  miembros,  los  cargaban 
con  el  carruaje  del  Gobernador  y  de  los  demás. 

Yo  escrebí  al  Virrey  afeando  esto  que  su  hijo  había  hecho,  y  así  por 
esta  carta  como  por  algunas  cosas  que  el  Licenciado  Santillán  y  fray 
Juan  Gallegos  le  escribieron  de  mí,  trató  con  mi  prelado  enviase  por 
mí  y  escribió  al  Licenciado  Santillán  que  para  quitar  los  alborotos  de 
Chile  me  haría  enviar  á  llamar. 

Supe  de  esta  carta  y  viendo  cómo  los  prelados,  dado  que  frailes  pre- 
tenden contentar  á  los  que  mandan,  acordé  venir  yo  antes  que  me  lla- 
masen, con  intención  de,  dada  cuenta  de  mí,  volverme  á  donde  hacia 
gran  provecho  á  los  naturales. 

Pero  el  Virrey  me  lo  ha  estorbado,  diciendo  que  Chile  es  tierra  nue- 
va y  que  es  menester  sirvan  ahora  los  indios,  sin  que  haya  quien  predia 
que  lo  contrario.  El  caso  es  que  pretende,  en  tanto  que  V.  A.  le  dejare- 
en  aquella  provincia,  eche  su  hijo  á  las  minas  los  más  indios  que  pu- 
diere, y  así  me  dicen  que  lo  hace,  y  es  notable  negocio  que  Don  Gar- 
cía me  escribe  que  en  el  echar  á  las  minas  sigue  mi  parecer  y  su  padre 
no  consiente  vuelva  allá  porque  con  mi  predicación  no  le  estorbe.  El 
parecer  que  yo  di  á  Don  García  fué  que  teniendo  en  los  indios  bastante 
dotrina,  podrán  llevar  de  los  indios  lo  que  para  sustentar  esta  dotriua 
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muy  raorleradamente  bastare,  j'  que  servicio  personal  en  ninguna  ma- 
nera es  lícito,  3'  lo  que  hace  es  que  por  fuerza  los  indios  saquen  oro 
cuanto  pueden,  dado  que  no  será  tanto  cuanto  desean,  y  no  les  dan 
comida,  y  en  lugar  de  dotrina  tienen  en  las  minas  capitán  y  guarda, 
que  no  les  deje  resollar;  admírame  la  habilidad  del  Gobernador  que 
para  pedir  tributo  á  los  indio?;  conforme  á  mi  parecer,  era  menester 
más  de  dos  años  para  visitarlos  y  tasarlos,  y  antes,  aunque  lo  hubiese, 
dice  que  lo  guarda  sin  exceder  un  punto  c  enviará  con  esta  mi  parecer, 
pero  que  V.  A.  nos  envía  visorrey  y  gobernador  y  personas  que  tasen 
estos  tributos:  mostrarlo  he.  llegados  que  sean,  y  si  les  pareciere  pasarán 
por  él,  donde  no  facilis  est  iacfnra  i^apiri. 

Esto  he  escrito,  muy  poderosos  señores,  para  que  V.  A.  sepa  qué  es 
lo  que  yo  he  dicho  en  lo  que  toca  á  los  indios,  qué  frailes  hay  y  cómo 
predican  en  esta  tierra,  y  qué  cuidado  tienen  de  volver  por  esta  mise- 
rable gente  los  que  nos  gobiernan,  pues  les  pesa  que  aún  desde  los 
pulpitos  los  amparemos.  V.  A.  por  reverencia  de  nuestro  Dios  ponga 
remedio  en  tanta  vejación,  pues  tan  á  cargo  están  estos  pobres  de  vues- 
tra real  conciencia. 

No  he  tratado  en  esta  relación  de  lo  que  el  Licenciado  Vallejo,  cléri- 
go, ha  dicho,  porque  todo  su  decir  ha  sido  andarse  con  el  Gobernador, 
y  no  sólo  aprobar  lo  hecho,  pero  confesarle,  y  al  presente  tiene  indios 
en  la  Conceción,  y  me  dicen  que  espera  por  sus  servicios  y  por  lo  que 
al  Gobernador  ha  consentido  que  V.  A.  le  presente  por  obispo  de  un 
pedazo  de  aquel  reino:  V.  A.  hará  en  esto  lo^  que  más  fuese  servido. 
Al  presente  suplico  para  que  conste  la  razón  que  el  Virrey  tuvo  en  de- 
cir que  alborotaba  yo  la  tierra.  V.  A.  oya  lo  que  yo  hice. 

Desde  á  pocos  días  que  yo  fundó  convento  en  Santiago  volvieron  de 
la  guerra  á  aquella  ciudad  los  vecinos  della,  y  vino  allí  por  teniente  el 
Licenciado  Santillán  y  vino  también  con  él  fraj'  Juan  Gallegos;  esto 
fué  á  principio  de  cuaresma;  yo,  viendo  1-a  gente  ya  recogida  y  el  tiem- 
po tan  aparejado,  comencé  á  predicarles  lo  que  eran  obligados  á  resti- 
tuir á  los  indios  jior  los  agravios  pasados,  y  cómo  se  habían  de  haber 
con  ellos  en  lo  porvenir,  y  comenzó  fray  Juan  á  contradecirme;  j-o  les 
dije  que  los  conquistadores  eran  obligados  al  daño  que  en  su  entrada 
hicieron. 

El  les  dijo  que  los  indios  eran  obligados  á  pagarles  la  costa  que  para 
entrar  hicieron  de  armas  y  caballos,  etc. 
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Yo  les  dije  que  si  no  tenían  dotrina  bastante,  que  no  podrían  haber 
de  los  indios  ni  un  tomín.  El  les  dijo  que  cumplían  con  tener  un  mu- 
chacho que  dijese  el  Padre  Nuestro.  Yo  les  dije  que  no  era  lícito  el  ser- 
vicio personal;  él  les  confesaba  y  les  dejaba  con  él,  y  viendo  que  aún 
con  tanta  anchura  no  poílía  hacer  que  el  pueblo  no  siguiese  mi  dotrina, 
dánse  á  perseguirme  con  obras,  y  porque  yo  había  dicho  que  cierto 
contrato  no  era  usurario,  el  Licenciado  Santiilan,  á  instancias  del  fray 
Juan  Gallegos,  condena  los  contratantes  y  hace  pregonar  en  la  plaza 
que  yo  no  sabía  lo  que  me  decía. 

Trujeron  allí  un  tra.sunto  de  trasunto  de  la  bula  del  Santísimo  Sa- 
cramento, y  porque  yo  dije  que  yo  había  visto  una  derogatoria  del  Papa 
en  que  declaraba  que  era  su  voluntad  que  por  trasunto  de  trasunto  no 
se  publicasen  perdones  ni  ganasen,  hacen  á  un  clérigo  que  estaba  allí  por 
vicario  que  me  publique  por  descomulgado;  de  donde  se  siguió  en  toda 
la  ciudad  grande  escándalo. 

Envió  V.  A.  á  mandar  al  electo  de  aquella  provincia  que  en  tanto 
que  le  venía  la  confirmación  tuviese  cargo  de  aquella  iglesia,  sobre  lo 
cual  preguíitado,  dije  que,  como  no  usase  de  jurisdición,  todo  lo  demás 
que  se  le  mandaba  me  [)arescía  que  podía  y  que  ningún  otro  se  podía 
entremeter  en  ello,  pues  V.  A.,  como  patrono,  la  nombraba  por  diócesi 
distinta  y  la  encargaba  á  particular  persona. 

Fray  Juan  Gallegos  dijo  que  no  podía  el  eleto  hacer  más,  por  virtud 
de  aquella  provisión  en  la  Iglesia,  que  un  oficial  de  vuestra  real  hacien- 
da, y  que  así  tenía  el  Licenciado  Vallejo,  que  estaba  por  el  arzobispo 
de  los  Reyes,  jurisdición  en  aquella  provincia,  como  Jesucristo  .sobre 
las  ánimas  antes  de  su  encarnación  y  después.  Yo  dije  que  estando 
aquel  negocio  tan  en  duda,  que  se  consultase  á  V.  A.  y  que  entre  tanto 
cesasen  las  jurisdiciones,  pues  era  menos  inconveniente,  que  no  haber 
división  en  la  Iglesia;  pero  no  bastó,  porque  el  Vallejo  fué  favorescido 
del  Gobernador,  y  ha  venido  á  tanto  mal  que  ha  denunciado  por  des- 
comulgado al  electo  y  á  los  clérigos  que  eran  con  él,  y  el  Licenciado 
Santillán  me  quebrantó  el  convento  poi-  prender  dos  clérigos  que  eran 
de  la  parte  del  eleto. 

Supuesto  esto,  V.  A.  juzque  quién  causa  los  alborotos,  pues  delante 
de  Dios,  que  no  miento  en  cosa,  y  en  testimonio  de  que  he  yo  vivido 
quieta  y  pacíficamente,  como  debo  á  religioso,  traigo  las  voluntades  de 
los  vecinos  de  aquella  ciudad,  los   cuales  con   darles  fray  Juan  Galle- 
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gos  la  largura  que  he  dicho  y  con  yo  estrecharlos  con  la  verdad,  quie- 
ren que  yo  les  predique  y  me  han  enviado  á  pedir  á  mi  prelado,  y  cer- 
tifico á  V.  A.  que  en  el  alivio  de  los  indios  se  haría  tanto  fruto  que,  á 
no  estorbarme  la  vuelta  el  Visorrey,  esperaba  que  los  más  de  los  veci- 
nos no  pretendieran  más  de  lo  que  cristianamente  podían  haber  por  la 
dotrina,  y  á  esta  causa  he  rescebido  por  no  pequeña  molestia  el  dete- 
nerme. Dios  Nuestro  SelíSr  lo  remedie  y  V.  A.,  por  quien  Dios  es,  dé 
favor  al  evangelio,  que  los  antiguos  pobladores  de  aquel  reino  son  va- 
sallos tan  leales  á  V.  R.  Corona  que  obedecerán  cualquier  mandato 
sin  resistencia,  que,  cierto,  han  mosti'ado  bien  cuan  ol)edientes  son  en 
lo  que  han  sufrido  con  los  nuevos  gobernadores  que  se  les  han  dado, 
porque  como  las  apelaciones  son  de  hijo  á  padre,  ninguno  de  los  agra- 
viados puede  ir  á  juicio  seguro,  pero  en  esto  ellos  informarán  á  V.  A., 
harto  será  que  yo  procure  por  mi  convento,  el  cual,  por  estar  yo  en  él, 
ha  tenido  sus  persecuciones  que  requieren  vuestro  real  favor  y  remedio, 
que  las  dichas,  en  fin,  son  contra  mí  solo  y  ya  pasadas.       >- 

Cuando  me  hicieron  fundar  en  Santiago  convento,  el  teniente  que 
á  la  sazón  estaba  en  aquella  ciudad  dióme  en  nombre  de  V.  A.  unas 
casas  que,  según  poresce,  se  !o  envió  así  á  uíandar  el  gobernador  por 
detenerme  allí.  El  dueño  destas  casas  sintióse  agraviado  y  pidió  se  le 
pagasen,  y  el  Licenciado  Santillán  declaró  que  las  casas  fueron  mal 
dadas,  y  dio  mandamiento  para  que  nos  echasen  fuera  á  los  frailes;  á 
esto  respondí  yo  que  cuando  las  casas  se  me  dieron,  yo  no  entendí  se 
hiciese  injusticia  á  persona  alguna,  pero  que  si  me  echasen  dellas,  yo 
rae  saldría.  Algunos  vecinos  porque  no  despoblase  el  convento  y  me 
fuese,  salieron  á  pagar  las  casas,  si  el  gobernador  no  las  mandara  li- 
brar en  vuestra  real  caja.  En  esta  ciudad  he  sido  informado  que  loque 
en  esto  hará  don  García  es  sin  efecto,  por  tanto  me  atreví  á  suplicar  á 
V.  A.  que  pues  el  agravio  principal  recibió  nuestra  Orden  en  engañar- 
me á  mí,  no  permita  que  por  mi  causa  los  vecinos  que  salieron  á  pa- 
gar la  lasten,  ó  el  vecino  cuya  era  la  pierda,  mayormente  pues  V.  A. 
tiene  mandado  que  se  funden  conventos  de  nuestra  Orden  en  aquel 
reino,  y  que  para  ello:  se  les  ayude  de  vuestra  real  hacienda:  las  ca- 
sas se  apreciaron  en  dos  mil  y  doscientos  pesos,  liuiosna  es  grande,  cierto, 
para  nosotros,  pero  inferior  de  las  mercedes  que  de  vuestras  reales 
manos  esperamos  recibir. 

Lo  segundo,  á  aquel  convento  se  dieron  unas  chácaras  que  don  Pe- 
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dro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador,  poseyó  muchos  años,  y  el  Li- 
cenciado Santilláu  sin  oirnos  nos  despojó  dolías,  y  no  contento  con 
esto,  un  alcalde,  que  dijo  que  cuanto  hacía  era  con  instrucción  suya, 
metió  en  ellas  indios  y  les  mandó  apedreasen  á  los  frailes  si  eu  ellas 
entrásemos.  En  esta  V.  R.  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Rej'es  se  ha 
proveído  en  cuanto  á  la  restitución  del  despojo.  Lo  que  más  resta  que 
suplicar  á  V.  A.  es  se  examine  si  es  justo  dar  atrevimiento  á  estos 
naturales  á  que  en  tanto  grado  menosprecien  los  predicadores,  y  se 
provea  en  todo  lo  que  más  al  servicio  de  Nuestro  Señor  Dios  conven- 
ga.— Bien  sé  que  han  de  decir  contra  mí,  pues  en  presencia  me  han 
impuesto  muchas  cosas;  lo  que  suplico  es  que  ni  á  mí  ni  á  ellos  se  dé 
crédito,  sino  á  quien  mejor  probase,  que  aparejado  estoy  á  dar  bastan- 
te información  de  todo  lo  dicho,  y  de  otras  cosas  harto  más  malsonan- 
tes, que  callo  por  no  dar  más  fastidio.  Si  entendiere  sirvo  en  informar 
de  semejantes  negocios,  dello  y  de  todo  lo  demás  que  tocante  á  indios 
sucediese  daré  siempre  aviso  á  V.  A.,  cuyo  glorioso  estado  y  muy  alto 
poder  Nuestro  Señor  siempre  sustente  para  servicio  sayo  y  amparo 
desta  su  nueva  Iglesia.  Amén.- — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  veinte  y  seis 
de  abril  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve. — Muy  poderosos  seño- 
res.— Besa  los  pies  á  V.  A. — (Firmado). — Frai/  Gil  Gonsálesde  San  Ni- 
colás. / 
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4  de  junio  de  1559. 

L. — Belación  de  lo  que  el  licenciado  Fernando  de  Sanfillán,  oidor  de  la 
Audiencia  de  Lima,  p-oveyópara  el  buen  gobierno,  pacificación  y  defen- 
sa del  reino  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-4/9). 

Relación  de  lo  que  yo  el  licenciado  Fernando  de  Santilián,  oidor 
desta  Real  Audiencia,  iirovei  en  la  provincia  de  Chile  para  el  buen 
gobierno  de  aquella  tierra  y  para  defensa  y  conservación  de  los  natura- 
les dellas. 

Primeramente,  porque  el  fundamento  ó  causa  porque  los  capitanes 
que  van  á  nuevos  descubrimientos  ó  pacificaciones  de  naturales  hacen 
cada  día  tantos  excesos  y  crueldades  y  estragos  en  ellos,  y  no  quieren 
guardar  las  instrucciones  que  por  mandado  de  S.  M.  se  les  dan,  antes 
las  tienen  por  disparates,  es  por  no  haber  sido  ninguno  dellos  castigado 
conforme  á  sus  excesos  y  ejemplarmente;  y  desto,  ellos  y  otros  quedan 
con  m.ás  avilantez  para  adelante,  y  aún  entienden  y  se  entiende  que 
aquellas  crueldades  y  cstragfis  se  juzgan  y  atribuyen  á  servicios  señala- 
dos de  S.  M.,  y  los  indios  están  desto  tan  escandalizados  que  aunque 
se  mudase  la  dicha  costumbre,  sería  menester  mucho  tiempo  y  de  obras 
muy  contrarias  á  aquéllas,  para  que  creyesen  que  lo  susodicho  no  es 
tenido  por  bueno  de  S.  M.  y  de  sus  ministros;  y  unos  de  los  que  en  esto 
más  escándalo  tienen  concebido,  son  los  de  las  provincias  de  Chile,  por 
haberse  usado  con  ellos  más  crueldades  \^  excesos  que  con  otros  ningu- 
nos, ansí  en  la  primera  entrada  que  los  ciistianos  entraron  en  aquella 
tierra  con  el  adelantado  Almagro,  como  después  con  Pedro  de  Valdivia; 
é  asimismo  después  do  la  muerte  del  dicho  Valdivia,  matando  mucha 
suma  dellos  debajo  de  paz,  é  sin  darles  á  entender  lo  que  S.  M. 
manda  se  les  aperciba,  aperreando  muchos,  y  otros  quemando  y  enca- 
lándolos, cortando  i)ies  y  manos  é  narices  y  tetas,  robándoles  sus  ha- 
ciendas, estrupándoles  sus  mujeres  y  hijas,  poniéndoles  en  cadenas  con 
cargas,  quemándoles  todos  los  pueblos  y  casas,  talándoles  las  se- 
menteras, de  que  les  sobrevino  grande  enfermedad,  y  murió  grande 
suma  de  gente  de  frío  y  mal  pasar  y  de  comer  yerbas  é  raíces,  y  los 
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que  quedaron,  de  pura  necesidad  tomaron  por  costumbre  de  comerse 
unos  á  otros  de  Iianibre,  con  que  se  menoscabó  casi  toda  la  gente  que  ha- 
bía escapado  de  los  demás;  y  los  que  en  todas  estas  cosas  fueron  más  prin- 
cipales y  más  ejercitados,  por  ser  caudillos  de  los  demás,  fueron  Fran- 
cisco de  Viilagrán  y  Francisco  de  Aguirre,  como  consta  y  parece  délos 
procesos  é  informaciones  que  contra  ellos  están  hechos,  y  de  la  notorie- 
dad que  dellos  hay  en  aquella  tierra,  las  cuales  cosas  no  solamente 
usaron  en  la  entrada  3'  conquista  de  la  tierra,  mas  aún  después  de  pací- 
fica, y  poblados  pueblos  de  españoles;  y  estando  sirviéndoles,  so  color 
de  que  no  les  acudían  con  las  mitas  que  les  pedían,  ó  no  les  edificaban 
tan  presto  sus  casas  ó  no  les  daban  tanto  oro  ó  servicios  personales 
como  les  pedían,  como  consta  de  lo  dicho  y  aún  de  sus  confesiones; 
atento  á  lo  cual  y  para  dar  á  entender  á  los  diciios  naturales  que  S.  M. 
ni  sus  justicias  no  aprobaban  los  dichos  excesos,  y  para  les  quitar  el 
escííndalo  que  tenían  concebido  y  les  había  movido  á  alzarse  y  matar 
al  dicho  \'^aldivia,  que  era  por  no  poder  sufrir  los  dichos  estragos  que 
en  ellos  hacían,  é  la  durísima  servidumbre  en  que  los  tenían,  fué  cosa 
conveniente  sacar  de  las  dichas  provincias  á  los  dichos  Francisco  de  Vi- 
ilagrán é  Francisco  de  Aguirre  y  enviarlos  á  esta  ciudad,  lo  cual  apro- 
vechó para  más  fácilmente  reducirse  é  pacificarse  los  dichos  naturales 
y  reedificarse  las  ciudades  que  estaban  despobladas  'y  poblarse  otras 
muchas  de  nuevo,  en  que  S.  M.  ha  sido  muy  servido  y  podría  también 
aprovechar  para  que  de  lo  que  con  ellos  se  hiciese  conforme  á  sus  ex- 
cesos fuese  ejemplo  para  los  que  de  hoy  más  hubieren  de  entender  en 
semejantes  entradas  é  pacificaciones;  á  así,  por  lo  de  arriba  dicho,  como 
por  las  divisiones  que  los  susodichos  tenían  en  aquel  reino,  concertando 
cada  uno  dellos  de  alzarse  con  la  gobernación  y  para  ello  acaudillando 
los  que  eran  de  su  opinión  y  maltratando  y  haciendo  desafueros  á  los 
que  no  lo  eran,  sería  cosa  importante  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
que  no  se  diese  lugar  ni  se  permitiese  que  los  dichos  Viilagrán  é  Aguirre 
volviesen  á  las  dichas  provincias  de  Chile;  después  de  lo  cual,  porque 
para  remedio  de  todo  lo  cual  y  otras  cosas,  porque  convenía  ir  con  bre- 
vedad, juntamente  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  fui  á 
poblar  y  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  porque  los  naturales 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  donde  fué  la  primera  escala  que  hici- 
mos eu  aquel  reino,  estaban  muy  vejados  é  fatigados  de  sus  encomen- 
deros, usando  dellos  para  cargas  y  echándolos  á  las  minas  á  todos  é  á 


286  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

SUS  mujeres  é  hijos,  é  ocupándolos  en  otros  servicios  personales,  sin  de- 
jarles una  hora  de  descanso;  y  para  remediar  por  el  presente  algo  de  lo 
susodicho,  en  tanto  que  se  hiciese  la  visita  é  tasación,  hice  publicar  la 
provislóu  de  S.  M,,  en  que  manda  no  se  carguen  indios  y  que  hubiese 
ejecución  contra  los  que  se  excediesen  della,  y  di  orden  como  no  se 
pudiese  por  ningún  encomendero  echar  en  las  minas  más  indios  de  hasta 
la  quinta  parte  de  los  indios  de  trabajo  que  hubiese  en  su  repartimien- 
to, y  que  á  éstos  se  les  diese  del  oro  que  sacasen  la  sexta  parte  horra  de 
todas  costas,  y  á  los  yanaconas  hice  poner  en  su  libertad,  conforme  á 
la  cédula  de  S.  M.,  dando  por  ningunas  muchas  cédalas  de  encomienda 
que  dellos  tenían;  y  di  orden  como  si  los  dichos  yanaconas  de  su  volun- 
tad quisiesen  sacar  oro  con  algún  español,  que  le  diese  la  comida  y  he- 
rramientas y  lo  demás  necesario,  y  el  tal  yanacona  del  oro  que  sacase 
llevase  la  cuarta  parte;  y  hice  otras  setenta  y  nueve  ordenanzas  muy  con- 
vinientes,  así  para  la  labor  de  las  minas  como  para  que  los  indios  que  en 
ellas  anduviesen,  fuesen  sobrellevados,  curados  y  bien  mantenidos  é 
dotrinadosen  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  como  por  ellas  se  podrá  ver. 
Después  de  haber  entradojuntamente  con  el  dicho  Gobernador  en  el  es- 
tado de  Arauco,  en  el  cual  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete  y  de  haberse  pobla- 
do asimismola  ciudad  de  la  Concepción,  iquedando  el  dicho  Gobernador 
en  la  sustentación  de  lo  susodicho,  me  volví  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  la 
cual  halló  las  cosas  en  lo  tocante  á  los_naturales  en  el  estado  que  he  dicho 
estaban  las  de  la  Serena,  y  aún  con  muy  mayor  exceso;  y  luego  mandé 
publicar  y  ejecutar  la  dicha  provisión  de  S.  M.  sobre  las  cargas,  porque 
una  de  las  principales  granjerias  que  los  encomenderos  allá  tenían  era 
traer  recuas  de  indios  cargados  con  mercadurías  é  otras  cosas  de  sus 
granjerias,  desde  la  dicha  ciudad  al  puerto  de  Valparaíso,  que  son 
quince  leguas  de  nniy  mal  camino,  y  otras  partes,  llevándose  los  enco- 
menderos el  jornal  que  por  lo  susodicho  ganaban  los  dichos  indios,  de 
lo  cual  andaban  muy  acosados  y  con  mataduras  en  las  espaldas,  como 
bestias,  y  otros  morían  en  el  trato.  Pase  gran  rigor  en  la  observancia 
de  la  dicha  provisión,  con  el  cual  y  con  dar,  como  di,  orden  que  se  do- 
masen muchas  yeguas  y  caballos,  de  que  hay  en  aquella  tierra  gran 
barato,  y  se  les  hiciese  aparejos,  que  uo  sabían  antes  qué  cosa  era,  en 
breve  tiempo  hice  poner  en  aquella  carrera  más  de  doscientas  bestias 
de  carga,  con  que  era  la  tierra  muy  mejor  servida  y  más  barato,  y  muchos 
hombres  pobres  se  remediaron  con  aquella  granjeria,  y  cesó  el  uso  de 
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las  dichas  cargas  de  indios  de  todo  punto.  Hice  aquí  mismo  visitar  todos 
los  pueblos  de  indios  de  las  dichas  ciudades  de  Santiago  é  la  Serena, 
poniendo  para  ello  personas  de  buen  celo  y  cristiandad  y  expertos  en 
ello;  y  hechas  las  visitas,  tasó  lo  que  los  dichos  naturales  habían  de 
contribuir  á  sus  encomenderos,  lo  cual  fué  con  muy  mucha  moderación 
y  descargándoles  mucho  de  lo  que  antes  daban,  y  con  ello  sintieron 
muy  gran  alivio,  porque  fué  la  primera  cosa  que  en  aquella  tierras  se 
hizo  en  su  favor  y  en  que  comenzaron  á  entender  la  voluntad  que  Su 
Majestad  tiene  de  que  sean  conservados,  cosa  que  nunca  se  les  había 
dado  á  entender,  sino  tratarlos  como  á  enemigos,  de  lo  cual  estaban  de- 
sesperados, que  hallé  por  relación  de  personas  religiosas  que  á  sus 
propios  hijos  chiquitos  las  madres  no  les  querían  dar  leche,  y  así  los 
mataban,  diciendo  tener  por  mejor  aquello  que  no,  en  siendo  de  siete  á 
ocho  años,  les  quitaban  los  encomenderos  sus  hijos  y  hijas  y  se  los  lle- 
vaban á  las  minas,  donde  nunca  más  los  veían  ni  gozaban  dellos,  y  á 
todos  chicos  y  grandes  tenían  por  memoria  con  sus  edades,  para  en 
siendo  ñu  poquito  crecidos  llevarlos  para  la  labor,  y  en  siendo  otro  poco 
mayor,  para  detenero;  las  cuales  tasaciones  se  hicieron  con  muy  gran 
brevedad,  y  en  menos  de  cuatro  meses  se  visitaron  é  tasaron  las  dichas 
dos  ciudades,  y  en  ello  se  tuvo  respeto,  juntamente  con  el  buen  trata- 
miento de  los  naturales,  á  la  conservación  de  la  tierra  y  á  que  en  ella 
no  hay  otro  género  de  aprovechamiento  de  que  en  ella  se  puedan  sus- 
tentar los  cristianos,  por  lo  cual  me  pareció  dar  el  medio  y  orden  que 
se  contiene  en  la  minuta  que  aquí  va  puesta,  que  ea  la  mejor  que  yo 
alcancé  para  remedio  de  lo  uno  é  de  lo  otro. 

A  vos,  fulano  encomendero,  é  á  vos,'  fulano  cacique.  Por  cuanto  Su 
Majestad  por  sus  reales  provisiones  y  ordenanzas  dadas  para  el  buen 
gobierno  y  conservación  de  los  naturales  destas  partes  tiene  proveído 
y  mandado  que  los  gobernadores  é  justicias,  en  sus  distritos,  tasen  los 
tributos  que  los  dichos  naturales  hubieren  de  dar  á  sus  encomenderos, 
teniendo  consideración  á  lo  que  buenamente  pueden  dar,  quedándoles 
de  que  puedan  sustentarse  y  socorrer  sus  necesidades;  comoquiera 
que  los  naturales  destas  provincias  de  Chile,  según  es  notorio,  no  tie- 
nen ni  alcanzan  en  sus  tierras  ganados  ni  ropa  ni  otros  tributos  de  que 
puedan  tributar  á  sus  encomenderos,  y  aún  lo  que  siembran  y  cogen 
para  sus  comidas  y  mantenimientos  es  menester  la  industria  y  diligen- 
cia del  encomendero  é  sus  criados  é  hombres,  dándoles  cada  un  año  la 
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semilla  que  siembran  y  haciéndoselo  sembrar,  y  para  que  esta  tierra 
se  sustente  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  los  ci-istianos  que 
están  en  ella  por  su  mandado  para  allanar  que  se  pueda  predicar  y 
plantar  la  dotrina  cristiana  y  ley  evangélica,  puedan  ser  mantenidos  del 
vestuario  necesario,  ninguna  otra  cosa  ni  aprovechamiento  hay  en  ella, 
salvo  el  oro  que  los  dichos  indios  sacan  de  las  minas;  y  para  que  en 
este  sacar  de  oro  haya  moderación  y  los  dichos  naturales  no  sean  veja- 
dos ni  fatigados,  como  lo  han  sido  hasta  aquí,  mando  á  vos,  el  dicho 
fulano  encomendero  y  caciques,  que  en  tanto  que  Su  Majestad  é  los 
señores  virrey,  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  del  Perú 
mandan  é  proveen  la  orden  que  en  el  tributar  han  de  tener  los  dichos 
naturales,  ó  otra  cosa  parece  al  sefior  Gobernador  y  á  mí  en  su  nombre, 
en  el  sacar  del  dicho  oro  y  demás  servicios,  guarden  la  orden  siguiente: 

De  tal  pueblo,  tantos  deteneros  y  tantos  lavadores,  etc.,  que  mon- 
tan tantos  deteneros  y  tantos  lavadores;  los  cuales  han  de  andar  en  tal 
asiento  de  minas,  que  es  el  más  cercano  á  sus  pueblos,  ó  se  han  de  mu- 
dar por  sus  mitas  los  indios  deteneros  de  dos  en  dos  meses  y  los  lava- 
dores de  cuatro  en  cuatro  meses,  y  que  el  indio  ó  lavador  que  anduvie- 
re una  mita  no  lo  metan  la  siguiente,  so  pena  de  cien  pesos  por  cada 
indio  ó  lavador  para  la  cámara  de  Su  Majestad;  y  del  oro  que  así  saca- 
ren los  dichos  indios,  el  cacique  tenga  su  quipocamayo  y  el  minero  y 
encomendero  cuenta  y  razón,  y  cada  dos  meses  se  traiga  á  la  fundición 
desta  ciudad  y  allí  se  divida  en  esta  manera: 

Que  vos,  el  dicho  encomendero,  por  razón  de  la  comida  y  herramien- 
ta y  por  salario  de  mineros  y  criados  que  habéis  de  tener  para  hacer 
sembrar  á  los  dichos  indios  y  por  vuestra  industria,  y  porque  habéis  de 
ser  obligado  y  es  á  vuestro  cargo  el  dotrinar  á  los  dichos  indios  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  llevéis  las  cinco  partes  de  seis,  y  la  otra 
sexta  parte  sea  para  los  dichosindios  que  lo  sacaren  y  hayan  porsuttabajo, 
lo  cual  se  les  emplee  en  ropa  y  en  ovejas  ó  en  lo  que  fuere  más  útil 
y  provechoso  para  ellos,  conforme  á  la  orden  que  sobre  la  distribu- 
ción dello  se  dará.  Para  hacer  y  coger  las  sementeras  y  otras  cosas 
necesarias  os  den  los  indios  siguientes,  etc.,  á  los  cuales  habéis  de  dar 
y  pagar  á  los  que  ayudaren  á  hacer  las  sementeras,  á  cada  uno  un  ves- 
tido entero  de  algodón;  y  á  los  que  ayudaren  á  la  cosecha,  á  cada 
uno  una  manta,  en  pago  de  su  trabajo;  y  á  los  carreteros  é  indios  que 
guarden  ganados  y  viñaderos  é  de  servicio  de  casa,  á  cada  uno  uu 
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vestido  entero  en  cada  un  año  ó  dos  puercos  y  una  cabra;  y  á  las  muje- 
res que  sirvieren  en  casa,  en  cada  un  año  dos  vestidos  enteros  de  algo- 
dón; yálos  indios  que  anduvieren  en  las  minas  y  á  los  demás  servicios 
les  habéis  de  dar  para  su  comida,  en  cada  un  día  un  cuartillo  de  trigo  ó 
maíz,  y  sal  y  ají;  y  si  el  encomendero  tuviere  sementera  de  lino,  mando 
que  se  pueda  concertar  con  los  indios  de  su  encomienda  para  que  le 
ayuden  á  sembrarlo  y  beneficiarlo,  conquel  dicho  lino  se  divida  entre 
vos  el  encomendero  y  los  dichos  indios  que  lo  benefician,  en  esta  ma- 
nera: que  el  encomendero  por  la  industria,  telares  y  otros  aparejos  que 
ha  de  poner,  lleve  la  mitad  de  lo  que  se  tejeré  y  hilare,  y  los  dichos 
indios  la  otra  mitad,  y  questa  partición  y  concierto  se  haga  ante  la  jus 
ticia  mayor,  y  el  cacique  tenga  quipo  y  el  encomendero  cuenta;  y  man- 
do que,  demás  de  lo  arriba  contenido,  vos  el  dicho  encomendero  no  lle- 
véis otro  tributo  ni  servicio  á  los  dichos  indios,  ni  los  echéis  en  otras 
minas  más  lejos,  so  pena  que  por  la  primera  vez  perdáis  la  renta  y  servi- 
cio de  aquel  año,  y  por  la  segunda,  privación  del  dicho  repartimiento. 
Y  por  la  orden  susodicha  dejé  tasados  todos  los  pueblos  é  indios 
de  las  dichas  dos  ciudades,  las  cuales  tasas  fueron  muy  en  i)rovecho 
y  beneficio  de  los  naturales,  porque,  como  se  puede  ver  por  ellas  y  por 
los  visitas  que  aquí  están,  fueron  descargados  los  dichos  indios  en  algo 
más  de  la  mitad  de  lo  que  antes  les  llevaban,  demás  del  premio  que  por 
su  trabajo  les  mandé  dar,  el  cual  antes  no  les  daban  cosa  ninguna;  y 
para  que  en  la  paga  del  dicho  sesmo  del  oro  hubiese  efecto  el  intento 
que  se  convirtiese  en  beneficio  de  los  dichos  naturales,  ordené  que 
en  cada  un  año  se  nombrasen  dos  personas,  una  por  el  cabildo  é  otra 
por  la  justicia  mayor,  que  recibiesen  el  dicho  oro,  y  estos  dos,  con 
acuerdo  del  encomendero  empleasen  el  dicho  oro  en  ropa  ó  lana  ó  ga- 
nado, ó  en  lo  que  desto  les  pareciere  más  útil  á  los  dichos  indios,  ó  en 
la  cosa  de  que  ellos  tuviesen  más  necesidad;  y  en  esta  distribución  sería 
bueno  que  también  entendiese  el  religioso  que  estuviese  en  la  dotrina, 
habiéndole,  en  nombre  de  los  indios;  y  asimismo  ordené  que  si  se  les 
emplease  en  ganado,  se  diese  en  tutela  al  encomendero  debajo  de  es- 
critura pública  y  obligación  de  dar  cuenta  dellos  y  de  los  multiplicos,  y 
la  lana  y  otros  aprovechamientos  se  repartiesen  con  parecer  del  padre 
que  estuviese  en  la  dotrina  para  aquellos  que  lo  trabajaron;  y  por  esta 
orden  se  comenzó  á  hacer  en   una  demora  que  yo  allí  estuve,  porque 

de  entregarse  á  los  mismos  indios,  se  siguiría  inconveniente,  que  se  lo 
coc.  xxviii  19 
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comerían  luego,  porque  no  es  gente  aplicada  á  criar,  sino  á  comer  de- 
masiadnmente;  y  por  esta  orden  vendrían  á  ser  ricos  y  con  el  multiplico 
del  ganado  y  provecho  que  recibirían  con  la  lana,  ques  la  cosa  más  pre- 
ciada entre  ellos,  vendrían  en  policía  y  á  aficionarse  á  criar  los  tales  ga- 
nados. 

Y  puede  tanto  en  aquella  tierra  la  codicia  desordenada  y  la  ceguedad 
que  todos  tienen  en  pensar  3'  creer  que  de  los  indios  les  es  lícito  ser- 
vivse  como  de  esclavos,  y  que  todo  aquello  que  tienen  ypueden  adquirir 
con  sus  trabajos  y  sudores  se  los  pueden  llevar  sin  les  reservar  un  pelo, 
que  en  lo  sobredicho  ni  en  otra  cualquier  cosa  que  se  hace  y  ordena 
en  favor  de  los  indios  ningún  escrúpulo  tienen  de  conciencia  de  no 
guardallo  ni  defraudarlos  de  aquella  parte  que  por  su  sudor  se  les  apli- 
ca, y  así  han  buscado  é  buscan  formas  exquisitas  para  no  guardarlo 
con  fraudes  y  cautelas,  é  así  ningún  remedio  hay  para  la  obser- 
vancia dello  sino  es  la  ejecución  de  la  pena  con  rigor  y  severidad,  de 
suerte  que  teman  á  la  justicia  que  lo  ordena,  y  que  la  justicia  no  se 
descuide,  porque  como  es  oro,  donde  quiera  se  pega,  y  los  indios 
quedan  defraudados  de  sus  trabajos  y  los  cristianos  sus  conciencias  con- 
denadas. 

Para  evitar  esto,  fué  el  maj'or  tral)ajo  y  cuidado  que  en  las  dichas 
provincias  pasé,  porque  era  en  contradición  de  todo  género  de  gente, 
así  do  los  encomenderos,  como  mineros,  mercadeies,  y  aún  algunos 
religiosos,  que  todos  cortaban  de  defraudar  esta  parte  que  á  loa  indios 
se  mandaba  dar,  y  así  para  conseguir  esto,  fué  necesario  hacer 
ordenanzas,  que  para  allí  son  mu}'  necesarias,  y  en  otras  partes  donde 
1 1  malicia  no  sea  tanta    parecerán  disparates. 

Primeramente,  porque  los  encomenderos  tienen  gran  diligencia  en 
recabar  el  oro  que  sacan  sus  cuadrillas,  y  unas  veces  hacen  con  ello 
[¡agamento  á  mercaderes  y  otras  personas,  y  otras  veces  lo  dan  á  otros 
que  no  tienen  indios  que  lo  metan  á  fundir  y  marcar,  y  aún  lo  llevan 
á  otras  partes  fuera  de  aquel  reino  á  fundir,  y  esto  á  efecto  de  que  me- 
tiéndolo en  la  fundición  persona  que  no  tiene  indios  no  le  harán  allí 
pagar  la  sexta  parle  que  han  de  haber  del  oro  que  sacan;  y  para'evitar 
esto,  después  de  haberlo  bien  experimentado,  y  aún  tomado  algunos 
con  el  hurto  en  las  manos,  y  aún  dado  cantidad  de  oro  á  religiosos  que 
lo  metiesen  á  quitar,  diciendo  ser  de  limosna,  quedando  los  indios  de- 
fraudados de  su  trabajo,  hice  ordenanza  que  ningún  minero  acuda  con 
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el  dicho  oro  en  polvo  á  su  amo,  sino  que  lo  metiese  en  la  fundición  para 
que  allí  Su  Majestad  haya  sus  derechos,  y  los  indios,  su  parte,  y  lo  de- 
más se  entregue  al  encomendero,  y  que  los  mineros  hagan  ante  todas 
cosas  juramento  de  cumplirlo  así;  y  porque  por  eximirse  desto,  toma- 
ron por  estilo  de  traer  por  mineros  yanaconas,  los  cuales  no  entienden 
ordenanzas  y  pregones,  y  les  son  nuis  sujetos,  los  cuales  les  entregaban 
luego  el  oro  en  polvo,  y  ellos  conseguían  su  fin,  que  es  defraudar  losnn- 
dios,  mandé  que  ninguno  trújese  cuadrilla  sin  español,  y- en  caso  que 
trújese  yanacona  acudiese  cada  semana  con  el  oro  al  alcalde  de  las  mi- 
nas, por  su  peso  y  razón,  y  él  lo  trújese  á  la  fundición  cada  mes,  y  que 
tampoco  el  encomendero  pueda  recibir  el  tal  oro  antes  de  entrar  en  la 
fundición. 

ítem,  que  ninguna  persona  pueda  contratar  con  oro  en  polvo  con  los 
españoles,  y  que  los  mercaderes  puedan  vender  á  los  indios,  cosas  ne- 
cesarias para  ellos,  é  recibir  la  paga  en  oro  en  polvo  hasta  en  cantidad 
de  diez  pesos,  conque  lo  asienten  en  el  borrador,  porque  cuando  me- 
tieren el  oro  á  fundir  se  pueda  entender  si  lo  hubieron  de  indios  ó  de 
encomendero  que  dello  deba  pagar  sesmo  á  sus  indios:  esto  se  hizo 
por  lo  arriba  dicho,  y  porque  se  vio  por  experiencia  en  algunas  fundi- 
ciones metido  á  fundir  por  mercaderes  doblada  cantidad  de  oro  que 
metían  los  señores  de  indios,  y  que  traen  cuadrillas  en  las  minas,  por 
do  se  veía  claro  el  fraude. 

ítem,  se  mandó  que  los  mercaderes  y  otras  personas  que  metiesen 
oro  en  polvo  en  la  fundición  declarasen  con  juramento  de  quien  lo 
hubieron,  y  para  evitar  el  inconveniente  del  trato  del  pueblo,  di  orden 
cómo  se  qpintase  cantidad  de  oro  menudo  que  fuese  bastante  para  com- 
prar y  vender  las  cosas  necesarias,  y  quel  fundidor  lo  trocase  con  los 
que  se  lo  diesen  en  polvo. 

ítem,  se  proveyó  que  ninguno  meta  oro  á  fundir  por  otro,  sino  que 
cada  uno  meta  lo  que  fuere  suyo. 

Asimismo,  porque  la  labor  de  las  minas  fuese  en  aumento  y  Su 
Míijestad  fuese  más  servido  y  los  naturales  gozasen  de  entera  libertad, 
ordenó  que  cualesquier  españoles  pudiesen  tomar  minas  y  labrarlas 
con  cuadrillas  de  negros,  y  que  los  indios  pudiesen  asimismo  sacar  oro 
para  sí,  y  para  sus  necesidades,  porque  hasta  entonces  no  se  consentía 
en  aquella  tierra  á  ninguno  sacar  oro,  salvo  al  que  tuviese  indios  en- 
comendados. 
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Asimismo,  porque  tuve  bastante  información  de  que  la  cosa  de  que 
los  naturales  de  aquellas  provincia  sienten  más  vejaciones  son  el  aca- 
rrear de  las  comidas  y  herramientas  y  otros  bastiment'ós  á  las  minas, 
por  ser  los  asientos  dellas  muy  distantes  de  sus  pueblos  donde  se  siem- 
bran, y  como  tenían  los  encomenderos  libertad  de  echar  los  indios 
en  el  asiento  de  minas  que  quei'ían,  acaecía  que  al  medio  de  la  demora 
descubrirse  alguna  quebrada  en  que  se  sacaba  algún  oro  más,  y  luego 
mudaban  á  todos  ios  indios  allá,  aunque  fuesen  cuarenta  ó  cincuenta 
leguas  de  allí,  é  acarreaban  con  los  indios  cargados  las  herramientas  é 
comidas,  y  á  veces  en  una  demora,  que  son  ocho  meses,  se  mudaban 
desta  suerte  dos  ó  tres  veces,  de  que  los  indios  recibían  gran  vejación, 
por  lo  cual  ordené  que  las  dichas  comidas  no  se  pudiesen  acarrear  en 
indios,  salvo  por  aquellas  partes  y  lugares  que  no  pudiesen  andar  bes- 
tias cargadas,  porque  en  tal  caso  le  permití,  pagándoles  por  cada  jor- 
nada un  tomín  de  oro  en  oro,  ó  en  la  misma  comida,  ó  en  carne,  con 
que  del  tomín  se  descontase  el  sesmo  por  razón  del  que  ellos  han  de 
llevar  del  oro  que  se  saca  con  la  dicha  comida,  de  lo  cual  apelaron  para 
esta  Real  Audiencia,  y  están  aquí  los  autos,  que  se  podrán  mandar  ver. 

f  Asimismo,  porque  los  indios  de  la  dicha  provincia  son  muy  grandes 
comedores,  y  es  muy  grande  utilidad  para  ellos  que  allá  se  coja  gran 
cantidad  de  comidas,  porque  las  que  ellos  cogen  para  sí  se  las  comen,  y 
beben  en  cuatro  meses,  y  si  después  no  les  dieren  ración  los  encomen- 
deros morirían  de  hambre,  di  licencia  para  que  se  hiciesen  más  largas 
sementeras,  y  que  poniendo  los  encomenderos  sus  arados,  los  indios 
ayudasen  á  sembrar  y  coger,  conque  de  lo  que   se  cogiese  hubiesen  los 

iludios  por  su  trabajo  la  tercia  parte.  Tuve  intento  de  hacer  en  cada 
pueblo  un  depósito  en  que  se  recogiese  lo  que  de  la  dicha  tercia  parte 
les  perteneciese,  para  que,  acabado  lo  que  ellos  cogen  para,  sí  se  pu- 
diesen socorrer  del  dicho  de[)ósito,  porque  á  veces  el  encomendero  se 
descuida  ó  gasta  las  coñudas  en  sus  puercos  ó  ganados  y  los  indios 
padecen  necesidad:  sería  cosa  muy  provechosa  para  ellos  que  esta  or- 
den hubiese  efecto. 

''^Asimismo,  prohibí  que  los  indios  que  saliesen  de  la  postrera  mita 
de  la  demora  no  pudiesen  ser  ocupados  en  otra  ninguna  labor,  porque 
te  tenía  de  costumbre  que  en  aquellos  cuatro  meses  que  tenían  do 
huelga,  les  hacían  edificar  casas  y  otros  servicios  muy  perjudiciales  á 

.  sus  vidas  y  salud,  como  consta  aquí  por  información. 
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Asimismo,  hice  otras  muclias  ordenanzas,  así  para  el  buen  trata- 
miento, conservación  y  defensa  de  los  naturales  y  labor  de  las  minas, 
como  para  el  buen  gobierno  de  las  dichas  ciudades,  las  cuales  están 
aquí  y  se  pueden  ver  y  examinar. 

Sería  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Su 
Majestad  y  bien  de  aquella  tierra  y  que  no  se  acabe  de  asolar  y  des- 
truir que  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  mandasen  ver  los  dichos  pro- 
veimientos }'  ordenanzas  y  las  mandasen  ejecutar  y  guardar,  ó  las  que 
dellas  les  pareciere. 

Asimismo,  que  se  mandasen  guardar  las  dichas  tasaciones,  entre 
tanto  que  se  da  por  Su  Majestad  ó  por  esta  Audiencia  otra  orden  que 
sea  más  beneficio  de  los  naturales. 

Y  porque  con  mi  ausencia  y  con  escribirles  algunos  abogados  desta 
Audiencia  que  yo  no  había  podido  hacer  las  dichas  tasaciones,  y  que  si 
se  ejecutase  la  pena  contra  alguno,  se  preferirían  de  dar  con  ellas  al 
través,  y  con  otros  favores  que  allá  sembró  un  Joan  Jofré,  que  las  vino 
á  contradecir,  se  han  puesto  en  no  las  guardar  ni  acudir  á  los  dichos  in- 
dios con  la  dicha  sexta  parte,  ni  con  nada;  conviene  al  servicio  de  Nuestro 
Señor  que  se  nombre  persona  que  las  ejecute  y  haga  guardar  y  ha- 
ga acudir  á  los  naturales  con  todo  lo  que  del  dicho  sesmo  no  les  hu- 
bieren pagado,  y  ejecute  en  ellos  las  penas  que  para  la  observancia  de- 
11o  les  fueron  puestas,  y  se  castiguen  por  haber  excedido  en  muchos 
servicios  personales  que  contra  el  tenor  de  las  dichas  tasas  y  ordenan- 
zas leshanlle\*ado  tiránicamente,  porque  á  los  dichos  naturales  sólo  les 
queda  por  alivio  la  esperanza  que  ya  les  di,  de  que  Vuestra  Exce- 
lencia é  mercedes  darían  calor  para  que  lo  questá  ordenado  en  su 
favor  se  guardase,  y  si  este  les  faltase,  ellos  perderían  la  esperanza  de 
ser  jamás  socorridos  y  nosotros  el  crédito  de  que  entiendan  que  pre- 
tendemos lo  que  publicamos. 

Asimismo,  conviene  que  los  autos  que  están  presentados  sobre  el  aca- 
rreo de  las  dichas  comidas  á  las  minas  se  vean  con  brevedad  y  se  man- 
de guardar  y  aún  estrechar  aquella  orden,  {)orque  yo  la  di  por  la  dureza 
grande  de  los  encomenderos  y  no  porque  no  me  pareciese  que  los  in- 
dios quedaban  todavía  agraviados. 

Asimismo,  haj'  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  mucha  suma  de  pesos 
de  oro  de  bienes  de  difuntos,  los  cuales  Francisco  de  Villagrán  quitó  á 
los  testamentarios  y  personas  que  los  querían  enviar  á  las  personas  que 
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los  habían  de  haber,  conforme  á  las  voluntades  de  los  difuntos,  y  los 
puso  en  poder  de  personas  amigos  su^'os  para  que  los  gastasen  con 
soldados  y  otros  fines  que  yo  fui  informado,  y  no  se  han  podido  sacar 
dellos  ni  yo  pude,  por  el  poco  favor  que  para  ello  é  para  otras  cosas 
tuve:,  sería  gran  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad  que  se  proveyese  é 
se  cometiese  á  persona  que  con  rigor  los  cobrase  y  enviase  conforme 
ala  orden  de  Su  Majestad,  porque  simas  se  deja  olvidar,  se  perderán,  y 
es  cantidad  de  más  de  quince  mil  pesos,  délo  cual  daré  yo  aquí  claridad. 

Dejando  las  cosas  de  aquellas  dos  ciudades  en  la  orden  que  por  el 
presente  se  pudo  dar,  volví  á  la  de  la  Concepción,  y  porque  los  natura- 
les della  y  los  demás  no  estaban  bien  asentados  para  poderse  enviar 
visitador  á  visitar  sus  pueblos,  porque  había  poco  que  se  habían  vuelto 
á  rebelar  y  habían  nuierto  en  sus  pueblos  al  capitán  Pero  Esteban 
y  no  se  atreviera  ninguno  á  ir  á  visitarlos,  y  comencé  á  hacer  la  visita 
desde  los  pueblos  de  los  españoles,  como  la  tengo  aquí  comenzada;  y 
por  parecerme  que  por  ella  no  se  podía  tener  entera  claridad  en  tanto 
que  la  tierra  estuviese  en  disposición  de  poderse  hacer,  hice  para  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  para  las  de  la  Imperial,  Cañete  y  Val- 
divia y  Osorno  y  V^illarrica  ciertas  ordenanzas  en  que  se  provee  á  lo 
más  necesario  para  que  los  dichos  naturales  sean  sobrellevados  y  con- 
servados y  no  reciban  las  vejaciones  que  antes  se  les  hacían;  y  entre 
otras,  por  una  ordené  que  ninguno  pudiese  traer  en  las  minas  á  sacar 
oro  más  de  la  sexta  parte  de  los  indios  de  trabajo  que  tuviese  en  enco- 
mienda, y  que  para  saber  esta  sexta  parte,  se  estuviese  al  dicho  del  ca- 
cique y  principales,  y  que  del  oro  questos  sacasen  se  les  diese  é  hubie- 
sen para  sí  la  sexta  parte;  y  otras  acerca  de  los  mantenimientos  que  se 
les  han  de  dar  y  las  edades  de  que  pueden  llevarlos  á  las  minas  y  otras 
cosas  muy  convenientes  á  ellos,  que  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  po- 
drán ver  por  ellas,  que  están  aquí:  convendría  mucho  se  mandasen 
guardar. 

Asimismo,  soy  informado  quel  padre  bachiller  Rodrigo  González, 
electo,  sin  poder  llevar  diezmos  antes  do  ser  confirmado,  los  lleva,  y  no 
contento  con  esto,  pide  á  los  indios  que  le  paguen  diezmo  de  lo  que  tie- 
nen y  de  cierto  ganadillo  que  yo  les  hice  comprar  de  lo  que  hubieron 
en  aquel  poco  de  tiempo  de  la  sexta  parte  del  oro  que  les  mandé  dar: 
convendría  al  servicio  de  Nuestro  Señor  se  mandase  allí  guardar  la  or- 
den que  acerca  de  esto  S.  M.  tiene  dada. 
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Asimismo,  advierto  á  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  que  en  las  di- 
chas provincias  no  hay  persona  ninguna  que  dotrine  indios,  salvo  dos 
padres  de  la  Orden  de  San  Francisco,  porque  clérigos  aún  no  hay  para 
cada  pueblo  de  españoles  aún,  porque  algunos  están  sin  clérigos  y  frailes, 
queuo  hay  en  toda  aquella  provincia  sino  nueve,  y  están  poblados  nue- 
ve pueblos  de  españoles,  que  todos  sirven  y  en  ninguno  hay  dotrina  ni 
memoria  della:  sería  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Nuestro  Se- 
ñor que  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  encargasen  á  los  perlados  de 
las  Ordenes  que  enviasen  algunos  religiosos,  porque  hay  muy  gran 
aparejo  en  los  naturales  de  aquella  tierra  para  recibir  la  dotrina  cristia- 
na si  hubiese  ministros. 

Asimismo,  hay  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  hospital  de  Nues- 
tra Señora  en  que  se  hace  mucha  caridad  y  hospitalidad  y  se  cura  mu- 
cha cantidad  de  indios  y  españoles,  con  mucha  diligencia  y  limpieza,  y 
padece  necesidad;  y  asimismo  se  ha  fundado  otro  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y  otro  en  la  de  la  Imperial  y  otro  en  la  Serena:  suplico  á 
Vuestra  Excelencia  y  mercedes,  por  .virtud  del  poder  que  dellos  tengo, 
se  les  mande  acudir  con  el  noveno  y  medio  que  en  este  reino  se  acude 
á  los  hospitales,  conforme  á  la  erección  de  este  arzobispado,  pues  el  di- 
cho obispado  de  Chile  es  sufragáneo  á  éste,  y  Vuestra  Excelencia  y 
mercedes  informen  á  Su  Majestad  de  la  buena  obra  que  es,  que,  si  nece- 
sario es,  se  dará  aquí  muy  bastante  información  della,  porque  Su  Ma- 
jestad les  haga  la  merced  y  limosna  que  suele  hacer  á  los  demás  hospi- 
tales de  indios. 

Asimismo,  soy  informado  que  un  Joan  Jofré  }'  otros  tienen  hecha 
compañía  con  ciertos  criadores  de  ganados  para  labrar  é  beneficiar  las 
lanas,  é  la  ropa  que  se  obra,  reparten  entre  el  tal  criador  y  el  encomen- 
dero, y  ponen  los  indios  todo  el  obraje  y  trabajo  del  hilar  y  tejer  y  todo 
lo  demás,  é  ninguna  parte  ni  cosa  les  dan  por  ello,  antes  les  apremian 
á  ello,  teniéndolos  encerrados  y  oprimidos,  sin  paga  ni  premio;  y  sería 
justo  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  mandasen  y  ..proveyesen  que  lo 
susodicho  no  se  haga  sino  fuere  por  vía  de  compañía,  de  que  los  indios 
lleven  la  parte  que  fuere  justo,  ó  se  les  [)ague  su  trabajo,  y  para  ello 
se  diputen  personas  que  lo  moderen,  que  sean  cristianos  y  celosos  del 
bien  de  los  dichos  naturales. 

Asimismo,  el  capitán  Bautista,  encomendero,  y  otros  tienen  otro  trato 
y  compañía  con  oficiales  de  jarcia,  y  la  hacen  de  lino,  y  lo  siembran  y 
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cogen  y  benefician  y  hilan  los  indios  y  ningima  cosa  se  les  da  por  su 
trabajo,  y  es  justo  se  provea  conforme  á  lo  arriba  dicho. 

Asimismo,  he  sido  informado  que  en  unas  minas  que  se  descubrieron 
poca  ha  en  ciertas  quebradas  entre  Chuapa  y  Convalbalá,  término 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  los  vecinos  de  Santiago  han  llevado  y 
llevan  sus  indios  á  sacar  oro  en  ellas,  estando  distantes  de  algunos 
dellos  más  de  sesenta  leguas  y  temples  diferentes,  de  que  los  indios  re- 
ciben gran  vejación  y  es  cosa  de  tiranía  llevarlos  fuera  de  su  natura- 
leza é  contra  su  voluntad,  habiendo,  como  hay,  cerca  de  sus  pueblos 
minas  casi  tan  ricas  y  estándoles  mandado  por  las  tasas  señaladamente 
los  asientos  de  minas  que  cada  uno  ha  de  echar  sus  indios:  sería  conve- 
niente al  servicio  de  S.  M.  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  proveyesen 
cesase  la  dicha  fuerza  y  vejación. 

Asimismo,  los  dichos  encomenderos,  sospechando  que  ha  de  haber  re- 
medio en  la  dicha  desorden,  para  prevenirse  han  hecho  por  su  autori- 
dad muy  gran  número  de  yanaconas  de  los  indios  que  tienen  encomen- 
dados á  los  más  recios  y  valientes,  de  que  vienen  los  indios  en  gran 
diminución,  porque  aquellos  los  traen  todo  el  aflo  como  esclavos  en  las 
minas  y  nunca  más  tienen  recurso  de  volver  á  sus  naturalezas:  es  cosa 
que  requiere  que  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  lo  remedien. 

Otrosí  digo:  yo  hice  las  dichas  ordenanzas  y  proveimientos  por  ver 
por  vista  de  ojos  y  por  información  bastante  quedello  tuve,  y  está  aquí 
en  mi  poder,  donde  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  lo  podrán  ver,  que  si 
en  aquellas  provincias  no  se  labrasen  las  minas  con  indios  y  se  sacase 
oro,  en  ninguna  manera  se  podría  sustentar  aquella  tierra  ni  los  espa- 
ñoles podrían  vivir  ni  estar  en  ella,  por  no  haber  otro  ningún  efecto  ni 
aprovechamiento  si  no  es  lo  dicho;  y  por  e.so  permití  que  se  sacase  con 
los  dichos  indios,  con  la  moderación  sobredicha,  en  tanto  que  Su  Ma- 
jestad, informado  dello,  diese  otra  orden;  y  si  á  V.  E.  y  mercedes  pa- 
reciere que  la  orden  que  yo  di  excede  de  las  provisiones  de  Su  Majes- 
tad, la  manden  restringir  conforme  á  ellas  y  den  provisiones  para  que 
se  guarden,  que  eso  mismo  hubiera  yo  hecho  si  me  atreviera  á  que  la 
tierra  no  se  despoblara  y  perdiera,  y  si  en  ello  no  se  determinan  no  se 
suspendan  ni  dilaten  de  que  haya  orden,  porque,  so  color  de  no  ir  con- 
tra las  provisiones  de  Su  Majestad  dadas  en  favor  de  los  indios,  se  les 
haría  notable  daño  y  agravio,  y  si  V.  E.  y  mercedes  lo  suspendiesen 
podría  ser  que  cuando  la  orden  viniese  ya  fuesen  acabados  los  indios 
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y  no  liabría  quien  gozase  della;  lo  cual  será  asi  si  no  se  remedia,  según 
en  la  dicha  tierra  se  les  da  el  trato  y  priesa;  y  para  más  satisfacerse, 
vean  los  autos  e  informaciones  que  yo  mostraré  y  las  cartas  de  los  reli- 
giosos de  aquel  reino  }•  otras  personas,  en  que  dan  noticia  del  estrago 
que  se  hace  en  los  dichos  naturales,  y  sobre  ello  encargo  á  V.  E.  y 
mercedes  las  conciencias;  y  con  esto  descargo  la  mía  de  lo  que  á  Vues- 
tra Excelencia  y  mercedes  pareciere,  y  proveer  en  caso  que  no  sea  dar 
favor  y  calor  á  los  dichos  naturales  y  defenderlos  de  la  tiranía  en  que 
están,  suplico  al  pié  desta  dicha  relación  se  mande  poner  para  que  se 
ocurra  á  Su  Majestad  por  el  remedio  dello. 

En  todos  los  pueblos  de  aquel  reino  haj'  muchos  yanaconas  natura- 
rales  deste  del  Perú,  que  los  más  dellos  han  llevado  forzados,  á  los  cua- 
les asimismo  tienen  en  gran  cautiverio,  sin  dejarles  venir  á  su  natura- 
leza, ques  cosa  porque  tienen  gran  ansia. 

Yo  dejó  mandado,  so  graves  penas,  que  ninguno  les  impidiese  la  ve- 
nida, y  porque  por  vía  de  extorsión  negocian  con  los  maestres  no 
los  reciban  en  los  navios  sino  pagándoles  el  flete  primero,  y  como 
no  tienen  con  qué,  se  vuelven  del  puerto  desconsolados,  habiendo  allí 
estado  doce  y  quince  días  esperando  la  partida  de  los  navios  con  sus 
hijuelos,  padeciendo  necesidad;  por  esto  dejé  proveído  que  los  maestres 
los  embarcasen  luego  sin  les  pedir  flete,  y  que  los  españoles  á  quien 
hubieren  servido  se  lo  paguen  y  los  maestres  se  lo  pidan  y  no  á  los  in- 
dios. V.  E.  y  mercedes  lo  manden  confirmar. 

Asimismo,  hay  otros  que  ha  ya  nnicho  tiempo  que  están  allá,  y  son 
cristianos  y  casados  y  con  muchos  hijos,  y  quieren  vivir  por  sí,  sus- 
tentándose de  sus  chacarillas,  y  no  les  consienten  estar  sino  que  sirvan 
á  españoles;  yo  los  puse  en  libertad  y  dejó  en  ella,  y  creo  los  habrán 
tornado  á  lo  de  antes.  V.  E.  y  mercedes  lo  remedien. 

Ordenanzas   para  la  Concepción,   Imperial,  Cañete,    Valdivia, 

ViLLARRICA   Y  OsOENO. 

Primeramente,  que  ningún  vecino  ni  otra  persona  que  tenga  indios 
á  su  cargo  pueda  pedirles  más  indios  para  sacar  oro  de  la  sexta  parte 
de  los  indios  que  tuviere,  que  sean  macegales,  á  que  llaman  indios  do 
pala,  y  para  ello  no  se  haga  número  de  los  viejos  de  cincuenta  años 
arriba,  ni  do  los  muchachos  de  diez  y  ocho  para  abajo. 


298  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

ítem,  si  hubiera  diferencia  entre  los  encomenderos  é  caciques  sobre 
el  número  sobredicho,  que  la  tal  diferencia  se  averigüe  ante  la  justicia 
mayor  é  ante  las  personas  que  él  nombrare  para  hacer  la  dicha  visita 
de  la  tierra,  y  en  el  entretanto  que  se  determina,  sea  visto  ser  la  sexta 
parte  de  indios  la  quel  cacique  dijere. 

ítem,  mando  que  ninguno  pueda  traer  á  sacar  oro  en  las  minas  á 
ninguna  mujer  ni  muchaclio  de  menos  edad  de  diez  y  ocho  afios. 

ítem,  mando  que  los  encomenderos  é  otra  cualesquier  personas  que 
tuvieren  indios  en  las  minas,  les  den  cada  día  de  ración  un  cuartillo  de 
trigo  ó  maíz  ó  fríjoles,  y  que  les  den  algún  pescado  y  sal. 

ítem,  mando  que  los  caciques  den  para  cada  diez  indios  que  dan  pa- 
ra las  minas  una  india  que  les  aderece  la  comida. 

ítem,  mando  que  asimismo  den  los  dichos  caciques  para  cada  cua- 
drilla dos  mitayos  para  que  les  traigan  leña  y  agua. 

ítem,  mando  que  los  dichos  indios  que  así  anduvieren  en  las  dichas 
minas  se  muden  por  sus  mitas,  los  deteneros  de  dos  en  dos  meses,  y  los 
lavadores  de  cuatro  en  cuatro  meses. 

ítem,  mando  que  del  oro  que  los  dichos  naturales  sacaren,  la  sexta 
parte  sea  para  los  mismos  que  lo  sacaren,  é  lo  demás  haya  el  encomen- 
dero por  razón  de  las  herramientas  é  comidas  é  los  demás  pertrechos 
q>ie  han  de  comer  y  por  razón  de  la  sustentación  que  los  naturales 
le  deben. 

ítem,  mando  que  dando  los  dichos  caciques  la  dicha  sexta  parte  de 
piezas  para  sacar  oro,  como  dicho  es,  los  encoineuderos  no  les  pidan 
otro  tributo  ni  servicio,  so  pena  de  yuso  contenida. 

ítem,  mando  á  los  dichos  encomenderos  que  sean  obligados  á  tener 
dotrina,  y  demás  de  la  que  en  los  pueblos  que  tienen  á  cargo  les  está 
encomendada  y  encargada  la  tengan  asimismo  en  el  asiento  de  minas, 
y  entretanto  que  no  hny  clérigos  y  religiosos,  tengan  un  español  hábil 
y  suficiente,  y  el  salario  que  se  le  diere  se  reparta  por  entre  los  dichos 
encomenderos  y  personas  questu  vieren  sacando  oro,  conforme  al  nú- 
mero de  los  que  cada  uno  tuviere. 

ítem,  mando  que!  alcalde  de  minas  recoja  el  oro  que  montare  la 
sexta  parte  que  pertenece  á  los  indios  por  su  cuenta  y  razón,  cuyo  es, 
y  se  traiga  á  la  fundición;  y  pagados  los  derechos  á  S.  M.,  lo  que  res- 
tare se  les  emplee  en  ropa  ó  en  lana  ó  ganado  ó  en  las  cosas  que  más 
sea  útil  y  provechoso  á  los  dichos  indios,  lo  cual  se  distribuya  por  la 
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persona  que  para  ello  el  dicho  señor  Gobernador  señalare,  ó  por  el  te- 
niente de  gobernador,  con  acuerdo  del  encomendero  de  los  indios  á 
quien  se  hubiere  de  dar.   - 

ítem,  mando  que  la  deuiora  en  que  los  dichos  indios  lian  de  comen- 
zar á  sacar  oro  en  términos  de  las  dichas  ciudades,  comience  desde 
primero  de  diciembre  liasta  en  fin  de  julio,  é  que  ninguna  persona  eche 
indios  en  las  minas  á  saear  oro  ni  á  desmontar  ni  á  catear  antes  del  di- 
cho término  de  primero  de  diciembre,  ni  los  traiga  en  ellas  después  del 
dicho  mes  de  julio,  so  la  pena  que  de  yuso  será  contenida. 

ítem,  mando  °que  los  dichos  encomenderos  y  sus  mineros  tengan 
cuidado  de  que  se  hagan  algunos  ranchos  en  las  dichas  minas,  donde 
los  indios  que  anduvieren  en  ellas  puedan  recogerse  cómodamente. 

ítem,  mando  que  ningún  encomendero  pueda  tomar  minero  ni  cria- 
do a  partido  de  tantas  baleas  una,  ni  tampoco  dalle  sobre  el  salario 
ningunas  bateas  para  el  tal  minero,  salvo  que  los  tomen  por  el  salario 
que  se  concertare  á  dineros. 

Las  penas  que  incurren  las  personas  que  exceden  de  las  ordenanzas 
de  suso  contenidas,  mando  que  sean,  si  fuere  vecino,  por  la  primera 
vez,  privación  de  los  indios  que  tiene  en  encomienda  é  tributos  dellos 
por  tiempo  de  un  año,  é  por  la  segunda  vez,  sus[)ensión  precisa  para 
siempre;  y  el  que  no  fuere  vecino,  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  por  la  primera_vez,  é  por  la  segunda,  la  pena 
doblada. 

ítem,  mando  que  los  indios  y  yanaconas  que  fueren  hallados  jugan- 
do á  los  naipes  ó  dados  ó  otros  juegos,  por  la  primera  vez  los  pongan 
atados  á  la  picota,  al  sol,  con  los  naipes  ó  dados  al  pescuezo,  y  por  la 
segunda  vez  los  tresquilen,  y  por  la  tercera  les  den  cien  azotes. 

Otrosí,  que  ninguna  persona  sonsaque  pieza  de  indio  ó  yanacona  ó 
india  que  lava  con  otro,  so  pena  quel  que  sonsacare  el  tal  yanacona 
no  pueda  servirse  del  por  un  año  primero  siguiente,  y  le  sea  quitado  y 
la  justicia  le  asiente  con  otra  persona. 

ítem,  ordeno  é  mando  que  cualquier  vecino  que  trajere  cuadrilla  de 
indios  á  sacar  oro,  sea  obligado  á  traer  con  ella  español  que  tenga  car- 
go della,  y  quel  oro  que' sacaren  los  dichos  indios  no  lo  pueda  recibir 
yanacona  ni  negro,  sino  el  tal  español,  é  estando  él  presente,  y  quel 
dicho  español  reparta  las  raciones  á  los  dichos  indios  y  no  yanacona 
ninguno;  lo  cual  guarden,  so  pena  de  perdido  el  oro  que  sacare  con  la 
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dicha  cuadrilla,  el  tiempo 'que  no  anduviere  español  con  ella,  para  la 
cámara  de  S.  M. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  ningún  vecino  pueda  echar  sus  'indios 
á  sacar  oro  en  las  minas  questán  en  término  de  otro  pueblo,  salvo  en 
el  que  es  vecino,  y  que  sea  en  el  asiento  de  minas  más  comarcano  á 
los  pueblos  de  los  tales  indios,  siendo  minas  que  se  han  de  seguir,  so 
pena  de  perder  el  oro  que  sacare  para  la  cámara  de  S.  M. 

Otrosí,  mando  que  ninguna  persona  pueda  alquilar  ni  alquile  sus  in- 
dios ni  yanaconas  á  otro,  so 'pena  de  cien  pesos  para  la  cámara  de  S. 
M.  la  mitad,  é  la  otra  mitad  para  el  denunciador  é  para  los  tales  indios 
que  fueren  alquilados,  por  mitad,  por  cada  vez  que  los  alquilare. 

Otrosí,  ordeno  c  mando  que  los  indios  que  se  ocuparen  en  sacar  oro 
en  las  minas  su  mita,  que  saliendo  della,  no  puedan  ser  ocupados  en 
otro  ningún  servicio,  hasta  que  primero  pase  otra  mita  en  medio,  so 
pena  de  quinientos  pesos  aplicados  conforme  á  la  ordenanza  antes  de 
ésta. 

Otrosí,  ordeno  c  mando  que  si  algún  yanacona  estuviere  asentado 
por  escritura  con  alguna  persona,  ninguno  lo  tome  por  su  autoridad, 
aunque  sea  con  color  de  decir  que  es  de  su  repartimiento,  sino  que  se 
pida  ante  la  justicia,  so  pena  de  cien  pesos,  aplicados  la  mitad  para  la 
cámara  de  S.  M.  y  la  mitad  para  el  denunciador  y  que  no  se  pueda  ser- 
vir más  del  tal  indio. 

Otrosí,  ordeno  y  mando  que  ninguna  persona,  de  aquí  adelante, 
encomendero  ni  otra  ninguna  persona  pueda  hacer  ni  haga  yanaconas, 
ni  pedir  á  los  caciques  indios  para  que  sean  yanaconas  é  salgan  de  su 
pueblo  é  naturaleza  por  más  tiempo  del  que  le  cupiere  de  la  mita,  so 
pena  de  doscientos  pesos,  aplicados  según  de  suso,  y  que  no  se  pueda 
"  servir  más  del  tal  indio. 

Otrosí,  ordeno  ó  mando  que  cualquier  encomendero  ó  otra  persona 
que  tuviere  india  en  su  casa  de  servicio,  siendo  de  edad  suficiente  y 
habiéndole  servido  cuatro  años,  sea  obligado  á  casalla  é  dalle  su  rancho 
aparte  ó  envialla  á  su  naturaleza  con  su  marido,  so  pena  de  doscientos 
pesos  y  que  no  pueda  servirse  más  de  las  tales  indias. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  cualquiera  vecino  ú  otra  persona  que 
tuviere  piezas  de  servicio  dé  á  cada  una  [lieza  en  mantenimiento  cada 
día  un  cuartillo  de  trigo  ó  maíz,  y  cada  año  un  vestido  de  algodón  ó 
lino,  so  pena  de  veinte  pesos  y  que  le  sean  quitadas  las  tales  piezas. 
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Otrosí,  ordeno  é  mando  que  cualquier  encomendero  que  tuviere  in- 
dios de  mita  que  vengan  á  ocuparse  en  su  servicio  ó  granjerias,  sea 
obligado  á  dalle  para  su  mantjniniiento  un  cuartillo  de  comida,  so  la 
pena  susodicha. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  los  encomenderos  que  tuvieren  indios 
de  mita  en  su  servicio,  haciendas  é  granjerias,  no  puedan  traer  ocupa- 
dos en  ellas  más  de  la  quinta  parte  de  los  indios  de  trabajo  que  hubie- 
re en  su  repartimiento,  entiéndese  contando  cu  ellos  la  sexta  parte  de 
indios  que  por  otra  ordenanza  antes  desta  se  permite  que  puedan  an- 
dará sacar  oro  en  las  minas,  é  no  de  otra  manera,  so  pena  de  veinte 
pesos  para  cada  indio  que  trabajaren,  demás  de  los  susodichos,  aplica- 
dos según  de  suso,  y  á  los  que  así  trajere  ocupados  ha  de  dar  la  comi- 
da y  paga,  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  ningún  encomendero  ni  otra  persona 
que  trajere  piezas  de  servicio  en  su  casa,  las  tengan  encerradas  en  los 
oficios  é  trabajos  en  que  los  ocupan,  so  pena  de  que  le  sean  quitadas 
las  tales  piezas  y  más  cincuenta  pesos,  aplicados  según  de  su.so. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  todos  los  yanaconas  que  se  han  hecho 
después  de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  VaMivia  é  alzamiento 
de  la  tierra  se  envíen  á  sus  naturalezas,  y  ningún  encomendero  ni  otra 
persona  los  detenga  ni  quite  á  sus  caciques,  so  pena  de  quinientos  pe- 
sos, aplicados  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  en  los  tiempos  en  que  los  naturales  sue- 
len acostumbrar  hacer  sus  sementeras  y  cogellas,  ningún  encomendero 
los  ocupe  ni  estorbe  que  no  las  hagan  ni  cojan,  so  pena  de  quinientos 
pesos,  aplicados  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  ninguna  persona  pueda  cargar  ni  car- 
guen ludios  con  mercaderías  ni  otra  cosa  ninguna  de  granjeria,  so 
pena  de  mil  pesos  de  oro,  aplicados  según  de  suso,  y  en  defecto  de- 
líos,  cien  azotes. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  todas  las  personas  que  tienen  piezas  de 
servicio  sean  obligadas  de  los  enviar  los  días  de  fiesta  á  oir  la  dotrina 
cristiana  en  la  iglesia,  so  pena  de  dos  pesos  cada  vez  que  no  las  envia- 
ren, aplicados  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  cualquier  vecino  ó  otra  persona  que  tu- 
viere indios  ó  yanaconas  ó  india  natural  de  las  provincias  del  Perú  no 
le  impida  el  irse  á  su  naturaleza,  y  para  ello  la  deje  venir  á  las  ciuda- 
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des  de  la  Concepción  y  Santiago  á  embarcarse  para  irse,  so  pena  á  la 
persona  que  lo  impidiere  de  quinientos  pesos,  aplicados  según  de  suso. 
Y  porque  las  dichas  ordenanzas  hayan  cumplido  efecto  y  ninguna 
persona  pueda  dellas  pretender  ignorancia,  mando  que  se  apregouen 
públicamente  en  la  plaza  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades  por  pre- 
gonero y  ante  escribano  que  dello  dé  fee.  Fecho  en  Valparaíso,  á  cua- 
tro días  del  mes  de  junio  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años. 


8  de  julio  de  1559. 

LI. — Parecer  del  Consejo  de  Indias  acerca  de  Juan  Nuñez  de  Vargas,  te- 
sorero de  la  provincia  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  1401-31). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: — Por  parte  de  Joan  Núñez  de  Var- 
gas, tesorero  de  la  pro\incia  de  Chile,  se  presentó  en  este  Consejo  una 
cédula  de  V.  M.,  hecha  á  quince  de  junio  de  este  afio,  por  la  cual  pa- 
resce  que  hizo  relación  á  V.  M.  que  habiéndole  hecho  merced  del  oficio 
de  tesorero  de  la  dicha  provincia  é  ido  á  servirle,  sin  causa  y  contra 
justicia  le  envió  preso  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  del  Perú,  porque 
no  quiso  acetar  ni  cumplir  ciertas  libranzas  que  Don  García,  su  hijo, 
como  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  libró  en  él  sin  tener 
poder  para  ello,  y  que,  comoquiera  que,  vis.ta  su  disculpa  y  justicia  en 
este  Consejo,  había  sido  dado  por  libre  para  que  pudiese  volver  y  ser- 
vir su  oficio,  todavía  se  le  habían  seguido  dello  muchos  gastos  y  traba- 
jos y  enfermedades,  de  que  le  había  resultado  quedar  adeudado,  y  su- 
plicó que,  teniendo  V.  M.  consideración  á  lo  susodicho  y  á  que  pensaba 
volver  á  servir  á  V.  M.  en  aquellas  partes,  le  hiciese  merced  de  uno  de 
los  oficios  de  tesorero  ó  contador  de  la  ciudad  de  los  Reyes  que  al  pre- 
sente estaban  vacos;  y  V.  M.  nos  manda,  porque  quiere  tener  relación 
de  la  persona  y  servicios  del  dicho  Joan  Núñez,  y  de  lo  que  nos  pares- 
ce  cerca  de  lo  que  suplica,  la  enviemos  con  lo  primero  que  consultare- 
mos, para  que  se  vea  junto  con  lo  que  allá  hay. 

Cumpliendo  el  mandamiento  de  V.  M.,  lo  que  en  este  negocio  tene- 
mos que  decir  es:  que  es  ansí  que  el  dicho  Joáu  Núñez  de  Vargas  fué 
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proveído  por  tesorero  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  }■  fué  á  servir  su 
oficio  al  tiempo  que  pasó  el  dicho  Marqués  de  Cañete,  y  paresce  que 
habiendo  ido  á  la  dicha  provincia  y  estando  en  ella,  un  Pedro  de  Meso, 
teniente  de  gobernador  por  el  dicho  Don  García,  hizo  cierta  informa- 
ción contra  el  dicho  Joan  Núñez  de  Vargas,  diciendo  que  había  dicho 
ciertas  palabras  desacatadas  contra  el  dicho  Marqués  de  Cañete  y  el 
dicho  Don  García,  su  hijo,  tratándose  con  él  que  acetase  ciertas  libran- 
zas que  el  dicho  teniente  había  hecho,  la  cual  dicha  información,  con  el 
dicho  Juan  Núñez,  fué  enviada  al  dicho  Marqués,  y  él  le  envió  preso  con 
ella  á  estos  reinos,  y  venido  aquí,  se  le  tomó  su  confesión,  y  oído  el  fiscal 
de  este  Consejo,  y  vista  la  dicha  información,  por  parescer  que  el  dicho 
Juan  Núñez  no  tenía  culpa  en  lo  que  se  le  imputaba,  se  dio  auto  en 
que  se  le  dio  licencia  para  que  libremente  pudiese  volver  á  las  dichas 
provincias  á  servir  el  dicho  su  oficio  de  tesorero,  y  porque  hizo  i-elación 
que  no  se  le  había  pagado  el  salario  del  tiempo  que  había  servido  el 
dicho  oficio  y  pidió  que  se  le  mandase  pagar  en  la  provincia  de  Tierra 
Firme,  se  proveyó  que  los  oficiales  della  le  diesen  mil  pesos  á  cuenta 
de  su  salario,  dando  él  fianzas  y  obligándose  que  dentro  de  un  año  des- 
pués que  se  los  diesen  los  volvería  allí  á  su  riesgo,  aunque  no  sacó  dello 
despacho. 

Y  porque  hasta  agora  no  paresce  que  el  dicho  Juan  Núñez  ha  hecho 
más  servicio  de  haber  llegado  á  aquella  tierra  A  usar  el  dicho  oficio,  nos 
parece  que  lo  que  le  está  proveído,  que  es  darle  licencia  para  que  vuel- 
va á  servirlo,  y  mandarle  pagar  en  Tierra  Firme  lo  que  está  acordado 
que  se  le  pague,  está  bien  proveído  y  que  es  bien  que  vaj'a  á  servir  el 
dicho  oficio,  y  segund  la  cuenta  que  del  diere,  V.  M.  le  podrá  hacer 
merced.  Mande  V.  M.  en  ello  lo  que  más  fuere  servido,  cuya  muy  alta 
y  muy  poderosa  persona  Nuestro  Señor  guarde  con  aumento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea. 

De  Valladolid,  ocho  de  julio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve. — ■ 
(Siguen  las  firmas). 
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14  de  agosto  de  1550. 

LII. — Sobre  el  Hospital  Real  de  la  Serena. 

(Archivo  de  Indias,  77-G-3). 

En  la  noble  y  leal  ciudad  de  la  Serena,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
agosto  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve  años,  es- 
tando juntos  en  cabildo  y  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre de  se  a3'untar,  é  siendo  y  estando  en  el  dicho  cabildo  el  muy  mag- 
nífico señor  el  licenciado  Hernando  de  Santillán,  teniente  general  y 
justicia  mayor  de  este  rein(?é  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  el  Perú,  é 
los  magníficos  señores  Pedro  Moyano  Cornejo  y  Luis  de  Cartagena,  al- 
des  por  Su  Majestad,  é  los  señores  Diego  Sánchez  Morales  y  Alonso  de 
Torres,  regidores,  é  por  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  dicho 
Cabildo,  estando  así  juntos  para  tratar  en  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Su  Majestad,  su  merced  mand(')  se  pusiese  en  este  libro  un  manda- 
miento que  dio  sobre  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  distribución 
de  los  sesmos  de  los  indios  para  que  se  guarde  y  cumpla,  su  tenor  del 
cual  es  este  que  se  sigue: 

Y  estando  así  juntos  los  dichos  señores,  el  dicho  señor  oidor  propu- 
so é  platicó  cómo  es  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  su  gloriosa 
Madre,  que  en  esta  ciudad  haya  una  casa  y  hospital  donde  alberguen  é 
sustenten  los  indios  naturales  de  este  reino,  é  fuera  dé!,  ó  para  cual- 
quier cristiano  y  españoles;  y  estando  tratando  de  ello  en  este  Cabildo,  los 
dichos  señores  é  dicho  señor  oidor  capitularon,  proveyeron  é  mandaron 
y  establecieron  lo  que  de  suso  se  hace  mención. 

Que  se  haga  diciio  hosi^ital,  por  ser  obra  tan  acepta  á  Dios,  nuestro 
señor,  y  para  la  fundación  de  él  dieron  y  señalaron  un  solar  que  esta 
ciudad  tiene  por  propios,  que  está  á  linde  de  el  solar  de  Isabel  Mondra- 
gón  é  de  solar  de  el  Gobernador,  que  haya  gloria,  para  que  se  edifique 
en  él  dicho  edificio  y  casa. 

Y  otrosí  acordaron  que  el  dicho  hospital  que  así  se  instituye  sea  á 
honor  de  Nuestra  Señora  de  la  Asumpción,  cuyo  día  es  mañana,  é  se 
llame  así  para  siempre  jamás. 
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Otrosí,  orJeiiaron  y  mandaron  que  para  qne  el  dicho  lios¡)¡ta)  tenga 
algún  calor  é  posibilidad  para  que  se  haga  en  el  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  que  lo  que  sacaren  todas  las  cuadrillas  é  indios  é  yanaconas 
en  los  términos  é  minas  de  esta  ciudad  c  su  jurisdicción,  víspera  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asumpción  de  cada  su  año,  para  siempre  jamás 
sea  para  dicho  hospital,  que  es  á  catorce  días  de  el  mes  de  agosto,  é  que 
no  se  saque  suma  ninguna  de  ello  atento  que  es  para  su  beneficio  de  el 
dicho  hospital  y  naturales. 

Y  los  dichos  señores  de  cabildo  suplicaron  á  dicho  señor  oidor  que 
las  ordenanzas  y  lo  demás  que  es  menester  para  fundación  de  el  dicho 
hospital,  su  merced  lo  ordene  y  mande,  y  que  sea  con  cargo  de  que 
este  Cabildo  ha  de  ser  patrón  de  dicho  hospital,  y  que  no  se  entrometa 
eu  ello  ni  [en]  el  dicho  hospital,  fraile,  ni  clérigo,  ni  persona  de  religión, 
ni  obispo,  ni  arzobispo,  ni  otra  persona,  salvo  S.  M.,  debajo  de  cuyo  am- 
paro é  protección  de  él  este  Cabildo  lo  ponen.  Y  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — El  licenciado  Hernando  de  Santillán. — Pedro  Moyana  Corne- 
jo.— Luis  de  Cartagena. — Diego  Sánchez  de  Morales. — Alonso  de  Torres. 
— Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano. 


Sin  fecha. 

Lili. — Relación    que  hace  don  García  Hartado  de  Mendoza  de  lo  que 
sirvió  durante  los  seis  años  que  siguieron  á  su  partida  de  España. 

(Archivo  de  Indias). 

(Publicada  por  Amunálegui,  Cueslión  de  Limites,  t,  ¡.'p,  355), 

Muy  poderoso  señor: — Don  García  de  Mendoza  Manrique,  digo:  que 
de  seis  años  á  esta  parte  que  ha  que  partí  de  los  reinos  de  España  para 
éstos,  yo  he  servido  á  Su  Majestad  muy  principal  é  importantemente 
eu  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  este  tiempo,  y  especialmente  en  las 
provincias  de  Chile,  á  donde  fui  luego  que  llegué  á  esta  corte,  á  pedi- 
mento de  los  procuradores  de  aquellas  provincias,  proveído  por  esta 
Real  Audiencia,  por  gobernador  y  capitán  general,  por  la  necesidad 
que  tenían  de  ser  socorridas,   y  para  ello  llevé  seis  navios  de  armada, 
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y  en  ellos,  muchos  bastimentos  y  municiones  de  guerra,  y  trescientos 
hombres  bien  aderezados;  y  por  tierra,  otros  ciento  y  cincuenta,  con 
muchos  caballos  y  otros  aderezos;  y  hallé  en  las  dichas  provincias  des- 
pobladas tres  ciudades,  y  todos  los  términos  de  las  demás  de  guerra 
y  tomados  y  cercados  por  los  naturales,  que  estaban  rebelados  y  de  guerra 
y  habían  muerto  al  gol)eniador  Valdivia  y  á  los  que  con  él  iban  y  ha- 
bían desbaratado  á  Francisco  de  Villagrán  y  á  doscientos  y  cincuenta 
hombres  que  llevaba,  y  le  mataron  más  de  los  ciento,  y  los  demás  es- 
caparon huyendo,  dejando  en  poder  de  los  indios  las  armas  é  artillería 
que  llevaba;  é  llegado  que  yo  fui,  después  de  haberse  hecho  las  dili- 
gencias é  amonestaciones  necesarias,  les  di  ocho  batallas  campales,  en 
las  cuales  los  desbaraté,  é  reducí  aquellas  provincias  á  vuestro  real 
servicio;  y  torné  á  reedificar  y  poblar  las  ciudades  despobladas,  y  de 
nuevo  poblé  otras  seis  ciudades  en  Chile  y  los  Juríes;  y  conforme  á 
una  cédula  de  vuestra  real  persona,  envié  con  dos  navios  é  un  capitán 
á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la  costa  de  esta  mar  hasta  el 
Estrecho,  que  son  más  de  trescientas  leguas,  y  de  todo  se  tomó  posesión 
en  nombre  de  Su  Majestad  hasta  la  ^hir  del  Norte;  y  descubrí  por  mi 
persona  la  provincia  de  los  Coronados  é  islas  de  Ancud,  donde  poblé  una 
ciudad  que  se  llama  O-iorno,  que  tiene  ochenta  vecinos  con  repartimien- 
tos en  más  cantidad  de  ochenta  mili  in<lios,  y  se  saca  mucho  oro  de  las  m¡- 
nasqne  allí  hay;  y  hice  ponerdotrinay  tasasen  toda  la  gobernación,  y  la 
puse  toda  en  mucha  justicia  y  orden;  de  manera  que  de  la  más  despo- 
blada y  perdida  tierra  que  había,  se  ha  hecho  una  de  las  mejores  é  más 
ricas  de  las  Indias  y  de  que  más  oro  é  quintos  se  dan  á  Su  Majestad. 
En  todo  lo  cual,  y  en  otras  muchas  cosas  de  que  tengo  hecha  pro- 
banza en  particular,  conforme  á  la  real  ordenanza,  j^o  trabajé  y  gasté 
mucho,  de  manera  que  consumí  en  aquella  tierra  más  de  ciento  é  cin- 
cuenta mili  pesos  de  la  hacienda  del  Marqués  de  Cañete,  mi  padre,  que 
haya  gloria,  y  mía,  y  debo  más  de  los  ochenta  mil  pesos  de  ellos,  por 
lo  cual  se  me  encomendaron  los  indios  de  Callapa,  Hayo-Hayo  y  Chu- 
quicota  y  Machaca,  que  valen  los  tributos  y  tasas  de  ellos  de  diez  y 
ocho  á  veinte  mili  pesos;  y  es  venido  á  mi  noticia  que  vuestro  visorrey 
ha  declarado  por  vacos  los  repartimientos  quel  dicho  Marqués  de  Ca- 
ñete, mi  padre,  vuestro  visorrey  que  fué,  dio,  y  entre  ellos,  éste,  y  que 
e;i  el  auto  reservó  en  sí  de  confirmar  ó  hacer  merced  de  nuevo  á  las 
personas  que  tuvieren  méritos  en  quien  estuvieren  encomendados  los 
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dichos  repartimientos;  é  porque  yo  soy  una  de  las  personas  beneméritas 
y  en  quien  puede  caber  la  merced  que  se  me  hizo,  y  la  que  Vuestra  Al- 
teza^fuere  servido  de  hacerme,  con  que  me  pueda  sustentar  y  pagar  mis 
deudas,  á  Vuestra  Alteza  suplico  sea  servido  de  declarar  no  deberse 
entender  conmigo  el  dicho  auto;  y  si  necesario  fuere,  de  nuevo  me  ha- 
ga merced  y  confirmación  de  los  dichos  indios,  pues  para  ello  tengo 
calidad  y  méritos,  por  la  vía  y  orden  que  más  Vuestra  Alteza  fuere 
servido;  y  en  ello  se  me  hará  merced. 

Otrosí:  á  Vuestra  Alteza  suplico  mande  despachar  lo  susodicho  con 
brevedad,  porque  estoy  de  partida  para  España  y  no  estoy  detenido 
por  otra  cosa.-^Don  Garda  de  Mendosa. 


1559. 


LIV. — Relación  enviada  por  don  García  de  Mendosa  de  lo  que  hizo  para 
recuperar  Ja  provincia  de  Chile. 

(Publicada  en  Amunátegui,  Cueslión  de  Limites,  t.  I,  357). 

Entendiendo  el  Marqués' de  Cañete,  visorrey  del  Perú,  que  para  la 
pacificación  de  aquella  tierra  convenía  que  la  gente  ociosa  que  había 
en  la  tierra  convenía  que  saliese  de  ella,  acordó  seria  bien  que  fuesen 
á  las  provincias  de  Chile,  por  cuanto  le  vino  nueva  que  estaban  en 
mucho  aprieto  y  trabajo  y  necesidad  en  que  los  indios  de  las  provin- 
cias de  Chile  tenían  á  los  vecinos  y  habitadores  de  aquella  tierra  des- 
pués de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  desbarate 
de  Francisco  de  Villagrán,  por  lo  cual  habían  despoblado  tres  ciuda- 
des y  las  demás  estaban  en  mucha  necesidad;  y  que  el  adelantado  don 
Jerónimo  de  Ahlerete,  á  quien  Su  Majestad  había  proveído  por  gober- 
nador, murió  antes  de  llegar  á  esta  tieri'a;  y  que  en  esta  coyuntura  es- 
taban en  la  «ciudad  de  los  Reyes  procuradores  de  las  dichas  provincias, 
suplicando  al  Marqués  proveyese  de  remedio  con  brevedad  para  aque- 
lla tierra  no  se  acabase  de  perder,  la  cual  estaba  tan  desacreditada  y  en 
tanta  pobreza,  que  no  querían  ir  allá  las  personas  que  eran  necesarias 
para  su  pacificación  y  población;  y  ansí,  con  acuerdo  del  Marqués  y  los 
oidores  que  á  la  sazón  habla  en  esta    cibdad,  fui  proveído  por  gober- 
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iiador  y  capitán  general  de  aquella  tierra,  lo  cual  3-0  acepté,  enten- 
diendo que  así  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  así  comencé  de  ha- 
cer gente  y  á  aderezarme  de  muchas  armas  y  caballas  y  otros  aderezos 
y  pertrechos  de  guerra;  y  dentro  de  seis  meses  juntó  más  de  cuatro- 
cientos é  cincuenta  hombres  y  más  de  quinientos  caballos,  los  cuales 
despachó  por  tierra  con  sus  capitanes,  y  con  otros  ciento  é  cincuenta 
me  embarqué  en  cinco  ó  seis  navios  en  el  puerto  de  esta  cibdad,  lle- 
vando en  mi  comjiañía  doce  ó  quince  religiosos  y  clérigos  y  frailes,  los 
más  de  ellos  teólogos,  para  la  conversión  y  predicación  de  los  natura- 
es;  y  llegué  á  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  que  es  la  primera  de  las 
dichas  provincias  de  Chile,  donde  había  ya  llegado  la  gente  de  á  caba- 
llo que  iban  por  tierra;  y  de  allí  envié  un  capitán  con  cien  hombres  á 
las  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  que  también  estaban  á 
mi  cargo,  el  cual  por  mi  orden  dio  asiento  en  las  cosas  de  Santiago  del 
Estero,  cibdad  que  allí  estaba  poblada,  y  pobló  otras  tres  cibdades  en 
tierra  muy  fértil  y  donde  hay  mucha  cantidad  de  indios;  y  di  orden  en 
la  tasa  ó  tributo  que  los  naturales  de  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  ha- 
bían de  dar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  allí  no  la  había;  y  torné 
á  despachar  la  gente  que  iba  por  tierra,  y  yo,  con  la  que  llevaba,  me 
torné  á  embarcar  para  el  puerto  de  la  cil)dad  de  la  Concepción,  que  esta- 
ba despoblada;  y  en  una  isla  que  está  en  el  mismo  puerto  me  desembar- 
qué, en  la  cual  halló  mucha  cantidad  de  indios  que  me  estaban  aguar- 
dando eu  escuadrón  y  á  punto  de  guerra  para  me  defender  la  entrada, 
los  cuales,  vista  mi  determinación,  la  desam[)araron,  y  con  dádivas  y 
promesas  y  otros  buenos  medios  los  procuré  traer  de  paz.  Ansí  vinieron 
algunos,  los  cuales  envié  por  mensajeros  á  los  demás  indios  de  los  tér- 
minos de  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  diciéndoles  que  Su  Majes- 
tad les  perdonaba  y  recibía  en  su  clemencia,  los  cuales  no  lo  quisieron 
hacer.  Ansí  estuve  en  la  dicha  isla  más  de  dos  meses  de  invierno,  es- 
perando la  gente  que  venía  por  tierra,  en  el  cual  tiempo  pasamos  gran- 
des fríos  y  trabajos,  y  viendo  que  se  tardaban,  me  fui  á  tierra  firmo 
con  los  dichos  ciento  cincuenta  hombres,  todos  á  pie,  y  con  nuestras  pro- 
pias manos  hicimos  un  fuerte;  lo  cual  sabido  por  los  indios,  se  convo- 
caron y  juntaron  dentro  de  sus  términos.  Una  mañana  al  cuarto  del 
alba  vinieron  sobre  mi  y  cercaron  el  dicho  fuerte,  y  tornea  requerir 
con  la  paz,  y  desde  algunos  días,  llegada  la  gente  que  venía  por  tierra, 
con  la  cual  se  había  juntado  allí  la  questaba  en  la  cibdad  de  Santiago, 
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puesto  en  orden  mi  campo,  fui  contra  todo  el  estado  de  Arauco,  que 
era  la  mayor  fuerza  de  los  indios  alterados;  y  al  pasar  de  un  río  gran- 
de llamado  Biobío,  que  está  en  un  principio,  salieron  otra  vez  más  de 
veinte  mil  indios,  con  los  cuales  hube  otro  encuentro,  y  también  fueron 
desbaratados;  y  de  allí  proseguí  mi  camino  para  la  dicha  provincia  de 
Arauco  y  Tucapel,  que  es  donde  mataron  al  gobernador  Valdivia  y 
desbarataron  á  Francisco  de  Villagrán;  y  allí  me  tornaron  á  salir  al  ca- 
mino mucha  cantidad  de  indios  eu  escuadrón  y  también  fueron  desba- 
ratados, y  siempre  tuve  grandísima  cuenta  de  que  no  se  les  hiciese  más 
daño  de  lo  que  era  menester  para  imestra  defensa;  y  visto  ser  gente 
tan  belicosa  y  que  de  la  cibdad  de  la  Concepción  no  se  podían  sojuzgar» 
poblé  allí  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  hice  allí  una  casa  fuer- 
te, donde  se  tuvo  dos  años  guerra  continua  con  los  naturales,  dando 
muchas  batallas  y  rencuentros,  sin  querer  dar  la  obediencia  á  Su  Ma- 
jestad; y  de  allí  envié  un  capitán  con  ciento  y  cincuenta  hombres  á 
poblar  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  y  dejando  en  Cañete  la  gente 
necesaria  para  la  sujeción,  fui  con  la  demás  á  visitar  las  cibdades  de 
la  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica,  que  estaban  en  grande  aprieto  y 
muy  desproveídas  de  lo  necesario,  por  estar  todos  los  demás  indios  de 
sus  términos  alzados  y  de  guerra;  y  dejando  en  ellas  el  asiento  que  con- 
vino, pasé  adelante  de  los  términos  de  \'aldivia,  última  cibdad  que  era 
entonces  de  aquella  gobernación,  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  para 
descubrir  y  conquistar  la  tierra  que  dicen  de  los  Coronados,  en  el  cual 
camino  pasé  muy  grande  trabajo,  atravesando  mucha  tierra  adentro, 
hasta  que  llegué  á  un  archipiélago;  y  por  ser  tan  grande,  que  llegaba 
desde  la  mar  á  la  sierra,  no  pude  pasar  más  adelante;  y  por  no  tener 
barcas  en  qué  pasallo,  y  así  di  la  vuelta,  y  con  hasta  sesenta  mil 
indios  que  descubrí  y  con  algunos  que  estaban  lejos  de  la  cibdad 
de  Valdivia,  poblé  la  cibdad  de  Osorno,  que  es  una  de  las  buenas 
de  toda  aquella  tierra,  por  servilla  más  de  ochenta  mil  indios  y 
tener  ochenta  vecinos  3'  ser  muy  fértil  de  comidas  y  muy  más  de 
oro;  y  de  allí  volví  á  la  cibdad  Imperial,  por  estar  en  comarca  de  las 
cibdades  nuevamente  pobladas,  y  de  allí  las  hacía  proveer  por  mar  y 
tierra  de  todo  lo  necesario;  y  viendo  que  los  dichos  indios  del  estado 
de  Arauco  y  de  los  términos  de  las  cibdades  de  la  Concepción  y  Cañete 
andaban  huidos  por  los  montes  y  se  menoscababan  y  no  sembraban, 
procuré  con  muchos  halagos  y  dádivas  traellos  á  paz;  y  así  vinieron  y 
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estuvieron  cinco  meses  sirviendo,  y  como  es  gente  belicosa  y  amiga  de 
su  libertad,  se  tornaron  todos  á  alzar  y  rebelar  y  se  juntaron  más  de 
veinte  mil  dellos  y  pusieron  en  grande  aprieto  á  la  dicha  cibdad  de 
C;)ñcte,  lo  cual  yo  supe  en  la  Imperial,  y  vine  con  gran  presteza  al  so- 
corro^  y  fué  á  tan  buena  coyuntura  mi  llegada,  que  estando  determina- 
dos á  dar  en  la  cibdad,  sabida  mi  venida,  se  retiraron  á  un  fuerte  de 
maderos  que  habían  hecho,  el  cual  tenían  con  albarrada  de  cavas  y 
terraplenes,  y  se  metieron  dentro,  en  el  cual  tenían  muchos  arcabuces 
y  dos  piezas  de  artillería  de  la  que  habían  tomado  á  Francisco  de  Yi- 
liagrán,  los  cuales  nos  comenzaron  á  tirar  luego;  y  fui  sobre  ellos,  y 
estando  allí  tres  días,  siempre  requiriéndoles  viniesen  de  paz,  nunca  lo 
quisieron  hacer,  antes  peleaban  con  grande  ánimo;  y  viendo  su  perti- 
nacia, los  acometí  por  tres  partes  con  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y 
con  la  buena  orden  que  allí  se  tuvo  y  ánimo  con  que  se  peleó,  fué 
Nuestro  Señor  servido  de  que  fuesen  desbaratados  y  presos  muchos  de 
ellos  y  tomándoles  las  dos  piezas  de  artillería  y  arcabuces  que  tenían; 
y  fué  de  tanto  efecto  este  desbarate,  que  dentro  de  tres  días  vino  toda 
la  tierra  de  paz,  y  yo  me  fui  con  la  gente  necesaria  á  residir  en  Arauco, 
donde  hice  una  casa  fuerte;  y  allí  estuve  ocho  meses  sustentando  á  to- 
dos los  que  allí'  estaban,  á  mi  costa  y  misión,  con  lo  cual  se  acabó  de 
asegurar  todo;  y  donde  allí  envié  un  capitán  con  la  gente  necesaria  á 
poblar  la  cibdad  de  los  Infantes  en  la  provincia  de  Engol,  la  cual  se  po- 
bló, y  era  muy  necesaria  á  causa  de  estar  al  pié  de  una  cordillera  y  ser 
los  indios  de  aquella  comarca  muy  belicosos;  y  hecho  esto,  me  vine  á  la 
cibdad  de  la  Concepción,  la  cual  hallé  que  iba  en  gran  aumento,  ansí 
por  ser  puerto  de  mar  como  por  estar  en  la  comarca  de  toda  la  tierra  y 
tener  gran  noticia  de  minas  de  oro;  y  allí  comencé  á  proveer  la  orden 
que  se  debía  de  tener  en  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  y  en  su 
conservación  y  aumento  y  en  tasar  lo  que  habían  de  dar  á  sus  enco- 
menderos, lo  cual  se  hizo  y  se  guarda  hasta  hoy;  y  por  más  acabar  de 
ennoblecer  la  dicha  tierra,  conociendo  lo  mucho  que  para  ello  impor- 
taba que  se  descubriese  el  Estrecho  de  Magallanes,  como  Su  Majestad 
lo  había  mandado,  envié  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  y  navegación 
con  un  capitán  de  mucha  plática  y  de  experiencia  y  con  dos  navios  y 
un  bergantín;  y  lo  descubrió  hasta  pasar  al  Mar  del  Norte,  y  trujo  re- 
lación de  cómo  se  podía  navegar  con  mucha  facilidad;  y  teniendo  noti- 
cia que  detrás  de  la  cordillera  había  una  provincia  que  se  llamaba  de 
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Cuyo,  de  mucha  gente,  que  había  sido  sujeta  al  Inga,  envié  un  capitán 
con  sesenta  hombres  para  que  poblasen  allí  otra  cibdad  y  que  abriese 
camino  y  tomase  noticia  de  lo  que  había  adelante. 

De  manera  que  con  estas  cosas  se  piKíificó  toda  la  tierra  de  Chile,  y 
se  puso  sacramento  en  las  iglesias,  que  nunca  lo  había  habido,  y  se  fun- 
daron muchos  monasterios  y  hospitales  y  iglesias,  y  con  la  gran  dili- 
gencia que  hice  poner  se  han  descul)¡erto  muchas  minas  de  oro,  las 
cuales  labran  los  indios  con  gran  contentamiento,  y  viendo  que  se  les 
paga  su  trabajo  con  la  orden  que  puse  en  las  tasas,  y  ansí  comienzan 
á  estar  ricos  y  contentos,  y  los  españoles  ni  más  ni  menos;  y,  finalmen- 
te, de  la  tierra  más  pobre  y  perdida  de  las  Indias  y  de  la  gente  más 
descontenta  y  sin  esperanza  de  remedio,  está  agora  al  presente  una  de 
las  buenas  de  ella  y  cada  día  irá  en  gran  crescimiento. 

En  la  cual  dicha  jornada,  demás  de  los  trabajos  que  he  pasado,  ho 
gastado  más  de  ciento  y  cuarenta  mil  pesos,  todos  en  servicio  de  Su 
Majestad,  y  de  ellos  debo  más  de  sesenta  mili,  como  tengo  escrito. 

Por  quitar  prolijidad  no  se  ponen  otras  muchas  cosas  que  se  hicie- 
ron en  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad,  bien  y  aumento  de 
aquella  tierra,  mas  de  la  sustancia,  que  es  que  con  mucha  cristiandad 
y  teniendo  el  descargo  de  la  conciencia  de  Su  Majestad  por  delante  se 
pacificó  todo  el  reino,  y  poblé  y  reedifiqué  en  él  y  en  los  Juríes  y  Dia- 
guitas  ocho  cibdades,  y  se  puso  tan  buena  tasa  y  orden  en  el  buen  tra- 
tamiento y  aprovechamiento  de  los  naturales,  que  todos  están,  como 
digo,  ricos  y  contentos;  y  se  saca  oro  en  todas  las  dichas  cibdades;  y  el 
año  pasado  se  trujeron  de  allá  más  de  quinientos  mil  pesos  de  oro,  y 
créese  que  de  hoy  en  adelante  valdrá  tanto  á  Su  Majestad  aquel  reino 
como  este  Perú;  y  que  si  el  Estrecho  se  navega,  como  está  descubierto, 
será  grande  el  provecho  que  á  Su  Majestad  y  á  estos  reinos  les  vendrá 
de  ello;  y  todo  esto  se  ha  hecho  á  muy  poca  costa  de  Su  Majestad  y  á 
mucha  mía,  como  se  verá  por  las  cuentas  que  de  ello  enviaré;  y  porque 
todo  esto  es  la  relación  cierta  y  verdadera  y  que  por  tal  se  podrá  dar  á 
Su  Majestad,  la  firmo  de  mi  nombre. — Don  García  de  Mendoza. 
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28  de  octubre  de  1559. 

LV. — Carta  del  Virrey  del  Perú  al  Ttey  en  recomendación  de  don  Francisco 

de  Irarrázabal. 

(Archivo  de  Indias,  70-1-28). 

S.  C.  R.  M.: — Don  Francisco  de  Irarrázabal  vino  en  mi  compañía 
en  las  armadas  en  que  vine,  y  después  que  llegó  á  esta  corte,  por  más 
.servir  á  V.  M.,  fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pro- 
vincia de  Chile,  donde  sirvió  en  la  pacificación,  población  y  asiento  de 
aquella  tierra,  hasta  que  del  todo  se  asentó,  como  él  informará;  ha  mos- 
trado ser  caballero  y  cuerdo  y  de  buenas  costumbres,  y  como  quien  se 
lia  criado  en  casa  de  V.  M.,  y  así  se  ha  determinado  volver  á^^ese  reino 
á  besar  las  manos  de  V.  M.  y  dar  relación  de  lo  do  acá;  cabrá  en  su  per- 
sona cualquier  merced  que  V.  M.  sea  servido  hacelle. 

Nuestro  Señor  la  S.  G.  R.  M.  de  Vuestra  Majestad  conserve  con  acres- 
tamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea.  De  los 
Reyes,  á  veinte  y  ocho  días  de  octubre  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
nueve. — S.  C.  R.  M.,  humilkle  criado  de  V.  M.,  que  sus  reales  pies 
besa. — El  Marqués  de  Cañete. 

A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  (roto)  señor. 

í)  de  noviembre  de  1553. 

L  VI. — Acta  de  fundación  del  convento  de  San  Francisco  de  Concepción. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  nueve  días  del 
mes  de  noviembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron 
en  su  cal)iido  y  ayuntamiento  el  muy  ilustre  señor  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  los  muy  magníficos  señores  justicia  y  regidores  de 
esta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber:  don  Cristóbal  de  la  Cueva,  alcaide, 
■y  el  capitán  Diego  Díaz,  don  Antonio  é  Juan  Cabrera,  regidores,  por 
ante  mí  Antonio  Lozano,  escribano  público  y  del  cabildo;  y  lo  que 
en  el  dicho  día  se  hizo,  acordó  é  mandó,  es  lo  siguiente: 

En  este  dicho  día,  el  dicho  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
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y  capitán  general  en  estas  provincias  por  S.  M.,  é  de  la  Nueva  Extre- 
madura, y  los  dichos  sefiores  justicia  é  regidores,  dijeron:  que  por  cuanto 
esta  tierra  es  nuevamente  poblada  y  conquistada,  y  porque  en  semejan- 
tes tierras  se  necesita  que  la  santa  fe  católica  sea  plantada  y  ampliada 
entre  estos  bárbaros  nuevamente  conquistados  para  que  vengan  al 
verdadero  conocimiento,  y  conozcan  y  entiendan  quien  los  liizo.  crió  y 
redimió,  é  para  este  efectb  son  venidos  ahora  nuevamente  á  esta  dicha 
ciudad  frailes  de  la  Orden  del  Señor  San  Francisco,  los  cuales  vienen 
para  se  emplear  en  tantos  y  tan  buena  obra,  como  lo  que  queda  dicho, 
y  para  este  efecto  son  enviados;  y  su  señoría  y  los  dichos  sefiores  regi- 
dores para  que  con  más  é  mayor  voluntad  se  animen  á  facer  lo  suso- 
dicho, y  por  la  veneración,  contemplación  y  reverencia  que  se  debe 
terier  á  [)ersonas  semejantes  y  que  administran  y  celebran  los  divinos 
oficios,  dijeron  que  era  muy  bien  señalarles  casa,  sitio  y  lugar  para 
donde  tengan  su  habitación  y  residan  en  los  divinos  oficios;  y  ponién- 
dolo en  efecto  su  señoría  y  los  dichos  señores,  liabiéndoles  sido  pedido 
y  suplicado  por  el  reverendo  padre  fray  Martín  de  Robleda,  comisario 
de  la  dicha  Orden  del  Señor  San  Francisco,  por  virtud  de  las  bulas  y 
breves  que  para  ello  tiene,  le  dieron  y  señalaron  para  en  que  haga  su 
casa,  el  día  del  señor  San  Martín,  )iriinero  que  viene,  para  que  su  se- 
ñoría con  los  dichos  señores  justicia  y  regidores  desta  dicha  ciudad,  le 
vayan  á  señalar  el  dicho  sitio  y  lugar  para  la  dicha  casa  y  monasterio 
a  amojonar,  como  es  uso  y  costumbre;  é  se  siente  en  este  libro  de 
ayuntamiento. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Diego  Oro. — Cristóhcd  de  la 
Ciwra. — Diego  Díaz. — Doii  Antonio  é  Juan  Cabrera. — Juan  de  Vera. — 
Agitstin  Juárez. — Antonio  Lozano,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  este  día  del  ¿ícho  mes  de  noviembre 
del  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  años,  i^Sbado  día  del  señor  San 
Martín,  su  señoría  el  señor  gobernador  don  Peiro  de  Valdivia  y  los  se- 
ñores justicia  y  regidores  arriba  declarados  dé  esta  dicha  ciudad,  por 
ante  mí  el  presente  escribano,  fueron  á  dar,  medir  y  señalar  el  sitio  é 
tierra  en  que  se  haga  la  dicha  casa  c  monasterio  del  señor  San  Fran- 
cisco, y  por  su  señoría  é  mercedes  le  fué  dado  y  señalado  un  buen  pe- 
dazo de  tierra,  que  es  en  la  playa  de  esta  dicha  ciudad  junto  á  la  mar, 
que  comienza  á  correr  desde  do  solía  ser  y  agora  está  la  ranchería 
del  capitán  Diego  Oro,  que  linda  con  la  playa  y  con  el  camino  real, 
que  quedó  señalado,  que  pasa  por  junto  á  la  quebrada,   por  huerta  de 
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Alonso  Sánchez,  é  va  corriendo  hasta  el  cerro  arriba  é  punta  que  sale 
á  la  mar,  adonde  al  presente  está  puesta  una  cruz,  y  al  un  canto  queda 
puesto  por  mojón  un  palo  grande,  y  en  ellos  quedaron  puestos  sus  es- 
tacas por  señales,  etc. 


28  de  noviembre  de  15o9. 

LVII. — Testimonio  del  dicho  de  don  Pedro  de   Córdoba  sobre  la  entrada 
de  la  casa  del  Doctor  Saravia. 

(Archivo  de  Indias. — Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Lima, 

años  de  1525-1570). 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  visorrey  é  capitán  general  en  este  reino  é  provincias 
del  Perú  por  S.  M.,  é  su  presidente  del  Audiencia  é  Chancillería  Real 
que  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  reside,  etc.  A  vos  el  Licenciado  Sayavedra, 
oidor  porS.  M.  en  la  diclia  su  Real  Audiencia.  Sabed  que  estando  por  mi 
mandado  encarcelado  el  dotor  Bravo  de  Saravia,  oidor  de  la  dicha  Real 
Audiencia,  en  las  casas  de  su  morada,  ayer  domingo  que  se  contaron 
veinte  y  seis  días  del  presente  raes  de  noviembre,  en  la  noche  le  envié 
á  decir  con  Joan  Collado,  mi  maestresala,  que  yo  era  venido  de  la  Ma- 
dalena,  é  que  porque  torceros  no  acababan  de  entender  bien  las  cosas, 
le  pedía  por  merced  qufe  se  llegase  á  hablar  conmigo  á  mi  aposento,  é 
que  allí  daríamos  orden  de  lo  de  adelante;  é  habiéndole  dicho  el  dicho 
Joan  Collado  de  mi  paf'e  lo  susodicho,  no  solamente  no  lo  quiso  cum- 
plir, mas  con  mucho  esuindalo  y  voces  se  ausentó;  y  que  porque  con- 
viene que  se  sepa  y  averigüe  lo  que  sobre  lo  susodicho  pasó,  para  pro- 
veer sobre  ello  lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  di  la  presente,  por 
la  cual  os  cometo  y  mando  que  hagáis  información  é  averigüéis  é  sepáis 
muy  particularmente,  cómo  é  de  qué  manera  lia  pasado  lo  susodicho, 
para  que,  visto,  se  provea  en  ello  lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M. 
Fecho  en  los  Reyes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años. — El  Marqués. — Por  mandado 
de  S.  E. — Francisco  de  Caravajal. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  diclia  ciudad  de  los  Rej'es,  veinte 
é  odio  días  del  dicho  mes  de  noviembre  de!  dicho  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  nueve  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Sa3'avedra, 
para  la  dicha  información  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  do  de- 
recho en  la  manera  que  es  dicha,  de  don  Pedro  de  Córdoba,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  sobre  ello  pasa  es  que  el  domingo  en  la 
noche,  próximo  pasado,  que  se  contaron  veinte  é  seis  días  del  presente 
mes  de  noviembre,  á  nmy  poco  más  de  la  oración,  viniendo  este  testigo 
con  el  señor  Visorrey  desde  la  Madalena  á  esta  ciudad,  le  dijo  que  que- 
ría hablar  con  el  señor  Dotor  Saravia  y  enviarle  á  llamar  para  ello  con 
un  paje  de  cámara  suyo,  que  se  dice  Arenzano,  y  otro  que  llevase 
una  hacha,  y  que  este  testigo  se  estuviese  en  el  patio  de  las  casas  de  la 
Audieucia  con  tres  ó  cuatro  gentiles-hombres,  porque  si  el  dicho  Dotor 
Saravia  no  quisiese  venir  al  llamado  de  Sii  Excelencia  ó  se  pusiesé"en 
alguna  resistencia,  acudiese  este  testigo  con  la  gente  que  tenía,  para 
que  no  hobiese  escándalo  ni  alboroto,  é  le  trajese  ante  Su  Excelencia; 
é  que  este  testigo  dijo  que  le  parecía  más  acertado  irle  este  testigo  á 
llamar,  porque,  viendo  que  iba  á  ello  este  testigo,  le  parescería  que  no 
había  nescesidad  de  ponerse  en  defensa,  como  cosa  que  debía  ir  más 
de  pensado,  é  que  desta  manera  podría  haber  menos  escándalo;  é  Su 
Excelencia  le  respondió  que  no  fuese  así,  sino  como  él  mandaba,  por- 
que, viendo  ir  á  este  testigo,  que  era  capitán  de  su  gente,  se  altera- 
rían é  pensarían  que  era  otra  cosa,  sino  que  era  mucho  mejor  enviallo 
á  llamar  como  Su  Excelencia  lo  mandaba,  con  un  criado  de  su  casa, 
porque  así  lo  acostumbraba  otras  veces,  é  que  este  testigo  estuviese  en 
el  patio,  como  le  había  mandado;  é  que,  llegados  que  fueron  á  palacio, 
que  sería  poco  más  ó  menos  media  hora  después  de  anochecido,  Su 
Excelencia  mandó  á  este  testigo  que  luego  se  fuese  al  patio,  porque  no 
fuese  alguien  á  avisar  al  señor  Dotor  Saravia  de  su  venida  é  se  albo- 
rotase, y  que  este  testigo  hizo  lo  que  Su  Excelencia  le  mandó,  y  lla- 
mó para  que  fuese  con  él  á  un  maestresala  de  Su  Excelencia,  que  se 
llama  Valdés,  y  se  fué  al  dicho  patio;  ó  que  estando  allí,  espacio  de  una 
hora,  poco  más  ó  menos,  vido  venir  una  hacha  con  Joan  Collado,  maes- 
tresala de  Su  Excelencia,  é  pasó  al  aposento. del  dicho  Dotor  Saravia; 
é  que  en  pasando  el  dicho  maestresala  é  un  paje  con  la  dicha  hacha 
encendida,  bajaron  otros  cinco  ó  seis  criados  de  Su  Excelencia  con  sus 
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espadas  é  capas,  é  no  otras  armas,  que  este  testigo  les  viese;  é  que  este 
testigo  puso  dos  deilos  á  la  puerta  de  en  medio  de  las  casas  de  la  Au- 
diencia, que  sale  al  primer  patio,  é  otros  dos  al  postigo,  que  sale  á  las 
casas  de  don  Antonio  de  Ribera,  en  que  posa  Su  Excelencia,  y  que  di- 
jo á  otros  dos  que  se  fuesen  al  postigo  que  sale  al  i'ío,  é  le  dijeron  que 
allá  estaba  Berrío  con  otros  dos  ó  tres,  é  que  esto  era  para  que  si  el  se- 
ñor Dotor  Saravia  se  pusiera  en  alguna  defensa  ó  hobiera  grita  en  su 
casa,  que  los  que  acudieran  á  ello  tuvieran  en  el  camino  quien  les 
avisara  que  no  pasasen  adelante,  porque  no  hobiese  escándalo;  ó  que 
este  testigo  con  el  dicbo  Yaldés  se  subió  á  la  primera  sala  de  las  casas 
del  diclio  Dotor  Saravia  é  se  puso  á  la  puerta  que  sale  al  corredor,  sin 
que  nadie  lo  sintiese;'é  que  estando  allí,  vido  que  subió  un  hombre  de 
los  que  dejó  abajo  con  una  rodela  sonándola,  é  que  le  páresela  que  ve- 
nía algo  alterado,  y  como  se  tardaban  esperando,  y  este  testigo  salió  é  le 
dijo  que  sebajasepporque  no  era  menester  rodela  ni  cólera  para  aquel 
negocio,  y  que  el  dicbo  hombre  se  bajó  luego  y  este  testigo  se  volvió  á 
la  puerta  del  dicho  corredor,  donde  antes  estaba;  é  que  estando  allí, 
sintieron  que  venía  el  paje  con  la  hacha,  y  pensando  que  era  el  señor 
Dotor  Saravia  que  venía,  este  testigo  fué  iiuyendo,  porque  no  viese  á 
este  testigo  ni  al  otro  que  allí  estaba  é  para  dar  aviso  á  los  de  abajo  que 
hiciesen  lo  mismo,  porque  así  lo  había  mandado  Su  Excelencia,  que 
si  viniese,  que  huyesen,  que  no  los  viese,  é  que  no  llegó  el  paje;  é  co- 
mo este  testigo  vio  que  no  venía,  volvió  é  le  preguntó  cómo  no  venía 
el  seííor  Dotor  Saravia,  é  que  el  paje  dijo  que  ya  se  lo  estaba  diciendo 
Juan  Collado,  é  que  le  respondía  que  era  de  noche  é  que  mañana  iría; 
y  el  dicho  paje  le  dijo  con  esto  que  no  quería  venir,  y  este  testigo  es- 
peró otro  rato,  é  que  volvió  allegarse  el  paje  á  la  puerta  con  la  misma 
hacha  encendida  é  le  tornó  á  preguntar  que  cómo  no  venía,  é  le  dijo 
«vaya  vuestra  merced,  porque  no  quiere  venir,  que  dice  que  mañana 
irá;»  y  este  testigo  le  dijo  que  fuese  á  Joan  Collado  é  le  dijese  que  mi- 
rase no  viniese  sin  él,  que  no  le  burlase  el  dicho  señor  Dotor;  c  que 

■^  yéndosele  á  decir  el  dicho  paje,  se  salía  ya  el  dicho  Joan  Collado,  por- 
que no  había  querido  venir,  é  como  este  testigo  vio  venir  al  dicho  Joan 

•  Coliado,  le  preguntó  qué  es  del  señor  Dotor,  é  le  respondió  que  noque- 
ría  venir,  y  este  testigo:  «pues  cómo,  señor,  enviándoos  el  Virrej'  á  que 
lo  llaméis,  os  vais  sin  él;  yo  quiero  entrar  á  llamarle;»  y  este  testigo  lle- 
vaba un  capote  para  él  y  un  sombrero  que  trocó  con  el  dicho  Joan  Co- 
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liado  por  SU  capa  3' caperuza,  porque  la  intención  de  esle  testigo  era 
que  el  señor  Dotor  Saravia  no  pensase  que  iban  armados  para  que  tu- 
viese ocasión  de  alterarse;  é  que  entraron  este  testigo  y  el  dicho  Valdés 
é  Joáu  Collado,  y  entrando  en  una  cuadra  de  las  dichas  casas,  topó 
este  testigo  con  la  señora  doña  Jerónima,  mujer  del  dicho  señor  Dotor, 
é  le  dijo  muy  alterada:  «qué  es  esto,  señor?  ¿mi  marido  ha  sido  traidor;?» 
y  este  testigo  le  dijo  que  no  se  alterase,  que  no  quería  Su  Excelencia 
sino  hablar  al  señor  Dotor;  é  que  pasó  adelante  este  testigo  á  buscarlo, 
é  que  no  lo  halló  en  dos  6  tres  piezas  que  buscó  en  la  dicha  casa,  que 
le  dijeron  que  había  salido  por  la  huerta,  é  que  se  fué  para  ver  si  lo 
topaba  para  llamarlo  que  viniese  á  hablar  á  Su  Excelencia,  como  man- 
daba; é  que  entrando  en  una  pieza  que  está  en  la  huerta,  á  oscuras, 'vio 
este  testigo  dos  hombres  á  la  puerta  de  la  dicha  pieza,  é  que  hi/ío  traer 
una  hacha  para  ver  si  tstaba  allí  dentro,  é  que,  venida  la  hacha,  vido 
que  era  el  uno  de  ellos  don  Francisco  de  Arellauo  y  el  otro  hombre  que 
no  conoce,  y  que  entró  y  era  una  caballeriza  con  unos  ranchos  de  in- 
dios; é  que  entrando  por  los  ranchos,  dijo  este  testigo  que  era  ver- 
güenza buscar  allí  al  señor  Dotor  Saravia,  y  se  salió  por  el  postigo 
de  la  huerta  que  sale  al  río  y  llamó  al  dicho  don  Francisco  de  Are- 
llano  y  le  preguntó  dónde  estaba  el  señor  Dotor  para  hablalle,  y  el 
dicho  don  Francisco  le  dijo  que  era  ido  de  casa,  y  este  testigo  fué 
de  allí,  sin  decillo  á  nadie,  á  donde  Su  Excelencia  estaba,  y  le  halló 
paseando  en  la  cuadra  donde  se  hace  acuerdo,  y  le  dijo  que  el 
señor  Dotor  Saravia  se  había  escondido,  que  le  páresela  que  era 
vergüeuza  buscarle  detrás  de  las  camas,  ni  ranchos,  ni  otras  partes, 
desta  manera,  que  á  el  testigo  le  parescía  que  debía  mandar  S.  E. 
que  la  gente  se  viniese,  é  que  S.  E.  envió  luego  corriendo  á  este  testigo  á  que 
se  viniesen  todos,  y  este  testigo  fué  á  ello  é  halló  á  la  señora  doña  Jerónima 
en  el  corredor  y  le  dijo  que  S.  Md.  habla  rescibido  alteración,  ó  que  le  pesa: 
ba  de  ello,  é  que  el  señor  Dotor  Saravia  lo  había  errado  eo  esconderse 
porque  el  señor  Visorrey  no  quería  más  de  hablalle,  ó  que  paresciéu- 
dole  que  ya  que  no  viniese  por  los  demás  que  allí  iban,  suplicándoselo 
este  testigo,  vernía,  é  que  por  esto  lo  había  enviado  con  ellos;  y  que 
así  se  vinieron  todos  á  donde  estaba  S.  E.,  é  que,  llegando,  les  dijo 
que  se  fuesen  á  acostar  porque  no  quería  más  de  hablar  al  Dotor  Sa- 
ravia, é  que  pues  se  había  escondido,  que  fuese  enhorabuena;  é  que 
esta  es  la  sustancia  de  todo  lo  que  pasó,  á  lo  que  se  acuerda,  é  la  ver- 
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dad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  fuéle 
leído,  ratificóse  en  ello. — Don  Pedro  de  Córdoba  y  de  Avendaño. — Ante 
mí. — Francisco  de  Caravajal. 

Fecho  y  sacado  fué  este  diclio  traslado  de  un  auto  é  mando  del  se- 
ñor visorrey  Marqués  de  Cañete,  visorrey  destos  reinos  del  Perú,  é  un 
dicho  que  parece  haber  dicho  don  Pedro  de  Córdoba  de  Avendaño 
ante  el  Licenciado  Saavedra.  oidor  de  la  Real  Audiencia,  por  comisión 
del  dicho  señor  visorrey,  que  parece  pasó  ante  Francisco  de  Caravajal, 
escribano  de  cámara  eu  la  cibdad  de  los  Reyes,  residiendo  en  ella  el 
Audiencia  Real  de  Su  Majestad,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  enero, 
año  del  Señor  de  mili  é  quiuientos  é  sesenta  años;  testigos  que  fueron 
presentes  á  lo  ver  sacar,  leer,  corregir  é  concertar  con  el  original  don- 
de fué  sacado:  don  Francisco  de  Arellano  é  Julián  de  Ledesma  é  Cris- 
tóbal Guerra,  estantes  en  la  dicha  cibdad. 

E  yo,  Juan  de  Enciso,  escribano  de  Su  Majestad,  que  al  sacar  del  di- 
cho auto  fui  presente  con  los  dichos  testigos,  é  doyfee  que  va  cierto  é 
verdadero;  por  ende,  lo  escrebí,  segund  que  ante  el  dicho  Francisco 
Caravajal,  escribano  de  cámara,  pasó;  é  por  ende,  fice  aquí  mío  signo 
á  tal,  (hay  un  signo)  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Enciso,  escri- 
bano de  S.  M. — (Hay  una  rúljrica). 

Queriendo  el  Visorrey  que  se  entendiese  que  no  había  sido  más  de 
enviarme  á  llamar,  mandó  tomar  cierta  información  de  algunos  de  sus 
criados,  los  que  él  nombró  para  ello,  según  me  han  dicho,  y  que  vien- 
do el  dicho  de  don  Pedro  de  Córdoba  mandó  que  no  se  lomasen  más. 

He  procurado  hacerlo,  aunque  con  gran  temor  del  secretario,  y  en- 
viarlo á  V.  S.  autorizado,  porque  vea,  cuándo  don  Pedro  de  Córdoba, 
que  es  el  que  lo  hizo,  dice  esto,  qué  se  averiguara  cuando  se  osare  to- 
mar información,  etc. 

Los  que  hasta  agora  tengo  entendido  entraron  en  mi  casa,  sin  los  mu- 
chos que  quedaron  en  el  patio  della,  con  los  demás  que  la  tovieron  cercada 
son:  don  Pedro  de  Córdoba,  Collado,  maestresala;  Valdés,  maestresala, 
el  veedor  Caravajal,  Oropesa,  Horozco,  Herrera,  Guzman,  un  criado  de 
don  Pedro  Cáceres,  maestresala,  el  repostero,  Quirós,  lanza,  Joan  Ra- 
mírez, lanza. 

A  algunos  destos  ha  gratificado  por  ello  y  enviado  fuera  de  aquí. 
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30  de  agosto  de  1559. 

L  VIH. — Carta  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  al  Presidente  del 

Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  ilustre  y  muy  magnífico  señor. — Después  que  vine  á  servir  á 
S.  M.  á  estas  provincias,  siempre  he  dado  cuenta  en  particular  á  V.  S. 
de  todo  lo  que  se  ha  heclio  en  ellas  y  el  estado  en  que  cada  vez  queda, 
han  y  cómo  había  allanado  y  sojuzgado  los  indios  que  se  alzaron,  que 
es  la  mayor  parte  de  toda  esta  tieri-a,  y  poblado  en  ella  las  ciudades  de 
la  Concibición,  Cañete  y  Osorno  y  otras  dos  en  las  provincias  de  Tircu- 
man,  Diaguitas'y  Juríes,  llamadas  la  Nueva  Londres  y  Calchaquí,  y  que 
los  indios  cada  día  se  iban  allanando  y  asentando  más,  y  los  pueblos 
ennobleciendo  y  arraigándose  los  españoles,  y  cómo  había  descubierto 
la  navegación  y  Estrecho  de  Magallanes  que  S.  M.  por  cédula  real 
mandó  descubrir  y  navegar,  de  que  tanto  bien  y  aumento  resultará  á 
e"tos  reinos  y  los  del  Perú,  por  los  precios  moderados  á  que  valdrán 
todas  las  cosas  en  ellos.  Después  acá  ha  sido  Nuestro  Señor  servido  de 
llevallo  siempre  adelante,  y  los  indios  están  ya  del  todo  asentados  y 
han  servido  y  dicen  quieren  servir  muy  bien  y  se  han  abajado  muchos 
de  las  sierras  y  montes  donde  se  retrujerou  y  han  estado  durante  el 
alteración  á  los  llanos  y  tierras  rasas  en  que  antes  vivían,  y  han  hecho 
y  hacen  en  ellas  sus  casas  y  sementeras,  como  personas  que  quieren 
vivir  y  tener  reposo.  Y  las  ciudades  que  he  poblado  y  otras  desta  go- 
bernación á  quien  he  pacificado,  la  mayor  parte  de  sus  indios  y  térmi- 
nos que  tenían  de  guerra  van  en  gran  multiplicación  y  noblecimiento, 
así  de  edificios,  labores  y  plantas  y  otros  heredamientos  que  cada  día 
se  hacen,  como  de  muchos  que  cada  día  vienen  á  los  poblar  y  á  se 
arraigar  en  ellas,  y  es  tan  bueno  el  cielo  y  tierra  de  ellas  y  he  puesto 
tantas  diligencias  y  cuidado  en  que  los  españoles  se  arraiguen,  ponien- 
do viña  y  arboleda  y  haciendo  otras  granjerias  de  agricultura,  que  en 
las  más  de  ellas  de  hoy  en  tres  años  ternán  gran  abundancia  de  vino  y 
de  todos  los  frutales  de  la  tierra  y  de  España  que  acá  se  pueden  haber 
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para  sí  y  para  proveer  á  otras;  en  especial  la  ciudad  de  la  Concibi- 
cióii  que  pobló  habrá  año  y  medio,  va  en  mayor  creciiiiieiito  que  to- 
das, y  mediante  las  buenas  viñas  y  puesto  que  tiene  y  lo  que  de  ella  se 
'sacará  para  fuera  parte  de  sus  heredamientos  y  para  provisión  de  na- 
vios, será  pueblo  de  calidad;  y  el  año  [lasado  de  siete  ciudades  que  hay 
en  esta  gobernación,  las  cinco  sacaron  oro  y  esta  demora  lo  sacan  todas 
en  más  abundancia,  por  haber  hecho  simentera  para  ello  y  estar  los  indios 
más  asentados;  y  la  tierra  va  en  todo  de  manera  que  con  el  asiento  que 
ahora  tiene  españoles  y  naturales  ternán  contento  y  quietud  y  S.  M. 
será  muy  servido  y  socorrido  de  ellas;  y  aunque  yo  he  tenido  grandí- 
simo deseo  de  enviar  á  S.  1\I.  algún  socorro  para  ayuda  á  los  grandes 
y  continuos  gastos  que  se  ofrecen,  y  lo  he  procurado  hacer  por  todas 
las  vías  á  mí  posibles,  no  se  ha  podido  juntar  ninguna  cosa,  porque  con 
algunos  gastos  que  se  han  ofrecido  en  la  población  y  pacificación  y  es- 
tar los  naturales  y  españoles  sin  comida,  no  se  ha  podido  en  estos  dos 
años  que  ha  que  yo  entré  mas  que  asentallos  y  hacer  sementeras,  casas 
y  heredades  en  los  pueblos  de  españoles  y  en  ponelles  la  demora  pasa- 
da para  esta  que  entra  de  aquí  á  dos  meses,  que  acá  no  se  tiene  por 
poco,  segund  que  en  las  tierras  nuevas  se  suele  tardar  en  jvenir  á 
hacer  esto;  y  también  los  quintos  y  rentas  de  S.  M.  después  que  yo  cu- 
tre en  esta  tierra  valen  la  mitad  menos,  poi  haber  S.  M.  hecho  merced 
á  los  vecinos  della,  que  como  c|uintaban  el  oro  lo  dezmanen  por  cinco 
años  y  otros  cinco  adelante  lo  fuesen  bajando  al  noveno  y  otavo,  lias- 
ta  llegar  á  dejallo  en  el  quinto.  Desta  demora  adelante  enviaré  siem- 
pre á  S.  M.  la  más  cantidad  que  fuese  posible,  sin  que  acá  se  retenga 
ninguna  cosa,  porque  como  está  hecha  la  pacificación  y  población,  ha 
más  de  siete  meses  que  ni  en  sustento  de  ciudades  ni  en  otras  cosas  no 
gasto  un  peso  de  la  hacienda  real,  ni  le  gastare,  si  sólo  en  pagar  clérigos 
y  sacristanes  y  proveer  de  vino  y  cera  á  las  iglesias  á  cuenta  de  los 
diezmos  dellas,  entre  tanto  que  llega  la  elección  del  obispo  destas  pro- 
vincias, que  es  cosa  que  no  se  puede  dejar  de  proveer,  y  lo  de  hasta 
aquí,  que  no  ha  sido  mucho,  no  se  ha  podido  excusar  si  no  fuese  encar- 
gando la  conciencia  de  S.  M.  y  mía  en  querer  sustentar  los  pueblos 
desde  el  día  que  se  poblaron  hasta  el  día  que  se  cogió  en  ellos  las  co- 
midas con  roballo  y  tomallo  á  los  naturales,  no  lo  teniendo  ellos  para 
sí,  por  estar  disipados  de  haber  andado  contra  mí  en  la  guerra;  y  pues 
la  pacificación  y  población  desta   tierra  y  descubrimiento  del  Estrecho 
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y  todo  lo  demás  que  de  parte  de  S.  M.  me  ha  sido  mandado  ha  tenido 
tan  buen  suceso  y  efecto,  y  lo  he  hecho  la  mitad  más  breve  de  tiempo 
que  otro  ningund  capitán  lo  pudiera  hacer,  y  con  la  cristiandad  y  tem- 
planza en  los  naturales  que  ha  sido  posible,  y  he  tenido  siempre  los 
españoles  en  muclia  paz  y  sosiego,  sin  haber  muerto  ni  afrentado  á 
ninguno,  y  ejercitado  el  cargo  y  oficio  con  la  gravedad  y  autoridad  que 
requiere  á  ser  criado  S.  M.  y  á  la  calidad  que  yo  tengo. 

Sujtlico  á  V.  S.  me  haga  merced  que  de  su  mano  ló  entienda  así  Su 
Majestad,  y  que  en  todo  lo  que  hubiere  lugar,  que  V.  S.  me  la  haga, 
para  que,  mediante  esto  y  mis  servicios,  la  reciba  de  S.  M.  con  que,  con- 
forme á  mi  calidad,  me  pueda  sustentar. 

Por  otra  antes  desta  he  dado  cuenta  á  V.  S.  cómo  entre  los  indios  al- 
terados en  estas  provincias  poblé  la  ciudad  de  la  Concibición  y  Cañete, 
y  á  causa  de -estar  algunos  lejos  de  ellas  y  de  haber  en  medio  ríos  cau- 
dalosos y  sierras  que  pasar,  servían  con  gran  trabajo  y  riesgo,  y  no 
tan  bien  como  los  que  están  más  cerca,  y  por  esto  y  porque  la  tierra  se 
pueble  y  ennoblezca  más  y  los  indios  tengan  menos  ocasión  de  se  alzar, 
con  tener  poblado  entre  sí  muchos  pueblos  de  españoles,  he  poblado 
en  nombre  de  S.  M.  entre  estos  indios,  en  los  llanos  que  dicen  de  En- 
gol,  que  es  tierra  muy  buena  y  fértil,  otra  ciudad  llamada  de  los  Infan- 
tes, y  repartido  á  ella  los  indios  de  su  comarca  que  recibían  daño,  en- 
tre las  dichas  ciudades  y  otros  de  la  Imperial  que  caen  más  cerca,  en  la 
dicha  ciudad  de  los  Infantes,  de  que  resulta  beneficio  á  los  dichos 
naturales  y  es  de  gran  fruto  para  el  asiento  de  la  tierra,  y  el  pueblo 
será  bueno,  por  caer  en  lo  bueno  destas  provincias. 

Por  el  mes  de  julio  pasado  deste  año  recibí  dos  provisiones  de  S.  M. 
con  uua  carta  de  Ochoa  de  Luyando  en  que  dice  me  las  manda  inviar 
y  tenga  cuidado  de  su  cumplimiento  y  de  dar  aviso  del  recibo;  la  una, 
sobre  la  tasación  de  los  tributos  de  los  indios,  y  la  otra  sobre  que  no 
se  carguen  en  estas  provincias  y  se  guarden  en  todo  las  provisiones  de 
S.  M.  sobre  ellos  dadas  que  vienen  en  ellas  insertas;  y  he  sentiilo  mu- 
cho que  siendo' yo  criado  de  S.  M.  desde  el  día  que  nací,  y  habiéndolo 
sido  y  siéndolo  mis  padres  y  abuelos  y  todos  mis  antecesores,  y  estando 
sirviendo  á  S.  M.  en  tierras  tan  remotas  y  apartadas,  pasando  grandes 
trabajos  y  riesgo  de  mi  persona,  no  mereciese  alcanzar  tan  gran  favor 
y  merced  de  que  S.  M.  me  mandara  escribir  las  guardase  y  cumpliese, 
y  en  lo  que  más  había  de  servir,  para  que,  pues  no  yerra  mi  intención, 
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no  errasen  las  obras,  que  tanto  deseo  salgan  enderezadas  en  servicio 
de  Su  Majestad. 

Suplico  á  V.  S.  me  haga  merced  de  escribir  lo  que  S.  M.  manduque 
yo  haga,  porque  no  excederé  de  ello,  y  la  orden  que  manda  se  tenga  en 
algunas  cosas  que  he  inviado  por  mi  carta  á  suplicar,  que  entiendo 
que  conviene  para  el  bien  y  perpetuación  desta  tierra,  porque  de  la  di- 
lación recibe  daño;  y  que  en  particular  los  criados  de  S.  M.  seamos 
honrados  y  favorecidos  como  criados,  pues  es  razón,  fuera  de  nuestros 
méritos  y  servicios,  de  ser  aumentados  de  los  demás  en  semejantes  mer- 
cedes y  favores;  y  en  cuanto  á  lo  que  toca  al  cumplimiento  de  la  pro- 
visión de  la  tasación,  antes  que  llegase  se  tasaron  por  mi  mandado  los 
indios  de  los  términos  de  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena,  que  ha 
que  están  pobladas  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  años,  y  hasta  allí  no  se 
había  hecho,  y  se  guarda  la  Lisa  que  está  hecha,  con  que  los  indios  son 
sobrellevados  y  conservados  y  tienen  contento,  porque  se  servían  delios 
hasta  allí  como  querían  y  los  disipaban  y  maltrataban;  y  asimismo  se 
guarda  y  ha  guardado  en  aquellas  dos  ciudades  la  provisión  de  las  car- 
gas, en  las  cuatro  que  yo  he  poblado  y  tres  restantes,  á  cumplimiento 
de  nueve  que  hay  en  esUi  gobernación  que  he  pacificado  sus  térmi- 
nos antes  que  recibiese  las  dichas  provisiones,  teniendo  cuenta  con  lo 
que  S.  M.  manda  y  con  el  descargo  de  su  conciencia  y  la  mía,  y  bien 
de  los  naturales,  desde  luego  que  comenzaron  á  servir,  porque  en  esta 
tierra  no  tienen  de  qué  tributar,  sino  sobre  el  servicio  de  sus  personas 
para  las  minas  y  sementeras  y  edificio,  les  puse  un  entretanto  de  tasa 
y  orden  cómo  se  han  de  servir  de  sus  indios,  y  los  mandé  que  no  pu- 
diesen echar  á  las  minas  ni  en  sus  sementeras,  ni  lo  demás,  que  la  sex- 
ta parte  de  los  indios  casados  que  hubiese  de  diez  y  ocho  años  hasta 
cincuenta,  y  que  del  oro  que  sacasen  se  les  diese  por  su  trabajo  la  sexta 
parte,  libre  de  todas  las  costas,  para  vestidos  y  comidas  y  compra  de 
ganadosovejunoSjde  que  tienen  mucha  necesidad  para  su  vestir,  por  no 
haber  en  esta  tierra  ninguno  para  ellos  ni  para  comer;  y  con  ello  los 
naturales  andan  muy  contentos,  y  en  cuatro  años  con  su...  (blanco)  se- 
rán proveídos  de  ganados  y  vestidos  con  que  se  puedau  sustentar  y 
entretener  bien,  y  andando  el  tiempo  vernán  á  ser  ricos  de  lo  uno  y 
lo  otro;  y  aunque  yo  no  estoy  satisfecho  que  es  orden  con  que  entera- 
mente se  satisface  y  descarga  la  conciencia  de  S.  M.,  por  estar  tasados  á 
carta  cerrada  y  no  tasadamente  qué  indios  ha  de  dar  cada  repartimiea- 
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to,  á  causa  de  que  no  se  sabía  entonces,  ni  aún  aliora  se  sabe  cuantos 
tiene,  por  no  se  haber  visitado  ni  poderse  visitar  liasta  que  del  todo  se 
muestren  y  estén  desamedrentados  y  hagan  sus  casas,  todavía  es  orden 
con  que  con  el  cuidado  que  tengo  de  que  se  sobrelleven,  se  conservan  y 
son  bien  tratados,  y  vernán  á  ser  ricos;  lo  más  breve  que  fu^e  posi- 
ble los  haré  visitar  y  dar  la  mejor  orden  y  tasa  que  entendiese  se  puede 
dar,  platicando  primero  con  perlados  y  personas  de  letras  que  tengan  ex- 
periencia de  ello,  y  porque  mejor  se  acierte,  presupuesto  que  no  tienen 
otro  tributo  ninguno  mas  que  sólo  el  servicio  do  sus  personas,  ni  lo  pue- 
den dar. 

Suplico  á  V.  S.  sea  servido  de  mandar  platicar  de  qué  cantidad  de 
indios  será  bien  que  se  sirva  uno,  y  de  esto  ó  de  lo  demás  que  pare- 
ciere convenir  inviarme  la  resolución  y  claridad,  teniendo  respeto  á  que 
sea  de  arte  que  la  tierra  se  pueda  sustentar  con  lo  que  se  mandare  tri- 
butar, porque  es  gente  belicosa,  y  es  necesario  posibilidad  de  españo- 
les siempre  con  ellos,  y  no  pienso  que  he  servido  poco  á  Nuestro  Señor 
y  á  S.  M.  en  haber  entablado  tan  breve  orden  y  tasa  entre  españoles 
donde  tantos  trabajos  les  ha  costado  esta  tierra,  y  que  no  se  ha  apaci- 
guado ningún  indio  sino  por  fuerza  de  armas,  y  dar  hoy  una  batalla  y 
mañana  ponelles  tasa,  no  se  ha  hecho  en  ninguna  parte  de  las  Indias, 
no  solamente  luego,  pero  ni  en  cuatro  ni  en  seis  años  después,  aunque 
intervenga  en  ello  una  Audiencia  Real. 

Yo  he  publicado  las  dichas  provisiones  y  dado  á  entender  que  se 
lian.de  guardar  desde  luego  é  irlas  cumpliendo  de  manera  que  no  re- 
sulte de  ello  inconveniente  y  la  tierra  lo  pueda  sufrir,  y  atréveme  á 
esto  como  criado  que  tiene  la  cosa  presente  y  desea  acertar. 

Suplico  á  V.  S.  me  perdone,  que  mi  celu  es  del  servicio  de  Nuestro 
Señor  y  de  Su  Majestad;  y  si  fuere  servido  de  otra  cosa,  luego  se  cum- 
plirá, aunque,  no  embargante  que  no  se  me  torne  á  mandar,  yo  lo  iré 
ejecutando  en  teniendo  la  tierra  un  poco  de  más  alivio  y  menos  po- 
breza. 

Con  los  grandes  gastos  que  hice  en  caballos  y  armas  y  cosas  para  es- 
ta jornada,  y  con  los  socorros  que  ha  sido  necesario  hacer  á  los  solda- 
dos de  esta  tierra,  y  otros  muchos  que  no  se  han  podido  excusar,  he 
gastado,  demás  del  salario  que  con  el  cargo  se  me  señaló,  más  de  trein- 
ta mil  castellanos,  que  debo  á  personas  particulares  en  esta  tierra  y  en 
el  Perú,  sin  otros  muchos  en  que  cada  día  me  voy  empeñando  por  ser- 
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vir  á  Su  Majestad  y  sustentar  esta  tierra,  sin  que  de  todo  ello  lue  haya 
quedado  ni  unos  manteles  en  qué  comer;  y  por  ser  todo  hecho  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  pensar  que  el  Marqués  de  Cañete,  mi  padre,  lo 
pagará  de  su  hacienda  por  mí,  lo  daba  por  bien  empleado  y  hecho  coa 
la  merced  y  favor  que  Su  Majestad  le  ha  hecho  de  dalle  licencia  para 
irse  á  su  casa  y  hallarse  con  alguna  necesidad  no  acude  á  la  mía,  y 
quedo  en  esta  tierra  cargado  de  deudas  y  sin  remedio  de  cómo  podellas 
pagar  ni  entretenerme,  ni  poder  salir  de  estas  partes  á  suplicar  á  Su 
Majestad  me  haga  merced. 

Suplico  á  V.  S.  que,  pues,  por  mi  persona  y  servicios  no  merezco  me- 
nos que  los  demás  á  quienes  Su  Majestad  la  hace  cada  día,  me  liaga 
merced  de  conceder  á  lo  que  de  mi  parte  se  le  suplicare,  que  con  ello 
podré  mejor  servir  á  Su  Majestad,  que  con  la  pobreza  que  ahora  tengo 
y  los  servicios  hechos  por  mi  padre  en  el  Perú  y  los  míos  y  los  de  nues- 
tros antepasados,  que  siempre  han  hecho  y  hacemos  á  la  Corona  Real 
de  España,  son  dignos  de  merced  y  remuneración,  con  que  pueda  pasar 
conforme  á  mi  calidad. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  y  muy  magnífica  persona  y  casa  de 
V.  S.  guarde   y  acrescieute,  como  sus  servidores  deseamos. 

De  Arauco,  treinta  de  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve. 
Muy  ilustre  y  muy  magmhco  señor,  besa  las  manos  de  V.  S. — Don 
García  de  Mendoza — (Con  su  rúbrica). 
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1."  de  diciembre  de  1559. 

LIX. — Carta  de  doña  Jerónima  de  Sofomayor,  mujer  del  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  al  Bey. 

(Archivo  de  Indias). 

S.  C.  R.  M. — Bien  creo  V.  M.  estará  informado  cómo  después  quel 
Doctor  Bravo  de  Saravia,  mi  marido,  pasó  á  este  reino  del  Perú,  siem-' 
pre  se  ha  desvelado  en  servir  á  V.  M.,  así  en  la  administración  de  la 
justicia  y  buen  gobierno  del  reino,  y  lo  que  os  sirvió  cuando  se  alzó 
don  Sebastián  de  Castilla  hasta  ser  desbaratado  y  muerto,  y  principal- 
mente al  tiempo  que  se  alzó  Francisco  Hernández  Girón,  que  hizo'cam- 
po  de  gente  contra  él,  y  él  por  su  persona  fué  en  su  seguimiento  más 
de  ciento  ochenta  leguas  con  gran  trabajo  y  cuidado,  hasta  que  le  dio 
batalla,  en  la  cual  se  halló  en  la  delantera  defendiendo  la  causa  de  V.  M. 
hasta  que  le  desbarató  é  hizo  justicia  del;  y  después  que  vino  el  Mar- 
qués de  Cañete  por  visorrey  deste  reino,  viendo  el  mal  gobierno  que 
en  él  tenía  y  los  grandes  y  excesivos  gastos  que  hacía  de  vuestra  ha- 
cienda y  patrimonio  real,  distribuyéndola  y  gastándola  en  sus  criados 
y  paniaguados  y  en  otras  personas  que  no  lo  han  merecido,  y  en  cosas 
que  no  eran  necesarias,  sin  darla  á  los  que  la  merecían  por  servicios 
que  á  V.  M.  habían  hecho,  con  el  celo  y  entera  fee  que  siempre  mi 
marido  tuvo  de  serviros,  le  iba  á  la  mano  que  no  lo  hiciese;  y  á  esta 
cau^a  fué  tanta  la  enemistad  que  siempre  le  ha  tenido,  que  no  sola- 
mente no  ha  honrado  ni  tratado  su  persona  como  era  justo  que  la  hon- 
rara, así  por  ser  criado  y  oidor  de  V.  M.,  como  por  lo  mucho  que  os 
lia  servido,  mas  siempre  ha  procurado  de  afrentarle  y  oscurecer  sus 
[servicios],  así  en  obras  como  en  palabras,  publicando  que  la  había  de 
matar  ó  quitarle  el  cargo  y  enviarle  desterrado  á  España;  hasta  que  ha 
venido  en  tanto  rompimiento  su  mala  intención,  que  por  haber  sus- 
pendido el  oñcio  de  secretario  á  Pedro  de  Avendaño  por  información 
que  contra  él  hay  de  causas  muy  justas  por  donde  se  le  debía  suspen- 
der, por  ser,  como  es,  tan  íntimo  amigo  del  dicho  Visorrey,  y  que  tiene 
casado  á  don  Pedro  de  Córdoba,  su  sobrino,  con  una  hija  suya;  quiso 
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de  hecho  volverle  á  la  posesión  del  oficio  siu  ninguna  orden  de  jus- 
ticia, y  porque  le  daba  á  entender  con  todo  el  comedimiento  posible 
que  con  justicia  no  se  podía  hacer,  le  mandó  que  estuviese  encarcela- 
do en  su  casa  y  no  saliese  della;  y  estando  así  preso  y  el  Visorre^'  una 
legua  desta  ciudad,  sin  haber  de  venir  á  ella,  aquel  día  vino  por  la 
posta  y  de  noche,  habrá  tres  días,  secretamente,  y  le  hizo  cercar  la 
casa  con  mucha  gente,  y  don  Pedro  de  Córdoba,  su  sobrino,  con  otra 
gente  y  criados  del  dicho  Visorrey,  entraron  en  ella  armados,  sin  ser 
sentidos,  estando  mi  marido  seguro,  á  las  nueve  de  la  noche,  que  se 
quería  acostar,  y  con  muy  gran  desvergüenza  y  alboroto  le  quisieron 
prender  3'  llevar  preso  por  mandado  del  dicho  Visorrey,  y  sin  saber  ni 
entender  la  causa,  se  tiene  por  cierto  que  le  querían  matar  ó  por  lo  me- 
nos hacerle  alguna  afrenta  muy  grande,  sino  porque  Dios  fué  servido 
de  guardarle  de  tal  manera  que  se  les  fué  de  entre  las  manos,  y  des- 
que vieron  que  se  les  había  ¡do,  anduvieron  toda  la  casa  con  hachas 
encendidas,  sin  dejar  cama  ni  otro  ningún  aposeuto  que  no  buscasen, 
con  las  espadas  desnudas,  poniéndolas  á  los  pechos  á  los  criados  y  cria- 
das de  mi  casa,  y  haciendo  grandes  promesas  á  otras  personas  para 
que  dijesen  del,  que  fué  cosa  tan  desatinada  que  puso  harto  escándalo 
en  aquella  ciudad  y  aún  en  todo  el  reino;  y  aquella  noche,  después  de 
pasado  el  alboroto,  mi  marido  se  fué  al  monasterio  de  Santo  Domingo, 
donde  ahora  está  retraído  y  con  harta  sospecha  de  su  vida,  por  estar 
tan  lejos  él  socorro  de  V.  M.;  yo  estoy  muy  confiada  no  consentirá  sea 
tratado  desta  manera,  pues  sus  obras  y  lo  que  á  V.  M.  ha  servido  no  lo 
merecen. 

Y  así  suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  poner  el  remedio  con  el  castigo 
que  la  calidad  de  tan  feo  caso  lo  requiere,  pues  todo  lo  que  ha  pade- 
cido y  padece  es  por  lo  que  conviene  á  vuestro  servicio  y  acrecenta- 
mento  do  vuestra  real  corona. 

Nuestro  Señor  la  real  persona  de  V.  M.  guarde  y  prospere  por  largos 
tiempos  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos. — De  los 
Reyes,  y  de  diciembre  primero  de  mil  é  quinientos  cincuenta  y  nueve. 
— S.  G.  R.  M.  los  reales  pies  y  manos  de  V.  M.  besa.- — Doña  Jerónima 
de  Sotomaijor. 
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6  de  diciembre  de  1559. 

LX. —  Carta  de  los  oficiales  reaUs  de  la  provincia  de  Chile,  en  que  refieren 
lo  acaecido  en  d  gobierno  de  don  Garda  'Hurtado  de  Mendosa,  hijo 
del  Marqués  de  Cañete. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-1/13). 

Sacra  Católica  Real  Majestad: — Porque  en  otras,  antes  desta,  hemos 
escripto  á  Vuestra  Majestad  largo,  dando  relación  de  cosas  pasadas,  an. 
sí  acerca  de  la  real  hacienda  como  de  negocios  sucedidos  en  este  reino, 
ésta  sólo  servirá  para  dar  cuenta  de  lo  sucedido  en  él  después  que  en- 
tró á  gobernar  en  él  don  García  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Ca- 
ñete, visorrey  del  Perú;  y  aunque  fuera  justo  escrebir  antes,  no  lo  he- 
mos hecho  porque  eran  tantas  las  espías  que  andaban  sobre  las  cartas 
por  mandado  del  Gobernador,  para  las  abrir  y  ver  lo  que  iba  en  ellas, 
que  no  hemos  osado  esci'ebir  hasta  agora,  y  porque  con  la  nueva  venida 
del  visorrey  don  Diego  de  Acevedo  estos  negocios  han  parado  algo, 
teniendo  entendido  que  ésta  podrá  llegar  á  noticia  de  Vuestra  Majestad, 
hemos  acordado  de  escrebir  y  dar  aviso  de  lo  que  somos  obligados. 

Llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  este  reino  y  cibdad  de  la  Se- 
rena, primera  desta  gobernación,  despachó  ui\  capitán  llamado  Juan 
Ramón,  dende  allí  con  treinta  hombres  arcabuceros  y  alabarderos,  los 
cuales  llegaron  á  esta  cibdad  de  Santiago  y  entraron  por  las  calles  con 
las  mechas  encendidas,  hasta  llegar  á  la  posada  y  casa  del  corregidor  y 
justicia  mayor  Francisco  de  Villagrán,  proveído  por  el  Abdiencia  Real 
de  los  Reyes,  el  cual  tenía  esta  tierra  en  paz  y  en  justicia;  y  llegados, 
llamó  el  dicho  capitán  Juan  Ramón  á  cabildo,  y  estando  todos  en  su 
ayuntamiento,  sacó  un  treslado  de  la  provisión  del  dicho  Gobernador, 
con  un  sello  mal  formado  del  sólo  Marqués  de  Cañete,  y  refrendado  de 
un  secretario,  é  ansimismo  sacó  un  poder  que  traía  para  que  le  recibie- 
sen en  nombre  del  dicho  Gobernador,  el  cual  fué  rescebido  con  volun- 
tad de  todos,  y  le  recibieron  porque  toda  esta  tierra  estaba  y  está  en 
servicio  de  Vuestra  Majestad,  aunque  el  dicho  capitán  Juan  Ramón 
no  pusiera  tanta  diligencia  en  tener  en  el  Cabildo  á  las  espaldas  de  sí 
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y  de  los  regidores  todos  los  arcabuceros  que  traía  con  las  mechas  en- 
cendidas mientras  se  hacía  el  dicho  recibimiento,  en  lo  cual,  cierto,  si 
alguna  cosa  á  los  del  dicho  Cabildo  les  faltó  de  pedir,  á  más  de  su  dere- 
cho, no  les  es  de  culpar  como  hombres  que  á  la  sazón  de  ninguna  ma- 
nera hablaran,  por  estar,  como  estaban,  escandalizados  viendo  sobre  si 
los  arcabuces,  que  el  dicho  Juan  Ramón  no  le  diera  el  entendimiento 
que  quisiera,  y  parece  claro  que  el  ñu  del  dicho  Juan  Ramón  fué  de 
ponerles  temor,  pues  dentro  del  ayuntamiento,  como  dicho  es,  tenía  los 
arcabuceros  rodeados  á  los  del  Cabildo  con  las  mechas  encendidas,  y  si 
él  lo  hizo  á  fin  de  prender  á  Francisco  de  Villagra,  como  le  prendió, 
para  esto  no  era  menester  venir  con  gente  armada,  porque,  un  hombre 
que  estaba  tan  en  servicio  de  V.  M.,  lo  mismo  que  él  obró  con  sus  ar- 
cabuceros, obrara  un  alguacil  con  un  mandamiento. 

E  estas  cosas  fueron  ocasión  ansimismo  de  escandalizar  y  poner 
temor  cá  los  oficiales  de  la  real  hacienda,  porque  luego  dende  á  pocos 
días  llegó  á  este  pueblo  Jerónimo  de  Villegas,  mayordomo  del  dicho 
Gobernador,  y  nombrándose  juez  de  cuentas,  nos  mostró  una  provi- 
sión firmada  al  tenor  de  la  arriba  dicha,  que  era  de  sólo  el  Virrey,  y 
aunque  entendimos  de  presente  que  era  menester  más  poder  para  ser 
legítimo  juez  de  cuentas,  no  osamos  hacer  otra  cosa,  por  lo  que  habíamos 
visto  acerca  de  lo  arriba  dicho,  sino  admitille;  y  hecho  esto,  vino  á  la 
real  caja  y  con  un  mandamiento  del  Gobernador,  que  para  ello  traía, 
sacó  todo  el  oro  que  en  ella  estaba  y  se  fué  á  entender  en  las  cosas  que 
le  eran  encomendadas  por  el  dicho  Gobernador,  como  su  mayordomo, 
sin  que  acerca  desto  le  osásemos  pedir  ni  demandar  otra  cosa;  por  don- 
de parece  que  sólo  obró  el  intimarnos  la  provisión  de  las  cuentas  para 
sacar  pl  oro,  porque  no  entendió  más  en  ella  hasta  mucho  tiempo  ade- 
lante, como  en  ésta  se  dirá.  Luego,  dende  á  pocos  días,  se  supo  en  esta 
cibdad  de  Santiago  cómo  el  dicho  Gobernador  en  tiempo  fortuito  y  no 
para  navegar,  contra  el  parescer  de  los  que  entendían  esta  costa,  salió 
do  la  cibdad  de  la  Serena  en  un  galeón  con  toda  la  gente  y  munición 
que  traía  del  Perú,  y  fué  derecho  á  donde  es  agora  la  de  la  Concebción, 
y  antes  que  saltase  en  tierra,  por  serle  el  tiempo  contrario,  estuvo  á  pun- 
to de  se  perder  él  y  todos  cuantos  con  él  iban,  y  con  este  peligro  fué 
Nuestro  Señor  Dios  servido  de  salvalle,  y  salió  en  tierra  á  tiempo  y  á 
sazón  que  los  indios  rebelados  comenzaban  á  seoibrar,  por  la  cual  lle- 
gada dejaron  muchos  ó  todos  los  más  de  hacer  sus  sementeras  y  en- 
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tendieron  en  hacer  armas  para  se  defender  y  concilios  de  guerra,  por 
donde  es  visto  perderse  más  indios  de  los  que  se  perdieran  si  el  dicho 
Gobernador  tomara  parescer  de  los  hombres  phUicos  que  había  en  la 
tierra,  los  cuales  le  aconsejaron  que  hiciese  la  guerra  tres  meses  adelan- 
te, porque  los  indios  habrían  acabado  de  sembrar,  y  hecho  esto,  se  po- 
drían mejor  sustentar  los  dichos  indios  y  la  gente  que  el  dicho  Gober- 
nador llevaba,  y  se  les  haría  la  gLierra  con  menos  daño  de  naturales; 
donde  se  arguye  que  por  no  tomar  este  parecer  m  dejar  sembrasen  los 
dichos  indios,  se  perdieron  y  murieron  machos. 

Luego  envió  el  dicho  Gobernador  á  esta  cibdad  á  su  teniente  Pedro 
de  Mesa  un  mandamiento  para  que  los  oficiales,  el  tesorero  Juan  Nú- 
ñez  de  Vargas,  y  el  fator  y  veedor  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  y  el 
contador  Arnao  Zegarra,  pi-oveídos  por  "Wiestra  Majestad,  fuesen  don- 
de el  dicho  Gobernador  estaba  en  la  guerra,  y  si  no  quisieran  ir,  que  los 
emba'rcasen;  atento  á  lo  cual,  los  dichos  oficiales  fueron,  y  llegados  á  do 
el  dicho  Gobernador  estaba,  el  tesorero  Juan  Núñez  fué  embarcado  y 
desterrado  á  España  por  lo  que  al  Gobernador  le  pareció,  sin  que  le 
quisiese  oir,  y  ansí  llegó  á  la  cibdad  de  los  Reyes,  y  tampoco  fué  oído 
del  Virre}',  su  padre,  antes  puso  más  calor  para  que  se  desterrase,  y 
ansí  quedó  desierto  el  cargo  de  tesorero;  los  otros  dos  trujo  consigo  en 
la  guerra;  puso  oficiales  de  su  mano  en  esta  cibdad  de  Santiago,  que 
era  á  donde  estaban  los  propietarios,  y  al  presente  no  había  oro  en  ot¿a 
cibdad  para  poder  gastar,  sino  aquí  y  en  la  Serena,  á  los  cuales  oficiales 
puestos  por  él  envió  muchos  mandamientos  con  graves  penas  para  que 
le  diesen  el  oro  que  estaba  en  la  real  caja;~j'  visto  por  ellos  lo  pasado 
y  el  tesorero  sin  ser  oído,  desterrado,  no  osaban  hacer  otra  cosa  mas  de 
lo  que  el  dicho  Gobernador  mandaba,  ni  aún  ser  osados  á  hacer  cuentas 
de  gastos  de  real  hacienda,  b^sta  que  á  este  reino  vino  la  nueva  del 
nuevo  Virrey,  porque  veíamos  que  por  su  mandado  el  teniente  Pedro 
de  Mesa  tomaba  las  llaves  de  las  tiendas  á  los  mercaderes  y  les  tomaba 
sus  haciendas  y  mercadurías,  echándolos  presos  y  agravándoles  las  pri- 
siones, si  no  se  las  querían  dar,  libraba  en  la  caja  real  lo  que  le  pare- 
cía, á  lo  cual  por  los  oficiales  no  se  osaba  replicar  ni  pedir  lo  que 
convenía  á  la  real  hacienda.  Los  gastos  quel  dicho  Don  García  dice 
que  se  hicieron  en  la  guerra  de  los  indios  fué  sin  orden  de  ofi- 
ciales, porque  no  había  más  razón  de  librar  el  dicho  Gobernador 
por  las  razones  que  á  él  le  parescían,  y  los  oficiales  dar  el  oro,  el  cual 
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se  ha  gastado  y  gastó  por  orden  suya  y  de  Jerónimo  de  Villegas,  su 
mayordomo,  y  de  Francisco  de  Hortigosa  da  Monjaraz  y  de  otros  cria- 
dos suyos,  á  quien  él  le  pareció  encargarlo,  aunque  en  estos  gastos  te- 
nemos entendido  que  el  todo  fué  Jerónimo  de  Villegas,  hasta  que  le 
tomaron  residencia. 

Estando  los  negocios  en  este  estado,  el  dicho  Villegas,  siendo  te- 
niente en  la  cibdad  de  la  Concepción,  por  causas  que  le  movieron 
al  dicho  gobernador  y  pasiones  que  hubo  entre  ellos,  le  mandó 
tomar  residencia  del  tiempo  que  fué  teniente,  lo  cual  se  remitió  á  Her- 
nando de  Santillán,  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  que  era 
tiniente  general  en  este  reino  por  el  dicho  Gobernador;  y  en  segui- 
miento de  la  cabsa,  vino  el  dicho  Villegas  á  esta  cibdad  desde  á  dos 
años  que  salió  della,  y  estando  en  la  dicha  residencia  con  el  dicho  oidor 
resolvió  sobre  las  cuentas,  á  cabsa  de  no  haber  querido  el  dicho  Gober- 
nador dalle  indios,  porque  si  se  los  diera,  no  los  tomara,  y  como  los  ne- 
gocios estaban  en  el  mismo  estado  que  primero,  por  virtud  de  la  pro- 
visión, ya  dicha,  le  comenzamos  á  dar  cuenta  y  le  entregamos  todos 
los  libros  y  escrituras  tocantes  á  la  real  hacienda,  y  parece  ser  que  an- 
tes que  viniese  á  esta  cibdad,  sn  la  de, la  Concebción  recogió  todas  las 
libranzas  que  pudo  de  particulares,  dadas  por  Don  García  en  esta  real 
caja,  las  cuales  hubo  á  ferias  y  conebavos  de  cosas  suyas,  y  estando, 
como  decimos,  tomándonos  las  dichas  cuentas,  á  tiempo  que  le  parecía 
que  había  oro  en  la  caja  real,  cobraba  para  sí  las  libranzas  que  podía, 
y  ansí  le  fueron  pagadas  algunas. 

En  este  tiempo,  estando  los  oficiales  atónitos,  sin  saber  qué  parecer 
tomarse,  porque  por  una  parte  nos  parecía  que  liabíamos  de  tomar 
más  poderes,  porque  los  que  traía  no  nos  parecían  bastantes,  ansí  para 
tomar  las  dichas  cuentas  como  para  gastar  la  real  hacienda,  y  por  otra 
parte,  si  no  hacíamos  lo  que  querían,  nos  amenazaban  con  la  muerte, 
pues  ir  por  vía  de  agravio  á  la  Abdiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes, 
dábamos  en  las  manos  del  Virrey,  padre  del  dicho  Gobernador. 

En  este  tiempo  llegó  una  carta  del  fiscal  de  V.  M.  de  la  cibdad 
de  los  Reyes,  Juan  Fernández,  para  los  oficiales  deste  reino,  en  la  cual 
dice  el  dicho  Gobernador  no  tener  poder  para  encomendar  indios  ni 
gastar  de  la  real  hacienda,  y  animándonos  que  si  el  dicho  Gobernador 
ó  sus  tenientes  sobre  esto  nos  quisieren  hacer  molestia,  le  mostrásemos 
la  dicha  carta,  con  lo  cual  y  con  la  venida  del  nuevo  virrey  y  coa  otras 
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cosas  de  que  fuimos  avisados  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  nos  anima- 
mos á  perder  el  temor  y  á  mirar  lo  que  más  convenía  al  servicio  de 
V.  M.;  y  ansí,  pareciéndonos  que  el  término  que  el  dicho  Jerónimo  de 
Villegas  tenía  y  había  tenido,  so  color  y  á  vueltas  de  tomar  cuentas, 
era  para  gastar  la  hacienda  de  Vuestra  Majestad,  y  en  algunas  cosas 
aplicalla  para  sí,  segund  y  como  acerca  de  las  libranzas  se  ha  dicho; 
visto  esto,  le  pedimos  mostrase  el  poder  quel  dicho  visorrey  tenía 
de  V.  M.  para  hacer  y  nombrar  jueces  de  cuentas,  el  cual  negocio  se 
puso  en  tela  de  juicio  ante  don  Luis  de  Toledo,  teniente  de  goberna- 
dor en  esta  cibdad  de  Santiago,  y  fué  pronunciado  por  no  juez  de  cuen- 
tas y  remitido  el  negocio  ante  el  presidente  y  oidores  que  residen  en 
la  cibdad  de  los  Reyes;  atento  á  lo  cual,  el  dicho  Villegas  nos  tornó  á 
en.tregar  todos  los  libros  y  escrituras  y  papeles  que  habría  sacado  de  la 
real  caja,  y  ansimismo  todas  las  cuentas  que  había  sacado  en  pliegos 
horadados;  todo  lo  cual  se  metió  en  ella,  donde  estará  hasta  tanto  que 
V.  M.  envíe  juez  para  nos  las  tomar,  y  verá  las  que  el  dicho  Jerónimo 
de  Villegas  tenía  hechas,  juntamente  con  lo  que  es  á  cargo  de  nosotros, 
y  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  V.  M. 

Después  desto,  Jerónimo  de  Villegas,  queriendo  salir  deste  reino, 
pidió  licencia  al  teniente  don  Luis  de  Toledo,  el  cual  se  la  dio,  y  sabi- 
do por  Arnao  Segarra,  contador  de  V.  M.,  le  quiso  detener  hasta  tanto 
que  diese  cuenta  de  los  pesos  de  oro  que  habían  entrado  en  su  poder 
y  eran  á  su  cargo  de  la  real  hacienda,  siendo  mayordomo  del  dicho 
Gobernador,  como  después  que  no  lo  fué;  y  sintiendo  esto  el  dicho  Vi- 
llegas, se  escondió  é  huyó,  é  con  haber  hecho  todas  las  diligencias  po- 
sibles para  le  hallar,  hasta  agora  no  ha  parescido. 

Como  comenzamos  á  perder  el  miedo,  acordamos  también  que  gas- 
tar la  hacienda  real  era  caso  reservado  á  V.  M.,  y  después  que  se  le  pi- 
dió á  Villegas  lo  susodicho,  ansimismo  le  hemos  pedido  al  dicho  Go- 
bernador que  muestre  la  provisión  real  quel  Virrey,  su  padre,  tiene  de 
V.  M.  par*  dalle  poder  que  libre  y  gaste  en  la  real  hacienda  deste  rei- 
no, porque  la  provisión  quel  dicho  Gobernador  tiene  para  este  efecto 
está  firmada  de  sólo  el  Virrey,  como  la  que  tiajo  Villegas  acerca  de  las 
cuentas,  por  manera  que  han  sacado  la  paga  de  las  libranzas,  digo  de 
algunas  que  había  dado,  porque  muchas  se  han  pagado  y  dan  cada  día 
en  esta  caja,  hasta  tanto  que  V.  M.  envíe  á  mandar  lo  que  más  sea 
servido. 
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Esto  se  hubiera  hecho  desde  el  primer  día  si  uo  lo  estorbaran  las  cab- 
sas  arriba  dichas. 

Nuestro  SeQor  la  católica  real  persona  de  V.  M.  guarde  y  conserve 
por  muy  largos  tiempos  con  adelantamiento  de  muchos  reinos  y  seño- 
ríos, como  por  V.  M.  es  deseado. 

Desta  cibdad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  seis  días  de  diciembre 
de  mili  quinientos  cincuenta  é  nueve  años. — S.  C.  C.  M.,  besamos  los 
pies  de  V.  M.  sus  subditos  3^  criados. — Arnao  Zegarra  Ponce  de  León. 
—Juan  Fernández  de  Alderetc. — Antonio  Alvarez. — (Hay  sus  rúbricas). 


8  de  enero  de  1559. 

LXI. — Carta  del  Cabildo  de  la  Imperial  al  Rey  acerca  del  gobierno  de 
don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-1/18). 

S.  C.  C.  M.: — Luego  que  por  mandado  del  invictísimo  Emperador  y 
Rey,  nuestro  señor,  rescebimos  y  juramos  en  esta  ciudad  á  V.  M.  por 
nuestro  rey  y  señor, dimos  á  V.  M.  aviso  déla  manera  y  cerimonia  que 
en  hacer  esto  se  tovo  y  del  contentamiento  que  todo  el  pueblo  mostró 
de  que  Dios  fuese  servido  darnos  á  V.  M.  por  re}^  ya  que  S.  M.  por  ser- 
vir á  el  Rey  délos  reyes,  por  hallarse  con  algunas  indispusiciones,  como 
por  su  carta  nos  liace  merced  de  dar  cuenta,  quisiese  ceder  y  traspasar 
en  V.  M.  todos  sus  reinos  y  señoríos;  asimismo  á  V.  M.  del  estado  en 
que  se  hallaba  este  reino  antes  que  á  él  viniese  por  orden  del  Virrey 
del  Perú,  su  hijo  don  García  de  Mendoza,  que  si  no  viniera  á  la  sazón 
3' coyuntura  que  vino,  tra3^endo  consigo  más  de  cuatrocientos  hombres, 
3'  entre  ellos  muchos  caballeros  y  buenos  soldados,  con  más  de  seis- 
cientos caballos  de  su  persona  y  de  particulares,  y  muchas  municiones 
de  guerra  y  vituall.\s,  tenemos  por  cosa  cierta  y  averiguada  fuera  ya 
del  todo  perdido  y  tornado  á  poder  destos  infieles.  Hase  gobernado  tan 
bien  3'  con  tanta  prudencia,  que  después  de  haber  en  muchos  rencuen- 
tros roto  y  vencido  á  gran  número  de  indios,  que  en  diferentes  lugares 
y  pasos,  no  sólo  se  le  han  opuesto,  más  aún  venido  á  buscalle  y  a  dalle 
guazábara. 
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Después  de  haber  poblado  eu  él  tres  ciudades,  y  susteutádolas  con 
inncho  trabajo  y  deficultad,  se  vino  con  parte  de  su  gente  á  tener  el 
invierno  á  esta  ciudad,  el  cual  pasado,  salió  de  aquí  á  visitar  y  refor- 
mar á  Cañete,  adoiide  hizo  un  fuerte,  para  que  en  él  pudiesen  quedar 
seguros  los  españoles.  Quedando  sustentado  aquel  pueblo,  partió  de 
allí  para  Arauco,  que  es  una  provincia  de  gente  belicosa,  á  quien  todos 
estos  naturales  tienen  respeto  y  en  quien  todos  ellos  tenían  su  confian- 
za y  (borrado)  donde  tuvo  aviso  que  le  esperaba  gran  junta  de  indios  en 
un  fuerte,  no  poco  fuerte  respeto  á  los  que  éstos  basta  agora  han  acos- 
tumbrado, donde  tenían  algunas  piezas  de  artillería  y  arcabuces,  que  to- 
maron cuando  mataron  á  don  Pedro  de  \^ddivia  y  en  la  rota  que  dieron 
á  Francisco  de  Villagra;  y  cierto,  paresce  cosa  de  admiración  ver  que 
estaban  ios  indios  que  traían  los  arcabuces  tan  diestros  en  tirar  con 
ellos,  como  si  bebiera  muchos  años  que  los  hubieran  tratado:  entendió- 
se que  habían  rescatado  la  pólvora  de  algunos  yanaconas  de  los  cristia- 
nos que  sustenta  la  Concebción:  todo  esto  no  fué  parte  para  que  en 
breve  espacio  de  tiempo  dejasen  de  ser  rotos  y  desbaratai]os,  por  la 
buena  orden  y  seguro  ánimo  deste  caljallero,  aunque  mozo,  que  en  nin- 
guna cosa  lo  es,  antes  prudentísimo  anciano,  sino  en  la  edad,  que  Dios 
fué  servido  de  nos  enviar  en  tiempo  de  tanta  calamidad  para  que  esta 
tierra  no  se  perdiese  y  no  se  dejase  en  ella  de  loar  y  manificar  el  nom- 
bre de  Dios,  nuestro  señor. 

Luego  que  fueron  deshechos  los  indios,  vinieron  á  dar  la  paz  é  á 
servir,  trayendo  á  sus  casas  sus  mujeres  y  hijos. 

Ha  fecho  en  medio  de  Arauco  un  fuerte  para  dejar  en  él  soldados  de 
guarnición,  que  será  pouelles  freno;  ansimismo  en  Angol  se  hace  otro 
fuerte,  donde  han  de  residir  algunos  soldados;  de  manera  que  con  ayu- 
da de  Nuestro  Señor,  creemos  no  serán  parte  para  de  aquí  adelante  re- 
belarse ni  dejar  de  servir. 

Damos  ansí  en  suma  aviso  á  Vuestra  Majestad  del  bien  y  provecho 
que  se  lia  seguido  á  este  reino  con  la  venida  á  él  de  Don  García,  y 
cuanto  servicio  á  Dios  y  á  Vuestra  Majestad  ha  fecho  después  que  en 
él  está.  Porque  creemos  estará  ya  V.  M.  por  otras  vías  bien  informado, 
humilmente  suplicamos  á  V.  M.,  pues  tenemos  tan  visto  y  experi- 
mentado cuan  bastante  y  suficiente  es  este  caballero  para  mantenernos 
en  paz  y  en  justicia,  y  con  su  virtud  y  buen  ejemplo  edificarnos  y  ha- 
cernos mejores,  sea  V.  M.  servido  dárnoslo,  para  que  en  nombre  de  V, 
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M.  nos  gobierne  y  sustente  este  reino,  porque  sin  ninguna  duda  cree- 
mos no  se  podía  liallar  en  estas  partes  ni  en  otras  quien  con  más  fide- 
lidad, diligencia  y  cuidado   que  él  pueda  ni  sepa  servir  á  V.  M. 

En  esta  ciudad  se  empieza  á  sacar  algún  oro,  de  que  los  naturales 
están  contentos,  que  se  les  sigue  dello  provecho,  y  son  bien  mantenidos 
y  vestidos. 

Esperamos  en  breve  V.  M.  terna  deste  reino  algún  servicio  para  ayu- 
dar á  los  excesivos  gastos  que  V.  M.  en  las  guerras  hace.  Délas  Vitorias 
y  buenos  subcesos  que  V.  M.  ha  liabido,  en  lo  que  en  Francia  ha  fecho 
nos  hemos  alegrado,  como  á  quien  tanta  parte  dellas  toca;  y  rogamos 
á  Nuestro  Señor  vaya  siempre  en  aumento,  guardando  y  prosperando 
la  sacra  cesárea  católica  persona  de  V.  M.  con  acrecentamiento  de 
muchos  reinos  y  estados.  Desta  ciudad  Imperial,  á  los  ocho  días  de  ene- 
ro de  mili  quinientos  cinccventa  y  nueve  años. — S.  C.  C.  M.,  fieles  y 
Immildes  vasallos  de  V.  M. — Pedro  de  Ohregón. — (Hay  una  rúbrica). — 
Pedro  Gallcfjo  de  Ruhias. — (Hay  una  rúbrica). — Antonio  de  Monliel. — 
(Hay  su  rúbrica). — Pedro  de  León. — (Hay  su  rúbrica). — Leonardo  Cortés. 
— (Hay  su  rúbrica). — Francisco  üíiñez  de  Gontreras. — (Hay  su  rúbrica). 
— Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. — Alomo  Náñcz, 
escribano  de  cabildo. — (Hay  una  rúbrica). 

15  de  enero  de  1559. 

LXII. — Carta  del  Cabildo  de  la  Villarrica  al  Rey,  enla  que  le  da  cuenta 
del  gobierno  de  Hurtado  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-1/13). 

S.  O.  C.  M.: — Dado  hemos  cuenta  y  hecho  relación  á  V.  M.  del  sus- 
ceso  deste  reino  después  que  se  rebeló,  y  de  la  venida  á  él  de  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  visorrey  de  los  rei- 
nos del  Pirú,  por  gobernador  del,  y  su  venida  ser  á  tan  buen  tiempo, 
por  estar  tan  oprimidos  de  los  naturales  por  las  Vitorias  que  habían  ha- 
bido después  de  la  muerte  de  don  Pedro  Je  Valdivia,  y  con  su  venida, 
mediante  Dios  y  con  su  buena  diligencia,  prudencia  y  gobierno,  nos 
ha  sacado  deste  trabajo  y  calamidad,  y  ha  reducido  la  provincia  de 
Arauco  con  muchas  guazábaras  que  ha  dado,  y  fuerzas  que  á  los  uatu- 
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rales  _ha  deshecho,  importantes  para  indios,  y  ha  poblado  la  ciudad  de 
la  Coucebción,  que  los  indios  la  habían  hecho  despoblar,  y  en  medio 
de  la  provincia  de  Arauco  la  ciudad  de  Cañete,  y  en  la  provincia  del 
Lago  la  ciudad  de  Osoruo,  y  ha  reformado  la  Imperial  y  Valdivia  y  esta 
ciudad  Rica,  y  en  otra  provincia  que  se  llama  la  Nueva  Ingalaterra  ha 
poblado  la  ciudad  de  Londres,  é  invía  agora  á  poblar  otra  ciudad  de  la 
provincia  de  Cuyo,  y  ha  descubierto  la  navegación  del  Estrecho,  cosa 
bien  importante  para  ennoblecer  este  reino.  Después  de  haber  reducido 
esta  provincia  de  Arauco,  se,  tornó  á  alzar,  que  siempre  ha  pugnado 
por  su  libertad,  y  acudió  á  ella  con  toda  presteza,  y  la  ha  constreñido  á 
que  dé  la  paz  con  algunas  Vitorias  que  de  los  indios  ha  habido;  y  toda 
esta  gobernación  lo  está,  y  con  ella  habrá  riqueza  de  aquí  adelante,  en 
que  V.  M.  sea  servido;  en  todo  lo  cual  ha  servido  y  sirve  á  V.  M.  con 
gran  voluntad  y  ti'abajo  de  su  persona  y  gastos,  y  ha  hecho  gran  bien 
á  este  reino  su  venida;  y  así  por  esto,  como  porque  con  su  estada  eu  él. 
Dios,  nuestro  señor,  será  muy  servido,  y  V.  M.  muy  acrecentado  en 
su  Corona  con  su  buen  gobierno  y  justicia,  y  por  servir  á  V.  ^L  con  el 
celo  que  como  buen  vasallo  sirve,  y  este  reino  con  su  estada  por  go- 
bernador del  rescibirá  gran  bien  y  merced  de  V.  M.,  y  como  humildes 
vasallos  suplicamos  á  V.  'SI.  nos  haga  esta  merced,  y  á  él  las  demás  que 
suplicare,  pues  caben  en  su  persona  y  en  quien  V.  M.  puede  encomen- 
dar el  gobierno  de  otros  mayores  reinos  y  señoríos  quéste.  Cuya  sacra, 
cesárea,  católica  persona  de  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  con  acrecenta- 
miento de  mayores  imperios,  reinos  é  señoríos,  como  por  los  subditos 
y  vasallos  de  V.  M.  es  deseado.  De  la  ciudad  Rica,  y  de  enero  quince 
de  mili  quinientos  cincueuta  y  nueve  años. — S.  C.  C.  M. — Lidignos 
subditos  de  V.  M.,  que  sus  reales  manos  besan. — Pedro  del  Castillo. — 
Juan  de  Silva. — Bernardino  Loarte. — Juan  López. — Diego  Pérez. — Juan 
de  Naveda. — Juan  de  Escohedo. — Juan  de  Haro. — Francisco  Vásquez  de 
Eslava,  escribano  del  Cabildo. 
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G  (le  diciembre  ile  1559. 

LXIII. — Carta  del  Cabildo  de  Cañete  de  Ja  Frontera  al  Reí/,  en  la  que  se 
da  cuenta  de  lo  obrado  por  don  Garría  Hurtado  de  Mendoza  en  Chile. 

(Archivo  de  ludias,  Patronato,  2-2-1/13. 

S.  R.  M. — De  tan  nueva  república  y  en  reinos  tan  extraños,  extremo  y 
fin  de  losque  V.  M.  impera,  escura  y  corta  será  la  noticia  que  en  esas  par- 
tes puede  haber,  y  por  ser  su  conquista  é  reducción  al  servicio  de  V.  M. 
tan  fresca,  aunque  con  harto,  ó  peregrinación  do  los  leales  vasallos  que 
en  la  felicísima  ventura  de  V.  M.  lo  hemos  conquistado  en  la  protec- 
ción y  guía  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  con  nombre  de 
V.  M.  nos  gobierna,  y  de  aquí  nacen  cabsas  para  escrebir  á  V.  M.  más 
largo  de  lo  que  nos  es  concedido,  que  todo  es  hecho  destas  partes,  y 
puesto  caso  que  los  capitanes  y  gobernadores  tienen  á  Csrgo  este  oficio. 

Las  cosas  de  esta  ciudad  que  ahora  se  ha  poblado  no  se  dejarán  bien 
entender  sin  que  de  todo  lo  que  ha  sucedido  en  este  reino  se  haga  re- 
lación; allende  desto,  nos  ha  dado  un  amoroso  c  humilde  atrevimiento 
á  desenvolvernos  á  esta  comunicación  é  á  suplicar  á  V.  M.  nos  haga 
gran  merced  en  ver  los  primeros  abtos  é  cerimonias  del  caso  de  nues- 
tro regimiento,  después  de  nuestra  fundación,  jurar  el  vasallaje  y  res- 
cebir  por  rey  y  señor  natural,  como  ayer  día  del  nacimiento  de  nues- 
tro redentor  Jesucristo,  hemos  jurado  y  recibido  á  V.  M.,  á  quien  Dios 
Onniipotente  prospere  ó  guarde  largos  tiempos  é  infunda  gracia  para  no 
dejar  las  pisadas  é  imitación  del  invictísimo  Emperador  rey,  nuestro 
señor,  cuya  sublimidad  y  ejem|)lo  de  todo  el  bien  terrenal  el  alto  Rey 
del  Cielo  sustente  y  alargue  con  todo  descanso;  é  con  esto  tenemos  toda 
confianza  qfie  el  católico  sentido  y  poderosa  mano  de  V.  M.  gobernará 
la  fortuna  desta  universidad  de  tal  manera  que  para  siempre  vaya  en 
augmento. 

El  descubrimiento  c  conquista  primera  destos  reinos,}' el  alzamiento  y 
rebelión  general  y  muerte  del  gobernador  don  Pedrode  Valdivia,  á  cuyo 
cargo  lo  tenía  V.  M.,  y  desbarates  de  otros  capitanes  y  muertes  de  es' 
pañoles,  destruición  de  ciudades  y  casas  fuertes,  y  otros  desastres  que 
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en  estos  reinos  acaecieron  ya  V.  M.  los  lia  sabido;  asimismo  la  muerte 
del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderele  que  V.  M.  inviaba  proveído 
por  gobernador  y  el  remedio  desto,  y  el  proveimiento  que  por  su  fin  y 
muerte  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  del  Perú,  hizo  en  don  Chrcía 
Hurtado  de  Mendoza  para  este  efecto;  en  prosecución  de  lo  cual  llegó 
á  esta  provincia  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete,  por 
el  mes  de  abril,  que  en  esta  región  es  principio  del  invierno,  con  ocho 
navios  é  trescientos  hombres,  por  el  mar.  y  otra  mucha  caballería  que 
trajo  por  los  desiertos  de  Chile  y,  sin  parar  á  invernar  en  ninguna  parte 
de  las  ciudades  pobladas  desta  tierra,  pasó  con  su  armada  hasta  desem- 
barcar en  un  lugar  donde  había  sido  poblada  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción;  entre  los  indios  rebeldes  fizo  un  fuerte,  tovo  con  ellos  una  ba- 
talla dificultosa  hasta  que  llegóse  la  gente  de  á  caballo,  en  lo  cual  fué 
Nuestro  Señor  servido  darle  vitoria. 

Pocos  días  después  acabó  de  juntar  su  campo  allí,  y  hechas  barcas 
}'  bateles  para  pasar  el  gran  río  de  Biobío,  entró  la  provincia  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  que  es  donde  mataron  al  gobernador  Valdivia  y  causa- 
ron los  demás  daños,  no  embargante  que  todas  las  demás  provincias 
deste  reino  se  rebelaron  con  ellos  y  les  ayudaron  é  ayudan. 

Aquí  tovo  el  Gobernador  con  los  indios  cinco  batallas  campales,  sin 
otros  rencuentros  en  diversos  lugares  que  en  este  tiempo  pasaron,  y 
en  todos  fué  Dios  servido  de  darle  vitoria  por  su  buena  industria  y  re- 
glamento, que  DO  era  poco  menester  contra  indios  que  tantas  vitorias 
tenían  y  tan  bien  las  saben  ganar,  que  de  bárbaros  no  se  le  pueden 
ganar  otros. 

A  esta  sazón  dio  la  tierra  muestra  de  estar  bien  templada  la  soberbia 
destos  naturales,  y  la  braveza  que  de  sus  vitorias  tenían  y  por  entonces 
no  poder  ni  querer  pelear  más,  y  el  Gobernador,  teniendo  atención  á  su 
conservación,  acordó  de  sacar  destas  provincias  la  mayor  parte  de  los 
españoles  porque  no  se  gastasen  las  sementeras,  y  con  esto  y  con  sa- 
lirse él  también  se  les  quitase  el  empedimento  y  vergüenza  á  los  natu- 
rales, si  alguna  tuviesen  de  sus  culpas,  para  venir  de  paz. 

Dejó  poblada  esta  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el  lugar  más 
á  propósito  para  sujetar  á  los  indios  y  para  ponellos  en  pulicía  y  lum- 
bre de  fee  que  hay  en  esta  gobernación,  ques  en  esta  provincia  de  Tu- 
capel é  Arauco,  donde,  como  está  dicho,  mataron  al  Gobernador  pasado 
y  los  demás  españoles;  aquí  fizo  el  Gobernador  un  fuerte  para  la  segu- 
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ridad  de  la  gente  que  aquí  poblamos,  de  donde  llamásemos  é  atrajése- 
mos los  indios  á  la  paz,  en  el  cual  ejercicio  nos  dejó;  y  por  las  causas 
dichas  invió  doscientos  hombres  que  fuesen  á  reedificar  la  cibdad  que 
l.abía  sido  llamada  Ooncebción,  y  él  se  fué  con  la  demás  gente  á  refor- 
mar las  ciudades  que  más  adelante  en  esta  gobernación  hay,  que  por 
estar  muy  desbaratadas  con  la  larga  guerra,  tenían  delio  harta  necesi- 
dad;yesto  fecho  y  puesto  en  estaorden,  sin  parar  más,  se  pasó  á  descu 
brir  otras  tierras  nuevas,  en  cuyos  confines  pobló  una  cibdad  que  se 
llama  Osorno;  y  en  el  entretanto  que  el  Gobernador  entendía  en  esto, 
los  indios  desta  nuestra  provincia,  que  son  raíz  de  la  rebelión  de  todo 
el  reino,  habiendo  ya  una  vez  asentado  paz  con  nosotros,  se  tornaron  á 
rebelar  y  engañosamente  nos  mataron  algunos  criados  y  nos  tornaron 
á  hacer  de  su  parte  cruel  guerrra,  á  cuyo  socorro  el  Gobernador  volvió 
luego  con  otro  nuevo  cami)o,  y  como  los  indios  supieran  su  venida,  se 
recogieron  en  un  lugar  muy  fuerte  y  le  guarnecieron  de  mucha  gente 
é  artillería  de  bronce  é  arcabuces  é  harta  munición,  que  habían  ganado 
en  las  Vitorias  pasadas,  de  que  usaban  bien  como  nosotros,  cosa  mara- 
villosa ni  nunca  vista  ni  oída  en  estas  partes;  el  Gobernador  le  aco- 
metió con  tan  buena  manera  é  industria  y  con  tan  determinado  ímpe- 
tu, después  de  habello  reconocido  tres  días  antes,  que  ganó  el  fuerte  y 
desbarató  los  indios  é  hobo  la  vitoria,  aunque,  cierto,  parescía  dudosa; 
aquí  se  cree  hobo  fin  esta  guerra,  que  ha  sido  la  más  regurosa  que  en- 
tre bárbaros  en  estas  partes  ha  habido,  y  gracias  á  Nuestro  Seííor,  ya 
los  indios  dejan  los  lugares  fuertes  que  eu  todo  este  reino  habían  toma- 
do, y  comenzarán  á  pedir  la  paz. 

Y  porque  al  servicio  de  V.  M.  conviene  ser  advertido  de  la  diligen- 
cia, suficiencia  de  sus  gobernadores  y  ministros,  mayormente  de  tierras 
tan  apartadas  como  éstas,  hacemos  saber  á  V.  M.  que  en  lo  que  toca  al 
allanamiento  y  segunda  conquista  destas  provincias,  que  ha  sido  harto 
más  importante  que  la  primera,  y  donde  ha  sido  menester  mucho  celo 
y  valor,  é  aún  más  que  para  otra  de  todas  las  Indias,  don  García  Hur- 
tado de  Men<loza,  que  en  nombre  de  V.  M.  ha  acabado  esta  empresa, 
conquista  é  población  destos  reinos,  en  ello  ha  tenido  buen  principio, 
medio  y  fin,  y  ha  sido  negocio  que  ha  requerido  prudencia  é  ánimo;  y 
más  guardando,  como  se  ha  guardado,  una  regla  hasta  ahora,  pocas 
veces  ó  nunca  vista,  que  ha  tenido  en  toda  esta  guerra  tan  especial 
cuidado  de  conservar  las  vidas  y  haciendas  á  sus  enemigos  como  las  de 
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los  suyos,  que  es  harta  confusión  para  el  que  hace  la  guerra;  mas  de 
tal  raauera  lo  ha  gobernado,  que  ni  quiso  concluirlo  sin  esta  condición 
ni  con  ella  dejarlo  de  acabar  en  breve.  En  lo  que  toca  al  regimiento  de 
los  españoles  é  cibdaJes,  siempre  se  ha  habido  como  buen  caballero, 
cristiano,  servidor  de  V.  M.,  guardando  rectísimamente  todos  los  tér- 
minos de  los  reales  ministros  é  justicias  de  V.  M.,  sin  que  se  le  haj'a 
couoscido  ningún  género  de  ociosidad  ni  remisión  ni  inadvertencia,  co- 
mo por  la  obra  se  ve;  y  ésta  con  satisfacción  confesamos  á  V.  M.  por 
el  primer  servicio  del  vasallaje  que  juramos.  Nuestro  Señor  la  muy 
alta  y  muy  esclarecida  persona  de  V.  M.  guarde  é  aumente  é  conserve, 
con  aumento  de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  como  sus  muy  leales 
vasallos  deseamos. 

De  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  ques  en  los  reinos  de  Chile, 
segundo  día  de  pascua  del  Santísimo  Sacramento,  á  veinte  é  seis  días 
de  diciembre,  año  que  se  empezó  á  correr  de  mile  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  nueve  años. — C.  R.  M. — Muy  leales  vasallos  de  V.  M.  que 
vuestros  reales  pies  besan. — Juan  de  Riva  Martín. — (Va  su  rúbrica). — 
Lope  Ruis  de  Gamboa. — (Su  rúbrica). — Don  Alonso  Pacheco. — (Su  rú- 
brica).— Manuel  de  Peralta. — (Su  rúbrica). — Juan  de  Lasarte. — (Su  rú- 
brica).— Alonso  de  Gúngora. — (Su  rúbrica). — Por  mandado  de  los  seño- 
res Justicia  é  Regimiento  de  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera.^ — Fa- 
bián de  Contreras,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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14  de  agosto  de  1559. 

LXl  V. — Carta  del  Cabildo  de  la  Imperial  dirigida  á  S.  M.,  dándole  cuen- 
ta de  lo  hecho  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza  en  Chile. 

(Arcliivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-1/13). 

S.  C.  M. — Por  otras  que  antes  de  ahora  este  Concejo  ha  escrito  á  V. 
M.,  liahemo.s  dado  cuenta  de  los  subcesos  y  cosas  deste  reino  y  del  es- 
tado en  que  antes  que  A  él  don  García  de  Mendoza  viniese  estaba,  y 
l)or  haber  entendido  del  Virrey  del  Perú  por  cartas  y  de  particulares 
que  á  el  gobierno  de  aquel  reino  viene  don  Diego  de  Acevedo  y  se  va 
á  servir  á  V.  M.  en  España  el  Marqués  de  Cañete,  queriendo  mostrar- 
nos gratos  á  Don  García  al  bien  que  á  toda  esta  provincia  ha  hecho, 
jior  esto  haremos  breve  y  sumaria  relación  de  lo  que  después  que  á  ella 
vino  ha  hecho. 

Llegó  Don  García  á  el  puerto  ds  Coquimbo  con  cinco  navios,  en  que 
trajo  nnicha  y  muy  buena  gente,  municiones,  vituallas  y  armas,  ha- 
biendo enviado,  antes  que  de  Lima  saliese,  por  tierra,  más  de  quinien- 
tos caballos  y  algunos  hombre.s,  que  en  los  de  tierra  y  que  vinieron  por 
mar,  serían  más  de  otros  quinientos. 

Después  de  estar  en  este  pueblo  algunos  días,  cuando  le  paresció 
tiempo  conveniente,  se  volvió  á  embarcar,  y  haciéndose  á  la  vela,  tomó 
tierra  en  la  Concebción,  donde  hizo  un  fuerte  para  poder  con  más  se- 
gnriilad  esperar  los  que  [lor  tierra  vem'an,  que,  por  ser  lo  más  recio 
del  invierno  y  haber  en  esta  provincia  muchos  ríos  caudalosos,  éstos  se 
detuvieron  más  de  lo  que  se  pensó:  y  antes  que  los  caballos  llegasen,  se 
juntaron  gran  suma  de  indios,  y  con  mucha  determinación  y  denuedo 
le  dieron  guazábara,  de  donde  con   gran   daño  y  menester  se  retiraron. 

Pocos  días  después  llegó  don  Luis  de  Toledo  con  los  de  á  caballo; 
estuvo  Don  García  reformando  el  campo  en  el  asiento  de  la  Conceb- 
ción, é  hacia  un  mes  esta  cibdad  se  despobló,  después  de  la  muerte  de 
Valdivia. 

Partió  de  allí  y  pasó  un  río  grandísimo,  'que  esta  entre  el  estado  que 
llaman  de  Arauco  y  esta  cibdad,  y  dos  leguas  adelante  del,  una  tarde, 
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como  á  hora  de  vísperas,  vinieron  sobre  nuestro  campo  gran  multitud 
de  indios,  y  con  gran  desvergüenza  y  desenvoltura  cerraron  con  algu- 
nos corredores  nuestros  y  los  retiraron  y  trujeroii  liasta  donde  estaban 
nuestros  escuadrones  formados,  que,  como  ellos  los  vieron,  en  alguna 
manera  temieron  trabar  una  escaramuza,  la  cual,  yendo  reforzando  con 
gente  nuestra,  se  rompieron  los  contrarios,  haciendo  en  ellos  notable 
daño. 

Otro  día  siguiente,  pasó  adelante  con  su  campo,  y  otros  dos  caminó 
entrando  por  la  tierra  donde  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia. 

Otro  día,  cuando  ya  quería  marchar  el  cam[)0,  que  para  esta  tierra 
se  puede  llamar  así,  parescieron  bien  cerca  dos  escuadrones  de  indios, 
en  que  liabía  mucha  flechería,  con  armas  defensivas  de  cuero  y  de 
tablas  y  muchos  arcos  y  macanas,  que  en  lugar  de  mazas  acostumbran 
traer  en  la  guerra,  puestas  en  astas  largas,  y  otra  luanera  de  lanzas 
asimismo  puestas  en  el  cabo  de  astas  para  á  los  de  á  caballo  cuando  so 
juntan  á  ellos. 

El  gobernador  ordenó  su  gente,  señalando  la  parte  que  con  algunos 
capitanes  había  de  acometer  al  menor  escuadrón;  él  con  el  resto  se 
afrontó  con  el  mayor,  que  en  breve  espacio  de  tiempo  rompió,  é  ansí 
fueron  todos  rotos  y  desbaratados;  mató  aquí  muchos,  por  parecelle  que 
era  ya  extraña  desvergüenza  y  traición,  y  castigó  y  hizo  justicia  de  al- 
gunos principales. 

Hecho  esto,  llegó  á  donde  solía  tener  X'^aldivia  una  casa  fuerte,  en 
lugar  que  llaman  Tucapel;  hizo  alto  y  estuvo  en  este  asiento  más  de 
cuarenta  días,  en  los  cuales  hizo  muchas  corredurías,  y  en  los  montes, 
donde  se  habían  recogido  muchos  dellos,  los  desasosegó  y  trajo  algu- 
nos, á  quien  hablaba  con  amor  y  celo  de  atraellos  á  el  servicio  de  Dios 
y  de  V.  M. 

Pobló  aquí  una  ciudad  que  llamó  Cañete;  encomendó  los  indios  co- 
marcanos á  personas  que  le  pareció  tenían  méritos  y  partes.  Pasó  ade- 
lante á  esta  ciudad  Imperial,  donde  fué  rescebido,  no  como  debía  ser 
quien  venía  en  nombre  de  V.  M.  y  quien  nos  dio  libertad  que  hasta 
que  (roto)  vino,  no  sabíamos  de  los  que  oslaban  en  Santiago,  ni  ellos 
si  éramos  vivos  ó  muertos,  mas,  como  pudimos,  conforme  á  nuestra 
poca  posibilidad;  detúvose  aquí  quince  días,  reformando  y  dando  lo 
que  en  ella  había  que  dar  á  quien  fe  páreselo  lo  merecía  mejor. 
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Pasó  á  la  ciudad  Rica  y  á  Valdivia,  y  hizo  en  ella  lo  que  en  ésta;  de 
Valdivia  fué  á  descubrir  el  lago  que  dicen  de  Ancud;  conquistó  y  trajo 
de  paz  gran  número  de  indios;  y  entre  el  Lago  y  Valdivia,  pobló  á 
Üsoino,  donde  hizo  más  de  sesenta  vecinos,  en  quien  repartió  estos  in- 
dios. A  esta  sazón  entraba  ya  el  invierno,  el  cual  vino  á  tener  con  su 
gente  á  esta  cibdad,  donde,  proveyendo  cuando  pocos,  cuando  muchos 
soldados,  ayudó  y  dio  favor  á  la  ciudad  de  Cañete,  sobre  quien  fueron 
otras  dos  A'cces  los  indios  de  la  comarca  y  donde  rescibieron  siempre 
dafao  y  perjuicio. 

Pasado  el  invierno,  salió  desta  cibdad  y  fué  á  donde  le  estaban  espe- 
rando en  un  fuerte.  Juntáronse  toda  la  fuerza  de  ¡indios  que  habían 
quedado  y  tenían  algunas  piezas  de  artillería  que  buscaron  en  la  muer- 
te de  Valdivia  y  algunos  arcabuces,  que  yanaconas  y  indios  que  se  ha- 
bían criado  con  cristianos,  trataban  y  tiraban;  dióles  batalla,  y  con 
poco  daño  nuestro  y  muy  grande  suyo,  los  rompió  y  hizo  castigo 
de  algunos  principales;  paresció  que  habían  éstos  dicho  y  estaban  de- 
terminados, si  esta  vez  no  podían  prevalecer  contra  el  Gobernador,  que 
servirían;  c  ansí  lo  han  hecho  hasta  ahora  y  están  muy  asentados,  y  así 
lo  están  todos  los  deste  reino,  y  cada  día,  Ipado  Dios,  se  van  asentando 
y  pacificando  más  que  de  antes,  [por]  la  prudencia  y  buena  orden  del 
gobernador  Don  García. 

El  se  pasó  después  desto  á  la  Concebcióu,  que  es  pueblo  puesto  en 
medio  y  en  comarca  de  todo.  De  allí  provee  lo  que  conviene  á  la 
conservación  y  sustentación:  consejo  no,  cierto,  de  mozo,  mas  de  pru- 
dentísimo anciano;  y  vive  virtuosa,  santa  y  honestamente. 

Habemos  querido  dar  esta  cuenta  á  V.  M.  para,  pues  de  otra  mane- 
ra no  lo  podemos  hacer,  pagalle  lo  mucho  que  le  somos  en  cargo,  in- 
formando á  V.  M.  de  la  fidelidad,  cuidado  y  diligencia  con  que  en  estas 
partes  á  V.  M.  ha  servido,  y  el  valor  y  suficiencia  que  para  servir  á  V. 
M.  tiene. 

Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  C.  C.  P.  de  V.  M.  con  acrecenta- 
miento de  reinos  y  mayores  estados.  Amén. 

Desta  ciudad  Imperial,  y  de  agosto  catorce  de  mili  quinientos  cin- 
cuenta y  nueve. — S.  C.  M. — Humildes  y  fieles  vasallos  de  V.  M.  que 
sus  reales  pies  y  manos  besan. — Pedro  de  Obregún. — (Hay  su  rúbrica). 
— Alonso  Gallegos. — (Hay  su  rúbrica). — MartÍH  de  Peñalosa. — (Hay  su 
rúbrica). — Leonardo  Cortés. — (Hay  su  rúbrica). — Joan  Martínez  de  Con- 
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trei'as. — (Hay  sn  rúbrica). — Antonio  de  Montiél. — (Hay  su  rúbrica). — 
Jtmn  de  Torres. — (Hay  sn  rvíbrica). — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento. — Alonso  Xío'iez,  escribano  de  cabildo. — (Hay  su  rúbrica). 

» 

7  de  agosto  de  1559. 

LXV. — Carta  del  Cahildo  de  ViUarrica  al  Consejo  de  las  Indias  en  reco- 
mendación de  Hurtado  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-1/13). 

Ilustrísimo  señor  y  muy  magníficos  señores: — -Dado  hemos  cuenta  á 
V.  S.  y  mercedes  del  estado  en  que  ha  estado  este  reino  después  de  la 
muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  de  la  alteración  de  los  naturales 
hasta  la  venida  de  don  García  de  Mendoza  á  él  por  gobernador,  que 
por  ser  á  tan  buen  tiempo  y  con  tan  buen  socorro,  con  ella  ha  sido 
Dios  servido,  que,  después  de  haber  iiabido  vitorias  de  los  indios 
en  muchas  guazábaras  y  rencuentros  que  lia  tenido,  ha  puesto  este 
reino  en  paz  y  quietud,  y  poblado  en  él  las  ciudades  de  la  Concebción, 
que  la  habían  hecho  despoblar  los  naturales,  y  la  ciudad  de  Cañete  y  la 
de  Osorno,  y  en  la  provincia  de  los  Diaguitas  las  ciudades  de  Londres 
y  Mendoza,  y  reformado  las  demás  deste  reino,  y  ha  descubierto  la  na- 
vegación del  Estrecho:  todo  lo  cual  ha  hecho  con  mucha  prudencia  y 
cordura,  gobernándonos  con  ella  |en  paz  y  mucha  justicia,  con  gran 
trabajo  de  su  persona  y  muchos  gastos  que  ha  hecho  y  tenido  para  con- 
seguir y  hacer  esto,  sin  interés  ninguno  que  haya  habido  en  el  reino, 
mas  que  servir  á  S.  M.  con  gran  voluntad,  procurando  siempre  la  con- 
servación de  los  naturales  y  que  sean  industriados  en  nuestra  fee. 

Hacemos  dello  relación  á  V.  S.  y  mercedes  para  que  le  hagan  mer- 
ced y  le  satisfagan  de  sus  servicios  y  persona.  Nuestro  Señor  la  ilustrí- 
sima  y  muy  magníficas  personas  de  V.  S.  y  mercedes  guarde  y  en  ma- 
yor estado  y  cosas  acreciente. 

De  la  ciudad  Rica,  á  siete  de  agosto  de  mili  quinientos  cincuenta  y 
nueve. — Iltrao.  señor  y  muy  magnífico  señor,  besamos  las  manos  de 
V.  S.  y  mercedes. — Pedro  del  Castillo. — Jua7i  de  Silva. — Juan  López. — 
Juan  de  Naveda. — Juan  de  Raro. — Bcrnardino  Loarte. — Juayí  de  Esco- 
vedo. — Diego  Pérez. — Francisco  Vásqucz. — Manuel  de  Luna. — (Hay  sus 
rúbricas). 
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Sin  fecha. 

LXVI. — Petición  de  D.  García  Hurlado  de  Mendoza  al  Consejo  de 
Indias  para  que  se  le  mandase  liquidar  su  salario  del  tiempo  que  sirvió 
en  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-4/9). 

Muy  poderoso  señor. — Don  García  de  Mendoza  Manrique  digo:  que 
por  otra  mi  petición  he  suplicado  á  Vuestra  Alteza  se  me  mandase  \>a- 
gar  el  salario  que  se  me  debe  del  tiempo  que  fui  gobernador  de  las" pro 
vincias  de  Chile,  atento  que  en  la  conquista  é  pacificación  de  aquellas 
provincias  j'O  hice  muy  grandes  gastos,  y  así  estoy  adeudado  en  gran 
suma  de  pesos  de  oro,  y  al  presente  soy  fatigado  é  molestado  de  las 
deudas  que  hice  é  contraje  en  la  dicha  provincia,  las  cuales  todas  se 
hicieron  en  servicio  de  vuestra  real  persona,  pues  todo  el  tiempo  quo 
en  ella  estuve  fué  necesario  andar  en  la  guerra  é  allanamiento  de  los 
naturales  della;  é  por  los  de  vuestro  Real  Consejo  de  hacienda  le  fué 
cometido  á  Ortega  de  Meigoza,  vuestro  contador  mayor,  para  que  viese 
é  determinase  lo  que  líquidamente  me  era  debido  de  mi  salario,  é  por 
el  dicho  vuestro  contador  mayor  se  ha  dilatado,  queriendo  que  Pero 
Rodríguez  Portocarrero,  vuestro  contador  de  cuentas,  asista  y  entienda 
en  ellas,  é  por  quel  dicho  contador  de  cuentas  en  todos  los  negocios 
que  tocan  al  Marqués  de  Cañete,  vuestro  visorrey  é  mi  padre,  está  re- 
cusado por  el  particular  odio  que  tiene  á  todas  sus  cosas  é  tener  el  mes' 
mo  á  las  mías,  como  es  cosa  notoria; 

A  V.  A.  pido  ó  suplico  sea  servido  de  mandar  que  Ortega  de  Melgo' 
za,  vuestro  contador  mayor  y  de  vuestro  Consejo,  liquide  y  averigua 
lo  que  justamente  se  me  debe  de  n¡i  .salario,  pues  en  este  negocio  nin- 
guna claridad  puede  tener  Pero  Rodríguez  Portocarrero  más  quel  dicho 
vuestro  contador  mayor,  el  cual  es  persona  que  lo  liquidará  é  averi- 
guará sin  odio  ni  afición,  y  en  esto  recibiré  particular  merced. — El  Li- 
cenciado Calderón. — (Hay  una  rúbrica). 
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Sin  fecha. 

LX  VIL— Solicifucl  de  Hurlado  de  Mendoza 2>ar a  que  se  le  admita  caución 
juratoria  á  fin  de  poderse  ir  á  España. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2  4/9). 

Muy  poderoso  señor. — Don  García  de  Mendoza  Manrique  digo:  que 
yo  supliqué  á  Vuestra  Alteza  por  muchas  peticiones  mandase  cumplir 
las  cédulas  y  provisiones  de  vuestra  real  persona  en  que  me  manda  ir 
á  Espafia  y  á  vuestro  visorrey  el  cumplimiento  delln,  y  últimamente  se 
me  ha  mandado  dar  ciertas  fianzas,  las  cuales,  aunque  no  era  obligado 
á  darlas,  por  no  deber  nada  ni  constar  de  deudas,  y  por  ser  persona  que 
por  ellas  no  puedoser  detenido,  daba  los  fiadores  que  he  podido  hallar, 
que  son  vecinos  (jue  tienen  i'epartimientos  de  indios  en  Chile,  y  no 
tengo  otros  ni  los  hallo  que  me  quieran  fiar,  por  estar  de  partida  para 
Es[)aña,  y  así  lo  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz,  y,  conforme  á  derecho,  no 
hallando  fianzas,  cumplo  con  hacer  caución  juratoria. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  su[)lico  la  manden  recibir  con  las  fianzas  que 
he  hallado,  y  si  desto  Vuestra  Alteza  no  fuere  servido,  mande  que  se 
me  vuelva  la  provisión  que  presenté  con  un  traslado  autorizado  de  lo 
que  he  pedido  j' suplicado  en  cumplimiento  della  con  las  respuestas  para 
que  conste  á  vuestra  real  persona  cómo  no  queda  por  mí  el  cumpli- 
miento dello  y  i)ara  descargo  mío,  pues  soy  impedido  de  cumplirla;  y 
pido  justicia,  é  para  ello,  etc. — Don  García  de  Mendoza. — (Hay  una 
rúbrica). 
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6  de  octubre  de  1561. 

LXVIII. — Solicitud  de  Hurtado  de  Mendoza  á  la  Audiencia  de  Lima 
para  que  se  le  permita  seguir  viaje  á  España.      ' 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  54/9-2). 

Muy  poderoso  sefior. — Don  García  de  Mendoza  Manrique  digo:  que 
como  parece  por  este  traslado  desta  cé'3ula  real  de  Su  Majestad,  á  mí 
se  me  manda  que  yo  vaya  á  España  y  ha  mas  de  seis  meses  que  estoy 
en  esta  Corte  aprestado  para  ir  en  cumplimiento  della,  y  he  sido  impe- 
dido y  detenido  y  estoy  gastando  en  esta  Corte  lo  que  no  tengo,  y  que- 
ría ir  en  cumplimiento  della  y  de  otras  que  vuestro  visorrey  tiene  de 
Su  Majestad,  á  cumplir  sus  reales  mandados. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  me  mande  dar  licencia  para  que  me  pueda 
ir,  cumpliendo  lo  que  Su  Majestad  manda  para  seguir  mi  viaje  y  no 
sea  detenido;  y  pido  justicia  y  para  ello  etc. — Don  García  de  Mendoza. 
— (Hay  una  rúbrica). 

En  los  Reyes,  á  seis  de  octubre  de  mil  quinientos  sesenta  y  un  años» 
se  proveyó  que  dé  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  que  si  él  ó  quien  su 
poder  tuviere  hubiere  cobrado  alguna  cosa  de  los  tributos  de  los  repar- 
timientos que  le  estaban  encomendados  desde  el  diez  y  seis  de  mayo, 
que  lo  pagará. — (Hay  cuatro  rúbricas). 
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LXIX. — Defensa  de  don  García  Hurtado  de  Mendosa  de  ciertos  cargos 

que  se  le  inqnitaban. 

(Archivo  de  Indias,  147-1-1.) 

Muy  ilustre  señor. — Don  García  de  Mendoza  digo:  que  para  satisfac- 
ción á  los  inconvenientes  que  se  ponen  á  la  gratificación  que  tengo  su- 
plicado á  Su  Majestad  me  haga  por  mis  servicios,  suplico  á  V.  S.  vea 
lo  que  aquí  se  apunta  por  mi  parte  acerca  de  cada  cosa. 

Lo  primero,  cuanto  á  lo  que  se  dice  que  en  la  jornada  que  hice  á 
Chile  por  gobernador  y  capitán  general  llevé  veinte  mili  pesos  de  sala- 
rio j- otros  siete  mili  para  la  guardia  y  seis  mili  que  llevó  el  Licenciado 
Santillán;  áesto  respondo:  que  los  veinte  ínill  pesos  que  á  mí  se  me  se- 
ñalaron fué  salario  muy  moderado,  á  causa  de  ser  los  gastos  de  aquella 
tierra  muy  excesivos,  por  ser  la  más  lejana  de  las  Lidias,  donde  todas  las 
mercadurías  y  cosas  necesarias  valen  ciento  por  ciento  más  que  en  el 
Perú,  donde  se  acostumbra  á  dar  más  largos  salarias  que  el  que  á  mí 
se  me  señaló;  y  el  que  se  dio  para  la  guardia  fué  asimesmo  moderado 
y  necesario,  porque  los  más  soldados  que  fueron  en  mi  compañía  eran 
de  los  de  Francisco  Hernández  Girón  y  de  Gonzalo  Pizarro,  que  fué 
necesario  sacallos  del  Perú  para  la  seguridad  de  la  tierra  y  no  fiallos 
sino  de  persona  como  yo,  y  para  esta  gente  era  necesaria  la  guarda,  de- 
más de  muchos  criados  que  llevé,  porque  los  unos  y  los  otros  se  ocupa- 
ron en  servir  en  la  guerra;  y  el  salario  del  Licenciado  Santillán  fué  asimis- 
mo necesario,  por  ir  como  visitador  de  aquella  tierra,  y  moderado,  por- 
que lo  gastaría  todo  y  más;  y  todos  estos  salarios  fueron  señalados  por 
acuerdo  del  señor  Virrey  y  Audiencia  y  con  provisiones  reales,  con  tí- 
tulo y  sello  de  Su  Majestad,  como  por  ellas  parecerá,  y  yo  no  señalé 
estos  salarios,  y  si  dellos  alguna  libranza  hubiere  sería  por  los  señala- 
mientos hechos,  cuanto  más  que  de  todos  estos  salarios  no  cobraron  las 
dichas  personas  ni  aún  la  tercera  parte  de  ellos  á  causa  de  suspendellos 
yo,  porque  se  cumpliese  con  las  necesidades  forzosas  y  gastos  para  la 
guerra  y  pacificación  de  la  tierra;  y  así  en  cuanto  á  esta  partida  no  se 
puede  poner  recompensa,  pues  no  señalé  yo  ni  se  cobró  la  cantidad  se- 
ñalada, como  dicho  es. 
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Cuanto  á  lo  que  se  dice  que  en  la  dicha  jornada  se  hizo  el  gasto  de 
la  hacienda  de  Su  Majestad,  muy  clara  cosa  es  que  las  jornadas  seme- 
jantes para  reinos  y  provincias  que  se  rebelan  y  se  van  á  pacificar  es  á 
costa  de  Su  Majestad,  y  el  que  se  encarga  della  pone  harto  en  poner  su 
persona  en  trabajo  y  riesgo,  y  en  la  misma  [irovincia  de  Chile  se  hau 
gastado  por  el  Conde  de  Nieva  y  Licenciado  Castro  y  virrey  don  Fran- 
cisco de  Toledo  más  de  trecientos  mili  ducados  para  pacificalia,  sin  ha- 
berse hecho  con  el  dicho  gasto  el  efecto  que  yo  hice,  antes  irse  perdien- 
do de  lo  que  yo  dejé  ganado  y  pacificado;  y  de  los  dichos  gastos  y 
cargo  se  ha  dado  muy  bastante  descargo,  como  parecerá  por  él  y  por 
las  proljanzas  que  deilo  se  han  visto;  y  así  no  puede  ser  impedimento 
esto  á  mi  gratificación,  mayormente  que,  demás  de  los  gastos  que  se 
hicieron  á  costa  de  Su  Majestad,  hice  yo  otrosmuchos  á  la  mía,  en  que 
consumí  el  salario  y  otra  mucha  hacienda  que  llevé  y  se  me  envió  des' 
pues,  en  lo  cual  ansimismo  gasté  la  legitima  que  había  de  haber  de 
mi  padre  y  otra  mucha  cantidad  que  debo,  y  por  habello  gastado  todo 
en  la  dicha  jornada  y  pacificar  y  asentar  y  proveer  á  mi  costa  el  tieuipo 
que  en  ella  anduve  los  soldados  que  servían  y  hallé  en  la  tierra  pobres 
y  destrozados  é  quedado  sin  ningunos  bienes  de  una  parte  ni  otra,  y 
no  es  justo  que  quede  sin  gratificación  de  lo  servido  y  gastado,  pues 
metí  y  llevé  á  aquella  tierra  para  servir  á  Su  Majestad  en  caballos  y 
armas  y  otros  pertrechos  necesarios  para  mi  jtersona  y  criados  más  de 
cuarenta  mil  ducados  de  mi  propia  hacienda  y  de  mi  padre,  y  no  de 
Su  Majestad,  como  consta  por  las  dichas  mis  probanzas. 

E  á  lo  que  toca  al  repartimiento  que  se  dice  tuve  en  Chile,  es  verdad 
que  el  virrey  mi  padre  puso  en  mi  cabeza  la  provincia  de  Arauco,  por 
ser  tierra  muy  belicosa  y  que  otro  no  la  podía  sustentar,  y  yo  la  tuve 
hasta  que  la  pacifiqué,  teniendo  en  ella  una  fortaleza  que  hice  con 
treinta  soldados  criados  míos,  y  á  mi  costa,  y  muchos  bastimentos  y 
municiones,  y  en  estando  los  dichos  indios  quietos  y  pacíficos,  se  dieron 
por  provisión  de  S.  M.  á  la  mujer  del  gobernador  Valdivia,  sin  haber 
yo  habido  dellos  ni  un  solo  maravedí  de  apiovechamiento  y  mucliosde 
gasto,  como  por  las  dichas  probanzas  parece;  y  así  tampoco  esto  impide 
mi  gratificación. 

Y  menos  lo  impide  lo  que  se  dice  que  tuve  indios  en  el  Perú,  por- 
que aquellos  se  me  encomendaron  en  recompensa  del  dicho  reparti- 
miento de  Arauco  que  se  me  quitó  y  de  mis  servicios,  aunque  era  poca 
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recompensa  en  comparación  de  lo  mucho  que  serví  y  de  lo  que  Su 
Majestad  suele  hacer  en  aquellas  partes  con  otros  que  no  le  han  servi- 
do tanto,  y  estos  dichos  indios  estuvieron  en  mi  cabeza  cinco  meses, 
porque  luego  me  los  quitaron  los  comisarios,  de  hecho,  sin  ser  oído  ni 
vencido,  y  lo  que  en  este  tiempo  dieron  de  tributos  y  algo  más  que  yo 
puse  de  mi  casa  se  gastó  en  su  doctrina  y  en  edificar  un  monasterio  en 
su  pueblo. 

Y  visto  que  se  me  había  quitado  todo  esto,  el  virrey  Conde  de  Nieva 
y  comisarios  me  señalaron  dos  mi!  pesos  de  renta,  y  en  esta  sazón  llegó 
una  cédula  de  Su  Majestad  en  que  me  mandaba  venir  á  España,  y  ansí 
luego  dentro  de  quince  días  me  los  quitaron  y  me  libraron  diez  mil 
ducados  poruña  vez  á  cuenta  de  mi  salario,  los  cuales,  antes  que  saliese 
de  la  tierra,  pagué  en  deudas  forzosas,  que  aún  no  me  quedó  con  qué 
llegar  á  España. 

A  lo  que  se  dice  de  los  cargos  que  se  hicieron  al  Marqués  mi  padre 
en  la  visita  que  se  le  tomó,  no  se  halló  ninguno,  y  visto  esto,  le  pusieron 
por  cargos  trasladados  de  los  libros  reales  los  gastos  ordinarios  que  en 
aquella  tierra  suelen  hacer  los  virreyes  y  gobernadores  para  el  gobierno 
de  ella  desde  que  se  fundó  y  aún  por  los  que  después  acá  se  han  hecho 
por  los  que  han  gobernado,  se  verá  cuan  moderados  fueron,  y  más  bas- 
tantemente por  las  probanzas  y  recaudos  de  sus  servicios  y  haber  muer- 
to sirviendo,  que  no  es  justo  se  oscurezca  con  semejantes  cargos,  que 
aunque  se  hicieron  apasionadamente,  no  resulta  haberse  aprovechado 
el  dicho  marqués  en  cosa  alguna  de  la  hacienda  de  Su  Majestad,  antes 
haber  gastado  la  suya  en  gobernar  la  tierra  en  servicio  de  Dios  y  pro- 
vecho y  utilidad  de  Su  Majestad,  como  es  notorio,  y  así  no  impide,  antes 
ayuda  y  pone  mayor  causa,  para  que  se  me  haga  la  merced  y  gratifica- 
ción que  suplico. 

Y  en  cuanto  á  los  veinte  mil  ducados  que  se  me  libraron  en  el  Perú 
no  es  gratificación  bastante  á  mis  servicios  ni  para  pagar  las  deudas 
hechas  para  servir  á  Su  Majestad,  ni  recompensa  de  lo  que  se  me  ha 
quitado,  por  lo  cual  ahora  pido  la  merced  y  gratificación  que  ahora  he 
suplicado  á  Su  Majestad  y  á  Vuestra  Señoría  en  su  nombre,  pues  nin- 
guno le  ha  servido  mejor  en  aquella  tierra  que  mi  padre  y  yo,  y  nin- 
guna gratificación  he  recibido  sino  la  dicha  libranza,  y  esa  me  ofrezco  á 
dalla  á  Su  Majestad  para  que  se  me  haga  la  dicha  merced  con  que  yo 
me  pueda  sustentar. 
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Y  pues  para  hacérseme  merced  cuando  se  me  liljró  la  dicha  cédula 
se  hallaron  causas  bastantes,  las  cuales  se  consultaron  con  Su  Majestad 
por  el  Consejo,  sin  ningún  obstáculo  de  los  que  ahora  se  ponen,  como 
Vuestra  Señoría  verá  por  las  consultas  que  este  Real  Consejo  tiene  he- 
chas con  Su  Majestad,  suplico  á  Vuestra  Señoría  'sea  servido  de  man- 
dallas  ver,  por  do  entenderá  que  lo  que  ahora  se  opone  á  la  gratificación 
que  pido  no  es  conforme  á  las  dichas  consultas,  ni  obstan  las  dichas 
objeciones  á  lo  que  por  mis  servicios  y  gastos  he  merecido. 

Y  cuando  alguna  cosa  de  las  susodichas  fuera  concluyente  para  im- 
pedir la  dicha  gratificación,  es  justo  Su  Majestad  tenga  consideración 
á  los  muchos  y  leales  servicios  que  yo  he  hecho  y  á  la  gran  importan- 
cia dellos,  y  aunque  por  vía  de  justicia  faltase  en  algo  la  obligación  de 
gratificarme,  es  justo  me  haga  mercedes  en  lo  que  suplico,  pues  es  para 
mejor  serville,  y  para  recibilla  concurren  en  mí  méritos  }•  calidad  y  en 
Su  Majestad  costumbre  de  hacer  mercedes  á  los  que  le  sirven. 

(No  tiene  fecha). 

Sin  fecha. 

LXX. —  "Relación  de  los  soldados,  marineros,  artilleros,  piezas  de  artille- 
ría, mosquetes,  arcabuces,  pelotas,  arpones  de  fuego,  alcancías  de  cal 
viva,  rollos,  mechas,  picas,  medias  picas,  gorguees,  rodelas  que  lleva  el 
almirante  Remando  Lamero  en  el  galeón  nombrado  i- San  Jerónimo,^ 
que  por  orden  del  Excelentísimo  señor  don  Ga7-cia  de  Mendoza,  visorrey 
de  estos  reinos,  va  á  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  70-1-32). 

Ciento  y  sesenta  y  cinco  oficiales  y  soldados  que  van  en  las  dos 
compañías  que  llevan  los  dos  capitanes  don  Pedro  Páez  de  Cas- 
tillejo y  Diego  de  Pefialosa  Briceño,   que  han  de  quedar  en 

Chile  para  el  socorro  de  aquel  reino 165 

Treinta  y  cuatro  oficiales  y  soldados  que  van  para  volver  en  el 

galeón,  para  la  guarda  del  y  de  la  artillería 34 

Treinta  y  dos  oficiales  y  marineros  que  han  de  volver 32 

Cinco  artilleros  que  han  de  volver  con  la  artillería 5 

Ocho  piezas  de  artillería,  las  cinco  bastardas  de  á  diez  y  nueve  y 
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veinte  quintales  y  un  medio  sabré  de  á  trece  quintales  y  dos 

falcones  de  á  nueve  quintales  que  han  de  volver  en  el  galeón.  8 

Doce  mosquetes  con  sus  horquetas  y  moldes 12 

Noventa  arcabuces:  los  sesenta  para  los  soldados  que  han  de  que- 
dar allá  y  los  treinta  para  los  que  han  de  volver  á  este  puer- 
to   90 

Treinta  y  cinco  botijas  de  pólvora:  las  veinte  para  la  artillería  y 

las  quince  para  los  mosquetes  y  arcabuces 35 

Ciento  y  veinte  pelotas  rasas:  quince  para  cada  pieza 120 

Cuarenta  balas  de  naranja  y  de  cadena  á  medias:  ocho  para  cada 

uno  de  los  bastardos 40 

Seiscientas  balas  de  mosquete  y  plomo  y  moldes  para  hacer  más.  600 

Diez  mil  balas  de  arcabuz 10000 

Doce  arpones  de  fuego 12 

Veinte  y  cuatro  alcancías  de  cal  viva 24 

Quinientos  y  cincuenta  rolletes  de  mecha  para  la  artillería  y  ar- 
cabuces    550 

Veinte  y  cuatro  picas  para  el  galeón 24 

Veinte  medias  picas  para  el  dicho  galeón 20 

Treinta  gorguees  para  el  dicho 30 

Doce  rodelas  para  el  dicho  galeón : 12 


Sin  fecha. 

LXXI. — Parecer  dado  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza  al  Rey 
aceixa  de  despoblar  ciertas  islas  en  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  129-3-19). 

Señor: — Tengo  por  cosa  de  mucha  importancia  que  Vuestra  Majes- 
tad sea  servido  mandar  resolver  lo  que  en  este  papel  digo,  entre  las 
cosas  que  hay  que  proveer  en  las  provincias  de  Chile,  porque  así  con- 
viene al  servicio  de  V.  M. 

En  aquellas  provincias,  enfrente  del  estado  y  provincia  de  Arauco 
hay  ciertas  islas,  que  la  una  se  llama  de  Santa  María  y  la  otra  de  la 
Mocha,  y  otras  semejantes;  estas  islas  tienen  cantidad  de  indios  y  de 
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comida  y  muy  buenos  puertos,  y  estos  indios  nunca  quieren  estar  de 
paz,  antes  cuando  los  de  Arauco,  que  es  la  provincia  más  belicosa  de 
aquella  tierra,  andan  de  guerra,  luego  los  vienen  á  ayudar. 

Cuando  los  vencen  los  españoles,  todos  los  delincuentes  y  más  cul- 
pados se  pasan  á  estas  islas. 

Todas  las  veces  que  han'  entrado  cosarios  en  la  Mar  del  Sur  han  to- 
mado el  primer  puerto  y  noticia  de  lo  que  hay  en  la  tierra,  y  proveído- 
se  de  comida  y  agua  en  ellas. 

Agora,  últimamente,  el  capitán  Tomás  Candís,  corsario,  anduvo  re- 
conociendo y  sondando  los  puertos  de  la  isla  de  Santa  María,  y  quiso 
trazar  allí  un  fuerte  y  poblar  en  ellas. 

Y  todos  los  demás  cosarios  reconocen  aquellas  islas  para  poder,  me. 
jor  que  en  otra  parte,  permanecer  en  ellas. 

El  primer  lugar  de  la  provincia  de  Chile  de  españoles  se  llama  la 
Serena,  y  este  tiene  más  de  sesenta  leguas  de  término  muy  bueno,  y 
en  todo  él  no  hay  mil  quinientos  indios,  y  es  tan  rico  de  minas  de  oro 
que  sólo  estos  mil  y  quinientos  indios  dan  de  provecho  en  cada  un 
año  á  sus  encomenderos  más  de  cien  mil  pesos  de  oro,  y  si  estuviese 
poblado  de  más  gente,  sería  la  más  rica  cosa  que  hubiese  en  aquellas 
provincias,  por  ser  tan  ricas  y  perpetuas  las  minas  de  aquel  término;  y 
así,  siendo  V.  M.  de  ello  servido,  se  podría  mandar  que  los  indios  de  es- 
tas islas  de  la  Mocha  y  Santa  María  y  las  demás  se  fuesen  sacando  de 
ellas  y  llevándolos  á  este  término  de  la  Serena,  }•  que  se  sacase  oro  con 
estos  indios,  y  ellos  poblarían  y  labrarían  la  tierra,  y  sería  cosa  de  gran 
servicio  de  Nuestro  Señor  quitarles  de  donde  no  pueden  rescibir  ni  re- 
ciben doctrina. 

Vuestra  Majesta<í  acrecentaría  nnicho  sus  quintos  reales  de  manera 
que  hubiese  para  pacificar  la  tierra  del  todo  y  para   mucho  más. 

Y  los  soldados  y  gente  que  fuesen  á  la  pacificación  de  Chile  se  po- 
drían remediar  con  repai-tirles  destos  indios  que  así  se  trajesen  de  las 
islas  que  digo. 

Están  estas  islas  á  ti'es  y  á  cuatro  y  cinco  leguas  de  la  tierra  firme  de 
la  costa  de  Chile,  y  está  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  e¡  término  á 
donde  éstos  se  habían  de  poner,  ochenta  leguas  la  costa  abajo,  y  así  con 
facilidad  se  podría  alcanzar  que  no  tornase  ninguno. 

Haríase  de  esta  manera  tan  buen  efecto,  que  despobladas  estas  islas 
lio  hallarían  los  cosarios  el  refresco  y  favor  que  allá  en  los  naturales 
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de  ellas,  cuando  entran  en  la  Mar  del  Sur,  porque  quitándoles  las  gen- 
tes, cesaría  el  haber  comidas  y  bastimentos  en  ellas. 

Y  despoblar  estas  islas  se  podrá  hacer  á  muj'  poca  costa  ó  casi  nin- 
guna, porque  las  islas  son  pequeñas  y  no  tienen  fuerza  para  poder  re- 
sistir de  cien  españoles  y  doscientos  indios  amigos. 

Y  los  navios  en  que  hubiese  de  ir  esta  gente,  bastarian  los  mismos 
barcos  y  navios  que  hay  en  la  misma  costa  de  Chile,  sin  hacer  armada 
para  ello. 

Después  que  las  provincias  de  Arauuo  están  de  guerra  van  con  gran- 
dísima dificultad  á  ellas  soldados  y  gente  de  guerra  por  el  mucho  tra- 
bajo que  se  pasa  en  aquella  guerra,  y  lo  más  principal  por  el  poco  pro- 
vecho que  de  ello  se  les  sigue. 

La  causa  de  esto  es  que  todos  los  indios,  así  los  de  guerra  como  los 
de  paz,  están  partidos,  y  en  allanándose  y  pacificándose  algún  reparti- 
miento de  indios,  luego  goza  del  el  que  antes  cuando  estaba  de  guerra 
lo  tenía  en  encomienda,  y  así  dice  el  soldado  que  va  de  acá  que  cómo 
ha  de  trabajar  él  para  meter  al  otro  en  su  casa  y  que  tenga  de  co- 
mer. 

Y  para  esto  sería  necesario  que  Vuestra  Majestad  fuese  servido  de 
raaudar  tomar  alguna  nueva  orden,  porque  yendo  á  pacificar  la  tierra 
los  soldados  y  gente  que  va  á  ello  y  á  meter  á  los  que  allá  están  en 
sus  casas,  no  será  justo  que  no  les  quepa  parte  de  lo  que  se  conquista- 
re y  pacificare  con  su  ayuda. 

Sabiendo  los  soldados  que  han  de  tener  su  parte  en  lo  que  conquis- 
taren y  ganaren,  hallaránse  muchos  que  vayan,  sin  que  sea  á  tanta  cos- 
ta de  V.  M.,  como  lo  ha  sido  y  es  agora,  y  así  suplico  á  V.  M.  se  sirva 
de  mandar  se  vea  y  provea  lo  que  aquí  digo,  porque  así  conviene  al 
servicio  de  V.  M. — Bon  García  de  Mendoza. — (Hay  una  rúbrica). — (Sin 
fecha,  ni  referencia.) 


Boc.  xxviii  a3 
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Sin  fecha. 
LXXII. — Carta  de  don  Garda  Hurtado  de  Mendoia  al  Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  ludias). 

Muy  ikistre  y  muy  magnífico  sefior. — Después  que  entró  en  este 
reino  siempre  he  ido  dando  cuenta  á  V.  S.  del  estado  de  su  pacificación 
y  población,  y  de  lo  demás  que  me  pareció  convenía  proveer  para  el 
buen  gobierno  y  conservación  de  los  naturales  y  el  aumento  en  que  iba, 
y  con  cuantos  trabajos  y  gastos  de  mi  personase  ha  todo  hecho  y  efec- 
tuado; y  hasta  agora,  en  cuatro  años  no  he  merecido  alcanzar  res- 
puesta y  mandado  de  lo  en  que  tengo  de  servir,  y  en  tierras  tan  apar- 
tadas de  la  real  pi'csencia  de  S.  M.  para  el  buen  gobierno  y  ejecución 
de  la  justicia  deilas,  no  deja  de  ser  inconveniente  muy  grande,  por 
atribuillo  á  desfavor,  y  ser  necesario  para  que  la  justicia  tenga  su  lu- 
gar, que  el  tiempo,  poco  ó  mucho  que  S.  M.  fuese  servido,  sus  minis- 
tros ejerzan  los  cargos  que  sean  hedióles  y  hecha  la  merced  con 
sus  cartas,  y  desta  manera  á  la  entrada  y  salida  de  ellos  estará  entera 
la  justicia  y  suprimida  la  maldad  de  los  malos. 

Suplico  á  V.  S.  que,  i)ues  demás  de  la  merced  que  yo  recibiré,  re- 
sultará la  utilidad  y  qvúetud  desta  tierra,  sea  servido  de  mandar  res- 
ponder y  avisar  de  lo  que  se  ha  de  hacer;  y  aunque,  como  escriljí  á 
V.  S.,  ha  muchos  días  que  estas  provincias  están  quietas  y  pacífices, 
después  acá  se  han  ido  asentando  más  y  están  llanas  como  las  más  pa- 
cíficas del  Perú,  y  los  naturales  en  sus  casas  y  muy  contentos  con  la 
tasa  y  relevación  del  trabajo  que  les  he  puesto;  y  cada  día  va  el  reino 
dando  mejores  muestras  de  sí  y  recobrando  el  crédito  que  tan  perdido 
tenía;  y  en  esta  ciudad  se  han  descubierto  muy  buenas  minas  de  oro, 
que  van  adelante,  con  que  españoles  y  naturales  se  han  remediado  en 
la  demora  pasada,  y  las  ciudades  de  arriba  entran  todas  agora  en  ellos. 

En  lo  que  toca  á  la  hacienda  de  S.  M.,  después  de  hecha  la  pacifica- 
ción y  población  de  este  reino,  que  habrá  casi  dos  ahos,  en  que  se 
gastó  deila  por  su  cuenta  y  razón  lo  que  no  se  pudo  excusar,  yo  no  he 
gastado  ni  gastaré  sólo  un  real,  y  todo  lo  cobran  los  oficiales  reales  de 
cada  pueblo;  y  pasada  la  demora,  de  las  ciudades  de  arriba  se  recoge 
todo  é  enviaré  á  S.   M.  con  el  recaudo  y  brevedad  posible,  y  siempre 


ALUEKETE   V  HURTADO  DE  MENDOZA  355 

temé  mucho  cuidado  de  que  se  beneficie  y  haga,  para  que  este  reino, 
como  es  razón,  sea  de  fructo  y  sirva  á  S.  M.  con  lo  que  él  é  yo  de- 
seamos, como  lo  hará  de  aquí  adelante  sin  faltar  año,  aunque  de  pre- 
sente no  podrá  lucir  tanto,  porque  con  la  merced  que  S.  M.  hizo  á  estív 
provincia,  que  está  bien  emf)leada,  de  que  pagasen  el  diezmo  del  oro 
por  el  quinto,  es  la  mitad  de  la  renta  menos. 

Muy  ilustres,  muy  magníficos  señores,  besa  las  manos  de  V.  S.— 
Don  Garda  de  Mendoza. 

Al  muy  ilustre,  muy  magnífico  presidente}'  señores  del  Consejo  Real 
de  S.  ^[.,  mis  señores. 

A  S.  M.  don  García  de  Mendoza  de  Chile;  sin  fecha 


Sin  fecha. 

LXXIII. — Relación  de  la  orden  que  en  este  reino  de  Chile  se  tiene,  y  de 
la  labor  de  lax  minas  de  oro  y  quinto  dcUo  y  otras  cosas  focantes  á  la 
real  hacienda. 

(Archivo  de  Indias).  ' 

En  las  ciudades  de  Valdivia,  la  Imperial  y  Viliarrica,  Osorno  é  Cas- 
tro se  saca  oro  en  las  queln-adas  é  arroyos,  desde  plumeros  de  otubre 
hasta  postrero  de  marzo,  porque  lo  demás  del  año  es  de  muchas  aguas 
y  no  se  puede  en  él  sacaroro,  en  el  cual  tiempo  se  han  echado  á  las 
dichas  minas^el  sesmo  de  los  indios  que  cada  vecino  tiene,  y  dándole.? 
herramientas  y  de  comer  y  dotrina,  del  oro  que  sacan  se  les  da  el  ses- 
mo, que  conforme  á  una  orden  que  en  este  reino  hizo  el  Licenciado 
Santillán  y  agora  el  Audiencia  deste  reino,  vista  la  visita  que  el  Licen- 
ciado Egas  hizo  en  las  dichas  ciudades,  tasó  lo  que  los  indios  dellas 
habrán  de  dar,  de  lo  cual  se  agraviaron  los  vecinos,  diciendo  no  se  les 
poder  sustentar  con  lo  que  se  les  mandaba  dar,  3^  por  el  Audiencia 
visto,  se  ha  suspendido  hasta  tanto  que  otra  cosa  se  mande. 

En  esta  ciudad  de  Santiago  y  en  la  déla  Serena  se  saca  oro  en  las  que- 
bradas y  arroyos  é  los  ríos  que  se  dicen  Quellota  é  Curaoma,  desde  pri- 
mero de  febrero  hasta  último  de  septiembre,  ques  el  tiempo  que  suele 
haber  aguas,  porque  en  estas  ciudades  para  sacar  algún  oro  tienen  ne- 
cesidad de  que  llueva,  lo  cual  es  al  contrario  en  las  ciudades  del  capí- 
tulo antes  deste,  en  el  cual  tiempo  se  echan  á  las  minas  los  indios  quel 
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Liceiiciado   Santillán  señaló  á  cada  vecino,  y  dándoles  herramientas, 
de  comer  y  dotriiia,  del  oro  que  sacan  se  les  da  el  sesmo. 

En  este  reino  no  habría  saca  de  esclavos  ni  se  venderían  bien,  á  causa 
de  ser  la  gente  del  tan  pobre,  y  que  lo  más  que  compran  es  la  mayor  . 
parte  dello  fiado,  pero  si  se  enviasen  á  él  doscientos  esclavos  con  al- 
gunas negras,  que  los  ciento  se  pusiesen  en  el  valle  de  Limarí,  ques  en 
los  términos  de  la  Serena,  y  los  otros  ciento  en  el  valle  de  Chuapa,  que 
es  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  de  ios  cuales  tuviesen  cargo, 
cuenta  y  razón,  podrían  poner  con  cada  cincuenta  esclavos  un  hombre 
que  tuviese  cargo  de  hacer  que  algunos  dellos  enviasen  y  cogiesen  co- 
mida para  los  demás  que  sacas^.n  oro  todo  el  año:  entiííndo  sería  cosa 
de  aumento  para  la  real  hacienda,  demás  de  que  se  podría  dar  en  mi- 
nas que  fuesen  más  de  lo  que  se  podría  decir,  amique  no  dejarían  de 
tener  inuclias  costas;  y  para  la  prueba  dello  se  podrían  enviar  cincuenta 
ó  cien  esclavos,  con  los  cuales  se  deberían  enviar  temos  de  herramien- 
tas con  que  sacasen  oro,  y  rejas  con  que  arasen,  que  caballos  y  bueyes 
en  este  reino  los  hay  á  buen  precio. 

Si  se  entrase  á  conquistar  Arauco  y  Tucapel,  y  se  mandase  que  de 
los  indios  más  belicosos  della  y  de  Mareguano  y  do  la  isla  de  la  Mocha 
se  sacasen  mil  ó  mil  y  quinientos  indios  y  desgarronados  se  pusiesen  en 
Coquimbo,  y  dellos  se  diesen  algunos  á  soldados  beneméritos,  y  otros 
sacasen  oro  para  S.  M.  é  ayuda  á  los  grandes  gastos  de  la  guerra,  sería 
cosa  de  mucha  sustancia  y  acrecentamiento  de  la  real  hacienda  y  ri- 
queza deste  reino.  • 

Lo  que  S.  M.  tiene  en  este  reino  son  los  quintos  del  oro,  los  cuales 
valen  conforme  á  lo  que  se  saca,  unos  años  más  que  otros,  que  será 
como  treinta  y  cinco  á  cuarenta  mili  pesos  cada  año,  de  los  cuales,  á 
los  que  lo  meten  á  fundir,  que  son  mercaderes  á  quien  se  les  ha  toma- 
do sus  haciendas  para  la  guerra,  se  les  da  la  mitad  á  cuenta  del  que  se 
les  debe.  Hay  los  alinoxarifazgos,  los  cuales  valdrán  dos  mili  pesos  ó 
dos  mili  y  quinientos  cada  año. 

Vanse  cobrando  algunas  deudas  de  las  que  se  deben  á  S.  M.  y  las  pe- 
nas de  cámara,  aunque  esto  es  poco,  á  causa  de  la  guerra  y  pobreza  de 
todos. 

En  este  reino  se  trata  y  contrata  con  el  oro  en  polvo,  y  aunque  mu- 
chas veces  se  ha  mandado  no  se  haga,  á  lo  menos  de  diez  pesos  para 
arriba,  no  se  ha  guardado  ni  ejecutado,  ni  prohibido  del  todo,  á  causa 
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que  los  gobernadores  que  han  sido  y  son,  para  dar  socorro  á  los  solda- 
dos que  van  á  la  guerra,  toman  la  ropa  y  cosas  necesarias  para  ella  de 
los  mercaderes,  á  los  cuales  les  dan  libranzas  para  que  en  las  cajas  de 
este  reino  les  paguemos  las  tales  mercadurías  y  cosas  de  la  mitad  de 
lo  que  montare  el  quinto  del  oro  en  polvo  (jue  metieren  á  quintar, 
porque  se  quede  la  otra  mitad  para  otros  gastos,  la  cual  agora  se  des- 
tribuye en  pagar  ios  salarios  de  presidente,  oidores,  fiscal  y  nosotros,  y 
no  alcanza  con  la  mitad  para  los  dichos  salarios;  y  de  tratarse  con  el 
dicho  oro  en  polvo  no  viene  perjuicio  á  la  rea!  hacienda  más  del  que 
aquí  diré,  que  si  las  cajas  de  este  reino  no  debiesen  nada  á  mercaderes 
y  otras  personas  de  cosas  que  se  les  han  tomado  y  toman  para  la  dicha 
guerra,  metersehía  enteramente  en  las  reales  cajas  el  dicho  quiuto,  con 
el  cual  compraríamos  las  cosas  de  que  se  tuviera  necesidad  la  tercia 
parte  más  barato  de  lo  que  se  compra,  por  lo  librar  en  que  se  les  pague 
de  la  manera  que  está  dicha;  y  también  no  se  tratando  ni  contratando 
en  polvo,  se  hubieran  cobrado  de  algunos  vecinos  que  han  debido  y  de- 
ben á  la  real  hacienda  algunas  deudas,  por  lo  haber  de  traer  ellos  á  la 
fundición  y  no  los  mercaderes  y  personas  á  quienes  la  caja  debe,  por- 
que de  lo  demás,  aunque  se  trate  en  polvo,  al  tiempo  de  la  partida  de 
los  navios  para  el  Pirú,  lo  traen  todos  los  que  lo  tienen  á  fundir  y  quin- 
tar, y  cobramos  dellos  los  reales  quintos. 

En  lo  de  los  gastos  de  la  guerra  y  orden  que  en  ello  se  ha  tenido  y 
tiene  es  que  el  gobernador  trata  con  los  oficiales  reales  la  necesidad 
que  hay,  asi  para  la  guerra  como  para  otras  cosas,  y  nos  hace  hacer 
juntamente  con  él  acuerdos  para  que  segaste  de  la  real  hacienda  cantidad 
de  pesos  de  oro  para  dar  socorro  á  los  soldados  y  comprar  pan  y  otras 
cosas  para  el  sustento  de  los  vecinos  y  soldados  qnestán  en  la  Con- 
ceción. 

En  este  reino  ningún  gobernador  ni  tribunal  ha  tenido  poder  para 
librar,  mas  de  que  por  un  capitulo  de  la  instrucción  de  nu',  el  contador 
Francisco  de  Gálvez,  manda  Su  Majestad  que  libre  los  salarios  que 
manda  dar  á  sus  oficiales  y  otras  personas  que  en  este  reino  hubieren 
de  residir  y  lo  que  fuere  menester  gastar  de  extraordinario,  así  para 
cosas  de  su  hacienda,  como  para  obra  de  otras  cosas  que  fueren  nece- 
sarias gastar  á  vista  y  parecer  del  gobernador  y  oficiales;  pero,  sin  em- 
bargo dello,  los  gobernadores  pasados  y  el  presente  y  Audiencia  en  su 
tiempo,  han  librado  todos  sus  gastos  y  cosas  que  han  hecho  y  han   da- 
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do  comisión  para  que  los  capitanes  libren  los  socorros,  los  cuales  lo 
lian  hecho  como  les  ha  parecido,  y  no  hemos  sido  parte  los  oficia- 
les para  que  no  lo  hagan,¡  antes  por  lo  decir,  nos  han  tratado  y  tratan 
mal.  ' 

De  un  año  á  esta  parte  ha  venido  cédula  de  Su  Majestad  para  que 
el  presidente  del  Audiencia  libre  los  gastos  de  la  guerra,  los  cuales  son 
muchos,  á  causa  de  se  librar  y  pagar  en  la  mitad  del  quinto  que  cada 
uno  metiere,  y  la  cosa  más  necesaria  para  este  reino  es  que  para  que 
se  acabe  esta  guerra,  se  mande  hacer  de  una  vez,  y  para  ello  sería  ne- 
cesario enviar  gente  3'  no  que  cada  uno  se  vaya  á  ella,  como  se  va,  y 
haya  menos  gastos,  como  los  hay,  sin  hacer  ningún  fruto,  antes  estar 
cada  día  más  perdida. 

Los  libros  que  hay  en  la  real  caja  son:  uno  del  contador  y  otro  del 
tesorero,  donde  se  asienta  y  hace  cargo  al  tesorero  de  lo  que  se  quinta 
y  cobra,  así  del  uno  por  ciento  como  del  real  quinto,  almojarifazgos, 
penas  de  cámara  y  deudas  qne  se  cobran,  puesto  cada  cosa  por  sí,  en 
los  cuales  firmainos  todo^  tres  oficiales  cada  partida. 

Asimismo  hay  otro  libro  en  donde  por  el  contador  se  hace  cargo  al 
factor  de  lo  que  entra  en  su  poder,  aunque  hasta  agora  muchas  veces, 
como  el  Gobernador  y  Audiencia  libraban  lo  que  iiabía,  el  factor  daba 
cédula  del  resaco  y  conforme  á  ella  se  lo  libraban,  sin  que  quedase 
hecho  cargo  en  los  libros,  y  auiii]ue  se  les  dé,  aunque  era  contra  lo  que 
S.  M.  mandaba,  no  aprovechaba.  Las  cuentas  se  mandan  tomar  y  to- 
man á  los  oficiales,  por  comisión  del  Audiencia,  al  fin  de  cada  afio,  y  se 
cobran  los  alcances  y  se  llevan  á  ella  para  que  en  ella  se  vean,  confor- 
me á  una  ordenanza  della. 

Tienen  de  salario  presidente,  oidores  é  fiscal,  veinte  mili  pesos. 

Tienen  los  tres  oficiales,  tres  mili  y  trescientos  y  treinta  y  tres  pesos 
de  salario. 

Dase  á  los  monestcrios  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  vino  y 
aceite  para  celebrar  el  culto  divino  y  que  ardan  las  lámparas  del  San- 
tísimo Sacramento,  que  montará  más  de  quinientos  pesos  cada  año. 

Por  cédula  de  S.  M.  se  da  á  un  Alonso  Ruano  seiscientos  pesos  cada 
un  año. 

Han  dado  y  da  el  Gobernador  y  Audiencia  en  su  tiempo  á  mili  pesos 
de  salario,  á  nueve  corregidores  que  pone  '•n  las  nueve  ciudades  del 
reino. 
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Da  el  gol.)ernador  á  Lorenzo  Berna!,  mili  y  quinientos  pesos  con  el 
cargo  de  genera!. 

A  cuya  causa  el  día  de  lioy  debe  !a  real  liacienda  más  de  cien  mil! 
pesos. — Francisco  de  Gáhez. 


'     18  de  marzo  de  1560. 

LXXIV. — Carla  del  Licenciado  Santillán  al  Consejo  de  Indias,  y  provi- 
dencia dictada  por  éste. 

(Arcl)ivo  de  Indias). 

Muy  ilustres  señores. — Luego  que  á  esta  cibdad  llegué  de  la  provin- 
cia de  Chile,  escribí  á  \'uestra  Señoría  dando  relación  del  estado  de 
aquella  tierra  y  del  en  que  hallé  ésta,  y  porque  en  el  tiempo  que  estu- 
ve en  aquella  tierra  me  ocupé  en  poner  en  orden  las  cosas  de  la  justicia 
y  sobrellevar  los  naturales  y  remediarles  en  algo  la  opresión  que  te- 
nían; y  puesto  que  lo  que  para  este  efecto  ordené  estando  allá  lo  hice 
guardar  y  ejecutar,  pero  tuve  entendido  de  codicia  desordenada  de  los 
de  por  acá,  y  de  la  obstinación  que  tienen  en  desollar  estos  pobres  in- 
dios, que,  en  volviendo  la  cabeza,  se  volverían  á  lo  de  antes,  como  he 
tenido  noticia  lo  han  comenzado  á  hacer;  para  cuyo  remedio  pedí  en 
esta  Audiencia  se  diese  calor  para  la  ejecución  de  ello,  y  no  pareció 
darse  tan  complidainente  como  era  necesario;  y  por  eso  acordé  ocurrir 
á  H.  M.  y  á  Vuestra  Señoría  por  el  remedio;  y  para  que  Vuestras  Seño- 
rías sean  informados,  envío  una  suma  de  lo  más  sustancial  que  yo  hice; 
y  suplico  á  Vuestra  Señoría  lo  mande  ver  y  proveer  en  ello  la  orden 
yue  más  convenga  al  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.;  y  doy  aviso  á 
Vuestra  Señoría  que  si  con  brevedad  no  se  socorre  á  aquellos  pocos 
indios  que  han  quedado  en  aquel  reino,  se  acabai-án  de  consumir,  por- 
que son  tratados  de  la  suerte  que  en  la  dicha  relación  se  dice,  y  aún 
peor.  De  lo  tocante  á  este  reino  sólo  tengo  que  decir  que  está  en  toda 
paz  y  quietud,  aunque  los  naturales  tienen  también  necesidad  de  más 
ejecución  en  las  cosas  que  en  su  favor  Vuestra  Señoría  tiene  muy  san- 
tamente proveído:  la  causa  dello  no  la  digo,  porque  no  se  me  note  á 
atrevimiento:   remedíela  Dios,  al  cual  suplico  guarde  las  muy  ilustres 
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personas  de  Vuestra  Señoría  con  aumento  de  mayores  estados,  como 
sus  servidores  deseamos. — De  los  Re3'es,  18  marzo  1560  años. — Muy 
ilustres  señores. — ^De  Vuestra  Señoría  menor  siervo  que  sus  muy  ilus- 
tres manos  besa. — El  Licenciado  Fernanda  de  Sanfillán. 

A  S.  M.  del  licenciado  Fernando  de  Santillán,  de  15  de  marzo  de  1560. 
— Para  el  gobernador  de  Chile:  que  envíe  éste  un  traslado  desta  rela- 
ción, quitando  della  lo  que  toca  á  Villagran  y  á  Aguirre,  por  la  cual 
carta  se  le  mande  que.eu  el  entretanto  que  S,  M.  otra  cosa  provee  y 
manda,  se  guarde  lo  proveído  por  el  Licenciado  Santillán  en  esta  dicha 
relación,  y  castigue  con  rigor  á  los  que  dello  excedieren,  y  se  junte 
con  el  Obispo,  y  llamados  dos  religiosos  de  los  más  experimentados  en 
la  tierra  y  que  hayan  andado  en  la  doctrina  y  platiquen  si  de  guar- 
darse las  dichas  ordenanzas  hay  algunos  inconvenientes,  y  si  se  podrá 
dar  otra  orden  que  más  convenga  á  la  conservación  de  los  naturales  y 
bien  de  aquella  tierra;  y  sobre  ello  envíen  su  parecer  á  este  Consejo,  de- 
clarando en  particular  en  cada  cosa  lo  que  les  parece;  y  que  el  goberna- 
dor aperciba  á  los  encomenderos  y  otros  españoles  que  se  provean  do 
negros  para  el  beneficio  de  las  minas,  porque  los  naturales  sean  más 
sobrellevados,  y  el  dicho  parecer  le  envíen  con  toda  brevedad. 

16  de  abril  de  1560. 

LXXV, — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Osorno  á  S.  M.  en  recomen- 
dación de  Antonio  Nhñes  Ramíres. 

(Archivo  de  Indias). 

Sacra  Católica  Real  Majestad. — En  esta  ciudad  de  Osorno,  provincia 
de  Chile,  se  ha  hecho  una  probanza  por  parte  de  Antonio  Núñez  Ra- 
mírez de  lo  que  á  V.  M.  ha  servido  en  esta  tierra:  parece  por  ella  y  a 
algunos  de  este  ayuntamiento  consta  de  vista  y  lo  demás  de  notorie- 
dad, haber  catorce  años  que  pasó  á  estas  provincias,  durante  el  cual 
tiempo  se  ha  ocupado  sirviendo  á  V.  M.  en  la  conquista  y  pacificación 
y  sustentación  desta  tierra;  y  en  muchos  trabajos  y  peligros  que  en  ella 
ha  habido,  haciendo  grandes  gastos  á  su  costa  y  misión;  es  notorio  y  cosa 
averiguada,  demás  desto,  haber  ayudado  para  que  se  diese  socorro  á 
esta  tierra  en  vida  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  por 
V.  M.,  con  cinco  mili  pesos  de  su  hacienda;  y  por  los  gastos  que  ha 
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hecho  y  poco  aprovechaniieuto  de  ciertos  indios  que  tiene,  está  muy 
pobre  y  adeudado,  y  con  lo  que  tiene  en  nombre  de  V.  M.  encomen- 
dado, vemos  que  no  se  puede  sustentar  sino  muy  trabajosamente,  y 
empellándose  ha  servido  como  leal  vasallo,  sin  haber  deservido  en  cosa 
alguna:  suplicamos  á  V.  M.,  le  remunere  sus  servicios  y  méritos  con 
espléndidas  mercedes,  concedidas  á  tan  buen  vasallo,  que  en  ello  se 
descarga  la  real  conciencia  de  V.  M.  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dejo 
reinar  por  largos  tiempos  con  otros  mayores  reinos.  Desta  ciudad  de 
Osorno,  á  Ití  de  abril  de  1560. — Sacra  Católica  Real  Majestad,  leales  va- 
sallos de  V.  M. — El  Cabildo  é  Ayuntamiento  de  la  dicha  ciudad. — 
Alvaro  de  Mendosa. — (Hay  una  rúbrica). — Juan  de  Alvarado. — (Hay 
una  rúbrica). — Juan  de  Figueroa. — (Hay  una  rúb.iica). — Francisco  de 
Santistehan. —  (Hay  una  rúbrica). 

Con  acuerdo  del  dicho  Ayuntamiento. — Joachín  de  Rueda,  escribano 
público  y  de  cabildo.— (Hay  una  rúbrica). 


12  de  junio  de  1560. 

LXXVI. — Caria  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Cañete  en  que  se  relacionan 
los  servicios  hechos  en  Chile  j^or  don  Garría  Hurtado  de  Mendosa. 

(Archivo  de  ludias,  704-15). 

Mu^  poderoso  señor: — Pues  esta  nueva  cibdad  de  Cañete  la  Fronte- 
ra se  fundó  y  pobló  en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  tenemos  obligación 
de  dar  verdadera  y  larga  relación  en  nuestras  cartas  de  lo  que  el  go- 
bernador don  García  Hurtado  de  Mendoza  hemos  visto  ha  hecho  des- 
pués que  entró  en  esta  tierra,  que  había  más  de  cuatro  años  que  los 
naturales  estaban  alzados  y  rebelados,  por  haber  muerto  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  y  muchos  españoles,  y  haber  otras  muchas  vic- 
torias, y  así  fué  muy  necesaria  y  acertada  su  venida  con  ocho  navios  y 
sei.=cientos  hombres  de  guerra,  todos  tan  aderezados  cuanto  convenía, 
y  ochocientos  caballos  que  metió  por  los  desiertos  y  despoblados;  llegó 
á  la  cibdad  de  la  Serena,  primera  cibdad  desta  gobernación,  y  de  allí 
partió  sin  entrar  en  otra  ninguna,  y  llegó  donde  solía  estar  poblada  la 
cibdad  de  la  Coucibición  y  salió  á  tierra  y  hizo  un  fuerte,  donde  se  rece- 
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gió  con  su  gente,  y  desde  allí  envió  á  llamar  los  naturales  de  paz  por 
la  orden  que  les  páreselo  á  él  y  á  frailes  de  tres  Ordenes  que  consigo 
tenía,  y  haciendo  muchas  amonestaciones  y  diligencias  por  menos  da- 
ño destos  naturales,  vinieron  sobre  el  fuerte  y  peleai'on  con  los  españo- 
les: fué  Nuestro  Señor  servido  que  fueran  vencidos  y  desbaratados  los 
naturales.  Desde  á  seis  días  llegó  gente  por  tierra  que  aguardaba,  j' 
partióse  con  éstos  y  los  que  tenía  de  aquel  sitio  y  pasó  con  barcas  que 
había  hecho  hacer  allí,  el  río  Biobío,  que  es  un  río  caudaloso  y  grande; 
y  el  día  siguiente  que  lo  pasó,  le  dieron  otra  batalla  en  el  llano,  sobre 
tarde,  acabado  de  sentar  el  campo,  y  fueron  los  indios  desbaratados;  y 
pasando  á  las  provincias  de  Arauco,  donde  llegó  y  estuvo  quince  días 
reformando  el  campo,  partió  de  allí  á  la  provincia  deTucapel,  donde 
ahora  está  fundada  está  cibdad,  que  se  tenía  noticia  estar  los  naturales 
muy  fortalecidos  y  todos  juntos  y  aguardando,  y  un  día  al  cuarto  del  alba 
vinieron  sobre  el  campo  estando  á  sieti?  leguas  de  Tucapel  y  le  dieron 
otra  batalla  campal:  fueron  desbaratados  como  las  primeras;  con  esto 
llegó  á  la  provincia  de  Tucapel  y  asentó  el  real,  y  hizo  una  fuerza,  y  así 
estas  batallas  como  otras  dos  que  dieron  á  dos  capitanes  auj'os  bien 
cerca  del  campo,  les  hizo  dar  la  obediencia  á  V.  A.¡  pobló  esta  cibdad 
y  envió  luego  á  poblar  la  de  la  Concibición  á  un  capitán  y  doscientos 
hombres  bien  aderezados,  y  así  se  pobló  y  reedificó,  que  los  naturales 
con  persecuciones  y  batallas  los  años  antes  habían  echado  de  allí  á  los 
españoles,  matando  muchos  dellos,  y  habían  echado  por  tierra  los  edi- 
ñcios  y  quemado  los  templos;  y  el  gobernador  Don  García  se  salió  des- 
ta  cibdad  de  Cañete  la  Frontera,  dejándola  aderezada  de  gente,  armas 
y  caballos  y  un  fuerte  hecho,  3'  fué  á  la  ciljilad  Imperial  y  cibdad  Rica 
y  Valdivia  y  las  reformó  en  todo  lo  que  convenía;  y  partióse  á  las  pro- 
vincias de  Ancud  y  descubrimiento  de  los  Coronados,  pasando  grandes 
lagos  y  caudalosos  ríos,  peligrosos  y  de  mucho  trabajo;  y  visitada  aque- 
lla tierra,  que  no  se  había  visto,  volvió,  y  en  sitio  conviniente  pobló  la 
cibdad  de  Osorno  y  dejó  en  ella  todo  lo  necesario  para  la  sustentación, 
y  de  allí  dio  la  vuelta  á  esta  cibdad  de  Cañete  la  Frontera,  que  della 
le  avisamos  se  habían  tornado  á  i'cbelar  los  naturales:  estando  el  gober- 
nador Don  García  fuera  della,  nos  habían  dado  una  batalla  sobre  la 
cibdad  y  fuerte,  á  donde  habían  llegado  el  día  antes  treinta  hombres  de 
á  caballo  que  el  Gobernador  nos  envió  de  socorro,  que  á  tal  tiempo  hi- 
cieron mucho  provecho:   fueron  los  naturales  desbaratados,  como  las 
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batallas  antes,  y  así  segunda  v€.z  dieron  la  obediencia  á  V.  A.;  y  desde 
algunos  días,  viniendo  el  Gobernador  á  ver  lo  sucedido,  toda  la  tierra 
generalmente  se  volvió  á  alzar  y  rebelar;  hicieron  fuerzas  en  malos 
pasos  }•  caminos  donde  había  de  pasar  para  matarle  y  los  demás.  Lle- 
gó el  Gobernador  á  esta  cibdad  y  fortificóla,  y  partió  para  la  Concibi- 
ción,  que  tenía  noticia  estaba  en  el  camino  la  junta  general  en  un  fuer- 
te, donde  tenían  estos  naturales  artillería  y  arcabuces,  con  que  pelea- 
ron, que  los  habían  ganado  en  las  batallas  que  los  años  antes  tuvieron 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  sus  capitanes,  cuando  le 
mataron,  y  en  otros  desbarates  y  Vitorias:  después  representóles  el  com- 
bate y  de  una  parte  y  otra  jugó  el  artillería:  fué  Nuestro  Señor  servido 
que  los  desbarató  y  castigó  como  convenía,  de  modo  que  han  dado  de 
veras  la  obediencia  á  V.  A.  Desbaratados  los  naturales,  se  fué  á  Arauco 
y  hizo  una  casa  fuerte,  donde  ha  estado  con  sus  amigos  y  criados,  sus- 
tentando toda  esta  tierra,  pasando  muchos  trabajos  y  desasosiegos;  des- 
de allí  envió  á  poblar  y  reedificar  la  cibdad  de  los  Infantes  bien,  todo 
liecho  á  costa  de  su  persona  y  hacienda,  dando  orden  desde  la  fuerza 
de  Arauco  en  todo,  y  reformando  y  proveyendo  lo  nescesario  al  servi- 
cio de  Dios,  luiestro  señor,  y  de  V.  A.,  y  bien  y  conservación  destos 
naturales,  lo  cual  ha  sido  para  tener,  como  tiene,  todas  estas  provincias 
de  paz  y  sirven  con  mucho  descanso  y  contentamiento,  por  haberles 
hecho  la  guerra  el  gobernador  Don  García  como  cristiano  y  celoso  del 
servicio  de  V.  A.,  que  verdaderamente  se  ha  gobernado,  así  en  esto 
como  en  lo  que  toca  á  los  españoles,  mu^'  justa  y  rectamente;  y  en 
principio  y  medio  y  fin  tan  bueno  ha  mostrado  mucho  valor  y  i>ruden- 
'!Ía  y  teniendo  en  todo  tanta  paz  y  quietud. 

Y  estas  cosas  de  por  tierra  no  le  hicieron  olvidar  las  de  la  mar,  que 
desde  el  puerto  de  la  Concibición  desi)achó  dos  navios  bien  aderezados 
de  marineros  y  un  capitán  de  mucha  expiriencia  á  descubrir  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  del  cual  le  trujo  relación  dentro  de  un  año,  hecha 
su  carta  de  marear  }'  disinio  de  costa  hasta  la  Mar  del  Norte;  y  hemos 
entendido  y  visto  que  ha  sido  bien  á  costa  de  su  hacienda  y  trabajo  de 
su  persona;  y  pues  su  celo  ha  sido  tan  santo  y  bueno,  obligados  somos 
los  vasallos  de  V.  A.  á  declararlo,  suplicando  á  V.  A.,  como  nueva- 
mente suplicamos  humildemente,  pues  en  nombre  de  V.  A.  se  pobló  y 
fundó  esta  cibdad,  por  iocual  somos  preferidos,  primero,  nos  haga  tanto 
bien  y  luerced  de  nos  le  dejar  en  nuestro  gobierno,  pues  tanto  conviene 
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á  este  reiuo,  haciéndole  V.  A.  todo  favor  y  merced,  pues  en  todo  lo  me- 
rece, en  lo  cual  recibiremos  muy  gran  bien  y  merced.  Nuestro  Señor  la 
muy  poderosa  persona  de  V.  A.  guíU'de  con  acrecentamiento  de  muy 
mayores  reinos  y  señoríos,  como  por  V.  A.  es  deseado. 

Desta  cibdad  de  Cañete  la  Frontera,  y  de  junio  á  doce  de  mil  y  qui- 
nientos sesenta  años.  Muy  poderoso  señor.  Criados  de  V.  A.,  que  los 
reales  pies  y  manos  besan.  —  Francisco  Vaca. — Lope  Euiz  de  Gamboa. 
— Agustín  de  Ahumada. — Juan  de  Lazarte. — Gabriel  Gutiérrez. — Rodri- 
go Palos. — Juan  de  Eiero. — Antonio  Díaz. 

Por  mandado  de  los  señores  justicia  y  regimiento. — Fabián  de  Con- 
treras,  escribano  público  é  de  cabildo. 


1.°  de  julio  de  1560. 

LXXVIl. —  Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Osorno  al  Consejo  de 
Indias  en  recomendación  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  poderosos  señores. — Porque  de  esta  ciudad  nuevamente  pobla- 
da por  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete, 
habemos  dado  á  V.  A.  cuenta  larga  del  estado  de  esta  goberna- 
ción y  sus  naturales,  no  será  necesario  iterar  en  ellos,  mas  de  hacer  sa- 
ber á  V.  A.  de  nuevo  cómo  los  indios  de  estas  provincias  están  quietos 
ó  pacíficos  hasta  el  lago  é  islas  que  dicen  de  -Ancud,  lo  cual  no  fuéra- 
mos parte  los  españoles  que  quedamos  después  de  la  muerte  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  hacer,  por  estar,  como  estaban  los 
naturales  tan  vitoriosos  de  su  muerte  y  demás  españoles  que  con  él 
murieron,  si  no  entrara  en  ella  por  gobernador  de  S.  M.  don  García 
Hurtado  de  Mendoza  con  cantidad  de  navios,  gente  é  bastimentos;  y 
con  su  bueña  manera  ó  gobierno,  gastos  y  excesivos  trabajos  de  su  per- 
sona ha  reducido  al  servicio  de  S.  M.  los  naturales  rebelados,  reedifi- 
cando la  ciudad  -de  la  Concepción  ó  Infantes,  despobladas,  é  poblado 
otras  de  nuevo,  especialmente  una  que  se  llama  Cañete  de  la  Frontera, 
que  está  en  la  fuerza  de  esta  tierra,  que  para  la  poder  poblar,  le  dieron 
los  naturales   cantidad  de  batallas  campales  é  otros  rencuentros,  ha- 
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liándose  su  persona  en  torio  ello;  é  allanado,  fué  á  descubrir  á  S.  M.  la 
provincia  é  islas  de  Ancud,  donde  pasó  muchos  y  excesivos  trabajos 
de  su  persona,  grandes  ríos,  ciénagas,  hambres,  caminando  á  pie;  é 
vuelto,  pobló  á  S.  M.  esta  ciudad,  donde  dio  de  comer  á  sesenta  vecinos, 
todos  caballeros  hijosdalgo  é  gente  noble;  volvió  al  estado  de  Arauco, 
donde  hizo  una  fuerza  y  estuvo  en  la  sustentación  de  ella  con  sus 
criados  y  amigos,  un  año,  donde  sirvió  á  S.  M.  con  harto  trabajo  é 
riesgo  de  su  persona,  mediante  lo  cual  está  todo  asentado;  invió  tres 
navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes;  ha  puesto  esta  tierra  á 
S.  M.  tan  de  paz,  trayendo  los  naturales  debajo  del  real  dominio,  que 
eu  todaellanohay  parte  donde  dejen  de  servir  á  los  españoles  en  quien 
están  encomendados  en  nombre  de  S.  M.;  baños  gobernado  é  tenido 
en  tanta  retitud  é  justicia,  é  con  su  buena  vida  dado  tan  buen  ejem- 
plo, que  en  general  y  particular  todos  le  debemos  é  somos  en  gran 
cai'go  y  por  el  bien  que  á  esta  tierra  ha  fecho  no  se  le  puede  gratifi- 
car por  ser  tan  grande:  queda  sólo  reservado  al  favor  de  V.  A.  é  cle- 
mencia de  S.  M.,  que  todo  lo  puede  reparar,  y  sólo  nosotros  poder  sig- 
nificar el  celo  que  ha  tenido  é  tiene  de  servir  á  S.  M.  ó  V.  A.  Visto 
cuan  asentado  é  de  paz  está  este  reino,  ha  acordado  de  ir  á  dar  cuenta 
de  lo  en  él  subcedido,  ó  á  V.  A.  Deja  en  su  lugar  un  caballero  que  nos 
tenga  en  justicia  hasta  tanto  que  vuelve  é  S.  M.  es  servido  proveer 
otra  cosa:  suplicamos  á  V.  A.  sea  servido  informar  á  S.  M.  sus  califica- 
dos servicios  para  que,  conforme  á  ellos,  sea  servido  le  hacer  merced, 
pues  para  que  haya  lugar  de  ser  crecidos,  tiene  mucho  valor,  capacidad 
é  suficiencia,  donde  cualquier  que  S.  M.  le  haga,  será  bien  empleada  y 
los  vasallos  de  S.  M.  la  recibiremos  muy  grande,  que  la  que  á  él  se  le 
hiciere  sea  en  parte  á  nosotros  vecina  para  que  siempre  pudiese  conti- 
nuar hacernos  buenas  obras  en  su  cesáreo  nombre. 

Nuestro  Señor  las  muy  poderosas  personas  de  V.  A.  guarde  por  lar- 
gos tiempos  con  augmento  de  grandes  estados,  como  por  los  servidores 
de  V.  A.  es  deseado. — Desta  ciudad  de  Osorno,  provincia  de  Chile,  y  de 
julio  primero  de  mil  é  quinientos  sesenta  años. — Muy  poderosos  señores, 
humildes  servidores  de  V.  k.— Diego  Ortiz. — Diego  de  Rojas. — Nieto 
de  Gaete. — Francisco  de  Santistehan. — Mateo  de  Castañeda. — Juan  Ma- 
tarosal. — Francisco  Cortés  Ojea. — Juan  de  Espinosa  y  Rueda. — Por 
mandado  de  los  señores  justicia  é  regimiento. — Francisco  de  Tapia,  es- 
cribano.— (Sus  rúbricas). 


» 
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1.»  de  julio  de  1560. 

LXXVIIl. — Carta  del  Cahildo  de  la   Villarrica  al  Consejo  de  Indias, 
dando  cuenta  de  los  servicios  de  Hurlado  de  Mendoza  en  Chile. 


(Arcliivo  de  Indias) 

Muy  altos  y  muy  poderosos  señores: — Hase  ofrecido  dar  á  V.  A. 
cuenta  de  la  ida  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  por 
V.  A.  en  este  reino  de  Chile,  que,  cierto,  todos  los  vasallos  de  Vuestra 
Alte/a  lo  tenemos  por  gran  pérdida,  según  el  buen  gobierno  que  nos 
ha  dado  y  bien  y  quietud  en  estos  naturales,  cosa  de  que  Vuestra  Alte- 
za mucho  se  sirve,  así  á  nosotros  y  á  ellos  nos  lo  ha  mostrado  con  sn 
buena  dotrina  y  ejem[)lo,  no  como  hombre  de  tierna  edad,  sino  con 
mucha  ancianidad  é  inspiricncia,  huyendo  de  los  pueblos  poblados, 
donde  pudiera  tener  algunos  regalos  y  ocasiones  para  no  acudir  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Alteza,  lo  cual  siempre  ha  tenido  por  delante,  asistien- 
do en  la  provincia  de  Arauco,  donde  ha  sido  siempre  la  fuerza  de  la 
guerra,  y  donde  han  resultando  los  daños  deste  reino.  Hase  entendido 
parecemos  que  la  voluntad  de  Vuestra  Alteza  es  que  sus  vasallos  den 
relación  de  sus  reinos,  hacer  una  instruición  de  los  servicios  que  don 
García  Hurtado  de  Mendoza  ha  hecho  en  servicio  de  V.  A.,  después 
que  en  estos  reinos  entró. 

Llegó  á  la  cibdad  de  la  Serena  con  cuadro  navios  de  armada  y  en 
ellos  muchos  bastimentos  y  muchas  municiones  y  armas,  las  que  para 
estos  naturales  eran  necesarias,  y  la  gente  que  en  ellas  traía  serían  tres- 
cientos hombres,  entre  los  cuales  venían  muchos  caballeros  j' gente  prin- 
cipal, ansí  de  los  reinos  de  España,  que  con  su  padre  vinieron,  como  de 
los  que  estaban  en  el  Perú.  Ansiinismo  metió  más  de  doscientos  caba- 
llos por  tierra,  que  es  distancia  de  más  de  setecientas  leguas,  y  llegado 
á  esta  cibdad  de  la  Serena,  dio  orden  en  hacer  alarde  de  la  gente  que 
traía  y  de  la  que  del  reino  se  aguardaba,  para  repararlos  ansí  de  caba- 
llos como  de  armas  y  otros  socorros  necesarios  de  que  tenían  necesidad, 
por  la  gran  falta  de  ropa  que  había  en  este  reino;  y  de  allí  tornó  á  los 
navíos-y  prosiguió  su  viaje,  que  era  en  la  fuerza  del  invierno,  y  tuvo 
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él  y  SU  armada  muy  grau  riesgo,  á  causa  de  proseguir  lo  que  tanto  iba 
eu  el  servicio  de  Vuestra  Alteza,  pudiendo  tomar  puerto  en  la  cibdad 
de  Santiago,  principol  cibdad  deste  reino,  acompañada  de  más  fertilidad 
que  no  otra  ninguna,  liego  á  la  isla  de  Santa  María,  qne  es  en  el 
puerto  de  la  Concepción,  cibdad  que  fué  despoblada  por  muerte  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  y  desde  allí  estuvo  llamándolos  de 
paz  dos  meses,  con  muchas  necesidades  de  comidas  y  falta  de  leña,  que 
la  isla  no  la  tenía,  por  ser  de  hasta  legua  y  media,  y  los  naturales  pro- 
veerse de  tierra  firme,  sin  salir  ninguno  de  paz  ni  al  dominio  de  V. 
A.,  teniendo  muchas  religiosos,  ansí  frailes  como  clérigos,  que  siempre 
procuraban  atraellos  con  el  menos  daño,  dándoles  ropa  que  ellos  vis- 
tiesen y  unas  chaquiras,  que  usan  entre  ellos  [lara  su  rescate;  de  donde 
le  fué  forzado  enviar  algunos  barcos  á  tierra  para  informarse  y  tomar 
lengua  de  lo  que  había  en  la  tierra,  y  esta  tardanza  en  esta  isla  fué,el 
tardarse  la  gente  de  caballo  que  al  tiempo  que  se  embarcó  mandó  á 
don  Luis  de  Toledo,  su  coronel,  que  no  parase  recogiendo  la  demás 
gente  que  en  la  cibdad  de  Santiago  había,  proveyendo  también  á  los 
que  no  tenían  armas  é  caballos,  y  á  causa  de  las  aguas  deste  reino  ser 
muchas,  se  detuvieron;  por  donde  le  fué  forzado  salir  á  tierra  firme  y 
hacer  un  fuerte  él  y  los  deimis  españoles  con  sus  manos,  donde,  acaba- 
do de  hacer  en  es[>acio  de  tres  días,  vinieron  sobre  él  cantidad  de 
muchos  indios,  que  serían  veinte  mili,  y  no  pararon  hasta  subir  por  una 
cava  de  dos  estados  en  alto  que  el  fuerte  tenía,  hasta  abrazarse  con  las 
picas  y  españoles,  y  empezó  á  jugar  el  artillería  con  mucho  orden 
por  ponelles  algún  espanto  por  evitar  mayor  daño,  de  donde  hobo 
nmchos  heridos  y  muertes,  por  donde  alzaron  el  cerco,  dejándole 
muertos  dos  españoles  y  heridos  treinta;  y  estando  con  esta  vitoria  y 
liando  armas  cada  día,  llegó  don  Luis  de  Toledo  con  la  gente  de  caba- 
llo, y  luego  dio  orden  en  hacer  dos  barcas  [)ara  pasar  un  río  que  se 
dice  Biobío  para  pasar  los  caballos  y  la  gente,  que  para  todo  traía  re- 
cabdo  en  los  navios;  y  dallí  salió  jiara  la  provincia  de  Arabco,  y  asentó 
su  real  de  la  parte  de  Biobío,  y  allí  llegó  la  gente  de  la  cibdad  Imperial, 
que  él  desde  la  Conceción  había  enviado  á  llamar.  Llegada  la  gente,  pro- 
siguió su  viaje,  y  dos  leguas  andadas  en  la  comarca  de  Arabco,  saUeron 
al  camino  de  un  fuerte  que  tenían  los  indios  á  dalle  la  batalla  en  un 
llano,  donde  estaba  el  real  asentado,  cantidad  de  ocho  ó  diez  mili  indios 
de  la  provincia  de  Arabco,  y  los  desbarató;  y   prosiguió  su  camino,  y 
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entró  en  el  asiento  y  valle  de  Arabeo,  y  hizo  las  diligencias  que  Vuestra 
Alteza  manda  en  llamarlos  de  paa;  y  de  allí  pasó  á  la  provincia  de  Tu- 
capel,  donde  mataron  al  gobeniaderdon  Pedro  de  Valdivia,  y  antes  que 
llegase,  en  un  valle  llamado  Millarapue  le  salieron  de  otro  fuerte  canti- 
dad de  indios  más  de  treinta  mili  y  le  dieron  otra  batalla  con  tanta  des- 
vergüenza como  si  no  liubieran  peleado  con  él,  y  con  el  ayuda  de  Dios 
los  desbarató,  y  siguió  su  camino,  llevando  en  todo  la  orden  de  guerra 
y  corredores;  y  corriendo  la  tierra  basta  la  comarca  de  Tucapel,  acordó 
con  acuerdo  del  ejército  de  poljlar  una  cibdad  y  señalar  vecinos  y  dalles 
de  comer  en  nombre  de  Vuestra  Alteza;  y  dejando  buen  recabdo  de 
gente  de  guerra  y  un  buen  capitán  en  la  dicha  cibdad,  ansiraismo  acor- 
dó de  enviar  á  reedificar  la  cibdad  de  la  Conceción  y  proveyó  su  capi- 
tán y  muy  principal  gente  que  lo  fuese  á  hacer;  y  hecho  esto,  subió 
á  visitar  las  cibdades  de  arriba  Imperial,  cibdad  Rica  y  Valdivia,  donde 
repartió  la  tierra  en  los  conquistadores  y  pobladores  della;  y  de  aquí 
salió  á  descubrir  la  provincia  de  AncudyLago,  donde  se  pasaron  mu- 
chos trabajos  de  ríos  y  malos  pasos  de  ciénegas  y  montañas,  abriendo 
los  caminos  con  hachas  y  otraí^  herramientas  con  algunos  amigos  natu- 
turales  que  iban  abriendo  los  pasos  para  ir  adelante;  y  visto  ser 
trabajosa  la  tierra  y  lejos  de  comarcas  destotras  cibdades,  acordó  poblar 
la  ciudad  de  Osorno  en  comarca  de  tierra  muy  fértil.  Dejando  el  recab- 
do que  convenía  en  todas  estas  cibdades,  tuvo  nueva  los  indios  de  la 
provincia  de  Tucapel  y  Arabeo  habían  ido  sobre  el  pueblo  y  cib- 
dad de  Cañete  que  allá  estaba  poblado,  y  con  toda  presteza,  estando 
entendiendo  en  el  buen  gobierno  desle  reino,  se  partió  á  la  dicha 
dicha  cibdad,  y,  llegado  á  ella,  convino  entrar  en  la  provincia  de  Arabeo, 
y  por  sus  corredores  en  el  camino  entendió  le  aguardaban  en  dos  fuer- 
tes con  toda  la  tierra  junta  para  defendelle  la  entrada,  y  antes  que  los 
acometiese  estuvo  tres  días  enviándoles  mensajeros  que  viniesen  de 
paz,  y  no  viniendo  á  ella,  los  acometió  con  su  gente  con  tan  buena 
orden  con  la  gente  de  á  caballo  y  arcabucería  por  cuatro  partes,  por  do 
halló  resistencia  de  muchos  indios  con  muchos  géneros  de  armas  y  al- 
gunos arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería  é  disparaban  con  muy  buena 
orden,  y  hablando  en  lengua  de  Castilla,  diciendo  que  allí  se  vería 
quien  llevaría  la  vitoria,  y  estos  eran  indios  que  habían  estado  en  ser- 
vicio de  don  Pedro  de  Valdivia  y  de  otros  cristianos,  y  aquellos 
arcabuces  y  piezas  las  teuían  que  las  tomaron  al  gobernador  don  Pe- 
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dro  de  Valdivia  cuando  lo  mataron;  y  acometiendo  con  ánimo  valeroso, 
como  siempre  lo  ha  hecho,  los  desbarató  con  mucho  trabajo,  porque 
eran  gran  suma  de  indios,  y  de  los  presos  hizo  muy  gran  castigo;  de 
donde  fué  parte  se  acabase  la  guerra  con  ellos,  sin  otros  recuentros  que 
con  ellos  tuvo  él  y  sus  capitanes  en  estas  dichas  provincias  y  en  todas 
las  demás  cibdades;  y  llegado  al  valle  de  Arabco  con  algunos  prisione- 
ros que  soltó,  vino  luego  toda  la  tierra  de  paz,  donde  estuvo  hasta  le- 
vantar una  casa-fuerte,  donde  dejó  cien  hombres  con  un  capitán  para 
que  se  acabasen  de  asentar  y  asegurar,  y  salióse  á  la  cibdad  de  la  Con- 
ceción  á  entender  en  cosas  que  convenían  al  reino;  y  estando  en  esto, 
tuvo  uueva  y  aviso  que  los  naturales  no  tenían  el  asiento  que  convenía, 
acordó  volverse  á  la  casa  de  Arauco  á  sustentarla  con  su  propia  perso- 
na, donde  estuvo  en  esta  sustentación  ocho  meses,  pasando  muchos  tra- 
bajos de  hambre,  él  y  los  que  con  él  estaban,  proveyendo  sus  capitanes, 
dándoles  trasnochadas,  hasta  que  los  dejó  asentados,  como  lo  están  los 
del  Perú,  juntamente  con  todo  el  reino,  todo  tan  á  costa  de  su  hacien- 
da como  de  la  de  Vuestra  Alteza,  con  debda  de  cuarenta  mil  pesos.  Ha 
acordado  con  la  quietud  que  en  este  reino  deja  y  con  el  Ijuen  gobierno 
del  ir  á  dar  cuenta  á  V.  A.  de  todo  lo  en  él  sucedido,  ansí  de  la  pobla- 
ción de  dos  cibdades  Cañete  y  Osorno  y  reedificado  otras  dos  Conceción 
é  Infantes,  que  por  otro  nombre  se  llama  la  cibdad  de  los  Confines,  y 
otras  dos  cibdades  pobladas  de  que  tenemos  noticia  en  el  nuevo  reino 
llamado  Ingalaterra,  la  Nueva  Londres  y  la  Nueva  Córdoba.  Ansimismo 
envió  á  descubrirse  el  Estrecho  de  Magallanes  con  navios  y  gente  y  un 
capitán;  y  acordándonos  de  tantos  trabajos  como  ha  pasado  en  servicio 
de  V.  A.,  procurando  con  todo  cuidado  el  bien  de  todos  los  conquista- 
dores y  pobladores,  atrevernos  como  leales  vasallos  en  nombre  deste 
Cabildo  y  cibdad  de  V.  A.  y  conquistadores  y  pobladores  dalla  á  supli- 
car humilmente  como  subditos  y  vasallos,  que  pues  don  García  Hurtado 
de  Mendoza  en  nombre  de  V.  A.  nos  lo  ha  pagado  y  puesto  en  nues- 
tras casas,  j' con  tanto  trabajo  de  su  persona;  V.  A.  sea  servido  de  pagár- 
selos, pues  su  valor  y  calidad  merece  V^uestra  Alteza  le  haga  crecidas 
mercedes  como  á  persona  que  se  ha  ocupado  siempre  en  él  ser  acre- 
centador  de  los  reinos  de  V.  A.  como  buen  subdito  y  vasallo;  por  do 
cesamos  rogando  á  Nuestro  Señor  sea  servido  de  dar  por  largos  años  á 
V.  A.  mucha  vida  con  acrecentamiento  de  grandes  reinos  y  señoríos, 
como  los  vasallos  y  subditos  de  V.  A.  deseamos. 

POC.  XSVIII  24 
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Desta  cibdad  Rica,  y  de  V.  A.,  y  de  julio  primero  de  mili  é  quinien- 
tos é  sesenta  años.  Muy  altos  3'  muy  poderosos  señores. — El  Cabildo 
de  V.  A. — Martín  de  Peñahsa. — Pedro  de  Aramia  Valdivia. — Juan  de 
Gueldos.  —Blas  de  Gasalate. — Juan  Rodríguez  de  Fuertocarrero. — Juan 
Alvarez  de  Luna. 


3  de  julio  de  15G0. 

LXXIX. — Carta  del  Cabildo  de  Osorno  al  Consejo  de  Indias  en  recomen- 
dación de  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

Muv  alto  y  mu}'  poderoso  señor. — Siempre  se  ha  ofrecido  salir  gente 
de  las  provincias  para  esos  reinos,  habernos  tenido  cuidado  avisar  á 
V.  A.  del  estado  desta  tierra  y' naturales,  por  lo  cual  no  será  necesario 
referirlo,  mas  de  nuevo  hacer  saber  á  V.  A.  cómo  los  indios  que  por 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  demás  españoles  que 
con  él  murieron  estaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  están  de 
paz  y  muy  asentados,  y  no  fuéramos  parle  para  ello  los  que  quedamos, 
por  ser  tan  pocos,  si  no  entrara  al  socorro  y  pacificación  don  García 
IIurU\do  de  Mendoza,  gobernador  de  S.  M.,  con  cantidad  de  navios, 
gente  y  munición  que  para  el  reparo  de  este  reino  fué  bien  menester; 
é  llegado,  queriendo  traer  é  reducir  la  gente  alzada  al  servicio  deS.  M., 
haciéndoles  las  amonestaciones  necesarias,  lo  fué  forzado  pelear  con 
ellos,  dándoles  cantidad  de  batallas  campales,  en  las  cuales  hallándose 
su  propia  personaron  harto  riesgo,  los  venció  y  desbarató  todas  las  ve- 
ces que  se  ofrecía.  Reedificó  las  cibdades  de  la  Concibición  y  Infantes, 
que  estaban  despobladas,  y  pobló  otras  de  nuevo,  especialmente  una  en 
el  estado  é  fuerza  desta  tierra,  que  se  dice  Cañete  de  la  Frontera,  que  fué 
parte  para  asegurar  toda  la  tierra.  Salió  de  allí  y  fué  á  descubrir  á  S.  M. 
unas  provincias  que  dicen  de  Ancud,  do  pasó  excesivos  trabajos,  por 
ser  la  tierra  de  grandes  ríos  y  ciénagas,  é  mucha  della  inhabitable  é  de 
grandes  montañas;  é  vuelto,  pobló  á  S.  M.  esta  cibdad,  donde  dio  de  co- 
mer á  cantidad  desoldados  é  gente  de  calidad;  volvió  al  estado  de  Arau- 
co  é  hizo  en  él  una  fuerza,  donde  estuvo  sin  entrar  en  poblado  más  de 
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un  año  con  sus  criados  y  amigos,  pasauJo  muchos  trabajos,  lo  cual  fué 
principal  causa  que  los  indios  se  asegurasen  como  están.  Envió  un  ca- 
pitán á  la  provincia  de  Ingalaterra,  donde  se  pobló  la  cibdad  de  Lon- 
dres 3'  la  Nueva  Córdoba.  Envió  tres  navios  al  Estrecho  de  Magallanes 
á  descubriiie:  en  todo  lo  cual  ha  gastado  mu}'  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro,  sin  los  que  para  el  efeto  se  ha  empeñado.  Ha  gobernado  y  te- 
nido esta  tierra  en  santa  paz,  y  justicia  é  dado  con  su  buena  vi<la  tan 
buen  ejemplo,  que  todo  este  reino  le  es  en  muy  grande  obligación,  así 
por  lo  que  ha  gastado  como  por  habernos  metido  en  nuestras  casas  é 
haciendas,  con  lo  cual  ha  hecho  á  S.  M.  tan  señalados  servicios  para  el 
aumento  de  sus  reales  liaciendas  que  se  cree  en  breve  vendrán  en  mu- 
cho aumento;  sólo  resta  el  favor  de  V.  A.  para  que,  siendo  S.  M.  infor- 
mado de  sus  calificados  servicios,  sea  servido  le  hacer  merced,  pues 
para  ello  tiene  capaci<lad  y  suficiencia,  é  los  vasallos  de  S.  M.  la  recibi- 
ríamos, la  que  á  él  se  le  hiciere,  fuese  en  parte  donde  siempre  nos  pu- 
diese hacer  buenas  obras  en  su  cesáreo  nombre.  Visto  están  tan  asen- 
tados estos  naturales,  ha  determinado  ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  personal- 
mente; deja  en  su  lugar  un  caballero  que  nos  tenga  en  justicia  por  ti 
tiempo  de  su  ausencia,  ó  en  el  entretanto  que  S.  M.  sea  servido  proveer 
otra  cosa. 

Nuestro  Señor  las  muy  poderosas  personas  de  V.  A.  guarde  por  lar- 
gos tiempos  con  aumento  de  grandes  estados,  como  por  los  servidores 
de  V.  A.  es  deseado. 

En  Osorno,  y  de  julio  tres  mil  quinientos  sesenta  años. — Muy  pode- 
roso señor,  humildes  servidores  de  V.  A. — Juan  de  Figueroa. — Joan  de 
Espinosa  y  Rueda.  (Con  sus  níbricas). 


372  COLIOCCIÓN     DE     DOOUMKNTOS 


20  de  julio  de  1560. 

LXXX. — Carla  del  Cabildo  do.  la  ciudad  de  los  Infantes  al  Consejo  de 
Indias  en  recomendación  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  altos  y  muy  poderosos  señores. — Luego  que  llegó  al  Perú  el  Mar- 
qués de  Cañete,  proveyó  d  don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  á  gobernar 
y  reducir  este  reino,  que  por  la  muerte  de  don  Pedro  Valdivia  mucha  par- 
te de  él  estaba  rebelada  contra  el  servicio  de  S.  M.  Dióse  tan  buena  ma- 
fia que  con  el  favor  de  Dios  Nuestro  Señor  en  siete  batallas  campales 
que  le  dieron  en  diversos  tiempos  y  lugares  estos  naturales,  que  no  es- 
taban poco  animosos  con  las  Vitorias  pasadas  que  antes  habían  habi- 
do, los  venció  y  desbarató  con  fuerza  y  maña,  volviéndolos  debajo  del 
real  dominio,  poblando  y  reedificando  en  sitios  y  lugares  convenientes 
cuatro  ciudades,  no  siendo  parte  la  ocupación  de  la  guerra  para  dejar 
de  ejercitarse  en  obras  de  caridad  y  de  cristiano  y  prudente  varón, 
que  como  tal  en  este  tiempo  se  ha  gobernado,  fundando  hospitales, 
haciendo  poner  sacramentos  en  las  iglesias,  viviendo  con  mucha  hones- 
tidad y  virtud,  que  á  todo  este  reino  ha  dado  mucho  ejemplo;  líanos  te- 
nido en  tanta  paz  y  justicia,  procurando  siempre  el  bien  y  acrecenta- 
miento de  los  naturales,  que  para  podeilo  hacer  ha  gustado  su  hacienda 
y  parte  de  la  de  su  padre,  quedando  adeudado  en  muchos  pesos  de  oro, 
y  por  dejar  la  tierra  pacífica  y  en  toda  quietud,  ha  determinado  ir  á  dar 
cuenta  á  V.  A.,  dejando  un  caliallero  en  esta  tierra  que  la  tenga  en  justi- 
cia hasta  en  tanto  que  S.  M.  ó  V.  A.  otra  cosa  provean:  baños  parecido  dar 
en  suma  cuenta  á  V.  A.  de  los  trabajos  y  gastos  que  lia  tenido  en  este 
reino,  y  porque  en  la  carta  que  escribe  este  Cabildo  áS.  M.  la  damos  más 
particular,  suplicamos  á  V.  A.  sea  servido  favorecelle  y  hacelle  merced, 
pues  para  que  la  que  se  la  hiciere  sea  bien  empleada,  tiene  partes  en  qué 
quepa. 

Nuestro  Señor  las  muj'  altas  y  mu}'  poderosas  personas  de  V.  A. 
guarde  y  acreciente  con  aumento  de  mayores  estados,  como  los  servi- 
dores y  criados  de  V.  A.  deseamos.  En  esta  cibdad  de  los  Infantes,  en 
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veinte  de  julio  de  mil  quinientos  sesenta  años. — Muy  altos  y  muy  po- 
derosos señores,  besan  las  manos  á  V.  A. — Don  Cristóhcü  de  la  Cueva. 
— Manuel  de  Peralta. — Gaspar  de  Lara. — Jua)t  de  Losada  y  Quiroga. — 
Con  acuerdo  del  Consejo  de  la  cibdad  de  los  Infantes. — Pedro  de  Monto- 
ya,  escribano  público  y  de  cabildo. 

A  los  muy  altos   y  muy  poderosos  señores  presidente  y  oidores  del 
Consejo  de  Indias  de  S.  M. 


6  de  septiembre  de  1560. 

LXXXI. —  Carta  /le  Francisco  de  Villa (/ra  al  Bey,  avisando  que  ha 
tenido  noticia  de  hahcr  sido  nombrado  gobernador  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias). 

C.  C.  R.  M. — Por  cartas  que  á  este  reino  han  venido,  se  ha  entendi- 
do haberme  S.  M.  hecho  merced  mandarme  le  sirva  en  el  gol)ierno  de 
Chille,  y  aunque  ha  catorce  ó  quince  meses  que  el  despacho  de  la  merced 
que  V.  M.  me  hizo  se  me  invió,  hasta  el  día  de  hoy  no  se  ha  visto,  y  á 
esta  causa  he  estado  y  estoy  en  esta  ciudad,  esperando  la  orden  que 
V.  M.  tenga  en  servirle,  para  en  viéndola,  ir  á  cumplirla  y  dar  orden 
como  S.  M.  comience  á  ser  servido  con  algund  oro,  quesegund  de  la  ri- 
queza que  cada  día  se  descubre  y  la  gran  noticia  que  de  lo  de  adelan- 
te se  tiene,  tengo  por  cierto  en  la  ventura  de  V.  M.  se  ha  de  hacer  bue- 
na ayuda,  sin  costa  de  la  real  hacienda,  que  es  en  lo  que  yo  más  me 
desvelaré  por  entender  la  necesidad  que  V.  M.  para  la  sustentación  de 
la  cristiandad  tiene. — Nuestro  Señor  la  C.  C.  persona  de  V  M.  guarde 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos. 

De  los  Reyes,  á  seis  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  años. 
C.  C.  M.,  de  V.  M.  criado  y  vasallo,  que  sus  muy  reales  pies  besa. — 
Francisco  de  Villagra. — A  la  C.  C.  M.  del  Rey,  nuestro  señor. 
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Sin  fecha. 

LXXXII. — Carla  á  S.  M.  de  fray  Francisco  Calderón  en  recomendación 
de  su  hermano  don  Melchor  Calderón. 

(Archivo  de  Indias.— Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Chile, 

legajo   1.°). 

C.  R.  M. — El  licenciado  fray  Francisco  Calderón,  capellán  de  V.  M., 
de  la  Orden  de  Alcántara,  digo:  qne  en  el  obispado  de  Chile  están  las 
provincias  qne  se  dicen  de  los  Juríes  y  Diaguitas,  que  es  mucha  tierra, 
en  que  hay  cinco  ó  seis  ciudades  de  espaQoles  principales,  y  otras  mu- 
chas poblaciones  de  naturales,  y  muy  apartados  de  la  provincia  de 
Chile,  porque  desde  Chile  á  las  dichas  provincias  hay  más  de  dos- 
cientas leguas,  y  en  el  camino  para  ellas  hay  una  cordillera  de  sieri'as 
nevadas  y  despoblados  grand'js,  y  que  no  se  puede  pasar  á  las  dichas 
provincias  más  que  una  vez  en  el  año,  y  con  harto  trabajo,  porque  el 
que  quiere  visitar,  ha  de  volver  á  salir  pi'csto  antes  que  se  cierren  los 
caminos  con  las  dichas  nieves;  y  así  no  pueden  ser  visitados  y  doctri- 
nados por  el  Obispo  de  Chile  como  convenía;  y  los  españoles  y  natu- 
rales que  viven  en  las  dichas  provincias  están  muy  faltos  de  doctrina 
cristiana  y  gobernación  espiritual:  parece  ser  necesario  para  descargo 
de  la  conciencia  de  V.  M.  estas  provincias  fuesen  gobernadas  por  sí, 
apartándolas  del  obispado  do  Ciiile,  por  las  cansas  susodichas,  ni  son 
l)rovincias  que  se  puedan  desear  con  codicia  y  ambición,  sino  con  sola 
intención  de  servir  á  Nuestro  Seíior  en  ejercicio  espiritual,  porque  en 
ellas  no  hay  oro  ni  plata,  ni  se  ha  descubierto  hasta  agora;  y  si  V.  M. 
determina  apartar  las  dichas  provincias  del  obispado  de  Chile,  como 
parece  ser  necesario,  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  las  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura  está  el  bachiller  Melchior  Calderón,  clérigo, 
cura  y  tesorero  en  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  provisor  y 
vicario  general  en  todo  el  obispado  de  Chile,  y  ha  sido  visitador  gene- 
ral del  dicho  obispado  y  bachiller  en  teología  por  Salamanca,  hijodal- 
go, de  buenas  costumbres  y  ejemplo,  non  codicioso,  y  que  de  seis  6 
siete  años  que  ha  estado  y  residido  en  aquella  tierra  ha  hecho  muchos 
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servicios  á  Nuestro  Señor  y  á  V.  M.  con  predicar  y  docti'inar  á  todos 
los  de  aquella  tierra,  como  á  V.  M.  podrá  constar  por  esta  información 
que  presento,  y  por  testigos  de  vista  que  al  presente  están  en  esta  Cor- 
te, como  es  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  Ciiile,  y 
otras  personas  de  mucho  crédito; 

Por  tanto,  á  Y.  M.  suplico  mande  el  dielio  bachiller  Meichior  Cal- 
derón sea  proveído  en  las  dichas  pro^vincias  con  el  título  que  V.  M. 
fuere  servido  de  dalle,  como  sea  más  en  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
de  V.  M. — Frai/  Francisco  Calderón. 


15  de  marzo  de  1559. 

LXXXIll. — Eecd  cedida  dirigida  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
para  que  en  compañía  de  su  padre  regresase  á  España. 

(Archivo  de  Indias). 

El  Rey. — Don  García  de  Mendoza,  nuestro  gobernador  de  las  pro- 
vincias de  Chile.  Porque  Nos  enviamos  á  mandar  al  Marqués  de  Ca- 
ñete, vuestro  padre,  nuestro  visorrey  de  las  provincias  del  Perú,  que 
venga  á  nos  servir  en  estos  reinos,  y  ansí  en  su  lugar  habemos  proveído 
por  nuestro  visorrey  de  aquella  tierra  á  don  Diego  de  Acevedo;  y  por- 
que convenía  que  vos  os  vengáis  en  compañía  del  dicho  Marqués  vues- 
tro padre,  habemos  acordado  de  proveer  en  vuestro  lugar  por  nuestro 
gobernador  de  esas  provincias  á  Francisco  de  Villagra.  Yo  os  encargo  y 
mando,  que  llegado  que  sea  á  esa  tierra  y  tomado  que  haya  el  gobierno 
della,  por  virtud  de  las  provisiones  que  de  Nos  lleva,  os  vengáis  luego  á 
estos  reinos;  y  porque  podría  ser  que  algunas  personas  os  quieran  poner 
algunas  demandas  del  tiempo  que  habéis  gobernado  esas  provincias,  y 
conforme  á  las  leyes  de  nuestros  reinos  las  debemos  mandar  oir  y  ha- 
cer justicia,  dejaréis  procurador  con  vuestro  poder  bastante  con  quien 
se  hagan  los  autos  necesarios;  y  ansimesmo  dejaréis?  fiadores  abonados 
para  estar  á  derecho  y  pagar  lo  juzgado,  con  apercibimiento  que  vos 
hacemos,  que,  no  dejando  el  dicho  procurador,  en  vuestra  ausencia  y 
rebeldía,  serán  oídos  los  que  algo  os  quisieren  pedir,  y  se  les  hará 
curaplimieuto  de  justicia;  y  no  dando  las  dichas  fianzas,   mandamos  á 


376  COLECCIÓN    DE     DOCaMENTOS 

nuestro  gobernador  y  otras  justicias  Je  las  dichas  provincias,  que  os 
secresten  de  vuestros  bienes  el  valor  de  la  tercia  parte  del  salario  de  un 
an.o  que  habéis  llevado  con  el  dicho  oficio,  ó  lo  que  más  les  pareciere, 
conforme  á  las  demandas  que  contra  vos  hubieren  ó  se  esperase  que 
habrá,  según  las  informaciones  que  dellas  hubiere.  Fecha  en  Bruse- 
las, á  quince  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
nueve  años. 


15  de  marzo  de  1559. 

LXXXIV. — Bcal  cédula  dirigida  al  Licenciado  SantiUúii,  oidor  de  Li- 
ma y  teniente  de  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  para  que  le  to- 
men residencia  los  Licenciados  Villagímiez  y  Saravia. 

(Archivo  de  Indias). 

Licenciado  Santülán,  nuestro  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  que  reside  en  ¡a  ciudad  de  los  Reyes,  y  lugar-teniente 
de  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile. 
Sabed  que  Nos  enviamos  á  mandar  al  Marqués  de  Cañete,  nuestro  vi- 
sorrey  de  las  dichas  provincias  del  Perú,  que  venga  á  nos  servir  en  es- 
tos reinos,  y  porque  converná  que  don  García  de  Mendoza,  su  hijo, 
nuestro  gobernador  de  esas  provincias,  se  venga  en  compañía  de  su 
padre,  habernos  proveído  que  nuestro  gobernador  de  esas  provincias 
(roto)  y  al  dicho  Don  García  enviamos  á  mandar  que,  llegado  á  esa 
tierra  el  dicho  ('rtí/o^  y  tomado  que  haya  el  gobierno  della,  por  virtud 
de  las  provisiones  que  de  Nos  lleva,  se  venga  luego  á  estos  reinos;  y 
para  las  dichas  provincias  del  Perú,  habemos  proveído  por  visorrey  á 
don  Diego  de  Acevedo,  y  para  entender  ó  dar  asiento  en  las  cosas  de 
aquella  tierra,  entre  otras  personas,  van  los  Licenciados  Villagómez  y 
Saravia,  del  nuestro  Consejo,  á  los  cuales  habemos  dado  comisión  para 
que  tomen  residencia  á  vos  y  á  los  otros  nuestros  oidores  de  la  dicha 
Audiencia  Real,  y  porque  conviene  que  vos  vengáis  á  la  hacer  perso- 
nalmente á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  vos  mando  que,  luego  que 
ésta  veáis,  os  partáis  de  esa  tierra  y  vengáis  personalmente  á  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  á  hacer  allí   residencia  del  tiempo  que  habéis  ser- 
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vido  el  dicho  cargo  de  oidor,  y  dejaréis  en  esa  tierra  procurador  con 
vuestro  poder  bastante  para  liacer  residencia  en  vuestro  nombre  del 
tiempo  que  habéis  administrado  justicia  en  esas  provincias;  y  ansimes- 
mo  dejaréis  fiadores  abonados  para  estar  á  dereclio  y  pagar  lo  juzgado 
y  sentenciado,  con  apercebimiento  que  vos  liacemos,  que,  no  dejando 
el  dicho  procurador,  en  vuestra  ausencia  y  rebeldía  se  os  tomará  la  di- 
cha residencia  y  serán  oídos  los  que  algo  os  quisieran  pedir  y  se  les 
hará  cumplimiento  de  justicia;  y  no  dando  las  dichas  fianzas,  manda- 
mos al  nuestro  Gobernador  y  otras  justicias  de  las  dichas  provincias 
que  se  secreste  de  vuestros  bienes  el  valor  de  la  tercia  parte  del  sa- 
lario de  un  año  que  habéis  llevado  en  el  dicho  oficio,  ó  lo  que  más  les 
pareciere,  conforme  á  las  demandas  qu'e  contra  vos  hubiere  ó  se  espe- 
rase que  habrá,  según  las  informaciones  que  dellas  hubiere.  Fecha  en 
Bruselas,  á  quince  de  marzo  de  mili  y  quinientos  cincuenta  y  nufjyo 
años. 

3  de  mayo  de  1562. 

LXXXV.— Testimonio  de  los  cargos  que  se  Jiicieron  á  don  Garda  de 
Me^ídoza,  gobernador  de  Chile,  en  la  residencia  que  le  tomó  el  licenciado 
Juan  de  Herrera. 

(Archivo  de  Indias). 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  los  cargos  y  cuentas  que 
parece  que  el  licenciado  Juan  de  Herrera  tomó  á  don  García  de  Mendo- 
za, gobernador  que  parece  fué  en  las  provincias  de  Chile,  la  cual  dicha 
residencia  y  cuentas,  etc.,  que  dicho  licenciado  tomó  por  virtud  de 
una  provisión  real  de  S.  M.,  questá  en  el  proceso  de  la  dicha  residencia 
é  cuentas,  la  cual  se  torneante  Juan  de  la  Pefia,  escribano  de  S.  M.,  los 
cuales  dichos  cargos,  etc.,  resultaron  de  la  pesquisa  secreta  que  contra 
el  dicho  Don  García  se  tomó,  como  por  el  dicho  [iroceso  y  cargos,  áque 
me  refiero,  parece,  los  cuales  dichos  cargos  fueron  notificados  á  Diego 
Hurtado,  á  Antonio  deSaldívar  y  á  Francisco  de  Molina  en  nombre  del 
dicho  Don  García,  su  tenor  de  los  cuales  dichos  cargos  es  este  que  se 
sigue: 

Los  cargos  que  contra  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué 
destas  provincias  de  Chile,  resultaron  de  la  pesquisa  secreta  de  la  resi- 
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dencia  y  cuentas  que  se  le  tomó  por  mandado  de  S.  M.,  y  de  las  libran- 
zas que  ha  fecho  é  pesos  de  oro  que  ha  sacado  de  la  hacienda  y  patri- 
monio real  de  S.  M.  son  los  siguientes: 

].  —Primeramente,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza 
que  vino  á  este  reino  con  título  de  gobernador,  sin  provisión  de  S.  M. 
ni  de  sus  oidores,  é  que  solamente  vino  proveído  por  el  Marqués  de 
Cañete,  su  padre,  contra  lo  que  tiene  S.  M.  mandado  por  sus  leyes  y 
provisiones  reales;  y  aunque  trujo  en  la  provisión  sello  real,  fué  sin  or- 
den y  contra  lo  que  S.  M.  tiene  mandado  por  sus  leyes  reales,  y  trujo 
una  carta  para  los  del  Cabildo  deste  reino  del  dicho  Marqués,  su  padre, 
en  que  decía  que  venía  proveído  con  acuerdo  de  los  oidores,  siendo  el 
contrario,  porque  solamente  vino  proveído  por  el  dicho  Marqués,  su 
padre;  é  daba  é  dio  á  entender  que  venía  proveído  por  todos  los  seño- 
res oidores  de  la  Audiencia  Ileal. 

2. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Don  García  que  entró  en  este 
reino  con  mano  armada  y  no  como  juez  que  venía  á  administrar  justi- 
cia; y  ansí  no  se  presentó  antel  Cabildo  y  Regimiento  de  la  cibdad  de 
la  Serena,  donde  primero  llegó,  ni  allí  hizo  el  juramento  y  soleuidad 
que  debía  y  de  derecho  era  obligado,  ni  dio  fianzas,  antes  absolutamen- 
te tomó  las  varas  á  los  alcaldes  ordinarios,  estando  en  su  posada,  y  es- 
tuvo dos  días  sin  proveer  alcaldes,  y  después  los  proveyó  de  su  ma- 
no á  quien  quiso,  sin  hacer  elección  ni  guardar  orden  de  derecho. 

3 — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  questando  esta  cib- 
dad quieta  é  pacífica  y  esperándole  para  le  recibir,  envió  á  esta  cibdad 
de  Santiago,  con  gran  alboroto,  al  capitán  Juan  Remón  con  muchos 
arcabuceros  y  alaijarderos,  y  le  dio  su  poder  para  que  en  su  nombre  se 
recibiese  por  gobernador,  y  le  mandó  y  dio  por  instrucción  que  así  con 
mano  y  gente  armada  entrase  eu  esta  cibdad,  en  el  Cabildo  della,  y  to- 
mase las  varas,  y  al  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  que  á  la  sazón 
era  corregidor  y  justicia  mayor  en  este  reino  por  S.  M.,  y  á  los  alcaldes 
ordinarios  della;  y  ansí  el  dicho  Juan  Remón  entró  con  mano  armada 
y  se  hizo  recibir  por  fuerza,  estando  las  mechas  de  veinte  arcabuceros 
encendidas  dentro  del  aposento  del  Cabildo,  de  tal  manera  que  caían 
las  pavezas  de  las  mechas  encendidas  sobro  el  libro  y  mesa  del  Cabil- 
do; y  ansí  tomó  las  vai'as  el  dicho  corregidor  y  las  de  los  alcaldes  en  sí, 
por  comisión  del  dicho  Don  García,  en  todo  lo  que  hubo  gran  escánda- 
lo y  alboroto. 
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4. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  por  instruc- 
ción, firmada  de  su  nombre,  y  mandó  al  dicho  Juan  Remón  que  luego 
que  tomase  las  dichas  varas  en  sí,  prendiese  al  dicho  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagrán,  que  á  la  sazón  era  corregidor  por  S.  M.,  é  que  si  al- 
guno dijese  alguna  palabra,  ejecutase  un  mandamiento  queldiclio  Don 
García  aparte  le  dio,  firmado  de  su  nombre,  en  ,las  vidas  y  haciendas 
de  los  que  lo  contrario  dijesen,  y  el  dicho  Juan  Remón  ansí  lo  hizo, 
por  manera  que,  sin  información  é  sin  haber  para  qué,  envió  el  dicho 
Don  García  y  vino  por  su  mandado  el  dicho  Juan  Remón  con  grande 
escándalo  á  esta  cibdad,  con  gente  armada,  á  se  hacer  recebir,  como  si 
esta  tierra  estuviera  rebelada,  estando,  como  estaba,  muy  pacífica  y  muy 
en  servicio  de  S.  M. 

5. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  proveyó  por  te- 
niente en  esta  cibdad  á  Retiro  de  Mesa,  comendador  de  la  Orden  .de 
San  Juan,  siendo  prohibido  á  ningund  caballero  de  la  dicha  Orden  ad- 
ministrar justicia,  por  la  dificultad  que  hay  de  poder  ser  convenido  an- 
te la  jurisdición  seglar,  y  ansí,  que  en  el  poder  que  le  dio  no  le  mandó  al 
dicho  comendador  el  dicho  Don  García  que  diese  fianza  ni  jurase  en  el 
Cabildo,  ni  hizo  juramento,  ni  dio  fianza  el  dicho  Pedro  de  Mesa,  qne 
fué  otro  mayor  erroi;y  los  negocios  de  que  las  partes  se  agraviaban,  de- 
cía que  en  Malta  le  habían  de  pedir  la  residencia,  y  así,  hoy  en  día  no 
le  piden  las  partes  agraviadas  cosa  ninguna,  por  razón  de  lo  susodicho. 

6. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  que,  trayendo  veinte 
mili  pesos  de  salario  en  cada  un  año,  y  habiéndose  hecho  pagar  á  cos- 
ta de  S.  M.  de  ellos  y  de  muchos  más,  no  los  debiendo  llevar,  por  no 
tener  comisión  de  S.  M.,  y  en  caso  que  lo  pudiera  hacer,  era  obligado  á 
tener  tenientes  á  su  costa  y  no  á  la  de  S.  M.,  el  dicho  Don  García  no  lo 
hizo,  antes  á  costa  de  Su  Majestad  puso  muchos  tenientes  y  jueces  en 
este  reino,  y  les  mandaba  y  mandó  librar  salarios  excesivas  en  la  caja 
real,  que  fueron:  al  licenciado  Santillán,  al  licenciado  Carvajal,  al  licen- 
ciado Escobedo,  á  Diego  de  (¡arranza,  á  Juan  Barahona,  á  Pedro  de 
Mesa  y  otros  muchos  que  por  los  cargos  que  dello  se  le  hacen,  más  eu 
particular  parecerá. 

7. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  que  no  dando  S.  M. 
á  los  gobernadores  que  en  España  se  proveen  más  de  dos  mili  pesos 
de  salario,  vino  él  proveído  por  el  dicho  Marqués,  su  padre,  con  vein- 
te mili  pesos  de  salario,  y  más  de  siete  mil  é  quinientos   pesos  para  la 
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guarda  que  trujo,  lo  cual  todo  recibió  indebidamente  de  la  hacienda  y 
patrimonio  real. 

8. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  con  el  mucho 
poder  que  trujo,  y  mediante  ser  hijo  del  dicho  Marqués  de  Cañete,  que 
era  visorrey  del  Perú,  hizo  que  viniese  con  él,  sin  acuerdo  de  los  seño- 
res presidente  é  oidores  de  los  Reyes,  el  Licenciado  Santillán,  oidor  de 
la  dicha  Audiencia,  á  quien  S.  M.  da  tres  mili  pesos  de  salario  por  ser 
oidor  en  la  dicha  cibdad,  é  sin  orden  de  S.  M.  ni  de  su  Real  Audiencia 
le  dio  otros  seis  mil  pesos  do  salario  á  costa  de  S.  M.;  lo  cual  es  y  fué 
en  perjuicio  de  la  hacienda  y  patrimonio  real  de  S.  M.  y  en  su  deser- 
vicio sacarle  de  la  dicha  Audiencia  Real  y  darle  otro  mayor  salario, 
¡mes  le  pudiera  hacer  otro  letrado,  y  no  á  costa  de  S.  M.,  pues  el  dicho 
Don  García  era  obligado  á  poner  tenientes  y  darles  salarios  competen- 
tes, pues  lo  traía  tan  excesivo. 

9. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  nombró  al  dicho 
licenciado  Hernando  de  Santillán  por  su  lugarteniente,  y  en  el  poder 
que  le  dio  no  le  manda  que  se  presentase  en  los  cabildos,  ni  que  hicie- 
se el  juramento  que  era  obligado,  ni  diese  fianza,  de  cuya  causa,  pidién- 
dosela los  cabildos  y  legidores,  el  dicho  Licenciado  Santillán  respondió 
que  daría  dos  negros  suyos  por  fiadores,  y  ansí  no  dio  fianzas  ningu- 
nas y  hacía  lo  que  quería  libremente. 

10. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  proveyó  mu- 
chos pesquisidores  en  su  provincia,  en  las  ciudades  donde  tenía  pues- 
to tenientes,  como  fué  en  la  cibdad  do  la  Concepción,  donde  tenía  pues- 
to por  teniente  á  Rodrigo  de  Quiroga,  y  desde  esta  ciudad  de  Safítiago 
proveyó  á  Miguel  Martín  por  pesquisidor  con  ocho  pesos  de  salario 
cada  un  día,  á  costa  de  las  partes,  para  que  fuese  á  la  cibdad  de  la  Con- 
cepción, como  fué,  y  lo  mandó  que  llevara  alguacil  y  escribano  sala- 
riado, y  como  llegó  el  dicho  pesquisidor,  no  lo  quiso  recibir  el  dicho 
Rodrigo  de  (iuiroga,  su  teniente,  y  hobo  competencia  sobre  ello,  y  des- 
pués le  vino  á  recibir  y  aún  acrecentar  más  término  y  salario;  por  ma- 
nera que  el  dicho  Don  García  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  su  te- 
teniente,  proveyeron  pesquisidores  y  dieron  salarios,  lo  cual  sólo  está 
reservado  á  S.  M.  y  á  su  Real  Consejo  y  es  caso  premilido  en  derecho, 
y  ansí,  el  dicho  Don  García  gobernaba  libre  y  absolutamente,  sin  guar- 
dar la  orden  que,  conforme  á  justicia  y  derecho,  era  obligado. 

11. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  vino  á  este  reí- 


ALDEKETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA  381 

no  desde  qae  fué  proveído  por  el  dicho  su  padre  en  la  cibdad  de  los 
Reyes  á  costa  de  S.  M.,  y  pai'a  ello  le  dio  el  dicho  Marques  de  Cañete, 
su  padre,  aparte  de  su  salario,  cinco  mil  pesos  de  la  hacienda  real  y  el 
galeón  en  que  viniese  él  y  la  gente  que  trujo  en  el  dicho  galeón  Sun 
Juan  délos  Bei/es,  que  es  de  S.  M.,  sin  que  pagase  él  ni  ninguno  que 
con  él  viniese,  fletes;  y  trujo  é  recibió  en  su  nombre  Francisco  de  Valen- 
zuela  treinta  y  tres  mili  y  muciios  más  pesos  de  la  caja  real  de  S.  M. 
de  la  cibdad  de  los  Reyes,  el  cual  dicho  Valenzuela  fué  nombrado  por 
proveedor  del  dicho  su  viaje,  y  por  orden  y  nombre  del  dicho  Don  Gar- 
cía, se  gastaron  en  aderezar  el  dicho  galeón  y  en  avituallarlo  más  de 
cinco  mili  pesos  y  más  de  otros  ocho  mil  é  novecientos  y  ochenta  y  un 
pesos  en  socorros  que  se  dieron  á  los  pajes  y  criados  del  dicho  Don 
García,  é  un  mil  ochocientos  pesos  para  aviar  los  caballos  que  el  dicho 
Don  García  trujo,  y  otros  dos  mil  seiscientos  pesos  que  se  dieron  á  .Je- 
rónimo de  V'illegas,  su  mayordomo  del  dicho  Don  García,  restante  hasta 
pagar  las  trompetas  y  todas  las  demás  menudencias  (jue  el  dicho  Don 
García  hubo  menester;  que  montaron  los  dichos,  como  parece  por  las 
dichas  cuentas,  de  los  cuales  dichos  treinta  y  tres  mili  pesos  se  le  hace 
cargo  por  deuda  debida  á  S.  M. 

12. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  de  todas  las  cosas  y 
proveimientos  que  ansí  le  fueron  proveídos  y  entregados  al  dicho  Don 
García  y  su  mayordomo  Jerónimo  de  Villegas  por  él  en  la  cibdad 
de  los  Reyes,  que  montaron  treinta  y  tres  mül  é  ochocientos  y  un  pesos, 
sin  otros  más  de  ocho  mili  pesos  que  le  fueron  proveídos  por  Iñigo 
de  Bocauegra,que  f ué  asimismo  nombrado  por  proveedor  en  el  puerto  de 
Arica,  por  mandado  del  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  y  todo  lo  proce- 
dido de  lo  susodicho  y  sobras  de  lo  que  ansí  él  proveyó,  lo  recibió  todo 
en  sí  el  dicho  Don  García  y  no  acudió  con  las  dichas  sobras  á  los  oficia- 
les de  S.  M.;  antes,  en  las  cuentas  que  á  su  mayordomo  Jerónimo  de 
Villegas  tomó,  se  ha  aprovechado  el  dicho  Don  García  sesenta  y  siete 
botijas  de  vino  que  sobraron  de  las  ciento  noventa  é  nueve  botijas  que 
entregaron  en  Lima,  que  parece  haber  vendido  á  diferentes  precios  en 
en  este  reino,  y  dellas  hobo  é  recibió  el  dicho  Don  García  mili  é  seis- 
cientos é  noventa  pesos,  los  cuales  le  hizo  bueno  el  dicho  Jerónimo  de 
Villegas,  su  mayordomo;  y  debiéndoselos  dar  á  S.  M,,  se  quedó  con  los 
siete  mili  seiscientos  y  noventa  pesos  el  dicho  Don  García,  é  con  lo 
procedido  de  las  dichas  botijas  de  vino. 
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13. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  hahiéndole  es- 
crito el  dicho  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  por  cuya  comisión  estaba 
proveído,  y  al  dicho  Jerónimo  do  Villegas,  su  ma3'ordomo,  que  no  le 
librase  ni  sacase  pesos  de  oro  ninguno  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  no 
lo  quiso  hacer,  antes  libró  é  fizo  librar  y  sacar  de  la  caja  real  de  la  Se- 
rena caucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  de  todas  las  cibdades  deste 
reino,  que  fueron  innumerables,  excesivas  las  cantidades  de  pesos  de 
oro  que  ansí  hizo  sacar  é  libró  é  lo  hizo  pagar  é  á  sí  propio  é  á  sus  cria- 
dos y  á  las  personas  que  bien  lestuvo;  y  para  facer  las  dichas  libranzas 
y  pagar,  no  tomó  ni  hizo  acuerdo  con  los  oficiales  reales  sobrello,  como 
S.  M.  lo  mandí^5-  antes  él  solo,  contra  lo  que  S.  M.  tiene  mandado,  li- 
braba y  libró,  ansí  para  gastos  extraordinarios  de  su  casa  como  por 
mercedes  que  voluntariamente  hacía  y  otras  á  título  de  limosna  y  otras 
decía  se  pagaban  á  los  soldados  para  encabalgallos  para  la  guerra,  di- 
ciendo que  les  daba  caballos,  y  en  efeto  no  se  compraban  y  se  quedaba 
con  las  cantidades  de  pesos  de  oro  que  libraba  en  su  poder  el  dicho 
Don  García  y  de  su  mayordomo,  y  ansí  se  quedó  con  tres  caballos  que 
libró  y  dijo  haber  vendido,  y  con  otras  muchas  libranzas  y  cantidades 
que  fingió  que  se  daban  deñete,  y  botijas  de  vino  que  se  compraban,  y 
en  efecto  quedaban  y  quedaron  para  el  dicho  Don  Garcia  é  su  mayor- 
domo, y  ellos  lo  recibían  lo'que  montaban  las  dichas  partidas  que  ansí 
libró  indebidamente  é  fizo  pagar  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  en  las  di- 
chas cibdades  de  la  Serena,  en  las  partidas  siguientes: 

14. — Primeramente,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  de  diez  y 
seis  mili  y  trescientos  y  cincuenta  y  siete  pesos  que  libró  y  recibió  de 
la  caja  real  de   la   dicha  cibdad  de  la  Serena,  por  cuenta  de  su  salario. 

15. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  diciio  Don  García  de  cuatrocientos  y 
y  treinta  y  nueve  pesos  que  mandó  pagar  á  Garci  Díaz  y  él  lo  recibió 
indebidamente  de  la  caja  real,  porque  usase  el  oficio  de  tesorero. 

16. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  do  otros  cuatrocien- 
tos pesos  que  mandó  prestar  al  dicho  Garci  Díaz  por  dos  afios,  porque 
le  diesen  al  dicho  Don  García  cuando  se  iba  deste  reino  cuatro  mil 
pesos  por  cuenta  de  sus  salarios,  los  cuales  no  le  querían  dar  los  oficia- 
les reales,  y  el  dicho  Garci  Díaz,  tesorero,  se  los  dio  porque  le  prestase 
los  dichos  cuatrocientos  pesos;  por  manera  que  daba  dinero  prestado  de 
la  hacienda  de  S.  M.  á  los  oficiales  porque  le  pagasen  su  salario,  lo 
cual  parece  claro  por  las  dos  libranzas  del  dicho  salario  y  emprestido 
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que  hizo,  que  son  hechas  en  un  día,  de  manera  que  sahó  á  diez  por 
ciento  de  emprestido  por  intereses,  todo  á  cuenta  de  la  liacienda  de  Su 
Majestad . 

17. — ítem,  se  le  iiace  cargo  al  dicho  Don  García  que  á  Pedro  Cis- 
ternas, tesorero  que  fué,  asimesmo  le  niandó  dar  y  dio,  sin  acuerdo  do 
los  oficiales,  trescientos  y  sesenta  pesos  que  le  nombró  de  su  salario  del 
dicho  oficio,  é  aquello  recibió  por  su  mandado  de  la  paja  real. 

18. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  á  Juan  Moyano 
Cornejo  ansimesmo  le  mandó  dar  y  dio  mil  y  cuatrocientos  pesos  de 
salario  porque  usase  el  oficio  de  Eator,  y  le  dio  licencia  que  se  fuese  á 
Cuyo,  sin  dar  cuenta,  como  se  fué,  y  por  su  mando  los  i-ecibió  de  la 
caja  real. 

19, — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  al  Licenciado 
Santillán,  su  tiniente,  para  en  cuenta  de  su  salario,  libró  dos  mili  pesos 
en  la  caja  real  de  la  Serena,  siendo  obligado  el  dicho  Don  García  á  dar 
tiniente  á  su  costa,  pues  lleva  salario,  y  no  al  de  S.  M.,  mayormente 
habiéndole  esci'ito  el  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  que  no  librase  sa- 
lario ninguno  á  ningún  tiniente  suyo. 

20. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  ni  más  ni 
menos  y  de  la  misma  manera  que  al  dicho  Licenciado  Santillán,  libró 
é  mandó  pagar  á  Juan  Bai-ahona,  su  tiniente,  é  quél,  por  su  mandado, 
los  recibió,  estando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  seiscientos  pesos. 

21. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Diego  de 
Carranza,  su  Uniente  en  la  dicha  cibdad,  [)or  el  dicho  oficio,  cuatro- 
cientos pesos,  el  cual  por  su  mandado  los  recibió  de  la  caja  real. 

22. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  al  Licencia- 
do Carvajal,  su  tiniente  que  fué  en  la  dicha  cibdad,  otros  cuatrocientos 
pesos  que  le  dio  por  el  dicho  salario,  el  cual  los  recibió  por  su  manda- 
do de  la  caja  real. 

23. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Juan  de 
Pornesta,  por  alcalde  de  minas,  sesenta  y  siete  pesos,  no  debiéndole  dar 
salario,  pues  no  se  da  á  los  dichos  ordinarios,  el  cual  lo  recibió  por  su 
mandado  de  la  caja  real. 

24. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que'por  no  haber 
cobrado  de  la  caja  real  el  dicho  Don  García  el  dicho  su  salario,  ha  es- 
crito y  escribió  á  Francisco  de  Hortigosa,  su  secretario,  que  Dios  se 
lo  perdonase,  porque  se  lo  aconsejó  y  impidió,  y  aunque  hobiera  que- 
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brado  la  caja  real  y  abiértola  con  cien  hachas,  fuera  bien  hecho,  que 
no  le  pusieran  culpa  por  ello. 

25. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Puerto- 
carrero  cuatrocientos  pesos,  el  cual  los  recibió  por  su  mandado. 

26. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Grabiel 
de  Cepeda  ciento  y  sesenta  pesos,  el  cual  los  recibió  por  su  mandado. 

27. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Diego  Al- 
varez,  por  un  caballo  que  le  compró,  doscientos  y  veinte  pesos,  el  cual 
lo  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

28. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Diego 
Sánchez  Morales  seiscientos  y  veinte  pesos,  los  cuales  recibió  por  su 
mandado  de  la  caja  real. 

29. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Andrés 
Moreno  seiscientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la" 
caja  real. 

30. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García...  (blanco)  doscien- 
tos é  cincuenta  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

31. — ítem,  so  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar 
á  Constanza,  india,  por  cierta  manteca  que  el  dicho  Don  García  para  su 
casa  mandó  comprar,  quince  pesos,  la  cual  los  recibió. 

32. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar 
á  don  Antonio  de  Aguirre  doscientos  pesos,  el  cual  por  su  mandado 
los  recibió  de  la  caja  real. 

33. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  Juan  Pérez  de 
Zurita,  enviándole  á  los  Juríes,  estando  la  tierra  de  paz,  le  mandó  dar 
é  dio  tres  mil  é  doscientos  pesos,  los  cuales  los  recibió  por  su  mandado 
de  la  caja  real. 

34. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Francisco  Pérez  veinte  pesos,  el  cual  los  recibió  por  su  mandado  de 
la  caja  real.  "" 

35. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dará 
Diego  Pérez  de  la  Entrada  y  á  su  mujer,  por  merced  y  limosna  que 
decía  que  les  hacía,  doscientos  i)eso3,  los  cuales  por  su  mandado  los 
recibió  de  la  caja  y  facienda  real. 

36. — ítem,  ansimismo  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que 
mandó  dar  á  Isabel  Mondragona,  de  otra  limosna  que  dijo  que  le  hacía, 
doscientos  pesos,  los  cuales  por  su  mandado  recibió  de  la  caja  real. 
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37. — ítem,  se  le  cargo  al  dicho  Don  Gcrcía  que  dio  £Í  Juan  de  Barrio- 
nuevo  de  cierta  limosua^que  dijo  que  le  hacía,  doscientos  é  cincuenta 
pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

38. — ítem,  más  se  le  Iiace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar 
á  Antonio  de  Pereida,  cuatrocientos  y  un  pesos,  los  cuales  por  su  man- 
dado los  recibió  de  la  caja  real. 

39. — ítem,  más  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  á 
Antonio  de  Bilbao  diez  y  siete  pesos,  los  cuales  los  recibió  por  su  man- 
dado de  la  caja  real. 

40. — ítem,  más  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
mandó  pagar  á  Florián  de  Aguirre  doscientos  pesos,  los  cuales  los  re- 
cibió por  su  mandado  de  la  caja  real. 

41. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar 
á  Juan  de  Espinosa  doscientos  y  veinte  pesos,  los  cuales  los  recibió 
por  su  mandado  de  la  caja  real. 

42.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar  á 
Sancho  García,  difunto,  doscientos  y  veinte  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado. 

43." — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Antonio  Berru  doscientos  y  veinte  y  cinco  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  mandado  de  la  caja  real. 

44. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Don  Francisco  doscientos  sesenta  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  man- 
dado de  la  caja  real. 

45. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  y 
pagar  á  Andrés  Pérez  mili  quinientos  é  cincuenta  y  seis  pesos,  los  cua- 
les recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

46. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Juan  Fernández  de  Almendras  doscientos  treinta  y  cinco  pesos,  los 
cuales  recibió  de  la  caja  real. 

47. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Grabiel  Gutiérrez  cien  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la 
caja  real. 

48. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  en  la  di- 
cha caja  real  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  para  sí  y  se  hizo  el  dicho 
Don  García  pagado  de  tres  mili  y  seiscientos  pesos  de  un  navio  nom- 
brado San  Luis  que  le  dio  al  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de   los 
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Reyes  Gómez  de  Solis,  cuando  Se  quiso  venir  el  dicho  Don  García  (y 
vino  por  navio  de  S.  M.)  á  este  reino,  á  la  dicha  gobernación,  el  cual 
dicho  navio  vino  en  la  armada  que  trujo  el  dicho  Don  García,  y  vino 
por  navio  de  S.  M.,  y  el  dicho  Don  García  ansí  lo  había  publicado  quel 
dicho  navio  venia  por  S.  M.,'y  por  tal  y  en  su  real  nombre  decía  haber- 
le recibido  del  dicho  Gómez  de  Solís,  y,  como  tal,  lo  hizo  aderezar  y  ca- 
lafatear y  bastecer,  á  cuenta  y  costa  de  Su  Majestad  en  la  diclia  ciudad 
de  los  Reyes  do  le  recibió,  y  ansí  se  gastó  de  la  hacienda  de  Su  Majes- 
tad en  aderezar  el  dicho  navio  y  calafateallo  más  de  setecientos^  pe- 
sos, por  la  dicha  cuenta  de  S.  M.,  y  en  lo  que  más  hobo  menester  se 
gastaron  después  en  dicho  navio  otros  mili  y  cuatrocientos  pesos;  por 
manera  que  á  cuenta  de  Su  Majestad  se  gastaron  en  aderezar  el  dicho 
navio  nombrado  San  Luis  dos  mili  y  doscientos  pesos,  antes  más  que 
menos,  como  consta  y  parece  por  las  cuentas  que  don  Francisco  de 
Valenzuela,  como  proveedor  de  la  armada,  de  Su  Majestad  y  á  sus  ofi- 
ciales en  la  cibdad  de  los  Reyes;  y  el  dicho  Don  García,  llegado  que  fué 
á  este  reino,  hizo  tasar  los  fletes  del  dicho  navio,  aunque  no  vinieron 
en  él  pasajeros  ningunos  que  fuesen  por  cuenta  d«  Su  Majestad,  y  fué 
tasado  dicho  navio  en  los  dichos  tres  mili  setecientos  pesos,  por  los  cua- 
les libró  el  dicho  Don  García  en  la  caja  real  de  la  dicha  cibdad,  los  que 
se  pagaron  á  Manuel  Ortiz,  maestre  del  dicho  navio;  la  cual  dicha  li- 
branza fué  fingida  é  simulada  para  que  solamente  hobiese  nombre  que 
se  pagaba  el  dicho  maestre,  y  el  dicho  Don  García  'mandó  por  otra 
parte  á  Jerónimo  de  Villegas,  su  mayordomo,  que  recibiese  para  el  di- 
cho Don  García  el  dicho  libramiento  y  los  dichos  tres  mil  é  seiscientos 
pesos  de  la  dicha  libranza,  y  en  realidad  de  verdad  no  los  recibió  ni  en- 
traron en  poder  del  dicho  maestre  Manuel  Ortiz,  sino  del  dicho  Don 
García  como  cosa  suya,  y  ansí  el  dicho  Don  García  envió  los  dichos 
tres  mili  y  seiscientos  pesos  con  Pedro  Lispergner  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  para  que  allá  se  le  comprasen  de  mercaderías  y  jaeces,  y  en  las 
cuentas  que  tomó  al  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  su  mayordomo,  le 
hizo  cargo  dellos,  como  por  ellas  parece,  que  fué  libranza  y  partida  to- 
mada de  la  hacienda  de  S.  M.,  por  los  dichos  rodeos  fingida  y  simulada 
indebidamente,  y  se  aprovechó  della  el  dicho  Don  García,  que  fué  cosa 
muy  fea  y  mala. 

49. — ítem,  se  le  liace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misma 
manera  dio  otra  libranza  fingida  ó  simulada  á  Tristán  Sánchez,  escri- 
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baño  del  Licenciado  Santillán,  de  ciento  y  sesenta  pesos,  diciendo  que 
le  compraba  ocho  botijas  de  vino  para  dar  á  Juan  Pérez  Zurita,  á  quien 
envió  á  los  Juríes,  y  en  realidad  de  verdad  no  se  le  compraron  ni  el  di- 
cho Tristán  Sánchez  tuvo  vino  ninguno,  antes  eran  las  dichas  botijas  de 
vino  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  de  las  que  al  dicho  Don  García  le 
sobraron  de  las  ciento  é  noventa  é  nueve  botijas  de  vino  que  en  la  cib- 
dad  de  los  Reyes  le  dieron  los  oficiales  reales  á  cuenta  de  S.  M.  para  el 
aviamiento  de  la  jornada;  por  manera  que  de  la  misma  hacienda  de 
S.  M.  el  dicho  Don  García  las  volvió  á  vender  á  sus  oficiales  reales  y 
tomar  en  sí  segunda  vez  lo  que  mandó  é  quiso  poner  del  precio,  que 
fueron  los  dichos  ciento  y  sesenta  pesos,  los  cuales  el  dicho  Don  García 
recibió  en  sí  y  en  las  cuentas  que  tomó  á  su  mayordomo  Jerónimo  de 
Villegas  le  hizo  cargo  dellos,  c  no  entraron  en  poder  del  dicho  Tristán 
Sánchez  sino  del  dicho  Don  García,  de  manera  que  lo  que  procedía  y 
era  propia  hacienda  real,  lo  volvía  segunda  vez  á  vender  á  los  oficiales 
de  S.  M. 

50. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  otra  libran- 
za al  dicho  Lisperguer  de  mili  pesos  de  la  hacienda  real,  y  el  dicho 
Lisperguer  lo  recibió  porque  fuese  embajador  y  porque  llevase  los  di- 
cho tres  mili  é  seiscientos  pesos  del  dicho  navio  San  Luis  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  como  de  desuso  está  dicho,  y  los  emplease  en  mercaderías 
y  jaeces  y  yendo  á  cosas  que  le  cumplían,  que  no  tocaban  ni  pertene- 
cían al  servicio  de  S.  M.  sino  para  su  contento  del  dicho  Don  García  y 
para  sus  fines  y  granjerias  é  del  dicho  Marqués  de  Cañete,  su  padre, 
y  ansí  se  gastaba  y  gastó  la  hacienda  de  Su  Majestad  en  cosas  super- 
finas. 

51. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  otra  libranza 
de  doscientos  pesos  á  Gonzalo  Guiral,  el  cual  los  recibió  de  la  caja  real, 
porque  habiéndole  condenado  á  enclavar  la  mano  y  en  destierro  deste 
reino  y  habiéndole  ejecutado  la  sentencia,  sin  embargo  de  la  apelación 
que  interpuso,  porque  callase  y  se  fuese  le  dio  de  la  hacienda  de  S.  M. 
los  doscientos  pesos;  por  manera  que  lo  pagaba  todo  la  hacienda  y  pa- 
trimonio real  de  S.  M. 

52. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  ansimesmo  li- 
bró é  mandó  librar  por  la  dicha  orden  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  la 
hacienda  y  patrimonio  real,  y  se  sacaron  de  la  dicha  caja  real  por  li- 
branzas, y  de  su  teniente  Pedro  de  Mesa  y  por  Jerónimo  de  Villegas, 
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SU  mayordomo,  á  los  cuales  dio  poder  y  comisión  para  lo  poder  hacer 
en  las  cosas  que  les  parecían  á  los  susodichos;  y  cuando  no  había  en  la 
caja  real  ningún  peso  de  oro,  lo  mandaba  tomar  y  tomó  en  mercaderías 
y  lo  daba  ó  mandaba  dar  al  dicho  Don  García  é  los  dichos  Pedro  de 
Mesa  y  Jerónimo  de  Villegas  absolutamente  á  las  personas  que  le  pa- 
recía, sin  que  los  dichos  oficiales  reales  interviniesen  en  cosa  ninguna  y 
sin  su  acuerdo,  y  cuando  alguno  intervenía  eran,  los  oficiales  sus  cria- 
dos del  dicho  Don  García,  los  cuales  tenía  é  tuvo  de  su  mano,  é  ansí 
recibió  de  la  caja  real  desta  cibdad  el  dicho  Don  García,  y  por  él  Jeró- 
nimo de  Villegas,  su  mayordomo,  é  Francisco  de  Hortigosa,  su  secre- 
tario, é  Antonio  RuÍ7,,  ¿Rodrigo  Ordóñez,  Campo  Rey,  é  Julián  de  Bas- 
tidas, Tristán  Sánchez,  Diego  de  Hereilia,  Hernán  Gutiérrez,  diez  y 
siete  mil  y  ciento  y  treinta  y  siete  pesos,  á  cuenta  del  salario  del  dicho 
don  García  de  Mendoza. 

53. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  li- 
bró y  mandó  pagar  á  don  Antonio  Berna!,  su  fiscal,  mil  pesos  de  la 
dicha  real  caja  de  salario,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  di- 
cha caja  real. 

54. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar  á 
don  Antonio  Vallejo  cuatro  mili  ó  trescientos  pesos  de  salarios  de  visi- 
tador, los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

55. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  y  mandó 
pagar  á  Juan  Fernández  Alderete,  de  salario  de  tesorero,  trescientos 
pesos,  los  cuales  recibió  de  la  dicha  caja  real  por  su  mandado. 

5n. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  é  mandó 
pagar  á  Antonio  Alvarez,  porque  fuese  teniente  de  contador  en  esta 
ciudad,  cuatrocientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja 
real. 

57. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  por  él  y 
por  su  mandado  el  dicho  Pedro  de  Mesa  en  la  caja  real  desta  ciudad 
once  mil  é  quinientos  pesos,  en  la  manera  siguiente,  sin  lo  poder  hacer 
é  indebidamente,  y  las  personas  aquí  contenidas  lo  recibieron  do  la  ha- 
cienda real,  que  fueron: 

A  Antonio  Bilbao,  cincuenta  pesos; 

A  Juan  Hurtado,  catorce  pesos; 

A  Francisco  de  Gálvez,  ciento  y  sesenta  y  seis  pesos; 

A  Juan  Rubio,  ciento  y  setenta  y  seis  pesos; 
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A  Alonso  Navarro,  ciento  y  cuarenta  y  dos  pesos; 

A  Juan  Bohón,  setenta  y  un  pesos; 

ítem,  al  dicho  Juan  Bohón,  diez  y  nueve  pesos; 

Id.  á  Francisco  Luis,  veintinueve  pesos; 

Id.  á  Blas  de  Medina,  cuatrocientos  é  cuarenta  y  siete  pesos; 

A  Juan  de  la  Cueva,  diez  y  ocho  pesos; 

ítem,  á  Mella,  quince  pesos; 

A  Alonso  de  Escobar,  dos  mil  é  cuatrocientos  é  noventa  é  cinco 
pesos; 

Al  dicho  Alonso  de  Escobar,  mili  y  doscientos  catorce  pesos; 

Al  dicho  Alonso  de  Escobar,  cuatrocientos  é  cuarenta  pesos; 

A  Alonso  Vidala,  dos  mili  é  novecientos  y  diez  pesos; 

Al  dicho  Videla,  ciento  ochenta  y  dos  pesos; 

A  Gonzalo  de  los  Ríos,  dos  mili  cuatrocientos  y  cincuenta  y  un  pesos; 

A  Alonso  Márquez,  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  pesos; 

A  Francisco  de  Moves,  quince  pesos; 

A  Bartolomé  Medina,  cuai-enta  é  cuatro  pesos; 
,  A  Juan  Fernández  Herrador,  sesenta  pesos; 

Al  dicho  Juan  Fernández,  noventa  pesos; 

A  García  de  Aviles,  veinte  y  nueve  pesos; 

A  Francisco  Luis,  veinte  y  tres  pesos; 

A  Bautista  Cerón,  veinte  y  seis  pesos; 

A  Pedro  Hernández  Perín,  ciento  setenta  y  ocho  pesos; 

A  Juan  Ruiz,  sesenta  pesos; 

A  Pedro  González,  ciento  y  diez  pesos; 

Los  susodichos  por  mandado  del  dicho  Don  García  y  de  Pedro  de  Me- 
sa, en  su  nombre,  recibieron  los  dichos  once  mili  é  quinientos  pesos  su- 
sodichos. 

58. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  en  la  caja 
real,  y  por  su  mandado  recibió  indebidamente  Gaspar  Hernández,  ma- 
rinero, doscientos  pesos  de  la  caja  real. 

59. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente al  dicho  Gaspar  Hernández  noventa  y  seis  pesos,  los  cuales  re- 
cibió por  su  mandado  de  la  caja  real. 

60. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Arias  Pérez,  en  la  hacienda  real,  doscientos  é  cincuenta  pesos, 
los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 
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61. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Rodrigo  de  Quiroga  quinientos  é  veinte  é  seis  pesos,  los  cua- 
les recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

62. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  Juan  de 
Gallegos  indebidamente  ciento  é  ochenta  pesos  por  un  caballo  para 
que  trajesen  Ids  despachos  del  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  los  cuales 
recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

63. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  doña 
Marina  indebidamente  mili  ó  seiscientos  pesos,  los  cuales  recibieron  por 
su  mandado  de  la  caja  real. 

64. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  Godoy  y 
á  Araya  indebidamente  ciento  é.  cincuenta  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  mandado  de  la  caja  real. 

65. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  libró 
indebidamente  á  Diego  de  Figueroa,  por  cuenta  de  los  alabarderos,  cien- 
to é  cincuenta  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

66. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Juan  Vicente  ciento  'i  noventa  é  cinco  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado  de  la  caja  real. 

67. — Itein,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Alonso  Pérez  ciento  y  setenta  é  nueve  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado  de  la  caja  real. 

68. — ítem,  se  le  hace  más  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  inde- 
bidamente á  Francisco  Rodríguez  ciento  ó  treinta  y  cuatro  pesos,  los 
cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

6d. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Francisco  Márquez  ciento  é  cincuenta  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado  de  la  caja  real. 

70. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Diego  de  Heredia  treinta  ó  tres  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  mandado  de  la  caja  real. 

71. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Antón  de  Niza  setenta  y  cinco  pesos,  los  cuales  recibió  por  su 
mandado  de  la  caja  real  de  S.  M. 

72. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Juan  de  Mella  trescientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  man- 
dado de  la  caja  real. 
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73. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  Pedro, 
grumete,  indebidamente,  noventa  )•  seis  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  mandado  de  la  dicha  caja  real. 

74. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  Rodrigo 
de  Quiroga,  á  cuenta  de  alabarderos,  indebidamente,  doscientos  y  diez 
pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  del  dichoDon  García  de  la 
caja  real. 

75. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Diego  de  Arana  doscientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  su 
mandado  de  la  caja  real. 

76. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  li- 
bró iudebidainente  á  Diego  de  Higuero  doscientos  pesos,  los  cuales  re- 
cibió por  su  mandado  de  la  caja  real. 

77. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  doña 
Marina,  indebidamente,  doscientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  su 
mandado  de  la  caja  real. 

78. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Escobar  trescientos  trece  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  man- 
dado de  la  caja  real. 

79. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Catalán  veinte  é  cinco  pesos,  los  cuales  por  su  mandado  reci- 
bió de  la  caja  real  de  S.  M. 

80. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  Grarcía  que  libró  indebida- 
mente á  Gaspar  Hernández  ciento  y  veinte  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado  de  la  dicha  caja  real. 

81. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Gaspar  Hernández  quinientos  y  cincuenta  pesos,  los  cuales 
recibió  de  la  caja  real  por  su  mandado. 

82. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Gaspar  Hernández  quinientos  é  neventa  é  un  pesos,  los  cuales 
recibió  por  su  mandado  de  la  dicha  caja  real. 

83. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
libró  indebidamente  á  Juan  Vicente  quinientos  é  diez  pesos,  los  cuales 
recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

84. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  Miguel 
Ibaceta  indebidamente  quinientos  y  trece  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado  de  la  caja  real. 
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85. — Itera,  se'le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Tarabajano  cuatrocientos  é  trece  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  mandado  de  la  caja  real. 

86. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Alfaro  y  á  Juan  Gudínoz  por  él  doscientos  pesos,  los  cuales  re- 
cibió por  su  mandado  de  la  caja  real. 

87. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente el  dicho  Don  García  á  Pedro  González  por  "alor  de  ciento  é  cua- 
renta pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

88. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Arnao  Zegarra  mili  é  quinientos  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  mandado  de  la  caja  real. 

89. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Francisco  de  Valenzuela  mili  é  ciento  é  sesenta  é  nueve  pesos, 
los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

90. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Andrés  de  Bucial  trescientos  é  noventa  é  nuevo  pesos,  los  cua- 
les recibió  de  la  dicha  caja  re«l  pov  su  mandado. 

91.- — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Juan  Hurtado  cuatrocientos  é  setenta  é  un  pesos,  los  cuales 
recibió  por  su  mandado  do  la  dicha  caja  real. 

92. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
tuvo  y  tenía  tanta  vigilancia  en  gastar  la  hacienda  de  S.  M.,  que  cuando 
no  había  dinero  en  la  caja  real,  libraba  é  libró  en  las  deudas  que  á  S- 
M.  debían,  y  les  daba  finiquito  dellas  }•  se  les  pagaban  á  él  ó  á  quien 
tenía  su  poder,  y  ansí  pagaron  cuatrocientos  pesos  á  Tristán  Sánchez,  y 
los  hizo  descontar  de  la  hacienda  de  S.  M. 

93.— Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misma 
manera  el  dicho  Don  García  se  hizo  pagado  indebidamente  de  otros 
doscientos  é  sesenta  pesos,  dando  poder  á  Francisco  Hortigosa  y  á  Tris- 
tán Sánchez  por  otros  tantos  que  Gregorio  Blas  debía  á  S.  M.,  y  el 
dicho  don  García  y  el  dicho  Hortigosa,  su  secretario,  los  recibieron  in- 
debidamente de  la  caja  real. 

94. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misma 
manera  é  forma  libró  otros  ciento  é  cincuenta  pesos,  é  los  recibió  el 
dicho  Tristán  Sánchez  en  el  dicho  nombre  de  los  quel  dicho  Gregorio 
Blas  debía  á  S.  M.,  los  cuales  por  su   mandado  recibió  de  la  caja  real. 
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95. — ítem,  se  le  liace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misma 
manera  dio  otros  ciento  3'  veinte  pesos  quel  dicho  Don  García  libró  á 
Manuel  Ortiz,  de  lo  cual  el  dicho  Gregorio  Blas  debía  á  S.  M.  que  con 
esta  partida  y  las  otras  tres  susodichas  y  otras  muchas  quel  dicho  Don 
García  libraba  é  libvó  en  la  dicha  caja  y  hacienda  real,  montan  los 
dichos  treinta  y  seis  mil  é  tantos  pesos  que  ansí  libró,  de  los  cuales  se 
le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  por  ser  iudebidamente  librados 
y  pagados,  como  más  largamente  parece  y  consta  por  los  dichos  libros 
de  la  hacienda  real,  por  los  cuales  y  por  lo  demás  questá  dicho  y  por 
lo  que  gastó  de  los  vecinos  é  pueblos  é  cosas  que  tomó,  fueron  más  de 
doscientos  mili  pesos  los  que  gastó,  con  lo  que  se  le  dio  en  el  Perú  y 
con  lo  que  acá  tomó,  y  fué  gasto  excesivo  y  superfluo  y  sin  orden,  y 
sin  que  tuviese  ni  tuvo  concierto  bueno;  y,  sobre  todo,  que  él  gastó  sin 
poner  oficiales,  ni  fator  ni  veedor  de  S.  M.  ni  otro  que  tuviese  buena 
cuenta,  sino  eran  sus  criados,  y  resultan  todos  en  provecho  del  dicho 
Don  García  y  en  sus  cuentas  particulares,  y  ansí  parece  por  las  dichas 
cuentas. 

96. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  por  hacer,  como 
hizo  el  dicho  Don  García  las  dichas  libranzas  y  gastos  indebidos,  no  se 
enviaron  á  S.  ¡NI.  mucha  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  quintos  y 
diezmos  reales,  como  era  obligado,  antes  ha  tenido  y  tuvo  cuentas 
(¡■oto)  y  lo  que  antes  que  llegase  estaba  librado  é  gastado,  decían  que 
se  lo  habían  quitado  déla  bolsa,  lo  cual  dijo  públicamente  por  los  pesos 
de  oro  que  se  llevaron  á  S.  M.  por  el  capitán  Pedro  de  Villagrán;  y  el 
dicho  Don  García  decía  que  se  lo  habían  quitado  de  la  bolsa,  como  si 
fuera  la  hacienda  suya  propia,  é  solamente  cuando  se  quiso  ir  mandó 
que  llevasen  á  España  el  dinero  de  las  cajas,  por  llevarlo  todo  en  su 
poder,  por  manera  que  no  tuvo  cuidado  de  la  hacienda  real,  sino  era 
siendo  por  sí  propio  para  las  libranzas  que  quería  hacer. 

97. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  li- 
braba por  la  hacienda  de  S.  M.,  diciendo  por  hacer  bien  y  merced,  á 
vos  fulano,  y  desterraba  de  su  casa  solamente  y  ponía  penas  para  su 
cámara,  y  decía  por  escrito  que  las  sentencias  que  condenaban  ansí  lo 
mandaba  su  señoría,  porque  lo  remito  en  su  palacio,  ansí  se  ejecutaban 
las  sentencias,  que  son  cosas  y  términos  que  no  se  usan  sino  en  las 
cosas  i'eales  y  por  mandado  de  S.  M. 

98. — ítem,  se  le  hace  cargo   al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  en 
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las  libranzas  que  daba  en  la  hacienda  real,  las  daba  unas  veces  por  ayu- 
da de  costas,  y  cuando  no  las  acetaban,  daba  luego  otra  libranza  contra- 
ria en  la  misma  persona,  diciendo  se  le  diese  por  salario,  que  se  lo 
debían,  como  lo  hizo  3'  mandó  librar  al  padre  Jaimes  indebidamente. 

99. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  c|ue  diciéndole  que 
gastaba  y  había  gastado  mucho  de  la  hacienda  de  S.  M.,  dijo  el  dicho 
Don  García  que  si  S.  M.  le  diese  lo  que  habían  dado  á  don  Francisco 
de  Mendoza,  hijo  del  virrey  don  Antonio  de  Mendoza  pasado,  quél  pa- 
garía á  S.  M.  todo  lo  que  hubiese  gastado  de  la  real  hacienda,  aunque 
fuesen  cien  mili  pesos,  á  cuya  causa  no  dejaba  ningún  peso  de  oro  en 
las  cajas  reales  deste  reino,  como  si  todo  lo  procedido  de  la  hacienda 
real  fuera  suyo  propio. 

100. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  trataba  é  trató 
muy  mal  a  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  porque  no  aceptaban  sus 
libramientos,  los  tuvo  muchos  días  presos  al  contador  Arnao  Zegan-a  y 
al  tesorero  Francisco  Núfiez  y  al  fator  Alonso  Alvarez,  y  para  que  se 
asentasen  sus  libranzas,  ponía  y  puso  sus  criados  por  oficiales  de  su 
mano  en  la  Serena  y  en  todas  demás  cibdades,  y  no  quiso  questuviesen 
dos  oficiales  propietarios  juntos  en  una  cibdad,  que  fué  parte  para  que 
se  librase  é  gastase  é  sacase  de  las  cajas  reales  tan  gran  cantidad  de 
pesos  de  oro  como  se  sacó  é  libró  por  el  dicho  Don  García. 

101. — ítem,  se  lo  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  con  su  favor 
no  se  castigaban  á  sus  criados  por  la  justicia  cuando  se  hacían  delitos, 
y  ansí  no  fué  castigado  Bautista  Ventura,  por  ser  su  ma^^ordomo,  y  le 
llevó  consigo,  sobre  cierto  desacato  é  delito  que  hizo  en  la  cibdad  de  la 
Concibición  contra  un  alcalde  ordinario  de  S.  M. 

102. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
trataba  y  contrataba  en  este  reino  y  tenía  cuenta  de  lo  procedido  de 
las  mercaderías  que  le  traían  del  Perú  y  de  los  ganados  que  le  presen- 
taban y  daban,  y  para  ello  tenía  fus  cuentas  de  todo  con  Juan  de  Mo" 
linés  y  Pedro  Navarro,  y  Nanclares  y  Francisco  de  Valenzuela  y  otros 
muchos  que  tenían  ganados  de  ovejas,  puercos  ó  otras  cosas,  y  hacía 
que  le  comprasen  y  mandaba  que  no  se  comprasen  de  otros  y  que 
fuesen  del  dicho  Don  García  é  no  de  otros,  ques  y  fué  cosa  muy  pro- 
hibida á  los  jueces,  porque,  mediante  lo  susodicho,  se  hicieron  contratos 
no  permitidos. 

103. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  trató  se  le 
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comprase  sus  ovejas  de  los  cuatro  mili  pesos  de  los  sesmos  que  trujo 
dou  Luis  de  Toledo,  por  fuerza,  su  teniente,  de  Coquimbo,  é  fizo  vende- 
lle  á  Juan  de  Fromesta  doscientas  ovejas  por  fuerza  con  atrainiiento 
que  para  ello  hizo,  enviando  por  tercero  á  su  secretario  Hortigosa,  é 
dio  un  mandamiento  para  que  se  lo  comprasen,  y,  en  efecto,  se  lo  com- 
praron, porque  mandó  que  no  comprasen  otras  sino  de  sus  ovejas;  é 
porque  Juan  de  Fromesta,  á  cuyo  cargo  estaban  los  dichos  cuatro  mil 
pesos,  no  las  quiso  comprar,  mandó  el  dicho  Don  García  que  diesen  los 
dichos  pesos  al  dicho  Francisco  de  Valenzuela  y  se  le  dieron  y  "por  su 
mano  se  compraron,  contra  la  voluntad  del  dicho  Juan  de  Fromesta  que 
tema  á  cargo  los  dichos  cuatro  rail  pesos. 

104. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de 
Diego  Sánchez  Morales,  vecino  de  Coquimbo,  cien  fanegas  de  trigo,  que 
valían  doscientos  pesos. 

105. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  del 
dicho  Morales  otras  cient  fanegas  de  trigo  por  mano  del  Licenciado  Es- 
cobedo,  que  valían  doscientos  pesos. 

106. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
recibió  del  dicho  Diego  Sánchez  Morales  en  la  cibdad  de  la  Serena  tres 
caballos,  ensillado  el  uno,  y  los  otros  dos  enfrenados,  tordillos,  y  el  uno 
overo,  que  valían  todos  novecientos  pesos. 

107. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  re- 
cibió de  Pedro  de  Herrera,  vecino  de  Coquimbo,  cincuenta  hanegas  de 
trigo,  que  valían  á  dos  pesos  cada  hanega. 

108. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  cin- 
cuenta hanegas  del  dicho  Pedro  de  Herrera,  que  vahan  cien  pesos,  á 
dos  pesos  la  hanega. 

109. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió 
del  dicho  Pedro  de  Herrera  dos  caballos,  que  valían  trescientos 
pesos. 

110. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  habiéndose 
librado  en  la  caja  real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  más  de  treinta  y  ocho 
mili  pesos,  y  viniendo  á  costa  de  S.  M.  él  y  todos  sus  criados  de  comi- 
da y  fletes  que  recibió  en  la  cibdad  de  los  Reyes  y  en  el  puerto  de  Ari' 
ca  más  de  ocho  mili  pesos  y  muchos  caballos  é  otras  cosas,  é  muy  seña- 
ladamente de  Gómez  de  Solís  un  navio,  de  que  venía  por  maestre  Ma- 
nuel Ortiz,  como  está  dicho  de  suso;  todo  lo  cual  recibió  estando  ya 
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proveído  y  nombrado  por  gobernador  destas  provincias,  y  estando  de 
camino  para  venir  á  ellas. 

111. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  Gaix-ía  que  de  la  cilidad 
de  Arequipa  le  enviaron  treinta  caballos,  los  cuales  recibió  viniendo  ó 
estando  ya  proveído  por  gobernador  destas  provincias  de  Chile. 

112. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  en  la  cibdad 
de  la  Serena  recibió  de  Garci  Díaz,  vecino  della,  un  caballo. 

113. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  cada  uno 
de  los  vecinos  de  la  Serena  recibió  uno  ó  dos  caballos  y  veinte  pipas  de 
harina  y  seiscientas  hanegas  de  trigo,  de  todos  juntos,  sin  se  lo  pagar, 
que  valía  todo  más  de  mili  pesos. 

114. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  todos  los  caba- 
llos que  recibió,  ansí  de  los  que  trajo  del  Perú  como  los  que  acá  le 
dieron,  demás  de  los  que  se  aprovechó,  tenía  ordinariamente  en  su  ca- 
balleriza treinta  caballos,  los  cuales  eran  de  los  que  le  daban  y  dieron 
los  vecinos  deste  reino  de  Chile. 

115. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  de 
todo  el  trigo  y  maíz  que  aiísí  recibió,  so  color  y  dando  muestra  que  lo 
gastaba  en  su  casa  él  y  sus  criados  é  caballos,  siendo  los  criados  que 
tenía  españoles  más  de  ciento  é  noventa,  sin  lus  servicios  de  los  indios, 
y  llevando  salario  y  teniendo  repartimiento  do  indios  que  su  padre  le 
dio  en  el  Perú,  gastaija  y  se  mantein'a  él  y  sus  criados  y  casa  á  cuenta 
de  S.  M.  y  délo  que  en  Lima  se  le  dio  de  mantenimiento  de  la  real  ha- 
cienda y  de  lo  que  en  este  reino  tomaba  de  los  vecinos,  por  manera  que 
no  gastó  hasta  la  ciudad  de  la  Serena  ochocientos  pesos,  y  en  las  otras 
cibdades  en  año  y  medio  no  gastó  cosa  ninguna,  porque  todo  lo  que 
gastaba  él  y  sus  criados  era  á  costa  de  los  vecinos  deste  reino. 

116. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  consiguió  que 
dos  mili  é  quinientos  pesos  de  Juan  Gómez  de  Yébenes  de  sus  hacien- 
das é  ganados  en  términos  de  la  cibdad  Imperial,  y  se  los  libró  en  la 
caja  real,  é  no  le  asentaron  el  libramiento,  y  se  aprovechó  de  sus  ha- 
ciendas él  y  del  dicho  ganado,  y  se  fué  el  dicho  Don  García,  y  el  dicho 
Yébenes  quedó  y  está  hoy  en  día  sin  que  se  le  pagase  cosa  alguna. 

117. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de  los 
vecinos  de  la  cibdad  de  Santiago  cincuenta  caballos  por  mano  de  Juan 
Remón,  á  quien  dio  poder  para  que  lo  recibiese  por  gobernador,  y  cada 
caballo  valía  trescientos  pesos;  y  ansimismo  le  dieron  los  vecinos  desta 
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dicha  cibdad  niiis  de  dos  mil  hanegas  de  trigo  y  de  maíz;  y  cuando  se 
fué  Juan  Remón  á  la  cibdad  de  la  Concepción  y  no  se  lo  pagaron,  y  el 
dicho  Juan  Remón  envió  nn  alcaldo  para  que  tomase  las  comidas  á  los 
vecinos  desta  cibdad  á  sus  tambos,  lo  cual  fué  causa  el  diclio  Don 
García  por  enviarle  con  mano  armada;  é  ansí  hizo  otras  cosas  prohibi- 
das, como  fué  entrar  en  cabildo  y  votar  y  querer  poner  alcaldes,  sin 
ser  juez  ni  tener  poder. 

118. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  reciljió  dos 
mil  hanegas  de  maíz  y  trigo  y  fríjoles  de  los  vecinos  desta  cibdad  <le  San- 
tiago, que  cada  hanega  valía  á  dos  pesos,  que  son  cuatro  mil  pesos, 
y  para  que  los  vecinos  se  los  diesen,  les  escribió  muchas  cartas,  y  com- 
pelidos  no  pudieron  hacer  menos  que  darle  las  comidas  quél  escribía  y 
pedía. 

119. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  los  dichos 
caballos  que  le  dieron  en  Coquimbo,  dio  dos  de  ellos  á  los  criados  suyos, 
que  se  decían  Grabiel  González  y  Bravo,  y  después  los  dio  para  vendi- 
dos á  la  hacienda  real,  y  dio  otros  dos  caballos  á  otros  dos  criados,  por 
manera  que  los  caballos  que  decía  se  compraban  para  dar  á  los  solda- 
dos, de  que  daba  libranzas  para  la  caja  real,  en  realidad  de  verdad  no 
se  compraban. 

120. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de  Gon- 
zalo de  los  Ríos  cuatro  caballos,  que  volíau  cuatrocientos  pesos,  de  la 
misma  manera  que  esta  dicho  de  suso,  y  se  aprovechaixi  dellos  el  dicho 
Don  García. 

121. — Itera,  ausimismo  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  re- 
cibió de  la  cibdad  Imperial  y  vecinos  della  muciía  cantidad  de  trigo  ó 
ganados  de  puercos  é  otras  cosas. 

122. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de  Juan 
Gómez,  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  doscientas  hanegas  de  trigo,  y 
quédeselas  de  pagar,  y  no  se  las  ha  pagado,  y  se  fué  sin  pagárselas. 

123. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de 
Diego  de  Arana  un  caballo  y  una  cota  é  celada,  y  se  concertó  con  él 
que  le  daría  por  ello  quinientos  pesos,  é  porque  se  los  pagasen  le  dio 
una  libranza  en  los  oficiales  reales  desta  cibdad;  y  después  escribió, 
por  otra  parte,  que  ninguna  libranza  se  acetase  hasta  que  se  pagase 
primeramente  su  salario,  á  cuya  causa  no  los  pudo  cobrar;  y  quedóse 
el  dicho  Don  García  con  el  dicho  caballo,  cota  y  celada;  y  se  fué  el  di- 
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eho  Diego  de  Arana  á  Lima   á  meterse  fraile,  y  se  aprovechó  el  dicho 
don  García  de  su  hacienda. 

124. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  recihió  del 
ohispo  don  Rodrigo  González,  en  caballos  y  en  la  parte  que  le  pertene- 
cía de  un  barco  grande,  y  en  trigo,  y  maíz,  puercos,  carneros,  é  man- 
teca, é  otras  muchas  cosas,  en  cantidad  del  valor  de  diez  mili  é  qui- 
nientos pesos,  todo  lo  cnal  reciljió  en  el  puerto  desta  cibdad  y  se  apro- 
vechó dello  el  dicho  don  García. 

125. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  recibió  de 
Chacón,  vecino  de  Valdivia,  un  caballo  que  valía  quinientos  pesos, 
porque  le  dio  cierto  repartimiento,  y  el  dicho  don  García  envió  al  Perú 
el  dicho  caballo,  y  se  sirvió  y  aprovechó  del,  y  asimesmo  escribió  que 
había  habido  otros  cinco  caballos  muy  buenos. 

12G. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  tomó  á  dofia 
Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
trece  á  catorce  repartimientos  de  indios,  y  les  puso  en  su  cabeza,  é  se 
aprovechó  dellos,  é  los  tributos  é  oro  que  le  daban  é  sacaban,  más 
tiempo  de  dos  años,  aprovechándose  de  todo  ello;  y  aunque  le  traían 
provisiones  de  S.  M.,  no  las  quería  obedecer;  y  estando  proveído  que  los 
gobernadores  no  tengan  indios,  hizo  cuatro  cosas  indebidas:  uno,  po- 
ner indios  en  su  cabeza;  lo  otro,  quitarlos  á  quien  les  pertenecían  en 
los  que  estaban  encomendados;  otro,  quitarles  sus  demoras,  conque 
les  sacaban  á  la  dicha  doña  Marina;  y  el  otro,  no  obedecer  las  provi- 
siones de  S.  M.,  é  otro  mucho  más  peor,  que  era  hacer  ir  por  los  cami- 
nos gente  armada  para  que  tomasen  las  cartas  é  provisiones  que  tru- 
jesen;  y  en  efecto,  el  dicho  don  García,  cuando  vino  á  volver  los  dichos 
repartimientos  fué  con  concierto  é  trato  que  tuvo  que  los  tributos  que 
había  llevado  y  oro  que  les  habían  sacado  los  indios  y  comida,  de  lo 
cual  fué  causa  el  dicho  don  García. 

127. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  mandó  que 
saliesen  á  los  caminos  sus  criados  á  tomar  todas  las  cartas  é  provisio- 
nes que  se  trajesen;  y  en  efeto,  tomaron  por  su  mandado  y  le  trajeron 
más  de  dos  mili  cartas;  y  se  jataba  y  alababa  y  escribía  que  tomaba 
gran  gusto  en  ver  cartas  ajenas;  y  el  fin  de  tomar  todas  las  cartas  era 
á  efeto  que  no  se  pudiese  saber  en  España  de  la  manera  que  gober- 
naba. 

128. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don    García  que  habiéndose 
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escapado  en  unos  bartos  de  una  silla  la  provisión  postrera  que  trujo  la 
dicha  doña  Marina,  dijo  el  diclio  don  García  que  cómo  se  había  esca- 
pado aquella  provisión  é  porque  no  venía  proveída  á  su  gusto  dijo 
muchas  palabras  muy  desacatadas  é  perjudiciales  contra  los  señores 
oidores  de  S.  M.,  que  por  su  autoridad  no  se  ponen  aquí,  por  ser  cosas 
muj'  perjudiciales  y  que  no  conviene  que  anden  por  las  audiencias  de 
los  jueces,  lo  cual  dijo  públicamente  el  dicho  don  García,  que  fueron 
palabras  muy  inominiosas  y  feas. 

129.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dif;ho  don  García  que  luego  que  supo 
la  muerte  del  Emperador  Don  Carlos,  nuestro  señor,  questá  en  gloria, 
y  sabiéndose  que  era  jmitamonte  muerto  don  Diego  de  Acevedo,  ques- 
taba  proveído  por  visorrey  del  Perú,  de  lo  cual  le  vinieron  dos  mensa- 
jeros por  las  postas  á  le  pedir  albricias,  porque  en  efecto  todo  era  alar- 
gar el  tiempo  de  ser  visorrey  el  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  y^  él 
ansimesmo  pensaba  ser  más  tiempo  gobernador  en  este  reino;  y  el  uno 
de  los  mensajeros,  que  era  Esteban  de  Rojas,  su  criado  é  despensero, 
se  dio  tanta  priesa  que  se  le  cayó  un  soinbrero  por  el  camino,  y  porque 
no  le  tomase  el  otro  la  ventaja,  entró  sin  el  sombrero  por  medio  del 
pueblo,  destocado,  con  gran  alegría;  y  llegó  donde  estaba'el  dicho  dan 
García  pidiendo  albricias  A  grandes  voces,  diciendo  que  era  muerto 
S.  M.  y  el  dicho  don  Diego  de  Acevedo, 'de  lo  cual  se  regocijó  mucho, 
y  le  dio  albricias  al  dicho  Rojas  el  dicho  don  García;  y  mandó  que  le 
sacasen  oro  los  indios  de  Camacho,  toda  una  demora,  que  le  valió  más 
de  cuatrocientos  pesos;  y  otro  día  mandó  jugar  las  cañas,  que  fué  cosa 
que  pareció  muy  mal  y  fué  muy  notado,  en  sabiendo  la  muerte  de 
nuestro  rey  y  gran  monarca  se  hiciese  regocijo,  lo  cual  liizo  el  dicho 
don  García  entendiendo  que  le  había  de  ser  más  alargado  el  tiempo  de 
su  gobernación  en  ep.ta  tierra. 

130. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  daba  los  re- 
partimientos de  indios  á  sus  criados  é  allegados  y  á  sus  tenientes,  y 
ansí  los  dio  á  su  caballerizo  y  maestresala  y  capitán  de  la  guardia  y 
secretario  Hortigosa;  y  dejó  á  los  conquistadores  antiguos  quejosos  y 
sin  repartimiento,  de  que  todos  se  han  quejado  y  quejan  en  general, 
y  señaladamente  todos  los  vecinos  de  la  Concepción,  á  quien  quitó  to- 
dos sus  indios  que  tenían,  excepto  á  Vicencio  Monte,  su  parcial,  y  no 
osaban  pedir  sus  repartimientos  porque  los  daba,  como  los  dio  el  dicho 
düu  García  á  sus  criados,  los  cuales  dichos  repartimientos  hacía  é  hizo 
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el  dicho  don  García  sin  tener  poder  de  S.  M.,  que  de  por  indios  vacos 
los  repartía  indebidamente. 

131.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  diclio  don  García  que  recibió  de  Ro- 
drigo de  Qniroga  cien  hanegas  de  trigo  ó  dos  caballos. 

132.- — ítem,  se  le  iiace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  se 
fué  deste  reino  nmy  á  gran  priesa  por  no  dar  residencia  y  porque  supo 
que  venía  por  gobernador  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  y  se  per- 
diera este  reino  si  no  se  entendiera  que  venía  el  dicho  mariscal;  y  así 
dejó  este  reino  en  gran  riesgo  y  peligro  con  su  ida  tan  arrebatada,  y 
fué  causa  que  se  alzasen  los  indios  de  Tocapel  luego,  y  mataron  á  don 
Pedro  de  Avendaño,  porque  con  su  ida  se  vinieron  todos  los  soldados 
á  esperar  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  si  acaso  el  dicho  ma- 
riscal se  detuviera  más  tiempo  en  venir,  correría  gran  riesgo  este  reino; 
de  lo  cual  todo  fué  causa  el  dicho  don  García  en  irse  tan  apresurada- 
mente, y  en  coyuntura  que  convenía  que  los  soldados  é  gente  íeste 
reino  estuviesen  en  las  cibdades  de  arriba,  y  no  abajarse  acá  abajo, 
todo  lo  cual  pospuso  el  dicho  don  García,  porque,  como  él  se  iba,  no  se 
le  daba  nada  del  daño  deste  reino. 

133. — ítem,  so  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  para  irse  deste 
reino  tomó  por  fuerza  á  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  un  barco  que  tenía  en  la  Ligua,  donde  tiene  sus  indios,  y  se 
fué  con  él,  é  valiendo  dos  mil  pesos,  no  le  quiso  pagar  sino  ocliocien- 
tos  pesos,  los  cuales  le  mandó  pagar  en  ropa  en  la  tienda  de  Pedro 
Navarro,  do  tiene  y  tuvo  su  contratación;  y  mandó  á  Bautista  Ventura, 
su  mayordomo,  que  tomase  en  sí  el  dicho  barco  é  lo  pagase,  en  lo  cual, 
además  del  xlaño  particular  fué  gran  pei'juicio  para  este  reino  tomar 
el  dicho  barco,  porque  se  proveían  la  mayor  [)arte  en  el  dicho  barco. 

134.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  porque  no  se 
entendiese  que  trataba  y  contrataba,  hacía  que  se  ficiesen  las  escrituras 
á  Bautista  Ventura,  su  mayordomo,  y  se  las  hacía  al  dicho  mayordomo 
las  dichas  escritura.?,  y  eran  fingidas,  porque  en  realidad  de  verdad  las 
mercaderías  y  granjerias  y  tratos  que  tenía  en  este  reino,  aunque  so- 
naban en  nombre  del  dicho  Bautista  Ventura,  eran  del  dicho  don  Gar- 
cía; y  ansí  lo  hizo  é  trató  con  Pedro  Navarro  del  resto  que  le  quedó  de 
las  mercaderías  gruesas,  que  Juan  de  Molinos  en  su  nombre  le  vendió 
y  traspasó. 

135. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don   García  que  daba  los  re- 
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partimientos  de  indios  porque  le  diesen  dinero  á  él  y  á  don  Luis  de 
Toledo;  y  así  trató  con  dofia  Inés  Juárez,  mujer  de  don  Rodrigo  de 
Qniroga,  que  le  diese  cuatro  mili  pesos  porque  le  diese  los  indios  de 
Guaduba  para  su  3'erno  don  Pedro  de  Avendaño,  y  porque  no  le  daba 
más  de  tres  mili  pesos  no  se  los  dio,  por  manera  que  el  diclio  don 
García  daba  los  repartimieuíos,  no  por  mérito  sino  por  dinero  é  por  ser 
sus  criados. 

136. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  habiendo  el 
navio  nombrado  San  Luis  cargado  y  enviudóle  por  su  sólo  parecer  á  el 
Estrecho  de  Magallanes,  sin  tomar  acuerdo  con  los  oñciales  reales  de 
S.  M.,  siiK)  como  suyo  propio,  y  después,  sabiendo  que  se  había  per- 
dido el  dicho  navio,  mandó  que  se  pagase,  y  así  se  le  pagaron  de  la 
hacienda  de  S.  M.  mili  pesos  por  él,  los  cuales  se  dieron  á  Bautista 
Ventura,  su  mayordomo,  á  quien  fingió  haberlo  vendido,  siendo  al  con- 
trario, juró  que  era  suyo;  y  habiéiídosele  dado  este  dicho  navio  á  Gó- 
n)ez  de  Solís,  como  está  dicho  en  el  cargo  cuarenta  é  oclio,  donde  una 
vez  cobró  tres  mili  seiscientos  pesos,  y  otra  vez  cobró  con  el  mismo 
navio  de  la  hacienda  de  S.  M.  otros  dos  mili  pesos  por  supósita  perso- 
na, habiendo  venido  el  dicho  navio  por  de  S.  M.,  y  como  tal  en  lo  ade- 
rezar y  calafatear  é  marinear  se  gastaron  sietecientos  pesos  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  de  la  hacienda  de  S-.  M,,  y  más  otros  mili  é  cuatro- 
cientos pesos,  por  manera  que  para  la  costa  se  nombraba  el  dicho 
navio  por  de  S.  M.,  y  para  el  proveclio  se  decía  ser  del  dicho  don  Gar- 
cía y  de  las  personas  que  para  el  dicho  efecto  ponía  fingidamente. 

137. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  de  la  misma 
manera  como  se  contiene  en  el  cargo  ciento  é  treinta  é  cuatro  antes 
deste  trató  con  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  de  le  dar  los  indios  de 
Paquilemo  y  Nininco,  porque  por  ellos  diesen  al  don  Luis  de  Toledo 
seis  mil  pesos,  é  porque  no  dio  ni  daba  más  de  cinco  mili  pesos,  se  dejó 
de  hacer  y  efetuar,  por  manera  que  los  repartimientos  andaban  en 
venta,  quien  más  por  ellos  diese. 

138. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  trató  mal  é 
hizo  fuerza  al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  le  envió  preso  y  le  tomó 
y  secrestó  todos  sus  bienes,  y  hizo  meter  lo  procedido  dellos  en  la  caja 
real  para  tener  más  que  librar  y  de  que  se  hacer  pago  de  los  salarios  y 
cosas  que  libraba,  é  puso  un  ciiado  suyo  el  dicho  don  García  para  que 
tomase  en  sí  todas  las  dichas  haciendas,  lo  cual  todo  fué  revocado  en 
DOC.  xxvni  ■      26 
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la  ciudad  de  los  Reyes,  é  no  quería  ni  quiso  obedecer  las  provisiones 
que  sobre  ello  trajeron,  y  por  ser  el  agravio  notorio,  le  escribió  el  Mar- 
qués de  Cañete,  su  padre,  que  se  había  hecho  mal  con  él,  que  mirase 
lo  que  hacía  en  adelante  en  otros  procesos,  y  el  dicho  don  García,  ja- 
tándose  deilo,  dijo  y  escribió  que  era  un  viejo  vano  y  loco,  y  que  por 
esto  le  desterraba  y  mandaba  embarcar. 

139. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  hizo  agravio  y 
fuerza  al  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  siendo  gobernador  é  justicia 
mayor  en  este  reino,  y  estando  en  la  administración  del  dicho  oficio  y 
habiendo  servido  á  S.  M.  tan  notoriamente,  sin  le  tomar  residencia  y 
sin  hacer  proceso  ni  causa  justa,  le  envió  á  prender  el  dicho  don  Gar- 
cía con  el  capitán  Juan  Remón  con  gente  armada  desde  la  ciudad  de 
la  Serena,  y  con  mandamiento  que  en  su  hacienda  y  vida  ejecutase; 
y  ansí  fué  preso  con  gran  alboroto  luego  que  dicho  Juan  Remón  llegó 
á  esta  ciudad,  y  fué  llevado  á  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  ó  fué,  é 
dado  por  libre;  é  sabido  por  S.  M.,  le  proveyó  por  gobernador  deste 
reino;  por  do  consta  el  dicho  don  García  haberle  hecho  agravio  notorio, 
y  fué  muy  mayor  en  h¡.ber  escrito  el  dicho  don  García  al  Cabildo  de 
esta  ciudad  lo  mucho  que  merecía  el  dicho  mariscal,  é  que  le  quería 
llevar  por  capitán  consigo  á  la  pacificación  de  Arauco,  y  luego  de  im- 
proviso proveyó  lo  contrario,  sin  hacer  proceso  ni  información  ningu- 
na, mas  de  por  su  sola  voluntad. 

140. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
sabiendo  que  venía  por  gobernador  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Vi- 
llagrán, porque  lo  dijo  Juan  de  Oropesa  é  Mari  López,  les  mandó 
prender  é  hacer  proceso,  y  hizo  que  sus  unientes  se  les  hiciesen,  y  les 
dio  tormentos  y  condenó  indebidamente  á  dar  trescientos  azotes,  y  les 
envió  presos  á  la  Audiencia  Real,  contra  toda  orden  de  derecho,  en  que 
recibieron  agravios  notorio  los  susodichos. 

141. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  muchas 
cuchilladas  al  lieouciadü  Alonso  Ortiz,  su  lugar-teniente,  en  medio  del 
día,  con  la  espada  fuera  de  la  vaina,  llevando  preso  á  Rodrigo  Alvai'ez 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  fué  cosa  de  gran  escándalo  y  mal 
ejemplo  echar  mano  á  su  espada  contra  su  teniente,  é  teniendo  la  vara 
de  la  justicia  en  las  manos,  la  cual  le  mandó  quitar  en  la  calle,  opro- 
biosamente, por  do  la  justicia  fué  tenida  en  poco;  y  el  dicho  Don  Gar- 
cía hizo  lo  susodicho  por  vengar  cierto  enojo  que  tenía     contra  el 
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dicho  licenciodo  de  atrás;  y  así  lo  escribió  á  su  secretario  Francisco 
de  Hortigosa. 

142. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  trató  mal  al 
Licenciado  de  Sautillán,  su  lugarteniente,  é  le  dijo  que  lo  ahorcaría  é 
otras  palabras  mu}'  feas,  y  le  dijo  «á  estos  letradillos  en  dándoles  el  pie, 
se  toman  la  mano»,  siendo  oidor  de  S.  M.,  é  la  causa  era  por  una  botija 
vacía,  que  fué  cosa  muy  notada  en  todo  este  reino  é  de  poca  auto- 
ridad. 

143. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  sin  cabsa  dio 
de  cuchilladas  á  Antonio  de  Rebolledo,  y  le  hirió  en  un  brazo  el  dicho 
Don  García,  por  lo  quel  dicho  Don  García,  viendo  que  le  había  hecho 
agravios,  le  pidió  perdón;  y  por  ser  tan  mal  tratado,  se  fué  el  dicho 
Rebolledo  deste  reino,  por  el  agravio  é  fuerza  que  del  dicho  Don  Gai'- 
cía  recibió. 

144. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  quiso  matar 
con  una  porra  en  la  cibdad  Imperial  á  don  Alonso  de  Arcila  y  don 
Juan  de  Pineda,  y  fué  tras  ellos  por  los  matar  con  ella,  que  fué  y  eran 
términos  muy  ajenos  y  fuera  de  justicia. 

145. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
trató  mal  al  fator  Rodrigo  de  Vega,  y  le  hizo  estar  retraído  casi  todo 
el  tiempo  questuvo  en  este  reino  por  gobernador;  y  le  enviaba  á  decir 
que  le  había  de  matar,  y  le  dieron  muchas  cuchilladas  á  veces  en  un 
brazo  los  critidos  del  dicho  Don  García,  y  no  procedió  contra  ellos,  y  se 
quedó  sin  castigo. 

146. — ítem,  se  le  haee  cargo  al  dicho  Don  García  que  sin  causa  jus- 
ta envió  al  tesorero  Juan  Xúñez  de  Vargas  á  España  preso  y  le  tuvo 
puesto  á  punto  de  quererle  matar  en  un  navio,  y  le  mandó  confesar 
para  ello,  y  en  el  Consejo  Real  de  Esjjaña  fué  dado  por  libre,  en  que 
le  hizo  grandes  molestias,  gastos,  agravio  y  fuerza  notoria,  lo  cual  hizo 
el  dicho  Don  García  porque  no  quería  acetar  las  libranzas  que  en  él 
hacía,  siendo  libradas  sin  orden. 

147. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  se  gobernaba 
é  gobernó  por  una  doncella,  ques  la  que  por  la  pesquisa  secreta  consta 
de  su  nombre,  y  se  daban  papirotes  en  las  narices  el  uno  al  otro  jugando 
á  (ininteligible)  estando  á  una  ventana,  que  los  que  pasaban  los  veían; 
y  permitía  é  permitió  que  entrase  dicha  doncella  de  noche  por  una 
ventana,  y  estando  encerrado  en  su  casa  y  habiendo  mandado  hacer 
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justicia  de  don  Alonso  de  Arcila  y  don  Juan  de  Pineda,  por  interce- 
sión de  la  dicha  doncella  y  otra  mujer  que  fué  con  ella,  lo  dejó  de  ha- 
cer; y  se  estuvo  jugando  con  ellas  casi  toda  la  noche,  estando  los  dichos 
caballeros  confesándose  para  hacer  justicia  dellos;  y  decía  y  dijo  y  es- 
cribió de  su  letra  que  valía  más  gobernarse  por  una  india  que  no  por 
una  puta  soberbia. 

148.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  otorgaba 
las  apelaciones  quQ  daba,  y  pronunciaba  los  autos  en  que,  sin  embar- 
go de  las  dichas  apelaciones,  se  ejecutase  lo  que  él  mandase,  y  ansí  lo 
hizo  en  el  pleito  de  Gonzalo  Guiral,  que  no  queriendo  el  Licenciado 
Carvajal,  su  teniente,  sentenciar  el  pleito,  portjue  no  había  justicia 
para  condenar  al  dicho  Gonzalo  Guiral,  le  tomó  la  causa  y  lo  sentenció 
el  dicho  Don  García  á  enclavarle  la  mano  y  en  destierro  de  todo  este 
reino,  porque  había  habido  ciertas  palabras  con  un  paje  muy  niño, 
criado  del  dicho  Don  García,  y  ejecutó  la  sentencia,  sin  embargo  de  la 
apelación,  y  porque  callase,  le  dio  doscientos  pesos  de  la  caja  real  de  la 
Serena,  por  manera  que  lo  pagó  la  hacienda  de  S.  M.  el  agravio  que 
hizo,  como  está  dicho  en  el  cargo  cincuenta  y  uno. 

149. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  trató  muy 
mal  a  los  indios  naturales  cuando  llegó  á  esta  cibdad  y  los  hizo  cargar  y 
acarrear  las  comidas  y  los  sacó  de  las  minas  y  muchos  murieron  del 
trabajo  que  tuvieron,  y  los  vecinos  desta  cibdad  perdieron  gran  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  que  los  sacaban  los  indios  eu  aquel  tiempo  que 

los y  también   perdió  S.  M.   los  quintos   dellos,  y  los  indios  que 

estarían  puestos  en  cabeza  de  S.  M.,  si  no  tomara,  los  sacaran,  que  fué 
gran  cantidad,  y  hizo  gastar,  en  volverles  ádar  las  comidas,  más  de  cien 
pesos  á  los  oficiales  reales,  y  así  á  todos  los  vecinos  desta  cibdad  los  hi- 
zo gastar  el  dicho  Don  García. 

150. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  que,  acabado  de 
vencer  á  los  indios  de  Arauco,  itermitió  y  consintió  que  matasen,  estan- 
do él  presente,  más  de  cien  indios  y  los  ahorcaban  los  soldados  y  los 
ponían  en  un  hoyo  las  cabezas  abajo  y  los  pies  arriba,  y  ansí  los  mata- 
ban, que  fué  gran  inhumanidad  matar  en  su  presencia  los  indios  ven- 
cidos. 

151. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
era  tan  amigo  de  saraos  y  regocijos,  que  trataba  que  se  hiciesen  en  su 
casa  y  que  fuesen  á  ella  las  mujeres  de  los  vecinos  de  la  ciudad  dondél 
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residía,  é  liada  que  se  fuesen  sns  maridos  y  él  se  quedaba  con  ellas 
banqueteando  y  á  solas  con  sus  criados,  de  lo  que  se  quejaban  sus  ma- 
ridos, y  con  el  gran  poder  y  mando  que  tenia  el  dicho  Don  García,  no 
lo  podían  remediar. 

152. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
mandaba  á  los  soldados  que  venían  á  negociar  con  él  que  si  querían 
que  se  hiciese  lo  que  pedían  y  que  sus  negocios  tuviesen  buen  suce- 
so, que  entrasen  bailando,  barrendando  al  padre  de  la  merced,  é  otras 
cosas  semejantes,  que  no  eran  para  decirlas  quien  les  había  de  admi- 
nistrar justicia. 

153. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  era  tan  libre 
y  se  mostraba  tan  señor  desta  provincia,  que  conocía  en  grado  de  ape- 
lación de  las  sentencias  y  agravios  que  hacían  sus  propios  tenientes, 
siendo  todo  un  tribunal,  lo  cual,  sabido  por  el  Marqués  de  Cañete, , su 
padre,  se  lo  reprendió  y  escribió  que  era  mal  hecho. 
.«  154. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  acrecentó  qui- 
nientos pesos  de  salario  al  contador  Arnao  Zegarra,  demás  de  los  que 
S.  M.  le  mandó  dar,  los  cuales  acrecentó  más  tiempo  de  tres  años,  y 
cuando  no  quería  él  aceptar  las  libranzas  que  hacía  el  dicho  Don  Gar- 
cía al  dicho  Arnao  de  Zegarra,  le  mandó  el  dicho  Don  García  quitar 
el  dicho  acrecentamiento  del  salario,  por  manera  que  aquello  hacía 
por  su  propio  interés  y  no  por  lo  que  convenía  al  beneficio  de  la  ha- 
cienda real. 

155. — Itenj,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  que,  demás  del  sa- 
lario quél  llevaba,  tenía  el  dicho  Don  García  en  las  provincias  de  Arau- 
co  y  en  otras  partes  míis  de  quince  repartimientos  de  indios,  sin  los 
poder  tener. 

156. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  contra  las  leyes 
y  premáticas  de  S.  M.,  debiendo  poner  en  su  Real  Corónalos  indios  de 
Quillota,  que  tenía  en  encomienda  don  Rodrigo  González,  obispo  electo 
deste  reino,  á  quien  los  mandó  quitar,  conforme  al  capítulo  de  las  nuevas 
leyes  de  Indias;  y  teniéndolos  en  administración  los  oficiales  de  S.  M., 
el  dicho  Don  García  se  los  quitó  y  los  dio  por  nueva  encomienda  á  Juan 
Gómez  de  Almagro,  no  lo  pudiendo  ni  debiendo  hacer,  por  ser  cosa  tan 
en  perjuicio  de  la  hacienda  y  patrimonio  real;  y  antes  quél  los  encomen- 
dase al  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Don  García  escribió  á  Jerónimo  de 
Villegas,  su  mayordomo,  que  si  quería  los  dichos  indios,  que  se  los  da- 
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ría,  por  manera  que  con  la  hacienda  de  Su  Majestad  andaba  rogando. 

157. — -ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  escribía  y  es- 
cribió muchas  cartas  al  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  que  era  su  tenien- 
te en  la  ciudad  de  la  Concepción,  para  que  secretamente  hiciese  vender 
las  haciendas  que  eran  de  don  Pedro  de  Valdivia,  y  ficiese  un  tercero  que 
las  sacase,  qne  después  se  las  traspasase  al  dicho  Don  García;  y  fué  y 
es  cosa  muy  prohibida  de  derecho  á  los  jueces  que  adiuinistran  justi- 
cia hacer  semejantes  contrataciones  inlícitas,  que  son  reprobadas. 

158. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  que,  sin  cuenta 
ni  razón  é  sin  acuerdo  de  los  oficiales  reales,  tomó  en  sí  los  reparti- 
mientos é  tributos  de  indios  vacos  y  los  apropió  á  sí,  y  lo  mismo  hizo 
con  los  diezmos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  questando  rematadlos  en  cin- 
co mil  posos  en  Antonio  Díaz,  estando  j'a  los  frutos  parecidos  y  las 
ganancias  dellos  muy  notorio,  les  tomó  en  sí,  diciendo  que  lo  tomaba 
todo  á  cuenta  de  su  salario,  y  no  dio  recaudo  á  lf)S  oficiales  reales  dello, 
y  los  diezmeros  perdieron  las  costas  qne  habían  hecho  y  la  solicitud  y 
trabajo  que  habían  puesto,  y  lo  apropió  todo  á  sí,  con  la  ganancia  que 
hubo  dello. 

159. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  que,  habiendo 
enviado  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Valdivia  mil  hanegas  de  trigo  y 
maíz  para  socorrer  á  los  vecinos  de  la  Concepción  y  Cañete,  y  otras 
mili  é  cuatrocientas  hanegas  que  enviaron  para  el  dicho  socorro  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  los  de  la  Serena,  debiéndose  ven- 
der ó  repartir  por  los  vecinos  de  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción 
y  Cañete,  el  dicho  Don  García  y  el  diclio  ma^'ordomo,  que  en  su  nom- 
bre puso,  ,se  quedó  con  todo  y  mas  con  el  trigo  y  maíz  que  se  sembró 
por  los  indios  de  los  repartimientos  v.acos;  y  queriéndolo  cobrar  los 
oficiales  reales  lo  que  á  ellos  les  pertenecía,  no  lo  pudieron  cobrar  en 
nombre  de  S.  M.,  porque  lo  han  tenido  y  tienen  embarcado  y  enfras- 
cado, con  ciertas  cédulas,  en  que  dice  se  dio  á  ciertos  soldados,  median- 
te lo  cual  no  se  ha  podido  cobrar  por  los  unos  ni  por  los  otros,  porque 
los  vecinos  qne  dieron  el  dicho  trigo  y  maíz,  queriéndolo  cobrar,  les 
decían  por  parte  del  dicho  Don  García  que  estaba  dado  á  los  soldados 
que  habían  de  ir  á  la  guerra,  á  quien  dice  hicieron  las  dichas  cédulas; 
y  lo  mismo  respondió  á  los  dichos  oficiales  reales,  y  ansimismo  con  las 
dichas  cédulas  ha  retenido  los  diezmos  pertenecientes  á  S.  M.,  quedán- 
dose con  todo  ello  el  dicho  Don  García. 
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160. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  debiendo 
ni  podiendo  proveer  fiscal  general,  por  ser,  como  es,  contra  derecho  y 
lej'es  destos  reinos,  que  sólo  es  permitido  á  los  Consejos  y  Audiencias 
Reales,  el  dicho  Don  García,  con  el  mucho  poder  que  mostraba,  puso 
y  nombró  por  fiscal  general  á  don  Antonio  Berna!,  su  criado  y  cama- 
rero, y  le  dio  mili  pesos  de  salario  en  cada  un  año  y  los  recibió  de  la 
hacienda  real,  como  está  dicho  de  suso  en  el  cargo  cincuenta  y  tres;  y 
ansimesmo  nombró,  después  de  ido  el  dicho  don  Antonio,  por  fiscal  ge- 
neral en  todo  este  reino,  á  Gaspar  Ruiz  y  le  nombró  otros  seiscientos 
pesos  de  salario  y  se  los  libraba  é  libró  en  penas  de  cámara,  en  perjui- 
cio de  la  hacienda  de  S.  M.,  no  lo  pudiendo  ni  debiendo  hacer,  y  el  di- 
cho Gaspar  Ruiz  lo  recibió,  todo  lo  cual  hacía  y  fizo  sin  guardar  la 
orden  de  derecho  ni  tener  atención  á  que  había  de  dar  cuenta  ni  resi- 
dencia, sino  como  si  fuera  toda  esta  provincia  suya  é  la  hubiera  hiibi- 
do  é  le  perteneciera  y  fuera  su  propio  patrimonio. 

161. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  Gíarcía  que  habiendo  con- 
denado el  Licenciado  Santillán,  su  teniente,  á  Agüero  de  Silva  en  cin- 
cuenta pesos  y  una  cota  y  dos  capotes  é  una  capa  de  grana  y  un  sayo  de 
grana,  por  haber  jugado  á  los  naipes,  aplicados  á  quien  la  ley  los  man- 
da aplicar,  lo  mandó  suspender  y  que  no  se  ejecutase. 

162. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
habiendo  ansimisrao  condenado  de  la  misma  manera  que  en  el  cargo 
precedente  el  dicho  licenciado  á  Juan  Mateo  de  la  Rosa  en  otros  cin- 
cuenta pesos,  y  habiendo  ansimesmo  sentenciado  el  dicho  teniente  á 
Mateo  Díaz  en  otros  cincuenta  pesos  en  restitución  de  dos  capas  y  una 
cota,  y  siendo  pena  aplicada  á  la  cámara  de  S.  M.  y  que  S.  M.  manda 
se  ejecuten  las  dichas  penas  á  sus  justicias,  so  pena  de  privación  de  ofi- 
cio, el  dicho  Don  García  mandó  que  no  se  ejecutase,  habiendo  pasado 
la  sentencia  en  cosa  juzgada,  y  quedó  por  ejecutar  y  la  hacienda  é  cá- 
mara de  S.  M.  defraudada 

163. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tomó  por  fuer- 
za en  esta'ciudad,  áAraya,  siete  caballos  y  trescientas  lianegas  de  trigo, 
de  las  cuales  se  aprovechó  el  dicho  Don  García  é  criados. 

164. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de 
Alonso  de  Escobar,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  el  dicho  Don  García 
y  Juan  Reraón  y  Jerónimo  de  Villegas,  su  mayordomo,  en  su  nombre, 
en  esta  ciudad,  doce  caballos  y  más  de  setecientas  hanegas  de  trigo  y 
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más  de  treinta  cebones,  y  le  mataron  seis  yeguas;  todo  lo  cual  y  otras 
muchas  cosas  que  así  le  tomaron  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  va- 
lían ó  montaron  más  de  siete  mili  pesos. 

165. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  con  los  malos 
tratamientos  é  agraviáis  que  hizo  á  los  naturales  cuando  vino  á  este 
reino,  como  está  dicho  en  el  cargo  ciento  é  cuarenta  é  nueve,  le  mató 
al  dicho  Alonso  de  Escobar  tres  indios,  que  murieron  del  gran  trabajo 
que  se  les  dio. 

166.^ — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  de  mil  y  quinientos 
é  dos  mil  pesos  que  pidió  á  Francisco  de  Valenzuela,  enviándoselos  á 
pedir  prestados  con  Bautista  Ventura,  su  mayordomo,  diciendo  que  se 
los  prestase  de  los  pesos  de  oro  que  como  mnj'ordomo  de  la  iglesia  ha- 
bía recibido  é  tenía  en  su  poder,  que  eran  tres  mil  pesos  de  la  caja  y 
hacienda  real  quel  dicho  Don  García  le  había  librado,  é  otros  seis  mil 
é  más  pesos  que  se  habían  cobrado  de  los  vecinos  y  estantes  en  esta 
ciudad,  y  porque  el  dicho  Valenzuela  no  se  los  prestó,  se  enojó  y  quedó 
mal  con  él  y  le  dijo  palabras  afrentosas. 

167. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  habiendo  nom- 
brado á  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  por  prolector  de  los  indios  des- 
«-ta  ciudad,  y  habiéndole  dado  poder  para  que  pudiese  cobrar  y  traspasar 
personas  en  su  lugar  para  la  cobranza  de  los  sesmos  de  lo  que  pertene- 
cía á  los  dichos  naturales,  y  habiendo  puesto  y  nombrado  el  dicho 
Francisco  Pérez  do  Valenzuela  ú  Francisco  Moreno  y  dádole  doscien- 
tos pesos  de  salario  á  costa  de  los  dichos  naturales,  y  no  debiendo  ha- 
cer el  dicho  Don  García  más  costa  á  los  dichos  indios,  indebidamente 
dio  de  salario  á  Gaspar  Ruiz,  de  la  hacienda  de  los  indios  desta  cib- 
dad,  de  los  sesmos  pertenecientes  á  lo?  dichos  indios,  doscientos  pesos 
en  cada  un  año  á  Gaspar  Ruiz,  su  criado,  no  siendo'  necesario,  y  libra- 
do y  dádole,  por  otra  parte,  por  fiscal  general  de  la  hacienda  de  S.  M., 
seiscientos  pesos,  como  está  dicho  en  el  cargo*ciento  y  sesenta,  por  ma- 
nera que  á  cuenta  de  la  hacienda  real  y  de  los  naturales  daba  salarios  á 
sus  criados  y  allegados,  sin  ser  menester. 

168. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar  de 
los  sesmos  de  los  indios  á  Juan  de  ^'iliegas  cuatrocientos  pesos  á  título 
de  que  iba  á  las  minas  por  juez  de  comisión,  no  siendo  necesario  para 
los  naturales,  y  ansí  los  mandó  pagar  indebidamente,  porque  se  pudiera 
excusar,  pues  había  procurador  de  pobres  a.salariados  y  sns  tenientes 
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pudieron  tener  cuenta  y  razón  en  no  hacer  cosas  indebidas,  las  cuales 
hacía  para  aprovechar  á  sus  criados  y  allegados  en  perjuicio  de  los  in- 
dios y  de  lo  quí  les  pertenecía  por  su  trabajo. 

169. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
para  librar  é  sacar  de  la  caja  real  lo  que  quiso,  tenía  é  puso  por  tenien- 
te al  dicho  comendador  Pedro  de  xMesa,  á  quien  dio  poder  para  que 
librase  en  su  nombre  en  la  caja  real,  como  está  dicho  en  el  cargo  cin- 
cueiita  é  siete,  y  demás  de  la  cantidad  en  el  dicho  cargo  contenida,  por 
mandado  del  diclio  don  García,  el  dicho  Pedro  de  Mesa  prendió  y  tuvo 
preso  en  esta  ciudad  á  la  mayor  parte  de  los  mercaderes,  que  fueron  Pa- 
blo Cerna,  Alonso  de  Escobar,  Alonso  Nisso,  Blas  Alvarez,  Juanes  de 
Mortedo,  Campo  Rey,  Esteban  de  Nolis,  Francisco  Luis,  Juan  Ruiz, 
Martín  Gutiéi-rez,  Bartolomé  de  Medina,  Bartolomé  del  Cabo  y  otros 
muclios  y  les  tomaron  las  Uaves'de  sus  tiendas,  y  en  efecto  contra^  su 
voluntad  les  tomaron  sus  haciendas  y  les  llevaron  á  la  cárcel  é  les  to- 
maron las  mercaderías  que  quisieron  en  más  cantidad  de  quince  mil 
pesos,  y  no  se  los  han  pagado:  todo  lo  cual  permitió/é  mandó  el  dicho 
Don  García,  so  color  que  era  para  la  gente  que  iba  con  él,  y  con  aquellas 
mercaderías  les  pagaba  los  salarios  y  otras  cosas  qué!  libraba  en  la  caja 
y  se  quedaban  y  quedó  con  la  mayor  parte  de  lo  que  montó  todo  lo  su- 
sodicho. / 

170. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tuvo  parcialidad 
y  más  amistad  con  unos  más  que  con.  otros  en  el  hacer  y  administrar  jus- 
ticia é  tenía  más  amistad  á  los  unos  que  á  los  otros,  de  lo  cual  se  queja" 
han  mucho,  y  que  señaladamente  eran  Yicencio  Monte,  Hernán  Cla- 
res, Garci  Díaz,  Francisco  de  UUoa,  Francisco  Núñez  y  á  otros  á  quien 
ha  escrito  que  como  á  sus  fieles  y  leales  anaigos  se  les  comuniquen  sus 
negocios. 

171. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  envió  ni  tu- 
vo cuidado  de  enviar  los  casados  á  España,  como  S.  M.  lo  manda,  y  en 
todo  hacía  más  su  voluntad  que  no  guardar  orden  de  justicia,  y  ansí 
dejó  de  enviar  á  Grabiel  de  la  Cruz  y  Juan  Díaz  de  Marchena  y  Her- 
nando de  Huelva  y  á  Tarabajano  y  al  dicho  Juan  Díaz,  debiéndole  el 
dicho  don  García  dos  mil  pesos  y  más,  de  un  barco  que  le  había  com- 
pradcT,  y  pidiéndole  los  dichos  dos  mil  pesos,  que  se  los  pidió,  lo  mandó 
embarcar  al  dicho  Juan  Díaz  por  casado,  y  porque  no  le  pidiese  los  di- 
chos dos  mil  pesos,  le  dejó  de  inviar,  y  ansí  dejó  de  cobrar  el  dicho 
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Juan  Díaz  sus  dineros  y  se  quedó  con  ellos  el  dicho  don  García  y  le  de- 
jó en  este  reino  por  lo  susodicho. 

172. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que,  como  está  di- 
cho en  el  cargo  ciento  é  cincuenta  é  uno,  se  preciaba  é  preció  de  hacer 
banquetes  ó  saraos  "jon  mujeres  casadas  é  hacía  é  hizo  que  por  fuerza  y 
contra  la  voluntad  de  sus  maridos  que  viniesen  á  su  casa  y  trató  que 
en  hábito  de  india  y  desposada  viniese  una  de  ellas,  cuyo  nombre  pare- 
ce por  la  pesquisa  secreta,  para  sus  fines  y  malos  deseos,  y  dicen  el  dicho 
Don  García  tuvo  cuenta  con  ella,  y  era  en  esto  tan  libre  y  tan  amigo  do 
cumplir  su  voluntad,  que  yendo  una  vez  á  visitar  una  mujer  casada,  le 
metió  el  pie  entre  las  piernas  y  se  alabó  de  ello  é  dijo  públicaiaente  que 
era  buen  cargo  éste  si  el  factor  lo  supiese;  y  para  hacer  lo  contenido  en 
este  capítulo,  siendo  de  noche,  hacía  el  dicho  don  García  que  matasen 
las  velas  con  que  iba,  y  fué  cosa  muy  escandalosa  y  de  mal  ejemplo  y  en 
perjuicio  de  muchos. 

173. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  hizo  fuerza  y 
agravios  á  Juan  de  Torres  y  á  García  Corral  en  quitarles  los  indios  que 
tenían  por  encomienda  de  don  Pedro  de  Valdivia,  sin  tener  comisión 
de  S.  M.  para  lo  poder  hacer,  y  es  agravio  en  tanto  grado  que  les  des- 
pojó de  sus  encomiendas,  y  de  tal  manera  que  murieron  por  su   causa. 

174. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  trató  de  poner 
alcalde  de  corte  en  este  reino,  como  lo  tenía  el  Marqués  de  Cañete,  su 
padre,  y  derogó  las  ordenanzas  é  provisiones  reales  de  los  oficiales  de 
S.  M.  é  mandó  que  se  guardasen  otras  quél  hacía. 

175. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  jugaba  é  j\igó 
á  la  pelota  é  naipes  ó  trajo  más  de  tres  mil  pelotas  para  que  se  vendie- 
sen por  los  mercaderes,  con  quien  tenía  tratos  é  contratos  eu  este  reino 
y  en  cuyo  poder  estaban  las  mercaderías,  hacía  que  se  vendiesen  á  ex- 
cesivos precios  las  dichas  pelotas  é  las  otras  mercaderías  con  que  trata- 
ba y  contrataba  en  este  reino. 

17(5.^ — ítem,  que  deshizo  una  cárcel  que  estaba  fecha  á  costa  deS.  M. 
para  guardar  las  municiones  é  porque  se  vendiesen  las  pelotas  y  se 
usase  el  dicho  juego  de  pelota  hizo  deshacerla  dicha  cárcel,  eu  perjuicio 
de  la  hacienda  de  S.  M. 

177. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  para  dar,  ■coino 
daba,  los  repartimientos  de  indios  á  sus  criados  y  allegados  y  personas 
que  le  parecía,  cuando  estaba  á  solas  con  ellos,  les  leía  las  peticiones 
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que  le  ciaban  los  antiguos  conquistadores,  hacía  farsas  y  representacio- 
nes á  ellas,  diciendo  que  no  habían  más  méritos  de  los  que  quería  que 
tuviesen. 

178. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  sacó  de  ¡as  al- 
monedas que  se  hacían  de  los  bienes  que  á  S.  M.  pertenecían  y  á  las 
deudas  que  le  debían  en  la  cibdad  áé\a.  Concepción,  y  entre  las  que  sacó 
fuéunliarco  en  doscientos  y  treinta  pesos  y  se  quedó  el  dicho  Don 
García  con  ellos,  que  nunca  pagó  á  los  oficiales  reales. 

170. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  diciio  Don  García  que  sacó  de  la  mis- 
ma manera  mucha  cantidad  de  trigo  é  otras  cosas  que  de  las  deudas 
que  á  S.  M.  pertenecían  se  vendían,  y  se  quedó  y  quedaba  con  todo  ello 
el  dicho  Don  García. 

180. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  los  indios  na- 
turales fueron  en  el  tiempo  que  gobernó  muy  níaltratados  y  vejados, 
por  hacer  los  dichos  repartimientos  en  criados  y  allegados  suyos  á  quie- 
nes los  encomendaba,  que  no  tenían  ni  tienen  experiencia  de  la  tierrn,  y 
porque  ha  fecho  y  fizo  muchos  removimientos,  de  cuya  causa  se  huían 
los  indios  por  no  poder  sufrir,  porque  cada  uno  que  los  tenía,  como  en- 
traba de  nuevo,  los  maltrataban,  y  si  estuvieran  en  un  encomendero  siem- 
pre continuamente  fueran  mejor  tratados. 

181. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  dejaba  ha- 
cer á  sus  oficiales,  tenientes  é  alguaciles  libremente  lo  que  en  sus  ofi- 
cios debían  hacer,  y  si  lo  facían,  les  maltrataba  é  injuriaba  é  sobre  ello 
les  escribía  cartas  de  amenazas. 

182. — ítem, 'se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  enviaba  los  ofi- 
ciales reales  á  la  guen-a  por  mejor  poder  sacar  los  pesos  de  oro  que  que- 
ría de  las  cajas  reales. 

183. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar 
indebidamente,  de  la  hacienda  real,  ciento  é  cincuenta  pesos,  los  ciento 
á  Pedro  de  Salcedo  y  cincuenta  al  Licenciado  de  las  Peñas,  por  cierto 
parecer  y  autos  que  hizo  sobre  que  Jerónimo  de  Villegas  no  debía  ser 
contador,  todo  lo  cual  no  se  debía  pagar  de  la  hacienda  real. 

184. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  tenía  ni  tu- 
vo cuidado  de  las  cosas  de  la  república,  ni  de  los  mantenimientos,  por- 
que como  gastaba  y  comía  á  costa  de  S.  M.  y  délos  vecinos  deste  reino, 
no  tuvo  para  qué  con  lo  que  convenía  á  la  rei)ública. 

185. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tuvo  más  cuen- 
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ta  de  llevar  oro  deste  reino  para  enviarlo  á  Castilla  que  de  hacer  cárcel-; 
ui  puentes,  ni  de  hacer  otra  obra"pública,  é  que  el  cuidado  que  tuvo  fué 
el  más  principal  en  tratar  nial  á  los  oficiales  reales  y  á  gastar  la  hacien- 
da de  S.  M.,  que  no  aumentársela. 

186. — ítem,  se  Is  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que,  demás  dfl  sa- 
lario que  indebidamente  llevaba,  tenía  é  tuvo  en  este  reino  quince  re- 
partimientos 3' no  les  puso  doctrina  ni  procuraba  la  tuviesen  ellos  en  los 
demás  indios  deste  reino,  ni  tuvo  mas  cuenta  de  sacar  oro  é  irse,  como 
se  fué. 

187. — ítem,  se  le  hace  más  cargo  al  dicho  Don  García  que  contra  las 
provisiones  de  S.  M.,  como  está  dicho  en  el  cargo  ciento  é  treinta,  dio 
encomiendas  de  indios  á  sus  tenientes  é  criados,  que  fueron  á  don  Luis 
de  Toledo  é  á  Juan  Barahona  é  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  Pedro  de 
Olmos,  Pedro  del  Castillo,  Pedro  Leiva  y  Pedro  de  Obregón,  sus  te- 
nientes, y  á  sus  criados,  que  fueron  Julián  de  Bastidas,  su  caballerizo, 
y  á  Bautista  Ventura,  su  mayordomo,  á  don  Felipe,  su  hermano,  á  Fran- 
cisco de  UUoa,  á  Martín  Alonso  y  á  Pedro  Ordóñez  Delgadillo,  á  Santia- 
go é  Diego  de  Arana,  á  Baltasar  Verdugo  y  á  otros  muchos,  é  no  tenien- 
do, como  no  tiene,  poder  ni  facultad  de  S.  M.  sino  un  nombramiento  que 
hizo  el  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  de  sólo  el  dicho  Marqués  y  sin 
otra  provisión  ni  consejo,  ni  autoridad,  el  dicho  Don  García  entendien- 
do que  so  había  de  revocar,  ha  escrito  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  que 
lo  defiendan  sus  criados  y  amigos,  quél  tenía  allá  cuatro  letrados  y  quél 
los  ayudará,  y  ha  escrito  otras  muchas  cosas  perjudiciales  y  de  tal  cali- 
dad que  se  entiende  de  que  tuvo  é  dio  é  pasiones  con  muchos  deste  rei- 
no, y  que  tomó  ciertos  despachos  al  Pedro  Rojo  en  Arica. 

188. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  hizo  agraviosa 
Juan  de  Alvarado  y  sin  causa  le  embarcó  é  desterró  para  Oran,  sin  le 
hacer  proceso  ni  haber  causa  que  justa  fuere. 

189. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misma 
manera  hizo  agravio  esfuerza  á  Hernando  de  Alvarado  y  le  envió  y  des- 
terró deste  reino  indebidamente  y  ha  dicho  y  escrito  contra  él  muchas 
palabras  perjudiciales. 

190. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  quitó  los  indios 
á  Morales,  vecino  de  la  Imperial,  y  le  tuvo  preso,  sie,ndo  conquistador 
antiguo  y  de  ello  vino  á  estar  loco  é  morirse  de  pesar  é  salió  de  su  jui- 
cio y  decía  á  Don  García  «tú  me  matas». 


ALDEKETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA  413 

191. — ítem,  se  le  liace  cargo  al  dicho  Don  García  que  viniéndole  los 
caciques  é  indios  naturales  de  paz  en  el  valle  de  Purén  é  queriéndole 
pacíficamente  servir,  no  les  quiso  admitir  la  paz  y  se  volvieron,  é  fué 
causa  que  hubiese  guerra  con  ellos,  lo  cual  se  excusaba  grandes  gastóse 
muertes  si  admitiera  los  que  habían  venido  de  paz,  que  eran  la  mayor 
parte  y  casi  todos. 

192. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  se  servía  é  per- 
mitió que  ansí  se  sirviesen  de  ios  indios  que  de  la  dicha  provincia  hu- 
bo con  cadenas  y  con  colleras  y  atados  ansí  les  traía  el  dicho  Don  Gar- 
cía y  don  Luis  de  Toledo  y  se  servía  dellos,  que  fué  y  es  contra  lo  que 
S.  M.  manda  en  sus  instrucciones  reales  é  contra  todo  derecho  servirse 
con  ju'isioues  de  los  indios. 

193. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que,  demás  de  los 
quince  mil  é  quinientos  pesos  que  en  el  cargo  cincuenta  é  dos  está  di- 
cho que  de  la  caja  de  S.  M.  ha  recibido  en  esta  ciudad  á  cuenta  de  su 
salario  y  mandó  poner  á  su  cuenta  todos  los  pesos  de  oro  que  Pedro  de 
Mesa,  su  tenienle,  libró  é  mandó  pagar  de  las  mercaderías  que  tomó  en 
esta  ciudad  á  los  mercaderes  que  prendió,  que  montaron  quince  mil  é 
quinientos  pesos,  como  por  las  libranzas  quel  dicho  Pedro  de  Mesa,  por 
mandado  del  dicho  Don  García,  hizo  en  la  caja  real  y  hacienda  della, 
los  cuales  el  dicho  Don  García  aprobó  y  confirmó,  por  manera  que  mon- 
tan más  de  cincuenta  mil  pesos,  los  cuales  recibió  en  la  Serena  y  en 
esta  ciudad  á  cuenta  de  su  salario,  no  lo  debiendo  hacer,  como  dicho  es. 

Hacésele  más  cargo  al  dicho  Don  García  de  Mendoza,  de  ocho  mil  ó 
novecientos  é  ochenta  é  cuatro  pesos  de  buen  oro  quel  susodicho  libró 
é  mandó  pagar  por  su  libranza  en  la  dicha  caja  real  desta  ciudad  de  la 
Iii^perial  y  se  han  pagado  á  las  personas  é  de  la  forma  siguiente: 

194. — Primeramente,  quinientos  pesos  que  mandó  pagar  á  don  Fran- 
cisco Ponce  de  León  por  su  libranza,  y  el  susodicho  los  recibió  por  virtud 
della. 

195. — ítem,  cien  pesos  que  mandó  pagar  á  Hernán  Pérez,  boticario, 
cincuenta  de  penas  de  cámara  y  cincuenta  de  gastos  de  justicia. 

196. — ítem,  ciento  é  cincuenta  pesos  que  libró  é  mandó  pagar  á  Vi- 
llazán,  de  penas  de  cámara,  y  el  susodicho  los  recibió  por  su  libranza. 

197. — ítem,  ochocientos  pesos  que  libró  é  mandó  pagar  al  hijo  de 
Julián  de  Morales,  á  quien  quitó  los  indios,  y  sus  tutores  los  recibieron 
en  su  nombre,  á  quien  el  dicho  Don  García  mandó  se  pagasen. 
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198. — ítem,  mil  é  cuatrocientos  pesos  que  mamló  pagar  de  la  caja 
real  á  Diego  Delgado,  que  los  tenía  pagados  para  su  cuenta  de  los  diez- 
mos, y  el  dicho  Diego  Delgado  los  volvió  á  recibir  de  la  caja  real. 

199. — ítem,  quinientos  ó  catorce  pesos  que  mandó  pagar  é  se  paga- 
ron á  don  Francisco  Ponce,  de  cierto  capado  que  le  compró. 

200. — ítem,  cinco  mili  é  diez  pesos  que  tomó  en  sí  de  los  diezmos 
desta  ciudad  de  la  Imperial,  que  estaban  rematados  en  Diego  Delgado, 
y  los  tomó  para  sí  y  los  mandó  dar  al  P.  Alonso  García  y  á  Pedro  de 
Obregón,  su  teniente. 

201. — ítem,  cien  pesos  que  dio  libramiento  y  mandó  pagar  cá  Fran- 
cisco de  Villasís,  que  le  debía  por  cuenta  de  su  salario. 

202. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  de  un 
negro  que  era  de  S.  M.,  que  fué  de  los  bienes  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  y  se  remató  en  Guillermo  Flamenco  en  doscientos  ó 
cincuenta  pesos  y  se  lo  dio  en  limosnas  al  hospital  desta  ciudad,  y  el  di- 
cho negro  se  murió  después.  S.  M.  perdió  la  deuda  y  el  dicho  don  Gar- 
cía hizo  Iimo.sua  de  los  bienes  de  S.  M. 

203. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dielio  don  García  de  Mendoza  que 
dio  de  la  hacienda  de  S.  M.  á  .Juan  Rodríguez  Chacón  cincuenta  cabe- 
zas de  puercos  y  cincuenta  hanegas  de  comidas. 

201. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
dio  á  Juan  de  Matienzo  sesenta  cabezas  de  puercos  de  la  hacienda  de 
Juan  Gómez  de  Yébenes,  la  cual  decía  que  tomaba  para  S.  M. 

205. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  veinte 
fanegas  de  comidas  y  veinte  cabezas  de  puercos  que  dio  é  mandó  pagar 
de  los  diezmos  de  S.  M.  y  de  la  dicha  hacienda  del  dicho  Juan  Gómez 
de  Yébenes. 

206. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  de  un 
caballo  que  era  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  lo  dio  á  Francisco  Romero.... 
y  lo  recibió  de  la  dicha  hacienda  real  por  su  mandado. 

207. — nácesele  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  escribió 
una  carta  á  Pedro  de  Olmos,  en  que  le  mandó  que  diese  trescientos  azo- 
tes luego  que  lo  viese,  á  Ángel  Jinovés,  porque  decía  y  publicaba  que 
venía  por  gobernador  deste  reino  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán, 
habiendo  el  mismo  don  García  dícholo  y  publicado  antes. 

208. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
recibió  en  esta  ciudad  do  los  diezmos  della  pertenecientes  á  S.  M.  é  dio 
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inaudamiento  para  quel  padre  Alonso  García  lo  recibiese  por  él,  que 
montaron  cinco  mili  pesos,  los  cuales  recibió  el  dicho  Don  García  por  su 
poder. 

209. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tomó  indios 
para  sí  en  esta  ciudad  y  los  puso  en  su  cabeza  para  hacer  una  sierra  de 
agua,  los  cuales  se  llaman  los  indios  de  Tara,  y  aunque  los  pedían  los 
oficiales  reales,  no  se  los  quiso  dar,  por  manera  que  puso  indios  en  su 
cabeza  y  los  tuvo  en  esta  ciudad  y  en  la  de  la  Concepción  y  Osorno  y 
otras  ciudades  diversas. 

210. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
envió  por  pesquisidor  á  Pedro  de  Oljregón  á  esta  ciudad  contra  los  al- 
caldes é  regidores  de  ello,  por  no  haber  recibido  por  teniente  á  Cristó- 
bal Ruiz  de  la  Ribera,  é  porque  dijeron  que  las  causas  que  para  ello 
dijeron  que  tenían  se  las  enviarían,  é  que  en  el  entretanto  que  otra 
cosa  mandase,  se  sobreseyese,  el  cual  dicho  pesquisidor  los  llevó  pre- 
sos á  Arauco  y  les  hizo  muchas  molestias  por  ello. 

211. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  porque  los 
oficiales  reales  le  pidieron  el  poder  que  tenía  para  librar  en  la  caja  real 
se  enojó  con  ellos  é  dio  mandamiento  para  los  llevar  presos  con  los  otros 
vecinos  á  donde  estaba. 

212. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
usó  cierta  virginidad  de  una  doncella,  y  se  dijo  que  había  dado  dos 
re[)artimientos  por  ello,  uno  al  que  se  casó  con  ella  y  otro  á  su  padre 
de  ella. 

213. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
tuvo  en  esta  dicha  ciudad  é  término  delia  una  sierra  de  agua,  é  tuvo 
muchos  gastos  con  ella,  é  hacía  trabajar  los  indios  en  ella,  é  sobre  ello 
escribió  muchas  cartas  á  Francisco  de  Molina  para  que  tuviese  gran 
cuenta  con  ello. 

214. — Ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
hacía  sacar  desta  dicha  ciudad  y  sus  términos  muchos  indios  porque 
fuesen  sus  yanaconas,  y  los  llevaba  fuera  de  sus  naturalezas  y  no  vol- 
vían más  á  ellas. 

215. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
habiendo  recibido  los  oficiales  reales  desta  ciudad  trescientos  pesos  de 
los  diezmos,  dio  mandamiento  para  que  el  padre  Alonso  García  los  co- 
brase é  los  cobró  por  su  poder. 
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El  cual  traslado  fué  corregido  }•  concertado  con  los  dichos  cargos  ori- 
ginales de  donde  fué  sacado,  en  presencia  de  mí  el  eseriljano  y  testigos 
yuso  escriptos,  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  provincia  del  Perú,  estando 
en  ella  el  Audiencia  éChancillería  Real  de  S.  M.,  á  tres  días  del  mes 
de  mayo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  ó 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver 
sacar  é  corregir:  García  Carrillo  é  Alonso  de  Herrera  é  Rodrigo  de  Oroz- 
co,  estantes  en  esta  diclia  ciudad. 

E  yo,  Fernán  Pérez,  escribano  de  S.  M.,  á  ver  sacar  y  corregir  este 
dicho  traslado  con  los  dichos  testigos,  presente  fui,  y  lo  fice  escribir  en 
estas  veinte  y  seis  fojas,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  ques  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Fernán  Pórez,  escribano. — (Hay  un  signo). 


10  de  febrero  de  15G2. 

LXXXVI. — Sentencia  que  x>ronunció  el  licenciado  Juan  de  Hetrera, 
juez  de  residencia,  contra  don  Garda  de  Mendosa. 

(Archivo  de    Indias). 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  sentencia  original 
que  parece  que  dio  é  pronunció  el  nuiy  magnífico  señor  licenciado 
Juan  de  Herrera,  juez  do  residencia  que  parece  que  fué  en  las  provin- 
cias de  Chile,  nombrado  por  ios  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real 
Audiencia  desta  ciudad  de  los  Reyes,  en  virtud  de  una  cédula  real  de 
S.  M.,  la  cual  parece  tomó  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gober- 
nador que  parece  que  fué  de  las  dichas  provincias  de  Ciiile,  la  cual  pa- 
rece que  dio  é  pronunció  ante  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.,  y 
de  la  dicha  residencia,  en  la  cibdad  de  Valdivia,  de  las  dichas  provin- 
cias en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  febrero  deste  año  en  questamos 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  como  por  el  proceso  de  la  di- 
cha residencia  consta  y  parece,  á  que  me  refiei'o;  su  tenor  de  la  dicha 
sentencia  y  data  della  es  este  que  se  sigue: 

Visto  este  proceso  de  residencia  que  por  mandado  de  S.  M.  se  lia  he- 
cho de  oficio  contra  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  des- 
tas  provincias  de  Chile,  en  las  cuentas  y  libranzas  que  ha  fecho  y  teñí- 
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do  en  sil  hacienda  real,  en  los  cargos  que  se  le  han  fecho  y  descargos 
que  ha  dado,  y  todo  lo  demás  que  del  se  decía. 

1. — Fallo:  en  cuanto  al  primer  cargo  que  por  mí  le  fué  hecho  al  di- 
cho don  García  de  Mendoza,  sobre  que  vino  á  este  reino  con  título  de 
gobernador  sin  traer  provisión  de  S.  M.,  que  lo  debo  remitir  y  remito 
á  S.  M.  y  á  los  señores  su  presidente  y  oidoi-es  de  su  Audiencia  Real, 
reservando,  como  en  mí  reservo,  la  pronunciación  que  de  derecho  hobie- 
re  lugar,  sóbrelo  que  ios  oficiales  reales  tienen  pedido  sobre  este  artícu- 
lo en  lo  de  las  encomiendas  de  indios  quel  dicho  Don  García  hizo,  y  lo 
demás  sobre  que  se  va  procediendo. 

2-3-4. — En  cuanto  al  cargo  segundo  sobre  que  entró  con  mano  arma- 
da, y  el  tercero  cargo,  sobre  que  envió  á  Juan  Eemón  con  muchos  ar- 
cabuceros, y  al  cuarto  cargo,  sobre  que  dio  cierta  instrución  al  dicho 
Juan  Remón,  le  pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  García. 

5. — En  cuanto  al  quinto  cargo,  sobre  que  proveyó  por  teniente  á  Pe- 
dro de  Mesa,  lo  remito  á  S.  M.  y  los  señores  de  su  Consejo,  presidente 
y  oidores  de  su  Real  Audiencia. 

6. — En  cuanto  al  sexto  cargo,  sobre  que,  teniendo  veinte  mili  pesos 
de  salario,  el  dicho  Don  García  mandó  pagar  y  se  pagaron  de  la  caja 
real  y  á  costa  de  S.  M.  á  los  tenientes  que  puso  otros  muchos  salarios, 
condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dentro  de  seis  días  después  de  la 
data  y  notificación  de  esta  mi  sentencia,  él  y  el  licenciado  Hernando 
de  Santillán  y  el  licenciado  Carvajal  y  Diego  de  Carranza  y  Juan  de 
Barahona  é  Pedro  de  Mesa,  lugartenientes  del  dicho  Don  García,  deu 
é  paguen,  vuelvan  é  restituyan  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales  en  su 
nombre,  los  salarios  que  de  su  real  hacienda  parece  haber  llevado;  con- 
viene á  saber:  el  Licenciado  Santillán,  siete  mili  é  veintisiete  pesos;  el 
Licenciado  Carvajal,  cuatrocientos  pesos;  el  dicho  Juan  Barahona,  seis- 
cientos pesos,  é  Diego  de  Carranza,  cuatrocientos  pesos,  é  Pedro  de  Me- 
sa, cuatrocientos  pesos  de  buen  oro,  según  que  más  largamente  consta 
por  los  cargos  que  en  particular  de  cada  uno  están  fechos,  los  cuales  dichos 
pesos  de  oro  los  susodichos  y  cada  uno  deilos  luego  los  den  y  paguen, 
según  dicho  es,  ansí  por  los  haber  llevado  sin  tener  licencia  ni  comi- 
sión de  S.  M.,  é  sin  que  de  derecho  los  hubiesen  de  haber  de  su  real 
hacienda. 

7. — En  cuanto  al  séptimo  cargo,  sobre  quel  dicho  Don  García  llovó 
de  salario  en  cada  un  año  veintisiete  mili  é  quinientos  pesos,  condeno 
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al  diclio  Don  García  que  dentro  de  seis  días  después  de  la  pronuncia- 
ción desta  sentencia,  devuelva  y  restituya  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  rea- 
les en  su  nombre  lo  que  más  parece  haber  llevado  del  salario  de  dos 
mil  pesos  en  cada  un  año,  ques  el  salario  que  S.  M.  da  y  tiene  señalado 
y  señala  á  los  gobernadores  que  en  España  provee;  y  en  todo  lo  demás 
que  parece  haber  recibido  el  dicho  Don  García  de  la  real  hacienda, 
aunque  sea  á  título  de  salario,  mando  lo  vuelva  y  restituya  en  el  dicho 
término,  por  lo  haber  recibido  sin  tener  poder  ni  comisión  de  S.  M., 
pues  no  tuvo  más  mando  ni  comisión  que  la  quel  Marqués  de  Cañete, 
su  padre,  le  dio,  el  cual  parece  ser  excesivo,  no  acostumbrado  á  dar,  y  el 
dicho  salario  de  dos  mili  pesos  haya  el  dicho  Don  García  por  tiempo 
de  dos  años,  porquel  demás  tiempo  que  usó  el  dicho  oficio,  parece  tuvo 
indios  en  encomienda  en  esta  ¡)r(.viucia  en  recompensa  de  lo  que  había 
de  haber  en  el  dicho  oficio  de  gobernador,  como  parece  por  las  enco- 
miendas y  recaudos  quel  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  le  envió,  y  por 
la  posesión  quel  dicho  Don  García  en  estas  provincias  tomó,  demás  de 
que  tenía  y  tuvo  otro  repartimiento  de  indios  en  el  Perú. 

8.— En  cuanto  al  otavo  cargo,  sobre  que  mandó  pagar  de  la  hacien- 
da real  el  dicho  Don  García  al  dicho  Licenciado  Santillán,  su  teniente, 
siete  mili  é  siete  pesos  de  salario,  mando  se  cumpla  lo  por  mí  senten- 
ciado y  proveído  en  el  sexto  cargo  contenido. 

9.— ítem.  En  cuanto  al  noveno  cargo,  sobre  que  no  mandó  el  dicho 
Don  García  que  se  presentase  el  Licenciado  Santillán,  su  tiniente, 
en  los  Cabildos  y  en  que  diese  fianzas,  le  pongo  culpa  al  dicho  Don 
García. 

lü.— En  cuanto  al  décimo  cargo,  sobre  que  nombró  el  dicho  Don 
García  muchos  pesquisidores  con  salarios,  le  pongo  culpa  grave  al  diclio 
Don  García. 

IL— En  cuanto  al  onceno  cargo,  sobre  los  pesos  de  oro  que  recibió 
el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  los  Reyes  é  sobre  los  gastos  que 
hizo  con  sus  pajes  é  criados  y  caballos,  condeno  al  dicho  Don  García  á 
que  dentro  de  seis  días  después  de  la  pronunciación  de  la  sentencia, 
dé  y  pague  y  vuelva  y  restituya  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales  en  su 
nombre,  los  cinco  mil  pesos  quel  dicho  Don  García  recibió  en  la  cibdad 
de  los  Reyes  de  la  hacienda  real,  y  todos  los  demás  pesos  que  parece 
liaberse  dado  de  la  hacienda  real  á  los  pajes  ó  criados  del  dicho  Don 
García,  que  son  los  contenidos  en  la  fe  que  está  presentada  eu  esta 
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residencia  tírinada  de  los  oficiales  reales  en  la  eibdad  de  los  Reyes,  para 
quo  de  los  bieues  del  dicho  Dou  García  y  de  los  dichos  sas  pajes  y  de 
ciu'lquier  dellos,  y  de  los  que  inás  bien  parados  estuviesen  se  cobren 
las  cuantías  en  la  dicha  fe  contenida,  y,  demás  de  lo  susodicho,  pague 
mili  y  ochocientos  pesos,  que  parece  se  dieron  para  aviar  sus  caballos, 
é  más  otros  dos  mili  é  seiscientos  pesos  que  en  su  nombre  recibió  Jeróni- 
mo de  Villegas,  su  mayordomo,  para  cosas  particulares  del  dicho  Don 
García. 

12. — ítem.  En  cuanto  al  doceno  cargo,  sobre  que  se  aprovechó  de  las 
obras  de  la  hacienda  real  y  recibió  en  sí  sesenta  y  siete  botijas  de  vino 
de  las  ciento  é  noventa  é  nueve  botijas  de  vino  que  le  entregaron 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  se  vendieron  en  mil  é  seiscientos  é  no- 
venta pesos,  pongo  culpa  gravísima  al  dicho  Don  García  y  le  conde- 
no á  que  luego  dé  y  pague,  vuelva  y  restituya  á  Su  Majestad  y  á  sus 
oficiales  reales  en  su  nombre  los  dichos  mil  y  seiscientos  y  noventa 
pesos  de  buen  oro,  que  parece  el  dicho  don  García  de  Mendoza  haber 
recibido  y  entrado  en  su  poder  de  las  dichas  sobras  que  parece  haber- 
las vendido  en  esta  provincia  y  habérselo  apropiado  á  si,  debiéndolo 
dar  y  volver  á  la  hacienda  real,  demás  de  lo  que  lo  condeno  en  otros 
dos  tantos  pesos  de  buen  oro  para  la  Cámara  de  S.  M.,  y  la  demás  pena 
se  remite  y  reserva  para  el  fin  de  la  sentencia 

13. — En  cuanto  al  trece  cargo,  sobre  que  estándole  escrito  al  dicho 
Don  García  que  no  librase  en  la  hacienda  real,  no  lo  quiso  hacer,  é 
libró  muchos  pesos  de  oro  en  la  eibdad  de  la  Serena  y  en  las  demás 
ciudades  deste  reino,  le  pongo  culpa  gravísima. 

14. — Eu  cuanto  al  catorce  cargo,  sobre  que  recibió  de  la  hacienda  real 
el  dicho  Don  García  por  cuenta  de  su  salario  en  la  ciudad  de  la  Serena, 
diez  y  seis  mili  trescientos  y  cincuenta  y  siete  pesos,  condeno  al  dicho 
Don  García,  como  dicho  tengo  en  el  séptimo  cargo  de  suso  contenido, 
á  que  vuelva  y  i-estituya  lo  que  más  el  dicho  Don  García  hubiere  reci- 
bido de  dos  mil  pesos  de  salario  en  cada  un  año,  que  al  dicho  respeto 
montarían  cuatro  mil  pesos,  y  porque  parece  recibió  otros  diez  y  siete 
mil  y  ciento  treinta  y  seis  pesos  en  la  eibdad  Imperial,  parece  recibió 
á  cuenta  del  dicho  su  salario,  y  tomó  en  sí  los  diezmos,  que  montaron 
ocho  rail  é  novecientos  y  ochenta  y  cuatro  pesos,  como  parece  por  los 
cargos  ciento  y  noventa  y  seis,  y  ciento  y  noventa  y  siete  y  ciento  y 
noventa  y  ooho  y  ciento  y  noventa  y  nueve  y  doscientos  é  doscieu- 
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tos  é  uno  é  doscientos  é  dos  cargos  susodichos;  y  más,  otros  cinco 
mili  ó  quinientos  pesos  que  parece  liaber  tomado  de  los  diezmos  per- 
tenecientes á  S.  M.  en  la  ciudad  de  Valdivia,  que  todo  junto  montó 
cuarenta  y  siete  mili  y  novecientos  y  setenta  y  siete  pesos,  y  desconta- 
dos cuatro  mili  pesos  al  dicho  respeto,  los  demás,  que  montan  cuaren- 
ta y  tres  mili  y  novecientos  y  setenta  y  siete  pesos,  mando  los  vuelva 
y  restituya  dentro  de  seis  días,  según  dicho  es,  á  los  oficiales  de  S.  M., 
los  cinco  mili  pesos  que  recibió  en  Lima  y  más  los  once  mili  é  quinien- 
tos pesos  de  Pedro  iMesa,  que  son  todos  sesenta  é  cuatro  mili  y  cua- 
trocientos y  sesenta  y  siete  pesos. 

15. — En  cuanto  al  quince  cargo,  sobre  los  cuatrocientos  é  treinta  ó 
nueve  pesos  que  libró  á  GarciDíazdesu  salario  por  el  oficio  de  tesorero; 

IG. — -Y  en  cuanto  al  diez  y  seis  cargo,  que  parece  mandó  pagar  ansi- 
mesmo  el  dicho  Don  García  al  dicho  Garci  Díaz  otros  cuatrocientos  pesos 
prestados  [)or(]ue  á  él  le  diesen  cuatro  mili  pesos,  le  condeno  al  dicho 
Don  García  y  al  dicho  Garci  Díaz  y  al  que  dellos  más  bien  parado  es- 
tuviese, á  que  vuelvaii  y  restituyan  á  S.  M.  los  dichos  ochocientos  y 
treinta  y  nueve  pesos,  dentro  de  seis  días  después  de  la  data  y  notifica- 
ción desta  sentencia,  é  que  si  alguna  cosa  S.  ¡\1.  é  los  señores  del  Con- 
sejo, presidente  y  oidores  de  su  Real  Audiencia  mandaren  dar  al  dicho 
Garci  Díaz  y  descontar  por  la  ocupación  que  tuvo  del  oficio  de  tesore- 
ro, en  cuanto  á  esto  se  lo  remito  para  que  si  alguna  cantidad  se  le  man- 
dare dar,  se  le  descuente. 

17-18. — £n  cuanto  al  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  cargo,  quel  dicho 
Don  García  libró  á  Pedro  Cisternas  trescientos  y  cuarenta  pesos  y  á 
Juan  Moyano  mili  é  cuatrocientos  pesos,  le  condeno  por  la  forma  que  está 
dicho  de  suso,  á  que  vuelvan  y  restituyan  él  y  el  que  de  todos  tres  más 
bien  parado  fuese,  como  por  maravedís  y  haber  de  S.  M.  á  su  real  ha- 
cienda, los  dichos  pesos  de  oro,  lo  que  por  su  trabajo  y  solicitud  S.  M. 
y  los  señores  su  presidente  é  oidores  le  mandare  dar. 

li)-20-21-22. — En  cuanto  al  diez  y  nueve,  y  veinte,  y  veinte  y  uno, 
y  veinte  y  dos  cargos,  ques  sobre  lo.s  salarios  tocantes  al  Licenciado 
Santillán  y  á  Juan  Barahona  y  á  Diego  Carranza  y  al  Licenciado  Car- 
vajal, mando  lo  que  está  por  mí  sentenciado  en  el  sexto  cargo. 

23. — En  cuanto  al  veinte  y  tres  cargo,  quel  dicho  Don  García  man- 
dó pagar  á  Juan  de  Formesta  sesenta  y  siete  pesos,  le  condeno  luego 
los  vuelva  y  restituya  á  S.  M.,  pues  no  se  pudieron  recibir  de  la  hacieil- 
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da  real,  él  ó  el  dicho  Jnau  de  Formesta,  ó  el  que  más  bien  parado  es- 
tuviese. 

24. — En  cuanto  al  veinte  y  cuatro  cargo,  sobre  que  escribió  el  dicho 
Don  García  á  Francisco  Hortigosa  que  aunque  hubiera  quebrado  la 
caja  real  con  cien  hachas,  hubiera  bien  fecho,  le  pongo  culpa  grave. 

25. — En  cuanto  al  veinte  é  cinco  cargos,  en  que  paresce  el  dicho  Don 
García  mandó  dar  y  se  dieron  á  Puertocarrero  de  la  hacienda  real 
cuatrocientos  pesos; 

26. — Y  en  el  veinte  "é  seis  cargo,  á  Grabiel  de  Cepeda  ciento  y  se- 
senta pesos; 

27. — Y  al  veinte  é  siete  cargo,  á  Diego  Alvarez  doscientos  é  veinte 
pesos; 

28. — Y  al  veinte  é  ocho  cargo,  á  Diego  Sánchez  de  Morales,  seis- 
cientos é  veinte  pesos; 

29. — Y  al  veinte  ó  nueve  cargo,  á  Andrés  Moreno  seiscientos  pesos; 

30. — Al  treinta  cargo,  á  Pedro  de  Salcedo  doscientos  é  cincuenta 
pesos; 

31. — Y  al  treinta  y  un  cargo,  á  Constanza,  india,  quince  pesos; 

32. — Y  al  treinta  é  dos  cargo,  á  Antonio  de  Aguirre  doscientos  pe- 
sos; que  es  todo  junto  lo  contenido  en  los  dichos  cargos,  que  montan 
dos  mili  é  cuatrocientos  é  sesenta  y  cinco  pesos,  condeno  al  dicho  Don 
García  y  á  los  susodichos  y  al  que  dellos  más  bien  parado  fuere  y  de 
quien  de  cualquier  dellos  mejor  se  pudiesen  cobrar  las  dichas  cuantías 
de  pesos  de  oro  á  cada  uno  dellos. 

33. — En  cuanto  al  treinta  y  tres  cargo,  sobre  los  tres  mili  é  doscien- 
tos [pesos]  que  libró  é  dio  á  Juan  Pérez  Zurita  de  la  hacienda  real,  con- 
deno al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  y  al  que 
dellos  más  bien  parado  esté  y  mejor  se  pueda  cobrar,  á  que  den  y  pa- 
guen los  tres  mili  doscientos  pesos  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales  en 
su  nombre,  dentro  de  seis  días  después  de  la  pronunciación  desta  mi 
sentencia. 

34. — En  cuanto  al  treinta  y  cuatro  cargo,  quel  dicho  Don  García 
mandó  dar  de  la  hacienda  real  á  Francisco  Pérez  veinte  pesos; 

35. — Y  al  treinta  y  cinco  cargo,  al  dicho  Pérez  de  la  Estrada  y  á  su 
mujer  por  merced  y  limosna,  doscientos  pesos; 

36. — Y  al  treinta  y  seis  cargo,  á  Isabel  de  Mondragón,  de  otra  limos- 
ua,  doscientos  pesos; 
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37. — Y  al  treinta  y  siete  cargo,  á  Juan  Je  Barrionuevo  de  otra  li- 
mosna doscientos  é  cincuenta  pesos;  que  todos  son  seiscientos  3'  setenta 
pesos  de  limosnas,  mando  luego  los  den  y  devuelvan  y  restituyan  á  Su 
Majestad  y  á  sus  oficiales  reales,  pues  para  hacer  limosnas  no  era  justo 
lo  hiciera  de  la  hacienda  S.  M.  sin  su  especial  licencia,  al  cual  y  á 
cada  uno  dellos  y  al  que  más  bien  parado  fuese  condono  á  que  vuel- 
van y  paguen  las  dichas  cuantías,  según  dicho  es,  y  al  dicho  Don  Gar- 
cía juntamente  con  ellos. 

38. — En  cuanto  al  treinta  y  ocho  cargo,  que  parece  haber  dado  el 
dicho  Don  [García]  de  la  hacienda  de  S.  M.  á  Antonio  Pereira  cuatro- 
cientos pesos; 

39. — Y  al  treinta  y  nueve  cargo,  á  Antonio  de  Bilbao  diez  y  siete 
pesos; 

40. — Y  al  cuarenta  cargo,  á  Florián  de  Aguirre  doscientos  pesos; 

41. — Y  al  cuarenta  é  uno  cargo,  á  Juan  de  Espinosa  doscientos  é 
veinte  pesos; 

42. — Y  al  cuarenta  é  dos  cargo,  á  Sancho  García  doscientos  é  veinte 
pesos; 

43. — Y  al  cuarenta  y  tres  cargo,  á  Antonio  Berru  doscientos  é  veinte 
é  cinco  pesos; 

44. — Y  al  cuarenta  é  cuatro  cargo,  á  Diego  Flamenco  doscientos  é 
sesenta  pesos; 

45. — Y  al  cuarenta  é  cinco  cargo,  á  Andrés  Pérez  mil  quinientos  é 
cincuenta  y  seis  pesos; 

46. — Y  al  cuarenta  y  seis  cargo,  á  Juan  Fernández  de  Almendras 
doscientos  é  treinta  é  cinco  pesos; 

47. — Y  al  cuarenta  ó  siete  cargo,  á  .Javier  González  cien  pesos;  que 
todo  junto  montan  tres  mili  é  cuatrocientos  y  treinta  y  tres  pesos,  con- 
deno al  dicho  Don  García  y  á  los  susodichos  y  á  los  que  dellos  más 
bien  parados  fueren,  á  que  den  y  devuelvan  y  restituyan  á  S.  M.  y 
á  los  oficiales  reales  en  su  nombre,  cada  uno  las  dichas  cuantías  de 
pesos  de  oro  que  ansí  parece  haber  librado  y  ellos  recibido  de  la  ha- 
cienda real  indebidamente,  los  cuales  paguen  dentro  de  seis  días  des- 
pués de  la  pronunciación  desta  sentencia. 

48. — En  cuanto  al  cuarenta  y  ocho  cargo,  sobre  los  tres  mili  é  seis- 
cientos pesos  que  recibió  de  la  iiacienda  real  el  dicho  Don  García  por 
los  fletes  del  navio  San  Luis  que  había  por  navio  de  S.  M.,  y  á  su  costa 
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se  Iiabía  aderezado  y  calafateado  y  marinerado  le  pongo  culpa  gra- 
vísima al  dicho  Don  García  y  le  condeno  á  qne  luego  dé  y  pague  y 
restituj'a  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales  en  su  nombre  los  dichos  tres 
mil  é  seiscientos  pesos  de  buen  oro  que  parece  el  dicho  Don  García  re- 
cibió indebidamente  de  los  fletes  del  dicho  navio;  y  por  haber  venido 
aderezado  á  costa  de  S,  M.  y  de  su  real  hacienda,  y  por  lo  haber  li^ 
brado  y  tomado  delia  por  la  orden  que  lo  tomó,  condeno  más  al  dicho 
Don  García  en  otro  tanto  para  la  Cámara  de  S.  M.,  y  la  demás  pena 
reservo  para  el  fin  desta  sentencia. 

•  49. — En  cuanto  al  cuarenta  é  nueve  cargo,  ques  sobre  las  ocho  boti- 
jas de  vino  que  dijo  compraba  el  dicho  Don  García  para  dar  á  Juan 
Pérez  de  Zurita,  y  siendo  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  de  lo  que  le  ha- 
bían dado  en  la  ciudad  de  los  Rej'es  los  oficiales  reales,  lo  volvió  á  com- 
prar ansimesmo  por  ciento  é  sesenta  pesos,  y  los  libró  é  recibió  de  la 
hacienda  real  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  por  mano  de  Tristárí  Sán- 
chez, su  escribano,  pongo  gravísima  culpa  al  dicho  Don  García  y  le 
condeno  que  luego  dé  y  vuelva  y  restituya  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales 
reales  en  su  nombre,  los  dichos  ciento  é  sesenta  pesos  que  parece  in- 
debidamente haber  cobrado  y  librado  de  la  hacienda  de  S.  M.,  y  él  mis- 
mo y  sus  mayordomos,  en  su  nombre,  haberlos  cobrado  por  las  dichas 
ocho  botijas  de  vino,  que,  siendo  bienes  de  S.  M.,  se  volvieron  á  vender 
segunda  vez  y  se  cobraron  desús  oficiales  reales,  mando  así  los  vuelva  y 
restituya  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  la  demás  pena 
reservo  para  el  fin  de  esta  sentencia. 

50. — En  cuanto  al  cincuenta  cargo  sobre  los  mili  pesos  que  mandó 
dar  é  dio  á  Pedro  Luisperguer,  embajador  del  dicho  Don  García,  con- 
deno á  Don  García  j  al  diclio  Luisperguer  y  al  que  dellos  mejor  para- 
do esté  y  mejor  se  pueda  cobrar,  á  que  vuelvan  y  restituyan  los  dichos 
mil  pesos  contenidos  en  el  dicho  cargo,  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales 
en  su  nombre,  y  le  pongo  culpa  al  dicho  Don  García,  y  por  esto  no  sea  vis- 
to inovar  la  sentencia  que  por  mí  está  dada  contra  el  dicho  Luisperguer. 

51. — En  cuanto  al  cincuenta  y  un  cargo,  ques  sobre  los  doscientos 
pesos  que  dio  de  la  hacienda  real  á  Gonzalo  Guiral,  le  pongo  culpa  gra- 
ve al  dicho  Don  García,  é  condeno  á  él  y  al  dicho  Gonzalo  Guiral  y  al 
que  dello  más  bien  parado  estuviere  á  qne  vuelvan  é  restituyan  á  S.  M. 
y  á  sus  oficiales  reales  en  su  nombre,  los  dichos  doscientos  pesos  de 
buen  oro. 
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52. — ítem,  en  cnanto  al  cincnenta  y  dos  cargo,  qnes  sobre  los  diez 
y  siete  mili  ciento  treinta  y  seis  pesos  qne  parece  haber  recibido  el  di- 
cho Don  García  y  sus  procnradores  y  mayordomos  en  sn  nombre,  á 
cuenta  de  su  salario,  condeno  al  dicho  Don  García  en  los  diez  y  siete 
mili  é  ciento  y  treinta  y  seis  pesos,  que  ansí  parece  recibido  de  la  ha- 
cienda de  S.  M.,  según  como  está  dicho  más  largamente  de  suso  en  el 
cargo  catorce,  y  por  mí  sentenciado,  que  esto  y  aquello  es  todo  uno  en 
cuanto  á  esta  partida. 

53. — ítem,  en  cuanto  al  cincuenta  y  tres  cargo,  ques  sobre  los  mili 
pesos  que  dio  á  don  Antonio  Bornal,  su  fiscal,  condeno  al  dicho  Don 
García  y  á  el  dicho  don  Antonio  Bernal  y  al  que  de  ellos  más  bien  pa- 
rado estuviere  á  que  los  den  y  paguen  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales 
en  su  nombre,  dentro  de  seis  días  después  de  la  pronunciación  de  esta 
sentencia,  los  dichos  mili  pesos. 

54. — ítem,  en  cuanto  al  cincuenta  y  cuatro  cargo,  en  lo  tocante  a 
los  cuatro  mili  trescientos  pesos  [que  libi-ó]  á  don  Antonio  Vallejo,  lo 
absuelvo  al  dicho  Don  García. 

55. — En  cuanto  á  los  cincuenta  y  cinco  cargo,  en  que  parece  el  di- 
cho Don  García  mandó  pagar  á  Juan  Fernández  Alderete  de  su  salario 
de  tesorero,  trescientos  pesos; 

<éG. — Y  en  lo  de  cincuenta  y  seis  cargo,  que  el  dicho  Don  García 
manda  pagar  á  Alonso  Alvarez,  porque  fuese  teniente  de  contador, 
cuatrocientos  pesos,  mando  que  los  susodichos  y  a  cualquier  dellos 
que  más  bien  parados  fueren,  den  y  paguen,  vuelvan  y  restituyan  á  S. 
M.  y  a  sus  oficiales  reales  en  su  nombre,  dentro  de  seis  días  después 
de  la  pronunciación  de  esta  sentencia,  lo  que  dellos  S.  M.  fuere  servi- 
do que  hayan  de  haber  por  la  ocupación  que  tuvieron. 

57. — ítem,  en  cnanto  al  cincuenta  y  siete  cargo,  en  que  parece  Pe- 
dro de  Mesa,  su  teniente,  haber  librado  á  cuenta  del  salario  del  diclio 
Don  García  once  mili  é  quinientos  pesos,  que  fueron  á  personas  parti- 
culares: á  Antonio  de  Bilbao,  cincuenta  pesos;  á  Juan  Hernando,  ca- 
torce pesos;  á  Francisco  de  Gálvez,  ciento  é  sesenta  y  seis  pesos;  á 
Alonso  Navarro,  ciento  y  cuarenta  y  dos  pesosj  á  JuaTi  Bollón,  setenta 
y  un  pesos;  al  dicho  Juan  Bohón,  diez  y  nueve  pesos;  á  Francisco  Luis, 
veinte  y  nueve  pesos;  á  Blas  de  Medina,  cuatrocientos  cuarenta  y  siete 
pesos;  á  Juan  de  la  Cueva,  diez  y  ocho  i)esos;  á  Mella,  quince  pesos;  á 
Alonso  de  Escobar,  dos  mili  é  cuatrocientos  é  noventa  y  cinco  pesos;  al 
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dicho  Alonso  de  Escobar,  por  otra  parte,  mil  é  doscientos  é  catorce  pe- 
sos; á  Alonso  de  Videla,  dos  mil  é  novecientos  y  diez  pesos;  al  dicho  Vi- 
dela,  ciento  y  ochenta  y  dos  pesos;  ú  Gonzalo  de  los  Ríos,  dos  mili  é 
cuatrocientos  é  cincuenta  é  uno  pesos;  á  Alonso  Márquez,  ciento  é  cua- 
renta é  cuatro  pesos;  á  Francisco  Ginovés,  quince  pesos;  á  Bartolomé 
de  Medina,  cuarenta  y  cuatro  pesos;  á  Juan  Fernández  Herrador,  se- 
senta pesos;  al  dicho  Juan  Fernández,  noventa  pesos;  á  Gregorio  de 
Aviles,  veinte  é  nueve  pesos;  á  Francisco  Luis,  veinte  é  tres  pesos;  á 
Bautista  Cerón,  veinte  y  seis  pesos;  á  Pedro  Hernández  Perín,  ciento  é 
setenta  é  ocho  pesos;  á  Juan  Ruiz,  sesenta  pesos;  á  Pedro  González, 
ciento  é  diez  pesos.  Todos  los  cuales  dichos  pesos  de  oro  parece  haber- 
se librado  sin  orden  ni  mandamiento  de  S.  M.,  condeno  á  los  susodi- 
chos Don  García  y  al  dicho  Pedro  de  Mesa  y  á  los  que  dellos  más  bien 
parados  estuvieren,  á  que  vuelvan  y  restituyan  los  dichos  pesos  de  oro 
dentro  de  seis  días   después  de  la  pronunciación  desta  sentencia. 

58. — ítem,  en  cuanto  al  cincuenta  y  ocho  cargo  que  el  dicho  Don 
Garcíalibró  y  se  pagaron  de  la  hacienda  real  á  Gaspaf  Hernández, 
doscientos  pesos. 

59. — Y  al  cincuenta  y  nueve  cargo,  al  dicho  Gaspar  Hernández, 
otros  noventa  y  seis  pesos. 

60. — Al  sesenta  cargo,  á  Arias   Pardo,  doscientos  é  cincuenta  pesos. 

61. — Al  sesenta  y  un  cargo,  á  Rodrigo  de  Quiroga,  quinientos  é 
veinte  é  seis  pesos. 

62. — Al  sesenta  é  dos  cargo,  á  Juan  de  Gallegos,  ciento  é  ochenta  pesos. 

63. — Al  sesenta  y  tres  cargo,  á  doña  Marina,  mujer  de  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  libró  y   pagó  el  dicho  Don  García  de  socorro  mil  é 

* 

seiscientos  pesos. 

64. — Y  al  sesenta  y  cuatro  cargo,  que  mundo  dar  é  libró  el  dicho 
Don  García  á  Godoy  ciento  é  cincuenta  pesos. 

65. — Y  al  sesenta  y  cinco  cargo,  que  maijdó  pagar  el  dicho  Don 
García  á  Diego  de  Figueroa  ciento  é  cincuenta  pesos. 

66. — Al  sesenta  y  seis  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía á  Juan  Vicente  ciento  é  noventa  é  cinco  pesos. 

67. — Al  sesenta  y  siete  cargo,  que  mandó  pagar  á  Alonso  Pérez  el 
dicho  Don  García  ciento  y  setenta  y  nueve  pesos. 

68. — Al  sesenta  y  ocho  cargo,  á  Hernán  Rodríguez,  ciento  é  treinta 
é  cuatro  pesos. 
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69. — Al  sesenta  é  nueve  cargo,  que  mandó  pagar  á  Fraucisco  Már- 
quez ciento  é  cincuenta  pesos  el  dicho  Don  García. 

70. — Al  setenta  cargo,  que  mandó  dar  y  pagar  el  dicho  Don  García 
á  Diego  de  Heredia  treinta  y  tres  pesos. 

61. — Al  setenta  y  un  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  García 
al  dicho  Antón  de  Niza  setenta  y  cinco  pesos. 

72. — Al  setenta  y  dos  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  García 
á  Juan  de  Mella  trescientos  pesos  de  la  caja  real. 

73. — Al  setenta  y  tres  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  García 
á  Pedro,  grumete,  noventa  y  seis  pesos. 

74. — Al  setenta  y  cuatro  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía de  la  caja  real  á  Rodrigo  de  Quiroga  doscientos  y  diez  pesos. 

75. — Al  setenta  y  cinco  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía, de  la  dicha  caja  real,  á  Diego  de  Arana  doscientos  pesos. 

76. — Al  setenta  y  seis  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía á  Diego  de  Figueroa  doscientos  pesos. 

77. — Al  setenta  y  siete  cargo,  que  mandó  pagar  á  doña  Marina,  por 
socorro,  doscientos  pesos. 

78. — x\l  setenta  y  odio  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía, de  la  caja  real,  á  Escobar  trescientos  y  trece  pesos. 

79. — Al  setenta  y  nueve  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía á  Catalán  veinte  y  cinco  pesos. 

80. — Al  oclienta  cargo,  al  dicho  Gaspar  Hernández,  que  mandó 
pagar  el  dicho  Don  García  ciento  é  veinte  pesos. 

81. — Al  ochenta  é  un  cargo,  que  mandó  pagar  el  diclio  Don  García 
al  dicho  Gaspar  Hernández  quinientos  é  cincuenta  pesos. 

82. — Al  ochenta  y  dos  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía, de  la  dicha  caja  real,  al  dicho  Gaspar  Hernández  quinientos  é  no- 
venta é  un  pesos. 

83. — AI  ochenta  y  tres  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía, de  la  dicha  caja  real,  á  .Juan  Vicente  quinientos  é  diez  pesos. 

84. — 'Al  ochenta  é  cuatro  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 
García  á  Miguel  de  Ibaceta  quinientos  é  trece  pesos. 

85. — Al  ochenta  y  cinco  cargo,  que  mandó  pap^ar  el  dicho  Don 
García  á  Antonio  Tarabajano  cuatrocientos  é  trece  pesos. 

86. — Al  ochenta  y  seis  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía á  Alfaro  y  á  Juan  Gudínez  por  él  doscientos  pesos. 
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87. — Al  ochenta  y  siete  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía á  Pedro  González,  por  Velarde,  ciento  é  cuarenta  pesos. 

88. — A  los  ochenta  é  ocho  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 
García,  de  la  dicha  caja  real,  mil  quinientos  pesos  á  Arnao  Zegarra. 

89. — Al  ochenta  y  nueve  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 
García  á  Francisco  de  Valenzuela  mil  é  ciento  é  sesenta  y  nueve  pesos. 

90. — Al  noventa  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  García  á 
Andrés  de  Bercial  trescientos  y  noventa  y  nueve  pesos. 

91. — ^Al  noventay  uno  cargo,  que  mandó  pagar  el  dichoDon  García, 
de  la  dicha  hacienda  real,  á  Juan  Hurtado  cuatrocientos  é  setenta  y  un 
pesos. 

92. — Al  noventa  é  dos  cargo,  que  mandó  pagar  á  Tristán  Sánchez 
cuatrocientos  pesos. 

93. — A  los  noventa  é  tres  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 
García  al  dicho  Tristán  Sánchez  doscientos  y  setenta  pesos. 

94. — Al  noventa  y  cuatro  cargo,  al  dicho  Tristán  Sánchez  ciento 
cincuenta  pesos. 

95. — Al  noventa  é  cinco  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 
García,  de  la  dicha  hacienda  real,  á  Manuel  Ortiz  ciento  é  veinte 
pesos. 

Que  todos  los  cueles  dichos  pesos  de. oro  juntos  montan  tres  mili  é 
seiscientos  y  sesenta  y  un  pesos,  en  los  cuales  condeno  al  dicho  Don 
García  y  á  los  susodichos  y  á  caila  uno  y  á  cualquier  dellos  que  más 
bien  parado  fuese  y  mejor  se  pudieren  cobVar,  por  las  cuantías  á  cada 
uno  que  van  de  suso  noraliradas,  para  que,  como  maravedís  y  haber 
de  S.  M.,  los  den,  vuelvan  y  paguen  y  restituyan  dentro  de  seis  días 
después  de  la  data  y  notificación  desta  sentencia,  á  S.  M.  y  á  sus  oficia- 
les reales,  menos  aquellos  que  cu  ejecución  desta  mi  sentencia  se  ave- 
riguare haberse  gastado  en  provecho  y  servicio  de  S.  M.  y  de  su  real 
hacienda  y  por  su  orden  y  mandado. 

96. — ítem,  en  cuanto  al  noventa  y  seis  cargo,  ques  sobre  quel  di- 
cho Don  García  decía  que  le  habían  quitado  de  la  bolsa  lo  que  se  había 
gastado  de  la  caja  real,  antes  que  llegare,  etc.;  le  pongo  culpa. 

97. — ítem,  en  cuanto  al  noventa  y  siete  casgo,  ques  .sobre  que  li- 
braba el  dicho  Don  García  por  la  orden  que  S.  M.  y  ponía  penas  para 
su  cámara,  le  pongo  culpa  grave. 

98. — ítem,  en  cuanto  al  noventa  y  ocho  cargo,    sobre  que  libraba  el 
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dicho  Don  García  en  la  hacienda  real  para  ayuda  de  costas,  y  otras  ve- 
ces por  cuenta  de  su  salario; 

99. — Y  en  cuanto  al  noventa  y  nueve  cargo,  sobre  que  decía  que  le 
diesen  lo  que  habían  dado  á  don  Francisco  de  Mendoza; 

100. — Y  en  cuanto  á  ios  cien  cargos,  .sobre  que  trató  mal  á  los  oficia- 
les reales,  pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  García. 

101. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  un  cargos,  sobre  que  no  castigaba 
á  sus  criados  el  diclio  Don  García,  lo  remito  á  S.  M.  y  á  los  señores  de 
su  Consejo,  presidente  y  oidores  de  su  Real  Audiencia  y  á  quien  desta 
causa  pueda  y  deba  conocer. 

102. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  dos  cargos,  sol)re  lo  que  trataba  y 
contrataba  el  dicho  Don  García; 

103. — Y  en  cuanto  al  ciento  y  tres  cargos,  ques  sobre  que  le  com- 
prasen sus  ovejas  del  sesmo  de  los  indios,  y  invió  á  don  Lnis  á  la  ciu- 
dad de  la  Serena  por  los  pesos  de  oro  que  allí  estaban,  pongo  culpa 
gravísima  al  dicho  Don  García,  por  loque  le  debo  de  condenar  é  conde- 
no en  mili  pesos  de  buen  oro,  aplicados  la  mitad  para  la  cámara  de  S. 
M.  y  la  otra  mitad  para  los  indios  de  la  ciudad  de  la  Serena,  y  la  demás 
pena  remito  para  el  fin  desta  sentencia. 

104. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  é  cuatro  cargos,  sobre  que  recibió  de 
Diego  Sánchez  Morales  cien  hanegas  de  trigo; 

105. — Y  en  cuanto  al  ciento  y  cinco  cargos,  sobre  que  recibió  el  di- 
cho Don  García  del  dicho  Morales  otras  cien  hanegas  de  trigo; 

lOG. — Eli  cuanto  al  ciento  y  seis  cargos,  sobre  que  recibió  del  dicho 
Morales  tres  caballos,  condeno  al  dicho  Don  García  que  dentro  de  seis 
días  vuelva  y  restituya,  dé  y  pague  al  dicho  Sánchez  Morales  las  dichas 
doscientas  hanegas  de  trigo,  y  por  ellas  cuatrocientos  pesos,  y  los  di- 
chos tres  caballos  tales  y  tan  buenos  como  los  que  recibió,  é  por  ello 
novecientos  pesos  de  oro. 

107. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  siete  cargos,  sobre  que  recibió  el 
dicho  Don  García  de  Pedro  de  Herrera  cien  hanegas  de  trigo; 

108. — Y  al  ciento  y  ocho  cargos,  que  recibió  otras  cincuenta  hane- 
gas de  trigo  del  susodicho; 

109. — En  cuanto  al  ciento  y  nueve  cargos,  sobre  que  recibió  del  su- 
sodicho dos  caballos,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dé  y  pague 
é  vuelva  y  restituya  al  dicho  Pedro  de  Herrera,  dentro  de  seis  días 
después  de  la  notificación  desta  sentencia,    seiscientos  pesos   de  buen 
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oro,  los  trescientos  por  las  ciento  é  cincuenta  hanegas  de  trigo,  y  Ins 
otros  trescientos  por  los  dos  caballos  que  del  recibió;  y  por  estos  cargos 
y  por  los  demás  que  parece  haber  hecho  de  recibo  de  caballos  é  comi- 
das, puesto  caso  que  se  quiere  defender  el  diclio  Don  García  que  fue- 
ron para  la  guerra,  por  no  lo  haber  tomado  por  orden  y  cuenta  de 
quien  é  como  y  el  efecto  para  qué  se  debían,  le  pongo  por  todos  culpa 
gravísima. 

110. — En  cuanto  al  ciento  y  diez  cargos,  sobre  que  recibió  en  Arica 
muchos  caballos  y  pesos  de  oro  sobre  los  del  navio,  lo  remito  á  lo  que 
por  mí  está  determinado  en  los  cai'gos  cuarenta  y  ocho  y  los  demás 
que  sobre  ello  se  trata. 

111. — En  cuanto  del  cargo  ciento  y  once,  sobre  los  caballos  que  reci- 
bió en  Arequipa,  le  absuelvo  y  doy  por  libre  del. 

112. — En  cuanto  al  cargo  ciento  é  doce,  sobre  el  caballo  que  recibió 
de  Garci  Díaz,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  devuelva  al  dicho 
Garci  Díaz  el  caballo  que  del  recibió,  y  su  justo  valor,  por  las  causas 
contenidas  en  el  cargo  ciento  é  nueve,  por  mí  determinado. 

113. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  }•  trece,  sobre  lo  que  recibió 
de  los  vecinos  de  la  Serena,  lo  remito  á  lo  que  por  mí  está  declarado 
de  suso. 

114. — En  cuanto  al  cargo  ciento  y  catorce,  ques  sobre  los  caballos 
que  ordinariamente  tenía,  le  absuelvo  dello,  mediante  las  condenacio- 
nes que  de  suso  le  están  fechas. 

115. — ítem,  cuanto  al  cargo  ciento  é  quince,  ques  sobre  lo  que  gas- 
taba en  su  casa  y  los  aprovechamientos  que  hacía  de  los  que  le  daban 
al  dicho  Don  García,  mediante  las  condenaciones  que  de  suso  le  están 
fechas  y  se  le  van  haciendo,  le  absuelvo  del  é  será  comprobación  de  los 
demás  cargos  tocantes  á  lo  quel  dicho  Don  García  recibió. 

116. — ^En  cuanto  al  ciento  y  diez  y  seis  cargos,  ques  sobre  las  ha- 
ciendas y  ganados  quel  dicho  Don  García  compró  de  Juan  Gómez  de 
Yébenes,  le  pongo  culpa  grave,  y  en  cuanto  al  interés  de  la  parte,  por- 
que había  demanda  pública,  lo  remito  á  la  sentencia  que  sobresto  está 
pronunciada.         • 

117-118. — En  cuanto  al  cientodiezy  siete  cargos,  ques  sóbrelos  caba- 
llos que  recibió  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  cuanto  al  ciento  diez  y  ocho 
cargos, ques  sobre  el  trigo  y  maíz  que  recibió  déla  dicha  ciudad,  remito 
estos  cargos  para  en  comprobación  de  las  cosas  particulares  de  que  está 
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hecho  cargo,  y  de  lo  demás  le  pongo  culpa  por  lo  que  está  dicho  y  sen- 
tenciado en  el  cargo  ciento  y  nueve,  por  no  haber  tenido  la  orden  que 
convenía,  y  así  le  pongo  culpa  grave. 

119. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  diez  y  nueve  cargos,  ques  sobre  los 
caballos  que  daba  á  sus  criados,  y  después  los  daba  vendidos  á  la  ha- 
cienda real,  le  pongo  culpa  grave.  / 

120.— ítem,  al  ciento  é  veinte  cargos,  sobre  que  recibió  de  Gonzalo 
de  los  Ríos  cuatro  caballos,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  loa 
vuelva  y  restituya  al  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos  tales  y  tan  buenos  como 
los  recibió,  y  por  ello  cuatrocientos  pesos. 

121. — En  cuanto  al  cargo  ciento  veinte  uno,  ques  sobre  lo  que  dicho 
Don  García  recibió  de  los  vecinos  de  la  Imperial,  lo  remito  á  lo  que  por 
mí  está  sentenciado  en  el  cargo  ciento  y  diez  y  siete. 

122. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  veinte  y  dos,  ques  sobre  las 
doscientas  hanegas  do  trigo  que  dicho  Don  García  quedó  de  pagar  á 
Juan  Gómez,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dentro  de  seis  días 
después  de  la  pronunciación  desta  sentencia  dé  y  pague  al  dicho  Juan 
Gómez  las  doscientas  hanegas  de  trigo,  é  por  ellas  cuatrocientos 
pesos. 

123. — En  cuanto  al  cargo  ciento  ó  veinte  y  tres,  ques  sobre  el  caba- 
llo que  recibió  de  Diego  de  Arana,  condeno  al  dicho  Don  García  que 
dentro  de  seis  días  dé  y  pague  al  dicho  Arana  ó  á  quien  por  él  los  hu- 
biere de  haber,  quinientos  pesos  de  buen  oro,  y  le  pongo  culpa. 

124. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  veinte  y  cuatro,  ques  sobre 
las  cosas  y  navio  que  recibió  el  dicho  Don  García  y  del  obispo  don  Ro- 
drigo González,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dentro  de  seis  días 
dé  y  pague  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  por  las  cosas  que  del 
recibió  diez  mili  é  quinientos  pesos,  pues  no  lo  recibió  por  orden,  como 
está  dicho  en  lo  por  mí  determinado. 

125. — En  cuanto  al  cai'go  ciento  é  veinte  é  cinco,  sobre  el  caballo 
que  recibió  el  dicho  Don  García  de  Chacón  y  sobre  otros  cinco  caballos, 
condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dé  y  pague  dentro  de  seis  días  al 
dicho  Chacón  ó  á  quien  su  poder  hobiere  los  dichos  quinientos  pesos;  é 
.más,  condeno  al  dicho  Don  García  en  doscientos  pesos  de  buen  oro,  la 
mitad  para  la  cámara  de  S.  M.  y  la  otra  mitad  para  gastos  de  esta  re- 
sidencia, y  le  pongo  culpa  grave. 

120. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y   veinte  y  seis,   qnes  sobre 
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haber  tomado  el  dicho  Don  García  los  indios  de  doña  Marina  y  puesto 
en  su  cabeza  y  aprovechádoso  deilos; 

127. — En  cuanto  al  cargo  ciento  é  veinte  é  siete,  ques  sol)re  las 
cartas  é  provisiones  que  mandó  tomar,  pongo  culpa  grave  al  dicho  Don 
García  y  mando  que  los  aprovechamientos  que  tuvo  con  los  dichos  in- 
dios se  recompensen  con  el  salario  de  dos  mili  [lesos  que  por  mí  está 
mandado  que  haya  en  cada  un  año,  y  lo  que  más  montare  lo  vuelva  á 
S.  M.,  y  para  ello  se  pongan  terceros. 

128. — ítem,  en  cuanto  al  caigo  ciento  é  veinte  é  ocho,  ques  sobre 
las  palabras  de  desacato  que  ha  dicho  el  dicho  Don  García  contra  los 
señores  oidores  de  Su  Majestad,  le  pongo  culpa  grave,  la  pena  de  lo 
cual  remito  á  S.  M. 

129. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  veinte  é  nueve,  ques  sobre 
las  albricias  que  dicen  que  dio  cuando  supo  la  muerte  de  S.  M.,  lo  ab- 
suelvo y  doy  por  libre  al  dicho  Don  García. 

130. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  treinta,  ques  sobre  los  re- 
partimientos que  proveyó  en  sus  criados  el  dicho  Don  García,  le  pongo 
culpa  grave  y  sobre  la  determinación  dello  lo  remito  á  lo  que  por  de- 
manda pública  está  pedido  por  los  oficiales  reales  y  lo  por  mí  proveído 
en  la  ciudad  de  la  Serena  sobre  el  auto  que  pronuncié  en  diez  días  del 
mes  de  junio  próximo  pasado,  y  sobre  lo  tocante  á  los  poderes  y  provi- 
siones que  el  Marquéá  de  Cañete  hizo. 

131. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  treinta  é  uno,  ques  sobre  las 
cien  hanegas  de  trigo  é  dos  caballos  quel  dicho  don  García  de  Mendo- 
za recibió  de  Rodrigo  de  Quiroga,  condeno  al  dicho  Don  García  en  que 
dentro  de  seis  días  vuelva  y  restituya  las  dichas  cien  hanegas  de  trigo 
y  los  dichos  dos  caballos  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ó  su  justo 
valor. 

132. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  treinta  é  dos,  ques  sobre 
quel  dicho  Don  García  se  salió  deste  reino  é  provincia  é  la  dejó  en  muy 
gran  riesgo,  como  el  día  de  hoy  lo  está,  le  pongo  culpa  gravísima,  la 
pena  de  lo  cual  remito  á  S.  M. 

133. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  treinta  é  tres,  ques  sobre  el 
barco  que  tomó  el  dicho  Don  García  á  Gonzalo  de  los  Ríos,  le  pongo 
culpa  y  condeno  al  dicho  Don  García  en  mili  é  doscientos  pesos,  quel 
dicho  barco  valía  más,  los  cuales  dé  al  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos  den- 
tro de  seis  días  después  de  la  data  y  notificación  desta  sentencia. 
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134. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  treinta  y  cuatro,  ques  sobre 
que  hacía  el  dicho  Don  García  hacer  las  escrituras  que  donasen  á  Bau- 
tista Ventura  y  no  á  él,  le  pongo  culpa  grave. 

135. — ^Itein,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  treinta  y  cinco,  ques  sobre 
que  llevaba  el  dicho  Don  García  dinero  por  los  repartimientos,  lo  re- 
mito á  S.  M. 

136. — ítem,  en  cuanto  al  cai'go  ciento  y  treinta  y  seis,  ques  sobre 
lo  tocante  al  navio  San  Luis  y  que  se  le  pagó  de  la  hacienda  dos  mili 
pesos; 

137. — Y  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  treinta  y  siete,  ques  sobre 
los  indios  de  Paquilemo  y  Nininco  que  trató  con  Francisco  de  Valen- 
zuela,  absuelvo  y  doy  por  libre  al  dicho  Don  García. 

138. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  treinta  y  ocho,  ques  sobre 
la  fuerza  y  agravio  que  hizo  á  Francisco  de  Aguirre  el  dicho  Dou  Gar- 
cía y  las  palabras  que  le  escribió,  le  pongo  culpa. 

139. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  cielito  é  treinta  é  nueve,  ques  sobre 
la  fuerza  y  agravio  que  hizo  el  dicho  Don  García  al  mariscal  Francisco 
de  Villagrán,  le  pongo  culpa  grave. 

140. — ítem,  al  cargo  ciento  y  cuarenta,  ques  sobre  los  tormentos  que 
inandó  dar  por  la  venida  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán  y  so- 
bre lo  que  escribió  á  Pedro  de  Olmos,  le  pongo  culpa  muy  grave  al 
dicho  Don  García,  la  pena  de  la  cual  remito  para  el  tin  desta  mi  sen- 
t?ncia. 

141. — ítem,  al  cargo  ciento  cuarenta  c  uno,  ques  sobre  las  cochina- 
das que  dio  al  Licenciado  Ortiz  el  dicho  Don  García,  pongo  culpa  gra- 
vísima, y  porque  sobre  esto  hay  demanda  y  queja  pública,  remito  la 
determinación  eu  la  sentencia  que  sobre  ello  se  diere. 

142. — En  cuanto  al  cargo  ciento  cuarenta  y  dos,  ques  sobre  las  pa- 
labras que  dijo  el  dicho  Don  García  al  Licenciado  Santillán,  jiongo 
culpa  al  dicho  Don  García. 

143-144. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  cuarenta  y  tres,  ques  so- 
bre las  cuchilladas  que  dio  el  dicho  Don  García  á  Antonio  de  Rebolle- 
do; y  en  el  cargo  ciento  é  cuarenta  é  cuatro,  ques  sobre  que  quiso 
matar  el  dicho  Don  García,  con  una  porra,  á  don  Alonso  de  Arzila  y 
donjuán  de  Pineda,  en  ambos  cargos  le  pongo  culpa  grave,  y  la  demás 
pena  remito  al  fin  desta  sentencia. 

145. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cuarenta  é  cinco,  ques  sobró 
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quel  dicho  Don  García  trató  mal  al  t'ator  Rodrigo  de  Vega,  lo  remito 
á  S.  M. 

146. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  cuarenta  y  seis,  qufs  sobre 
quel  dicho  Don  García  einbarcó  al  tesorero  Juan  Núñez  de  Vargas,  le 
pongo  culpa  grave,  y  lo  demás  remito  á  la  sentencia  que  sobresto  por 
mí  pronunciada  está  en  la  queja  y  demanda  piíblica  quel  dicho  teso- 
rero puso. 

147. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cuarenta  é  siete,  ques  sobre 
que  se  gobernaba  el  dicho  Don  García  por  una  india,  le  pongo  culpa 
grave. 

148. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cuarenta  é  ocho,  ques  sobre 
que  no  otorgó  el  dicho  Don  García  la  apelación  á  Gonzalo  Guiral,  con- 
deno al  dicho  Don  García  en  treinta  marcos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.,  el  valor  y  moderación  de  los  cuales  remito  á  S.  M.,  y  á  los  se- 
ñores de  su  Consejo,  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  y  á 
quien  desta  causa  pueda  y  deba  conocer. 

149. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cuarenta  é  nueve,  ques  so- 
bre que  hizo  cargar  los  indios; 

150. — En  cuanto  al  ciento  é  cincuenta,  sobre  que  permitió  que  ma- 
tasen más  de  cien  mili,  estando  vencidos:  en  lo  tocante  á  estos  dos  car- 
gos la  culpa  que  contra  el  dicho  Don  García  puede  resultar  y  pena,  lo 
remito  á  S.  M.  y  á  los  señores  de  su  Consejo,  presidente  é  oidores  de  la 
Real  Audiencia  é  á  quien  desta  causa  pueda  y  deba  conocer. 

151. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  é  uno,  ques  sobre 
los  saraos  y  regocijos  y  banquetes  del  dicho  Don  García,   le  pongo 
.  culpa. 

152. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  é  dos,  ques  sobre 
que  los  soldados  que  entraban  bailando  á  negociar  con  el  dicho  Don 
García,  le  absuelvo  y  doy  por  libre  del. 

153. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  y  tres,  ques  sobre 
que  conocía  en  grado  de  apelación  el  dicho  Don  García  de  sus  propios 
tenientes,  le  pongo  culpa. 

154. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  cincuenta  y  cuatro,  ques  so- 
bre los  pesos  de  oro  que  dio  á  Arnao  Zegarra,  lo  remito  á  lo  que  por 
mí  está  determinado  en  el  cargo  ochenta  y  ocho  desuso  contenido. 

155. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  y  cinco,  ques  so- 
bre los  repartimientos  quel  dicho  Don  García  tuvo,  lo  remito  á  lo  que 
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por  mí  está  determinado  en  el  cargo  ciento  3'  veinte  seis  de  suso  con- 
tenido. 

156. — ítem,  en  cnanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  é  seis,  ques  sobre 
quel  dicho  Don  Gaicía  dio  los  indios  de  Quillota  á  Juan  Gómez  de  Al- 
magro debiéndolos  poner  en  cabeza  de  S.  M.  por  indios  vacos,  le  pongo 
culpa  y  mando  que  dicho  repartiiniento  se  quite  al  dicho  Juan  Gómez 
y  se  ponga  por  tributos  vacos  en  cabeza  de  S.  M. 

157. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  y  siete,  ques  so- 
bre las  cartas  que  escribía  el  dicho  Don  García  para  haber  los  bienes 
del  gobernador  don  Pedio  de  Valdivia,  le  pongo  culpa  grave. 

158. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  y  ocho,  ques  so- 
bre los  diezmos  que  tomó  á  Antonio  Díaz  el  dicho  Don  García  y  sobre 
los  repartimientos  que  apropió  á  sí,  le  pongo  culpa,  y  mando  que  den- 
tro de  seis  días  después  de  la  data  desta  mi  sentencia  dé  y  pague  á 
S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales  en  su  nombre  los  cinco  mili  pe.sos  que 
montaban  los  dichos  diezmos  que  en  sí  recibió,  y  más  otros  doscientos 
pesos,  para  la  cámara  de  S.  M.  la  mitad,  y  la  otra  mitad  para  gastos 
desta  residencia. 

159. — ítem, 'en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  é  nueve,  ques  so- 
bre la  encomienda  quol  dicho  Don  García  tomó  en  sí,  la  remito  á  lo 
que  por  mí  está  determinado  en  el  cargo  ciento  y  nueve,  y  le  pongo  la 
misma  enliga  que  allí,  por  no  haber  gastádose  por  orden,  ni  fecho  recep- 
tor ni  pagador  de  todo  ello. 

lüO. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta,  ques  sobre  qué  el 
dicho  Don  García  puso  fiscales  y  los  pagaba  de  la  hacienda  real,  en  lo 
tocante  á  la  libranza  que  hizo  en  don  Antonio  Bernal,  lo  remito  á  lo 
que  está  determinado  por  mí  en  el  cargo  ciento  y  tres  de  suso  conteni- 
do; y  en  lo  tocante  al  fi.scal  Gaspar  Kuiz,  le  condeno  al  dicho  Don  Gar- 
cía y  á  él  y  á  ambos  á  dos,  y  de  los  que  dellos  más  bien  parado  estu- 
viere, á  que  den  y  paguen  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales,  en  su  nom- 
bre, los  seiscientos  pesos  que  de  penas  de  cámara  recibió,  y  los  den  y 
paguen  dentro  de  seis  días  después  de  la  data  desta  mi  sentencia. 

161. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  é  uno,  ques  sobre 
la  remisión  que  el  dicho  Don  García  hizo  de  la  condenación  de  Juan 
de  Silva  de  cincuenta  pesos  y  una  cota  y  dos  capotes  y  una  capa  de 
grana  y  un  sayo  de  grana; 

162, — Eu  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  dos,  ques  sobre  otra 
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remisión  que  hizo  á  Mateo  de  la  Rosa  de  otros  cincuenta  pesos,  y  á 
Mateo  Díaz  de  otros  tantos,  habiendo  sentencia  en  contrario,  por  lo  lo- 
cante á  estos  dichos  cargos,  por  ser  pena  aplicada  para  la  cámara  de 
S.  M.,  pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  García,  y  le  condeno  á  él  y  á 
los  contenidos  en  el  dicho  cargo,  y  al  que  dellos  más  bien  pa- 
rado estuviere,  á  que  dentro  de  seis  días  den  y  paguen  á  S.  M.  y  á 
sus  oficiales  reales  los  ciento  é  cincuenta  pesos  y  la  cota  y  dos  capotes 
y  capa  de  grana  y  sayo  de  grana  en  los  dichos  cargos  contenidos;  y  la 
demás  pena  que  resulta  contra  el  dicho  Don  García  la  remito  para  el 
fin  desta  sentencia. 

1(33. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  )'  sesenta  y  tres,  ques  sobre 
los  siete  caballos  y  trescientas  hanegas  de  trigo  quel  dicho  Don  García 
y  sus  mayordomos  tomaron  á  Rodrigo  de  Ara3'a,  condeno  al  dicho  Don 
García  á  que  dentro  de  seis  días  después  de  la  data  desta  sentencia  ílé 
y  pague  al  dicho  Rodrigo  de  Araya  y  á  sus  herederos  y  al  qué  por 
ellos  los  hobiero  de  haber,  los  dichos  siete  caballos,  tales  y  tan  buenos 
como  los  recil;ió,  y  las  trescientas  hanegas  de  trigo  en  su  justo  valor 
que  en  ejecución  desta  sentencia  se  averiguare. 

164. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  sesenta  y  cuatro  cargos,  ques  sobre 
los  once  caballos  y  trescientas  hanegas  de  trigo,  cebones,  yeguas  que  el 
dicho  Don  García  y  su  mayordomo  recibieron  de  Alonso  de  Escobar, 
condeno  a!  dicho  Don  García  á  que  dentro  de  seis  días  después  de  la 
pronunciación  desta  sentencia  dé  y  pague,  vuelva  y  restituya  aj  dicho 
Alonso  de  Escobar  los  diciios  caballos  y  hanegas  de  trigo  é  cebones  é 
yeguas  contenidas  en  el  dicho  cargo,  tales  y  tan  buenos  como  los  reci- 
bió, y  por  ellas  su  justo  valor  que  se  averiguare  en  la  ejecución  desta 
sentencia. 

165. — En  cuanto  al  ciento  sesenta  y  cinco  cargos,  le  pongo  é  digo: 
que  sobre  los  tres  indios  que  murieron  por  el  gran  trabajo  que  les  dio 
cuando  entró  en  esta  provincia  el  dicho  Don  García,  le  pongo  culpa 
gravísima  y  la  pena  remito  para  el  fin  desta  sentencia. 

166. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  seis,  ques  sobre  las 
palabras  afrentosas  que  dijo  á  Francisco  de  Valenzuela  porque  no  lo 
prestó  los  pesos  de  oro  que  le  envió  á  pedir  que  tenia  de  la  iglesia, 
pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  García. 

167. — En  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  siete,  ques  sobre  los  dos- 
cientos pesos  quel  dicho  Don  García  libró  á  Gaspar  Ruiz  del  sesmo  de 
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los  indios,  condeno  al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Gaspar  Ruiz  y  al 
qne  dellos  más  bien  parado  estuviere,  á  qne  den  é  paguen  é  restitu- 
yan á  los  indios  desta  provincia  todo  lo  que  recibieron  de  los  dichos 
doscientos  pesos  de  buen  oro,  y  más  otros  cien  pesos  para  la  cámara 
de  S.  M. 

168. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  sesenta  y  oohn  cargo,  ques  sobre 
quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  de  los  sesmos  de  los  indios  á  Juan 
de  Villegas  cuatrocientos  pesos,  condeno  al  dicho  Don  García  y  al  di- 
cho Juan  de  Villegas  y  ai  que  dellos  más  bien  parado  estuviere,  á 
que  den,  vuelvan  y  restituyan  á  los  indios  desta  provincia  de  los  que 
recibieron  los  dichos  cuatrocientos  pesos,  dentro  de  seis  días  después  de 
la  pronunciación  desta  sentencia,  y  más  les  condeno  en  otros  cien  pe- 
sos para  la  cámara  de  S.  M.  la  mitad,  y  la  otra  mitad  para  gastos  de 
residencia. 

169.— ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  nueve,  ques  sobre 
lo  tocante  á  las  mercaderías  que  tomaron  por  fuerza  á  los  mercaderes 
de  Santiago,  remito  á  lo  que  por  mí  está  mandado  en  el  cargo  cincuen- 
ta y  siete  desuso  contenido,  y  para  la  pena  que  resulta,  mando  se  acó- 
mulé  el  pleito  que  sobre  esto  se  lia  seguido  contra  el  dicho  Pedro  de 
Mesa,  é  porque  no  están  pagados  los  mercaderes  de  sus  haciendas,  lo 
remito  á  S.  M. 

170. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta,  ques  sobre  la  amis- 
tad y  parcialidad  quel  dicho  Don  García  tuvo  y  sobre  las  cartas  que  ha 
escrito,  le  remito  á  S.  M. 

171. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  setenta  y  uno,  ques  sobre  en- 
viar los  casados  á  España,  en  lo  tocante  á  Juan  Díaz,  lo  remito  á  la 
determinación^de  la  demanda  pública  que  al  dicho  Don  García  le  tiene 
puesta  el  dicho  Juan  Díaz;  y  en  lo  demás,  absuelvo  al  dicho  Don 
García. 

172. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  dos,  ques  sobre 
que  venían  por  fuerza  á  casa  del  dicho  Don  García  las  mujeres,  etc.,  lo 
remito  á  lo  que  por  mí  está  sentenciado  en  el  cargo  ciento  y  cincuenta 
y  uno,  y  de  lo  demás  le  absuelvo. 

173. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  tres,  ques  sóbrelos 
indios  que  quitó  á  Juan  de  Torres  y  á  Corral  y  que  sirvieron  por  caso 
del  dicho  Don  García,  lo  remito  á  S.  M. 

174. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  é  cuatro,  sobre  el 
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alcalde  de   corte,   le  absuelvo  y  do\'  por  libre  y  quito  al  dicho  Don 
García. 

175. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  é  setenta  y  cinco  cargo,  ques  sobre 
las  pelotas; 

176. — En  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  seis,  ques  sobre  la  cár- 
cel, de  los  cuales  dichos  dos  cargos  le  doy  por  libre  y  quito  dellos  al 
dicho  Don  García. 

177. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  siete,  ques  sobre 
las  peticiones  que  le  leían,  lo  remito  á  S.  M. 

178. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  ocho,  ques  sobre 
el  barco  que  tomó  el  dicho  Don  García  de  las  almonedas,  condeno  al 
dicho  Don  García  en  los  doscientos  é  treinta  pesos  á  que  dentro  de  seis 
días  después  de  la  data  desta  sentencia  los  vuelva  y  restituya  á  S.  M.  y 
á  sus  oficiales  reales  en  su  nombre. 

179. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  nueve,  ques  sobre 
lap  cosas  que  tomó  en  sí  el  dicho  Don  García  mediante  las  condena- 
ciones particulares  que  por  mí  están  fechas  y  se  van  haciendo,  en  lo 
tocante  á  este  cargo  le  pongo  culpa  y  le  remito  á  S.  M. 

180. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta,  ques  sobre  los  malos 
tratamientos  de  indios,  en  cuanto  á  esto  absuelvo  al  dicho  Don  García, 
porque  en  parte  parece  lo  contrario;  y  en  lo  tocante  á  las  encomiendas 
que  hizo,  lo  remito  á  S.  M. 

181.— ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta  y  uno,  ques  sobre 
quel  dicho  Don  García  no  dejaba  libremente  á  sus  tenientes  hacer  lo 
que  debían; 

182. — En  cuanto  al  ciento  y  ochenta  y  dos  cargo,  ques  sobre  quel 
dicho  Don  García  envió  los  oficiales  reales  á  la  guerra:  en  lo  tocante  á 
estos  dos  cargos  lo  remito  á  S.  M. 

183. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  ochenta  y  tres  cargo,  ques  sobre 
los  ciento  é  cincuenta  pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  de 
la  hacienda  de  S.  M.  á  Pedro  de  Salcedo  y  al  Licenciado  de  las  Peiías, 
condeno  al  dicho  Don  García  y  á  los  susodichos  y  á  cada  uno  dellos, 
que  dentro  de  seis  días  después  de  la  pronunciación  desta  sentencia  den 
y  vuelvan  y  restituyan  los  dichos  ciento  é  cincuenta  pesos  que  cada  uno 
recibió  y  libró,  á  S.  M.  y  á  los  dichos  oficiales  reales  en  su  nombre. 

184. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta  y  cuatro,  ques  sobre 
los  mantenimientos,  le  doy  por  libre  y  quito  al  dicho  Don  García, 
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185. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  }•  ochenta  y  cinco,  ques  sobre 
quel  dicho  Don  Gaicía  no  envió  el  oro  á  S.  M.; 

186. — En  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta  y  seis,  ques  sobre  el  re- 
partimiento quel  dicho  Don  García  tuvo,  lo  remito  á  S.  M.,  en  lo  to- 
cante á  estos  cargos  y  á  lo  por  mí  determinado  en  los  cargos  ciento  y 
veinte  y  seis  y  ciento  y  veinte  y  siete  de  suso  contenidos. 

187. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta  y  siete,  ques  sobre 
las  encomiendas  que  hizo  el  dicho  Don  García  y  á  las  cartas  que  ha 
escrito,  le  pongo  culpa  y  le  remito  á  lo  por  mí  determinado  eu  el  cargo 
ciento  y  treinta. 

188. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta  y  ocho,  sobre  que 
trató  mal  á  Juan  de  Alvarado; 

189. — Al  cargo  ciento  y  ochenta  y  nueve,  ques  sobre  quel  dicho  Don 
García  trató  mal  ansimesmo  al  dicho  Hernando  de  Alvarado  y  trató 
dellos  y  ha  escrito  muchas  palabras  perjudiciales; 

190. — En  cuanto  al  cargo  ciento  é  noventa,  sobre  quel  dicho  Don 
García  quitó  los  indios  á  Morales;  en  lo  tocante  á  estos  dos  cargos  pon- 
go culpa  grave  al  dicho  Don  García,  y  la  pena  dello  remito  á  S.  M. 

191.^ — ^Item,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  y  uno,  ques  sobre 
quel  dicho  Don  García  no  quiso  admitir  la  paz  á  los  indios,  le  absuelvo 
y  doy  por  libre  y  quito  dello. 

192. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  é  dos,  ques  sobre 
que  tenía  á  los  indios  con  colleras,  absuelvo  al  dicho  Don  García. 

193.— ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  y  tres,  ques  sobre 
que  los  pesos  de  oro  que  recibió  el  dicho  Don  García  de  su  salario  en 
la  ciudad  de  Santiago,  lo  remito  á  lo  que  por  mí  está  determinado  en 
el  cargo  cincuenta  é  dos  de  suso  contenido. 

194. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  é  cuatro,  ques  so- 
bre los  quinientos  pesos  que  mandó  dar  á  don  Francisco  Ponce; 

195. — Al  cargo  ciento  y  noventa  y  cinco,  ques  sobre  los  cien  pesos 
que  mandó  pagar  el  dicho  Don  García  á  Hernán  Pérez; 

196. — Al  cargo  ciento  é  noventa  y  seis,  ques  sobre  los  ciento  y  cin- 
cuenta pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  á  Villazán; 

197. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  y  siete,  ques  sobre 
los  ochocientos  pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  á  los  hijos 
de  Morales,  por  los  indios  que  á  su  padre  Gonzalo  de  Morales  quitó; 

198. — En  cuanto  al  cargo  ciento    y  noventa  y  ocho,  ques  sobre  los 
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mili  é  cuatrocientos  pesos  quel  dicho  Don   García  mandó  pagar  á  Del- 
gado; 

199. — En  lo  tocante  al  cargo  ciento  y  noventa  y  nueve,  ques  sobre 
los  quinientos  é  catorce  pesos  que  ansiniesmo  mandó  pagar  á  dou 
Francisco  Ponce; 

200. — ítem,  lo  tocante  al  cargo  doscientos,  ques  sobre  los  cinco  mili 
é  diez  pesos  quel  dicho  Don  García  tomó  de  los  diezmos  de  la  Im- 
perial; 

201. — En  lo  tocante  al  cargo  doscientos  uno,  ques  sobre  los  cien  pe- 
sos quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  á  Villazán; 

202. — ítem,  en  lo  tocante  al  cargo  doscientos  é  dos,  ques  sobre  los 
doscientos  é  cincuenta  pesos  quel  dicho  Dou  García  mandó  por  el  ne- 
gro que  dio  al  hospital,  que  todos  los  dichos  nueve  cargos  montan 
ocho  mili  é  novecientos  é  ochenta  é  cuatro  pesos  contenidos  en  los  car- 
gos que  por  mí  le  fueron  fechos  al  diciio  Don  García  en  la  ciudad  Im- 
perial; en  todos  los  cuales  dichos  ocho  mili  é  novecientos  é  cuatro  pesos 
desuso  contenidos  condeno  al  dicho  don  García  de  Mendoza  y  á  los 
susodichos  y  á  cada  uno  deilos  por  la  cantidad  que  cada  uno  recibió, 
y  al  que  deilos  más  bien  parado  estuviere,  á  que  los  den  y  paguen  á 
S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales,  en  su  nombre,  después  de  la  data  y  pro- 
nunciación desta  mi  sentencia  en  seis  días;  y  porquel  dicho  Don  Gar-  ' 
cía  hizo  las  dichas  libranzas  sin  orden  de  S.  M.  y  por  su  voluntad,  le 
pongo  culpa  muy  grave. 

203-204-205. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  y  tres,  ques  sobre 
las  cincuenta  cabezas  de  puercos  y  cincuenta  hanegas  'de  comidas  quel 
dicho  Don  García  dio  á  Chacón,  mediante  las  condenaciones  que  de  los 
diezmos  que  ansí  tomó  el  dicho  Don  García,  que  por  mí  de  suso  le  están 
fechos,  en  cuanto  á  ésto,  porque  están  incluidas  en  la  mayor  cantidad, 
absuelvo  al  dicho  Don  García;  y  de  la  misma  manera  le  absuelvo  al 
dicho  Don  García  de  lo  contenido  en  los  doscientos  é  cuatro  cargo  é  dos- 
cientos é  cinco  sobre  las  sesenta  cabezas  de  puercos  que  dio  á  Juan  de 
Matieuzo,  y  sobre  las  veinte  hanegas  de  comidas  é  veinte  otras  cabe- 
zas de  puercos,  reservando,  como  reservo,  proceder  contra  el  dicho  Juan 
de  Matieuzo  y  cobrar  de  su  persona  é  bienes  lo  que  así  recibió,  ó  su  justo 
valor,  para  en  cuenta  de  lo  cual  el  dicho  Don  García  está  condenado, 
para  que  deilos  ó  de  cualquier  deilos  que  mejor  se  pueda  cobrar,  se 
cobren  como  por  maravedís  y  haber  de  S.  M. 
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206. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  y  seis,  qnes  sobre  el  caballo 
qnel  diclio  Don  García  dio  de  la  hacienda  real  á  Francisco  Romero  Bi- 
zarro un  caballo,  oondeno  al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Romera  y  al 
que  dellos  más  bien  parado  esté,  vuelvan  ó  restituyan  el  dicho  caba- 
llo tal  }'  tan  bueno  á  S.  M.  ó  sus  oficiales  reales  en  su  nombre  y  su  justo 
valor  que  para  la  ejecuctón  desta  sentencia  se  averigüe. 

207. — Itera,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  y  siete,  ques  sobre  la  carta 
que  escribió  el  diciio  Don  García  á  Pedro  de  Olmos,  le  pongo  culpa. 

208. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  é  ocho,  ques  sobre  los 
cinco  mili  pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  dar  al  padre  Alonso 
García,  mandando  se  trajesen  todos  los  diezmos  que  Antonio  Díaz  tenía 
rematados,  condeno  al  dicho  Don  García  en  los  dichos  cinco  mili  pesos, 
y  lo  remito  á  lo  que  por  mí  está  determinado  en  el  cargo  ciento  y  cin- 
cuenta y  ocho,  con  que  lo  contenido  en  este  capítulo  y  aquél  se  entienda 
ser  una  misma  cosa  é  condenación,  como  así  está  por  mí  pronunciado. 

209. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  y  nueve,  ques  sobre  los 
indios  de  Tara  que  tomó  en  esta  ciudad  el  dicho  Don  García  para  sí, 
pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  García,  remitiéndome  á  lo  que  de  suso 
en  lo  á  esto  tocante  tengo  determinado;  y  por  el  apravechan:iento  que 
tuvo  destos  indios  de  Tara,  condeno  al  dicho  Don  García  á  doscientos 
pesos  aplicados  para  los  dichos  indios,  los  cuales  dé  é  pague  dentro  de 
seis  días,  por  el  trabajo  que  tuvieron  en  hacer  la  sierra  de  agua  al  dicho 
Don  García,  después  de  la  data  y  pronunciación  desta  sentencia. 

210. — ítem,  en  cuanto  al  doscientos  y  diez  cargo,  ques  sobi'e  lo  tocan- 
te á  inviar  el  dicho  Don  García  á  Pedro  de  Obregón  á  esta  ciudad  por 
pesquisidor,  lo  remito  á  lo  por  mí  determinado  de  suso  eu  el  cargo  diez, 
y  más  la  culpa  que  allí  le  pongo,  le  condeno  en  cien  pesos  de  pena,  la 
mitad  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  la  otra  mitad  para  gastos  desta 
residencia. 

211. —  ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  é  once,  ques  sobre  la  pri- 
sión de  los  oficiales  reales,  pongo  culpa  al  dicho  Don  García,  y  mando 
se  acumule  con  lo  por  mí  determinado  en  el  cargo  ciento  é  ochenta  é 
dos,  sobre  la  remisión  que  sobre  esto  está  fecho. 

212. — ítem,  cuanto  al  cargo  doscientos  é  doce,  ques  sobre  la  virgini- 
dad de  una  doncella,  le  absuelvo  al  dicho  Don  García  dello. 

213-214. — ítem,  cuanto  al  cargo  doscientos  é  trece,  ques  sobre  la  sierra 
de  agua  é  indios  quel  dicho  Don  García  mandaba  trabajar  en  ella,  y  al 
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cargo  doscientos  é  catorce,  ques  sobre  los  indios  que  niando  sacar  fuera 
desta  ciudad  y  su  natural,  liaeiéndolos  anaconas,  pongo  culpa  grave  al 
dicho  Don  García,  y  remito  á  lo  que  por  mí  está  determinado  en  el 
cargo  doscientos  é  nueve  de  suso  contenido,  y  más  le  condeno  en 
otros  cien  pesos  para  los  dichos  indios  y  de  los  que  dellos  se  pudieren 
haber. 

215. — Itera,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  é  qiiince,  ques  sobre  los 
trescientos  pesos  quel  dicho  Don  García  dio  mandamiento  para  quel 
padre  Alonso  García  recibiese  los  diezmos  desta  ciudad,  lo  remito  á  lo 
por  mí  determinado  en  el  cargo  doscientos  é  ocho  do  suso  contenido, 
porque  parece  que  en  la  ma\'or  suma  de  los  cinco  mili  pesos  debieron 
de  enti'ar  éstos. 

4. — ítem,  cuanto  á  los  cuatro  cargos  que  al  dicho  Don  García  le  fue- 
ron hechos  en  la  ciudad  de  Osorno  por  mi  comisión,  ques  uno,  por  haber 
fecho  muchos  repartimientos  en  criados  suyos,  y  el  segundo  cargo,  que  en 
go-bernar  había  sido  muy  absoluto  y  se  enojaba,  y  el  tercero'cargo  sobre 
las  libranzas  que  hizo  en  la  caja  real;  y  el  cuarto  cargo  sobre  el  removi- 
miento de  los  indios;  lo  que  destos  cargoj  resulta,  lo  remito  á  lo  que 
de  suso  por  mí  está  sentenciado  en  los  cargos  particulares  en  lo  que  á 
cada  uno  destas  cosas  toca. 

E  porque  la  residencia  que  al  dicho  don  García  de  Mendoza  por  mí 
le  ha  sido  tomada,  y  las  cuentas  de  lo  quel  dicho  Don  García  libró  é 
mandó  pagar  de  la  hacienda  de  S.  M.,  los  cargos  principales  le  hicieron 
en  la  ciudad  de  Santiago,  y  los  demás  han  sido  averiguaciones  y  cuen- 
tas de  partidas  indebidas,  en  que  no  está  un  término  limitado  por  la  pro- 
visión  postrera  que  en  nombre  de  S.  M.  se  me  libró,  y  yo  la  he  hecho 
en  cumplimiento  della,  y  resultan  muchas  más  partidas  por  las  cuen- 
tas que  voy  tomando  y  averiguando,  de  que  por  ser  cosa  muy  impor- 
te voy  en  persona  á  dar  cuenta  á  S.  M.  y  á  los  señores  su  visorrey,  pre- 
sidente é  oidores  de  la  Audiencia  Real  délos  Rej'es  y  de  todo  el  estado 
de  su  provincia,  donde  más  en  particular  se  llevará  el  cargo  de  las  otras 
más  partidas  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  mandó  librar  y  pagar 
de  la  hacienda  y  patrimonio  de  S.  M.:  por  todo  lo  cual  y  las  culpas  que 
por  mí  de  suso  le  están  hechas,  y  porquel  dicho  Don  García  no  lia  dado 
las  fianzas  que  se  ofreció  á  dar,  y  parece  haber  el  dicho  Don  García  co- 
brado muy  grande  y  excesiva  cantidad  de  [lesos  de  oro,  no  embargan- 
te que  parece  el  dicho  Don  García  haber  hecho  buen  efecto  en  su  pro- 
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vincia,  y  haber  vivido  bien,  por  lo  que  toca  á  la  hacienda  de  S.  M.  é  á 
todo  !o  susodicho  que  por  mí  están  fechos  los  cargos  é  culpa  que  de  suso 
van  determinados,  hallando  que  todos  cualesquier  bienes  que  se  halla- 
ren  en  esta  i)rovincia  y  fuera  della  del  dicho  Don  García  se  secresten  y 
embarguen  hasta  que  sobre  lo  susodicho  y  cada  una  cosa  y  parte 
dello  S.  M.  y  los  señores  del  Consejo,  visorre}',  presidente  y  oidores  de 
la  Real  Audiencia,  ó  quien  de  esta  causa  pueda  y  deba  conocer,  á  quien 
en  todo  lo  remito,  para  que  den  la  más  y  menos  culpa  é  pena  ó  premio 
que  convenga  al  dicho  don  García  de  Mendoza  cerca  de  todo  lo  susodi- 
cho que  por  mí  está  sentenciado  en  cada  cargo  y  capítulo;  y  en  el  en- 
tretanto mando  el  dicho  Don  García  esté  deteniclo  en  la  cibdad  donde 
esta  causa  se  conociere,  la  cual  tenga  por  cárcel,  con  tiaiizas(jue  dello  dé, 
hasta  que  esta  causa  se  termine  por  última  sentencia,  de  donde  della 
no  salga  sin  especial  licencia  de  S.  M.  y  de  los  señores  de  su  Consejo  é 
Real  Audiencia;  y  j>or  esta  mi  sentencia  definitiva  juzgando,  así  lo  pro- 
nuncio y  mando;  y  con  esta  sentencia  se  ponga  una  fee  de  la  demanda 
y  sentencias  que  contra  el  dicho  Don  García  se  han  pronunciado  por 
nn',  y  el  cargo  de  todas  las  partidas  que  ha  librado  y  condenaciones  que 
le  han  sido  fechas,  como  S.  M.  lo  manda,  ansí  por  cuenta  de  su  salario 
como  por  lo  demás. — El  licenciado  Juan  ele  Herrera. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  dicha  sentencia  por  el  dicho  sefior  juez 
de  residencia  que  en  ella  firma  su  nombre,  estando  sentado  haciendo 
audiencia  pública,  en  la  ciudad  de  Valdivia,  á  diez  días  del  mes  de  fe- 
brero de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  afios,  siendo  testigos  García 
de  Alvarado  é  Cristóbal  Ramírez,  alcaldes  ordinarios,  é  Martín  Valle- 
jos,  é  presente  el  dicho  Francisco  de  Molina,  procurador'del  dicho 
Don  García,  á  quien  se  notificó  en  su  persona;  testigos  los  dichos. — 
Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M. 

El  cual  dicho  traslado  fué  corregido  y  concertado  con  la  dicha  sen- 
tencia original,  de  donde  fué  sacado,  en  presencia  de  mí  el  escribano  y 
testigos  de  yuso  escriptos,  en  la  ciudad  de  los  Reyes  destas  provincias 
del  Perú,  estando  en  ella  el  Audiencia  é  Chancillería  Real  de  S.  M.,  en 
veinte  é  seis  días  del  mes  de  abi-il,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  afios.  Testigos 
que  fueron  presentes  al  ver  sacar  j'  corregir  con  la  dicha  sentencia  ori- 
ginal, Alonso  de  Herrera  y...  (blanco)  Horozco  é  García  Pérez,  estantes 
en  esta  dicha  ciudad. 
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E  yo,  Fernán  Pérez,  escribano  de  S.  M.,  al  ver  sacar  y  corregir  este 
diclio  traslado  de  la  dicha  sentencia  original  presente  fui  con  los  dichos 
testigos,  y  por  ende  lo  fice  escribir  en  estas  diez  y  seis  fojas,  con  esta  en 
que  va  mi  signo,  que  esa  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Hernán  Peres, 
escribano. — (Hay  un  signo). 


LXXXVIll. — Traslado  de  im  poder  que  dieron  los  testamentarios 
del  Marqués  de  Cañete. 

(Archivo  de  Indias). 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  nos,  don  Pedro  de  Córdoba, 
vecino  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  provincia  de  estos  reinos  del  Perú, 
y  yo  Fernando  Parrilla,  residente  en  esta  ciudad,  como  albacea  y  testa- 
mentarios y  tenedores  que  somos"  de  los  bienes  y  hacienda  del  muy 
excelente  señor  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos, 
difunto,  que  haya  gloria,  como  consta  y  aparece  por  un  codicilo  que 
hizo  é  otorgó  después  de  su  testamento  cerrado,  que  asimismo  hizo  y 
otorgó  el  dicho  señor  Marqués  de  Cañete  por  ante  mí  el  presente  es- 
cribano, debajo  del  cual  murió,  y  le  hizo- y  otorgó  el  dicho  testamento 
cerrado  en  ocho  días  del  mes  de  septiemljre  próximo  pasado,  por  ante 
mí  el  presente  escribano  en  este  presente  año,  en  la  forma  y  con  la  so- 
lemnidad que  de  derecho  se  requiere,  del  cual  yo  el  presente  escribano, 
doy  fe;  y  muerto  el  dicho  señor  Visorrey  y  hechas  las  diligencias  ne- 
cesarias, fué  abierto  por  el  dicho  señor  Sebastián  Sánchez  de  Merlo,  al- 
calde ordinario  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  el  dicho  testa- 
mento cerrado  que  ansí  hizo  y  otorgó  el  dicho  señor,  están  nombrados 
albaceas  }'  herederos,  según  más  largamente  consta  y  parece,  que  es  al 
que  aquí  me  refiero,  el  cual  queda  en  ini  poder;  después  del  otorga- 
miento del  cual  el  dicho  señor  ^^isorrey  hizo  y  otorgó  un  codicilo  por 
ante  mí  el  dicho  escribano,  en  donde  nombró  los  albaceas  que  en  estos 
reinos  y  provincias  del  Perú  dejaba  y  nombraba  para  cumplimiento  de 
su  ánima  y  tenedores  de  sus  bienes;  que  su  tenor  de  la  cabeza  y  cláu- 
sulas de  albaceas  en  el  dicho  codicilo  contenidas  con  el  otorgamiento 
del,  es  este  que  sigue: 

In  Bei  nomine,  amen.  Yo,  don  Hurtado  de  Mendoza,  mai'qués  de  Ca- 
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fíete,  guarda-mayor  de  la  ciudad  de  Cuenca,  visorrey  y  capitán  gene- 
ral de  estos  reinos  y  provincias  del  Perú  por  S.  M.,  digo:  que  por  cuanto 
tengo  fecho  é  otorgado  mi  testamento  cerrado  por  ante  el  presente  es- 
cribano, y  demás  de  lo  en  el  contenido  quiero  hacer  codicilo  y  declara- 
ción dá  algunas  cosas  aue  se  me  han  ocurrido  á  la  memoria,  las  cuales 
mando  y  es  mi  voluntad  que  se  cumplan  en  la  forma  siguiente: 

E  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento  y  codicilo  y  el  testamen- 
to que  tengo  fecho  y  otorgado  por  ante  el  presente  escribano,  dejo  y 
nombro  por  mis  albaceas  testamentarios  para  en  estos  reinos  y  provin- 
cias del  Perú  é  Indias  del  Mar  Océano,  al  ilustrísimo  señor  Conde  de 
Nieva,  visorrey  de  estos  reinos,  al  cual  suplico  y  encargo  lo  acete  y  dé 
orden  en  mandar  cómo  se  cumpla  este  mi  testamento  y  lo  en  él  conte- 
nido en  el  dicho  testamento  cerrado,  y  que  favorezca  y  haga  merced  á 
mi  casa  y  criados,  como  espero  de  Su  Sefioría  que  la  hará;  y  asimismo 
nombro  [)or  mis  albaceas  y  testamentarios  al  padre  fray  Juan  de  Agui- 
lera y  al  Licenciado  Altamirano,  oidor  dosta  Real  Audiencia,  y  á  don 
Pedro  de  Córdoba  y  á  Diego  de  Montoya  y  á  Hernando  Parrilla;  á  to- 
dos los  cuales  y  á  cada  uno  de  ellos  in  solidum  doy  poder  cumplido, 
cual  de  derecho  se  requiere,  para  que  entren  y  tomen  lo  mejor  parado 
de  mis  bienes  y  los  vendan  en  pública  almoneda  y  fuera  de  ella,  con 
autoridad  de  justicia  ó  sin  ella,  y  de  su  valor  cumplan  y  paguen  este 
mi  testamento  cerrado  y  todo  lo  en  él  contenido  y  lo  contenido  del  di- 
cho mi  testamento,  sin  faltar  cosa  alguna,  aunque  sea  pasado  un  año 
ó  dos  ó  más  de  albaceazgo;  y  mando  que  para  el  hacer  del  inventario 
de  mis  bienes  y  el  almoneda  de  ellos,  lo  puedan  hacer  lus  dos  mis  al- 
baceas; y  nombro  por  tenedores  de  todos  mis  bienes  al  dicho  don  Pe- 
dro de  Córdoba,  Diego  de  Montoya  y  á  Hernando  Parrilla,  y  á  los  cua- 
les y  á  cada  uno  y  á  cualquier  de  ellos  in  solidum  doy  poder  para  ello 
en  forma  de  derecho,  para  que,  como  tales  tenedores,  los  tengan;  y 
mando  que  ningún  juez  maj'or'de  bienes  de  difuntos  ni  tenedores  de 
ellos,  ni  otro  juez  ni  justicia  ninguna  so  entrometa  á  tomar  ni  tome 
cuenta  de  ellos,  aunque  sea  pasado  un  año,  dos  ó  más  que  los  tengan 
en  su  poder,  porque  mi  voluntad  es  que  no  entren  en  la  caja  de  bie- 
nes de  difuntos;  y  mando  que  en  el  cumplimiento  de  todo  lo  susodicho 
se  tenga  esta  orden:  que  lo  que  hubieran  de  pagar  y  gastar  lo  libren 
los  tenedores  de  los  bienes  el  padre  fray  Juan  de  Aguilera  y  el  Licen- 
ciado Altamirano,  el  que  de  ellos  estuviere  presente,   y  en  su  ausencia 
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Ó  por  SU  ocupación,  los  diclios  tenedores  ó  cualquier  de  los  tenedores, 
siempre  con  atención  que  en  todo  haya  la  cuenta  y  recaudo  que  viesen 
que  conviene. 

ítem,  digo  y  declaro  que,  por  cuanto  en  el  dicho  mi  testamento  dejo 
nombrados  albaceas  testamentarios,  ansí  para  los  reinos  de  España  co- 
mo para  estos  reinos  del  Perú  é  Indias  del  Mar  Océano,  mando  y  es  mi 
voluntad  que  en  cuanto  á  los  albaceas  de  estos  reinos  é  Indias  se  guar- 
de la  orden  en  este  cobdicilo  contenido  y  declarado,  y  en  cuanto  á  lo 
tocante  á  los  albaceas  para  los  reinos  de  España,  lo  dejo  con  su  fuerza 
V  vigor. 

,  ítem,  mando  y  es  mi  voluntad  que,  cumplido  el  dicho  mi  testainen- 
y  cobdicilo  y  las  mandas  en  él  contenidas,  todo  el  remanente  de  mis 
bienes  que  quedare,  los  dichos  mis  tenedores  y  cualquier  dellos  los  pue- 
dan enviar  y  envíen  á  los  reinos  de  España,  y  los  llevar  cualquier  de 
vos  que  se  fuere  ó  los  quisiere  llevar,  y  los  lleve  registrados,  á  costa  y 
riesgo  de  mis  herederos  ó  de  la  persona  ó  personas  á  quien  pertenecie- 
ren, y  á  su  riesgo  y  ventura,  porque  es  mi  voluntad  los  hayan  y  here- 
den en  los  reinos  de  España  mis  herederos  y  las  personas  que  los  hu- 
bieren de  haber,  y  para  ello  les  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  se 
requiere. 

E  por  este  mi  cobdicilo  y  por  el  testamento  que  tengo  hecho,  revo- 
co y  anulo  otro  cualquier  testamento  ó  testamentos,  cobdicilo  ó  cob- 
dicilos  que  antes  de  éste  haya  hecho  y  otorgado,  que  quiero  que  no 
valgan,  salvo  el  dicho  mi  testamento  cerrado  y  este  presente  cobdicilo 
se  guarden  y  cuiiiplan  y  ejecuten  como  en  ellos  se  contiene. 

En  testimonio  de  lo  [cual  otorgué  la  presente  carta,  que  es  fecha 
en  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  sábado  á  las  dos  horas,  poco  más  ó 
menos,  antes  del  alba,  a  catorce  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  qui- 
nientos sesenta  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es: 
el  secretario  Pedro  de  Aveudaño  y  Antonio  de  Quevedo  y  don  Gonza- 
lo Mejía,  Martín  Alonso,  Juan  de  Carvajal  y  Juan  López  Barbero. — 
El  Marqués  de  Cañete.— Ante  mi.^Juan  García  de  Morales,  escribano 
público. 

E  después  de  esto,  este  dicho  día  sábado  catorce  días  del  mes  de  sep- 
tiembre del  dicho  año  de  mil  quinientos  sesenta  años,  el  muy  excelente 
Marqués  de  Cañete,  visorrey  de  estos  reinos,  dijo:  que  por  cuanto  cuan- 
do ordenó  este  dicho  cobdicilo  mandó  que  se  pusiese  por  albacea  jun- 
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tamente  con  el  señor  Conde  de  Nieva  el  muy  ilustre  y  reverendísimo 
señor  don  Hierónimo  de  Loayza,  ar7-obispo  de  esta  ciudad,  y  por  olvido 
se  dejó  por  poner,  y  que  es  su  voluntad  de  lo  nombrar  y  nombró  por  su 
albacea  y  testamentario  juntamente  con  el  señor  Conde  de  Nieva  y  á 
cualquier  de  ellos  in  solidun,  y  le  suplico  lo  acepte  y  sea  y  procure  que 
se  cumpla  y  haga  al  efecto  lo  contenido  en  el  dicho  mi  testaiYiento  y 
este  cobdicilo,  y  haga  merced  y  favorezca  á  la  dicha  mi  casa  y  criados, 
como  de  su  señoría  reverendísima,  confio  y  espero  así  del  dicho  señor 
arzobispo,  y  le  doy  poder  cumplido  según  y  como  al  dicho  señor  Conde 
de  NievaMo  tengo  dado  en  la  diclia  cláusula  y  declaración,  mando  que  se 
cumpla  todo  lo  contenido  en  el  dicho  mi  testamento  y  cobdicilo,  sin  fal- 
tar cosa  alguna,  porque  esta  dijo  ser  su  voluntad,  y  fueron  testigos  pre- 
sentes Julián  de  Avendaño  y  don  Gonzalo  Mejía,  Juan  de  Carvajal  y 
Juan  López,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  y  el  otorgante,  que  yo  el  es- 
cribano doy  fé  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Marqués. — Ante 
mí. — Juan  Garda  de  Nogales,  escribano  público. 

Por  ende,  por  virtud  deldiclio  testamento  y  cobdiciloy  cláusulas  del, 
como  tales  albaceas  y  tenedores  de  los  dichos  bienes,  decimos  y  otorga- 
mos por  esta  presente  carta  que  en  la  mejor  forma  que  podemos  y  de 
derecho  debemos,  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  |ioder  cumplido, 
libre  y  llenero  é  bastante,  según  que  lo  nos  habernos  y  tenemos  y  de  de- 
recho más  puede  y  debe  valer,  á  Juan  de  Arrandolaza,  procurador  de 
causas  en  esta  corte,  y  á  Juan  Sánchez  de  Aguirre  y  á  Francisco  de  la 
Torre,  ansimesmo  procuradores  en  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  que 
reside  en  esta  dicha  ciudad,  ausentes,  como  si  fuesen  presentes,  y  á  cada 
uno  y  cualquier  de  ellos  in  solidiinn  y  con  auto  que  lo  que  el  uno  comen- 
zare lo  pueda  fenecer  y  acabar  el  otro,  generalmente  para  en  todos  los 
pleitos  y  causas  civiles  y  criminales  movidos  y  por  mover  que  se  po- 
nen ó  pusieren  contra  la  persona  y  bienes  del  dicho  señor  visorrey  y 
fuere  necesario  ponerse  contra  otra  cualquier  persona  en  su  nombre, 
así  en  demandando  como  en  defendiendo,  civiles  y  criminales,  de  cual- 
(juier  calidad  ó  condicióy  que  sean  á  que  de  derecho  seamos  obligados 
á  responder,  pedir  y  defender,  y  sobre  ellos  puedan  parecer  y  parezcan 
ante  S.  M.  y  ante  los  señores  presidente  y  oidores  de  su  Real  Consejo  y 
Audiencia  y  Chancillería  Real  que  reside  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Re. 
yes  y  ante  otro  cualquier  juez  y  justicia,  de  cualquier  fuero  y  jurisdic. 
ción  que  sean,  eclesiásticos  ó  seglares;  y  ante  ellos  y  cualquier  de  ellos 
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podáis  querellar  y  protestar,  civil  y  criminalmente,  y  poner  y  expedir 
cualesqnier  demanda,  pedimentos,  protestaciones,  emplazamientos,  eje- 
cuciones, prisiones,  ventas  de  bienes  y  remate  de  ellos  y  hacer  cuales- 
qnier juramento  diciendo  verdad,  }'  presentar  cualesqnier  testigos  y  [)ro- 
banzas,  informaciones,  y  tachar  y  contradecir  las  de  contrario  3'  presen- 
tadas.... y  en  personas  t  las  probar  y  averiguar  3'  ganar  3'  pedir  y  sacar 
todas  ó  cualesqnier  cédulas  3-  provisiones  reales,  escrituras,  testimonios  y 
otros  cualquier  despachos  que  á  nuestro  derecho  3'  del  dicho  difunto  3' 
sus  bienes  convengan  y  pertenezcan,  y  ganar  para  ello  las  provisiones 
y  mandamientos  necesarios  y  usar  de  las  tales  escrituras,  testimonios  3' 
otros  cualquier  despachos  que  á  nuestro  derecho  3'  del  dicho  difunto  3' 
sus  bienes  convengan,  pertenezcan,  3'  ganar  para  ello  las  provisiones  \' 
mandamientos nesce-sarios,  usarde  las  tales  escripturas,  testimonios  y  de 
lo  demás  quesea  nescesario  3'  convenga;  y  otrosí,  les  damos  el  dicho  po- 
der para  que  puedan  i-ecusar  á  cualesqnier  jueces  y  escribanos  3' 
jurar  las  tales  recusaciones  y  se  apartar  de  ellas,  si  vieren  que  con- 
viene, 3''  concluir  y  cerrar  razones  y  pedir  y  oir  sentencia  ó  sentencias 
ansí  interlocutorias  como  definitivas,  y  las  que  por  el  diciio  difunto  se 
dieren,  consentir,  éde  las  en  contrario  apelar  3'  suplicar  y  seguir  la  ape- 
lación 3'  suplicación,  allí  é  do  con  derecho  se  deba  seguir  y  dar  quien 
las  siga,  3'  hacer  todos  los  demás  autos, y  diligencias  que  convengan  y 
sean  necesarios  de  facer,  porque  cuan  cumplido  poder  nos  habemos  y 
tenemos  3'  de  derecho  se  requiere,  tal  3'  ese  mismo  damos  3'  otorgamos 
al  dicho  Juan  de  Arraudoloza  3'  á  Juan  Sánchez  de  Aguirre  y  á  Fran- 
cisco de  la  Torre,  procurador,  3'  á  cada  uno  3*  á  cualquier  de  ellos  in  so- 
lidan, con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades,  conexidades,  3' 
en  cuanto  á  lo  que  dicho  es,  con  libre  é  general  administración  y  con 
poder  de  lo  sostituiren  unoó  dosprocuradores,  quedando  siempre  en  vos 
este  poder  principal,  á  los  cuales  y  á  vos  relievo  en  forma  de  derecho;  y 
para  lo  haber  por  firme  este  poder  y  lo  que  por  virtud  dé!  hiciéredes, 
obligamos  los  bienes  3''  rentas  del  dicho  señor  Marqués  de  Cañete,  di- 
funto, muebles  3'  raíces,  habidos  y  por  haber.  En  testimonio  de  lo  cual 
otorgamos  la  presente  carta,  que  es  fecha  y  otorgada  la  carta  en  esta  di- 
cha cibdad  de  los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de  rail 
quinientos  sesenta  años,  siendo  testigos  presentes  á  lo  que  dicho  es 
Carlos  de  Molina,  Martín  Ruiz  de  Santo  Domingo  y  Pedro  de  Samanie- 
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go,  y  los  otorgantes,  que  yo  el  escribano  conozco,    lo   firmaron  de  sus 
nombres. — Don  Pedro  de  Córdoba. — Hernando  Parrilla. 

E  yó,  Juan  García  de  Nogales,  escribano  de  S.  M.  y  público  del  nú- 
mero de  esta  diclia  ciudad,  presente  fui  á  lo  que  diclio  es  con  los  dichos 
testigos;  é  lo  fice  escribir  y  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — ■ 
Juan  Garda  de  JSogáles,  escribano  público. — (Hay  un  signo). 


23  de  diciembre  de  15G0. 

LXXXIX. — Encomienda  que  el  Conde  de  Nieva  hizo  al  capitán  Juan 
Ecmón,  inserta  la  cedida  de  S.  31.  en  que  le  encomienda  ocho  mil 
pesos  cada  año  en  repartimientos  de  indios  vacos. 

(Archivo  de  Indias,  52-2-13/13). 

Don  Diego  López  de  Zúfiiga  y  de  \'elasco,  conde  de  Nieva,  visorrey, 
gobernador  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  por 
S.  M.,  etc.  Por  cuanto,  por  parte  de  Juan  Remón,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Paz,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  enero  deste  afio  de  mil  é 
quinientos  y  sesenta  y  tres  se  presentó  ante  mí  una  cédula  de  Su  Ma- 
jestad, etc. 

(Prosigue  la  encomienda). 

Agora,  por  parte  del  dicho  Joan  Remón  me  fué  peflido  le  abnienten  la 
encomienda  que  en  él  estaba  hecha  de  la  mitad  de  los  dichos  repartimien- 
tos deCacayabire  y  Yaye,  Quinaquitaray  Larecaja  y  le  encomendase  de 
nuevo,  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula  de  Su  Majestad,  los  dichos 
repartimientos  de  Chuquiabo  y  Machaca  la  Chica  y  mitad  de  Calamar- 
ca,  por  la  dicha  coca  de  Chapis,  y  que  aunque  todo  ello  ventase  los 
dichos  quinientos  y  setenta  y  nueve  pesos  más  de  los  dichos  ocho  mili 
pesos,  era  justo  que  se  le  hiciese  merced  dellos,  pues  había  servido  á 
S.  M.  en  estos  reinos  y  fuera  de  ellos  tan  principalmente,  porque,  como 
era  notorio,  él  había  venido  de  los  reinos  de  Espafia  la  primera  vez  con  el 
gobernador  don  Sebastián  de  Benalcázar  á  la  gobernación  de  Popayán, 
veinte  y  cuatro  años  había,  y  había  ayudado  á  pacificarla  dicha  goberna- 
ción, que  parte  della  estaba  rebelada  por  los  naturales,  y  había  trabajado 
con  su  persona  y  armas,  á  pié  y  á  caballo,  en  la  dicha  pacificación, 
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como  buen  soldado,  en  todo  lo  que  se  había  ofrecido;  y  ausimismo  ha- 
bía ayudado  á  descubrir  las  provincias  de  Mestati,  Yoni  y  Esloni  y  la 
de  Quito  y  en  otro  descubrimiento  en  la  provincia  de  Ciiipanquica  y 
Motrana,  y  las  poblaciones  de  Río  de  Patiabajo,  de  donde  se  había  sa- 
cado mucho  oro  y  aprovechamientos  á  S.  M.;  y  que,  sabido  por  él  que 
el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela  venía  á  estos  reinos,  y  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  estaba  alzado  en  ellos,  h¡diía  venido  %  servir  á  S.  M.  con  doce 
soldados  á  su  costa,  y  que  llegado  que  fué  á  esta  ciudad  con  ellos,  halló 
que  habían  preso  al  dicho  Visorrey  y  embarcádole,  y  que  por  no  ir  con 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  á  Quito,  contra  el  dicho  Visorrey,  estuvo  es- 
condido en  esta  ciudad,  en  una  cámara,  tres  meses,  sin  osar  salir  della 
porque  si  fuera  conocido  de  los  dichos  tiranos,  lo  mataran,  por  haber 
venido  en  busca  del  dicho  Visorrey;  y  que  llegado  que  fué  aquí  Carva- 
jal de  vuelta  de  Quito,  había  mandado  al  dicho  capitán  Joan  Remón 
que  fuese  con  él  y  que  por  justo  temor  no  pudo  hacer  otra  cosa,  porque 
si  no  lo  hiciera,  lo  matara,  y  que  ansí  lo  quiso  hacer  dos  ó  tres  veces, 
porque  había  intentado  en  los  Ciiarcas,  juntamente  con  otros,  de  le 
matar;  y  ansí,  viendo  la  voz  y  poder  de  S.  M.  en  este  reino,  estando 
Gonzalo  Pizarro  con  su  campo  en  la  Acequia  grande,  dos  leguas  desta 
ciudad,  se  había  huido  él  y  otros  á  vista  de  todo  el  campo  del  dicho 
Pizarro,  de  día,  diciendo  á  los  demás  que  el  que  quisiese  ir  á  servir  al 
Rey  que  le  siguiese,  y  que  ansí  se  volvió  á  esta  ciudad  y  se  metió  de- 
bajo del  estandarte  real,  y  que  por  huirse  en  la  dicha  coyuntura  se  ha- 
bían animado  muchos  á  lo  hacer,  y  que  ansí  lo  habían  hecho  de  aquel 
día  en  adelante,  y  él  se  juntó  con  el  Presidente  Gasea  en  el  valle  de 
Jauja  y  fué  con  él  en  la  compañía  de  don  Pedro  de  Cabrera  al  valle  de 
Jaquijaguana,  y  que  el  día  de  la  batalla  había  estado  en  la  primera  hi- 
lera con  sus  armas  y  caballo,  y  que  siempre  sustentó  en  su  rancho  diez 
y  doce  soldados,  y  había  gastado  en  la  dicha  jornada  más  de  cuatro 
mili  pesos;  y  que  después  subió  á  la  provincia  de  los  Charcas  en  el 
tiempo  en  que  hizo  Francisco  de  Villagra  la  entrada  de  Chille  y  Joan 
Núñe^  de  Prado  la  de  Tucumán,  y  Ñuflo  de  Chávez  la  del  Río  de  la 
Plata,  y  él  siempre  había  estado  en  guarda  de  la  caja  de  la  hacienda 
real,  con  sus  amigos  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la  dicha  provincia, 
que  fueron  seis  años;  y  que  al  tiempo  que  en  Potosí  se  dijo  que  en  el 
Cuzco  que  se  habían  alzado  Miranda  y  Melgarejo  y  Barrio  Nuevo  y 
otros,  se  habían  juntado  en  el  dicho  asiento  los  del  cabildo  y  lo  envia- 
ooc.  xxviu  29 
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ron  á  llamar,  como  persoua  de  confianza  en  el  servicio  de  Su  Majestad, 
y  que  le  dijeron  como  tenían  nueva  que  venían  tres  banderas  del 
Cuzco  á  alzarse  con  el  dicho  asiento  y  le  habían  preguntado  si  te- 
nía confianza  de  los  soldados  del  dicho  asiento,  y  les  dijo  que  sí, 
y  que  luego  salió  al  patio  de  las  dichas  casas  donde  estaba  el  di- 
cho cabildo  y  habló  con  los  soldados  que  estaban  en  el  dicho  pa- 
tio }'  que  les  dijo  muchas  palabras  encaminadas  á  atraerlos  al  servi- 
cio de  Su  Majestad,  y  que  los  dichos  soldados  le  respondieron  que 
harían  todo  lo  que  él  les  decía;  y  que  al  tiempo  que  dou  Martín  de 
Avendafio  salió  deste  reino  con  gente  para  Chille,  había  ido  él  con 
gente,  por  mandado  de  la  justicia,  á  estorbar  que  no  llevasen  indios  ni 
les  tomasen  sus  ganados,  en  la  cual  jornada  hizo  gran  provecho  á  los 
naturales;  y  que  al  tiempo  que  en  Potosí  subcedió  la  pendencia  entre 
Egas  de  Gnzmán  y  Baltasar  Pérez  y  Pero  Núñez  del  Algaba  y  Mejía, 
y  salió  el  dicho  Egas  huyendo  con  algunos  amigos,  Pablo  de  Meneses, 
corregidor  que  era  en  la  dicha  provincia,  le  envió  á  mandar,  que  esta- 
ba en  la  ciudad  de  la  Plata,  que  con  algunos  amigos  suyos  saliese  á 
prender  al  dicho  Egas  y  á  los  que  con  él  iban,  porque  no  hiciese  otro 
mayor  daño,  y  que  el  dicho  Pablo  de  Meneses  saldría  del  dicho  asiento 
por  otra  parte,  y  se  juntaría  en  el  pueblo  de  Machaca:  lo  cual  él  hizo, 
sin  que  se  le  diese  ninguna  ayuda  ni  socorro,  y  que  á  la  sazón  que  el 
dicho  Pablo  de  Meneses  estaba  por  justicia  en  la  dicha  provincia  de  los 
Charcas,  habían  ido  muchos  soldados  desvergonzados;  diciendo  que  se 
liabían  de  alzar  con  el  dicho  asiento,  por  lo  cual  el  dicho  Pablo  de  Me- 
neses se  quiso  venir  á  esta  corte;  y  viendo  él  que  la  venida  del  dicho 
Pablo  de  Meneses  era  muy  dañosa,  le  había  ido  á  la  mano  y  le  dijo 
que  él  y  sus  amigos  le  guardarían  y  que  no  dejase  la  provincia  en 
aquella  coyuntura,  por  lo  cual  el  dicho  Pablo  dc^Meneses  se  había  que- 
dado, y  que  él  le  acompañó,  veló  y  guardó  con  sus  amigos;  en  lo  cual 
haljía  gastado  más  de  quince  mili  pesos  en  gastos  y  armas  y  caballos; 
y  que  al  tiempo  que  don  Sebastián,  con  sus  aliados,  mataron  al  gene- 
ral Hinojosa,  el  dicho  don  Sebastián  había  enviado  por  él  con  ciertos 
soldados  á  que  le  trajesen,  ios  cuales  habían  ido  por  él  y  le  hallaron 
en  su  cama,  y  della  le  habían  sacado  y  llevaron  al  dicho  don  Sebas- 
tián, á  donde  le  quisieron  matar;  y  que  después  el  dicho  don  Sebastián, 
por  prenderlo  para  que  le  sirviese,  le  había  enviado  con  cincuenta  sol- 
dados, juntamente  con  don  García  Tello,  que  los  enviaba  á  que  se  al* 
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zaseu  por  él  con  lo  demás  del  reino  y  matasen  al  mariscal  don  Alonso 
de  Alvarado;  y  que  estando  en  la  dicha  villa  y  á  caballo  para  se  partir, 
había  hablado  al  guardián  fray  Francisco  del  Rincón  y  le  había  dicho 
que  tuviese  cuenta  que  entre  aquel  día  y  otro,  serviría  á  Dios  y  á  Su 
Majestad  señaladamente;  y  que  en  saliendo  con  la  dicha  gente  les  había 
comenzando  á  hablar  á  algunos  de  los  soldados  para  que  sirviesen  á  S. 
M.,  entre  los  cuales  había  liablado  á  Baltasar  de  Escobedo,  el  cual  lo 
descubrió  y  dijo  á  Don  García,  en  lo  cual  había  padescido  mucho  ries- 
go; y  en  efecto  lo  matara  el  dicho  Don  García,  si  él  no  se  diera  priesa  y 
buena  maña  en  prender  y  desarmar  al  dicho  Don  García  y  sus  amigos; 
y  que  entre  los  pueblos  de  Caracara  y  Mocha  con  siete  amigos  suyos 
había  prendido  y  desarmado  á  Mogollón  con  parte  de  la  gente  que  allí 
estaba,  y  luego  había  cabalgado  él  y  los  dichos  siete  soldados,  y  dieron 
en  el  pueblo  de  Macha  en  Don  García,  que  se  había  adelantado  con  la 
demás  gente,  y  ansí  los  había  prendido  y  desarmado  y  quitado  las  ca- 
balgaduras á  los  unos  y  á  los  otros;  y  en  el  dicho  pueblo  de  Macha  había 
alzado  bandera  por  S.  M.;  y  que  desde  allí  había  ido  nueva  á  la  villa  de 
la  Plata  de  lo  que  había  fecho,  y  sabido  por  Vazco  Gudínez,  maestre  de 
campo  del  dicho  don  Sebastián  é  íntimo  amigo  suyo,  había  ido  all 
Fernando  Gómez  Hernández,  que  sabía  que  era  su  amigo,  y  que  le 
dijo  que  matase  al  dicho  don  Sebastián,  tirano,  y  que  en  efecto  lo  habían 
hecho,  como  era  público  y  notorio;  y  que  él  dende  el  dicho  pueblo  de 
Macha,  había  ido  haciendo  gente  en  servicio  de  S.  M.,  hasta  llegar  á  la 
ciudad  de  la  Paz,  en  donde  había  comunicado  y  tratado  con  el  maris- 
cal don  Alonso  de  Alvarado  lo  que  más  convenía  al  servicio  de  S.  M.; 
y  que  desde  allí  con  la  gente  que  él  traía  y  más  la  que  había  en  la  dicha 
ciudad,  había  ido  al  Desaguadero,  que.era  cosa  muy  importante,  y  que 
allí  sirvió  por  capitán  de  toda  la  gente,  hasta  que  llegó  el  mariscal  y  la  nue- 
va de  la  muerte  del  dicho  don  Sebastián  y  su  secuaces;  y  que  después  desto 
había  vuelto  desde  el  Desaguadero  al  asiento  de  Potosí,  por  una  carta 
que  tuvo  de  la  Justicia,  en  que  le  enviaban  por  ella  á  llamar,  diciendo 
que  convenía  que  fuese  al  dicho  asiento;  y  que  en  todo  lo  susodicho 
había  gastado  más  de  diez  mili  pesos;  y  que  estando  en  el  dicho  asiento 
de  Potosí  el  dicho  mariscal,  á  quien  por  la  Real  Audiencia  se  había 
cometido  el  castigo  de  los  culpados  de  la  dicha  alteración,  le  había  en- 
viado una  comisión  para  que  prendiese  á  Gudínez  y  á  otros,  y  él  lo 
había  hecho;  y  que  en  guardados  había  gastado  con  la  gente  que  con 
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él  estaba,  cantidad  de  más  de  cuatro  mili  pesos  de  su  hacienda,  aunque 
por  la  dicha  comisión  se  le  había  dado  facultad  para  que  lo  gastase  de 
la  caja  de  S.  M.;  y  venido  que  fué  el  dicho  mariscal  para  hacer  el  dicho 
castigo,  él  le  había  acompañado  siempre  con  sus  amigos  de  noche  y  de 
día,  teniendo  á  su  mesa  catorce  ó  quince  servidores  de  S.  M.;  y  que,  lle- 
gada que  fué  la  nueva  del  alzamiento  de  Francisco  Hernández  Girón 
al  dicho  asiento,  el  primero  qufel  dicho  mariscal  envió  á  llamar  fué  á  él, 
y  le  dio  cuenta  del  dicho  alzamiento,  como  persona  que  sabía  que  era 
servidor  de  S.  M.,  y  le  había  nombrado  por  uno  de  los  capitanes  de  in- 
fantería; y  que  en  hacer  la  dicha  gente  hasta  llegar  á  Chuquinga  había 
gastado  más  de  veinte  mili  posos;  y  que  desde  et  asiento  de  las  minas 
de  Guayaripa  el  dicho  mariscal  le  había  enviado  una  noche  con  ciento 
y  sesenta  hombres  al  valle  de  Chuquinga,  adonde  estaban  los  enemigos, 
á  tomar  el  río  y  sitio  para  el  campo,  el  cual  lo  había  fecho  y  puéstose 
á  tiro  de  arcabuz  sobre  el  enemigo,  adonde  tuvo  cierta  escaramuza  con 
los  tiranos;  y  que  el  día  que  el  mariscal  acordó  de  dar  la  batalla  al 
enemigo,  le  había  mandado  que  con  cien  arcabuceros  fuese  á  pasar 
el  río  y  tomar  cierta  parte  del  fuerte  del  enemigo,  y  que  le  acome- 
tiese para  que  la  demás  gente  bajase  con  menos  riesgo,  y  lo  había 
hecho,  acometiedo  con  todo  valor,  y  como  buen  capitán  había  ganado  el 
lío  y  dos  albarradas  del  dicho  fuerte,  y  cierta  barranca  por  un  portillo 
muy  estrecho,  é  hizo  retirar  á  los  enemigos,  y  él  y  su  gente  habían  ren- 
dido y  prendido  muchos  dellos,  en  donde  le  habían  herido  de  un  arca- 
buzaso  en  una  pierna,  y  que  se  la  pasaron;  y  que,  desbaratado  el  dicho 
maiiscal,  él  había  salido  de  la  batalla  de  los  postreros  y  había  venido 
camino  desta  ciudad  mal  herido,  y  que  en  todo  el  camino  venía  hablan- 
do y  animando  á  muchos  soldados,  que  venían  temerosos  y  trataban 
de  se  ir  á  los  Charcas,  y  que  se  había  dado  tan  buena  mafia  con  ellos, 
que  los  hizo  venir  á  esta  ciudad;  y  que  en  la  dicha  batalla  había  perdi- 
do siete  muías  y  dos  caballos  y  todos  sus  toldos  y  servicio  y  esclavos  y 
plata;  y  que  llegado  que  fué  á  esta  dicha  ciudad,  se  tornó  á  aderezar, 
donde  había  gastado  en  substentar  los  soldados  que  se  llegaban  y  en 
aderezarse  de  caballos  y  armas  y  lo  nescesario,  más  de  seis  mili  pesos, 
sin  que  se  le  diese  socorro  alguno;  y  que,  sabido  por  los  oidores  de 
cierto  motín  que  Galíndez  y  Tirado  y  otros  quisieron  hacer  para  irse  á 
los  dichos  enemigos,  los  dichos  oidores  le  enviaron  á  mandar  que  fuese 
con  los  que  estaban  en  su  casa,  el  cual  se  había  levantado  de  la  cama 
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y  fué  donde  estaban  los  dichos  amotinados  y  se  halló  en  prendellos;  y 
que  había  ido  en  seguimiento  del  estandarte  real  del  campo  que  lleva- 
ban los  oidores,  á  los  cuales  había  alcanzado  en  Cocharca  y  en  el  valle 
de  Abuncav;  y  que  por  muerte  de  Antonio  de  Lujan  se  le  había  dado 
su  compañía,  con  la  cual  había  ido  sirviendo  en  todo  lo  que  se  ofreció 
hasta  se  hallar  en  el  campo  de  Pucará  en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho 
tirano,  y  la  noche  que  se  le  dio  la  batalla,  se  le  mandó  que  con  los 
arcabuceros  de  su  compañía  fuese  sobresaliente  hacia  la  parte  del  río; 
y  estando  allí  con  la  dicha  gente,  vino  el  general  Pablo  de  Meneses  y 
le  dijo  cómo  se  tenía  nueva  que  venía  por  allí  el  enemigo,  y  él  le  había 
respondido  que  si  por  allí  viniese  por  donde  decía,  quél  y  los  que  con 
él  estaban  los  desbaratarían,  y  que  ansí  lo  había  hecho;  y  que  andando 
peelando  y  acaudillando  y  animando  su  gente  le  habían  derribado  de 
un  arcabuzaso  que  le  dieron  en  una  pierna,  y  que  diciendo  algunos 
soldados  de  los  suyos:  «muértonos  han  al  capitán,»  había  respondido: 
^aio  digan  tal,  y  que  le  ayudasen  á  levantar,  que  bueno  estaba.»  Con 
lo  cual  había  animado  mucho  á  su  gente,  y  ansí  se  le  habían  llevado  al 
escuadrón,  donde  por  no  desanimar  la  gente,  había  hecho  de  la  ala- 
barda pierna  y  puéstose  delante  del,  de  la  cual  herida  había  pasado 
mucha  enfermedad  y  había  estado  más  de  dos  años  cojo  de  la  pierna, 
y  con  estar  así,  los  oidores,  por  la  confiaiiza  que  del  tenían,  porque  aún 
Frahcisco  Hernández  andaba  huyendo  con  alguna  de  su  gente,  le  ha- 
bían proveído  por  corregidor  y  capitán  de  la  ciudad  de  la  Paz,  en  lo 
cual  se  había  ocupado  dos  años;  y  que  estasdo  dan<lo  residencia  del 
dicho  oficio,  el  Licenciado  Altamirano,  oidor  desta  Real  Audiencia,  le 
mandó  viniese  hacia  la  costa  por  nueva  que  tuvo  que  en  ella  andaba 
cierta  gente  de  la  de  Francisco  Hernández,  y  que  él  salió  á  lo  hacer 
con  algunos  amigos  suyos,  á  su  costa;  y  que,  llegado  que  fué  á  esta 
ciudad,  halló  de  camino  para  las  provincias  de  Chille  á  don  García  de 
Mendoza,  que  iba  por  gobernador  dellas,  y  se  aderezó  y  fué  en  su  com- 
pañía hasta  Coquimbo,  y  desde  allí  el  dicho  Gobernador  le  envió  con 
su  poder  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  su  nombre  fué  allí  rescibido  y 
dio  las  varas  de  justicia  de  teniente  de  gobernador  y  alcaldes  ordina- 
rios, y  había  hecho  en  la  dicha  ciudad  gente  para  la  conquista  y  pacifi- 
cación della,  y  que  sirvió  en  aquella  tierra  en  el  oficio  de  maestre  de 
campo,  con  gran  solicitud  y  cuidado,  de  noche  y  de  día,  y  peleando 
en  guazábaras  cuando  había  necesidad  y  convenía,  y  que  gastó   en  la 
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dicha  jornada,  con  lo  que  gastó  en  esta  ciudad  para  se  aderezar,  más 
de  diez  mili  pesos,  y  que  en  todo  lo  susodicho  había  pasado  muchos  y 
grandes  trabajos  y  había  gastado  mucha  cantidad  de  hacienda,  como 
era  notorio  en  este  reino;  y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  la  dicha  cédula 
de  S.  M.y  tasa  de  suso  incorporadas,  fechas  conforme  á  las  nuevas  leyes 
y  avaluaciones  de  los  tributos  de  los  dichos  repartimientos,  que  de  su- 
so van  incorporadas,  y  siendo  informado  de  los  muchos  y  buenos  ser- 
vicios que  el  dicho  Joan  Remón  ha  hecho  á  S.  M.  en  estos  reinos  y  fue- 
ro dellos,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte;  por  la  presente,  por  virtud 
de  la  dicha  cédula  suso  incorporada,  y  en  aquella  vía  y  forma  que  más 
al  derecho  del  dicho  Joan  Remón  convenga  y  le  sea  más  útil  y  nesce- 
sario,  le  confirmo  y  apruebo  la  encomienda  ó  encomiendas  que  tiene 
de  la  mitad  de  los  dichos  repartimientos  de  Cacayabii'e  y  Yaye  y  (Jui- 
naquitara  y  Larecaja,  según  y  cómo  en  ellas  se  contiene  y  declara, 
para  que  los  haya,  contados  en  los  dichos  tres  mili  y  doscientos  y  dos 
pesos  y  cuatro  tomines;  y  ansimismo,  por  virtud  de  la  dicha  cédula  de 
S.  M.,  suso  incorporada,  y  conforme  á  ella,  encoiuiendo  en  el  dicho 
Joan  Ramón  el  dicho  repartimiento  do  Chuquiabo,  que  estuvo  enco- 
mendado en  el  dicho  Fernando  de  Alvarado  y  está  vaco,  y  el  dicho  re- 
partimiento de  Machaca  la  Chica,  que  estuvo  encomendado  en  el  dicho 
Fernando  de  ^'ega  y  está  vaco,  y  la  mitad  del  dicho  repartimiento  de 
Calamarca,  que  estuvo  encomendado  en  el  dicho  Diego  deí'astilla  y  está 
vaco,  con  todo  lo  que  al  d'clio  reinutimienlo  pertenece  de  la  coca  de 
Chapis,  que  está  vaca,  porque,  como  dicho  es,  la  otra  mitad  del  dicho 
repartimiento,  sin  loque  le  podría  pertenecer  de  la  dicha  coca,  está  en- 
comendado en  don  Francisco  de  Mendoza;  la  cual  dicha  encomienda 
hago  en  el  dicho  Joan  Remón  de  los  dichos  repartimientos,  con  todos  sus 
caciques  y  principales,  indios  y  mitimaes,  pueblos,  chácaras  y  estancias 
j  todo  lo  demás  á  ellos  subjeto  y  perteneciente,  según  y  de  la  manera 
que  los  tuvieron  y  poseyeron  los  dichos  Hernando  de  Alvarado  y  Her- 
nando de  Vega  y  Diego  de  Castilla,  y  más  lo  de  la  dicha  coca  de  Chapis. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  once  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años. — El  Conde  de  Nieva.— Pov  manda- 
do de  S.  E. — Francisco  de  Lima. — (Hay  una  rúbrica). 
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